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Aj^lcndo  tan,conoci<ío.cti  el  orbe  Urerario  el  nombre  4(S 
.Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear ,  y  b  blando  merecido 
3»^  obras  cantos  c;togios  de  ios.  lébips  ,  ni  nos  decendr^Q^ 
mos  en  sus  dignas  alabanza^»  ni  a^iaamos  que  mc|r(^ 
^Ti  :joda  U  accptKi0n  del  público  lasque  vao^osiá  pre- 
4ienta|ie. 

Valencia  plroduxo  4  este  grande  Erudito :  y  dentro 
yfu$Ka»de  £sp2iíki.i|iereciió.>su  pluma  can  repetidos  aplau- 
sos, que  eternizó  su  nombre.  Todas  sus  obras  están  Ik- 
4)9$  dis  (^recH>sa:$  pof ict^s  .^ue  .acreditan  su  vasta. erudi- 
ción ,  y  gran  conocimiento  de  la  antigüedad.  Fue  de  un 
.ánimo  redo.,  sencillo  y  lleno  de  bondades.  Todos  le  con- 
sultaban como  á  oráculo :  y  en  3U$  avisos  bailaban  el 
aci)ert9.de.$us  dudáis.  Mereció  que  muchos  Magistrado» 
^ffidicsen  diftábien  SQbr.e  varías  materias  de  erudición, 
y  los  desempeñó  can  á  satisfacción  de  aquellos ,  que  ele- 
.vaioni»u  mérito,  y  dilacaron.su  fam^^  Así  lo  acredita  um 
i99cargaide;est.a  naturaleza ,  (que  k.^^o  el  j^xceleiotis^ixi^ 
jSl^ñoK  CQndie  de  Aratida.,  con0K>  acf  vc.por  la  cpgis^  iicer^ 
de  la  carta  que  le  dirigió ,  que  e$  la  siguiente^;   /        /t 


M, 


.  uy  scoor  ^mlo ;  jft  Sociedad  dei  Mfecepiáticap ,  quedf 
^den  Xlel  Rbyi^e  ba  estabieeido  en  .esta  Cprtq,  .coob- 
puesta  de  Oficiales  4Í^  Ariilleria  e  Ingenieros »  tiabaj» 
aélualmbnte  tfn  la  averiguación  y  arreglo  de  la  legua 
Bspaoola ,  de!  cuyo  conocimiento  se  seguirán  muchas 
^ttafiqasalj3»tUetyi¿io  y  al  publico: 
•ju  Aa.  '  Pa.4 


7ara  tratar  este  asnoto  con  el  (uh^amento  que  íbb 
requiere ,  se  buscan  y  solicitan  todas  las  noticias  que  pue* 
dan  contiikmír  ar^cieno  >•*  válScndoeenife  actores ,  y  de 
personas  eruditas  que  las  subministcen  con  seguridad  y  y 
siendo  yo  sabidor  de  las  acreditadas  circunstancias  de  Vfnjf. 
contemplo  que  hingúrio  podrá  me)or  expobet  ^(i'Setít^ 
"cn  esta  materia  ^  til  ihformar  de  las  antigüedades  que  se 
Inquieren  ^  espetando  yo  deber  á  vmd.  el  &VQr  de  q«i 
^tisfagá  btí  esta  parte  á  mi  Mckseo. 

'Loi-  monumentos  que  oés  hkñ  ifaedado  de  k» 
Komanos,  son  los  únicos  testimonios  en  que- se  piíe^ 
'de  fiar  la  Investigación  de  las  medidas  que  usaron 
asi  en  sus  edificios ,  como  en  la  determinación  de  sto 
malas.'  .'     • 

Gomuhnlente  concueiídsin  los  Escritores  Valencfai^ 
Uos  y  en  que  la  tercia  de  la  vara ,  6  el  pjie  de  Valencia  es 
Igual  al  Romano  del  Congio ;  pero  baUáodose  en  Rooía 
diversos'  pies  de  qut  usaron  los  antiguos  i  Importa  sabtt 
xoñ  fundamento  de  donde  se  tomó  el  Vaknciano,  y  con 
^úe  formalidad  /que  según  se  cvee'fae  de  orden  dd  Kc^ 
Pon  Jayníe  el  Conquistador» 

'  Igualmente  iniportaria  saber  si  este  pie  Valenciano 
\i'Romané;cs  el  que  estilaron  lo»  mismos  Romanos  en 
tesp&ña^en  isus  medidas  asi  de  atquiteftuiia  <coteo  dt 
caminos.*,"       '.^.:....    •-':'<•••    •  •   I  .•*..i.i-¿' 

Estas  particularidades  son  por  ahora  las  que  se  dé^ 
sean ,  y  de  que  pido  á  vmd.  me  instruya  con  las  noti* 
^ft^e^iviere  ádqiikidiis,  y  4as  que  de<otrás  atuigüo- 
dsídes  le  conflítasen ,  ó  puedan^- indagarse  de  laís  ruinas  de 
Ságunto,  tí  otros  Sismejantek  vestigios.     • 

Ofrezco  mi  voluntad  á  la  disposición  de  vmd.  rogan* 
doá  IXos  guarde  su  vida  muchos  años.  Madrjd  14.  de 
Mayo  de  175  7.  s  B.  JU  bi.  de  ymd«  :r  su^scgíico  ^exvx^ 
•il  i  *•  doc 


Zot  =  £1  Conde  de  ^aiKbs;Se&ot  Son  l^t^fo  M^ 
^raos  y  Sisear..  .v,\ /.v/d.  o/.',: 


2^  fes£iiestt  gae  dio  ■amco  MkáÁ  S^iSesM^ 

nettta  Excdetí^  Manida  i  ^ttlen'aSüt  Íá  ^ae  étWL 
effpleatse'en  su^t^^daTlUeogerd^  los  a^áiirtuaieMtés 
fint  tengo  sobie'ia  I^gtia  Esjíálkiila ,  pk  Yaknoisíntf  v^qü 
•su  otigün,^c£itífÍ9rmÍdad<coa  el  Romano.  Será  dicha  aria 
'^eneit  á  V.  £»  poi^tisoir )  y  en  <«(éoi  tiMipo«  y  ¡Madó^ 
=«^  ptocariún^  ttcfedttat  ÍM^^.HBi^tti'rieQftpreproaca;«be^ 
'dienc'&L'^'  •  *-'■  •'"'s^  "i-fi'  el  oL  oi ...•.•  j ;j  ■  ■'.■•.  ij  nií 

Dios  j^iurde^'á  Vi  ■£;'M»chM  iáños  toiM  deseo  y^ 
he  métiesíer.  OHiú  á* « t;  de  Ma^ode  175 7.  =  B.  L;' M. 
;dé  V«  S;  itt-  sé  «tas  oUtgaáoservidOii  s  Don  Qieso^ 
lio  Mayóos  ^^StiMt  X»  BMdentísiiM  Se&or  Conde  '<|e 

,■■'■  '".".'ji  f-    '  .''i:''.;.."'     r;    *:    "1  .<.;  ,>'  v,r   -  • -» 

:  Eneonseqfteittiádcareiencargoy'y delatinúerafo- 
liiBtttd  eón<iae'<dflíedó.«ttls£i€erle  Don  OregotíV»  Inc^ 
^i¡t(e  le  «11ro  íMtaclttido ), '  1»  Kmlúd  eo>caQSil<  &  ¿^  fup 
jifia '-ügoleiiÉe-iH-r'  '"•  .-■.■•'••1  .••......•"f!  «-ú 

•  '?•  '.».■.    .,  '  c.   .u.-;-'.  <•;  .13!.    ■it.'fui',  ;  jiiivi   .i^ví;  <'j       .    ,  .•'; 


tuallaS;,  oaandaban  .ha^g  i^s.  camtiic^  >  !y .^u<e  ^  cada  ^IfiZ 

<ii(«  el  tec»,.gar¿ííí»í<>,dRl^  yfigí^^;«ljj!fc  ^¡!,4fi.lflfeCoiT: 
inentjir|o$-J^cal«%cf4&.7j^e>4  cada^i^u^itp  l?gq%s^a.ifiq 
do$>ch(n^s.»  4Qn45  l^^^ia  quatro!  i.P  .scis..m9zo^  JlgeXQs,i 
q«^^5avJ4t>i,dc4»Ktfos  pjuja  li§Y<9r  (!4,.|ipfi(:ii|$  df  fai-^ 

xigmcion  :'de,  |a  ,leg^^  Española.  pcM^aila,  .ínteilígencia. 
de l{>s  historiadores,, copói^m^ato  de  las  situaciones  de 
l^,pftliUciQp?». antiguas, j^í^tCBfion  de  Ips^fcr^iipríos, 
aBgiíWS,y.piiqvÍBPÍ9fe  y-fafa  elnso  dp.bpy  ;i^atcria}íl9 
^ttci i»^  jPUQhí?  ^if<UvP0^'%bO)  y  9iei^  averiguar 
do.  Yo  quedare  muy  satisfecho  con  la  gloria  de  h^^b^rse. 
dig^a^o  y.  £*  4^.fa^p4^ftac_qric.dig?^ml  spn^ir  >  y  (ipn 
d  ,g^$tq>.de;  oiífwíficgf.áyp;^  oneciendo  ásttc^ns^rajQ. 
qve,  |i«  Kco^dp ,  .y^mofasp4^QÍ .  S|i¿ra9  juijci» jpi  ^ 
aQ|mp4fiiice(>piu(i^s  _   .,;  ;     ,      ._    ' 

...4  Siyp^esjQ)Si¡tt^4<>4Mc.4^xo§ani;sÍdpróoa.l!b.  15. 
4c  I9S etimóiqg^caFk.  i^»..fl5»c  ^lo^^^f^pplq;.  U»«al)aii 
«UU^^ (h9y;nii|íiíí?)|ja^l4a, délos c?jnj[!jp$, ^n  cur 
y«.ÍIigar  desj^u^  .sj^;^u^^Oiytir|íín  lasAegi^i$,  cp^^par: 
y¡W.,  píes^n^^ft j|i?4Vl9f  >  tf?tcjpqff  prífWfíW  flc 
las  «iHIskSr,  y,  4?spttas  id?  1^  l^aas,, .  para>  ver  «i^  pue- 
den pl^secv^ci;  sQf^Jost^.qgte^ld^  ,.,y  i^.  p^pppt^p^  qpe. 

,Ja,  gu;fl.tra,cipntra  ^uBwwla^  cpiw^j^ríegj^iqtte/a^t.iia- ' 
Í)iwdP  4c  Iw  mcdida^^dc  .Ips.fijiplaos ,  iv>ó,Ác .  los  eft^r. . 


9 
cip.  3p.  díxo  ,  ique  desde  Cartagena  Kastá  el  tío  Ebco 
había  dos  mil  y  seiscientos  estadtos  :  desde  Ebto  hasta 
Ampurias ,  mil  y  seiscientos  y  desda  cayo  lugar  hasta  el 
|)aso  del  Rhodano  había  otros  tantos  estadios ,  y  que 
ios  Romanos  ya  hábian  medido ,  y  distinguido  todos 
aquellos  intervalos  de  ocho  en  ocho  estadios ,  cada  ocho 
de  los  quales  dixo  que  equivalía  á  una  milla.  Los  Ro- 
manos y  pues ,  introduxeron  en  España  el  uso  de  las  mi- 
llas I  y.  millas  distinguidas  ^  habiendo  asado  de  medida, 
^ue  debemos  creer  que  fue  jdetcrminada  y  uniforme 
en  aquellos  caminos  militares ,  tales  quales  eran  en- 
tonces. 

.  6  Plutarco  en  la  vida  de  Cayo  Graco  dice,  que 
mandó  enderezar  con  niv^l  ^  y  distinguir  las  millas^ 
con  columnas  de  piedra ,  teniendo  tada  milla  poco  me* 
nos  que  ocho  estadios.  Apiano  en  el  lib.  x.  de  las  guei:^ 
cas  civiles  refiere  >  que  esto  se  executó  en  Italia  :<:on* 
viene  a  saber,  en  .el  año  Varroniáno  5  30.  de  la  funda*-, 
3Íon  de  Roma ,  en  que  Cayo  Scmpronio  Graco  fue  aú-^ 
lÁr.del  Plebisito  llamado  Ley  SemprohU  de  la  comfostiien^ 
ie  hssaminos.  Después  el  Emperador  Augusto»  siendo 
Cónsules  Marco  Apuleyo  y  Pubiio  Siliq  en  el  año  de 
774^  de  la.fupda¿ioa  de  Romav.dies  y  nueve  antes  de 
j^  £ca«  Christiana  |  habiéndole  éncomeii<íado  d  cuida^t 
4o.  .de. los  caminos t  mahdó.  ppneren.  la  cabeza  de  la' 
plaza:  mayor  debaxo  el  templo  de  Saturno  una  cotun;!* 
na  9. que  Dioh  Casio  en  el  libu  i^.pag»  $¿5.  dice  que^. 
se  llamaba  Millar.de  pro- y  dando  á. ^entender  qu^  no  to' 
era  $  pero  tAí  le  Uattiaron  Pli'nio  lib;  3..^ cap.  15;^*.  ^i&to*.* 
Bia  en.  la  vida  de  Othon  cap»  6.  ^Taci^to  eq  ;el  iftb*  i; 
de' las  Historias  cap.  27.,.  e}  Autor  de  la  descripciott 
de  la  Ciudad  de  Roma  en  la  región  8; ,  y  Phit^rco  en  • 
la  vida.iie jG&lba- cetca del&i«  Y !aqiM  esa d ¿dnclpl^; 
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de  donde  ¡empezaban  á  contarse  las  millas  de  los  cami- 
nos públicos  ,  según  PUnlo  lib.  3.  cap.  5. ,  ó  xemata* 
ban  en  el ,  como  se  explicó  Dion  Casio  llb.  5  3.  págl-, 
na  5  2  5.  Bien  que  el  Jurisconsulto  Emilio  Macro  en  la 
ley  fnille  pasus  1$/^.  drverborum  significatkne  j  traundo 
del  tiempo  del  abrimiento ,  y  publicación  del  testamen» 
to  por  lo  tocante  al  derecho  de  la  ley  vigésima  de  las 
herencias  ,  dixo  en  favor  de  los  ausentes  ^  que  quando 
se  trataba  de  estos  j  la  cuenta  de  los  veinte  mil  pasos  por 
cada  día  de  viage ,  no  se  habla  de  tomar  desde  el  mi« 
llar  de  la  Ciudad  de  Roma ,  sino  de  los  arrabales  »  de 
la  manera  que  eruditamente  lo  explicó  Don  Francisco 
Ramos  dd  Manzano  en  el  llb.  i.cap.  25.de  los  Co«« 
mentarlos  á  las  leyes  Julia  y  Papia. 

7  £n  la.  nueva  Roma  ó  Constantinopla  habla  otro 
millar  principal ,  de  que  hizo  mención  c\  Emperador  Ce<< 
non  en  la  ley  Ex  quo  1 2.  §•  Praterea ,  cod.  De  adificüs 
privath  y  juntando  la  ley  Smcimus  22.  cod.  De  sacrosan^ 
&is  Eccksiis  y  y  añadiendo  á  Suidas  en  la  voz  JUiUionf  y 
á  Pedro  Gilio  en  la  Topografía  de  Constantinopla  lib.  a* 
cap.  23.  y  y  á  Ducange  en  la  Constantinopla  Chrls^ 
flana  Ub.  i.  cap.  2. 

.  8  Cada  columna  de  las  sobredichas ,  cuya  figura 
representó  Grúteio  en  la  pag.  15  3*  9  y  en  las  sigüiciites, 
se  llamaba  miUiariumy  según  Cicerón  \\b.%^ad  Attieunif^ 
Epístola  9.  Veleyo  Pattrculo  lib.  2.  cap.  31.  y  io5.y 
Valerio  Máximo  11b.  i.  cap.  8.  num.  4.  Ulpiano  en  la 
ley  i.  §.  init*  4.  D.  de  offieio  prafeüt  Vrbis  y  fcy  Suús 
4»  y  §»  putoi.  de  baredibki  instttuendis ,  Emilio  Macro  en 
la  citiida  ky  154.  de  verborum  significatione  h  y  por  quan-^ 
to  eran  de  piedra »  y  tal  vez  mkrmol,  según  Marcial 
Ub.  p.  y  epig.  65. 1  se  llamaban  absolutamente  ¡^ides 

(piedras^ ^añadiendo  el  Plumero  ordinal :  Ity  Vkessimá 

r  ^  ^ 
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2. ,  codm  de  erogatione  tnüitaris  ofínoniuí  9  h¡ge  i« ,  §•  init. 
j^  D^  di  úffieio  frafeSi  Urbh  j  lege  proptir  titem  ii. 
§.  li€€t  2. ,  ^  .§•  necSenatus  ^.de  cxeuss^thnUfuSfJusti* 
nlamu  ifMltut.  lib.  i.  tk.i^.  §•  qui  autem  i6. 
:  .  6  Constaba  cafla  milla  de  mil  pasos  según  Peanio, 
interprete  Griego  de  Eucropio  ,  lib.  i.  cap.  4. 9  y  el  mis* 
mo  nombre  lo  dice.  No  se  expresaba  el  principio  de  la 
cuerna  de  los  caminos  militares,  porque  era  notorio» 
pero  sí  en  las  medidas  de  otras  distancias  /  como  lo  ob- 
servó muy  bien  el  Dodioi  Juan  Gínes  de  Sepulveda  en 
el  Ub.  4*  episr.  %6,  al  Condestable  de  Castilla  D.  Pedro 
Fernandez  de  Velasco ,  Duque  de  Feria.  Las  inscripcio- 
nes de  estas  columnas  hacían  memoria  del  que  habla 
mandado  colocarlas ,  y  tambien^del  que,  habiendo  ellas 
caído,  habla  mandado  substituirlas ,  como  se  ve  en  la 
ley  5. ,  cod.  Theodos.  di  itínere  maniendo  j  y  en  la  Poe- 
sía 24«  de  Sidonio  Apolinar ,  de  que  tenemos  muchísi^ 
mos  exemplos ,  y  especialmente  del  cuidado  que  tuvie« 
ron  de  restituirlas  en  España  los  Emperadores  Domicia^ 
no  y  Trajano  (  que  en  esta  diligencia  se  aventajó  á  todos 
según  Galeno  in  Metbodo  lib.  9.)  Adriano,  y  otros^ 
como  se  ve  en  elChronicon  de  Vaseo  íol.  6$.  66. ,  en 
las  antigüedades  de  Lusitania  de  Andrés  B^esende  lib.  3. 
pag.  Jjj.  de  viis  militaribus j  ZTí  el  discurso  general  át 
las  antigüedades  de  España  del  Maestro  Antonk)  de 
Morales  foL  14. ,  y  en  los  siguientes  ,  en  la  prefacioti 
de  Gerónimo. Zurita  al  Itinerario  deAntonlno,y  en  el 
lib.  3»  de  MttqúiPatibus  Conwntus  Sracaraugusfsni  ^  cap  u 
ide  Don  Gerótiimo\,  .Comador  de  Argote*  Bien  que  se 
faa  de  ir  con  cautela  en  Is^  Inscripciones  qut  traen  yáls^ 
tinguiendo  las  verdaderas  de  las  falsas  y  diligencia  di 
que  pocos  son  -capaces*  Los .  Romanos  cuidaron  de  la 
copfiecrácioa  de  19^  caftiinos » y  de  <sus  onUaces  hoista*  la 

B  a  ye- 


yedidá  df  los  Bartkros ,  cotno  s6  coHge  de  la  inscripción 
que  trae  Grutcro  del  Emperador  Graciano  en  la  pagi-« 
na  X59¿  núttí.  7.  ^  si  se  tiene  por. veicdadera.  .  .  ^ 

10  Los  pasos  de  que  cdnstaba  la  milla.  Romana  eraa 
de  cieicta  y  deceripiáada  medida  ;  porque  Plutarco  ea 
la  vida  de  Cayo  Graco  ^  hablando  de  la  Ley  Sempror 
nia ,  dice »  que  se  guiaban  por  los  campos  los  caminos^ 
enderezados  según  la  legla  del  nivel :  ¿  y  quien  negará 
que  mas  adelante  el  Emperador  Augusto  en  tiempo  masr 
político  mandó  observar  la  misma  exactitud  I  Esto  sa 
entiende  en  las  medidas  por  donde  iban  los  caminos  mi- 
litares j  no  en  las  Verdaderas  y  mas  cortas  distancias  de 
población  á  población  >  porque  aunque  los  caminos  en  $í 
estaban  enderc^^ados  con  el  nivel  ^  que  eso  quiso. decic 
y.liñaño  con.  la  palabra  iirc&um  ^  definiendo  al  camina 
público'  en  la  ley  Frtíor  tit.  2.  y  §.  viatn  fiublicam  zU 
Nequid  in  ¡Q€opuklÍ€o  ^  vel  in  itinerc  fiat ,  en  ellos  se  bus-* 
caba  la  comodidad  (  que  suelen  impedir  los  lugares  monn 
tubsos  o  aguanosos)  y  se  procuraba  la  facilidad  de  man- 
tenerlos á  menos  costa.  Y  así  vemos  que  el  Itinerario 
de  AntQnino  pone  el  camino  de  Barcelona  á  Zaragoza; 
por  Tarragona  y  y  después  por  Lérida  y  Huesca  s  y  en 
el  dia  de.  lioy  nadie ^si  no  quiere  ir  por  rodeo  ^  passi 
jpor  Tarragona,  ni  por  Huesca, 
.^ix  Cada  paso,  según  nuestro  Español  CoHimelji^ 
tenia  cinco  pies,  lib.  $.  de  re  rustica  cap.  i.  La  medida 
justa  del  pie  se  consagró  á  Júpiter  Tarpeyo  ^  seguá 
Rempio  Fanfaio  Polemon.  Entonces  todos  sabian.^uát 
era  ,  porque  la  tenían  á  mano  ,  y  por  ella  jse  .cegular< 
ban..^ien  que  la  medida  dej  pie  en  sus  principios  ,  seti 
gun  se  pueder  colegir  de  lo  que  escribió  Vitruvío  en  la 
prefación  del  Ubi  3»  de  Arquiteíiura ,  y  San  Isidoro  en  el 
Ub.  2 %.de  ItsEtímohgm  ca^^ ' 5<  >  ^eprigiDÓ  dicioit^no  pie 


'^3 
del  Hombre  que  Vítruvlo  líamo  bien  figurado  ,  y  dixo 

ser  la  sexta  parte  de  su  altura ,  y  el  Rey  Don  Alonso 

en  laiey  4.  tit.  rj.  p^u  Hanüp  Otm  niesurada ,  cuya  jus^ 

ta  y  proporcionada  ¿statuqa  explicó  ^  según  :Vkruvio^ 

Diego  db  Sagredo  en  él  libro  xúiivxidÁ^  McSdaf  del  Ro^ 

mano.  Pero  los  medido re.s  de  tierras  introduxaoh  dcs^ 

pues  con  la  luz  de  la  Geometría  para  explicarse  en  ella 

perfedalmetxte^ ua  geoerode  pies  con ciertft  y  dctetml-, 

nada  medida  ,  y  habiendo  sido  diversa ,  bien  que-üxa, 

eska  determinación'  en  diversas  naciones,  pifovini>  de 

aquella  diversidad  la  diferencia  de  los  pies  Romanos^ 

Babilonios  »  Ftolemaicos  \  Drusianos  ^  y  otros  muchos 

qup  se  podrían  añadir.  :£1  Romano  llamado  ItaUsó^pot^ 

qüc5egttaHigeno:á:lo  úitimp'del  libi^  de  timltibus  cons*^^ 

títáibdh  i  se  i  usaba  ta  Italia  ;  y  por  eso  Valentlniano  el 

M&yor  le  llamió  usual  en  la  ley  3* ,  cod«  Theodosiano  dt 

tironihus  :  tenia  según  Heron  en  su  Isagoge  trece  dedo$ 

y  un  txiente.  £i  mismo  Higeno  le  Uamo  monetaíy  quizá 

poiique  esu  .medida  se  guardaba  en  Roma  en  el  tem-< 

pío  dé  Juno  Monetsiy  como  sutilmente  lo  conjeturó  Ja^ 

cobo  Cóthofredo  en  la  citada  ley  ,  así  como  Julio  Ca« 

pitolino  in  ma^iwinis  hizo  mención  de  la  Ánfora  Capw 

tolina ;  porque  según  tannio,  se  guardaba  en  el  tém«^ 

pío  de  Japiter  Pápitolino'  6  Tarpc/yo ,  para  regla  de  las 

4emás,  oiedidjis..  £i  pie  Babilonio  tenia,  tres  dedos  mas^ 

tque  el  Romana  según  Flinio  lib.  6.  cap«  z6.  £1  pie  ?to^ 

kmaico ,  Alexandrino  ó  Real  ^  excedia  al  monetal  o 

Romano  en.  inedia  onisa  segtin  Higeno.  £1  Drusiano 

vsadp;  tn  Germania  entre  los  Tungr os  tenia  un  pie 

monetal  ó  Romano ,  y  onza  y  media  inas  ^  xromo  lo  ens». 

seña  et  niismo  Higeno  1  ad virtiendo  la  importancia  de 

<>b$ervar  quando  se  habla  de  las  medidas  de  fuera  de* 

JS4U»VS¿a!»4$b««.«a;c9A4e^  de  pies;. 

sq 
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^s  una  prueba  manifiesta  de  sds  determinadas  y  distin- 

,tas  medidas,  diferentes  del  pie  de  un  hombre  de  regular 
estatura  I  según  vemos  que  sucede  hoy  en.dpieCas* 
Rellano 9. que  es  1^  tercera  pacte  de  la  vara  Castellana, 
cpfl[il>lo.  advirtiQ  Dion  .Francisco  Fernandez  de  Córdoba 
h^Pidoi^b  Multiptiel  cap.  44.  pag.  }49«,  y  teniendo 
j;a4a  vara  48.  dedos,  ei  pie  consta  de  itf.^y  de  aquí 
nace,  el  conocimiento  de  lac  medida  á^xxz  de  Cas« 

Jtílla..  

:^  1%  .  Fero^no  porque  cV  pie  Castellano  usual  entre  los 
^yíVrquiteftos.C distinto  del  legal)  consta  de. diez  y  seis 
(dedos,  y  el  Romano  también ,  según  San  Isidoro  en  el 
Ub.  15.  de  las  Etimologías  cap.  16.  se  hade.decir ,  que 
la  medida  es  una  misma  ^  porque  los  nombres  ^edo, 
palmo,  pie ,  y.  paso.fuerpq  arbitrarios  eu; la imposicioa 
de  sus  significaciones ,  que  habiendo  querido  que  fuesen 
proporclonalmente  respetivas  $  señaladas ,  'y  : recibidas 
sus  significaciones  con  la  debida  proporción  ,  tiene  ec| 
cada  lengua  la  determinada  significación  que  se  l&dió., 
Y.  por  eso  hombres  muy  insignes  en  ingenio  ^  erudición 
y  destreza  ,  han  trabajado  en  España  en  la  averiguación 
del  pie  Romano ,  por  ser  el  principio  de  la  cuenta  de  las 
millas. 

15  El  Maestro  Antonio  de  Nebrija ,  ¿  qviien  debe- 
mos singular  respeto  por  su  universal  erudición  ,  pero 
con  el  conocimiento  de  que  en  algunas  cosas  estuvo  de-*^ 
masiadamente  satisfecho  de  sí  mismo  5  en  su  doctísima 
iotroduccionálos  libros  de  Cosmografía  V  cap.  6.  tra«t 
ducidoi  lá  letra  ^  inscribió  así>.  De  qaé  manera  baya  ya 
averiguado  qu^  la  largueza  de  mi  pie  debe -esuMecerse  por^ 
mfdida  ^á.la  quallas  otras  dimensiones  dehaA  referirse  ^  lo 
diré  con  pocas  palabras.  Hay  en  Lusitanialm  camii^o  muf 
mmbrado  i^su  según  me  consta  y  biMbacep  Ppblié  JJ< 


,  '^^ 

(tnio  desdé  Mirlda  Augusta  y  Ciudad  esclarecida  ,  basta 
Salamanca  <i  después  le  rebizo  Tr ajano  ^  y  últimamente  k 
restawró  Eiio  Pertinaz.  El  vulgo ,  que  no  sabe  lo  que  se  di* 
ce  I  k^  üama^de  la  Blata.  En  él  hay  uñas  piedras  labradas^ 
^sie  vienen  A  ser  unas  columnas  redondas  ,  las  quéseñalkñ 
uno  poTJuno  los  millares  de  pasos.  Midiendo  yo  estos  espa^ 
%ios  unas  veces  con  pasos  encogidos  {fibscivt  V.  £.  la  ihcons- 
lancia  de  la  medida)  otras  extendidas  ^  bailé  que  seria* 
simo  mil  pies  de  los  mios.  Hecba  pues  una  medida  de  cien 
pies  de  una  cuerda  ,  que  ni  pudiese  encogerse ,  m  aflojarse 
(  debia  haber  sido  cadena  de  hierro ,  y  mucho  mejot  va« 
xa  y  no  cuerda  )  batiendo  medido  los  mismos  espacios ,  balli 
vincueñta^  tfikdidas  de  cien  pies.  (EsdificH  de  cr¿er  este 
apuiitamienio  t>or  lá  desigualdad  de  ías  medidas.  )D/V 
vidida  después  la  misma  medida  dé  cieH  pies  iguales ,  cólegt 
que  cada  "una  di  las  partes  correspondía  d  la  de  aña  buella 
de  mi  pie.  Fuera  de  esto  bay  en  Mérida  Augusta  un  estadio 
en  la  Naúmaquia'f  ¿  bien  aquel  sea' un  grande  arco  C  quizá 
debe  leerse  circo  }  midiéndole  yo  con  pasos  tendidos  lo  mas" 
fue  pudiese  y  balli  i  25»  pies  ^  loqual  es  conforme  i  la  cuen^ 
tú  antecédeme  dé  los  millares  \  supuesto  que  dipcifnos  que'ca^ 
da  miílar  contiene  ocbo  estadios  ,  y  la  que  los  Barbaros  lla^ 
man  Mgua  ^ó  leve  a ,  convime  ¿  saber  que  ts  aquella  que  hi 
Griegos  Uaman Parasanga ,  que  EUtarix  {Aristagoras  débef 
decir)  según Herodoto  ( líb*  y*  cap,  5^4.  )  refiere  que  con^ 
tiene  treinta  ejitadios ,  que  hacen  casi  quatro  millas.  También 
Advertí  yo  que  cada  quatro  millares  bdcin  únd  legua  ó  Para^^ 
Mii^ii»  Hasta  aquí  d -Maestro  Antonio  de  Nebríja  ,  el 
qual  refirió  del  mismo  itiOdo  ta  manera  que  turo  de  ave«'' 
riguat  fat  medida  de  loi  pasos  Rotnanós  en  la  repaiclonf 
sexta  de  mensuris  ^  donde  iiñádió  ,  que  pondría  en  la' 
librería  de  la  Ujiiversidad .de  Salamanca,  que  entonces 
se  edificaba  con  gran  magnificencia  ¿  la  medida  de  sa^ 


5^  - 

«pie ,  para  que  en  caso  ¿t  duda  se  acudiese  á  ella.  'Por 
cierto  si  se  hubiera  puesto ,  sería  aquella  medida  mas 
xelebrada  que  la  de.  ios  pies  de  Hercules ,  para  saber  ia 
correspondeticia  que  teniat)  con  el  estadio  Olímpico ,  coo 
fuyz,  curjios^  observación  dio  prittcipio.Aulo  Gelió  i  sus 
noches  Atices. 

.^    14     D)s  paso  advierto  1  que  ei  Maestro  Lebrija  díxo 
il^e  IjC  constaba ^  por  la$  i;iscxipciones  del: camino  de  ia 
¡pl^fa^  que  ^ui¡iif>  J^tfit^io  Cra^so  bi9^  aquella  calzada^ 
Morajbs*  pn  el  Ubrp.  ^«  cap.  1 2.  fol.  •  x  jS»  dixo  ^  que 
£r«ía  que  no  parecia^i»  El  Padre  Mariana  en  el  lib.  3» 
cap.  IX;  con  su  acostumbrada  acrimoa/a  escribió  ^  que 
4Íntpnh  Neirij4  por  ventura  soHó  h  qtK  se  ksO^ojá^  jr 
fensá  ver  lo  ^ue  imagin^bM  $  y  eng^fii  ^jj^ée  .^ik  suceder, 
isnuy  djí  ordinario  á  los  Antíquáfm^:^  M¿^s.  xOFOSimU^  es^; 
que  diese  á  alguna  ¿nscripicloo  alguna  &ísa  inreU«. 
.gencia.  .....  .•/ 

15  Juan  Gines  de  Scpulveda  midió,  también  en  el 
camino  de  la  Plata  las  distancias  que  habiá.  entre  seis  ó 
siete,  columnas  millares  ^  y  halló  que  las  distancias,  f can 
iguales  con  poca  diferencia ,  según  la  mayor  ó  menoc 
variación  del  camino  nuevo.  Y  habiendo,  notado  que 
^ada  distancia  tenia  mil  paso$  segan  constaba  de. las 
i^ísmas  inscripciones ,  reduci^pdoks  á  píes ,  halló  que 
cada  pie  era  de  la  medida,  ^e)  Romano  qae  se  h^Ha--^ 
ba  en  Roma  en  los  huercos  de  Argel  Coiocio  en  dos 
piedras  9  según  la  qual  medida  hizo  un  pie  de  hierro^ 
que  dio  al  Príncipe  Don  Feljpe  ,mino  consta  de  laxat*. 
^.37*  M^  H)^*  3-  Diehlei;a  habiec  ((opiado  laib  inscrípeioH^ 
i)es;pero  ciertamente  soa  ks;  que  tcae  Sm^^  en  ll^ 
pag.  X  i8«  num¿  i.  y  a. ,  y  en  ia  margen  vemQS  ia  jius* 
ta  medida  dei  pie  Romano  gue  Smecio  t  testigo,  de  yis«. . 
fíi  j  dice  .^uc  tenían»^    ,      /       ....   '.  _    .,.  ,1...  . 


t?  estás  fnscrIpcToftés  ton  sü  ¡Hé  HíSinoH  répteri&as*4SH 

Gruterb  pag.   544.  nutn.  i.  y  2.,á  que  se  puede  aiiav 

dir  et  señalamiento  del  mismo  pie  én  la  margen  de  una 

observaclori  deLadno  Latitiio,  impresa!  aí  fin  de  iti$ 

'Opúsculos  de  ¥edrD  de  Cháfcón  pag.  1 89  /y  k  mitad-  ^ 

^dicha  pie  rejiresentadQ^  por  Guillermo  defilándra^ífli 

sus  Dotas  á  Marco  Vitrubio  lib,  3.  cap.  3.  si  bien  hay 

poco  que  fiar  de  estas  medidas  impresas ,  porque  las  fi^ 

'^uras  dé  láslánihiás  estampadas  én  papel  mojado .t'M«i 

xándose  ¿iste  después,  se  encdgecx  mas  ó  menos ,  según  M 

t^  calidad  del  papel ,.  cómo  ton  propia  experiencia  lo 

notó  Don  Joseph  Vicente  del  Olmo ,  en  la  fmeva  de^t 

fripcion  del  orbe  de  /a  tierra  cap.  9.  pag.  71.,  /  e^.  I^ 

pag.  {5. ,  y  lo  advirtió  Rafael  Fabreto,;^  U  dUerimiém 

d¿  aq$ili  (^  ajuadu^his  veterts  urbis  Roma  pag.  ydv  Y  ¿f 

Jas  dichas  estampas  de  Smecio ,  Latino  Latinio  ^  Orate^ 

'rOi  y  Filandro se  cotejan;  se  verá  que  discrepan  enUí 

longitud  ,  habiendo  sido  la  intención  de  todos.ellos  stf« 

'fiálar  la  iáe  uri  mismo  pie.  Fue  pues  medio  tA&y  aé^tádb 

elqué  titafticó  el  Dodor  Septilveda  de  ájustar  la- ilijt^ 

dida  á  una  varilla  de  hierro  que  regaló  al  Principia  DOü 

•Felipe, 

1 5  El  mismo'Filandfo  en  el  logar  citado  hace  meii« 
'don  de  otro  pie  Romano  \  que  halló  en  án  epitafio  ^ 
'marmol  de  Tito  Estatuid »  quedes  la<  mitad  del  antevé* 
dente  ^y  se  hállá  representado  en  el  fbf.  9^.  át  SmeciOi^ 
y  en  Grutero  pag.  ^24.  num.  2.  ¿^Pero  deí  dócide  ¿ofis^- 
4ó  i  los  eruditos  antecedentes ,  y  á  lo»  demás  qáe  clt$ 
ZiátiaaI^ttntottt'sis'ebskHracion,ith^  íVtei 

'á'erdtthísimVBflR  Aritdíiio  Ajgcistfav,  t^ud  6l  pie^Romáí-r 
^üb  'hi^  dintá^  medida  <^;etkís -j^'nssttcftí  ?  Pc^ 

'tacreétlo  así,  eonvendtía  i{tte^diae^lasteismas  ins^"^ 
(libones-,  y<ittedCadteta  diese  líl^iishabejfife^ 


rt8 

íí^tazúiirbiut  ^  |tt^o  (1  p^  Riomaiu)  «r  ó  que* aqud  p^ 
46  cpqfojraiase  ^oo  otra  ciertamente  uL. 
j;  *  .  Con  mucho  ingenio  intentó  averiguar  el  Maestfp 
¿?pdF9  4r  ^H^iyf'^^^  n^oiidaside  lo$  qiailnps  t  y^coio^- 
i§u{enteaÍGnte  4isl  ^pie  R^manp  ^  eoip^  sj:  'PP^fíe .  y^er^^ii 
iC^I  4hfHrAQ  gémrdM  las  fi^igitedai^  de^  ^4f^  >  Vi-  Tfr 
^fibiá  el  Maistro  Ambrosia  de  Moraks » .dando  razón  de  Jas 
«j^edidas  del  pie ,  pasó ,  mlUas  ^  y  legua  jBspañola  ca  el 
^*  33*  y  34«  ^^^  ^  P^f  á\xáiüt  ^i  «f.  sucedo  fuqvfq^ 
ífeU?  1  qve  los  ini;cliQS  que  pra^có  para.Ía  ayfi:iguaciQq# 
<^  lo  menos  9a  me  agq^iaq  lo?,  pre^uqs^s ,  que  esc^ 
J^lecip  Morales  V  porque  empezando,  por  el;  dedo »  qu^e 
>es  el  principio  deia  cuenca  de  las  medidas  d&la  ticrra^s 
^Uo  s^^n  la  ppinion  V4i(gar  9  tqv»e  quaup granos  de  ceir 
iJli>^^^xiúiuados  poir  Jip  ma^  ancho,  hacen  un  4e¿o  >  y  qj^e 
4fls  «ingtiguQs  ^t^icndo  ya  constituido  asi  el  tainano  de  ^n 
i4p49ff|^cosiguieron  adelante,  formando  mfyor^s.m^- 
«4l^^£l  palmo  r.dice  1  tfene  quatrp  dedos 5$  el  pasp  qomun 
dftwf  )4os;p}6S  \  1i\.%p9o^^iii^o  (^Sp^^  y  todo  este  .^enguai- 
-8»teg¡V4ilgará  pt.rp:pp.dejpíre¿éas:fnedid{is>  I^ 

rgisnq^;GLe  (;eb2(^a  rque  00910  dice  el.  sabio  A4áSf.Mjf^^ 
taño  y  en  el  principió^de  su  Thubalcain  se  eligieron  pai^ 
4»|Ba^jor'igual4ad.,  jun^tándolcis  ppr:la  pacte  mas  ^ncba^ 
tflliint,|p§,de  uf)f^  nai??na;,esp¡ga  no  ^ienc?;  U)4qs  jijija  tm^l$m^ 
A^pámidi >  y ^  «luj^iplícjíiios  ía  hacen,  áiv^^  ©^WWFf^* 
^e^enj^:,  ^  qua^ntoimayor  es  el  nú<nefo  i^e  ^s«rme(;^{^ 
Jíípropsest^s  y  t\  may^qr  ^)^  ^c^fp^formí^ad  rW^pcillas. 
(?W:<«t5l.<;4^sa  Ifrpnunp  cp^sp^l^ft^^c/Wf^íí  m^f'^^ 

4ir§s.íP^Xqp^B^p  m^o4t  ll^b}ají,^^slB{iqjift^«£|}fi^jlji 
-?.oqa.a,ée:gíi;5ii34?l3a  m  ?i.  5ftmri?.4gJm5c^íí^Btt^ 


évp.  t  ^ V  y  flPO'$ef««(lc  áááx )  qUff  «ictictiá  Id  friUmdi 
cii4á^  TítóvltUHkii  piLCs  ^ñ  ikntpOKie  Graciano  las  habí» 
¡finra^él-cotcf»  d«  toilii^'ías^ístácion^ley  In  sífigMÍis)$iMá^ 

fffj^t^^Frolltin«S^tgo  j  M^coíitenróc^^ 
cte  1^  dcciitiai  sexta  parte  del  pie  >  y  la  quarlá  del  paim<ft¿ 
Y:sttkB¡SBib%e  explicó  [San  bichero  tthé  lib.  de  las  ctimo^ 
íé^ÜLS  icap.  1 5v  i  y  •  aua^^e  deb«  cojnlcsái^ ,  ^jp  alübaí:  tifc 
maftfvflt;MóMgeV«dfeUMa^       EsqiU^cl'en  medip  t«i 
¿Istéfíclas  Üe^ix  kíiAhs  ^  siempre  se- vietieá  la.  €OAáder¿¿ 
don,  que  estas  por  sus  mismos  nombres  están-  diéiendd^ 
eí  numero  de Ibs  pásc»  dé  quecenstaban , y  qae  estáü «es- 
pesando^ laí' mismas  inscnpciones  f  y  los  pasos  ya  se6ai»é 
p6r  los  escritores  antiguos^  el  número  de  ]^ies  jque  coiMe^ 
niani"  Pero  4a- dificultad  consiste  ^^  >en  que  fio  permaiift^ 
ctendoenteroeleaminoamiguoi  y  hablándose  variaíd» 
eh  iiHichos  trechos  f  perdida  la  linea  por  donde'  se  miM 
dlari  los  mil  pais«S|  la  oíedida  de'  ahoráí'  nutica  psed» 
sét  tán;jasta ,  qae  <teba  cceefse  que  esMa  mism»  i  áutiN 
^ué  pot  varios  medios  sé  venguen  conocimiento-' -dftt 
^supueátó  con  qu¿  se  entra  en  la  ayetiguácion  que-sg 
pretende  V  de  que  la  miUa  tenia  raÜpasoái  yel  pásdi 
Sítitfé  f^es ;  y^  4a  <«íerdader»v  detet^ninada  y*  fixa  nWi 
dídé  del^pIelloAiaM)  I  dqbe  buscarse  en  distancüsMl» 
étid*ttJi(»{lorfó  y<ctí  ^w>  los  exwreoios  iéan-  perma^ae&its  yiip 
sés«l^4¡n  g^tíero  de  duda  (constando -de  laimil^aR  tpsft 
crtpdbkes)  que  mediÜa  etei^ta  tenia  el  espacio  Intermc^ 
£0  i  MfAO  k  de  uñ  sepulcro ,,  f){tiin»l4e  /  óbdisciOi  f  &cé^ 
tó  itikej^ñtc  i  ^en¿  haya' i«ñldó*V^¥iaetofr 4  -'porque  \l% 
lftiÍ>MMdd  2^  aquellos  t#rmlmi«  ífütÉ^tibáú^cñfilliU 
ti.  jkt^^J^f^.  Éámó  tiatifrale^i  ¿oVno  los  rios ^'pucs  haífi 
Vflír£idoet¿tti^a<lesúscOrt!¿ñtes^t  y  el  mar ,  tuyas  dis^ 
«Mi¿fi^  tfnéí  cstteiillo  de  <^bfíitt4r  notó  PHnio^  según  t» 

v^KKx  C  a  blctt 


bien  se  Ka  entrado  mucho  en  (á  titrn^  y  ^ucKo  mefoi;. 
se  averiguará,  la  medida  en  una  distancia  meaor.  Pócese 
to  confesó  el  mismo  AntQniodc  Nebrija  eo  su  lepeiici^ 
de  ia$  nuc^idas  ^,  que.  U  cierta  medídií  del  pie  quizit  6Q 
pcidjria  hallar  mas:^.facUmente  en.  otras  parte»  4cl  ipttp40|c 
sacándola  de  los  mpnumefitos  de  los  antiguos «  es.  á .  sar 
ber /de  las  pirámides  y  obeliscos  que  hoy  se  ven,  cuya. 
siHitjud  y' laiitM  C^^^  ^^^  ^^  V^^  ^^^^^  ^nJas  impresU^ 
nfiS  que  tengo  de  esta  repetición ,  una  de  Salamanca  4el 
.  aa9^  15  lo.  ^  y  otra  de  Alcalá  del  año.xjay» )  podemos 
•bservar  con  certeza.  ^      > 

17  Con  todo  eso  el  Padre  Juan  Bautista  Villalpan-^ 
4o»  imitando  á  Don  Antonio  Agustín ,  y  á  otros  muchos 
eruditos 9  que  refiere  Latino  Latinicen  la  curiosa  obs^c^ 
vacien  que  se  halla  al  fin  de  las  obriUas  de  Pedro  Qia-I 
con  I  se  valló  como  ellos  del  congio  Farmesiano  para  es-i 
lablecer  la  cantidad  del  pie  Romano ,  según  se  puede*  vei; 
en  Ip  que  escribió  sobre;  Ezequlel  en  9I  tomo  3*  part.*3^ 
ácUebf^eórum  mensurís  lib»  3»  cap,  a,j.  pag.  499.  po|:  cu* 
^' sutil  inqubídon  ha  logrado  el  Fadxe  Víllalpan4o 
grandes  alabanzas  por  el  uso  de  la  tabla  ,  que  publicó 
en  la  pag.  3,1  tf«  ^;  donde  está  el  instrumento  de  aqimen* 
tar  ^  ft  disminuir  los  cuerpos  dd^dp  ia  jca^on.  £s  muy 
celebrado,  esre  congio ,  cuya  figura  :«e,  puede  ver  ^  a^n^ 
^e  ^representada,  cou  alguna  variación  ,y  ei^  Gj^utero^ 
pagi  a  a  3*  I  y  en  las  inscripciones  de  F^ibreto  pag.  525^^ 
pero- el  ipismo  Fabreto»  ip6lgne  antiquariOi  en  ladisérca* 
clon,  segunda ^^  4g«rj/  ^^gU4sdU!ÍiHws  Vi$trf$i  Rp/fhi  p^^ 
74.  manifestó  la  insubsi^eiicia  4ei  di$cutso  dc^  fAÍ^<^ 
Vitlalpando:  yadeq)9^  de  e«io  agu4amen(9  obsqi»yó  cí^ 
Maestro  Antonio  de  Ñebrija  en  el  fin  de  su  repeticioa 
sexta,  qiíe  la  reducción  de  las  medidas^  á  los  pesos ^^  y  de^ 
tos  pesos  á  las  m^edidas  friquen temente  engaña -i.  ^f#i( 
m  ¡é  jca^siidád  (<tíce)  de]t$n  mtm^.  ^4^^;^  ^iff.  f ^^A  f <K  ,/f^4( 


nw4*^ifirai'mucbbmas^TNtá'jMtéMM^^  0é  h/ cosas 
de  Jtiwrsos  gimrgs^^  Sino  tambun  d$  una  misma  sspccki, 
forqsfi  quien  Isay  qw  ignore  que  áu^eilgémro  del  trigo  el  ru^ 
vionpisa  snas/juretttemeMna^j  usimlemo  el  tremuino  níis 
que  eUémdk^l..Y:tén  el  misn»  rmviant.em  la  tierra  nrnebás 
atias  rowpiday  p^eñe  wueha^mmpiiaiay  nt  heiterO  ntsu 
ligero  5  y  el  ei uditísimo  Podro  Ghacon»  «a  el  Ub.  de  Meur 
suris fagm 99,  observó <)ae^ en isftñz el, trigode la Man- 
^  pc9a  QUi  la  instad  iqm  9  quQ.el  4e  Salamanca  f  yr  aai 
^victióquefiov  puede  dc;a^ tomar  «ingttoa  cetto* 
za ;  á  que  debe  añadirse ,  qae  el  mayor  ó  menor  pesa  np 
proviene  de  la  mayor  ó  meaer;  cxtea$iob*de  la  cosa^ «ino 
jelp  la  mayoj;  o  mfnpr  eaotidad  de  Ja  materia ,  que  »loar 
do.  mas  gmvose  apikiU.mas^  «tLcmbaa^mejor  ^  yscs^ 
nqs  extendida*  ;  .  7..:;  .. 

.  1 8    ÍPero  con  todo  £80^pM»:el  jttkia  prudttttCt  y  po« 

Ktico  gqbierno  en  que  no  taa(Q  se  atiende  ia:evifkii«i 

cia  matemática  I  como  la  yerosiimiUmd>  siempre  ¿so» 

útiles  estas  comparaciones  ,.;porque!iprove¿h%t>para  s«^ 

ber ,  que,  una  loisma  medlda,JUÍettadetsJ^^baenaea^  . 

Udad  suele  pesar  tanto  masr  que  ocra^'^-  iúíetíQfd^afi 

cántaro  de  acoyte  puro  ^  menos  que  otro  de  acey te  xaSr 

sk9s  purQ4:  Así  ^  distinguen  los.  vinps  i  así  muchas  cosas 

sólid^v^y  t^d^slp^Ucores^.y!  .por¡t3i&4rnM  ^..Buesu9 

Miinto )  «I no.se atina pOr jesf amplio: latnodid» del  pie 

Komaao|[  ^  ya  cecea  ¿  aMn^uesiempra  seta  el  medio 

mejor  certigcaise  por  las  miomas -medidas. antiguas  de 

hicf^Pt  i^ejAsqn¿i)$habJ^it>udU»fafiPnfora\es  i.  la  del 

cafñtolio ,  pues  se  enviaban  i  todas  las  regiones,  i^.comp 

con^iKii  €t«  l»1nMApffiani)Ufr;leinPioi  en.Fabieío.pagc  S;28» 

y  las  habfta  en  toddsJaseíQdadei. bien; gobernadas ^  cor 

.  mo  se  ve  en.Gruter0.pag.  223 .  .nUm^  ». ,  y  en  todas  las 

estsifiiónes » para  eyicar  fraud^fi  1;  fioikipcAbai^o  unas  con 

otras  |]ciK.Mfir/  3aw  ¡jkyenditoet^ti^^itegeMtmlU^deJ^ 
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lüpt^airíbm  p^^p^sitít  ^  -at^if^.  Pero ^  .escá^  xs'-  4iUgenc&i 

>i^o^  habrá  a%uffims>^m«dklaa^^.EAtire  ^inWpuM'que  «^1 

-iiiab^radko^'silgitóMckii  el  precepto  d6'£^crftbo<)  tH^ñmy 

^ttos^  politrico»  iM)i*<fMá;k»j4ai'.¿btt<^«2ki^ 

^  f     ip^:  FetavolvienpdaaLaramcv  dejas  milhs<ll<imflir 
-tizúj  yai'vkBÓs*  qtie  PoUlbio  en  ei  Ub;  ^i  oip^  39*' di)k>$ 

según  su  manera  de  contar  ,  cada  milla  <30crespó*riditf  á 
'ií¿ii\f  ^ffldioity  euya^^br^^^fid^ñcla^ aprobó  k  ñia'yor 
-f^arrede^lo^^^scrí^ores  /segun  Sst^ftboh'^ti  ellíbí.  7;  pagi 
ift^j^'r'pbcqoe^ Ib  diferencia  ¿rs^^poco  segiiiv  Pimarco- ^  <^n 
•la^vidaid)»€ayo:i^rac^  pág.<  <^9«  Cá4d  bsradid  tenia 
-l'^  f  «porós^HiSiidia^ttó^Mtves  «éikiéfifofif  vcAn^ey  éinpo  {>les^ 
i$«gü«í'I^tib&o'Jtbr  1^  C^p^  2^i;y  yoSáh  Isidorpiib*  15.  d« 
iiasetitpoiogías cap»  11$^  lo qusl  se^lfof ca  biea <^tí  lo  que 
dJM^PoHbio )  pues  ochor  estadíoi,:>s^gah  ^c^  'eu&i^(a;,  kz^ 
iéiátí^  ttllaJmHIU4^Mil):idc4^olibio^)3ttio-6$c^.iiék  giodaciofl 
^£Lóma^tía^vaffite¿idtt4a>trA^-Gbri&tíí!tt^  iásí  el  tl«b 

dc^^kis  (ttilláK'nGPSqtipraaicó'ne$t¥  Ssf>áda  eñ  ídeirea  de  íá 
4éy<Sempronia  I  prennulgfldá  el  misínq  año  en  qué  ibu¿ 
tío  Fó:ibía^^ístno.mu€(hb»^despUd6Í  qde  l|abik-ltSGffi«Psá 

.':  rjío^,»  X.01^  áddos:/  ttmttiv4e|«)m^M?Bs^eífí«I  e^  ttád^  de 
t^tarptfr  'adtlaisr!tó9dtofahtíbs<«le<idfi^'ca<niáós  ;'  eólnO 
>^ri»tia  deli<:ap<  f  5«  ^dd  •  (ib;  15.  de  láis  etlMblogíás  dé 
$an  isidoro^^ iqiiei afirma,  q«ie«  la* faiiUá  teitítf  it:ilt'  pasó»;  T 
kifU:íf  lMto(^ll^^ildéCbl*(^.*á;e^;to^^  de;  váteiká»^  ikstttlsl 
t  '^  cap. 


$ia  de  Tolcdaá  Alcalá  ^  4ixp  que  c(;i4e  uiia»ses(Ata 

^Ula^.  Df  la  rol^anedida.ui^.S^^  Y!4iiex5>^.<a  U.\V¡4a 

dp  San  tjud;4Ao^b  ]^|;t,rj9|^lit^^de  ^Bjca^s^LComo^e  fUt- 

,  ^yct^  ?l,JVl^trtplí¿iO;É$papol^Í%;i<5,4.«"AbtALp*g. 

.f7,3^.Bie|)  (|ue9qudl%vida4e.b<B  cotejarse -c(>o  ei  cxem- 

jpla^  de  bón  Juan  Butista  VfiícZutiufij^  baUa.«n<la  Real 

Bíj^liotcca  df  Madrid ,.,;fl¿i,qu9;.WPgo.  cofjfci^  .{Wi;^ 

.J^n,"j^au  j^yp¿<¿  §4í(W  n»  BMWíc??  ipiíjantUQeotio 

^aptig^o  9ue,Do;yi(Sf^Finalípc9W:.v?íWs,>íq»Mí  íl  Rjey 

^a^nba  ujd  df-ia  cuenta  de  la;. millas  ^  seg^n;  consta !  dfl 

,Ub«  9.  del  FtfexQ.j4)zgo  ley.  p<^  que  e$^  la  .o4^ya  .4ei 

aiimQ  Fuere  eajatin  fstablccidí^  día  i»  dp.í^yiemlucdkl 

aña segundo.de su  reynado.-,.  i.j  .;.:':..:  /i.1  i.  j  ?-...'^ 

ai.    Los  Abatíes  cop^i^ar^  ja  ;9^dida;;4ej4t:4MÍUils 

que  ballaxon  eo  ^^paña,  ¡según  /si- g«ogra(p  NubiCffS|e» 

en  la  patte  ptimeía,  .dci^clJLfpa  q4aTt;o ,  y,no  pQi;e»to.oie- 

^o.,  ^uedi^xasend^.jisAi:.  d¿.,sus.t,r!C$*'.nicdl4ji^)^'>'i?«> 

Ueiiar  de  ú;  _  qual^s,  .¿/^cs  ^  í¡,limm  ll%¡oji  «Q  .^tfc  iCa.  iUtai 

lÍíínuj;a,,y  e^  ayf)e,scp^íhío,  psi^c^  pit|!^jlííi.ycfft.dfti«n 

Jiombce  que^gfíu  ,;fitt<e,se;jpi)i^e,  fi^u^r .|k9ii;»n.eipacÍD 

.de  tresffiei^fps  p^p^  gi^oipac^QS^^it  iCoati4^.4ps  i./  y  y 

yc%p  dic?  ífjCis^^ifaJjct ,  jüi^.  jptnsidaíii  íí  qual  Iwf' 

jb^o^o^4lUvlíi¿^-4.<tk'  <%af.i  ^i*a^iwi»ji«M»Mid)ik  Akjü» 

Griegos ,  navegación  de  un  á/;»:  de  cuya  cuenta  haUá^n^ 
iQÍ^^incpte^j^íB)  ^a,b|en^«'  f»Qrqj4e  eoCc^iió  fUra  'vian- 
dantes. <.•;..  —:,•   ¡7  -".,  j;  r ---r:  ?.    .  -  .!  '.  •'    ,        ".'^  r.l 
-ji.f*  ,í^)lliPH¿^fi*s«Ws.ÁJi*  íflgw»:.fisiai.v,oí  esrXofif 

S!>«^y|'ÍÍÁí^i°ifl»íW»£  q>ji%  =/?>*»:»•  .'po^iie  icpülpnguji 
Inglesa  íead  6  leacfftyi^^í^^kdr^f  y  «D  AlcM^Q  JLAtf 
íL/;jí?«^p*gUf»(rfl.C|!psfitio:dcrflfr^co.  ¿iO^.qsie  han  ocjcri- 
íftiPitó^i  :l¿^,4ícte>.^»^a  .<ífiín.«A¡naH>!¡K)íWÍ5€tí|- 

Isi- 


n¿ 


Isidora  Ufe  t^.  tüvbúle^ikéip.  t». :  téugar¿  coiáojoí- 
^{landcz  de  rebus  Oetícis  'pai^  ix8.,  y  en  tiempo  mas 
•^baxo  leuvxycoíúo  NkhardoUbí  i.  pag.  450.;  y  4tfa 
'4lb#  Jdi  pag,'464i ,  y  4i5>;Utbéí|4;*t)lrg.  470/La  mefrciotí 
•^s^s  antigua  de  Ua  legtta' es  h  que  feemos  en  Aminian^o 
-Mateeiino,'  quéeneMilV.  iy.'cap;:iO;dicc  i'c[^e  los  Ga- 
llos no  median  los^ra-minos-por  millas  de  pasos ,  sino  pete 
:»}eguas.  S¿dpitiólQ  mismo  la  tabla  ÍPeutingeriana ,  toman- 
<docon  Attimián^id  ^irícit|{ó  de  bis  leguas  ddsdeia^it- 
jllad  dt  l^oa  ^  de  donde  abrió  im  ¿albinos  AgBpa.'  £á 
«lltitaeráriode  Ancohino  Umbien  '¿e  'Se&álában  fásdis- 
íiancias  en  las  Calilas  por  leguas  i  cayW  números  si  sie 
ibubieran  conservado ,  nos  enseñarían  la  proporción  die 
ellas  con  las  millas.  La  misma  costumbre  de  u^ár  fos 
^.Franceses  ile' )egaas  ^  líepitieron  San  (jerónimo  sobre 
<Joel  ¿a]p.  3.  Si^n  Isidoro  lib.  15.de  lak  etimologías  cap. 
•  10. 1,7- Pauto  Warnefrido,  conocido  por  el  nombre  de 
•fDlacofto^n  et  lib.  15.  Elüiisma  Ammiano  Marcelino  eá 
^  €Í4ibg  x^.icaf*  9.  tfátandade  Julituo  Cesar ,  que  mili- 
itflba  en  lasGaliás  ^úict  y  que  catorce  leguas  l)^cíari 
*^'SX<Kx>.  patos. 'Y  '3ÍSÍ*  C9íá^  legua  francesa  constaba  át 
inil  y  quiRient<d5  pasos  ^  <ofaó  -  k»  afirma  de  su  tiem- 
|ia  San- IsidoiO  Ubi  15.  de  las  etimologías  cap.  i6;  la^ 
.  oftaa  de  Sa;titai  Genovefá  y  tjorñaodez'de  rehús'Geticis 

'    13     EJ  uso  de'  estié  ftombtó  pasito  ^  fepá[ír;*'pfet(>íé 

le  dio  significación  mas  estendida  en  él  número  de  tot 

-fíÁos,  Y  para  trataif.dé  «tó  coiié  itdyor  adeíto »  distin- 

giremos  d^s  especies  dii  leguas  ^ei  á  saber  j  Uegát  y  'cttL 

'  aqo  >  ó  «tilggr ;  división  que'ie'  autfMÁ¿a  concia  ley  81^ 

\tlt.  ay^ltb.  j.delanoevaRecépillatiom  -^    '     •     -  '    ' 

14    Empezando  por  la  legal^  el  Rey^Dón  Alonso'd 

•Sabio  ch  la  ley  3.  tk.  f^.páit.a.'dixo',  cfiiétrés^migerúk 

(esto^i^iM»  ddUai  e^'tf  Uta  i^ftai  t  ^  fl^  cfehíhénti 

*  -^  en 


eñhUf  ftf.  tfr«  »?•  >atr;  2;,  ^e  ntia  legua  ton  tr» 
obU  pasos.  Dudaban  algunos  en  aquel  tiempo ,  cómo  de* 
*biati  entenderse  los  pasos  legales ,  y  el  Rey  declaró  y} 
sesoivió ,  que  en  cada  pasada  haya  cinco  pies  de  orno 
mesundo,  ¿enel  pie  quince  dedos  de*  tcavicsó»  part  lii 
Úu  13»  ley  4.,  tomada  en  parte  de  una  Decretal  falsa- 
mente atribuida  al  Papa  Nicolao .,  Canon  Sicut  án^lqui^ 
tms  6.  ctusa  17.  qúcsu  4.  Pareció  á  Don  Diego  de  Có« 
barruvias  lib.  u  variar,  cap.  ip.  mini.  5. »  que  donde 
^ice  ia  ley  15.  dfdos » quizá  debe  leerse  16. :  sin  duda^ 
pMque  pensaba  en  el  pie  de  que  suden  usar  tos  Arqul« 
jteftos  Castellanos  y  que  dicen  ser  la  tercera  parte  de  la 
vara  Castellana  1  que  hacen  consur  de  48.  dedos  9  ¿ 
porque  pensaba  en  d  pie  Romano  que  constaba  4e  16^ 
dedos  i  segtttt  Vitmbloon  la  prdadon  dd  lib.  3.  de  ^í^ 
.<í|liiteCtui^ 

a 5  £1  Maestro  Ambrosio  de  Morales;  qai  publica 
tes  Antigiledadks  de  las  Ciudades  de  España  aSo  1577^ 
tratando  de  la  razón  da  bs  medidas  v  al  fin  dd  íbi.  33. 
escribió  así:  lasiétgmss  kgaksde  qui  uta  eiOmseja  Red 
éfi'todú  h  fue  es  necesaria  medir  en  pleitos  ^  términos^  f 
otras  oosM  ^  sote  smenoros  qsse  estas  (esto  es  las  comunes  ) 
fke  kabe$ieoeJkbo ;  pmes  no'ttenen  mas  de  elaeo  mil  varas^ 
fmesom  quUsee  mil  fier^  ^f  tres  mH  pasos  de  los  ya  diebos. 
Asi  sale  al  jsssfo  aada  kgUa  eott  na  mas  .^ae  trts  millas  íá 
lis  amtlgjaat.  De  esfe  tamaáo  son  las  leguas  que  sommimeñée 
Human  del  eordd  de  la  <Jorte  \  para  luelulr  é  exelulr  juris'^ 
dteeSoeits  f  f  purauo  ha^eroomfras  hi  regatones  ^  ./  paré^ 
íttrMs  $osas^  TkaUéstduse^  T^ouuoadp  algunas  veas  el  eordd 
de  ta  Coree  i^mpre^o  ^ruitseidodestajuididaJ 

i$    P^ro  vemos'que  Edipe  IL^  dh  8.  dd  año  1  $  87* 

abrrógó  esu  legua' Ic^l  en  una  Pragmática  I  que  es  ía. 

Jey  8«  tit.  25«  lib.  f .  de  la  nueva  RecopiUcion  i  qiie  di-. 

caasi :  farqsut  fo^ufgunas  lepes  ^  eedsdas  ^  pro%i¡sioms 

*  Totle.  XyiU  i)  fMíT/* 


üuéttfMi  s§r  ilspcntnrj  y  vrdinaM  urinas.  iOsm\  foáiíM^t^ 
encellas  tasa  y  moderación  por  iigaash  y  somos  informados^ 
que  por  no  estar  declarado  qué  legua  sea  esta  ,  se  han  seguie 
io  muchas  di  feriemos  y  pleitos  ^  y  ¡oi^jmets  an^  quien. 
.  hÁn  ocurrido  ^ban  teiudo  ocasión  de  dudar  en  la  dctersnmsí* 
tíon  de  ellos ,  de  que  se  ban  seguido  »  y  sigseen  Á  msestrjoe 
subditos  y  naturales  cosPas  y  gastos  ,  y  otroi  daños  vorde^ 
nomos  ^  y  mandamos  ^  todas  y  ^alesquier, leyes  y  prng;^ 
Maticat  i  udu¡as  y  provisiones  nuestras  ^  .de  qualqwer  M« 
Mdadque  sean  y  que  batían  t  y  bucen  memion  de  kguás  »  y 
hablaren  di  aqui  adéhmte ,'  se  hayan  de  'entenekr.  de  kgesoi 
aonmnes  y  vinares  f  y  no  delasqm  llaman  legales  ,  y  mí 
se  baya  de  ^juzgar  ,  y  juzgue  por  los  del  nmstro  Con^ejo^ 
Presidente  y  Oidores  denlas  nmstras  Audieesesas.y  CbamUk^ 
rías  j  ypqr4odas  las  otras,  nuestras  Jutticias  en  ios  pleitos 
que  de  aquí  adelante  se  movieren  ,  y  en  los  que  al  presente 
hay  pendientes  ^  y  no  ¿stseuieren  feneeidos^ 
«27     OmitoJfa.qite9cton.de  la  extcntiien  ó  liiiiUaUoa 
qoe  tiene. ia  abrrogacioa  de  esta  ley  y  y  solaoieaie^dU 
go  que  es  justan  porque  aunque  U  ky  del  SLey  Don 
Alonso  habla  del  hombre  mesurado  .|  ó  de  estatura  qu« 
llamamos  bien  proporcionada ,  como  tal  homhce  «s  ia*' 
definido ,  no. tiene  derto  y* determinado  pie  y  qufi  piiCr 
dü  setvlc  de  regla  ii;xa\paca.sabpc  quama  debasftr  lai 
longitud  dtr  laicpiinta  parte  iid  pasouiegaii  de.siie^n¿ 
que  siempre  sea  de  uila  misma  medida ,  como  debe  sor* 
lo ,  pantoque  los  iiomhrQs^sepamqtte  'CS 16  que  les  estlicito. 
.  ^.  ilicino  dentro.de  ciertos  limttes.|  cómalo  son^poUtkilH 
mente  los  campos  ^  rIosy:i&ooteS|.qúe  :8ése8aUii  fooiA 
Imites  de  los  términos,  que  son  cosa^ sensi^bks^  q^qi^ 
siiedk>\d^r  cordel  sp'hácen^  talei,  y  sirmo^  par^  ddtkiir 
las  duda?,  sin  dexa|  :al  arbitrio  écijuezla  ateosion  4 
estrechiaipíentade  los'Jioiites*  por.iQ^dio.  die-ladeetioeL 
de  un'hon^biQ:  ^.que.  aijn  «íendaimhsuf a^o^t  estOi  es  -^  .^ 


buena  propdcttoii ,  poeüe  tener  tnayor  V$  menor  pU  i  pue» 
di  larga  distancia  Qoa  corta  diferencia  eo  el  pie  la  bac» 
nmy  grande* 

/  £o  lo.  que  toca  á  (a  legua  coman  6  vulgas^  quQ 
por  la  dicha  ley  de  Felipe  IL®  en  a^un  respicco  «  hizo^ 
legal  I  importa  que  hablemos  con  distinción  para  redun 
dr  su.tnccrtidumhre  á  alguna  certeza  práAica» 

^  V  oA  ^  Aifimso .  dé  Paienda  eq  .su .  imlwrsai.  tompfndh', 
de  vocabhs ,  impreso  en  Sevilla  auo  1490.  escribió .ftií:» 
Lmcay^m  Iqs^BsfáMlix  dken  /rjfM  t^álgttQos:i)uieren.que 
haiya  en  ella  tres  millas.^  y  otros  quatroimillas.  Losju^ 
ristasenn  los  que  debían  que  h  legua  tenia  tees  mil  pasos^ 
y/los  demás; autores  que^^ttatro/miL .  AsL.ittmos. que.  An* 
ronia  de  Nebrina  ^n.  d  -DicicbíuHriaf  ^ac  fiibtícá  jen  $ar 
famanca  año  I49'2é  9  dcxoMi: . 


Legua.  Francesa  tria  mUlrspíU^mm.,,      .  "*; 

Legua  común  tr^inU  duaj^aduu 
Legua  Francesa  ^ginti  quaíMor  itBtíéu  , 

.  En  el  introdudorio  que  publicó  en  Salamanca  sobre 
k» libros  de  Cosmografiaa&o  I49&f  al£n  del  capu  áé 
wmbkadió  .ala  legua- quacto  millas.  Lo  mismo  hi«tt 
tn  la  repetición  sexta  impresa  año  i^tó.  cíbl  larfalal»ai^ 
milliariiMmé  Florlan  de  Ocampo  eocl  iih»  ^0  cap.  a.  se  px^ 
pilcó  con^mayot  «xtenshia  de  esta  maoesa  ;  «5^.  istg^  k^t 
gméUí$(A9^dkbai  mm  ck$faMít4huU  Uamads  ie*£sti  twiftre^ 
fw  fas  Mipériiaiis  mmí  $ii  sus  xummn  9  fú$iitná0  por  fgdé 
bgaa  99íU  fMfos  undiéüSy  y  fúr  toda  qud  de  estás  ,p^éSi 
einca  pies  de  hs  comunes  tendidoe  j  m  mu/  grandes  f  ni  muft 
fequeñ0i  ^  asi  que  cada  legua  tenga  veinte  milpiés^  4^  estoA 
tal^¿'Bien  es  vendad  qm  p9rsil^unas  prüvintias.de^BspnÜí^ 
tasanJwydia  ios  i^uarJ¡f9  emiyéeies  ,  «910^  sm  iasjda  Gat0^ 


¡nHa ;  /en  ótrAs  J3¿i>  m^tofér^  conw  san  íks'Jil cámiaa  quk' 
traen  las  txtrangeros  áesdit  Prdneia  p^araSMiu^a  de  Gdi^ 
eU :  de  la  qual  diversidad  participan  las  ochenta  leguas  so^ 
t^edicbás  pót  donde  pasan  las  cumbres  y  fnguras^  da  estos 
Montes  Pirineos^  de  quien  ahora  hablamos^  que  por  h  pas^if* 
stptentri&n4l  son  leguas  pequetUs^  y  en  lo  postrero  de  ellos, 
azia  los  confines  de  CaiaksHa  san  grandes  y  crecidas ,  y  es^ 
Vúdo  h  demás  razonables ,  y  medianas  del  tmtáño-  prmmro 
declarado^  <  > 

'  %9  £1  DodorSepalvccUeaei  lílx  3»  epist.  37.  eii« 
deiezadá  ál  Príncipe  Don  felipe  afio  i543«  dixa  mn^- 
bien  y  que  cada  legua  consuba  de  qaacro  niit  fnsos» 
^  30  GecónimoGicaira  en  sttCtámognfia  y  Geogiafia 
pr  1  i  9.  tanibie^  dio  qaacta  milpasos  ¿la  legua  Sspa&ótsu: 
D.  Francisco  Fernandez  deCacdoba  cnsuDidascalia  capj^} 
tuló  44.  dixoy  que  constaba  de  quatro  mil  pasos  ^  y  de 
seis  nül  y  seiscienus  y  sesenta  y  seis  varas ,  en  cuya  ex* 
locación  dio  ¿:eniender  que  trataba  de  las  leguas  rigu«' 
rosamente  geométricas ,  las  quaies  no  son  las  mismas 
que  las  vulgares  ^  porque  estas  son  mucho  masincier-» 
tas  I  si  queremos  atender  á  una  regla  general ,  bien  que 
determinadas  según  la  común  opinión  en  las  distancias 
eortas  de  lugar  á  lujgar ,  cuyas  distancias  multiplicadas' 
forman  después  cierto  y  acarminado,  numero  deieguásí 
^distaxKias  desiguales* 

'  3  i  £n  lo  que  pertenece  al  Reyna  de  Valencia  por 
declaración  de  ta  Ciudad  en  el  dia  1^»  de  Junio,  dd  aáo- 
15  5^.1  está  reputada  la  legua  por  qiu^ro  miUts.cada 
una  I  y  cada  milla  por  quatro  mil  pMos  geométricos,  es-* 
SD  es,  de  cinco  pies  ^  pero\en  el  uso  común  prevalece  el 
vulgar  modo  de  hablar ,  siendo  las  leguas  mas  ó  menos 
largas ,  según  las  distancias  de  las  poblaciones ,  tíos 
¿  montes,  que  dittan  entre  sí  tres  ó  quatro  mil  pa- 
sa* msA6  medos ,  y  io  mSimo  sucede'en  ¿s  jomadas  co-. 
HN  '    i   ..  mo 


ino«n  1»2á  SspSa ,  ^nclo  unsrs  inas  largas  <)tte  otras 
pee  la  comodidad  de  las  pondas  para  los  hombres  ó  ca« 
baUdriaSy  ó  cárruages*  De  todo  lo  qual  setolige  qtéie  es 
vecdadsra'laprcpostcion  del  Padre  Juan  de  Markna^eá 
so  Iib« ii  'fénderH^us  (^  mensurU  táf^  i\\  fdg.  140.  ^^M 
/#  Ar^üii  n?mir¡!9 ,  y  putita  en^ááono  fs  de  una  misma  medida$ 
shto'ii  «r^/V,  scjgun  la  varkdsd  de  Jos  renghms.  Llatnasd 
paos  úhmun  ÓJVíUgmry  no  porque  las  doaS'seaá^c^iafofEJáies  I 
las  otras  en  fi^guba  fusta  toedlda  h  sitio  porqüfe  1  suptiM^ 
«a  la  arbitraria  siiposlclon-del  nombre  Ugua  ^  y  aplitadá 
aciertas  distancias  de  unos  lugares  á  otros ,  y  adiiíitidá 
aquella  suposicíoo  y  se  iia  hecho  común  aquél  modo  de 
Jiablar  ,de.  la  manera  que^  llamamos  lenguage'  costad 
al  q|ue  hátalati  machos  ^  aunque  icada  uno  sear-  distiOi^ 
to  <D  et  modo  $  porque  ba»ta  qué  pbt  &  niayM  pttoe 
usen  de  unas  mismas  palabras »  y  ^  modo  de  colocarlas^ 
que  generalmente  hablando  sea  uniforme*         . 

32( ;  Eo.iqaauío  á  la  vam  ValtoslTmi  sotare  qu« 
iV.'R  desea  ser  informado^  ^  cierto  qttt  él  ;&dy  íkkk 
Jaime  el  Q^mpdsudQf  pasip  grajituldado^ctt^l^  mtdk^ 
das  y  pesos.  Para  este  fin  mando  que  hubiese  en  todas 
las  pobladónes  un  Mustasaf  oí  Almotacén  ^  y  el  primero 
que  hubo  ea  la  Ciudad  de Valoicia  fue-R4moB  IksUucli^ 
iáe  qukn  hixolioDfosa  mtóiotía  Mosen'Fcbcer^5'cnealo« 
gista  Español  el  aias  arnlgoo.  £fa  oficio  qut  soto  dusaba 
un  año,  y  desde  el  tiempo  de  la  conquista  se  elq;ia'dia4e 
S^n  Miguel  ^  según  consta  del  luero  i.  rub.  i6.  Ub.  9.  i 
ftÉa dcsde^ el  ano  X34a.  seempeao  á elegir  eu  la-  yfkh 
pera  9  comoco^su  del  fiíCM  s.  y  3.  de  la  mhma  ní^ 
brlcaí  La  elección  de  Almotacén  se  hacia-  tfn^el  día  ó 
en  la  víspera  de  San  Miguel ,  según  mi  parecerá  por^* 
que  Valencia  se  ganó  víspera  de  San  Miguel  1  y  así  uno 
délos  pciflKvos  cuidados  que  tavo  aquel  prudent|siax> 
Bxy  i^fiítt  fpg  al  enadi»  €ii4tifé'el  Oobier&o  BoUtlCQ  e»^ 
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^  Valencia.  .Y  así  cada:  braaca  nal  tíene  nueve  palfxiot 
.  ValcQciaoM  j  seguo  coota  de  ia  cúbdoa  áltima:  dek 

.95.  :  BUarsé  qiiQ  Ludo  Matine»; Suelda  .lib«  ^.  dtf 

.  da  dieron  1  Vale&cia  los  pesos  y  medidas  f  y  lo  misiiio 
repitieran.^  Maestr«  Pe<ko .Antonio  Setter Jib.  2^  . 
aip«i4o.:en  \ohcaiítext9*de  stt  Historia  9  y  e¿  la.maigcil 
del  capí  4ít».Doa  -Betnardido  GamcLMifxaL]¡b^tni  do 
la  Uissoiia/  del  Rey  Dosr.Jait&ecap^  A.XídsNorlQiil 
Hi^pania czp»  S^EiDo&m  Gaspar  Escolaoo  lib»io. de 
la  Historia  del  .fijéyAO  de  Valcocia  nnau  ftí  ^  lyiMbi^ 
eapi  2a«'néaiil$.  y  é.'y.ciáundo' i 'rMiguek:Qulitt|nay 
HoAgc^rvka  1  ipEv  tiaiforuidni.qiie, prtatiSQi*  eb  fiártelo^ 
na  año  i6o6.,  á  quienes  puoáe  aiíadiiM  I>oj!i^{U£tt| 
de 'VilQsa  ;i/iinrl4*mir'5viMM.   174^1  y  Don;  Narciso 
leliú enÍ08  Anaics.de  CataJuSa  Iib¿: i i.cafi.  9*  £crad«» 
xaiKio;  por  aben  «de  poner  ea  lÉoda/escacmodeMa^'relaii 
eiffií'i  siempce>qfiiedar^.pQt«aveiig||ar.dp  ás>t^fntM 
ronJos  de  L^rikla  sus' pesos  ^y  medidas  ^  y  a«miue  a&|niit 
diesi  decir  por '  cotf)eiai^  y  que  babicndoscxo&quiscadQ 
Laida,  en  ^  año  11^9^  r  y  habiéndose  4ado  ea  fofbia 
i'  A»men§ol  <iCoiide.de  Uogel  ^  .segutiiloiKficie%-3Uirb% 
•01  .<1  Jibw  a^'ldeílos  Aitalcs^cap^  Séiy  189.  y.  ca  vctüteil 
!     qkie  el  Condo'dieae  á  las^'drlierrda.los^Msos  y  aedidnf» 
resultaría  la  duda 'de 'dónde  sacó  cL  Go^ide  aqacUoa  p«t 
mi  y  4Bcáidas^»  7  codo.accía  fisndaDamanla^bv^itft^rf 
eofi}eúii<isdfieierta:í:.y.  scinipíe.ecr^^^         éadk:^U^ 
ni  1Á>9U0k  V;f  lencianan^ioÍ3i%QOf  ó  «l^nas  de^ki^  ^9t$ 
tMNpamesi'Ór  palmos  (lene  confioraUad  cierta  cfr«>c^fM( 
Homano^^  motare  cuya^deteeminaciocí  ^4  habernos  Wstf 
oof^/qoiinni.  votíedad  vse  ha  cUricusaido^  Y.  ea  .lo.^ttaao6i 

^'       ^OA  na- 


oádá  dietér  ínlQ(¿,  stípfucsto  qtie  veins  !Qie  fiasM  d  día  t  p. 
de  Juoio  (kl  año  xf  55«  en  qiié  la  Ciudad  de  Valencia 
declaró  que  cada  qoatio  mUluse  ceputen  por  una  legua, 
no  habla  alguüiji  otra  pública  declaracioa }  bien  qu(  de» 
bemos  cónfeskr ,  que  elKdy  I)oq  Jaioie  en  lasi medidas 
de  Ids  caminos  terresires  usó.  unas  .vecei  de  lá  de  millas^ 
«orno  se  puede  observar  en  el  cap.  54.  de  la.  conquista 
de  Valencia  i  otras  de  l^uas^  como  en  et  cap.  8  a.  de  la 
coqqiilita:  del  Reytio  de  Murcia ,  y  siempre  de .  mUtes». 
quaada'tracaba  del  mar  capb  100»  déla  coqqt^jscad^ 
Mallorca  cap.  4»  del  pasage  de^  ttltraiúar  s  y  esta  mia* 
floa  •  cuenta  de  .millas  siguió  siempre  Ramón  Muntancr^ 
parque  trataba  de  las  distancias  marirlmas,. 
t  31Í  Vista  la  di^mtidad  de  lai  medidas  de  las  mitt«i 
y  leguas'  £spaci4as ,  solo  iGilta^tiue  digamés  algo  de*  U 
proporción  qoe^tenen  o&trc  s¿ 

37  Esta  proporción  na ei posible señalarse-v  sipjel^ 
^«oramonte  np  se  sienta,  fixamente  quál  es  la  determina^ 
da  di^and^  de  los  pasos  de  la  milta ,  y^  qwl  los-^de  (a 
legua f  y  de  qué  legjua  se babl^^  side  la legali ,  p xo? 
mujn.':  y  contrayendo  la  generalidad  del  hombre  bien 
proporcionado  á  Ticio ,  pongo  por  tfxemplo  $  y  la  de  4a 
tegua  común  generalmence  incieru  á  lal  legua  1  como 
dé  Oliva  i  Gandía ,  entQrices  sobre^  ciertas  prosupuestas 
bíedldas  se  sacará  sin  dificultad  alguna  la.  pcopotcioa 
qué  tienen  entre  sí.  Pe  otra  suerte  es  imposibk  por  la 
liKomtaoCia  de  las  medidas,  que  noto  muy  bien  Plinto 
ft  Mayor  ^  .tratando  dn^  la  comparación  de  lasoKdidaa 
Íl(í4Íivelcsas  naciones  Itb»  tf«  cap.  1^.  La  razón  4e  lo  iquc^ 
dix»  Pltnio  es  daca.;  posque  si^o.  ka  pks  imcisdo 
teayof  y  otros  de  menor  medida ,  y  siéndolas  medidas 
ícompaestas  d¿^  lospies.,  como  son  los  puos^  ^  divir^ 
sos  desiguala  ndmetos.t  los  números  xedondoside  unas 
yat^ntfffladcftsiyiifi^  tb 
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no  en  un  caso  tiihinio  ^  que  no  sucede :  y  así  vemos, 
que  aún  los  nombres  de  una .  misma  significación  gene- 
ral ,  que  los  Gramáticos  llaman  apelativos ,  no  significan 
una  misma  distancia  s  porque  son  nombres  distintos 
aplicados  á  la  significación  de  medidas,  desigua les^^  ¥  así 
lá  piedra  «4/ entre  los  Romanos  significa  un  millar  dt 
pasos  Romanos  :  la  de  los  Gallos  llamada  kuca  ó  leuga^ 
fail  y  quinientos  pasos  :  entre  los  Hebreos  ebebel^  signifi  - 
ca  süga^  cuerda  ó  cordel^  con  que^  median ,  «como  se  pue*  - 
de  observar  en  el  cap.  2;;  de  Zacarías*  Seboetios' ücnc  la 
misma  significación  ,  según  San  Gerónimo  en  el  cap,  3«. 
sobre  Joel,  y  Antonio  de  Nebrija  en  sa.Vdcabttlarío  ,  y; 
en  la:repetícion  de  mensuris  en  la  palabra  fimis.  £1  dr>- 
bel  de  los  Hebreos  puede  ser  que  fuese  de.  la  misma  ídc* 
'  dida  ^  que  el  esqueno  de  los  Egipeios^  de  quienes  aque^ 
líos  aprendieron  ,  y*  tomaron  muchas  cosas.  £1  esqueno, 
según  Plinio  lib.  5^  cap«  lo.  era:  una  medida  de  qu^. 
renta  estadios.  £1  r^^r^fJ  Castellano  tiene  cinqüenta.  varas, 
según  Morales  en  las  antigüedades  foL  334^  y  la  io¡ga 
Valeiickina  quarenta  y  cinco  alnas , .  ó  varas  de  la  Ciudad 
de  Valencia,  según  el  Rey  Don  Jayme  en  el  Fuero  pti- 
meco  rub..38.Ub.  9« 

38  Ante  todas  cosas  pues  se  ha  de  averiguar  la  ver^ 
daderá  distancia  de  las  millas  Romanas ,.  observando 
donde  permanecen  los: rastros  seguidos  de  los  .caminos 
fuiliures  antiguos,  y  donde  se  conservan  los  millares  co- 
locados  en  sus  antiguos  puestos  $  porque  muchos  do  ellos 
sífc  han  uansqpoixado,  y  sobre  todo  se  ha  de  averiguar  la 
medida  cierta  del  pie  Romano,  sin  coojeruras  ex^estás* 
al  eirór ,  .buscámlola  en  los  mismos  instrumentos  de  oíe* 
dir ,  y  apli^rándoU  á  siepulcros ,  pirámides ,  obeliscos ,  ú 
éttos  moniimentos  antiguos ,  cuya  cierta  medida  refie^. 
finias  ioscrtpclones.  Y  aún  después  de  bestias  todas  es«^ 
^    T^m.XrÍI^^  ^  E  tas. 
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tas  diligencias  i  iá  ptopoccion  de 'la  milia  Romana  con 

la  legua  Española  no  se  podrá  sacar  sino  hipotéticamente^ 
en  suposición,  digo,  de  dar  á  la  legua  Española  determina-* 
do  número  de  pasos  Romanos ,  6  de  haber  determinado 
número  de  pasoá^de  tal  medida  de  un  lugar  á  otro:  dili-» ' 
genda  útil  para  ía  perfección  de  las  artes  >' pero  imposi^ 
ble  eñ  la  pradica  del  vulgo  de  la  nación ,  al  qual  coma 
ignorante  que  es »  y  que  siempre  será ,  no  se  puede,  im- 
pedir d  modo  natural  y  manujil  de  explicarse  :  porque 
ni  todos  pueden  estudiar  geoiñetria  2  y  hablar  cientifin 
camente  9  oi  aiuiqúe  la  estudiasen  j  podrían  hablar  sieni*! 
pre  matemáticamente :  sino  qué  hablando  unos,  con  otros,: 
y  mostrando  los  dedos ,  manos  j  brazos  y  pies  que  tie- 
nen^ ó  viendo  los  de  otros,  siempre  se  explicarán  en  laá 
distancias  por  sus  dedos,  palmos^ codos,  brazos,  pies  y;  ^ 
pasos ,  6  por  los  ágenos  $  y  en  las  leguas  i  ó  seguicán  el 
común  lúodo  de  hablar  en  las  distancias  ya  recibidas  de 
población  á  población  $  ó  se  figurarán  unas  leguas  de  tres 
6  quatromil  {Kisos,  según  las  que  han  acosttimbrada 
andar,  ó  de  una  hora  de  camino  mas  ó  menos ^y  se  ha-^ 
rán  cargo  de  la  llanura,  o  escabrosidad  del  camino,  y 
de  otras  muchas  circunstancias,  que  Y.  JL  tiene  muy 
presentes  por  su  experiencia.  L        ' 

39  De  todo  lo  dicho  sé  colige ,  que  la  distancia  qué 
llamaron  legua  Española  ,  es  una  distancia  de  incierta 
medida ,  aún  en  un  mismo  Reyno  ó  Provincia  j  y  no  te*» 
niendo  en  sí  determinada  extensión ,  ni  aún  Eratosthenes 
señalaría  la  proporción  fixa  de  los  grados  corréspondien^ 
tes  á  ella  5  para  .cuya  proposición  eis  hecesarit>  señalar  . 
antes,  y  presuponer  ciertas  medidas  de  mllfátés,'o  lé<  t 
guas  uniformes  de  ciertos  y  determinados  pasos :  de  ibá« 
ne/a,  que  cada  paso  de  los  que  compongan  la  milla,  ó 
la  legua  tenga  üa  número  4é  pies  üxúsiy  sería  cosa 

/ ,    /  éiuy 


«3tty  útil  i  que  dénmáo  al  valga  satnodo  de  hablar  ea 
•orden  á  las  leguas i^ronvinjeseii  los  Pcíncijpes  mas  pode^ 
rosos  de  Europa  eo:  la. dejcéruunacioh. de  ciertas  medi<«) 
das  nuevamente  inventadas  i  por  evitar  zelos  en  la 
elección ,  para  que  cotejando  cada  nación  sus  propias  y 
disántai  medidas  |  con  aquellas  umversalmente  legítí* 
fiias,  tuviesen  todos  un  modo  uniformé  de  explicarse  coa 
gran  beneficio: del  trato ,  y  comercio  humano  ,  como  jsc 
pradica  enia  variiedad  de  los  años  de  las  naciones,  coteja- 
dos con  el  Periodo  Juliano  ^  que  con  gran  ingenio  inven* 
«o  y  cotejo  Joseph  Escaligero; 

:  40:  Lo  mismo  digo  de  Jos  pesos ,  pues  sería  muy 
dcil  para  explicarse  las  naciones  sin  engaño  ^  ni  equivó^ 
eaclon  se&álkr  balanza  cieru,  y  determinado  pesp^  y  ele- 
gir uña  libra  de  división  la  más  &cil  y  acomodada ,  pa- 
ta U  partición  y  mttltlplicacián;^dé.  lamanera  que  Ve« 
mos  que  habiendo  en  España  varias  lenguas  ,  antigua^ 
mente  se  usaba  la  Lemosina  |  como  lengua  política  la 
mas  común  entre  los  bien  educados ,  y  hoy:  la  Castella^- 
napor  la  iñiáma  razón  s  y  por  eso  se  ha  levantado  coa 
el  nombre  de  Española.  Los  Romanos  hablaron  la  Gtie- 
ga,  y  los  modernos  especialmente  los  Europeos,  la  Lati-» 
na  y  para  la  mas  fácil  comunicación ,  y  participación  de 
los  pensamientos» 

Pero  esto  es  adelantarme  yó  muchodk  discurrir, 
'debiendo  ahora  no  hacer  otra  cosa ,  sino  sujetar  todo  lo 
dicho  á  la  juiciosa  censura  de  V»  £. ,  i  la  que  me  some- 
to con  la  mas  flexible  docilidad,  deseando  al  mi^mo  tiem^ 
pa  que  V.  £•  me  mande  en  quanto  pueda  yo  contribuir 
á  su  servicio  zz  Dios  guarde  á  V*  £.  muchos  años ,  coino 
suplicó  y  hemehestf  ri  Oliva  jf.  de  Juhio  de  17^7.  Ex- 
celentísimo Señor  =  B.  L.  M.  d^  Y.  E.  :=  su  mas  segura 
y  obediente  servidor  ±  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear  :=: 
E  xcelentisimo  Señor  Conde  dé  Aranda. 

Ea  Sa* 
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Satisfizo  S.  £•  á  fiues  tro  autor  con  las  mayores  nmes»» 
tras  de  gratitud  y  estimación ,  elogiapdo  y  agradecleiv- 
dó  su  trabajó  cdn '  la  carta  siguiente ; 

IVJLui  señor  m!o :  he  recibido  con  'estimación  la  caitl 
en.qoe  vmd.  satteface  mi  deseo  ,  sobre  las  noticias  que  le 
pedí  de  la^  antigüedades  y  urdidas  para  el  arrfcglo  de  la 
legua.  Española  y  y  he  leído  con  particular  gusto  su  eru* 
dicion  9  y  tendrá  el  aprecio  que  se  merece  en  esta  obra: 
entretanto  doy  á  vmd.  muchas  gracias  por  el  trabajo' 
qpe*  se  ha  tomado  y^  y  por  .  las  luceis.  quecos  comuiüca> 
(Creciendo. á, vmd.  mis  deseos  de  servirle; 

Dios  guarde  á  vmd.  muchos  años.  Madrid  9.  de  Ju-*.. 
lio  de  1757.  =  B.  L^.M.  de  vmd.=:Su  seguro  servidora 
el  Conde  de  Aranda>.^;Se&0£  Doa  Gregorio  Ma)(an$ 
y  Si$car#  •;,.••.•..  ..«•-• :.  :.;'  •  .    . 

Yiio  contento  Don  Gregorio  con  lo  que  habia  tra<^ 
bajado  ,  aún  descubrió  en  fuerza  de  su  incansable  estu^ 
dio  y  lección  una  noUcia  sumamente  interesante  para 
et.crédita  de  su  escrito ^  la  qual  paso  á$.  £•  en  la carjtsi 
siguiente;  .   .  .  '  • 

excelentísimo  SEÑOM^ 

'■      .  •••     x'  '      ■     f                 ••    '        •'  '  ::•.•) 

^  •  I*        r.        '  ,    -  /.'  :  '.  M.'        •  .  '•  '/  .  *..;./. 

$.£ÑQ&1-        /     -  ''     .             .  '    uu         .        j 

IL^etebro  que  V.  E.  sé  haya  dado  pot.bieni.fiervido  en 
lo  que. escribí  sobre  \z4egua  Españotá..  Ya  apunte  la  de^ 
claracion  de  la  ciudad  de  Valencia.;  pero  después  acá  he 
recibido  una  copia  digna  de  que  Y«  £•  la  vea. 

.   .  íu 
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En,  el  manual  pues  de  Consejos  de  la  Ciudad  de  Va-* 

lenda  del  ano-  1555.  ca  1557.  ^^^»  81.  en  el  dia  ip/, 
de  Junio  del  año  ^1556»  se  Icüla  la  siguiente  provi- 
sión y  sobre  la  medida*  que  debe  tener  la  legua  Vai» 
lencíana.  ; 

,  9) Los  olagntfíchs  Jurats,-e  Racional  de  la  Ciutat  de 
9>Valeiicia ,  excepta  Beienguer ,  lo  qual  era  exempk^ 
9>iijuntats  en  la  cambjía  del  cons^U  secret :  Ates  que  t» 
9>ips  camins ,  é  distancies  de  aquells  no  y  ha  serta  mesu?^ 
fua  en  la  present  Ciutat  e  Regúe ,  per  lo  qual  &y  acosr* 
^numa  de  aver  algunes  .questiones ,  c\  di&rensies  enucí 
99algi|nes  perdones  >  d^btant ,  e  f^ixjinr  difículut  .quin^ 
99disranciay  e  quanta  térra  contjs  una  llégua ,  ó,*mQlUÍt 
99 Per  90  pera  que  de  asi  avant  se  lleve  tota  manera  de 
99dubtey  proveheixen  que  una  Uegua  de  térra  tinga  en 
f9si  quatre  inilles  re  cascuna'  milla  ^ntH'pasQSc  gdome-* 
f9trichss  e  cascun  pas  geometrich ,  cinch  peus  9  ¿  cascun 
99peu  9  quatremans?  e  cascuna  ma ,  quatre  dits  5  e  cascua 
^>dit  y  quatre  grans  de  ordi  ben  granar. 

Cuya  provisiofi  traducida  a  la  ietr^^dice  95Íenlet)-! 
gaaCastellana<.  _  ,  ...»,.    ..j  . 

9» Los  njagnifec 0s  jurjidos,  j  y  el  ^^acipoaj  díC  h  Ciudad 
^9de  Valencia  ,  excepto  B^rengner ,  el  qual  era  esentq^ 
9>juntos  en  la  Cámara  del  Consejo  secreto;  ^t/entq  que  ca 
99I0S  caniinos  o  distancias  de  cilios  no  rhüy  ciertíi  nie- 
99dida  en  la.  presente  Ciudad  y  Rey$a5pO(t[q  qjüulstti- 
» le  haber,  algupas.  que^tipnes  y  diif^e§i;i%3  en»eí 9lguo¿ 
9>personas  j  dudando  y  dificultando  que^  disjtancia  ^'y 
99quanta  tierra  contiene  una  legua  ó  muchas  :  por  tanto, 
99para  que  de  aquí  adelante  se  quite  toda  manera  de  d\i^ 
9>da  proveen  que  una  legua  de  tierra  tenga  en  sí  quatro 
99miUas  y  y  cada  milla  ,  mil  pasos  geométricos  9  y  cada 
99 paso  geométrico ,  cinco  pies  i  y  cada  pie ,  quatro  ma<« 

nos 
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Mnos ;  y  cada  mano ,  qüatro  dedos  ry  cada  dedbi  qoatro 

'»fgranos  de  cebada  bien  granada. 

Hasta  aquí  la  provisión  de  la  Ciudad  de  Valencia^ 
que  es  la  mas  puntual  que  hasta  hoy  se  ha  heciio  en 
España. 

Espero  que  esta  noticia  será  del  agrado  de  V.  £. 
4«  quien  espero  merecer  ourchos  preceptosr,  siquiera  por 
€l  deseo  <}ué  rengó  de  emplearme  en  et  servicio  de  V,  £« 
cuya  vida  Dios  guarde  muchos  años  como  suplico  ^  y  he 
tnenester.  Oliva  á  i5.  de  Julio  de  17^7.  =  Excelentísi- 
'4ñt>  Señor  =  B.  L.  M.  de  Y.  £.  ;^  su  mas  obligado  servia 
éót  ;r  Don  Gregorio  Mayáns  y  Sbcac  =  ExcdCütíSimQ 
Señor  C^ñde  de  Af  anda. 


ÍA  fes{H]¿sta  de  &  E  fae  la  síguleote:;;*^ 


-M, 


.ui  señor  mió :  estimo  mucfho  la  noticia  quevoid.  in- 
cluye en  su  carta  de  i5.  del  que  sigue ,  que  comprehen- 
de  la  declaración  de  la  Ciudad  de  Valencia  tocante  á 
la  legua ,  y  le  repito  gracias  por  su  cuidado ,  y  mi  volun- 
tad de  complacerle* 

Dios  guarde  á  vmd.  muchos  años.  Madrid  13,  de 
Julio  de  175 7,  ==  B.  L.  M.  de  vmd  =  su  seguro  servi- 
dor t=  el  Conde  de  Aranda  =  Señor  Don  Gregorio  Ma-^ 
yans  y  Sisear. 


NO^ 
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NOTA     DEL     EDITOR. 

JCán  la  obra  MS.  de  Dod  Melchor  Rafael  de  Macanazi 
intitulada:  jágravios  que  me  bicieranf  y  procedimientos  di 
mis  enemigos  para  perseguirme  y  arruinarme  ¿^f.  Causa  8/ 
§•  1$.  incluye  este  autor  bna  carta ,  que  le  dirigió  Pon 
Gregorio  Mayans  y  Sisear  á  Lleja  donde  se  tiallaba,  yr 
para  introducirla  en  aquella  obra  dice  asi: 

ñPorque  Jiabicndome  escrito  Don  Gregorio  Mayatis 
9iy  Sisear  la  carta  que  sigue :  le  di  la  respuesta ,  que  sc^ 
^explicará  á  su  contlúuacion. 


excelentísimo  SEÑOIL 


.M, 


.Uy  señor  mió  t  aunque  estoy  obligado  á  dar  á 
V.£«  las  debidas  gracia^  por  el  favor  que  me  hizo  de  eni* 
biarme  un  recadoi  hallándome  yo  ignorante  de  merecer  '* 
tanto  bien^con  t6do  eso  no  me  atrevería  á  interrumpir  lai 
grandes  ocupaciones  de  Y,  £.  /sino  considerase-  que  su 
gtan  capacidad  y  genio,  incansable  sabe  usar  perfeftat 
mente  del  tieñipo ,  enápleándolo  todo  en  lomas  prove-< 
choso*  A  esto  se  añade ,  que  si  la  necesidad  no  tiene  ley^ 
yo  la  tengo  del  favor  de  Y.  £. ,  y  en  cosa  que  sé  po  mo 
la  negará  I  por  conducir  zl  bien  común ,  y  ser  del  obse^ 
quio  del  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Huesear  ,  de 
cuya  autoridad'  me  valgo  para  hacer  mas  eficaz  mi 
pretensión. 

2  S.  £.  me  mando  escribir  la  vida  de  Don  Ternan^ 
¿ó  Alvarezdc  Toledo  ^  Krcer  Dutjue  de  AlVa:  yd  per«^ 
di  el  tiempo  extrañando  las  vidas  ^  que  de  aquel  hiflroa 
escribieron  ¿1  Conde  ác  la  Rckra ,  y  el  Padre  Osorro; 
el  primero  con  floxecuid  y  afe¿tacion  ^  y  el  segundo  cori 
algttOfL  mayor  extensión  ^  aunque  no  con  la  delicadeza^ 

y 


y  gravedad  que  pidd  el  asunto ,  pues  como  satie  V.  E.^ 
ni  aún  repitió  lo  que  habian  escrito  muchos  historiado- 
res bien  conocidos  ,  ni  supo  decir  con  juicio  lo  mismo 
que  refirió  ,  siendo  muchas  veces  pueril  particularmen^ 
te  en  los  razonamientos  que  fingió  i  y  su  estilo  obscu« 
to  y  duro. 

.  3  Desengañado  después  de  tan  infruftuosa  diligen- 
cia ,  me  aplique'  á  extradar  lo  que  escribieron  los  con- 
temporáneos del  Duque ,  especialmente  los  que  intervi» 
niecon  en  las  mismas  guerras  ó  negocios  i  y  sieñala^á- 
«neme  ha  sida  de  níucho  socorro  para  las  guerras  d): 
f  landes ,  la  correspondencia  del  mismo  Duque  i  si  biea 
esta  se  halla  muy  falta  de  las  cartas  que  el  escribió  ,  de 
las  quales  se  han  conservado  pocas;  pero  si  buen  número 
de  las  que  le  escribieron  muchos  Reyes ,  y  personas  las 
mas  principales  de  su  tiempo  i  las  quales  lie  lefdd  por 
singular  beneficio ,  y  confianza  del  Exceletítísimo  Señor 
Duque  de  Huesear  :  he  copiado  muchas  para  ponerlas  k 
la  letra  ,  y  extradado  otras  ,  para  ingerir  lo  que  ellas  tt^ 
fieren ,  y  es  conducente  al  contexto  de  la  historia,  que 
tengo  bastantemente  adelantada. 
-  4  Y  considerando  que  V.  £.  estando  tan  bien  in- 
formado de  los  mayores  secretos  de  nuestra  Monat-- 
quía  I  así  pasados  ^  como  presentes ,  me  puede  comunicar 
importantes  noticias  del  siglo  décimo  sexto^  tan  útiles  como 
no  publicadas  hasta  ahora,  y  que  fácilmente  puedan  in- 
gerirse en  esta  obra ,  que  es  como  una  historia  general 
de  aquellos  tiempos :  suplico  á  V.  £.  por  el  amor  que  tie- 
ne á  la  España,  y  por  lo  que  debe  á  la  memoria  delÓuque 
de  Alva  ,  indignamente  tratada  de  los  enemigos  de  ia. 
verdad,  y  de  nuestra  nación, y  también  por  la  atención 
que  merece  su  glorioso  descendiente  el  Excelentísimo  Se^ 
Sor  Duque  de  Huesear ,  que  me  ^vorezca  V.  £•  coma- 
oleándome  lo  cjue  le  parezca ,  ^ue  buenamente  puede 

de- 
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^cfrseeofrverSad^y  otiKHad  en  éita  vick,  para  que 

elia  reciba  nueva  alma  de  V.  E.^  y  yo  le4ebacste  singuj^ 
lar  ñivor ,  empezando  á  disfrutar  su  magisterio, 
« ^  ip  Qualesquiera  libros  6  papeles  vendrán  seguros 
fkork  dirección  dei  Excelencisimo  Señor  Duque  de  Huesr 
cM^'iY^  ccscituire  presto^  y  con  ia  buena  fe  que  pido 
la  bucína^cbrrespondenciaUteraria. 

61  Sí  no  considerara  yo  á  Y.  £•  tan  ocupado  en  los 
ttegjocios  públicos  de  mayor  importancia ,  le  suplicaría 
umbicn  si  gustaluí  hacerme  el  favor  de  insinuar  á  algu- 
no dé^os  impresores 'de  Holanda ,  si  quisiese  imprimir  i 
sos  expensas  cien  disputas  legales  mias ,  tratadas  con  U 
mayor  extensión  ,xn  lo  ()ue  toca  á  los  asuntos  ^  y  coa 
sunaa  verdad ,  y  no  bárbaramente  en  quanto  al  estllow 
forikiarán  un. tomo  en  4^^  regular. 
•  7  Otro  tengo  escrito  (cambien  en 4.^)  explIcaM 
do  todos  los  fragmentos  de  treinta  Jurisconsultos ,  tur 
tando codos  los, textos  de  casos  singulares  |  con  todos 
ws  comprobantes ,  y  los  que  contienen  alguna  regla  coa 
coda^  sa  extemiop» 

8  Omito  otras  obras ,  porque  siendo  estas  de  !« 
cknda  que  iie  profesado  quando  fui  once  años  Cate-* 
dcácioo  de  la  Universidad  de  Valencia  ^  deseo  dexar  ai-^ 
guoa  provechosa  memoria  del  cumplimiento  de  mi 
obligación» 

p  fin  España  no  hay  que  pensar  que  estas  seme-*  ^ 
jantes  obras  ^  impriman ,  porque  faltando  el  conocir 
miento,  fklta  también  el  gusto.  Sí  esos  Impresores^  pa-» 
d  asegurarse  mas  del  despacho,  de  estas  obras ,  qui« 
^esen  alguna  muestra  de  cada  una  r  no  me  dolerán 
pcendas. 

10  Ahora  no  entiendo  en  otra  cosa  que  en  la  vida 
de(  Duque  de  AUm  i  sÍo  embargo  de  que  he  estado  mh* 

rmm^XyiU  £  ^ho 
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cho  tiempo  bctpado  escrlbiehclo  yarlbs '.papeles^  ent'dé^ 

fensa  del  Real  Patronato ,  en  nombre  de  un  paisano  de 
V.  £• ,  que  dice  ser  su  amigo ,  á  quien  nuestro  difunto 
Rey  mandó  escribir ,  porque  en  Roma  se  rieron  de  lo 
que  escribió  el  Fiscal  de  la  Cámara  Don  Gabriel  ;iicd^ 
Olmeda  en  una  insiniccion  privada  que  hizo  palr  ,ój((kQ 
4icl  Rey  difunto  ^  para  informac  álos  Gar«hiM(ici 
Aquaviva  y  Belluga ,  la  qual  ellos  manifi^taroir  alPa* 
pa  sin  licencia  dcLRey  >  y  su  Santidad^  como  si  aqapUa 
instrucción  (ciertamente  lieoa  dte  ignorancias }  ¿mbioso 
sido  publica ,  toqió  la  pluoia  contra  ella  >.GbaTibi¿ndo 
agriamente  contra  el  Patrotiaco'Reál,  y.  la  jurisdicción 
de  la  Cámara  ,  negando  aquel  y  ¿sea  con  mucha*  ^atis* 
facción  -propia »  y  sumo  desprecio  do  lo  aiegado  pQc:el 
R?y  y  su  Cámara.  Vo  he  probado  el  Patronato  Real 
dtsde  sú  origen  hasta  ahora  con  Cánones  de  los  Cmci* 
lios  de  España  ,  casi  todx>s  incorporados  en  el  Derochb 
Común,  con  leyes  también  de  España ,  e  historias  fide* 
dignas  y  guardando  siempre  $1  orden  cronológico  ^  sin 
alegar  testimonio  que  no  sea  coetáneo ,  método  no  priscal 
ticá<iode  ios  nuestros.  * 

II  He  sostenido  la  jurisdicción  de  la  Cámara  dn 
tiempo  en  que  los'  misados  Camaristas  dudaron  de  ¿Ha 
por  ^o  saber  cómo  satisfacer  á  las. objeciones  dd  Papa^ 
aunque  floxísimasy  débilísimas  ,  como  fundadas. ea.ílai> 
Taciones  fabias,  derivantdo  el  derecho  de  hechos  con- 
trarios á  la  verdad.  He  procurado  probar ,  que  ia.Cá^ 
mará  Apostólica  no  tiene  derecho  ^^uno  en  los  Es^oi- 
líos »  ñi  á  los  frutos  de  las  vacantes.  He  manifestado^ue 
el  Papa  no  está  bien  instruido  en  las  tosas  ai;t^uas  tle 
España  y  pues  solamente  cita  á  los  escritores^.moder* 
t.os  mal  informados  de  los  asuntos^  los  qáales  «de* 
ben  examinarse  por  la^  memorias  arntemporaneas ,  / 
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•  tia¿:  £q  áo.^  he  trabajado  iiiipomtfitableinctite>  pero^ 
loít/^honts^  que  debiendo  el  Rey  tener  noticia  de  toda 
esúáf  nosdlo  nó  sabe  la  mano  que  tal  hace  »  hxqüal  im* 
poTiflb  poco  ^  pero  ni  atín  tiene  noticia  de  lo  hecho ,  por-> 
qucdeiinv  nosé.yaBeron,  desconfiados  de  poder  com^ 
ba<it  ta  la  dbóKrtna  i  los  ¿Lómanos ,  para  qxie  vienda : 
cnqs  ¿ertrubíertas  sus  artes  yartiñcios^t  se  viesen,  en  ne« 
ce^ldfid de  acreditará  tos  mismos  que  los  combatían:^  y 
toda.es(a  maquiné '  se  dqsbaratd  con  la  nueva  sucesioní 
del; Bxy. nuestro  Señar.;  y  los.  que  antes  afeftaban  tanr 
toumlol por-  8U&  regalías Vahoá  lo  i^aa  olvidado  todo. 

rx}  .QfiDeacorfie:coa  todo  tendimiento  y  humUdad 
á  tí' disposición,  de  V^E^yruego  á  Dios  guarde  su 
vida  los  mucba^^ños  que  .des^d  y  necesito.  Hoy  29  de 
Dicieoibre  de\¿74'S'.  Excelentísimo  Seilor:  B.  L.  hL 
d&  :V^E.  sfL  ([nasiaendido  y  seguto  servidor  tz  Gregoria'. 
Mayans.,i:  Bsícelentísimo.Séñor  sDou.Mekhor  ILafaet 
deMacanW.,..  .  .!  .     . 

n  ia  crítica  coyuntora  de  estar  el  Duque  de  Hues-. 
car  tzA  Irritado  contra'  mí  por  las  razones  que  quedaa. 
referidas  $  redl>f  esta  carta  de  Mayans,  que  sin  duda. 
fiic.estifttobido  del  fuismó.Duque  para  ello..  Yo  no  quise: 
parar  ia  consideracitxien  las  injurias  que  me  hacia ;  an- 
tei  bit»  me  ^plee  todo  en,  complacerle »  dando  á  Ma*. 
yans  enteramcn«e;eKtcadada  la  vida  del  Duque  de  Ak 
tai;  de  modo  ^c^ue.ao  tenía  .mas  qué  extenderla*  Y  para 
mayor .saiitfaccioiLsoya  i  le  advertía  que  se  apartase  en*. 
téranSente^de  los^Auíoses  Frahcese; ,  porque  ¿abian  cor- 
'4  f  a  irom^ 
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podía  seguir  al  Conde  de  la  &oca'  en  quar^coíá  Í2l  prime- 
ra crianza  del  Duque ,  por  ser  en  *esco  inuy>  vetaz  poc  : 
haberse  arreglado  al  coreo  discurso  que  hizo  de  su  vida 
el  año  de  l5oo  Don  Francisco  Santibañez^  cuya  obra 
M&  estaba  en  mi  poder»  Que  para  sus  priaiigos  empleos 
se  valiese  de  un  MS.  que  le  remitía  de  Gil  Parrefio^ 
Que  para  lo  de  Ñapóles  se  arreglase  i  mió  M&  que 
hallaría  en  la  librería  del  Marques  de  Ascorga^' sa. 
Autor  Monsieur  De-Lebronc  y  Ingles :  y  de  otro  4e' 
Juan  de  Acuna  ^  que  yo  le  enyiatu  y  ambos  compime* 
ros  del  Duque  en  su  jornada  á  Fiaod^  Y  que  olrioup* 
mente ,  para  los  negocios  que. trató  eo  Hapoics  ^  compc* 
tencias  que  tuvo  con  Paulo  lY»^ ,  aiarchas  repetidas . 
que  hizo  con  Carlos  V.^ »  y  negocios  x|iic  evacuó  con 
lelípe  IL^i  siguiese  únicamente  ai  Abad- Juan  Pattído^ 
¿  Pedro /cUl  Campo ,  Gregorio, P^toduiOi^  y  JSlñÜAj 
Treviño ,  todos  asistentes'  del  Duque  de  Alva  ^.y.  quft 
cada  uno  habia  escrito  una  parte  de  sus  hechosunúDc^^. 
rabies  ^  componiendo  entre  todos  el  precioso  MS.  que 
arregtó  Juan  Blanco  O^doñesr^  Secretario.dichSii'^EAiba- 
zada  I  y  Capitanía  Geneval  íp.  Ñapóles  >  cuyo  MSb  le 
remitía,  como  también  la  narración  individual  de  loque- 
escribicton,  y  recogieron  de  los'cscritDsde  mano  del 
mismo  Duque  francisco  délos  Cobos , Secretario  de  £s« 
tado,  y  Privada  del  Emperador  CarlosV***,^  y  el  Gene* 
ral  Juan  de  Vega ,  Virrey  de  Sicilia,  que  todo^>  amor- 
res 7  recogedores  de  los  monümentcs  mas  preciososjpa-» 
xa  formar  la  vida  del  Duque ,  eran  contcmpofaneoststi^ 
yos ,  y  libres  del  odio  y  de  la  aduladon» 

^13  Decíale  también  por  advertencia^ que  «ttoquel 
tuviese  noticia  de  algunas  cosas  que  en.  sus  MSS..pro^* 
ponian  acerca  del  Duque  (que  en  moy  facU)el  Abad 

de 


de  ZlattineritiQg^  Monsleur  Cástele ,  y  Monsleur  Win* 
dorf  y*  el  primero  escribiendo  el  origen  de  los  Flamencos 
en  que  comete  repetidos  errores ,  y  xl  segundo  narran- 
do heréticamente  las  cosas  de  algunos  Papas ,  y  el  ter- 
cero que,  era  de  la  seda  Arriana ,  describiendo  las  gran- 
dezas de  Roma ,  no  hiciese  caso  de.  ellos  por  ningún  tt^ 
tulo ,  porque  además  de  i^er'tinos'autores  heréticos ,  pro- 
fanos y  escandalosos  ,'  eran  obscuros  y  torpísimo5|, 
y  enemigos  de  la  verdad  ,  y  de  las  glorias  de  los  Esn 
pañoles. 

T  14  Todos  estos  documentos » que  como  está  dlchoj 
componían  la  vida  del  grande  Duque  de  Alva ,  con  juh^ 
la  ingerir  ^da  suceso  ^  noticia  é  caso  en  sus  correspont^ 
dientes  lugares  9  se  los  dirigí  ¿  May ans  en  pliego  jpara, 
el  Duque  de  Huesear  {  de  modo  ^  que  este  pudiese  ver- 
los»  como  los  vidy'y  yo  supe  después :  cuya  trabajo 
imponderable  que  empiecen  egto  i  creí  faera  del  agta* 
diFdcl  Duque »  y  voiviera  con  esto  á  amistarse  conmi* 
go;-  En  lo  primero  acerté » pues  le  gusto  mucho  mi  tra«- 
bajo  ^  pero  me  eogañc  en  lo  segundo  ^  porque  siempre 
memlré'ccinttn  horror  &c« 
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fi  DcyStor  Don  Francisco. Xa vijejr  Manudde  Huettt  y 
.Vega  ha  cQtnpues^>i  y  .dcspu«;di:habct  preGcdid9  áafti 
censaras  y  licencias  acostumbradas ,  tía.  ioípreso.  uq  liri 
^bfo  intitulado  :  España  Primitiva ,  bistoria  de  jtus  A^U 
y  Mofíarcas  desde  su,  población  basta  Cbristo.:  y  estando  ya 
para  publicar  el  Tooioi.^^ineiia^iuaodado  V^A*  qwí 
yo  le  reMea ,  y  diga  ini;parecer  iqbreslcoás^iAne  ^ipol 
qiXe  saiga  á  luz.  He  leído  dicho  libro. con  singulísír  ateo-, 
clon /y  m¿  considero  estrechamente  obligado  á  ckdcá. 
iV.  Ab  que.  esta  obra  que  se  nos  representa. cooclespe.^: 
cioso  nombre  de  España  Primtiv^yXa  una  Si^ña  :im}r 
ginaria  ,  que  ni  fue ,  ni  pudo  ser  en  la  presente  provi- 
dencia ,  y  por  decirlo  mas  propiamente ,  es  un  disimu- 
lado comentario  de  cierto  Chronicon  que  se  fingió  en  el 
siglo  pasado  en  nombre  de  Pedro ,  Orador  insigne ,  y 
Maestro  de  Oratoria  en  la  Ciudad  de  Zaragoza  »  año 
358  de  la  era  christiana. 

£i  intento* de  Don  Francisco  Xavier  me  parece  que 
es  ir  extendiendo  en  este  libro  en  8.^  las  novedades  de 
dicho  Chronicon » ingerir  los  testimonios  de  el  en  el  dis- 
curso de  su  obra ,  y  publicarle  entero  en  el  séptimo  y 
último  tomo  :  de  manera ,  que  siendo  el  tal  Chronicon 
una  obra  ciertamente  fingida  en  el  siglo  pasado  (como 
luego  probare  )  y  siendo  texto  del  Autor  de  la  España 
.:^     .  Prí' 


49, 
^Primitiva  y  üO  KeiiDtictp)  ^  ccrmjD  ^ra^razon>  síqo  qac 

mañosamenu  kt  vá  ^ntrei^xkodo ,  paca  que  quando  ücr 
gue  á  imprimiise  eoceramenre  el  Chronicon ,  ya  se  halie 
toaiprobado ,  y  creído  eq  todas  sus^partes.  Paca  decú, 
pues » lO'  que  juzgo  y  primeramente  manifestare  qu^  «1 
Chronfcon  atribuido  á  Pedro  essupuesto ,  y  totalmente 
indigno  de .  tan  insigne  Orador  y  Maestro.  Después  dc^ 
.clarase,  que  las  manos  por  donde  nos  viene  este  fingido 
^Cbronicon,  son  sospechosas.  Señalare  también  la  pet^onji 
¿queiQyetftó  d  tal  Chronic9ni  probando  su  fíngtmieni^ 
^.  nUtwamente  dase  mi  parecer .- 
.  '\  Empezando  por  el  Chronicon  \  no  puede  $er  obir» 
'legítima  de  Pedro  por  machas  y  eficacísimas  razooe^, 
guales  son  las  siguientes:  > 

La  noticia  primera;,  y  si  mal  no  me  acuerdo^  la 
énjcaqpeien  toda  la.  antigüedad  tenemos  de  dicho  .Pft« 
dro  >  es  la  que  nos  dio  .San  Gerónimo  en  la  conti- 
nuación del  Chronicon  de  Ensebio  de  ^sarea  pqr^ 
estas  palabras:  P^dro  j  Orador  intlgm. ,  tnstiía  en  Zar 
magQX4i^:Vitrus  CdsarAugutía  ,  Orator  i»^igm  >  dgctU 
^  Qcrónimo  dixo  :£Sto  ^  poniéndolo  iDú  el  .año  q^ai^ 
,to.,de:;U:Qiimpiadjií..dasctentas.  ochenta  y  tres,  q^e 
corresponde  al  año  3  5^  de  la  'Cra  común  de  Jesu* 
dCbristtí*  £n  lo  que  toca  á  U  persona  de  Pedro ,;  sola- 
.lwnte;oosLla  describió.  Sao  Oe^óniaio  poc.su,  npmb%e 
.fíopio^  por  su  pr«>feiio0 ,  y^por  el  higar  de  su  enscñaj;- 
:2a ,. diciendo  que  se  llamaba  Ptdró ,  de  que  probable* 
-aséate  st  infiere  era  Christiano ,  y  añadiendo  que  era 
Orador* ¡migm  ,  y  que  enseñaba  en  Zaragoza.  P^io  ni  el 
Santo  Dedor  declaró  su  patria  ,  ni^u  naciones  ni* d^^ 
qu^  fuese  escritor ,  no  solo  de  algu(^  Cijrpnicoiiy^p^fo 
'tíx  aún  de  sus  .oraciones  s  siendo  cierto  jq^e  podia  s<r 
insigne  por  ellas,  sin  haberlas  publicado^  Pe(o  dem9s 
'  ¿  qne 
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que  se  leyesen  sof  oraciones.  Kb  dllcé  San  Gerónimo 

¡que  Pedro  eccúbió  historia ,  y  aunque  la  hubiese  escri-* 
to  9  y  supiéramos  con  certeza  que  había  encomendado 
i  la  memoria  las  cosas  pertenecientes  á  España  desde  sa 
mas  remota  antigüedad  >  eso  n»  obstante ,  sería  este 
Chronicon  indigno  de  su  nombre  y  de  su  siglo»  Por* 
que  Pedro » según  afirma  San  Gerónimo  ^  ñte  Orador  iiv- 
signe  f  y  Maestro  de  Oratoria  p  y  este  Chronicon  está 
escrito  sin  eloqüencia ,  y  sin  la  menor  vislumbre  át  eUa^ 
con  tan  pueriles  solecismos  ^  que  serian  intolerables  en 
un  niño  de  la  escuela^  y  con  barbarismos  tan  continua- 
dlos, que  el  mas  vil  cochero  de  aquel  siglo  no  podia  es« 
cribir  con  tai  genero  de  barbarie »  pues  sería  barbará 
como  otros  de  su  siglo  $  pero  no  con  los  idiotismos  que 
son  propios  de  nuestra  edad.  Y  esto  es  can  cierto ,  que 
dudarlo  arguye  una  gran  ignorancia  de  la  lengua  lati- 
na i  y  del  estilo  de  los  escritores  del  siglo  IV.^ ,  contem-- 
•^  poraneos  de  Pedro.  Tengo  vergiknza  de  citar  exemplds 
por  no  detener;  á  V.  A.  en  cosas  pueriles.  Pero  al  paso 
-que  en  este  parecer  se  irán  refiriendo  algunos  tcstiiop* 
nios  de  este  Chronicon  |  irán  pareciendo  los  solecismos 
y  barbatismos  ^  y  una  manera  de  escribir  totalotente 

^  propia  de  quien  sueña  6  delira. 

Csto  que  he  dicho  causará  mayor  disonancia  t  si  se 
considera  con  atención  la  contextura  de  todo  el  Chro- 
nicon, el  qual  contiene  una  serie  de  Reyes  entresac^idúíí 
con  perverso  escogimiento  de  la  Sagrada  Escritura ,  de 
la  Mitología  ^  de  varias  historias,  y  de  una  fantasía  eti^ 

*  tonces  muy  desordenada.  De  manera  que  viene  á  resul* 
ur  una  serie  chronolégica  de  Reyes  contraria  á  las  Pi- 
vinas  Letras  f  á  la  tradición  del  genero  humano ,  á  la 
JMLitologia  I  y  á  ias  historias  mas  clasicas  de  guantas 
naciones  iiay#  .  • 

De 


1^ 
r*    De^ toc[a<«stils  ^entffirladacks ^íiñf  jUgEnosexení- 

.-píos  I  omitiendo  muchos  mas  por  excusar  protixidad. 

£1  Chronicon  atribuido  á  Pedio  empieza  así :  AmA 
iMundi  3777.  Priirmus  Tbarsis  films  Javm  |  negosjápbrti^ 
adOcddentem  veníi  ^dt^dísfiersus  ¿  Dfo  inISspanUm  r^-^ 
'  navit  annot  105..  ^nno  A  crtalone  Mundi  2777.  |  (^  sb 
\  universall  Dlluwf  525.  cum  omni  Tribu  sma  Aram  frhno 
■  Dio  isuhtmo  trexit  •  é^  ^ore  patrmn  suorum  jocrlficia  fi^ 
'  rif^/^^  vl¿¡imam .  ^btutti ,  Mifustrosque  ad .  Dei  eubum  ek^ 
.giP.  ñ/tc^  fundamm^  futrunt  \^  ttt.JuliusAfrk^nus  docet. 
.  Dice  después  el  faiso  Chronicon  ^  que  Tharsis  y  uno  djs 
los  que  Dios  derraipó  en  la  dispersión  de  las  gentes ,  fue 
el  primpro  que  potólo  en  España ,  siendo  así  qiie  leemos 
1^1, d  Genei^is  que  Elisa  y  Tharsis ,  Cethim  y  Dodanim^ 
:.  hijos  de  Jayán ,  nietos  de  Jaíet »  y  bisnietas  de  No^ 
,  poblaron  las  Islas»  Y  aunque  es  verdad  que  algunos  es* 
cfitores  de  siglos  muy  inferiores  fueron  de  opinión  que 
Tharsis  fue  poblador  dp  España  >,  no  sfs  atrevieron  á  re*. 
:&rirlo  eon  las  circunstaaci^ srque  añade  este  ChronicQii^ 
'Sércyue  JuUo  Af^^lcang^,  de  cujaj  aiito^idad  abusa  el 
Impostor  9  según  San  Isidoro' en  el  libro  5.  de  sus  £t¿* 
iimólogias  cap.  jií;  eotre  los  Christianos  fue  el  primero 
-que  eo  tiempo  del  Emp^radQr  Marco. Aurelio  Antoni« 
:11o  escribió  en  ,.?stllo  ^ncillp  propio  de  una'  historia, 
.  unahrevtj  serie  de  fíenlos  for  las  generaciones  y  reynos ,  y 
:fio  habiendo  hallado  Jiilio  Africaao  en  las  sagradas  le- 
tras el  tiempo  determinado  del  nacimiento  y  muerte  de 
x.Thacsis»  nieto  de  Javaa  su  padres  no  podia  señalar- 
te taní  temerariamenie  cooio  afirma  este  Chronicon^ 
.porque  Julio  Africano  que  tiraba  á  establecer  la  Chro- 
nok^í»  sobre  épocas  fixas^  lo  mas  que  haría  quando  no 
las  hallase  1  seria  distinguir  las  generaciones  según  las 
vidas  de  los  hombres  abreviadas  después  del  Diluvio^ 
ó  siguiendo  los  autores  gcoCanos ,  sugondria  en  cada  si- 
.    Tom.  WU^  ¿í  ¿Iq 


glo  tres  léherácToms  ségnn  líeróHotb;  óqutftrolegttii 
otros.  Y  aun  en  tal  casó  me  parecería  contrarió  al  espirita 
^de  las  divinas  letras  decirlo  que  en  nombre  de  Julia  Afri- 
cano afirma  este  Chronicon,  qucladiviélon  de  tas  geáfes 
\(  que  ños  enseña  el  Génesis  haber  ^sucedido  eñ  tiempo  de 
^Taleg,'qúarto  nieto  de  Ñoe,  y  tercer  nieto  de  Serti ,  hl- 
)o  mas  pequeño  de  Noe)  sucediese  »  como  quiere  el 
'Chronicohy  á  los  quatrocientbs  y  nueve  años  de  Thar- 
"sis ,  segundo  nieto  de  Noe,  y  nieto  de  Jafet/ hijo 
'mayor  de  Noe ,  y  que  después  de  la  dispersión  de  las 
'gentes  y  y  de  la  entrada  de  Thatsis  en  España 'un  año 
después  I  eñ  el  525  del  Diluvio  ,  quatfociehtos  y 
'diez  de  su  vida,  reinase  ciento  y  cinco  años  ,  hablen* 
do  muerto  á  Ibs  quinientos  y  catorce  de  su  edad ,  de 
^cuya  'mentira  fingida  en  cabeza  de  Julio  A&loano,  se 
sigue  el  absurdo  notable  deque  la  linea  de  Jafet  (en 
quien  estaba  ;  cómo  dice  San  Agustín ,  figurado  el  gea- 
tilismo,  así  como  en  Cam  la  herégía)  fuese  mas  vivido* 
*ra  que  ladeScnr,  figura'd¿lchristikñisn)0>  siendo  esta 
'la  lidéa  escogida' de  Dios'paraque  naciese  de  dl&í<l  :SM- 
yadór  del  mundo.  '  '  ^  ,1 

Pero  lo  que  me  parece  cosa  totalmente  inveroiimil 
)es  y  que  Julio  Africano  ^  que  no  podiatener  noticia  ciar- 
'ta'de  la  población  dé  Thársi^  en  España  ^  determinase  el 
añodesü  vtnida/y  el  de  su  muertes  siendo  aiíquQ 
ti  Julio  Africano  podia  ñizi  ía  Chronologíapor  litieadc 
JJ-ifct ,  ni  proponer  en  ella  alguna  serie  de  Reyes  i;Segim 
lo  pedia  el  designio  de  su  obra^  sino  solamente  seguir  ia 
ia  linea  de  ^cm>  como  la  ünicá  de  que  pu^e  haber 
Chronología  seguida  htísra  JesuXhristo  Señor  nuestro, 
'jorge  Sincelo  noá  conservó  en-su  Chronicon  un  ilustre 
fragmento  de  Julio  Africano ,  hablando  de  la  división 
de  las  gentes,  y  en  e'l  nada  se  lee  de  Ifi  venida  de  Thar- 
sis  i  España.  SaiilEpifiíñró  abrevióla  esto  á  Julio  Afri- 


tato,  y  tüy  rtñtlQ  t^  espcqlal/notfciau  Solamente  et 
imaginario  Pedro  ley<i  en  Julio  Africano  lo  que  no  es^ 
.  eribió  if  y  coaio  csca  dctcrpíiinacion  de  tiempo  podía  cau- 
sar alguna.,  disonancia,  Don  Francisco  Xavier  de  la 
Huerta,  receloso  de  esto  ^  la^  omitió  en  el  capituló  quar* 
tó.de  5U  Eipaña  Prbnhivd^  donde  cita  la  primera  vez  i' 
]E(e4ro  Orador  Cesaciugiistaino , .  copiando  el  ^ rincipicf 
áe¿8€eChroiucod«  La$  patateras  que  encomendó  al  sin 
finido,,  siendo  muy  de  su  propósito \  son  las  siguientes; 
Bt  dhpetsus  i  Dio  inJBspanlm  regnav^f  annos  CV. ,  aano. 
Á^reaik$U  Mmdi  MMDOQLXJO^II, ,  (^  ab  uniwrsali 
Tiiiuvk  DXyy.VctfXxXjx^tnx^  qt)e  calló  estas  palabras^ 
no  liizo  escrúpulo  ;dc  añadir  m»  sospecha  suya  mu^ 
£ílsa  y  temeraria,  pues  liablando  de  Tharsis  en  el  mis-» 
mo  capítulo ,  escribió  así/.  nPara  continuar  la  enseñan* 
tiza ,  y  cumplir  con  las  c£tjremonia$  debemos  creer ,  que 
i»Tharsis  truxo  delegada  de;]!íloe  I4  jurisdicclotí  espiti-^ 
«cual  sobre  las  gentes  de  su  Colotiia..iY  así  elegido  poi; 
ilDios  cabeza  de  esta  pequéSji  familia  su|>alterna  á  la 
«isuprema  cabeza ,  que  entonces  Jo  era  Noe ,  para  for- 
»)ijiaKi;at  el  cttlto.de  Dios.,.,  eligió  Tharsis  Ministros^ 
iihiza  sa¿ri|Sc¡¡9&v  y  ofreció^  vi£tí<ffias»''> - 

Extraña  cosa ,  q^e  habiendo  jpueirtQ  Noc  (  según; 
Moyses)  ei.año.:  3.^0  después  del  Diluvio ,  delegase  á 
Tharsis  la^^jutísdiccton  espiritual  ^  suio  ]f34  ,  no  pu- 
dUendo  No&f  bAcei^^delegacion ,  sino  des^e  el  Seno  qu¿ 
muchos  s^os 'dfiisrpbes  tse  Jlaas^  5)e  Ábrahao-,  y  ei^ 
tkmpó  en  que  ya  era^ontifíj;e4e  la  Ley  natural  et 
Patriarca  Sem  ^  gloriosa  prog^ni^Qr  de-Christo  Scñoc 

c.  Me  causa  grande  extrañeza  que  el  Dodor  Dooi 
Francisco  Xavier  de  la. Huerta  ^queopiítió  las,paiabra5| 
teferidas,.no  proctirasj^  tagibl^o .isivC9meiidar  al  silq;Lciú[ 
quella^.otcasj  QimvmáXrí^H  suík  4rm  frimaDeo  stm^. 
"^i  ;G  a     '  m0 
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tno  erexít ,  S"  «w'í  patrumíubfuM  saírifuú  pireglt  ^(vii^ 

Urnas  abtulíty  Miñhtroíque  ad.Brí  stdtum  #/ér¿íf.  Aunqutf 
en  la  misoia  copia  de  éstas  palabras  no  dexó  de  ayodac^ 
se  de  alguna  industria  /haciendo  adjetivo  al  adverbn 
primo :  pero  sin  poder  huir  una  suma  dificultad  j-  coma 
quiera  que  se  tome  ^  y  entienda  ^  porque  m  frbno  es  ad-- 
terbio  según  la  mente  dd  iabf icadot  4el  Gbronicon ,  .y] 
significa  lo  mismo  que  fftínitm^^  ht  frmera  vez  ^  la  cxa 
pr^ion  es  barbara  ,  y  como  tal  indigna  de  Pedro  y.  y  tV 
sentido  bs  herético.  Si  .j^imo  es  epíteto ,  xomo  quiete  et 
Dodor  Don  Francisco  Xavier  ^^s^  tanibiea^bafl^axo  d6% 
cir  frimo  Dttr  sunimó ,  y  fotfalmenter  impío  suponer,  se- 
gundo Dios.  Deko  aparte  que  no  em:ietKlo.có|iio  debea^ 
Interpretarse  aquilas  i^XzhtzsMImstrc^^  ad  Dm  oA^ 
tum  ilegit.  Estás  y  semejantes  novedades  son  muy  oofi-«^ 
siderables  en  materia  dé  Religión;  .  ^     ? 

También  íne  patéce  muy  contraria  á  la.veneraciOf^ 
que  se  debe,  a  la  ániigiiedad  de  las  sagradas  Ifettas,  fiogiisf 
que  TharsI^  tuvo  por  hi)o  á  Heber,  diciendo  que  fue  et 
mismo  que  Evenór  ó  Enmelo  4  porque  si  se  quiso  quttse^ 
en  tendiese  Heber  hijo  de  Sale ,  y  padre  de  Tálegy  tj^-i 
tan,  se  confunde  sacriiegamei^teia  linea^dcíjafeteonjar 
dé  Scm.  Y  si  ne  $é  iiitíertté  tal  cosa  i  á  la  menús-^  fingió 
un  hijo  á  Thársts  dándole  tres  áombres  ]ucom{>onibl¿a. 
entre  siVUno  qufcf  ¿s  í&fer  tpmadoxlcr-lás^f^agtadas  Itv 
tras  :  otro '  que  éí^  BveHor  sacado ^^li'iigbra  imnisan^ 
del  nombre  seméjate  que  tuvo  elt^ijo^ci  adivino.  Bon 
lidio  llamado  fi/rj^fibr^  á  qui6D  nciato  Parls^^segun  Homc^ 
tb  tnsii  Iliada:  y  él  tierceco  qac  es  i2r)^;9i^^.yiRey  ima^  . 
ginario  de  la  Atlantida  de  Platón,  obra  fabulosa  q&O  ^ 
empezó  á  idear  Solón  sisgun  Plutarco  en  savida^s  y  no 
habiendo  podido  acabarla  prevenido  de  la  mderte ,  Ik 
emprendió  Mé  nuevo  Plái oin  con  Igual  suceso.  Y  siendo^  : 
esu  uoa  ficción  compuesta  ¿n  Grecia  go  ejl  tiempo.  Jiis- 
^  »  '    ^  ^  tó« 


t&Zco^más' escl¿reci3b  » se^ aplica  S  los  principios  del 
tiempo  obscuro  una  persona  fabulosa,  ñngida  por  un 
hombre  ,  que  aunqiiie  foe  Filosofo  muy  eloqüente  y  ig* 
noró  los  principios  <te  su  propia  natrion  ,  y  para  hacer 
verosímil  su  invención ,  incroduxo  hablando  á  un  Sacer«^ 
date  Bgipcio.  Así  viene  pues  á  suceder  que  el  Chroni* 
cim  hace  una  sola  persona ,  aludiendo  á  tres  pertenecien- 
tes á4os  tres  tiempos,  mithíco,  obscuro  y  histórico ,  to^ 
mando  por  argumento  de  su  ficción  una  persona  cele«* 
btada  en  las  saciadas  letras  como  poblador  de  tisrra  isla«^ 
da^^  na  de  continente  c6mo  lo  es  España.     .  . 

/*  Otras  censuras  semejantes  pudiera  yo  añadir  sobre 
Chitim  hijo  fantástico  de  Tharsls  i  á  quien  el  Chronif 
con  hace  con  extraña  contradicción  cabeza  de  los  que  fue* 
xondespues.  Aborigénes  de  Roma,  y  también  pudiera 
yo  decit  algo  sobre  su  Verdadero  hermano  Cetin  é 
Khitim,  obscureciendo  la  verdad  con  mentiraSé  Única- 
ffiente  propondré  el  texto  &840,  Tbarjss  totius  oeeidentis 
pAter  ^  ISitx  filiufh  mmnCbirhn  y  cum  Qoioniis  mUit  ai 
Ulam  pUgám  ^  ubi  pastea  fuit  Roma  fúndala  \  cujuspos^ 
tari  Akorigims  ncminati  sunt.  Kbitim  aufim  Tbarsis  fra* 
Ur  jamr,Aeria9p^  ^^  alias  ínsulas  papulavitat^  Gón  no« 
tsd!>te  propiedad  y  elegancia  habla  Pedro  ,  de  quien  no 
hago  cuenta,  de  recoger  todos  los  grandes  disparates  que 
cóflfiene^  «ino  únicamente  los  que  basten  á  probar  la 
perveirsidad' y  suposición  de  tiM  obra,  tan  á  todas  luces 
aÍKiminable« '.    '  ^  '   ,  l 

'  ;Nósoló  contradice  este  ChrQOicon  á  las  sagradas 
Ictrias ,  sino  que  se  opone  á  la  tradición  del  genero^  híi« 
mano  fondada  en  ellas. 

Todas  las  V  naciones  del  mundo  están  en  la  persua- 
sión deque   los  Reyes  primeros  eran  Has  cabezas  de  las  ' 
familias ,  y  por  eso  sus  Reynos  eran  cortísimos.  Esto  se  ' 
V(f  en  ]H[omej:o  H  mas  smtiguo  de  los  escritores*  profa- 
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líos.  Uo  mismo  dice  Justttio  abrevUdor  de  Trogo  Pcfoi- 

peyó  en  el  principio,  de  su  historia  universal.  Esto  es  lo 

primero  que  leemos  en  todas  Itis  historias  particulares  que 

cefícren  los  prirxctpios  de  los  mayores  Imperios  que  ha* ha» 

bido.en  el  mundo.  Y  sinsalir  de  £spaña  esto  mismo  con^. 

textan  de  ella  Polibio  ^.Títo  Libio ^  Estrabon  ,  y  quan- 

tos  Historiadores  de  sano  juicio  han  escrito  de  propósi- . 

to  y  ó  tocado  de  paso  las  cosas  de  nuestra  nación.  Peco 

lo  que  es  mas,  el  Génesis  en  Jos  capítulos  14  >  3^^  »  y  cu. 

QtróSL  muchos  nos  representa  un  Rey  en  cada  cabeza  de 

femilia  y  en  cada  población.  En  solo  el  país  que  xoa- 

quistaróQ  los  Judíos  cuenta  treinta  y  un  Reyes  el  ca« 

V  pitulo  I  a  de.  Josué.  Y  este  Chronicon  establece  en  El* 

panaceas!  mÜ  aiíos. antes  una. Monarquía  que  dominaba. 

enloda  ella  ,  y  en  Francia,  Italia  ,  África,  en  muchaa 

•  Islaa  del  Mediterráneo  y  del  Occeano  >  y  aiiñ  en  la  Ame* 
rica.  Y  subiendo  mas  arriba; hasta  el  tiempo  en  que  las 
sagradas  letras  nos  refieren  que  Abrahan  tenia  un  exér*.* 
cito  de  solos  trescientps  y  diez  y  ocho  hombres ,  todos 
criados  suyos  i  dice  este  Chronicon  que  en  España  ha  • 
bdan  rey  nado  ya  diez  Reyes,  y  reynaba  el  onceno;  y 
habla  de  ellos  con  tanta  dlstincion.de  sus  personas  y  ac*^ 
ciones,  que  á  cada  uno  señiia  los  años  que  rey  nó.  That-. 
sis,,x}ae  dice  fue  el  primer  Rey  de  España , afirma  que: 
reyiió  ciento  y  cinco  años  ,  habiendo  muerto  á  lo&qui* 
nientos  catorce  de  su  edad ^  Hcber  hijo  deTharsis  se-' 
tenta  y  ocho  :  Bosforo  ó  Neptuno  ,  ó  Hippio  (  qué  tOf. 
dos  estos  nombres  se. le  dieron  para,  que  pudiera  lucirse 
la  erudición  de  ibs  interpretes)  cinquentfi :  Gadirico^ 
por  otro  nombre  Eumelo ,  hijo  segundo,  de  Bosforxi,¿ 

.eíento :  Bebrice  y  su. hija  Cótina  veinte* y  nuevo;  Her- 
cules hicrno  do  Bebrice  con  la  hija  de  este ,  llamada  Pi- 

*  Teñe ,  uno :  Horas ,  por  otro  nomhreUraaip ,  hijo  ma-* 
yor  de  Hccctües^  setenta,  y jdos:  ülperioa.sdb:J^.tlanK 

^    ....  te 


te  íértmno'  ¿c  lífpetfon  *,  "qüarentá  '^  ocho :  •  Hespc 
.hi)odc  Atlante  dos:  que  todos  son  quairoclcntos  n 
venta  y  un  años  de  Keynado  hasta  Pana  hermano  • 
-Atlante  j  úc .  qukn  dke  el  falso  Pedio  qoe  España  t 
:m6  su  pomhrcy  y  q^^^  hasta  dkho  Pana  duió  en 
continente  la  Monaiquá  que  estableció  TharsiS| 
inafíiuvieron  los  Atlánticos  de  suerte ,  que  se  ñn^ó 
Reyoo  sucesivo ;»  y  na  interrumpido  cu  el  ;iempo  ol 
curdt  qüando.  aún  en' el  Mittüco  eran  Reyes  los  pad 
-de  €uiiüias  ^  ó  los  quo  los  Pueblos  clegiau  como  án 
dignos  y:  ó  mas  ^poderosos:  prá¿Hca:  que  duró  hasta 
tiempo  histórico 9  y  aún  perseveró  en  el  largos  sigl 
porque  los  Atenienses  tuvieron  Reyes  ele^vos^haí 
Písistrata:  losRomaiios  hasta  Táiquino.  Y*  aunque. 
el  tiempo  heroyco  sucedían  en  España  los  H^adid 
:era  elcÁivo  el  Rey  no  dentro  de  la  referida  Emilia.  O 
tumbre  que  después  imitó  España  en  tiempo  de  los  \ 
spgcdos  I  eligiendo  lo$  de  la  familia  Real  de  los  Balt( 
ccnio  los  Omogodos  de  la  de  los  Ámalos  en  Italia.  Re 
naqdo  ^.pues  ^  dicho  Pana  ,  dice  el  Chronicon  ,  que  r 
ció  eLPatriaisa  Abrahan.  Tan  antigua  es  la  Monárqt 
"Española^  en  cuya  stfrie  de  Reyes  debe  observarse  q 
aquellos ,  cuya  genealogía  se  ignora ,  y  se  finge  q 
«ieynaronvupiclvos  años^  por  lá  dificultad  que  hay 
pCbbar  lO' contrario  >  y  también  por  la  que  tuvo  el  ii 
postor  de  hallar  mas  Reyes,  y  aquellos ,  cuya  gcneal 
gía  se  sabe ,  ó  por  las  sagradas  letras  ó  jpor  las  profan; 
sediipe  que  reynaron  pocos  años  f  para  que  no  haya  pi 
sion  de  manifestar  d  engaño.i En  los  Jleyi^s.rcfeiid( 
y  en  los  demás  que  se  siguen  ,  se  cuentan  los  años 
qire  poblaron'  algunas  Ciudades,  las  Colonias  que  c 
viaron  ,  háciend(»e  dueños  de  Imperio  tan  dilatad 
qu¿' llega  á»  decir  el  Chronicon ,  que  Argantonio  í 
Rey  máximo  .entre  los- grandes  de  su  si^o  i  y  .que 
•    :.■   •  ^  '  1 


«fue. menor  qoe  Nal^ucoclooQioif  ^..  (]oan¿<^  esto  se  escr! 
U  íMgnos  Riges  maximus.  Et  nefwmbtor  iWUéla  ^  cue  o 
^<^  Cyrom 

-       £1  mismo  Dodor  Don  Francisco  Xavier  de  la  Huer- 

.ta  y  Vega  nos  dá  la  idea  de  su- obra  por  estas  psüabras: 

9y3c  verá  continuada  la  Monarquía  de  España  por  dila^ 

Vacada  serie  de  Monarcas  que  dieron  pobladores  á  la  lu^ 

fYglaterra »  Escocia  ¿  Irlanda ,  y  aún  á  la  América  ,  y 

^enviaron  Colonias  que  dieron  nombre  á  la  Iberia  Orien* 

^)uL  Que  poseyeron  debaxo  de  su  dominio  toda  la  LI- 

i9«bia  eo  la  África :  que  dieron  Reyes  á  ios  Celtas  hoy 

f)  Franceses:  que.  fueron  tronco  suyo  ios  Reyes  de  la 

«t^decantada  Troya.  Igualmente  se  hará  demostracioD 

.nde  haber  los  Españoles  ocupado  por  muchos  años  i 

:  «^Sicilia  y  y  lú  que  es  mas  i  poblado ,  y  fundado  la  graa 

fiCiudad  de  Bjoma  cabeza  del  mundo ,  hiendo  fábula 

««conocida  que  de  Eneas  procediesen  los  Reyes  de  Alba, 

.  ««progenitores  que  se  dicen  de  Romulo  y  Remo.  Ulti- 

««mámente  se  hará  evidente  demostración  ^  que  toda  U 

««fábula  y  Mithologia  Gentílica  tuvo  su  fícente  y  origen 

v««en  Príncipes  verdaderos  Españoles  $  de  suerte  y^queca- 

««si  todos  quan tos  como  Dioses  veneró  la  idolatría  dd 

:.  ««mundo  antiguo ,  fueron  ^  destexido  d  velo  de  sus  Mi* 

'.««thicas  narraciones.  Monarcas  Españoles  que  ocuparon 

««el  trono  de  las.  Españas ,  ó  hijos  6  nietos  suyos  que 

««fundaron  con  sus  líneas  nuevas  Monarquías.  De  los 

««quales  principios  se  colige  la  proposicion.de  que  Espa- 

««ña  en  los  dos  tiempos  Adelon  y  Mithico  fue  la  cabeza 

9«y  señora  de  todo  el  Occidente,  extendiendo  su  Imper 

««rio  en  la  Europa  por  las  Galias ,  lulla ,  Alemania,  In- 

.  f «glatcrra  c  Irlanda ,  y  en  la  África  por  las  Mauritanias 

««que  tocaban  parte  del  Mediterráneo  y  el  Occeano  has* 

««ta  el  Rey  no  de  Congo,  y  la  Libia  antigua  que  corría 

««hasta  el  Egipto^  ocupando  muchos  d6  los  desiertos 

«Afri- 


,,  ^  go  3c  Rato» ,  isti  d  biífav^  V ,  .  .    ^  .,     ^  7  - 

Doaor  Don  Fta^-*'^  ximcnca  todo  su  ^asto  dHata4Q 
uQ^  '  ^Cai  a  Norte.  Esto  fiíc  España  en  sus  princit 

tupios :  todos  estos  dilatados  países  la  deben  ó  su  pobla^ 
ncion ,  ó  su  gobierno ,  ó  sus  primeros  Reyes  s  y  la  prue? 
9tba  de  todo  ello  es  el  asunto  de  esta  obra ,  que  aunque  * 
9>toda  parezca  imposible  de  demostrarse,  como  obra  ine*^ 
»dka  s  pero  esperamos  suspenda  el  le£kor  su  juicio,  lias« 
9>ta  registrar  sus  pruebas.  ¡Dictiosa  España!  que  logr^ 
nuna  historia  tan  clara  de  los  tiempos  obscuros;  y  unt 
9YScrie  de  Reyes  no  interrumpida  desde  el  año  5  af « des« 
9^aes  del  Diluvio,  hasta  el  40.  de  Jesu«Christo ,  no 
^^slcndo  dificultoso  continuarla  después  acá» 

Pero  para  que  tales  cosas  se  creyesen ,  debia  Pedra 
haber  empleado  tolda  la  ftierza  de  su  eloquencia ,  ea 
probar  de  qu¿  Archivos  ,  ó  Inscripciones  sacó  tan  peñis- 
tas noticias  $  porque  los  que  vieron  los  mismos  librofi 
que  cita ,  ño  leyeron  dios ,  ¿  á  lo  menos  no  escribierod 
haber  leído  tales,  y  tan  extrañas  maravillas^^De  que  mar 
ñera  hemos  de  conocer  que  Pedro  fue  Orador  tan  insigne 
como  publicó  San  Gerónimo  ,'qaando  ni  aún  tuvo  habi-^ 
lldad  para  hacer  un  prólogo  ó  dedicatoria ,  donde  pu<^ 
diese  desmentir  la  barbaridad  de  su  Chronicon  ?  Clara- 
mente se  ve  que  indecorosamente  se  le  atribuye  una  obt^í 
tan  á  todas  luces  despreciable. 

Otro  error  mucho  mayor  que  los  pasados ,  y  por 
consiguiente  indigno  de  Pedro ,  y  de  qualquier  Christia^ 
no ,  es  el  que  voy  á  referir ,  el  mas  contrario  que  se 
puede  imaginar  contra  las  sagradas  Letras.  En  el  año'd^I 
mundo,  según  la  cuenta  del  Éilso Pedro  4487. ,  antes  de 
Christo  6 1 1. :  hablando  de Arg^nthonio  dice  así  el Chro- 
nicoii :  Siáa  éttátem  (^  Regnum  Israel ,  ^  corotMjuda  una 
€um  Hiirusalem  cerídirunt.  ¡Que  latinidad  tan  propia  de 
ua  insigne  dador  {  No  me  detengo  en  ella,  aiino.  en 
•     T9m.xyiL  H     .  bus- 


buscar  áotAc  tstafo  el  jttki^^?12£?f^  ««to  se  escrifia. 
Promesa  ñic  de  Dios  ^  y  promesa  cumpuá3^J^ue  no  se 
¡quitaría  ei  cetro  de  la  Tiibu  de  Judá »  hasta  qCkt  ^t'^* 
niese  el  que  habia  de  ser  enviado  de  sa  Eterno  Padre. 
¿Pues  cómo  dice  elCtironicon  con  impiedad  execrable,  que 
con  Jcrusalen  cayó  la  corona  de  Judá  seiscientos  y  once 
años  antes  de  la  venida  de  Christo,  según  su  cuenta?  Esto 
tn  una  palabra  es  negar  el  dichoso  blanco  de  las  profecías. 

No  solo  es  contrario  este  Chronicon  á  las  Divinas  £s* 
erituraSy  y  á  la  tradición  de  todo  el  genero  humano ,  sino 
también  á  la  Mithologia:  porque  teniendo  esta  ordenar 
das  con  verosimilitud  las  genealogías  de  los  falsos  Dioses 
^  héroes  i  el  Chronicon  las  confunde  de  manera  ^  que 
trastórnalas  personas  y  los  tiempos  >  y  por  no  obligar* 
me  á  desenvolver  toda  la  Mithologia,  no  alego  mas  prue- 
4>as  de  esto ,  que  las  referida^  palabras  del  comentador 
de  dicho  Chronicon  ;  por  ias,quales  se  ve,  que  si  hemps 
de  darle  fé  y  ya  se  pueden  borrar  las  obras  de  Homero» 
laTheogonia  de  Hesiodo^  las  transformaciones  de  Ovidio» 
7  por  decirlo  de  una  vez»  toda  U  Mithologia. 

Ni  tampoco  es  razón  que  ocupe  yo  el  tiempo  á  vues^ 
«ra  Alteza ,  en  probar  que  este.  Chronicon  se  opone  á  las 
-historias  mas  clasicas;  bastando  repetir,. que  en  el  tiem- 
po obscuro  determina  los  años  del  imperio  de  cada  Rey» 
tus  poblaciones  y  coloniass  de  suerte»  que  con  la  mis- 
ma erudición  que  afeda^  da  á  emender  el  impostor  qu^ 
no  habia  leído  los  mismas  libros; que  citas  porque  de 
Platón  solo  se  vale  para  aplicar  á  Espaoa  los  Reyes  de 
sn  Atlantida  »  atribuyéndolos  al  tiempo  ot^scuro :  cosa 
que  no  hubiera  hecho  »  si  supiera  entonces  >  que  una 
.  «bra  fingida  en  tiempo  mas  ilustrado  de  la  Grecia  »  no 
podia  dar  luz  á  lo  que  pasó  en  España  en.  el  tiempo  obs* 
curo»  lábttla^Uamii  Pon  Antonio  Agostía  á  este  Diálo- 
go 


^9 
gó  dé  PídW  t  tít  Ac&xvó  dé  ms  int!guciia(!cS ,  y  «1 
Dodor  Don  Francisco  Xavier  de  la  Huerca  quiere  dai)« 
nos  áenVehder,  que  Don  Antonio  Agustín  tuvo  por 
historia  aquella  fábula;  afírmando  esto  con  la  misfuti^ 
verdad  con  que  cita  al  eruditísimo  Huecio  «n  su  gránete, 
obra^dei  la  demostración  Evangélica. 

Si  el  fabricador  del  Chronicon  hubiera  leído  á  {to- 
rnero, Hesiodo,  PalefatOy  Apolodoro,  Conon^  Tolow 

vmep  >  Hefestion ,  Parthenlo  ^  Niceno  ,  Antonio  Liberata 
f  ^^emetrfo  Gramático,  no  ignorarla  canto  las  gieneattf- 
gias  dé  los  tiempos  heroicos.  Si  hubiera  alcansadoávcrrá 
Julio  Africano,  no  errarla  tan  enorméiñeotie  en  la  Ghro- 
nología  9  ni  le  citaría  para  apoyo  de  tan  extraños  desatt*^ 
nos.  Cita  á  Josefo  Hebreo;  pero  como  las  antigiie^ 
dades  de  ¿ste  permanecen ,  sola  se  vale  de  ¿1  para  ptue^ 
ba  de  una  noticia  tan  coumn  >  como  la  restauración  dtl 
templo  de  Jerusalen  en.  el  año.rS.  del  rey  nadó  de 
^crodes.  Si  hubiera  estudiado  á  Ensebio  de  Cesárea »  no 
se  valdría  de  ^1  en  solo  aquello  que  conduce  para .  Inútil 
apoyo  de  gravísimos  delitos.  De  Asclepiades  Mirléano, 

^Maestro  de  Gramática  en  la  Turdetania ,  que  según  E%^ 

'  trabón  ,  describió  las  gentes  que  habitaban  en  ella  ,  nift« 
guna  cosa  nueva  nos  ha  conservado  digna  de  f¿  De  Es^ 
trabón  soto  se  vale  para  decir  osadamente ,  que  no  eil- 
tendió  al  Poeta  Anacreonte ,  y  para  dar  por  verdadero 
lo  que  Estrabon  no  se  atrevió  á  decir  en  su  propia  ca; 
beza:  como  que  los  Españoles  tuvieron  leyes  escritas 
quarenta  y  tres  años  antes  que  naciese  Abráhan,  y  mas 
de  quinientos  años  antes  que  el  pueblo  de  Dios  tuviese 

'  escritos  loi  diez  Mandamientos  ^  que  es  lo  mismo  que 
decir ,  la  ley  natural.  Finalmente  ün  hombre  que  clta.á 
Homero ,  Hesiodo ,  Anacreonte  ,  Platón ,  Asclepladts 
Mirleano ,  Estrabon,  Josefo  ,  Julio  Africano  i  y  Eusf* 
bio  Ccsariéoie ,  y  que  copio  dice  San  Gerónimo^  ¿icOfa- 
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dor  insfgWyY  MácscrodéOratócias  .ÍM  poHía  esctlSir 
tan  ignorante  y  bárbaramente  >  y  mas  un  Chronicon»  cu* 
'yo  genero  de  escrito  es  el  tnas  fácil  de  componer  por  la 
^brbvedad  que  pides  y  porque  constando  de  cabos  suel- 
tos, puede  elegir  ¿1  autor  los  que  quisiere,  y  le  pareciera! 
mas'' verosímiles.  Y  en  quantoal  estilo  >  habiendo ^tafítos 
'Oxróhicones,  es  fácil  ünitat  sus  cláusulas  >  ó  á  lo  menos 
guardar  un  cara Aer  uniforme.  Y  estas  son  l^s  causas  por 
Jas  quáles  el  Padre  Gerónioio  Reman  de  la  Higuera^ 

*  Pon  Antonio  Luipian  Ziapjta ,  y  otros  escogi(er9nj:s^ 
¡genero  de 'escritura  para  ñnguir  sus  patr^gas.  Aupqae 
'  no  les  salió  iHcn  el  suceso,  porqué  nadie  hay  que  sepa 

*  mentir  sin  que  la^  verdad  prevalezca.)  porque  él  mismo 
'  Dios  es  verdad  eterna»     *  • 

-'."'■  jSiendo  pues  tan:  malo  «este  Chfonicón ,  y  su  estilo 
;táD:ind%no  de  un  Orador  >  y  Maestro  de  Oratoria  tan 

insigne  como  Fedto ,  no  puede  ser  suyo ,  ni  oteas  mu- 

'  chas  razones  permiten  que  se  le  prohije  tal  obra  i  por- 

'.  que  en  caso  de  escribir  algún  Chronlcon  de  los  Reyes 

.de  España ,  le  potídria  término  conocido ,  ó  en  la <£ncar-> 

/nación  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  |  ó  «n  la  venida 

del  Apóstol ,  á  quien  tocó  la  predicación  del  Evangelio 
« en  España ,  ó  Hegaria  hasta  su  tiempo }  pero  no  pondría 
-fin  á  su  Chronlcon  con  la  noticia  de  un  Rey  fabulosa 
acornó  fríocor o,  diciendo  así:  Annus Jcsu-Cbristi  44.  F^i-. 
Jocborus  (así  á\c€)  HispanU  Rm  corfus  Be4ti  Jacobi  Apoj^ 
'  toii  mm  distipulh  ysuis  bewgne  ac  pie  susceft*^  Después  4e 
;  cuyas  palabras',  que  son  las  últimas  de  este  Chronicon, 
rañaJio  Don  Joscf  ce  PeUicer  en*  el  origünal,  que  de  su 
.  mano  se  conserva  entre  los  manuscritos  del  Rey  nuestüo 

señor ,  que  en  na  juiciO'  es  el  ejtemptar  mas  antiguo ,  y 

*  la  primera  fábrica  de  este  Chronicon »  las  palabras  sl- 
>  luientes :  De  este  Blotro  Rey  de  Eipañs ,  y  la  v$mda  Mi 
-u^radítiMafQdilJpoi$Ql5m$Í0^o  kmi  mntm  Sofrmoj 
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Mnpruebjáojfjíioha  Fabro  jcnhs  Comntsrios  á  la  Epístola 
de  San  Pablo  a  los  Romanos  y  Váldes  m  las  dignidades  de  los 
Reyes  de  España  eap.  ll.  num.  3*  y  también  ,Herrnann0 
Crembaeb  de  Ja  Compañía  dejesus.^  en  su  libro  fue  se  intksk^ 
ia  Sanfa  Úrsula  vindifata  to.  i..  i.Ubrleap.  %o.  fol.  207» 
donde  trata;  de  los  Reyes  de  Ejpaifa  en  tiempo  de  los  Empe* 
peradores  Hadriano  y  Diocleeiano  y  y  nombra  á  Marcial 
•Duque  de  España  y  cita  á  Nannio  y  á  Sthajiiusio ,  que 
,  couvicnen  en  que  hubo  R.eyes  también  en  España.  Mo- 
cho, se  oaic  pftece  deek  lobieesca  giosa^  y  otras  que  se 
6igutn.  Pero  del  caso  pceseote  solo  es  apuntar  los  maie- 
riales^que  se  tenían  preséntasela  primera  vez  que  hay 
memoria  cierta  de  tal  Chronltotí*  £1  mismo  Fellicer^je» 
duiQ  estosi apuntamientos  á  pocas  palabras^  escribiendo 
así  en  su  Bibliotieapi^.  Bz:.  Qfeando.  vino  a  ella  (es  á  saber 
á  España  )  el  cuerpo  de  nuestro  glorioso  Apóstol  y  Eatron 
Santiago  rcynaba  PbilotYo ,  según  escribe  Sofronioy  Patriar '^  * 
eu  dej¡erusaienh  y  lo  eompri^ban  Jacobo  Fabro  y  sobre  la 
Epístola  de  San  Pabh  i  los  Romanos  y  y  Diego  de  Valdes 
en  el  capitulo  onee  de  la  dignidad  de  nuestros  Reyes.  Este  So- 
frottlo  no  es  el  couiemperanco  de  San  Gerónimo  ,  .sino 
otro  que  vivió  en  el  siglo  séptimo  y  cuyo  testimo- 
nio quiero  examinar  dexándolo  para  mejor  ocasión :  so- 
lamente ea  propio  de  la  presente  decir  y,  que  Pedro  no 
podia  adivinar  lo  que  Sofronio  habla  de  escribir  tíes  si- 
glos. dcspUes^v 

Ni  tampoco  podía  Pedro  escribir  én  el  siglo  quarto 
lo  que  empezó  á  entenderse  mal  á  lo  uhimo  del  siglo  dé- 
cimo sejcto,  poique  hablando^  del  nKimlento  de  núes- 
-ff o  señor  JcjU-'Christo  I  dice  que  entonces  aparecieron 
tres  soles  en  España:  Tunein  Hispaniú  apparuerunt  tres 
soles :  cosa  que  nd  se  halla  escrita  en  autor  antiguo  re- 
firiéndola á  tal  año,  Y  así  el  Chronicones  posterior  á  tal 
^APticla 2  ^ue  suelcQ  achacar  ¿Santo  Jomas  los  que  no 
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jc  encienden.  Refiere  el'Sahto  el  apttreciiulehtó  3e  la  es» 
trella  que  anuncia  á  los  Magos  la  venida  de  Jesu-Chtis* 
«to^  y  añade  que  es  creíble  que  en  otras  partes  delmun- 
•do  hubiesen  aparecido  otros  anuncios  del  nacimiento  de 
Christo ,  como  quando  en  Koma  corrió  aceyte  ,  y  ea 
España  aparecieron  tres  soles ,  que  poco  á  poco  se  jun* 
ataron  en  uno.  Uno  y  otro  suceso  escribió  Julio  Ofo* 
sequente  ,  lo  del  aceyte  en  el  año  629.  de  la  ñin* 
4acion  de  Roma  ,  siendo  Cónsules  Publio  PlauciOi 
y  M»rco  FuIvíQ)  y  lo  de  los  tres  soles ,  sin  expre«- 
sará  España  en  el  año  710. ,  siendo  Cónsules  Marco 
Antonio  ^  y  Publio  Dolabela.  Otros  exemplós  refiere 
Plinio  lib.  2.  cap.  3 1.  £1  Cibricador  de  Dextro ,  que  no 
entendió  que  el  Santo  hablaba  poniendo  exemplós^,  in- 
firiendo de  unos  suceso»  la  credibilidad  de  otros  t  y  sin 
^referir  tales  señales  i  cierto  año ,  aplicó  la  noticia  de 
jos  tres  soles  juntos  en  uno  al  año  del  nacimiento  del 
^ñor.  Y  el  formador  de  este  Chronicon  siguió  la  falsa 
inieligencta  del  fabricador  del  de  Dextro  ^  con  qulepse 
dló  ta  mano  para  que  la  muchedumbre  de  testigos  hicie*- 
se  mas  verosimil  taficcion^j  Pero  cómo  podía  Pedro  es* 
.cribir  de  manera  que  copíase  mal  á  Santo  Tomás  ,  es^ 
eritor  del  siglo  trece ,  imitando  la  mala  inteligencia  del 
"Padre  Higuera  I  fabricador  de  Dextro  en  el  fin  del^^- 
glodiea  y  seis?. 

Esto  se  logró  por  la  misma  arte  divinatoria  con  que 
jse  consiguííó  lo  que  voy  á  decir.  Pedro  Orador  no  vio 
la  verdadera  historia  de  Dextro ,  porque  ya  era  hombre 
Insigne  medio  siglo  antes  que  escribiese  Pextro.  El  mis- 
mo San  Gerónimo  á  quien  debemos  la  unicá  noticia  de 
.dicha  historia  »  habla  de  ella  como  que  no  la  leyó.  No 
hay  escritor  alguno  que  la  haya  visto  ^  y:  citado  en 
quantos  libros  permanecen  de  tiempos  antiguos.  El  pri- 
mero qve  se  valió  del  n6mbfc4i'Denro  fue.  E^ay  Juan 
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de  Rihnerga  ,  Religioso  Mínimo  tie  Ssn  Fraticisco  de 
Paula  en  la  Historia  de  España  y    que  escribió  auo 
152^.,  que  por  ser  tan  despreciable,  parece  no  lle- 
gó á  imprimirse.  Citó  á  Dexcro  alegando  á  un  anó^ 
nimo,  que  (si  hemos  de  creer  á  Don  Josef  Pellicec 
en  el  erudito  prólogo  que  hizo  al  libro  primero  de 
)as  antigüedades  de  Don  Lorenzo  Padilla ,  Arcediano  de 
Ronda ,  iuipresQ  en  Valencia  «ño  i66fi.)vmá  en  el  rey- 
nado  de  Enrique  1V.°  £1  añsmo  Rihuerga  confesó,  que 
po  habla  leído  originalmente  á  Dcxtro ,  sino  citado  por 
el  dicho,  anónimo.  Don  Lorenzo  Padilla,,  en  el  rey  nado 
del  Señor  Emperador  Carlos  V.^  citó  el  mismo  fragmea- 
to  atribuido  á  Dextto,  sin  haber  visto  las  obras  del  ver- 
dadero Dexttp ,  ni  aún  al  anónimo,  sino  solamente  á  Ri- 
huerga. Este  tan  celebrado  firagmepto  referido  por  Ri- 
luierga  y  Padilla  ,  hace  memoria  de  pnce  Reyes  de  Es- 
paña ,  todos,  fabulosos ,  es  á  saber  ,  Abido ,  Mnestco, 
marido,  de  Camila ,  Ega ,  Medon ,  Paledon ,  Bareaba, 
Bailo  y  Coica  ,  los  quales  $e  hallan  repetidos  en  el  Chto« 
fücbn  prohijado  á  Pedro ,  invertidas  en  algunos  de  eüos 
9lguna$  letras.  De  aquí  parece  que  se  cpUge  ,  que  si  el 
gtiÓBijno  fue  hombre  verdadero ,  y  floreció  en  tiempo 
del  Señor  Don  Enrique  IV.^,  el  Chronicon  atribuido  á 
J^edro  se^ñngió  después.  Si  el  anónimo  es  fantástico ,  se 
Ijureotó  el  Ciuorúcoo  después. dfi  Jiaber  escrito  Fray 
Juanee  Rihuergst  Y  en  ibi  juiciOc(qu6  noanifestarc 
<despues)!Otro  fue  quien  Je  fingió  año. i^49*Qttien^quie- 
xa  que  haya  sido ,  lo  cierto  es,  que  no  fue  Pedro  Orador, 
$ino  algün  Pedro  de  Urdemalas. 

.Quedando  pues  manifí^ta  la  suposición  del  Chroni« 
coQ ,  y  libre  Pedro  Orador  de  la  caluomia  de  tal4>ro- 
hijamlento}  hemps  de  ver  por  qu^  manos  nos  vi^nc  este 
Chronicon.  .Y  primeramente  debo  acordar  á  vuestra  Al- 
teza n  que  quaofio  el  Padre  Higuera  fiyogió  el  Chronicon 
.  .<  de 


de  Dextro, "quiso  dir  á  entender  ^  que  se  !o  Eabia  envia- 
do el  Padre  Tomás  de  Torralva  Jesuíta ,  que  tuvieron 
por  imaginario-  el  Padre  Juan  Galeno  ^  Bjctor  del  Cole- 
gio de  Vor macla,  y  el  Padre  Melchoc  Incofer>  pero 
que  según  estoy  informado  de  una  persona  muy  doc- 
ta, realmente  existió:  bien  que  yo  no  creo  que  enviase  al 
Padre  Higuera  tal  Chronicon  $  pues  quando  Fray  Juan 
Calderón  le  publicó -en  Zaragoza  año  1 5 19. ,  á  expen- 
sas de  quien  no  se  ignora ,  y  por  los  motivos  que  son 
notorios ,  no  se  dio  otra  prueba  de  el ,  que  suponer  un 
exemplar  Gótico  muy  antiguo  ,  y  una  copia  sacada  el 
año  1594.  Ahora  que  se  intenta  publicar  el  monstruoso 
Chronicon  atribuido  á  Pedro ,  seda  á  su  original  un 
origen  tan  confuso  y  misterioso,  que  puede  después  te- 
ner todas  las  interpretaciones  y  extensiones  que  se  le 
quieran  dar»  Antes  de  trasladar  aquí  las  palabras  del 
Do£lor  Don  Francisco  Xavier  de  Huerta,  prevengo  i 

•vuestra  Alteza ,  que  desde  que  entre  los  libros  manus- 
critos del  ELey  nuestro  señor ,  vi  este  Chronicon  escrito 
de  mano  de  Don  Josef  de  Pellicer  ,  empecé  á  publicar 
que  es  fingido.  £i  mismo  DoBbot  la  Huerta  nó  ignora  que 
yo  soy  de  este  sentir ,  pues  me  ha  oído  afirmar  con  la 
mayor  aseveración ,  que  dicho  Chonicon  es  apócrifo.  Y# 
se  que  el  le  ha  copiado  de  la  Real  Bibloreca  ,  según  me 
ha  dicho  quien  dice  haberle  vista  Con  todo  éso  el  Doc- 
tor Don  Francisco  Xavier  de  la- Huerta  <alla  el  verdader 

'  ro  original  de  su  cop&i ,  y  habienda  escrito  su  prólogo 
después  de  haber  pasado  todo  lo  dicho;  da  en  el  á  la  co- 
pia de  su  Chronicon  otro  origen  ,  pues  hablando  de  los 
escritores  de  qué  se  ha  valido ,  dice  esto :  «^Uno  entre 

.fftodos  es  particularmente  útil ,  del  qual  me  sirvo  con 
fimayor  freqilencia  en  este  primer  tomo  ,  que  es  el 
ff Chronicon  de  Pedro  Orador  de  Zaragoza.  £1  qual  en 
•fconcluyendo  la  obra  publicac^  ^a  honra  de  España,  y 

fien» 


^entonces  áumi&starc  de  dónde  lé  huSe^  en  q[íic  Archl? 

f)Vo  permanece ,  y  daré  las  demás  ptuebas  necesariasi 
f ipara  su  legitimidad.  Ahora  baste  asegucar  ^  que  ^stó 
«iChronicon  le  tuvo  el  insigne  Español  Benito!  Atíaat 
«9  Montano ,  elqual  de  orden  de  f  elipe  IL^  6scrihiótaij|t 
ngunos  pliegos  disfrutándole ,  y  últimamente  un  epito^ 
^mt  de  los  Reyes  que  expresa  |  el  qual  de  la  propia  le«) 
t^tra  de  Benito  Arias  .  tuvo  y  conservó  por  ipreciosa: 
fvmemoria  suya  un  Canónigo  de  Zaragoza  ,  y  ün^  copia: 
fidc  él  vino  á  mis  mano^  /  que  acotejada;  con  el  Ctironicoá: 
99de  Pedro  concuerda  enteramente  en  nombres  de  Heycis; 
»f  y  aüos^  excepto  dos  que  no  puso  en  la  linea  Benito, 
f^porlascaaonesxiuejdirá  la  historia  á  su  tiempo,     m.  i¿ 

.  .  £stas  alusiones*  tan  misteriosas  me  x>bligan  á  hacci;; 
algunas  consideraciones.  iTsnienda  ya.  el  Dx>dor  Don[ 
Fraácisco  Xavier  deia  Huerca  el  Chrooicon  en  pocter-^UK: 
yo  9  sin  que  nadie  tenga  acción  para  quitárselo  $  ¿que.  ta*. 
zon  puede  haber  para  no.  decir,  de.  dpnáe  le  .luibo,  y 
en  que' archivo  permanece  y  y  las^  demás  pruebas.  nece<> 
sañas  ps^ra  su  legitimidad?  Por  cierto  queso  puede  hat> 
ber  prueba  alguna  de  legitimidad,  siendo  así  quíe  eL 
mismo  Chronicon  m'aniñesta  su .  propia  .supqstclon;  EL 
Doílor  la  Huerta  le  hubo  del  original  de  Pellicer  y.yrloi 
callajEl  Doftór  BeñitOíAriasMoni«ia4io:tuV<i  oA  auLpo* 
¡iec  'tal  Chronicon  i  jpues  no  i  le  dcó  en.  una  .diDtlantasi 
obras:,  como  iihpcimió  i  y  dexó  manuscritas!,  yauiiqufi> 
no:  he  leído,  todas  estas.;  lo.alGbmoicm»  seguridaíide.  qu0> 
luahombre  jtan.éfuditQ¿n ; todo,  genero .4c :>lQt tai  y  P^ 
pbdú  ¿iur.één.apcQbadc(u  (^¿gun^c  ^suponsí)  un  JGhmn 
jai@9mtaáddtDaQt«;)Ei!ieriEi  .de:esto/no  ^k  'Aosáñi^f  ^  aisbtg&. 
Ambrosio  de  Morales,  á quien ^beina^.pceetó  la  .histar; 
ría  de  Lucas  Obispo  de  Tu  y.  Y  siendo  tánamigas.Cpmo 
testifica  Morales  en  su  Chrón^g^^yiMoatAo^  Cfi^tKe- 
»óri(a >  tft)  tetxsflutílKt^ fmLitfsoco »;y  loiMlMjaeQ^ 


i  sir¿ris<lhísimp  Disbipulb  P¿dfb  cíe  Váteocla  v  y  finara- 
mente  no  se  halla  en  la  libretíá  de  San  Lorenzo ,  sien?- 
do  así  que  el  Don  Benito  Arias  leyó  sus  man  uscritos  al 
Señor  Don  Jblipé  11.^  para  qué  se  colocasen  en  ella«  DU 
ga  más:.habietido  muerto  aquél  insignísimo  varen  en  el 
año  1598.  no  pudó  escribir  algunos  piiegcs  disfrutando 
esté  Chronicon :  porque  como  mas  adelante  probare  ^  ea« 
ronces  apaño  se  faabia  fingido*  Los  pliegos  pues  que  se 
adégan , sí'son  legítimos.de.  Ai^sks  Montano,  fueron  anre^-' 
xiores.£l' Canónigo  de!  Zaragoza  y  que  se  afirma  tenia  di^ 
chos  pliegos  originales s  no  se  dice  quien  es,  y  quando 
se  publique  su  nombre ,  será  de  alguna  ya  difunto^  que 
si  no  se  aparece  ,  no  parecerá  para  djir  testimonió»  Lo 
(pxeel  Dodor  Don  Francisco  dioe  que  tiene, •  es  uni  co- 
pia'ampie  ,  copianque  no  hace  f¿  Vuestra  Alteza  juzgue 
si  codas  estas  reflexiones  persuaden  que  hay  oculto  algún 
engaño. 

\[  cVo.jelitiendaque  Étciiinente  puedp  descubrirse  pot 
otxa rmedlo ,  quees  óbsenrac^  el. origen  del  Ctironicoo^ 
qud  i&  coQservs^  en  lia  Biblioteca.  :R'eal  ,*  porque  «en* 
do  el  mismo  él  que  piensa  jpublicar  el  Dó¿or  \z  ijlueM 
ta,  averiguada  su  ficción ,  está  averiguada  lá  áttxi^ 

-c  qEa  la  Biblioteca. pues  de  «aiíuscritxis  jdel  Bíey :miés4 
tro>  señoif>,  entre  otros  muchos  originales  de  Dbn  Josel 
de  iPellicer  hay  uno  en  quanoj  quétes  el  quarto  xiasu» 
obras  varias  V  todo  escrita  de  su  Imano  ^  cuya*  letia  'cohoz» 
cor;  y  he/r^coiiockloVel  qxial  (libro  empieza :de'e^ 
nana  iBK:fiiwrtüm*4^tm^itr}Dúm¿LMr 
J^fyiio  %áj^Sf^:PetrííktarMguaam:úrdÍoris  CMmdniníMi'i 
gám  seu  ímfWMitríim  MsfMoU.^ '  :     •  ^   *     '^^  o: -r.díí.'-A 
■     'Aim{}¡MímdL  '  '  •  -•    ^'  ♦'      ■'  .'-  -  :•    ^  >  -.--?:  1  ^'^  ^'. 

BeioMaPsiierfe  t^  contiaüan^  1a  scrle^de^los  JRieyes'  da 
i  •-  ^<\l- Es- 


España  hasta  Fílocorb ,  á  quien  pone  por  Rey  en  erañix 
44«de  Jaera  christiana.  .n 

:.  Habiendo  yo  cotejado  las  fjragmentos  que  cita.  eC 
DoCtqt  Don  Francisco  Xavier  de  la  Huerta ,  en  el'  prÍK 
iner  tomo  ác  svl  EspaHa  primitiva  en. nombre  de  Pedroy 
con  el  original  que  se  conserva  en  la  Real  Bibliotecar 
he  hallado  entre  ellos  una  toul  conformidad.  Asentado 
ésto  empieza  Don  Josef  de  Pellicer  suponiendo  que  su 
copia  estaba  sacada  de  un  aníiquUimo  txemplar  del  Señor . 
Lorenzo  Ramirez  de  Prado  ^  y  pone  la  > fecha  en  el  año 

Siento  acordar  á  vuespra  Alteza  el  malogrado  inge-* 

iiio  y  erudición  de  Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  ca««. 

paz  de  ser  uno  de  los  mas  ilustres  varones  de  esta  Mo^' 

Barquía  ,  como  el  mismo  no  hubiese  $ido  artifíce  de  sa 

propia  infamia^  pues  siendo  hombre  que  podia  volac 

con  su  propia  pítima  se  apropió  las  agenas  ,  sin  advera 

úij  que  siendo  postizas ,  y  sacadas  de  diferente  pájaros» 

habían  de  manifestar  con  la  tal  variedad  de  los  estilas  de. 

cada  una ,  la  diversidad  de  sus  dueños.  No  fue  esto  lo 

peor. Fue  un  hombre  de  espíritu  tan  corrompido, que  por 

ostentar  que  entendía  las  impurezas  de  Marcial^,  quiso 

ser  Maestro  público  de  ellas,  y  Catedrático  del  demonio;^ 

Fuera  de  esto  tuyo  una  extravagante  inclinacioh  de  urdir» 

y  cexer  embustes  ágenos  y  propios ,  como  se  dexa  ver 

en  c\  Cbromeon  AdtVtrsarios  ,  y  descripción  de^  Jos  tíermi^ 

torios,  de  España  y  que  hizo  publicar  en  Parir  iSiozi  ^  a  8.. 

en  nombre  de  Julián  Pérez,  Arcipreste  de  Santa  Justina^' 

y  en  Jas  bbrás^  fingidas  que  hizo  imprimir  en:Añcuer^ 

pia  año  id40«.en  nombre  de  Lulcprando^  Súbülácono 

de  Toledo  ,'Piacono  de  Pavía ,  y  Obispo  de  Cremona^ 

añadiéndole  sus  nqtas.^  y  las  que  dexó  escritas  el  Pad¿e 

Gerónimo  Román  .de  lá  Higuera  sobre  el  Chronicosi  de 

Luitprandóó  siendo  así  qi^  Román  de  la  ^Higubra  fué 

la  el 


el  mismo  que  Ideo  ^  y  £or)o  las  ot>ras  que  corren  ea 
nombre  de  Flavio  Dexcro ,  de  Marco  Máximo ,  de  San 
BxanlioaydciHcieca:)  y  las  que  andan  supuestas  en 
Bombre  de  Julián  Pérez,  y  de  Luitprando ,  ímierpreta« 
das  y  notadas  por  Raniirez  ,  habiendo  éste  ocasionado, 
que  se  malograse  el  grande  ingenio  ,  y  dodrina  de  Fray 
Francisco  de  Vivar  y  á  quien  por  esta  causa  aplicó  no 
se  quien  el  antiguo  y  verdadero  adagio  :  wali  <:orw 
mdumavum.  Juzgue  Vuestra  Alteza  que  fe  debe  darse 
á  tai  depositario. 

Don  Josef  de  Pellicer  da  á  entender ,  que  copió  este 
Chronicbn  en  el  año  16^9.  quando  ya  Don  Lorenzo 
Ramírez  habia  executado  tan  indignas  fechorías.  Y  esta 
es  la.  primera  vez  que  se  tialla  noticia  del  Chronicon  de 
Pedro.  De  manera ,  que  habiendo  este  sido  insigne  Ora-^ 
dor  ,  y  Maestro  de  Oratoria  en  la  Ciudad  de  Zaragoza 
dj:sdé  el  a&o,358;  de  la  era  christiana ,  pasaron  lapi^ 
años  sin  que  escritor  alguno  Eclesiástico  ó  Secular ,  Jii<; 
ciese. memoria  de  tal  Chronicon  y  conteniendo  tales  \  y 
tan.  extrañas  novedades,  que  por  su  extravagancia  pudioi 
xan  ser  la  admiración  de  los  necios  ,  particularmente  eq 
siglos  barbaros  i  y  por  la  misma  razón ,  causa  rde  risa  ,  y 
despreció  de  los  hombres  doélos..  San  Gerónimo ,  que 
celebró  á  Pedro  treinta  y  siete  años  después  que  habia 
merecido  ya  que  le  llamase  el  Santo  ,  Orador  insigne,^ 
no  dio  noticia  alguna  de  |ial  Chronicon ,  ni  en  la  continua^ 
don  que  hizo  deLChronicon  de  Ensebio.  Cesariense ,  ni 
le  hahi^  contado  antes  en  ¿1  eruditísimo  libro  de  los^4« 
ronej  ilustrts ,  como  la  hubiera  executado ,  si  Pedro  hubie* 
ra  sido  Cl\ronóLogo  christiano  como  Julio  Africano.  Ni 
umpoco  dio  noticia  de  Pedro  y  Gennadio  ^Presbítero  de 
}A.Í3i$i{\z.  en  svís  Eicritores  EcUsiÁsticQs  y  ni  Casiodoroea 
sil)  inJtrucdon  de  la  dtvmoL  Escritura  ca^^ij.  donde  trató 
de  los  Escritores  Ecliesiásticos  ^  ni  Houorií^  Aügustodu* 


^9 
nense ,  ni  Sigiberto  Gembl^ctnse ,  ni  Enrique  Ganda  ven- 

se ,  ni-ei  AQ4»ihiio  Melicénse ,  ni  el  Abad  Jáan  Tridié^ 

mió  2  y  kx  que.es  mas  ^  no^tu  vieron  notida  de  tal  Chro» 

nicon  San  Isidoro ^ y  San  Ildefonso^  Escritores  £spanó«^ 

les,  habiemlo  escrito  de  propósito  dé  los  claros  varones^ 

y  éspe^&ialTDeDte  de  ios  de  España* 

Don  Lorenzo  &aixúr¿z  d'e  Prado  fue  á  quien  toc¿ 
la  dicha  de  tal  tesoro  ,  que  ciertamente  la  sería  y  á  no 
hat>erse  convertido  en  negros  carbones  que  tiznan  la. 
memoria  de  quantos  quieran  valerse  de  ellos  para  ha-» 
cerse  famosos.  .  :•  .  .         .   .  ; 

Con  ser  tantas  y  tan  vehementes lassospechas  de  íaU 
sedad  que  tiene  esté  Chronicon  ,  por  suponerse  que  vie^ 
nede  las  manos  de  Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado; 
aún  son  mucho  niayorés  por  veiür  por  medio  de  Don 
Joseph  Peilicec  ,  cuya'  memoria;  parik'  mi  may  ve  n/  xz^ 
jble>  tñ  quiero,  ni  pienso  ofender^  Y  por  ero  disiingof 
en  Don  Joseph  PeUicer  dos  personas  miiy  divcrs;  s:  un  i 
engañada  y  engañadora  siendo  mozo ,  otra  de  'engani^i 
da  y  desengañadora  habiendo  entrado  en  mis  e^ad 
Distinción  es  esta  que  hizo  de  síd  mi^mo  Cellicer  en  va« 
lias  ocasiones*  En.srtt  eruditísimo  .S/i?c</9  pag.  277.  nú^ 
mero  103.  hizo  esta  confesión :  nQuando  tome  la  plu« 
nmi enría  profesión  que  elegi  /no  fue  en  retiro  ó  sole« 
99daic(  alguna  ^  sino  en  Madrid  ,  donde  Palacio ,  ia  Ca* 
9ille  Mayor  ,  el  Prado  ^  los  dos  Teatros  de  Coinedias^ 
9)1ds  Trucos ,  la  Pelota  ,  y  otros-  exercicios  tortesanos^  ^ 
99divierten  tatito  como  embarazan ,  y  en  medió  de  tán-i« 
9>tos  estorbos  pude  formar  hs  obras  que  andan  públicas . 
9) hasta  el  año  1635.  Después  quando  ya  con  la  edad  se 
)9ñie  apagando  aquel  espíritu  de  la  mocedad ,  succdie-x 
vron  los  cuidados  de  mi  familia  $  aumentándose  jmas  3$ 
;9mas  cada  dia/'  fuera  de  esto  ^  quaiido  Don  Joseph  em* 

pc-^ 


1^     r 

pezQ  a  estudiar ,  y  escribir  ,  ahdabaa  muy  válidas  las 

obras  del  fingido  Béroso ,  de  Dextro ,  y  jde  sus  allcga- 

ilos.  JLás  aprobó:,  y  sigaió  Peilker ,  y  aún  tuvo  intea* 

don  da  probar  fortuna ,  fingiendo  algunos  Chrobiconesy 

animado  de  su  genio ,  entregado  á  conjeturas  y  codicioso 

de  aplauso ,  y  estimulado  de  la  vana  confianza ,  que  ia^ 

lundia  en  suihimó  uba  Jecdon  extendida,  por  rodo  ge- 

«lero  delibras':  Jiasra  que es€0$  mismos ,  el  trato  deJos 

hombres  eruditos,  la  experiencia  ysu  propia  conciencia^ 

kdesen^ñaron^  y  redaxecoii.aaieíor  partido:  tiabito* 

do  sido  el  primero  que  con  valentía  de  ánimo ,  y  con 

liria  erudición  xasIiücompárabAe  se  pusa;áxleiiiostrac 

muy  de  proposito  la  moderna  suposidonxb  los  Chrohi* 

cones  falsos ,  siguimdole  después  sus  tres  eruditísimos 

amigos  Don  Pedrp  Fernandez  del  Pulgar ,  Don  Nicolás 

iAntonio;,  y  el '  Marques  de  Mondeja;  cuyas ^  obras 

pjosthümas  espeja  con  impaciencia  la  República  Litera* 

lia.'  £1  mismo  Pon  Joscph  jPelUcer  no$  distinguió  tres 

épocas  de  sus  escritos.  La  primera  desde  el  año  162 1 

hasta  d  de  x6%^  ^  cuyasobras  entremedias  llamó  el  en 

su  Blblioieca'.  Osios  de  U  juventiíd'\  aunque  después  en  d 

^iní-^y^?  parece  que  puso  reVmino  mas  largo  ¿  lasx)bras 

de  su  mocedad.^  señalándoles. el  año  i5^5.  La  segunda 

época  desús  escritos  es  desde  el  año  1^24  ^ó  seauáj j^^ 

hasta  el  dé  1669  en  qué  con  ocasión  de  publicar  él  li^ 

bró  primero  de  las  Antigüedades,  de  España  «de  DoA  Lo« 

renzo  de  Padilla ,  empezó,  á  declararse  enemigo  de  los 

falsos  Chronicpnes.  La  tercera  época  es  desde  d  año  di« 

cho  hasta  el  últín;io  de  su  vida ,  que  fi^e  el  1^79  ^  en 

cuyo  entremedio  de  tiempo  mantuvo  con  tenacidad  mü« 

chas  de  sus  antiguas  preocupaciones  y  vanas  conjeturas; 

pero  no  perdonó  á  lasagenas ,  y  valerosamente  ,  y  con 

erudición  admirable  las  combatió  ^y  arruinó ,  pudien* 

.        '       do 
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9iSctyi'  á  Iw  Vaniiiad  y  bebí  el  venenQ 
nPel  vaso  de  U  .falsa  vanagloria. 
y  lo)icpás.f)uesc^.aigtiet  y  poedoleeise  en,  su  preciosa 

Pc^up0füebdo>  "pnest  >'  ei  gratide  aprecio  que  ^agd 

de  los  últUn^s  .escritos  de  Don  Joseph  Peilicer  ^  y  aúa- 

de. todo»  Ips  suyos^t  como  se  Icjan  con  cautela  y  discer-# 

Dínüentd.,  deídaro  que  Don  Joseptt.Pellkec.ct^nsidera* 

L    do  cu*  el  ao0  tój^gjzn  qne.^pusoi  i:^abtfr  copiado  el; 

N^Chronicon  atribuido  á  Pedro  >  me  parece  testigo  sospe-r 

\dBo,en  orden  á  este  hecho  ^  y  ¿onjo'  á  tai  se  ie  puédete 

3e^  mUichlA$.  y  [ust^s  excepciones  $  porque  en  los  año» 
anttNdeD&M  e^ba:  nmy  dado  al  apo^o  dé  la&  ficciones/ 
y  laún  ot  tnachol  dc:ios  ^ué  se  vsiguierotí  después  ^  como 
Sfiiti  reconociendo  potioquc  voy  a  detír* 

Corría  el  año  1641  quando  Don  Joseph  dePellicec: 
disi  2  de  Julio,  aprobó  Sílhh^o\áehA»t^Iiedad  MSf-- 
ñoriide  JMulind.:^t^n  este  UbfO'>id  dtan  t^6.js(Wr/iír  iéí 
Mánarquh',4^  l4s^Máf00afs  ^  EotoDbes  pvesL  yá  estab^iO  es^ 
crltos'V  y  hoy*  peymanec^  eit;ia, Biblioteca.  .Reo^  clllibra 
p^intiro  dé  Jos  Anales  d^  Esfañs  reducido^:  á  Bf Home  j  em« 
pezándo  £a  Noe ^  -JlloQMcaLy  rPontiüce  del  Univecso^ 
odo|iniiapdo.én  TjubXl^^&otrtio^.y.pKimftr  Moaarca^de? 
l5|iaQac,iy.ac¡ai;>aod(»:en  Ciargojtis  11/^;  Monarca  Mein-? 
tof|yc5iett!>de:£9pafiia:>  ^efiiend0ttna!^uiáofa  intcodnc-^ 
dof[i  iios.dioz  ührosr  (que  japtos  iiabteo  de  ser)  de  los- 
Anahs\dfJitpsM.'JLz:ltátíLÍQ^^^ 
quü  fiEmiáftinid8rittliii^$U(ssii(aúieD)e¿d^sé¿^^^ 
^o{riaiOR0f)tooees:pfÍii)^r  Jiionaccadc  £spa£a). hasta? 
cL'  Señor  Doo :  f  eUpe.  I Y.^  y.  nieto:  ciento  jy  rvdnte  d¿  di^ 
cho  Tubal,56gttn  dicho  Epitotoc,  ?^vz  hacer. verosímit 
un  despropósito  I  como  es^este ,  ya.se;Wi4bántq;i;dcli«« 
líos  soQ  skcesacíDs.  yalúbc  ác  larXÜMÜosa  scsie*  de  ^Kt^ 
-;.  ,  yes 
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yes  «dpi  ífffi|ido  Bérosovla  intupdcS  ton  monstraosas 
falsedades  :  y.  para  poder  Uev^r  adelant'e  su  idea  fantás-- 
tica ,  llegando.á  Gargoris  IL^^  Monarca  veime  y  siete 
de:£spaña>  £ngio.UQ.^tu>(able-ei)[)bu$te|í|u^  setr 
tal  y  tan  grande  » conviene  referir  con  sus  profáas  pala« 
bras ,  44e  áxi  las  dguientes :  ivQ&eéiéiidiQlse  comprar 
9ialgunos  libros' y  papelps  deun  hombre ,  que  funda  en 
f^csic  trato  su  ganancia  ,  vinosa  mis  manos  uti^  quader« 
ntíodc  poco;iáásxle  veinte  pRegosi^  escrito  de  buena^ 
nktra  y  desahogada  ycuyo  ntulo^ca. :  Ori¡gif$  ds  loi  Go^ 
rydqj^  Otas  yAlemams  ^  sacado  di  los  ÁrhoUs  Goibicos  por 
rtOpoldq  y  Mellarcio  y  Capellanes  de  Oíbón^  Obispo  de  Tri^ 
^iingen ,  escrito  en  lengua  Alemana  ^  traducido  bien  f  fieU 
emente  d  la\  Castellana  ,  y  dirigido  al  muy  Üitstre  Sethr 
nDon  latís  DafoUafnl  Señor.  Es^o  contenia  él  Epitome  de. 
9f  aquel  libro  v  sin  mas  indicio  del  nombre  del  tradudbr^ 
«mi  otra  luz  para  su  averiguación  mas  de  parecerme  que 
99 Don  Luis  Dávíla  fue^l  que  escribíalas  Quervas  de.  Ale* 
^wdnla  en  tiendo  del  Emperador  Don^Carlos^ Máximo. 
99 £1  intento  de  este  traduáor  es^  tratar  el  origen  ^de  lói 
9tGodosrCitas^y  Alemanes^  Délos  God^Sty  Citase» 
99faerza  hable  mas.  Deduce  su  origen  de  los  Españoles, 
yfytitz  la^  linea  derecha  de$de  ^Habídes  ^  cotho  cci^eldis* 
«ocurso  de  l6s  Anales  íre  dleiendou  Híb  cbníiesó)4|iie  .qui^^ 
99se  no  hacer  Caudal  de  este  monanvehto^portnpi«x{f>4 
99neirme  á  que  me  tuviesen  pcw  inv'entor  de  «>sas  que: 
9«no  hallo  oñ  otros  con  que  cpmpcobarlasuA^eía'  qa& 
99el  Serosa  que  pttblicé^  Juan  Annlo  de.Vit<^rbo^y  dtrds 
9iaqtigttosí;  tft^  Ela;vio  Doxtro  y  i^IaiiiFereziqttrsé  haip 
«lesunxpadoiea  ikestcos^^tiémpGW,  toirceiiforoaxíaiiat)  c¿ 
99crcdico  y  áün  cod  hallarse  tantos. qué.  comean  cbnilti 
99 que  dicem  Y  así  recelaba  el  xlexar  mi  opinión  á  cortei- 
99SÍa.agena.Per0'pareciei>dome  demasia4o^ escrúpulo  <ai^ 
ffllár  por.  esurazmi-kx  cpie  acaso  puedo  K(  de  alguna 
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da  astucia  eligió  un  hombre  conocido  >  pero  que  no  hu- 
i>iese  escrito ,  ó  de  quien  ciertamente  no  permaneciesen 
los  escritos  y  si  en  algún  tiempo  los  hubo.  También  ad-* 
virtió  Pellicer  con  gran  agudeza ,  que  fingir  un  Qironi* 
9on  hasta  el  año  3  ;  8  en  que  enseñaba  Pedro ,  era  em^^ 
presa  ^ligrosa »  por  haber  de  escribir  de  tiempos  muy 
ilustrados,  pues  en  las  cosas  de  su  tiempo  qúalquier  er* 
tor  Incomponible  con  la  doé^rina  de  Pedro  argüiría  la 
suposición :  peligro  que  con  toda  dbta  cautela  no  pudo 
evitar  $  porque  hablando  de  Tarragona  con  su  acostum* 
brada  elegancia  en  el  año  de  la  creación  4747  antes  de 
Jcsu-Christo  75 1 1  dice  así :  Campus  vi&jria  Tbarracon* 
ix  tune  nomina  fur » ubi  postea  Scipio  magnus  clvitatem  pul* 
cberrimam  construxitj  qua  Hispania  Tarraconensi  nomen* 
dedit :  cujus  est  Metrópolis  bodie  Romanorumque  Imperato* 
iTHm  inHispanla  sedes.  Todoloqual  es  muy  contrario  á- 
lo  que  pasaba  en  España  en  el  año  3^8.  Pues  antes  áz 
el  en  el  de  336  ,  siendo  Cónsules  Nepociano  y  Facun- 
do 9  habitaba  Tiberlano ,  Vicario  de  las  Españas,  eti 
Sevilla ,  como  consta  de  la  lefy  $.  cod.  TT^eodos.  de  spon^ 
salibuSf  (^  ante  nuptias  donationibus  ^  que  es  la  ley  i5« 
eod.  de  donationibus  ante  meptias.  Y  después  escribiendo 
el  Poeta  Ausonio  I  que  florecía  año  38^  ,  tratando  de^^ 
la  orden  de  las  ilustres  Ciudades  pone  á  Sevilla  por  asien- 
to de  los  Vicarios  de  España ,  según  un  código  anti-: 
gao  citado  por  Jacbbo  Gothofredo.  No  era  pues  Tarra-- 
gona  la  Metrópoli  de  España  en  tiempo  de  Pedro.,  nt 
menos  Corte  de  los  Emperadores  Romanos ,  aunque  es 
verdad  qiie  Augusto  y  Adriano  estuvieron  en  ella.  Por 
el  riesgo  pues  de  errar  gravemente  en  las  cosas  contem- 
poráneas,  se  fingió  el  Cbronicon  de  manera ,  que  sola* 
mente  llegase  al  Rey  Filocoro ,  cuyo  solo  personage  bas- 
taba para  hacer  sospechosa  toda  esta  fábula ,  y  especial- 
fDente  á Pellicer.. 
-'     T$m.XyU.  L  Otra 
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Otra  sena  que  hace  mas  sospechoso  á  Don  Joseph 
Peliicer  que  á  Den  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  ,  es 
que  sabia  muy  bien ,.  como  lo  advirtió  en  su  Sinedop 
que  los  antiguos  Españoles  en  la  cuenta  de  los  añoa  des- 
de la  creación  del  mundo  siguieron  la  traslación  de  ios 
Setenta  I  como  San.  Juan  de  Valdara^ ,  San  Isidoro  de 
Sevilla  ,  S?n  Julián  de;  Toledo  ,  Isidoro  Pacense ,  DuU 
cidio  Obispo  de  Salamanca  (  ó  llámese  por  otro  nombre 
el  Chronicon  Emilianense  ó  Albeldense  )  Don  Lucas 
Obispo  de  Tuy ,  el  Señor  Emperador  Don  Alonso  el 
Sabio  en  la  Qf roñica  General^  y  a^í  los  demás  basta 
Don  Lorenzo  de  Padilla  ,  según  la  ppinion  de,PelliceC| 
ó  sesun  la  mas  cierta  de  Gerónimo  Zurita ,  hasta  Don 
Pedro  López  de  Ayala ,  el  qual  fue.  el  primerQ  que  lee-^ 
mps  habet  seguido  en  España  la  cuenta  de  los  Hebreos^ 
Sabiendo  pues  Pellicer  la  común  manera  de  computar  d« 
nuestros  antiguos  Españoles  ^  y  aún  él  resto  de  la  Igle** 
sia ,  reprehendió  á  Zapata  ^  porque  habiendo  fingido  el 
Cbronicon  de  Auberto  Hispalense  ^  suponiéndole  escrito 
en  el  año  870  ^  quando  en  España  se  ^guia  la,  cuentai 
de  los  Sexenta  ,  se  supuso  entonces  la  de  los  Hebreos^ 
faltando  en  esto  como^en  otras  muchas,  cosas  al  decpro 
de  la  ficción.  Pejlicerque  lo  cefisuró  ,en  el Sinceh^  pton 
curó  no  incurrir  en  la  misnia  reprehensión :  y  aún  hpy 
permanece  una  advertencia  suya  al  fin  de  cfitc  OM^nim 
con,^  que  dá  á  entender  la  cautela  con  que  procedía  ei^ 
esto  .y  y  se$a)a  la  guia  que  tenia.  Sus  palabras  escritas  d^ 
su  mano  son  éstas :  )i£l  Chronicon  de  Sinceh  dice^  que 
f9 Julio  Afi^icano  señala  el  Nacimiento  deChristo:nues«^ 
>nro  Señor  el  5500,  ó  el  5501  de  la  creación ,  potr 
fique  sigue  el  texto  de  los  Setenta.  Pero  añade  ^  que  se 
9ihan  de  quitar  585  que  redundan  en  las  generadofies 
nde  los  Setenta  desde  Adán  á  Noe.  Con  queijueda  el 
9Komjp|uto' desde  Adán  á  Christo  nuestro  Señor  eik' 
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^^4914  años.  Pero  ^ue  á  estos  se  han  de  añadir  los  se- 
tfseota  años  que  faltan  en  la  tradición  de  los  Setenta  ca 
iyU  generación  de  Tharé^  que  engendró  de  130  años 
r$í  Abrahan.  Y  como  los  setenta  Interfiretes  no  alean* 
tfzafoií  tos  textos  de  los  Apostóles  por  donde  consta ,  y 
nsigué  Africano  su  cómputo  $  faltan  estos  sesenta  año» 
«tque  se  han  de  añadir  á  los  ^90^^  y  hacen  4974  det 
9^ mundo:  encarnó Christó  nuestro  Señor  y  vivió  aque- 
hÍIos  mismos  treinta  y  quatro  años ,  que  no  vivió  Adán, 
»iporque  le  formó  Dios  en  esa  edad.  Y  á  los  5000  años 
9^eii  que  pecó,  fue  su  santísima  Pasión  ,  con  que  redi- 
n  mió  el  mundo  de  aquel  pecado  al  principio  del  sexto 
9^ milenario  del  mundo/^  Há^ta  aquí  Pellicer  ,  cuya  no*  ' 
tá  descubre  los  flacos  fundamentos  sobre  que  se  fabricó 
el  Qtrorücony  empezando  desde  el  año  2777  que  se  su« 
pone  ser  el' año  .5  25  después  del  Diluvio ,  un  año  des- 
t>ttes  de  la  división  de  las  gentes »  y  el  primero  de  la  po- 
blación de  España  9  acabando  en  el  44  del  Nacimiento 
díe^Jesu-Christa,  cuyo  dichoso  Nacimiento  pone  año 
5500.  Desde  el  año  2777  en  adelante  vi  siguiendo  los 
números  uno  por  tino.  Y  como  el  intervalo  del  tiempo  es 
de. 2014  años ,  no  podían  Ueharse  todos  de  verdaderos, 
ni  áün  de  fingidos  y  verosímiles  sucesos*  Y  así  dexó  mu- 
choa  oebtenares  de  números  ociosos  con  el  fin  de  ir  apli- 
cando i  cada  uñó  de  ellos  los- sucesos  que  fuese  encon- 
trando ,  ó  le  pareciese  fingir.  Y  ¿n  confirmación  de  esto, 
síe  ven  hoy  algunas  remisiones  á  autores ,  que  si  se  leen 
en  los  tugares  citados »  claramente  se  observa  que  hay 
en  ellos  algo  que  se  puede  aplicar  á. los  dichos  años ,  ó 
én  cónsequencia  de  las  demás  ficciones  del  Chrohicon ,  ó 
enalguna- aparente  Vesosimilitud. 

Fuera  de  esto ,  como  para  asustar  una  Chronología 

•  no  solamente  es  necesario  conformarla  con  el  principio 

de.  donde  sale ;  sino  también  con  el  termina  al  qual  se 

La  en- 
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endereza  ^  al  lado  délos  números  de  cada  ano  del    Naci- 
miento de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ^  maniera  de  €on«^ 
tgir  no  usada  aún  en  (lempo  de  Pedra  ^stas  senes  de 
años  están  trocadas  en  muchos  lugares ,  de  suejrte  ^  que 
á  trechos  está  escrita  primeramente  la  sene  de  la  cr^a* 
clon  I  y  después  del  Nacimiento  de  Christo  j  y  á  trechos 
al  contrario :  y  la  sdrie  que  toma  su  princi{HO  del  Nacin 
miento  de  Jesu-Chrlsto,  está  interrumpida  muchas  veces* 
£sia  interrupción  causó  algunas  cuentas  erradas »  y  asi- 
mismo  muchasnotas  que  advierten  estos  errores:  indiclo& 
dups  de  que  esta  no  era  copia »  sino  original  i  y  origi*. 
nal  no  acabado  » ^ino  que  se  iba  componiendo  eii'  varios, 
tiempos  j  como  lo  denota  la  variedad  de  la  tinta  y  de 
las  plumas ,  aunque  la  letra  toda  sea  de  mano  de  Don 
Joseph  Pellicer. 

Ahora  se  descubre  la  causa  por  que  Don  Josephi 
Pellicer  (  en  lo  demás  tan  ostentoso )  se  recataba  tanto 
de  enseñar  este  Cbranícon.  Don  Nicolás  Antonio  refiere 
como  una  de  las  señales  del  tío  fingido  original  de  Dul- 
cidlo ,.  por  otro  nombre  llamado  el  CbronUon  Emüamns^^ 
ó  A¡be¡d(^e  ^  que  Don  Joseph  Pellicer  lo  enseñaba  & 
qualquiera  que  deseaba  verlo.  £1  mismo  Don  Joseplí 
quando  tenia  por  verdadera  la  Historia  de  Don  Servando^ 
enseñaba  su  original  en  vitela ,  y  en  letra  Goda ,  y  en 
lengua  antigua  Gallega ,  como  el  mismo  lo  afirma  en  sa 
Biblipfeca  i  y  allí  mismo  ^  haciendo  relación  de  los  ma- 
nuscritos que  hábia  descubierto  I  y  comunicado  á  otrosi. 
siendo  el  tan  diligente ,  no  tomó  en  su  pluma  siquiera  el 
nombre  de  Pedro »  habiendo  impreso  su  BibiioUca  el  año 
1^71 9  y  teniendo  en  su  poder  el  Cbronicon  desde  el  año 
X649  hasta  1679  en  que  murió  :  indicio  fuerte  de  que 
el  Chronicon  no  estaba  en  disposición  de  enseñarse. 

La  primera  noticia  que  se  atrevió  á  dar  de  ul  obra^f  . 
jurguye  mas  su  mala  fe }  s>orque  siendo  así  qi)e  en  la  que 
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el  suponía  copla  del  CSn'onUon  ^  dixo  haberle  traslada- 
do de  uo  original  de  Don  Lorenzo  Ramírez,  de  Prado, 
como  esce  hombre  era  so3pechoso  á  Don  Nicolás  Aoto- 
mo«,  ^ue  muchos  años  habla  estado  trabajando  su  gtati 
BiUhteca  >  pareció  á  Don  Joseph  darle  cuenta  de  este 
Q&rraiVoff  I  á  l0  que  se  puede  juzgar,  para  que  se  diese  no- 
ticia de  eU  J^l  año  pues  i66y  dia  a  6  de  Marzo  después 
del  dilatado  silencio  de  diez  y  ocho  años,  se  resolvió 
Don  Joseph  de  Pellicer  á  manifestar  á  Don  Nicolás  An« 
ionio  d  g(añ  tesoro  que  tenia :  importaría  mucho  el 
descubrimiento  de  aquella  carta.  Ahora  solo  nos  queda 
úo  apuntaipiento  que  nos  dio  Don  Nicolás  de  lo  que 
le  escrit^ió  Pellicer ,  variando  en  la  carta  que  le  escribió 
el  titulo  dt^l^Cbrowcofí  y  y  lá  mano  de  quién  le  recibió. 
Para  Inteligencia  de  estas  variaciones  apongo ,  que  la 
segunda  noticia  que  dio  Don  Joseph  de  Pellicer  de  esce 
Cbram€on ,  la  qual  ya  fue  publica ,  es  la  que  que  dio  en 
la  pre&don  que  hizo  á  %vl  Máximo  ^  áonát  refiriendo 
los  eruditísimos  varones  Españoles  que  florecieron  en' 
ciencias  antes  ^que  San  Isidoro  ,  -entre  otros  nombró  á 
Pedro  de  este  modo :  iiPedro ,  insigne  Orador,  de  Za« 
nrago^a  ,  de  quien  también  San  Gerónimo  en  su  Chro^ 
nnicon  hace  loable  memoria,  y  escribió  un  libro  de 
j^Pútest4tibus  sdculí ,  que  descubrió  Vicente  Mariner, 
vy  deseó  publicar.'^  Habiendo  leído  esto  Don  Nicolás 
Antonio ,  haciendo  memoria  de  la  noticia  que  privada* 
meutt;  le  dio  Pellicer  de  la  obra  de  Pedro,  escribió  en  sil 
Biblhu^a  Antigua  estas  palabras  :  Y^Sospccho  que  aquel 
?i]Chroil|fqon  es  la.  misma  obra  qvie  Pellicer  agr|iia:.que  ha- 
9)bia  tillado  Vicente  Mariner,  intitulada  de  PoUstatibus 
>^$f€uli ,  y  destinaba  á  la  prensa.*'  £s  de  advertir  que 
Don  Nicolás  Antonio  dexó  escrito  esto  después  que  ya 
habla  vuelto  de  Roma  ,  y  comunicado  con  Don  Joseph 
Pellicer  en  esta  Corte  de  Madrid,  aunque  su  Biblioteca 
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Antigua  se  iroprimio  algunos  años  después  de  su  muerte 
en  el  6p6.  Y  no  es  creíble  q6e  un  hombre  tan  curioso 
y  diligente  como  Don  Nicolás  Antonio  dexase  de  ha« 
cer  las  mas  vivas  diligencias  para  ver  una  obra  de<uti* 
ta  importancia/  No  satisfecho  Don  Nicolás  de  latvferl^ 
da  noticia  del  Cbrónícon  de  Pedra^  nos  hizo  una  ad«> 
vertencia  digna  de  la  gravedad  de  su  juicio  |.  y  4e  núes* 
tea  observación ,  y  és  la  siguiente :  h£í  qual  Chroni- 
ftcon ,  estando  oculto  hasta  :ahora ,  se<lebe  especar  ^  <> 
nque  él  iñismo^  Pelticer-  ^  ó  otro  que  tenga  ojos  etf  el  en* 
fYtendimientOi  nos  quierk  dar  señas  de  si  nbs  exhibe 
V^aíguna  prole  legítima ,  ó  si  noá  miente,  alguna  que  sea 
«abastarda  y  especialmente  en  este  siglo  abundante  de 
«nales  ficciones/^  Supuesto  pues  que'Don  Nicolás  An- 
.  tonio.y  hombre  tan  safgae*  y  prudente ,  nos  idvitttó 
que  abriésemos'  ios  ojos  >  Veam(>s  'lo  que  dice  Don  Jo- 
seph  Pcllicer.  Lo  primero  que  se  ofrece  es, que  así  ea 
la  carta  que  escribió  á  Don  Nicolás  Antonio ,  coma  en 
la  prefación  de  su  Máximo^  varió  el  título  del  Cbro* 
nicorij  y  la  mano-de  quien  antes  suponía  haberle  coia« 
seguido»  £1  primer  título,  que  permanece  hoy  en  lasa* 
puesta  copia  original  /  decía :  Petrl  Casaraugustanl  Ors^ 
iotis  Cbronicon  Regum  seú  Imperatorum  Hispania.  Reco- 
iiocio  Pellicer  la  afedada  alusión  al  testimonio  de  San 
Gerónimo  ,  y  lá  importante  ó  -  barbara  añadidura  de 
aquellas  palabras  seU  Imptta,tQTum\  si  se  interpreta  como 
conjunción  la  partecilla  sm^  y  mudó  el  tímlo,  didehdo 
que  Pedro  había  escrito  de  Potestatibus  >4rrií/f ;  inscrip^ 
clon  que  desdice  ^e la  eléganciade  un Óradofr,  y  que 
ño  ci3n viene  á  un  Chronlcón  de  las  cosas  de  España!  '•  '* 
Señaló  también  Don  Joseph  Pellicer  otro  diferente 
poseedor  del  Cbronicon  original ,  porque  en  su  copia  au« 
torizó  de  su  propia  mano  que  lo  habia  trasladado  de  un 
antiquísimo  exemplar  del  Señor  Lorenzo  Ramireic  de 


Prado  I  y  como  este  no  era  hombre  abonado  para  Don 
JNicolas  Antonio  ,  le  escribió  que  su  descubiidor  fue  el 
Maestro  Vicente  Mariner  ^  natural  de  Valencia ,  hom- 
bre de  buena  fe ,  y  muy  celebre  por  la  niara  vil  losa  mu- 
chedumbre de  sus  escritos  s  de  cuya  mano  aún  hoy  per- 
manecen diez  ó  doce  mil  pliegos  de  asuntos  varios.  Pero 
me  persuado  que  en  ninguno  de  ellos  se  hallará  rnemo^ 
ria  de'  tal  libro  de  Pedro.  De  las  obras  propias  de  Vir 
cente  Mariner  ^  y  de  las  agenás  que  el  deseaba  publicar^ 
hay  impresos  algunos  catálogos  5  pero  en  ninguno  sé  ha-, 
ce  memoria  de  tal  Cbromcon^  y  lo  que  es  mas,  no  se  atre- 
vieron ¿producir  algún  testimonio  de  el  los  mismos  que 
os  suponen  haber  sido  sus  poseedores :  es  á  saber ,  Rami^ 
rez  de  Prado  y  PeHicer>  y  el  que  últimamente  se  supo- 
De.  haberlo  sido,  el  Doftor  Benito  Arias  Montano.  Y 
qualquiera  testimonio  que  en  adelante  se  produzca,  de« 
berá  ser  examinado  con  singular  atención.  £nt|:exanto 
quisiera  yo  saber  dónde  para  aquel  original  antiquísir 
mo,  que  st  dice  que  tuvo  el  Dodor  Benito  Ariaa 
MoDtatlo,  ¿1  Maestro  Yicente  Mariner,  Don  Lorenzo 
Kamirez,  ó  ti  que  está  oculto  en  el  Archivo  que  su<» 
pohe  el  Dr«  D.  Francisco  Xavier  de  la  Huerta.  Aun  me 
contentaría  yo  con  mucho  menos.  Me  alegraría  ver  la 
copia  del  Cbronicon  que  Pellicer  queria  publicar  ;  porque 
solo  parece  una ,  que  es  la  que  con  este  nombre  se  con- 
serva hoy  entr«  los  manuscritos  del  Rey  nuestro  Se- 
£or,  la  qual ,  aunque  {e-ljama  copia  ^  demnguna  ma- 
sera lo  parece  ,  y  tiene  todas  las  señas  de  ser  obra 
originalmente  imperfeta ,  como  obra  que  se  iba  tra» 
bajanda 

La  memoria  fie  Donjoseph  Pellicer  (que  fuera  de 
tsto  respeto  mucho)  np  d.ebe  darse  por  ofendida  de 
que  examinemos  el  Óronican  atribuido  á  Pedro ,  yalienr 

donos  de  las  mismas  reglas  de  la  critica  de  ^ucf  ^1  se. 
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valió  para  convencer  a  Don  Antonio  ele  Uupían  Za- 
pata de  falsiñcador  del  Chronicon  de  Hauberto  His- 
palense. 

Dccia  Don  Joseph  djs  Pellicer  en  el  curioso  Prólo- 
go de  l^s  Antigüedades  de  España  de  Don  Lorenzo  de 
Padilla ,  y  decía  bien  ,  hablando  de  los  borradores  del 
Chronicon  de  Zapatas  como  quiera  que  nos  consta  ser 
oht  a  fingida  i  y  que  toda  su  credulidad  (  del  Maestro  Fray 
Gregorio  Argaiz,  Comentador  de  Auberto  Hispalense) 
no  ba  de  bastar  á  hacerle  creíble  en  la  nueitra^  ni  en  las  de^ 
tnás  naciones :  podemos  bacer  la  demostración  con  los  borra^ 
dores  mismos  de  Zapata  ^  y  de  su  letra  y  que  están  enpo^, 
der  de  Don  Francisco  Suarez  de  Contreras ,  Canónigo  de  h 
Santa  Iglesia  de  Falencia  ,  donde  también  tos  ba  visto  testi^ 
go  de  grande  autoridad ,  qsse  es  Joseph  de  Moret ,  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  Choronista  del  Reyno  de  N.warra  ,  / 
que  tisns  bastantes  noticias  del  genio  dfl  que  lo  fabricó. 
De  elhs  tenemos  también  copia  con  las  clausulas  cortadas^, 
enmendadas  j  rayaiaí  ^  y  sobrepuestas.  T  asi  en  el  Real 
Monasterio  de  San  Dionh  de  París  han  extrañado  qtáe  se 
busque  allí  el  original.  Apliquemos  e$to  mismo  á  la  co« 
pía  del  Chronioon  de  Pedro ,  que  se  halla  en  la  Real  Bi- 
blioteca. Qualquiera  puede  verla ,  y  hacer  demostra- 
ción de  los  borradores  de  este  Chronicon  con  las  cláusa- 
las  cortadas  ,  enmendadas ,  rayadas ,  y  sobrepuestas  de 
mano  del  mismo  Pellicer.  Las  corradas  se  dexaban  así ,  p 
para  dar  á  encender  que  el  original  estaba" apolillado,  co- 
mo lo  hacia  el  Padre  Higuera  \  ó  para  que  los  eruditos 
supliesen  alguna  palabra  fácil  de  suplir  por  el  contexto; 
ó  porque  no  se  hablan  averiguado  aún  algunos  años* 
Por  esta  ultima  razón  hay  algunos  años  en  blanco  en  el 
tiempo  histórico  en  que  el  fabricador  tenia  mas  recelo 
de  ser  cogido  en  el  engaños  y  este  medio  fue  tan  efi- 
caz y  que  fiabiendo  re¡>resentado  en  su  Aparato  i  U  Mo^ 

nart 


^9 

marquia  an^ua  i$^  las  Bspanas  nhA  seña  dctüfí^es ,  casf 
iodos  Jos  miamos  ^ue  los  dál  CbronUom  y  sitado  zsi  que 
^src  expresó  en  cada  &$y  el  tiempo  que  reynpi  <el  mís^ 
mo  ñibricador  na  se  atievió  después  á  aventurar  tanis 
to  su  crédito  ,  por  pacecerle  aquella  expresión  *dema^ 
^adámeme  peli^ros^  ,''ó  por  mejor  decir  temerariait 
-Ejtempto  de  cláusula  cMtadg  6  defe^uqsa  p  puede  iet  14 
siguiente: 

9401.  loo»  HíspanÍArum:T$rnius  Hex  sive  bnperat^. 
JJUU  obiit^  Cabiólus  Lusítanoruvf  Princeps  seu  Imperutor, 
-vota*  c^'^.M.u.  Al  Csltibií^ayé^  dii  intfupiis  Wsfámm  MtM 
^giofíibus  4iiffM:I^i//.  {Extraña  coQcursenda!  Quandoísoii^ 
flila  que  habia  muchos  Reyes  contscmpoya neos  |Séics4iQj 
vxon  ocho  años  de  reynado, 

:     Exemplo  deciáusula  defeftuosa  i  ó  pendiente  {we^e, 
«efiCl  que  sesgue:  ^  .* 

*'  ^^^lógi.MhpaiéMSíHfn  SSmi^.fSiw  Urattiui  Rix Mptir 
mus  in  maritima  expuditíone  obiit  \  ^  ks  Ataíiá  ifud  est^.0.^  * 

Exempto  de  omisión  de  año  sea  este.  £0  el  año  de 
t54oSv,  de  la.  coeacíonid^  inundo  ,  novenu  y  tres  antes 
'átiO^isisádkíti  HlépMfofiins  Cabhbss.uxa¿¿ssmusseemir 
^s^'^XytiWilmpárMéPioc^idHsir.  Std  ^Aspidim  PrkiHp$ 
<Íkíb€*us,Í¡tíX  á^t)Sútph9fkf  Nasckd^bew^h  regruaosnios^ 
los-qfie^se  ^biaá  de  averlgaar*  . '     . .  ^ 

'  *  Oi(rotj4«émplade  añojpendicatev  pero  que  yá  se Iia«> 
kAp  pi¿»tó^í}yndespam  se^tMsré f  es «¿1  si^dleme; Eael^ 
laicréaioion  54a3waiito  dé  C^bristOiSisehtft^y  oéhov  dice 
^iHlspmüumm  Asptíksi  :Primip$  Üritíbérm  (asi .dice) 
It^x  sei^esslmus  SintmUni^  SertprlÉís  Rommíorum  prinms 
w$^k\ 9iigim  amtof^^  «y^  Ivcgo  scl^iñade  esta  nota; 
v^/r^^;]pítrr4^-4A9«:£scrlMék.  el  á&o^  y  habieodoise 
bomda;eLgNdsmd  ^  .00  os  si^urd  detormiAsit  4ual  fúe« 
se.  Pero  es  muy  digoo  de  observación  ^  ífic  habiendo  di- 
ého  qoe^Tisestoiiic  Re^  |  ó  JEmperadds  de  lEspña  sexá-i 


que  en  ías  tonjanclones  ndr  ponga  i  Latina  ^  sfnp  Grkga, 
como  se  usa }  en  lo  demás  que  se  ciña  ai  papel ,  procuT 
i[ando  que  todo  vaya  bien  impreso ,  particuiacmenie  los 
fueros  de  Sobcarve ,  que  son. de  un  Aragoiics  muyauf- 
tiguo.CDmo  las  citas  qo  son,  molestas  p^ralai^ye^a^ 
van  en  el  cuerpo  del  informe  i  salvo  los  privilegios  que 
estarán  mejor  á  la  margen*  Tenga  V«  S.  prevenido  at 
impDcsor  para  el  correo  que  viene.»  paes,  09  d€xaic\la 
pli|Lmade^la  mt^np abasta  concluirlo ,  y  mibsnpavo  Iq 
oopUri  de  4etr^  legible,,  ,  ; 
-i  .  üasta  aquí  ht»  diil^do  á  mi  hermano »  y  siatlcodo^ 
sedc«mala  gana  1  le  he  dkho  dexase  la  pluma» .Sentirá 
Je  volvicseafias  tercianas^  Ya  hay  dps  pliegos  y  n^íp 
dcL^pel  9  inscritos  d$.sii  letra ,  y  todo  te  dpmás  €$tá  ea 
^mhrioltaii  peto. de  maaeca  ^  (^uepor  toda  la  ^esmia  «c 
•concluirá;  V.  Si  dcbto  .haberme  enviado  el  librito  ,df 
lYliiar  9  porque  las  escrituras  que  Yi^S.  cita  e^án  pwy 
-malr  copiadas  9  y ;ia«  fechas. dislocadasi»;  Yo  temo  qji;  e^ip 
iia:sidoi.bel^queci^  de  Yi  S^.p^ra  haferjmejqi;  la  cau$9« 
cPerade  nada  de  eso.  neícsitaaiw  ^,  p(^(^m^  fin,  S#:  copí^ 
^utisprudenciaprá^lica ,  Juan  Antonio  con  la  singular!^ 
ndad  de  sus  noticias  9  y  yo  con  U  inteligencia  d^  toda  Igí 
^amigüedad ,  y  desti[eaa.  de  tniípluafia.^. h^c'pQS  mMo^ 

•qa¿fii(empreal^M)dMed^  4«  h^er^^  iui^t«bt»emB9 
*omtábi(xcidida^e  k^^Qui tal  Komana  9  y  usurpacio9:4fi 
jht^ffééibifHi  b«fi>derivaler  del  brazo  derecho  ^e  -Y,  SL 
*iSí  :h^lir)ion:e(tabeo»iiaftf  af9<  po«qHft^^fe  :)^  «ing^O^.  Fi9* 
mkbío  impiQso  Itttffa  atMi^;inSox«e  de^i^gM^linefyiAifS 
^rlic^ií ibal^auti^llfc  ly»  ilMl/:»fi8ftái4Q'  U:fiWíüi¿k  i  if  cWi 
é»b  kmiáiáa^\é^:iáQtnWé  iReoiiU)  Aie  ^á  f  la?  ekperientiac^^y] 
aü ¡üldm^iifie^Yh S^buiMütítuo  que Vieúe^iIX^XO Ap 
añadir  mas ,  porque  me  pongo.Á)illl^)fu:^  yi  p4fli/|^ 
tlsj^rpi«Í3)^  ¿q)ft  Jktit»yi4fIPdifc  |»edtt>  4  .:H^encia, 


s!n  e'xplicár  cl  fin.  Yo  estoy  eh  una  !f ef M  Soikle  na  ha^y; 
mas  libros  que  los  (nios.  £n  otro  asuotd  haremos  pri^ 
mero  la  provisión  necesaria^  y  veri  V«  S.  que  esto  siflo 
es  un  ensayo.  .  .  .7    .;;.... 

.  &  edia  incienso  á  los  antecesores  de.  V^  &  t  atint-^ 
<iue  sus  trabajos  son  bien  desgraciados.  Bero  V.  &  dis-^ 
corre  bien ,  y  no  dexárán  de  alegrarse  de  verse  citados 
de  V.  S.  t  y  en  tal  papeL  . 

.  .  Repitome  4  loS'  pies  de  mi .  Señora  Doña  Francisca^ 
-y  ü  la  obediencia  :dei  Señor  Don  Jacinto^  y.V.  S.  viva 
eterto  qae  no.  tiene  devoto  como  yo.  Dios  guarde  á 
y.  &  muchos  años  ^  como  deseo  ^  y  he  menester.  Oliva 
i  4  de  Jttnio.de  i745«=r B¿  L.  M.  de  V*  &  ^a  mas 
apasionado  servidor  =  Mayaos.:^ IlustasttnoSeñor  Don 
Btas' Jóver  Akazar ,  del  Coasep  de/^  &  AL^  y  Fiscal  ea 
su  Real  Cámara;  .  / 

JLVluy /'Señor  mió.  Cumplo  k  palabra  que  día  V^  S. 
de  eavlaf  el  .dia  4e  hoy  Jel  informé ,  copiado  4e  letra 
legible^  aunque  no  ha  podido  set  toda  de  mi  hermapo 
po|r  haber  caído  eiifecAo  t  b|en  que  ya  se  halla  bueno^ 
y  con  sumos  deseos  de  aervir>  á  V.  S.  xpipo  :yo*  Y  en 
estaopasion  uno  y  oteó  escamas  aigo  satisfecbos.de  núes* 
trolobsequio^  y  VIS;  Jo  estará  mas. quandbiiáy^a  letd^i 
todo  eTinforme:  digo  todo^  porque  la  primera  parce 
cs.toda- narrativa  9  y  en  ¿Ua  no  sb^puede^er  él  fotido  de 
la  erudidoo  canónica  y  legal^i4"c  tdd^ei  ártgiáal»  ^ 
^c^ndoloy  debe  y.;S;:nónediac  menos-lascas  dé  los 
phráftkos::.  jpargue  i:pdmer%mentp  ^estas^  no  .^ir ven  en  jcqf 
sas  de  hecho,  como  son  las  historias,  las  qu'áles  se  de^ 
ben  probar  pot  escriturad cobtánea&  Tampoco  sirv^:  pa- 
ra el.  orig^  .y  pcogresocdét  .Deifecho  ,..p{>rqiEe  cstdst 
ha  da.áyadgttac:por.^|  ^ni^oa  tcisosi;  y]v3:ca  y..:£ 


rkmiás  enjáñdrunt  i  qua  de  causa  tüpiiifaU  dáSfus  Abibalms 
¿[yf\  K€m\  fottr.Uirainirfddm  cum  Pfrrbo  pipigit^  <í^ /wri- 
tmi  PbáBnicaamicitiam  cunt  Uiipamf4ccrtmt^:&'xt»m^dnca 
Gades  manstrunt  comemi  causa.  Quod  ukiÉM  pcttU  Hispa* 
*niéi  fuityJampropter  avariciam  y  quam  propter*  frotadas 
*^prdUt  tutus ^  ^  Cétramánias  QrMorum»  No  hago,  caso  de 
,taü:ccTtoincst  sdkdsmosi  y  barliaiifimos  pcoplos  jde  Pcll»- 
cer  eh  je}  ano  ié49.v  pue»  ucmcis  imftfcste  .^(rós^suyos 
*ub  año  antes  ea  su  aprobajcioo  ck.AuÍo,Hal9^*Ní  me  de* 
tengo  en  referir  la  ignominiosa  in)uiia  que  se  hace  á  Po- 
dro,  apropiándole  ule&4esatin0s^  $olo  dlre,  <|tte  donde 
•Seguidamente  se  lee PiíMtfcff «seantepwo Tfnii se  borró 
íes tar palabra^  y  sc  fuso J0s#f  ^  sé  iMcro  lambkii^sia  pa- 
*]bbta,y  vino  á'(|uedac  PibMtf4r/^<lMfue  el  si^ttndQ  pcnr 
;samiencOt  ^  -      .  - 

•M  .  ¡E^ias 'mismas  enmiendas  se  ven  muchas  veces  en  los 
ji«mbKcs.de^k36  9^eyes:de.£áfafia  y^^Mt  booriadós  en  ana 
9^n^j  se,  bMtán  ien:odtta,  tomo  pw,  conscqucncia  de  en«» 
mienda.'Y  como  á^esiostseatiibuyenhi^os}  quaado  en 
iiina  parte  se  borra  el  nombiedel  padre,  y  se  substituye 

'  «t  dcocfo^  tt  borra  después  en  el  kigar  correspoadien«* 
ae^dinóesrbrtrtdelbíjo^  y  se.iubsfitttyeel.hi)odeLsub»*' 
triuidb^^otfAqtt»{miBda.cA^iMii^d^^  aigunü^nUMi 
yoc  yei:i>simílttjíd;:.  --^  c»- *:••.»••;  c:.v.'''a:í\  .  -  .  -  í  :•  vo  m 
. .  £ú  el  año  de  la  creación  del  mundo  ^%6lo.  -.  aoces  de^ 
Jesu  Chrl$bO,9|&  seescx(bJiá4tfí  '^:Hkpamar'$fm  smlBh?- 
fiaManst^sT  i^igamáui  tartkfcu-ñex  li^vit'ai^dcfmité  JiOiir 
ctíusfilius  ejus  cm^rie^s<A«Af^f?f;mfc4i»^ 

.  ^Áñsm  Vi  y  ff>  su;  iufgaii.ae  ípuso  ?Satfnss^f. ;  iicano:.dc'Hc«i 
tactea  ea:ei Pon» ,  y .biego á tos.^dboaiío» despuiesí del 
l^invio^^SpJ^ianus'de^^^tkrisro habiendo  ««cj^tQ, : .ÜXí^ 
famanm  scu^^tnm  Xhrsut:  tíigfstímks^fuaffim  Jtcx  jgkflf^ 
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borrar  Tharsut  i  y  se  Suostitayo  Satyrus. 

£n  otra  parte  habiendo  escrito  dos  veces  Amilcar  ^ 
borró'i  y  se  s«b5tiitt}ÓJÍi^ri^ii/$  error  que  no  parece  de 
pluma  I  sino  ^qitivocacíQnde  quien  medica  ^  yconseqüea- 
cia  del  desliz  de  la  memork. 

£n  el  año  de  la  creación  5  301.  antes  de  Cliristo  2oo« 
se  escribió -así :  HUpamarum  sen  Iberia  Virlatus  quinqua^ 
gesimus  nocmorHur^  OÜcagemr  ejuiregnatm  Iberia  annas 
^é^  taniiemélfU  cúm  Ro^ánis  bettum  iniity  ^uod  fere  dueen^ 
tos  (061  dice) i^r  HispáHlaár^xarsíí.  En  el  lugar  de  Coica 
(ano  de  los  Reyes  imaginarios  de  Rihuerga)se  pusoPfo- 
¥MX  i  y  luKgp  se  ai^adi^  esta  nota ;  wase^  Atbeneo  de  Pbo^ 
tuíx.  f  Qiic  futf  esto  slno^ 'advertir  1  que  se  había  «le  Wtr 
car  aquel  hueco  >  yali^dose  de  Atheneo  para  decir  los 
desatinos  que  nó podemos  atinar?  '      •  . .' 

£n  el  año  5  3  5  o«  de  la  creación  decia  así :  Hispania^ 
Tum  uUl  iberia  O^eanus  quin^ua^esinjus  septimus  Rex  i 
Ramánis  ir^Mlé  gUdio  e<n^oiSMs.  Klius  .ejmi  Qmfdbtfr  nns^^ 
ñus  ngiea$  anms  ...^  se  borró  Oeeanus ,  y  se  -súbstkUuyd 
Cantabet  tMgnm^  Decia  Pellieer  en  su  BiUh^ea  q[ue>todo!s 
los  Jueyes  de  España  liabian  de  ser  grandes.  En  lugar  de 
septíntui  se  puso.  p^avusíSc  borraron  las  palabra  in  btlh 
¿iadio^íos^psMus^  y  todo  lo  demás »  y  con  intolerable  bai¿ 
batiese  añadió  ab  Sríphm  Jtícitur  mortsmt  5  idiétísmd'IÁi 
pañbl:^  y'  muy  f^cawtAUsibis  f  'eivt  yiríaius  re¿fki 
étmoá  qeUámr^hfiim.    ^  .  ;  f 

i:  Dtbiera  yo  escribir  mochos  volúmenes  paifa  dec^ 
foe'ndÉ0r^s:eiiiDtendiú,,y  las<:iiuitis  de  ellas.  Y  as$|íbt 
tofiUr  od  iMctaer  paso  i  decir  I  qke  h*y  muchirimás  tláti^ 
asbuHsdorepmsiis  de  áianAde  PeNic^r  i  indicio  'd¿^^ás 
Acnjá^^  ühxlcj4MátíCbrmison9<cptño  lo  Áie  Zajpaítá 
d¿i  4d  Uauber-to  hispalense  No  hay  <>tra  cosa  mas  €t(í^ 
ji|iñMeocvlc|p*éc%M  ^^fitíOLctt^  ifJk  estar  Himhldós 


lüs  números  ordinales  de  los.UeyeS'dcE^pafia  ,  y  dci^^ 
^espues  sobreañadidos.  V  como  los  tiempos  últimos  ve  > 
xinos  á  la  venida  4eJe$u*ChriscO|CQinoAiasj8S^acecid<) 
j^n  ta  historia^  estaban .  iBas  expliceos  i  <iw  »  MJasc 
Reyes  que  poder  aplicarles  \  s«<osinitaQjo$  QÓn^res  f  har- 
ciendp  cuenta  de  sQbreponcrlps»  qaando  estuviesen  re^ 
.cogidos  todos  los  materiales  ^  de  que  se  habla  de  jcomp^v 
per  este  Cbronicon , .  y  entonces  kQbiera  MÜdo:  6x0.  ^  f 
jordetiado  el  número  de  los  Reyes  M  £s|»a¿t  t  ame^ 
fxfdcfio  ^  y  muy  vario  |.  de  cuya  variedad  hablara,  mas 
.^delante. 

Atióra  daré  la  última  priieba  át  haber,  sido  Do« 
Josef^PellicG(  el  y^rd^d^ro.autoc.itc  este  (Xromjm. 
30 :  .^5?  ^>S^  hgev9  can  parecido  i  Otco^  como  ci  Áfúr0% 
de  Pellícer  á  este  Chronicon »  si  so  cotejan.  bten«  Y  si  en 
^gu  ñas  cosas  se  diferencian  s  esas  oiismas  difereocias  sotí 
f:omra  Don  Josef  Pellicer.  Pongo  por  exemplo:  eLChrer 
iikon^dice  qt^e  t^  primer  i^ey  de  España  fíie  TharsiSv,  y 
/etsegupdo  £venpr«  £lyí^4r4üa  impreso  eo  Culle»*añQ 
;9^^73v4^Cj  que  el  primar  Rey  de  £spa5a  .£ae.  Eveoor^ 
por  otro*  nombre  Heber ,  á  quien  ios  Griegos  ilamaroa 
Súplelos.  Esta  discrepancia  Qn  el  Rey  primeco  nace  de 
*W[  ííeO:J^>sc^'riííp»ró^  ó  1q  hicieron  reparar  qi|c  la,  opi-^ 
i¥9n.4f  ;La  iKcnida  4^'Tharsto.á¡^£s^a&a  ^  era  ¿dncraria  á 
^K  PiWíias  tc«aí  y  «Q«P;  tambicrt:  la  ycoidar  delóTa-t 
bal"^  que  fue  su  primera  opinión  en  ios JdIia|JI^/  4fe.JS//^jfU^ 
^9de>l^ip.  las  fábyalas.del  fingido  jBeto^a  Habi¿ndo 
f¡l^iíJÍP9^Ík>  B^^i  aqufii^sror  t,  dik>  (»t  ániKi^.Amchortma^ 

^^i^gpj|^ed(:^))RfliftQ^xy  :JDk)0^  AiiMiuariteHsiiQyS 
ppndij^  .jd¡9  Iílieb^y>y ,  y.  d^ues.  Dit^tteS.dí^  Nbdioaí^ 
Sifipni^»  fiinpei^.dp  ^ii{ipi;l4)|SA0a;X(^&x;«tuiiM  ob  ilái 


presa  el  afíd  slgukfite,t1ro  i  ésforsar  ía  venida  dé  T%ar^ 
4is  y  opinión  que  ie  iiabía  enseñado  su  Maestco  el  áoQLU 
úmo  Padre  Gaspar  Sánchez ,  según  dice  el  misoio  Doti 
foscf  Fellicer  en  sus  Lfccioncí  SoUtnnts  á  las  obras  dtí 
Don  Luis  de  Gongora;  Deseando  puiss  Don  JoseJf  Pellín 
cer  apoyar  esta  venida  I  y  haciendo  alarde  de  los  tésti* 
monios  que  habla  podido  encontrar  y  la  confirmó  en  SU 
Biblioteca  y  Población  ^  con  la  autoridad  de  Julio  África-^ 
no ,  del  autor  de  la  Divisi$nM  las  Gentes  V  publicado  pof 
el  Padre  Felipe  Labbc,  de  Eusebio  dc  Cesárea ,  del  CM-d* 
nicon  Ihmzáo  .Bar baf^o  y  del  Cbronicon  Alexandrino^  Ha-* 
mado  por  otro  nombre  Fastos  Siculos^  y  de  Jorge  Sincelo» 
que  floreció  en  el  fin  del  siglo  séptimo.  ¿  Dónde  estaba 
entonces  el  Chronicon  de.  Pedn> ,  que  decía  lo  mismo  etf 
la  primera  linea?  ¿Cómo  es  que  tío  sé  alegó} siendo  es^ 
aicoraanandguo,  yá.m^Srde  eso  Español  eh  lá  bpi^ 
monde  Pdlicer  ?  ¿  Pero  cómo  le  habla  dé  citar  ,  si  sabia 
que  era  fingido?  Loque  oaas me  admira  es  la  incons^' 
tanciaie,t>pinar.^£o  los  iJiM/^i  (Cra.  el  pf^imer ;  poUadotf 
de^spaña  Tübal  ^:ktL*€Í<:bñ)tí4on^^tñ'\ú  ^BlMléteiai  ^ 
en  i¿iP¿bJaihn^Thzt^  ^  tmclJ^tbaldñih  -GaSWb  '¡'  iS  Eti^ 
flobloy  énr el  Aparato  Evenor,  ó  Enmdo$/ L^-Biblióttc^d^ 
y:ei  'Aparato  son  comunes  en  las  libsef ías  f  isl  Epltbalamió^^ 
como  no  acabado  de  imprimir  (  según  pi<;ni^)  ratísfuíÁd; 
Por  esta  causa  trasladad  aqdí :1o ?qiie^  escribe  en  ef  del 
pñmaJKcy  dc:Esja2aé^vLa  «layoir/gráridcía  (dicé)  en 
»io  aiTtiguó  de  España  ,  es  haber  tenido  Reyes  Indigei 
99nas.ó^aturalesv  y  n¿  forasteros,  slejtido  estaenconceí 
ola  p¿iricipal  excelencia^  y  Vanidad  de  los:  leynos;  Dé 
9«ias  inoicdiaiosi  su  Póbfedon  noímr  6nGargé<|  pépqáe^ 
MBl:d¿  EFpdña  ^Inrn  cestas  tvoti&ii^/.'cbíáo  á  'les  éhítiü 
f)de  Eurb^i/Si  y»  no  es- que  admiramos  por  utio*  de  sus 
Aprixueros  Príncipes  á  Gadiro,  ól  Enmelar  que  nó  ngétíd^ 
9^ pluma  que  la  de  Platón  afirma  ^ue  rcynó  en  laB^ttftoa^ 


cosís  mayoreff  pues  «td  es  utSá  vagáfcía  /y  V.  S.  aún 
nfi  sabe^  qu9ptp  le  podemos  servir  >  peco  irá  experimen- 
|9ndot9«  Ji^Uome.  i  Jos  )pies  deDmiSeñorft^  DoaaiFran- 
«$»,.  y;  ol?c4i<irKhiite.eli.Sefi«rv;^^  4e 

V.  S. ,  cuya  Vida  í)ios  guardo  muchos  años.  OUva  á.ii^. 

Y  ,vA<i^cQinÁoigoSihe  traadocoii  alguna  .dignidad, 
porquQ.  Vi.:  ^>  «^esjSLtÁ  )eriiiifnal:conica:dlos.  £^  nada^io- 
fi$io  CAntQ-j^  comq  en.  qtie  eliiiformeisec  imprima  como 
vá,  aunque  1»  Pragmática  dehoy  \pennita.gatonca,  y 
franjas.  Haga  Y.  S.  experiencia  :efi  crito  paca  cosas  ma«;* 
3^9^09  ij  pK<¿s.  scgua  .Sje  .reciba^¿fifieJa£briBC s  thdttós  de 
obrar  en  adelante:  y  yo  confío  que  bien  con  el:£iLiKir  <dc 
Piós^  c;  J^.,1^  M.  de:  Y!.  S.  sd  jaifis. ^tfgfud.  ¿servitior  = 
May^ns,>;.SeJQor  Donólas  Jovet  AioB^i^ideLCQm^ 
;y, ,Qi^ar« de S. M/      .  .    .^u  v      :;.  :.  \o     .;•-.. 

ijduy  Señor  mió.  Apcmts  ilCttcibIdo)icÍí:mCMWW*^ 
I^jTomas  de  Ai'iscún, : le  bi  leído,  de:  un  jdkmtD ^  if  no 
me  decenio  in  que  la  entrada  es  muy  gentfafv  incur^ 
cieodf9:;«bilc)!  múipQ  qucien  eiUa  se^cetMbcfaMidejí  y;  que  es 
algO'jImpcjrtnnQ  elsermoncítp  .deLfpL  rx.  ^l  fol;^<ira¿»  y 
gfi/ti\í^  «liberte'  del  ^ey :  Don;  Alooao:  tíiSáMhi^Qz  mbi  fué 
aso  X:I3 zi siniQ t .i34^4'^9ciquc todas esta^cosas sm ibuy 
ligeras,  y  se  pueden  perdonar  por  la  claridad  con. qaa 
eítáiAs¿rkPíái«is«';mathiífpn#:i:.'v  loq  í.i'vj1  .¿  ./ 
-j  r:  I»Q;qtfe::e6in|i)iiAí^cfcdcat«KÍdo^^  tf  ttWot 

riaile.U  IgJI«s($i;y  Moq^KirlaitfeCtf  ¡mlyoid  í ^ñiil^ 
y^sa 3^uo¿^$:j[|)cmoria$; qjicciea: ^  perp  nadíi  ^e , oj^ae 
Aingcsíro  íntcníQ.r^njesJíiíio  $upgtne^eiJ?«trQMi;Ego  Real^ 
ííMjf^^ti  mfn»9r^l  iR)a«:S9pQn0^>  qp«cpril{)ÍM  rpocs  ití 
píiKbas  f^e  ,iraí  ««*  ftajcaja  YOffeAígftippro»ef «vqik^  ft 
l^y  ll9iPSt^  pbtígSáte^  igroeofimo  eli  QMbfttfi  4¿»)|afl!ci 
...  de 


9c  fas  tcÍsMs.C^¿nigD^^QiqnÜk,í^cúá\  ^^  hi- 
jos de  Calata  y  ud,  i  quienes  toc^r^^^alegar  sus  funda¿-^ 
menxDs^  que  me.  parece.  g\^c  hayen^e^  Ubr^^de  M^Ki^t 
iíez  de  Villar, .bien  que:yo  xio  IcLceogO  ce:  di  librería*  ;F^ 
«nákheiotá  jM).i¿e'  he  holgada»  de  ye(i¿s]».i\&emQr*^^^  pps  4v 
Terentes  hechos  historíeos  >  que  quizá  servitáo  para  otrqf 
asuntos.       '  .      .      rw        1. 

Muciio  meiiplgar^  de  saber  como  dic6  lá  fechjt:  or^ 

:^inál  de  ia  Bata:  de  Gregorio. VIJ^^  Yoquatido  veo  i:op\9fi 

sacadas  de  ios  prigina^es  i  a(|iéf.alegr6:4e  (\uc das  £c(;ha%  qup 

«en  ios  originales  se  hallan  súp  'guarismos'^  6  nütñercff 

•  Romanos  se.  representen  cbnfetlos^  y  lasque  están  co(t 

letras ,  se  copien  con  estas  :  porqué  de  lo:  ano  á  lo  ptrft 

.hay  grande  diferencia  para  lo  que.  toca  á  las  eonjoturas. 

Una  Vez  que  el  error  de  dicha  fechar  no  proceda  4el  loM 

presor  de  ja  Chrooica  de  Cacbonell^  sino  del  amanueo-' 

se  de. la  Curia  ^.omana  ,  ó  se  ha  de  enmendar  el  añp  de 

iz  encarnación |xir  la  indicMn )  okinduriop  por.elaña 

«denla  ^atarradoa;  V  caquaiquicr  eomieoda  que  se  bagi» 

«eiiadesuponeriaiBdlae]C{\edida€mel  Pontificado  deór9* 

^gorio  VlL''i'y..no:inrfs  nií  después*.  Gregorio  VIL^.fiw 

elcAo  P6miíidi  diaa^i.uie  Abril  dplano  del  Nacisiifntc» 

i  lo  f'ji.iúhíUk  £iicai;nacion  1074.  liodicion  *  1 1^  La:  BnJ^' 

•poés^  ao::puede  rser  de  7^  de  Eebtáro  :de  dicfaiQ  a&o « fp/t^ 

u^aev;|úa:a0^a  Pontiñce.  SidecioúMi  queiutf  dd;M09i$lr 

guíeme  1074.  del  Nadmíeuto  ^  dd  la  EncarúaokHi  IP7S« 

iadicion  i  a.  habrá,  tres  enmiendas  de  lustres  fechas,  que  9 

cosa  dura.  De  esta  muerte  se  ha  dé  ir  'prosigiu$b4oie$sc:$Xi^ 

tneni  basta  que  i  viscas  todas  la&)  fochas  qiKíjpud^  bj^bejc 

^doraixec  sá  Pontificado  ^jsq  elija  ia  que  teagSí  m.e(vo$)COCr 

lecciones. dfi  amanuense  ^  y  que  en  nada  se  oponga  >1 

contexto  de  la  Bula ,  que  no  he  visto  »^  y  me  holgaría  vec 

bien  copiada,  con  las  abreviaturas  que  elU  ten^a.  £1  uso 

4e  las  indicionps  cf  (jlaxítímoi.  Esta  cuenta  »  un  cíjr^ulp 


de  quince  n5merb|iorHinaIes  9  y  siicéslvóí.  l&i'a&o  1738 
fue  indicion  í.  Itsego  este  año  1745.  es  indicion  8;;  será 
-i-5f.  añp  1752. ,  y  el  año  1753.  se  volvecá  á  conur  la 
*pííiffiera.  £1  Padre  Juan  de  Mariana  las  traer  año  por  año 
*CQ  áttsí  tfátado^Labbe  en  su  Chronología,  Petó^  Calvissáo^ 
Pági  y  óuos.  :      : 

£n  suposición  de  qnitar  el  párrafo  que  tiabla  de  les 
ifrfOi^  de  la  impr^on  de  Casbonell ,  se  ha  de  quitac 
'4átpbie0  en  él  párrafo  qu¿  einpiesa ;  de  todo  ló  dicho  se 
tHfíere  1  se  háa 4^ 4^itar 9  digo » aqodiaspalabtras del  .fin 
<de  dicho  párrafo :  error  qüc  coúñrUia  lo  que  se  ha  dicho 
arriba ,  de  lo  ^ucho  que  e^tá 'Viciada  éo  ios  números  aque-! 
<Ua  insigne  Cikronica  &c.  :  :  .  .  . 
•''  f  Veremos! que-cs  lo  que.  dice,  lá.  feciía  de  esta  ;Bulá| 
-ti  lepko  dC'lo^Koiitiánós/yla  respuesta  deiSeñórOJme^ 
-^a  9  y  no  será  fácil  que  concurramos  en  los  pensámien« 
tos )  como  lo  verá  Y.S.  Los  Romanos  9  y  genéialirieate 
lo^extraogerós  están  mi^y  «alJrisuuidps.de  las  cosas  de 
<£$p6^ña  ;.y  nóes'motho  y$>ue^  no  hdceñ'iSino rcpetir;dló 
%úé  han'  dicho  1bsiM!itstkdsv^qua:háln<  sidfr.tgn'descuL- 
VtaÜos ,  que  ni  sabian'.que  amo  ^y :diá  >nnixi(icl  &mto 
^ey  Donr  Fernando  9  hasta  quc-yo  I0'  be  probado  i  ni 
tetí¿niqbo  dia  mció.  iLo  mismof  digioi .  de  Qiúitoáp$  los 
^Rtf^esdd  qulniembsiifios  álrriba}:p]k&en  rlues^ras  Gbr(>i 
liiifié  hay  una' g^andásimi  discordia  9  ^ue^na.ae  pisóle 
^ttitarísfin  el  uso  ^iie  lat^  letra  dominical  5  sobre  -te-  quaf 
Instruirá  yo  á  V¿^^.  de  níancra9  quccoauna  teglitá  tan 
fácil  como  decil  dos  y  dó$  son  qnátffOiyjfiabCá ..Ya  .S;;<si 
^ualqüyst  historiador  *  de  ahbra  aiU  ¡añ»  ac£éctá,o:no 
en  el  dia;  Y  vuelv(}^iidecir  { jqueles^Jtan- fácil  9-  ::qiie:;se 
'^abé  solamente  sumando  dos '^números  9  que  ninguno 
de  ellos  llega  á  diesK.    '       "  -         - 

Sobre  lo  de  Roipa  V.  &  envicmfc  lo  qué  quiera  9  y 

4e la maocja gue seafmaftexftedita^  gorqu^  $1  fin sbia^ 

.^  '        :..      .    inen- 


miente  ift  Imponerme' €ir  el  «sfado  de  la  controvcrs 
notút  los  errores  de  una  y  otra  parte  i  que  ciertamer 
aeran  muchos >  y  recoger  aiatcriales  para  fortificar 
verdad  i  y  satiséicecL  Objeciones... ^tretapjto  Juan  A 
fobio^  «a  rfQriiian^o  rjino»  ^untamijcotos  de  todos  1( 
puticosx|tie  le  pacece  j>a44en  ofrecerse  %y  yo  ?py  nptai 
doen cada aao  las  Bulas,  PrtVUegios  y  Escrituras  qu 
.$e  hallan  esparcidas  en  Iw  hUtociadotes  que  yo  teng 
. díiigefida;uQae:.faie;iUtar&  ; nt^eam. K^%)o  >  macav|l)osi 
iiiefne¿  Hm^osi^fljUradGbeQ  oaa  empresa,  ^.que  V.  S.  t 
hritfuirá  .en^lQjqac  yo  no  podía  aprcóder »  ni  lograr  p< 
ociQ  medio :  y  y«  S.  mutaameni^  hará  ütil  nuestra  dil 
geocia  al  servicio  del  JSley ,  y  del  publico  s  y  por  cons 
guíente  de  Dios  y  &  cuyo  obsequio . áfbfimos  endereza 
todos  nuestros' pedsat^ieocos  ,  y  nos  saldrá,  bien  quant 
kuentcmos.  Quiéralo  sá'divioaiMAge$tad  que  guarde 
y,.S.  muchos  aiibs.comó  ddieo  y  he  menester.  Oliva 
).  de  Julio  4e  X745v=  B.  L.  AL  de  Y.  S.  su  mas  seguí 
servidor  =  Don  Gtegório  Mayans  y.  Sisear^  =:Iluscr^Mii 
Señor.DoQ  filas  Jovecy  ALcázac«   .  .  ; 


.    /  ÍLUSTRJSÍMÓ  SBÑon./  . 

ity  .^ft^ot  nif>,}Sú  me  Jíootf  (ffit  CfiÓ  loÓT  Wi  ^  1^ 
ks  CMUS  de  .Vr&  pocque.|UaF*A4e«Ul  qoisimé  Ucaa¡in; 
eláAloM>.  VcreoDos  eae,lU>«»  (pp'icita-4e  1»  jttri$di( 
úoa  4e  la  GáoMxa :  asunto  qoa  eippe^ó  a  tratar  a 
at\ctitatnentc  ^oA  Eraoci^o  R4«¥)&  flclMánzano.,  y  a^l 
qttc'iio.l&aqabój  dió:^aitidísima.:laiE,,  y  opsptios^lá.^aír 
laof mayor» :•  ■ .'  ..  -j  .■■>  -,  ■-,■  .:  •-.•..  .,:•  > ,  ■  ^  • 
,  '  Ei  último  Concordato  con.  b.'Cojrte  ;p.)í?fnana  ,^  < 
«no  d«  leS'  ooayoccs  desatinos  de  estos  tiempos*  El.Scñc 


papel  del  Obispo  Cátítí,  j^ahí  hactfl:  la  gu¿m  v!va:  5' la. 
Curia  Romañá/Hízoiiinprlniirlepi^ra  amedrentar  irKo--, 
nia^y  anees  de  publicarle  hizo  retirarle  paca  ganar  su 
gracia.  Con  lá  iina  mana  amenazaba^,  con  4a:  ptra  edifi« 
ca  su  fort\ina.  Este  es  asomen  terriblCvcluie''^-6speciit 
étdetif  del  Rey  no  se  puede  elnptender^  yjitd  úc^a  Ih^ 
íer Venir  los  que  tengan  hrjos  ó  sobrinos  |  que  a^rcn  ¿ 
dignidades  Eclesiásticas  por  la  Corte  de  Kioma. 
-  £1  Patronato  Universal  segutíf  V.  ^«  le'^iíplica  ¿s  co* 
eá  cierta :  qukr6  decir  estciuyeñdo  a  Roma  ,  y  quedan^ 
lio j  Patronos*  el  Rey  6,  ms  va$allo5 : '  en  r^sto  no  concibo 
h  menor  diñcultad.  Yo  habia  concebidoantes que  V.  & 
quetia  tratar  del  Patronato  Real  untvfersálmefntei  y  co^í» 
ti)o  {)ara  esto  era  n^cesacio  ver  ^ todos  los  Archivos  Rca^ 
les  I  y  los  de  las  Iglesias  die  España,  tubia.  imaginado  üi\a 
¿mpresa  imposible.  Pjerb  loque  V.  S.  idea  es  muy  hace^ 
delTGf  /V  dignísimo  de  comprehenderse. 
,  Un  consejo  debemos  tener  presente  ^    y    es    el 

que  dio  el  eruditisiq^o  P^dto  de  Valencia^  (padre  de 
Don  Melchor  )  al  Fiscaí  Don  AiQn50'Ramic¿z  de  Ptáda 
(padre  de  Don  Lorenzo  ) :  que  la  reforma  publica  no  se 
ha  de  intentar  toda  de  una  vez  y  porque  así  se  hace  im- 
posible I  como  lo  manifiesta  el  memorable  exemplo  de| 
Emperador  Pertinaz ,  que  deseando  enmendarlo  toda,^ 
ífíítfstííd  iW  MttcffW  Dfeílo  Dlo«<2ás$iaiib*  73-'pore¿t 
ta!^  pálabr&i^:  '*¿  PirthositidúfniamaPfáresfifiundaNfom^ 
fiia  brtvi  Unjparis  spátía^  rpofHsiry  nequi  norat  bmomkl^^ 
tarum  rtrum  p€rHuí  i  muHa  tímul  tutu  carfigi  non^  potHz 
fei  si  quid  atiud  h  rtbus  bumanh ,  tum  híprlmis^  habllem^ 
v^xvímy-ten>for4  l(giif^'^i^nsilh.^biá  me  f  oede  Vr^S^^ 
perdonar  la  pedantería  de  citar  este  testimonio,  porque» 
lío  es  fucrsi''dd^  iráisb*  •  V.rSr  y  ycí  somos^mtiy  aiif mósos,^ 
V  sin  cxórtarnoSf  y  aun  conteniéndonos ,  haremos  mas 
étte  los  más  aáelamados..  Mtt^hQ  ftc  holgaré  de  ver  la- 


''33  * 
Ifefa  3e los  lIBfos.  Eti Iq  que  toca  á los^ práarcos,  yo  cs4 

toy  destituido  de  ellos  totalmente ,  fuera  délas  Partidas 

y  demás  leyes  de  Castilla  ,  y  fueros  de  nuestro  reyno¿. 

Pero  con  una  docena  de  autores  forenses ,  haremos  mas 

viva  guerra  que  otros  con  doce  mil,  porque  nuestros 

principales  fundamentdifiaá  de  ser  las  divinas  Escrituras^ 

los  Concilios  y  Cánones  ,  las  Historias  coetáneas ,  los 

Concordato^  licitbs »  y  ias  Leyes  patrias  ,  y  solamcn«^ 

te  liccesitarembs i ;1qs  demás. Autores  como  índices  4(; 

estos  textos.  * -'■'  •*'•'  "--  J*        -    '  '   t '  •'--   ••  i  ¿ 

r'    Yo  me  alegraría  mticha  de  que  V.  S,  diese  un  ínfoiH 

me  al  Señor  BorruU ,  porque  nadie  hay  en  esa  Cortej, 

que  pueda  juzgar  mejor  que  el  Y  aunque  los  Valencia- 

nos  no  le  tienen  pia  afición ,  porque  no  le  conocen  ^  U 

tnerece.  • 

Espero  ese  libro,  y  brevemente  le  extraébrá  Juar^ 
Antonio  á  su  modo ,  esto  es ,  dexando  lo  inútil ,  y  cch 
sumiendo  lo  úilL 

Acabo  de  recU»ir  la  física  del  Dodor  PIquer ,  y  hdT 
leído  con  gusto  la  dedicatoria ;  para  laqual  di  algunos^ 
cabos  I  aunque  la  orden  y  contextura  es  de  suaut«t3  ctt« 
ya  obra  bien  puede  regalar  Y*  S.  á  sus  amigos  sin  ver^ 
güen2a,  porque  Ta  leerán  coh  gusto.  £1  Doftor  Nebot|[ 
que  es  mi  amigo  ^  ha  hecho  una  aprobación  muy  satl«i 
rica  contra  los  Prayles  y  f  ilosoñistros.  Pespúes'  que  iira«^ 
ta.  conmigo,  escribe  de  otra  manera^  pero  es  tremenda^ 
su  aprobación.  V.  S,  me  repita  á  los  pies  de  mi  Señora^ 
Doña  Francisca »  y  obediencia  del  Señor  Don  Jacinto^ 
teniendo  por-fidelí^mos  servidores  ¿  todos  los  de  esta  sa' 
casa.  Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  años  como  déüed  y  hc' 
fl]¿f)ester;  Oliva  á  '^4.  de  Julio  deT74Jw-  *  • 

Cs  admirable,  la  idea  del  Patronato  que  Y.  S.  me  ha^ 
propuesto.  Na  hallo  dificultad  alguna.  Se  podrá  hacer,  un  * 
insigne  £a¡>ei ,  á  ^nc'  fió  «^sán  t«S£ondet  tódoi  los 

Abo* 


»J4  . 

Abogado»  IL<»maQós; '  CHos  hyoítz^  oueitto  intento. 

IlOstrísüno  Señor :  B.  L,  M.  de  V.  &  su  mas  obligado 
servidor  =  Don  Gregorio  May ans  y^scar.  sUustcislmo 
éeñor  Doo  Blas  Jover  Aicazai^  . 

ILUSTRISJMO  SMÑORs 

jyjtay  Señor  mió.'  Empiáo  á  cespotidel:  á  la  carta  cott 
que  Y/S*  me  favoccce  este  correo  ylpoc  Ja  gastosísicna: 
especie  del  papel  i  que  escribió  daestro  Sumo.  PootiftccL 
impugnando  él  Patroaato  Heat  i  y :  háliáodbse  su.  áUcoc 
constituido  en  la  suprema  digoidaKl  del  mundo  .^  ci¿rca« 
mente  puede  perjudicarnos  mucho  su  autoridad  ^  si  no 
oíai^ifesumos  que  esta  no  tiene  que  ver  coa  ios  fondas 
mentos  de  sa^dodrina :  y  me  persuado »  que  para  .derci*. 
iMtiU  mejor  ,  y  -con  mayor.  :ceverencíá\  seria  coov^e- 
niente  feimptimir  á  la  letra  su  papel  i .  tomarle  por  tcx^ 
to ,  y  hacerle  unas  notas  y  que  en  todas  ias.palabras  res- 
IHiía^Q 'V^neracióni áel  jpaso  que  cbxi  la  fuerza  áp  la 
4o^itlasfc  derribase  :1a  de  sus  filsós  ptesupuestos.  Est?; 
Biajnerada  imptignat^  capacita  me^r  áilos  I¿6fcores »  poc« 
qwC' propone  en  una  o|eada.*UGiosy  otrosfundiaimentos,; 
Y  e&  itittcho  días  expedita.  En  nuestros  tiempos  ha  escri- 
tQ coniste  método >  aunque  cofng^^ní  acru&ooia.,  el  Se« 
BAdoi^de  Hoiandaí  ComeUo  Vaii^Bytdcershotfk »  aoo  dc^ 
lp&  mayores  letrados  «de  este  siglo  f,  contra  Gerarda 
^oodr  su  Presidente  I  á  quien  después  stfcediá  en,  el  cta^ 
pico;  Sería  muy  conveniente  poner  esta  obra  como  V.  S» 
dicci  en  doscalumnas,  una.Liatina;y  otra  CasceUaoa» 
y  hsurlepdo  el  /myor  esíu<aoren'  lái  tiQtaSécAunqae  jdct 
presente  no  hiciesen  todo  el:  ñuto  que*  debiera  seguirr' 
^i  nadi<  quitarla  el  que  th  adelante  ie  pbdíera  lograr; 
■porque 

'  '      To* 


'  Todo  lo  que  Ha  dicKd  cíe  trueno  el  SeSor  Olmeda  en 
$ü  respuesta ,  se  pudiera  mejorar^  añadiendo  lo  que  pres- 
tariaa  nuestros  arsenales :  y  visto  el  papel,  yo  diría  los 
libros  de  que  nccesitaiia  para  trabajar  ademas  de  los  que 
tcsgOv»  que  scfn  quatro  mU  :  pero  como  nunca  pensaba 
haber  de  tratar  de  cosas  prádicas  >  estoy  falto  de  este  gd- 
íieto  de  autores ,  más  que  de  otros» 

De  un  rasgo  he  leído  el  informe  de  Don  Juan.Ai¿» 
ionio  d6Íos..Herrccos  i  que  de  ninguna  manera  destrciye 
la  fuer»  del  nuestro  i  porque  en  ió  que- tiene  raaon ,  mó 
5e  funda  Y.  5.  >  y  en  Jo  que  se  futida ,  ya^se  balUí  preor 
cupado  de  manera  que  no  .responde.  Digo  que  tiene 
razón  >  en  que  el  derecho  de  Patronato  no  se  deduce  de 
aquellos  pr¡,vilegios  de  que  Don  Antonio  de  I6s  fíefjx*- 
xos  trata  ct\:elfoL  lo. ,  y  el  informe  de  V.  Sw  apuntalen 
el  primero  i  porque  realmente  la  inteUgencia  que  dá  á 
cada  una  de  aquellas  Escrituras  parece  conforme  áver- 
¿ad  I  y;.!si  los  antecesores  de  Y.  S.  hicieron  mérito  de 
elia^f  V..S.ha  pliestoiafuaza  enJas  reglas  del  Derei^fap 
Canónicd sipci:^ liul>cpules  seiestj^bkxe  eL^auona^oy ;y; 
en  la'  nulidad  del  testamento  del  Rey  Poi>  Alonso.  Ih 
Cétz  nuiidadj  no  se  haop  caigp  HertercA  ^  y  ea  lo  q^e 
toca  i  el  Deixcho  de*  f  aittonaXQ  i;tiQife;ponde  Ju  las  prue- 
bas de  dotación  ,  fundación  y  edificación ,  que  se  hall;^ 
eo  él  infokme.de  yr6.>iCaipeza&do.desde  el  ,$;a5  Jy  no 
hádetadose  cacgo  de  Mas.  eficaces  pruchaidei  faiMoázgo 
quedacnpiesufueradu.'  !'  ^         ^    V';       ^'    ^*  ' 

Me  parece  pues^  salvo  el  didámea  de.  V.  'Sl^  qne  esr' 
*  te  informe  .no  necesita  der  respuesta*  ÍY;  S«.xcsoÍverá 
k>  que  Je  paréele  te  mas  conveniente,  y  ole  mandará  con- 
forme su  beneplácito,  ^i^tretanto  ntiqict^ntental^  con.  ad^ 
yertii  algunoserrorea^ de  este  papel. 
-  I  Copiando xn  la  margen  delfoL  a.  la  £scr¡tui;a  df 
tibedi^ndk .  dj:l  :F£ior^  Giraidp  v  -  9^^  •  til  eotieo4a  laai^ 
' »  >  ..'.men- 


¡mente  stt'át  tíxhd^onj^cCyyojepbíáf  téletdtihí  ^.¿Sicn-^ 
.do  úccir  y  y oannes  Toktams  Arcbief.  confirmat  >  porque  no 
J^a  habido  en  Toledo  Arzobispo  llamado  Joseph»  Y  d 
año. de. la  £Qcarnacion  den 55.  lo  era  Joan  ,  cuya 
idicial  con  que  suelen  nombrarse  los.  Prelados  ^  dio  causa 
alearon 

Convenimos  etl  lo  que  dice  en  d  número  1 5^  que  et 
JE>6:och0  de  Panonazgo  incluye  la  consistorlalidad :  eso 
jnbmo  dice  Y*  S..en  d  número  ja  /  y  desde  el  en  ade« 
¿ante  solamerite  se  tira  á  preocupar  el  eíiígio  de  lacon^ 
sismialidad.  No  valiéndose  de  cl|  quedan  en  su  vigor 
Jas  pruebas  del  Patronazgo. 

Lo  que  dice  en  el  número  ip. »  y  en  otros  de  la  re» 
4¡giosklad  militar  de  kt  Orden  del  Sepulcro ,  no  es  ra^i 
.cierto' como  piensa.  Que  fuesen  Canónigos  es  cierto,  que 
attliraban  incierto » y  necesita  de  examen. 

;  Valerse  en  el  dicho  número  19*  del  Capítub  cttm 
SMffAy  que  txata  de  la  .Iglesia  Patriarcal  de  Jeru$alenv 
qpara.  decir  lo  m|smo  de  la  de  Calátayud  \  es  inaf  modo 
jdec argüir..  De  ^ue  ona  ^lesia  no  sea  <ld^  Keal  Patronato 
t^  infiere  ánai  que  otra  tampoco  lo  seaJ  González  que  es 
d:  aut^r  mas  trivial ,  expirando  dicho  texto »  en  d  nú.^ 
•«Kr9  *!  i^^enseiÍA  ^^ue  el  Fatrom^  j^uede  usar  de  su  derc« 
cho.de^pcesecvtar. .  wit.  ,  j  .  , 
(.1  {£n  el  fol;^.  num.  48»  eS^  it^/hay  notables  equívo* 
caclGnQ9.:«Paraaotarla8^  bien,  tenga  ^y.S.  presente  la  £s^ 
critura  de  obediencia  del  Prior  Giraldo,  copiada  en  la 
^rgencdd.fol.  a.  iDice  Herreros  1  que  ,el  Copde  Don 
^lLafíionicoiífírmó.aqttdia  Escritura.  Es  ñilso.  Porque  es^  * 
«tas  palabras  :  FABum  est  amm  anno  ab  Incamatíone  Do^ 
^munl  1 1  i.6.  Raymundo  Comité  Baubinoncnsi ,  ^  Prin^ 
€ipe  Ar^tmcnsij  Prtro  de  Castelarol  Domino  de  Catata* 
ífud^  Fetro  Santii  B^ubCofmthjton  fecha  de.  la  Es* 
critura^  aMno.sL  ahora  dlKtaoioi  4:  reyn^ndof elipe  Y^ 
<iMM  ^     \  ■  "en 


én  Fspana.  'Dbmifió  in  CaJdtajfidp  es  la  mismo  que  si  dixe- 
.ra  j  jiendújuw  en  Calaiayud.  Los  Jueces  entonces  se  üa- 
jiD^ban  Damini  y  SiniorUj  no  en  el  sentido  ác.Skñores.^  si* 
DO  .de  Jug£is  i  y  Vcdzá  Sanciiez  eu  Baile  del  Conde ,  es- 
to es,  Justicia  Ordinaria.  Hasta  aquí  las  fechas.  Las  con^ 
afirmaciones  de  dicha  escritora  empiezan  desde  Joannes 
T4íletanus  Arcbieptsecfuí  tonfitmat.  Y  estas  .confirmaciones 
no  son  otra  cosa  sino  caraderes  del  tiempo  de  la  escri^ 
tura  I  de  manera >  que  confirmaban  aún  los  que  estabao 
ausentes :  lo  qual  es  cosa  muy  sabida  de  los  que  ven  es- 
iTcituras  antiguas.  Sobre  esto  pudiera  estenderme  mu- 
cho. Quando  vendrá  la  ocasión  lo  haremos.  Dexo  apsg:* 
te  que  es  un  grande  error  confundir  la  Escritura  de  Obe« 
diencia  cOn  la  de  Dotación »  que  están  bien  distinguidas 
en  el  informe  de  V.  S; 

Querer  en  la  pag.  8.  num.  tfó.  que  aquelijis  pala« 

Ibr  as :  frafíer  amorem  Dci ,  df-  rémeiium  anima  ^  sean  ex« 

ctusivas'delPaironazgO',  es  sofistería.  También  io  es^der 

cir  y  que  la  fundación  se  hizo  in  Suburbio  Gvitatis  ,  y 

la  donación  del  suelo  fue  in  Calatayud.  Esto  no  es  tener 

presente  la  ley  vSdificia,  i^g:  ir  wrborS  signifitat.  que 

dice  ;  t/£d¡fieia  Romd  fieri  ctiam  ea  videntur  ,  quét  in€OW^ 

tinentibus  RomÁ  kdifíeits  (esto  es  en  los  Atiábales  de  Bío^ 

tíOLyfium^  Lo.mismd.dicela  ley  2.  xieL mismo . títbló: 

Vrbií^affeñAtío.mmris  \  Éomé  autem  €<m$inanttbus  adificiu 

fiwtu^iquodlatius pjtiLl^cyts  que  pudiéramos. ifustrar 

con  la  erudición  de  Cujacio^  y  Alciaito  en  los.  Come» 

tartos  á.dielio  unilo ,  .y,  Dooelo'  en  suís  Opustuios  pos^ 

4humbsi;:Por  ^I^imo^:  que  reparen  las  tetras  gotdas.ó 

¡mayusciilas  que  V4  &:pone  éaia'escritujfade.FuudacÍQÍi^ 

que  ellas  satisfarán.     ,,.;...  '^ - 

-    Segun.ésto.y  V.  S.  resolverá  ^  si  es  necesario  cespiMt* 
Her  á.ekó'  papel  ^  el  qual  sdlamente>  paipece  se  ha¿e  cat'- 

fp  dieib.que  ios  Otros  han  dicho ,  pero  no  Y*  &    ;,  -   '* 
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No  h?  vfsto  la  Bula  de  Alcxáridto  W  qac  V.  SL 

ifie  cita.  Me  alegro  de  la  noticia  de  las  coadjutorías. 
Ftocure  V.S¿  qúc  los  juncos  se  vaya t^  atrancando  ^  ó 
como  decia  Horacio ,  las  cerdas 'de  una  en  una ,  y  que- 
dará laúcala  sin  eUás«  í  f  ■::/:-   '   .  :,; 

Juan  Antonio  y  yo  vivimos  oUigadísíinos  á  V.  S. 
y  en  prueba  de  esto  ofrecemos  todo  el  obsequio  de  que 
seamos  capaces^ 

Dios  conserve  la  vida  de  V.  S«:  muchos  anos  como 
hQ. menester  I  en  compama  de  mi  Señora  Doña  Fran*' 
cisca  y  y  del  Señor  Don  Jacinto.  Oliva  á  7  de  Agos* 
to  de  1745. 

Mi  dueño  venerado.  Me  han  dicho  que  viene  el  lo» 
tendente.  Quando  se  despida  de  V.  S.  sírvase  recomen^- 
darle  la  justa  petición  que  le  haré  >  y  con  lo  demás  V.  S» 
mande  >  que  cortaremos  la  pluma  delgadamente.  Ilus* 
trísimo  Señor :  B.  L.  M«  de  V.  S.  su  mas  a&do  servia 
dor  zi  Mayáiis;  slllmo.  Señor  Pon  Blas  Jo  ver  Alcázar.. 


ILVSTRtSIMQ  SBÑOIL 

iiYL  üy  Señor  niio.  Tengo  empuñado  el  estoque  pava  r<> 
cibir  á  esos  picarones Ccnni. y  Argiro,' y  v5cca\Y.  & 
quán  mal  parados  quedarán.  La  respuesta  de  su>Santi> 
dad  ciertamente  será  mas  dofta,  pues  hásido  letrado  de 
&ma :  pero  no  habiendo  estudiado  de  profesión  nuestras 
cosas  y  y  hahic^ndolas  impugbadp,  temo  qüehemoi.de 
descubrid  muy  notables  garrapatones f  y  en  e&Aorrío 
liemos  de  manifestar  sino  los  x^ué  sean  muy  gcanfies^ 
Esta  será  una  empresa  Hercúlea  ,  y  qiie  pondrá  eu'ex* 
^dación  *á  toda  £uropá\  y  mas  saliendo  la  impugna- 
ción jdc  España ,  y»  cohtra  Roma.  Luego  tendremos  en 
campaña;  á  los  primeros  Letrados  de  aqúeila(  M^tropq* 
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IL  Pero  en  láí  batallas  de  ingenio  poco  a);>rovecba  la 

muliuad*  Las  citas  que  Vete  en  los  apuntamientos  de 

lV^Sí.1  y  en  los  demás  extraaos ,  .me  dirán  los  libros  de 

qae  necesito,  además  de .  los  que  tengo.  Yo  quisiera  ea 

un  sdío  dia  poder  liacer  mil  cosas  en  obsequio  de  V.  S» 

para  desempeño  de  mi  agradecimiento.  Juan  Antonio 

vá  apuntando  alfabéticamente  todas  las  dodrinas  que 

probablemente  )uzg^  que  pueden  aprovechar  ,  para  ha« 

liarlas  después  con  mayor  expedición.  £ntambo3  sabe** 

inos  quán  bueo  Lógico  es. V.  S.^  y  que  en  sus  argumen* 

^caciones  no  hace,  circuios  viciosos.  También  sabemos  lay 

dilaciones  de  la.  Corte :  y  créame  V«  S.  que  lo  que  prin* 

cipalmente ,  deseamos  es  solicitar  ocasiones.del  servicio 

de  YéSéfY  mostrar  con  nuestro  obsequio  que  somos  á- 

delísimos  observadores  de  ios  preceptos  de  Y.  S. ,  y  que 

mediante  su  favor  y  autoridad  deseamos  ser  instrun^en* 

tos  del  beneficio  público,  para  cuyo  logro  contribuirá 

no  poco  la  buena  intención ,  y,  el  trabajo  siempre  dirigí* 

(do  k  este.íLtL  Dios  dos  le  conceda ,  y  guarde  á  V.  S.  mu* 

chos  años  como  JeMo  y  he-  inenester^  Oliva  i4*d« 

Agostó  de  I745«=llusuísim4  Señor!  B.  L.  M.  de  V.  S. 

sa  otas  obligado  servidor  :í:  Don  Gregorio  Mayans;y 

{Sisear.  =  Ilustrísimo  Señor  Don  Blas  Jover  y  Alca^iU. 


JILUSTRÍSUm  SEÑOH. 

JVLiy  Se&K  mift  Adema»  del  pliego  ordinario  >  he  r^* 
cibido^  MtQsidos  líoluoMnosas»  eOique  venian  todos 
ios  libtés.»  y  fkapdles  mencionados  en  Ja.a^Cff^pria  que  me 
iia  euviadi)  Y*  S..^  y  aunque  yo  meh^bia  figurado  qu^e 
. teníamos jOQuy  buena  causan  veo  que  es  mucho  mejor 

que  la^uejj^nsaba»  Pero  cop  {tenuidad  4ire'  á  Y*  S. 

:.    '  :       '"  Sz        ^   '  que 


I4tí 

que  hasta  atiera  ka  sido  muy  mal  cleFehdlda.  V  pot  es*r 
tarazón  no  extraño,  que  el  Nuncio  ande  un  solicito 
en  pedir  satisfacción  i  lo  que  dixo  el  Papa.  So  la^daxcf- 
lúos ,  y  muy  cumplida  ,  y  todos  ios  ftindameintos  de  sfi 
Sántifdad  se  desharán  como  la^sai  eu  el  agua^^Supongl 
y.  S.  que  digq  esto  habiendo  ieido  casi  nada  ^  pero  es* 
toy  cierto  que  quanto  mas  lea  estos  papeles ,  hallare  mas 
desvarios  en  una  y  otra  p^rte  >  en  cosas  de  hecho ,  que 
ni  unos  ni  otros  han  tenido  presentes  ^  por  no  hallarse 
eñ  los  autores  prádicos ,  y  ser  remotas -de  anestrosiglo^ 
y  del  estudio  que  comunmente  séhacc.  Yo  no  se  si  ba« 
bre  comprehendido  la  idea  de  lo  que  V.  S.  dice  quiere 
qué  se  haga.  Diré  lo  que  colijo  de  sn  carca ,  y  si  fuere 
mas  ó  menos  dé  lo  que  V.  S.  quiere ,  me  lo  avisará.  Pa- 
déceme, pues  y  que  lo  que  V.  &  me  manda  es  lo  siguien^ 
ie  :  Que  se  ponga  en  claro  con  suma  brevedad-,  y  coft 
mayor  claridad  y  mucha  novedad  el  Patronato  Real  de 
ia  Iglesia  de  Mondoñedo.  i 

Que  se  diga  qu^  una  cosa  tai>  etata  Ka  dado  motiV« 
i  uaa^  coAtroVotsia  tfiuy  vduntartosá.  )    ^         .   /     ^ 

Qfie  se  skcíáfÜga^  la  tnsiancia  del  Nuncio  Aposta-i 
tico ,  desentrañando  tk  articulo  XXIIL  del  Concosdatc^ 
del  ano  17  37*   ;,  »     i  »       : 

Que  se  apunten  los  fundamentos  que  establece  la  ju4 
risdiccion  Real  de  la  Cámara. 

Que  de  paso  se  delitia  revfeférite'  y  sacudida  satis-» 
Éiccion  á  la  respuesta  del  Papa » sin  insistir  en  las  prue- 
bas alegadas  por  él  ante<:¿5or  de  V.  S.  $  pocqui:  vafi(ía« 
dbnos  de  ellas  ^  fadlmenie  nos  desarmarían  ^J^cónsi^ 
guienftementedexando  def  impugnar  lo  qpe  ehPa^  .ha 
respondido  bien  /y  que  de  ninguna  miínera  in^ugne  & 
Verdad,  la  qual  se^a  de  procurar  exponer  de  mañera^ 
que  sea  inexpugnable  f  haciendo  ver  l^^  grandes  e^uivpn 


astadas:. con  [modestia  i  y  desaprobadas ,  poniendo  lo^ 

inisjiiQsiliedhps  enjronttatio*.  Yo  px>/sé'si  esto  eslmas  o 

xncíuaqd^  ia^ptLiV.  S^quicrei  Xtodoés^cosa  que^brevcr 

jaAenscv.scpapde:hticeri^jnmnife&tasido  en.  todo  ftieczafc 

soperiotesii.  los  ^ooiuiias  füni  agotarlas.  V.SJ  -me.  ocdc^t 

lie  lo  que  le.  parezca  m4ts  cotiVeniente.  "i 

Pocos  libros  serán  menester  i  pero  sin  algunos  no 

pbdéáias  jdar  enltefaisatisfaccioó.  Tales  «pa  i¿s.  Concilios 

de  Aguirre;,  |icfi4ae.  el  £apa  cit^  á.eate^ardeoal,  y*  para 

manifestaf  ^uijéqnxvocadones  yjfaisaiconjttfr^ras,  ^s>inc^ 

nester  verle  bien :  y  la  Marca  Hispamcadé.Mr¿  de  Mad- 

cá  ^  y  no  íxÉtó;  pürictue  eniíuantQ  á  las  oblas  de  los  F?gib 

tío  y  sobrino  ^.'«auo^iue.ilo  las  tengo ,  la£!.pediGe':á;aIgUA 

amigo  de  Vakncia. «IJnk x^íigetícia deseo ^tte  y^S^nzi- 

ác  hacer  cbaescnípislpSdad.V  y  es.UAos cxácta3  dibujos 

^e  las  fechas  d¿  las  Bulas  de  Gregorio  VIL^  y  Uibaho  11.^ 

de  manera ,  que  yo  vea  las  vueltas  y  revueltas  >  y  gara^ 

tratos  y  apidesrde  Jos'nümerós.dc  Jas  fechas:  porque  ha«4 

l>iendo  yo  hecbo.uaa  semqaiiteiobserváclon :  eo  la  lns« 

cripcion  de  la  Consagración  de  la  Iglesia  <dcXotedoj¿n 

tiempo  dol  Rey  Recarcdo,  he  sido  d  primero  que  en 

mi  prefación  á  la  Era  Española  pagina  XLIIL  he  descu* 

bierto,  y  averiguado  cl\a^o .veladero  .d0;lJüConsagra« 

cion  de  aquella  Iglesia.  Y  habiéndome  enviado  esio$ 

jdias uii eic&£Eb  dibu^.deU'ioscitijyloftíi^e lal£irehie ^dc 

Alcántara. de  Toledo ;;  he;  observado  en  elEa!  lo  que  na*. 

die.  £s  fueíte  argumento  el  que  hace  el  Pafiade  que 

;Urfoajia  IL^  no  estaba  en  ^oaa.^  el  año.  ea.  que  porte 

la  Bula^  Y  sifiíeía  otro  elaño^  esubajtodd  jdesvánec>< 

?db.  Y  quando  estas  fittld$iftt»íiCo  falsas  i  nada  joos  obsta- 

jtá  su  falsedad  $  potque  indepeíndientemcotc  de  ellas  pr(V 

/)9axjcmoiS(odor^^ue]Ka»osjncM&t$Xi  ^    > 

La 
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/Lafü&ta  d^Xi^cnni; essaptrficitl :  se  fidiioe iic:«t5^ 
pendiendo  i&n  índice  de  cicas  de  Concilios  que  teaiiDoit 
Juan  Bautista  Pérez  ^  Obispo  de  Segorbe>Íiiqpissa  por 
elOsdenalde  Aguihe,  i^á  viiettas^deestoscpooc  á 
impu^iaxu  miestros^  derechos  :con- gran.  Igaqraiicia.  ¿k 
utiesicaiHiátoriadyU  y  fidesiástka.  Jum!  Aacoolo  pac 
dice  que  no  es  hombre  de  erudición  originaU 
c  '  Espero  los  demás  papeles  xfoe  V.  S.  me  prepara  para 
ini>iiistruc€k)n;>y.eL correo  que  vieía^bablaixíá.  V^  Ss 
ron  o^a^yoir  ^menadencla^  par^  que^an^icip^  4^l  copcepto 
-seria  ^  de  iqioc' daremos  una  respuesta  sfSUda ,  crodíta,  y 
üená  de  espíriiude  verdad ,  que  es  la  qué 'nos  ha  de  va- 
ien  Dios  nos  la  descubra ,  y  conserve  la  vida  de  Y*.  & 
con  mu«ha  sahid ,  en  ¿ompa&ia  áo  mi^  Señora  Doña 
francisca^  y;dd  Señor  Don  Jacinto  niuchosfános  como, 
ad^seb ,  y  he  -menester^  OUva  iS  de  Agosto  de  17^^. 

fisróy  contentísimo ,  y  animosísima  £1  enemigo:  ña^ 
-que^  mucho.  Tenemos  buena  causa  gracias  áDIos*.  i 
-^.  !  Ilpstrísimo  Señor :  B.  L.  ÑL  de  V.  S^lllma.  ;su  mas 
•obligado  servidor  :z:  Mayaqs.  :=  IlusttísiBio  Seiioi  Doa 
fBlas  Jovér  Alcázar;  >  -  .  ^  • 


IWSTRÍSJjm  SEÑOR.  ve        ^ 

eñor  itio.  |  aidicuta  salida  la  4e  los  Gahénfgos  .de 
Calatayud  !'Ko  era  bueno  para  Poeta  el  que  hizo  esta 
reiacion  Infusa ,  pues  no  supo  ñngir.  V.  S.4ea  1  y:mejo« 
-xc  e§e  2^UBxamientOrqu«4me  parece  que  evldenttmiti té. 
-manifiesta  la  falsedad.  Ymios  i  lasvcausas*  mayores.  ^  .  i 
Este  correo  Jie  recibidor/tioátrá  pllegos-de'  V.iS#  los 
áoi  voluminosos ,  con  todos  los  papeles  contenidos  basta 
el  num.  17.  ínclustvamcnre :  y  todo  |o  <|ue  Y*  S.  me  hi 


?45 
enviado,  hasr^ahotí  f  Íó  ttfago  encerrado  aparte  ^  ^ 

inezda  de  otros  papeles  ^  pará;que  ^  i^ualqmer^Jxora  que 

V.&:io9X{iue][a;,jV)idva3Xj'á  sus  i¿aíiios«       rf    >;      ^n^^ 

*  ^  I;;Ie:i¿idoi  (mi/dtenqoskj^riyxoflexk)»  ia.Bleajde  XiSL 

y  tófiodosiüoiáx  aiegiurar  ehbnen. éxito  dc^eilar^sin  psi> 

der  tleinpd  j  íes  cosa.nuiy  conforme  á  prudencia.  iVeoe^ 

co  la  pivina  Provkleociaqaando.corii^ldeto.  que.Y<  & 

ha  entrado  á  mqoraf  jcste  ipegócipV  que  sbaoipiihkbaa 

otros  con  gsih<  igobraoária^  Hilbiciaa  echadb  4  peirdefi 

una  bomsíinaljcaiisa.r.NQsotrc^'^ili^kamente  lá  hemos  dq 

tratar  con  textos  de  las  Divinas  Letras^  con  lo^  Sagras 

dos  Concilios^. con  nuestras  leyes^iiistotías  coetáneas,  y) 

dó¿lríx;as*do  letrados  iósignesfibc  búa  virtud  y  letras.  Xi 

con  es^. supuesto: V:.  S^.no  repare  ^ni:  enviar  quaíquicr! 

papdl  demuestro  aíhtnto^  aunque  de  sospechoso: auíoc 

6  dodrina ,  porque  toda  ia  hemos  de  pur|fícar^ponlcn-' 

dola  en  d  crisol  déla  verdad^  La  .idea  de  ir  dcLcooCorn 

fludad  con  el  Padre  Gónfcsor  e6.beUÍsLi»ai  :porqúe  cpiuot 

une  la  autoridad'  con  la  érudidon  ,  valdrá  mas:saidircc-« 

cüon  que. todo 'eraíc^ado-favorrde  otrbáv^4ue;solamet>» 

te  se  hacen  Realistas  paca  .sacar  del  Rf  y  q  del  :Pap.a  di 

mejor  partido  para  sus  conveniencias  ,  y  de  sbs  hijpid 

jferifnjcea»':*  ">:;;        '  ry^rn  :\  íi''  -c-'..  f^  i     ''.-^li   { 

:.     Picciy.  S.Jbíenqtte.ntt1cooykrtefresj}oi»^    Üiimh 

m^rixctzi^  papeidiei  ÍPfpa5:por;la$.píVdenie$r^one$.qiie 

y.  S.apunta^.Pprque.  ¿quieonhatde  toiom^á  sucargigí 

sosceocnlos  desatinos  df IcSeSor.  QTaied^i  daQjqudtftodo? 

oío&áíjspc  tiempo  destytfojñaek  c6o  gxlaa  facilidad  y;  ícUgH 

Ákdíy  es;  todo  iiy^ae  dicereI:i!dpa!)Contra  v^k6  descjchos 

del  iRJsy^)  jporqoe  quaodo.escrtbidsu  respiucsi^4  v  estabaí 

málisipta'meme  instruido  eniuiestras  cosasj,iksif.¿ii  pun-4 

tQ  die  hfcho.^  conjq  de  detecho;!  D¿  manera; )  jque:hircf 

mos  que  te  pese  haber  tomakia  la^itainaücohtattjim 

Rey 


^4^  ,•  , 

Rey  y  Scnot  i  y:  no  de  qildado  á  V^S.  que^áúii  en  Es- 
papa tenga  jcnuch^s  pa£4ales^y  y  muy  ^utosaados;  pQC^ 
que  todos  juntos  na  hacen  fuecza^para^^probae  que.lo 
Blancores  liégro^  si  no  es  qjue  perdamos^  la  Vista  y  que 
entonces  nos  lo.  haca' credr  la  multitud  conteste^  Jiiaa 
Antonlacláusuia,  poc  cláusula  v¿  eximinaodo  el  papel 
de  su  Santidad  v  y  hace  manifiestos  sus  errores »  y  faU* 
«esrimo^os  de  axguif  ^  sip  qusj  se  pueda  teplicax*:  So  la^ 
jaKÍnu;nbsdiacen  fuenóulad  fechas  de  ias?  Bollas  ile  Gre- 
godo  VIL?  y  Urbanoí^i^^  delak^quates^leseo  un  exác-» 
to  dibujo  I  y  si  fuerenlfalsas ,  Importará  poco;  porque 
en  ellas  se  nos.  daba  lo^que  probaremos,  que  teníamos. 
JKa^m-  esto  necesito  do  los  Cóndilos  de  Aguirre  ,  y  do 
las  ot)ras  de  Marca ,  y  especialmente  (a  Mdnc^  Hispánica^ 
que  cita  el  Papa  ^  tnal  informado  en  lo  que¿clca ,  y  dice». 
Y  esto  qt»e  digo  es  cosa  de  hecho.  En  quapco^á  la  nomi'^ 
n»  de  libros,  que  V.  S.  me.  envía ,  ellos  son  buenos  s  pe« 
fo>V.  S.gua;:dC'SKt  dinero /y  no  los  compre ,  que^gra« 
pártele  ellon  yo  losr  tengo ;  y  si  alguno^  &iére  mettesrer 
qfue  yo  no^ [hubiere,  Ic-pedireá  YalencisL  y.jS*  solo 
ííesfeo  que  me  envié  lo  que  de  otra  parte  no  pue^ 
doJpgran:  -      ;  « -    .       -  . 

He  leído  con  atención  la  narración  histórica  y :  )üx£« 
átca  del  D¿ree^o  dd  KeatPs;aana;2goyiqu¿debaxd  del 
tkíLm.  9.  me  envió' V«  :S;  el  OQrreo,  pásado#  He  .a{icetidltl9 
nlgunas  cosas.' «Ocrai  noime  gufftan ,  y  pues  una  es  'pro^ 
pila  dpta'HiotJ)  xpie  V.  S.  tiene  etitre  manos ,  la.'notarcí 
fin  la  pa^ttá^'i^^.  sigue  la  doftclii^  de  S^lgadoc^^cionf 
do^qoe  nosetrata^en^lá^Gáitiarh  de;!  Heal  DerechoUié 
Pattfttiaxo  V  ói  sfu^  pettehéádai,^  'por  «er^nooorf a  i^úbo  ác 
k  qualidad  cextrinscca  de  lai  Iglesia  ó  Beneñdo  ,  para 
v:erificar  j^  toca  á&  M..  la  prorvision  |  ]^  aSadex^tie^esto 

«ladMienerdeiesp&tiCiialida^'     ^  ^^^  ^  --  i  -^  ^^'^?  ^' 
\,  ^  JEt^ 


Esta  doftrlna  es  falsa ,  y  justamente  está  reprobada  ^  ()or 

el  eruditísimo  y  juiciosísimo  Dan  Francfeca  Ramos  del 

Manzano  ad  Leges  Juliam^  Fapiam  líb.  3.  €ap.  57*12^^^ 

es  cUgn|s;mo  $ie.  q;HQy.S.le  le^  como  taoibleo  cj  c^pirúip 

.pVeccdejítre ,  quc^yó  ccogó  extraviado ,  y  corrQbocadD  pí- 

•  xa  quando  Y.  S^  haga  señal  jd.c  dlsparai;.  TcDiepdo  pit^ 

. presente  álamos,  trabaje  V.  S.  contra  el  articulo  a). 

del  Concordato ,  y  yo  leeré  con  gusto ,  y  aprovechamieo* 

.  to  mío  ió  que  V#.S.  esctibleie* .  . . ;  / 

Estoy  pasmado  de  leer  ^  quelqs  Señores  Camaristas 
.dodeti  de  su  auíOridad.Se  Ufhatémps  píUpable. 

Yoire  viendo  estos  papeles  y  libros  con  que  Y.  & 
.me  va  favoreciendo  ,  haciendo  varios  extraaos  de  los 
discursos^ y  citas  útiles ,  exáoiinaüdoqualcs  spn  Vjerdade- 
4ns  liy  quales  falsas  ^  aáadieado  exemplp^.t  fortificando 
la  debk»  y  descubriendo  lo^lso ,  camioandog^enapre  con 
espíu£tt.de  verdad.  Lo  que.  sin  ja¿lancia  afirmo  á  Y*  $• 
,es  9. que  al  principio,  teoí»  yQ.algnn  generp  $le  miedo  ¿ 
-este  asunnas  pecojquanto  .maSi  m«  voy  ini^irnaAdo^  4e 
eU  <obro  mayor,  áolino».  y  doy  á  Pio$  las  grgíciai^  P9>^4^ 
•ha  elegida  á  Y^  S.  pararibatrumepto  de  e§iá  gr^ndq  ^m» 
presa  I  en  que.no  flaqueari  su  .esp/citu ,  y .  Celebro  que 
el  Padre  Confesor  este  tan  anlmioso  ,  porque  dcbaxo  d^l 
escudo  de  Ayáx  jes  ii)iiy  segíirojCl  pelear-  I>io$ jQpn^ec ye  1^ 
salud  de  Y.  S.  |imcdgLos;áño$  cp8«Q.he  jtieiiep^^r  ^  /^Pj;i):- 
panía  dé  mi  Señora  DpQa  .Francisca  I  y^  del  ^pt,D(^ 
Jacinto.  Oliva  á  4.  de  Septiembre  dQ  174^.  ,    ■.         .^ 

Coa.pdco  que  adorne  Y»  .$» .  ése  .Apuqtafoienjto*^  ;se 
mostrará  la  &l¿dad  4oiintfAsa|ln$trujne^^9 j  qug  .ng^et}- 
tiotidose  híya  fin^dájah<)»<í  «itiAafliigsiana^í^^^u^n- 
dó  en  d  inundo  había  mmv.4«-«mo»i^«#  y^m^np^cnticps*.  xb 
estoy  para  servir  á*  Y«  &  en  qaánto  guste..  Ilustfísimo 
Señor «  B.  h^  M».de.  Y.  S..sii  más  apasionado  §ety^dor  ;=: 
.Mayan8i.:^.Uuttríáíni«iSei«,pqfi,Ktej  Í9mA^^hú 
:.   jTQm.XyiI.  T  *  £X- 


IlUSTRÍSÍMO  SEÍhJL 

•jyiuy  Señor  mió,  y  mi  singular  favore€«<Ior.  Sosiegue 
y.  S.  su  imagiDack>n)  porqoe  cl  mismo  deseo  dé  aterras 
ia  hace  medrosa.  Yo  procedo  con  la  máxima  de  que  an- 
te todas  cosas  debemos  manifestarnos  en  pensamientos, 
obras  y  palabras  siervos  de  Dios,  y.obcdientísimos  hijos 
de  la  Iglesia  Católica,  esposa  de  Jesu-Chcisto  5  y  después 
'Í)ttenos  vasallos  det  Rey.  Yo  me  hago  cargo  de  ^ue  los 
antecesores  de  y.  S;  han  mktiC)ado  el  asunto  del  Real 
'Patronato  con  ignorancia  y  escándalo.  La  ignorancia  es 
.vergonzosa^  porque  gran  parte  de  sus  citas  son  falsas, 
sacadas  de  Índices,  y4e  escariares  prá&icos,  que  ise  co* 
'pízn  sin  ckkmtí^i.VaiB'áoAünái  so»  de  Teólogos, y  inter^ 
^ptetes.dé  uno^^y  otro  Derecho ,  donde  hay  opiniones  pa- 
gra  todo.  El  escándalo  nace  de  esto  mismo*  Y  así  paca  evl^ 
tat  estos  escollos,  conformándome  con  la  id^a  de  y»  &, 
y  viendo  que  es  cosa  interminable  jeer  ytdisfmtar^o- 
^ós' estos  papeles í  he  resuelto  (con  gran  medlcacioh*>elc- 
'gií'  un  mcftodo  ^  en  que  no  omitiéndose  ui^  apíce  de  tó« 
do  16  que  V.  S.  quiere  se  diga  ,  se  establezcan,  todas  las 
-dodrinas  en  sagrados  Concilios ,  Cánones  iricorporádcs 
-en  el  Derecho ,  leyes  de  España  ,  y  Santos  Españoles; 
tío  valiéndome  de  autoridad  que  na  $e  tome  litcraimeii- 
•te ,  y  no  echando  proposiciofn  qu<í  no  sea  por  sl  notoria» 
mente  ciertaj  y  si  se  pone  en  duda  ,ie  quita  ¿sta  coouna 
Wrie  chronologica  de  tesiimouios  de  Sanios  Padxes^  Con- 
'círibs,CánoneSy  Iieyes;probande.cn  csaklaslglo  la  práaica 
•que  hubo :  itíaBcr* de tratat  basta:  hpy  «.práfticadaett 
'España.  Y  me  atreto  4.deck,.que  <1.  se< escogieran xlicz 
^liombres  ios  mas  eruditc»  de  toda  Europa  ,  no  harían  ea 
-un  año  loque  con  el  favor  dé  Dios  enviare  i- Y.  &  d» 
hoy  cn^  ^uSiícc  días,  y  ^ata^^w^Vi-^  .vPí^cl  «i^toda 
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qué  Ke  Idíea3o ,  icgAñ  d  «fiffl  ttíigo  ya  chrbajados  seis^ 
pliegos  sobre  lo  mas  dificiL  Después  de  la  prefación 
que  nada  tiene  de  hojarasca  ^  divida,  ia  qDMoltft  ea  1r| 
capítulos  siguientes. 

CAPITULÓ'    L* 

Éefieresi  el  motivo  que  ba  ocasionado  este  oficio.  dsitUi^^ 
tsmreeáio  Numcíó  ^  féf  ha  sid9:babef!,madQ  4  Rey  nuestro  Se^ 
itorde  un  derecko  cierto ,  y. no  sujeto  idU^a,  •/  . 

.£i)  este  capítulo  que  todavía  úo  he  trabajado  i.  sfr 

pondrá  todo  lo  tocante  á  Moadoñedo »  y  se  dirán  cosas 

Jgnoradas  de  todl^  .la  iüLQloú'f  p^oi^odo  en  claro  este 

Patronato  ,  y  diciendo  sobre  este  asunto  lo  que  V.  S» 

taie*  tiene  exi^Icadoi  .  >    /. 

CAPITULO  IL^ 

"  .  Se.  '97Cam\na  si  tstAmoji  en,  tkrvnrm  df\  dar .  mmpUft^ien^ 
té  d  a^tímh  %/^  ^l  Qmcordatú Mhath  X7.i:j%,%caua 
tra.  el.quaí  pretendi  il  Revervtíh\iNÉtnQh  habtr  eontraf 
vención» 

.  £n  este  capítulo  he  trabajado  con  ma»  ^iqedltaclpti 
qiie.llbEOs>  haciendo  ver  bUtaraictitej,^quorel  artícu*- 
|Q.2^^iiK]i.pertieQ<ce  á  elcasQ  ptesente.^  mu-y  brevp  estp 
csqpítufo»  porcjue  io^de^Mondonedo  ya  quedasáiblentejRrt 
(pUcadoeien capítulo.  1.^     .  ^  t 

.1  \  .    .CAPITULO;.  IIL^     ..'] 
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'"X^^f  U  síik$isitmh  que  puedt  6  m  puede  tmtr,  ^ 

'  •    .  £to  cst4  (S^irulo  ha^  ud  Comentftrío  de  c^di  iaúaiH 
biode  <&cho  artículo,  h«dco49  V«(:<|ttiC;jtf.esta,vi«c»r 


itaoi%nt/rifiíioosd$¿tVA6  deberU  'ponerse  en  execocion. 
Jorque  es  contrario  á  la  Kegalía.  Las  razones  que  doy 
A>it tKCfana^i pero ckttas.  ,  '-       , 

':       .  ,:    .  ' 
.  CAPITULO    I V.» 

Se  satisface  i  la  queja  de  no  haber  respondido  á  sm 
SaSeídad.     r  -'  -  -^  ./-/      /. 

*><  Este  cap(tiil6  tiene  mas  arte  qoe  do¿^rina.  Toáó  i»t 
con  gr»n  circunspección  y  respeto ,  y  con  palabras  mis* 
feriosasy  que  no  pueden  interpretarse  siniestrameiife. 

CAPITULO     V.^ 

Se  manifiesta  de  que  manera  nos  endita  su  Béatitmd 
i  dificultosas  respÁstds ,  y  el  medio  fácil  de  satisfacer  A 
ellas.  I 

£sce  ctfpñulo,  que  es  el  último  ,  es  d  que  contiene  , 
una  erudición  estufknda*,  porque  con  dos  exeinplos  de 
loque  niega  su  Santidad  ,  se  establece  el  Patronazgo 
Real  independiente  de  las  Bulas  \  y  la  jurisdicción  de  la 
Cámara:  y  estas  dos  verdades  se  prueban  con  dos  sé^ 
Tiés  chronologiQas  de  pruebas  sacadas  codas  d>e  Santos  ' 
Padres  £spaSk)les  y  GonciÚcs  de  España  ,  Cánones  del 
Dei^echo^  Gomuii  y.  Canónico  ,  y  leyes  de  España.  De 
'manera I  que  esta  consulta  hará* ver  que  no  estamos  :en 
el  caso  del  artículo  23.9  que  si  lo  estuviéramos ,  di- 
cho artículo  es  cddtrá  la^í^alía^j  ^q¿e  leí  Nuncio  se  que* 
ja  sin  razón  I  y  que  en  adelante  mientras  V.  S,  sea  Fis* 
^^al  I  ya  hb  pedirá  que  se  responda  á  dPapa:  perqué 
verá  por  la  experiencia  una  manera  de  responder  incdn^ 
f  rastable ,  aunque  se  alambiques  todos  ios  iojgeniós ,  y 
:ktrados4elaC(^rIfit&omaiia«u  ,'   .^.  .  i.  *  ' .  ^l  c..' 
r   íi  rV  Ha» 


»4* 
^ .'    Hablando; de  Móñdo&edo',  se  IleTatáXÜenñi  un  buen 

latigazo  por  $a  ignorancia  en  este  mismoásnntoilos  Ca« 

mariscas  quedarán  bien  i;<stráidos^,  y  los^  Curíales  Ko^ 

ñaños  desmayados:,  sin  qne  V.  &  pueda  f^elar  la  mé'^ 

ñor  persecución  $  antes  bien  'mocha  &vor-  para  sacarla 

del  empleo,  y  poner  á  otro  que  no  escriba  con  /espiritii 

de  verdad  y  piedad ,- acompañadas  de  la 'mas  exqUisicaí  y 

sana  erudiciotu  •    ' 

•      £n  una  cosa  disiento  yo  de  V;  & ,  y  es  et^  el  inctén^ 

só  que  quiere  que  se  dé  al  Señor  Olmeda ,  siendo  ásj 

que  alabar  sus  trabajos  es  envilecer  el- propio  juicio  ,y* 

dar  que  reir  ,  y  burlar  á  los  Romanos.  Pues  su  Santl^ 

dad  con  justa  razón  está  desdefiosa  y  de^preciaiivo  r  y 

ep  muchas  cosas  que  reprende  no  se-  le  puede  dar  k&^ 

puesta,  Y  así  habiendo  de  :ser  totalmente  n«ievV>  eUum* 

bo  que  debiera  seguirse  i  no  conviene  poner  i  &  Mw  eti 

términos  de  enviar  á  Roma  U  respuesta  del  Señor  Oliiie- 

da  y  ignorante,  mal  fundada,  fantástica  y  flacas  sino  ha*i 

blar  sobre  esto  misteriosamente 5  de  manera,  que  DlV^S^ 

se  concille  el  odio  del  Señor  CMmeda,  ni  falte  á  ia  ver^ 

dad  que  debe  á  S.  M; ,  que  es  la  primera  oblígaciotí  de 

su  empleo,  á  que  debe  coder  rodo  otro  respeto  humanos 

y  no  juzgue  V.  S;  quedes  ambición'  mia'  querer  escribic> 

cont&a  la  Gotte  Romania^,'  p|orque  yo  me  hallaba  en  es4. 

Cwce^eír  tos  principios  de  estas  tarbulenclas ,  y  viend» 

qde  el  Cardenal  Molina-sufocó  el  papel  de  Cana,  que  el 

inisnN)  me  j^dió ,  y  mandó  imprimir  s  conocí  sií  espkítiíi 

denfl^ícioik  ^  y  enrnadá  quise  entended  ,'átinqüe  <UVa^ 

dreCiárque  meipuio  en  oitasioik  de  poder  yo  tnáfflfbtaíe 

mis  estudios!,  y  de  huirlos  con- supecic^rldád  á  t<)doS-t¿l^ 

de  la  junta :   y  aun  disuadí  Cp^^<>  ^^  vano)  á  Nasarre^ 

que  no  se  precipitase.  Y  conociendo^  yo  su  it)al  juki^ 

ex6rtó  á  V.  S4  que  le  ci^te  coa  caatela  aporque  quizá  nfa^^ 

ce  de  ahí  la  sospecha  de  si  yj$.  «e-£^c€ipitac^  ó^Vio.*  Be^ 

t9 


|:o  es  canycDiente  no  desprehüerse  dé  ¿UpotqvLt  pfitdc 
£icUitar:la  noticia  de  alguactt  libros  i  aunque  sea  con  «t 
Lecony?nt«ot9  d^  su  jadanci4»  Vuelvo  á  decir »  que  aisa 
enmedio  del  grande  favor  ¿jue  V.  S.  me  hace,  yo  tiro  4 
cscusar  quanto.puedo  esct ibic  contra  la  codicia  Koma« 
na  i  no  ppxqu^.no  quisiera  refrenarla  ^  ni  por  miedo  de 
t^l^peii^^  eo  que  ;$e. Combatiría  yo  con  mejores  armas; 
sino  porque  tengo  dada  palabra  al  Señor  Duque  de 
Hi4$^3t;^a.^esc(ibir  h  vidaüd  Duque  de  AI  va:  lie  pues«^ 
to  ysi  enetlaU^m^or  paree,  deltcab^jo  ^  y  deseo  salir 
de  este  asunto  para  estar  desembajrajzado.  Y  teniendo  ya 
nfia  I4ciiida4  ttt\gr«^idejen  escriULr  ^  como  Y.  S«  sabes 
qo  iii«  ibas^a^  porque  cotta.el  Duqtic  tuvo  edad  tan  btr* 
ga.^  e'^intecyiRo  ep  (odas  (asguerras  de^u  tiempo  ;  hajr 
loucb^.que  i^er.y  extraviar ,  y.yo  he  p£o|>a4:st6  oi  mi 
íiiiipQ  escribir  UQa. vida. en  su  genero^iniaiitable*  Este 
peosamiemA.pSfs.me  retrae  de  qualquier  otra  empresa: 
y.solapííate  |or  seíTir:á  V*  .&.  podía;  yo  ioiterrumpírlaí 
y:p0cjja«)iCO9Si4croquc  V.&tJuáo.AQioirio  y. .yo  so* 
moa  los  únicos  que  en  el  estado  presente  podemos  sps^, 
tener  $1  ruinoso  edificio  Üel  Patronazgo ^  que;  se  va  al  ba* 
»o<  Y.,3i;con sus  do^^aSy  yi  ptudedtes  advertencias ,  y 
^0n  los  grandes  socorra  literarios  q^  mé  submioistfaiS 
Jjuax)  AntQnio  con  ia  puntualidad  4e  $aí  exqtusitas.aotip 
ciasi  yyp  gon  aquel  intierlor  conocimienfio.de  uno:  y.octa 
pferecho'CívlI  y  Canónica 9  y  mediana.  desctefcaJea  3a* 
ber  prob?;  l»s. verdades  mas  oculta»^  poni^rtdqias  ea  cía? 
SQ.;Y.  ^s>yer¿  V.  S*  en  esu:c<)nsuli:a  gooid  la  yetdaid  f>oCi 
)tml9m%  y  isin.  ningunos  adornos^  >pffQpu^»iC€ifi  ien^ 
cillez,^  sin  exíágeraclones  y  ni  ^eritioocltos,  .ni  ewlamAr 
dones  I,  ni  dichos  .picantes;,  ni  palabras  sobresalieates» 
l^%k  una  guerra  irresistit^le.  Bien  puede  V«  S.  har^r  sUro 
concepto  de  loique  dig*i;qu.e  la  expcriciícia  será  >upe- 
tíSfK  ».(:<WP^lp  yerá  Y;  ^  .^l  vdi»  qp^e  Ibyqro.csto.^^pris^r. 
'-         *  '      -  dos 


ÜM  quince  dias  i  que  seri  quando  V.  &  recibirá' la  cbn^ 
5ulta  cri  coda  forma :  y.  renga  por  cierto ,  que  los  Se- 
ñores de  la  Cámara^  cnaKaráh  las  cejas,  y  dirán  á  tod.0 

P^  el  corjreo  recibí  ayer  el  consabido  Hbro ,  \que 
y.  S.  quiere  que  vuelva  presto  á  sus  manos.  Mañana 
vece  lo  coYiCerniente  á  nuestra  consulta ,  y  el  correo  que 
viene  le  remirire.  Y  si  en  adelanté  se  ofreciere  dbfcutarlé 
V«  S#  volverá  á  enviármele. 

Solamente  Juan  Antonio  y  yo  sabemos  los  asuntes 
^e  qifeV.  S.  y  yo.^ritamos,  aunque  hay  muchos  observa- 
dores por  los  voluminosos  pliegos  del  correo^  y  cómo  es 
fácil  rozarse  el  pajpel ,  y  descubrirse  la  forma  del  librds 
hay  quien  dice  que  míe  hago  traer  los  libros  por  el  ¿ór- 
-reo,  pasa  que  ño  me  cuesten  los  portes  i  otros  que  d 
•Key  de  Francia  ine  regala^  y  otros  semejanteS'desatmfís^T 
nadie  piensa  que  yo  sea  capaz  de  entendbr  tú  unos  ásurl- 
tos  y  en  que  me  suponen  nada  versado :  .porque  yo  para 
mayor  sosiego  de  mis  estudios^  y  mayor  meditácibni 
«tengo  la  graade  ^icha<te  que  en  £spaña  sipamente  me 
tonoceh  qiiatro  ó  seis.  Pero  qúei^rá  JDiós  que  álgim  diá 
íMdiíí  conocer. 

Estoy  esperando   la   quarta  remesa  de  libros  "^ 
•lépeles.  '  '  •'•*     '••.-;    '^      •  *  \ ""'       '  \  '[] 

r  <  .  Ayét  me  vtnltroa  línos-libros  de  Porf ú^ly^qué'  áttt]f- 
i^e'  desvarían  e:n  lo  iocsímt  á-M^ondoñedor,  apró^echá^ 
tan.  Manifestaremos  el  artificio  dd  Señor  Obispo ,  cúyé 
papel^dicealgo  buenos  pero  sin  A  ló  ditíamós ,  cltand<^ 

'  T0daq¿^ré'V;&ih¿  adiadrt^W^  ¿ar^ 

ta  Itietk  lái  cCih^Ua^  ráenos  lé  disi 'Señor  blrhedk  j'y  lo 
que  manifieste  miedo}  porque fióbair  bien  las  verdades 
no  es  ofondtr  i  el  Páp^  i  á  quien  humildemente  rtspeéa4 
iQOf  got^  VMittó^c-  J¿í^hitími  £eMi  áo  pokiMs»B»^ 

tro 


lüo  de  la^hlstQiif,  y  Derscho  de  i^spaS^éi  :tii)  qa»  esta 
jnuy  ipal  iost^iHlp :  pero  esto  lo  piQJbaremos  sin  culparse- 
4o.  Y  así  po  serán  necesarias  procextas  I  ni  venias.  Pero 
tuelvo  asegurar  á  V.  S. ,  que  el  Nuncio  no  se  qnc^ 
jará  deqaxe  Vn  &,qo  responde  %  ni  querrá  qjLie¿  ees- 
jponda.  j.  .        _    ;   .  .  . 

Desde  aquí  estoy  observando  que V.  S.  extraña^ ¿có- 
fno  puede  ser  impijignar  tan  fuertemence  lo  que  dixo  el 
Papa  f  y  executarlo  sin  poder  ser  aocado  aún  de  los  mas 
.escrupuloso^?  FoQ.drc  un  exemplo*. 
..Su.  Santidad,  siendo  Cardenal,  p»ra  evadir  U  fuerza 
,quc  hace  el.  Canon  €umlong€  ajt  dist.  Í5 3*. sacado  del 
Concilio  Toledano  XII.^  dice  que  los  Padres  de  aquel 
j^ncilV>  copteoiporlz^ron  con  Ervigto.tiranicainetite  eleí- 
IYa4o  al  trono.  Esto  es  lo  mismo  que  decir  que  Sao  JW' 
|iaq  Arzobispo  4c.  Toledo ,  que  presidió  en  aquel  Coor 
f:ilio ,  y  otros  santísimos  Padres  dixecon  en  un  ConciUo 
otra  cosa  de  lo  que  sentían.  Y  dado  caso  que  un«  cosa 
tan  dura  fuese  así  $  i  por  qué  Graciano  incorporo  este 
texto  en  el  P¿recho  Canónico  ?  ¿Por  que  no  le  cerceaó» 
o  i^nterpqjó  San  JMymmjdo  como  .otros  muchos  i  i  Pero 
quien  no  ve  lo  que  testifican  los  Padres  en  el  mismo 
Concilio? £^  cosa  de  hechpi  y  hecho  admitido  de  codos  los 
historiadores,  que  entonces  era  el  Rey  no .  elediyoi  JUm 
?íl4F^4el;fliisníoCp,neilipdtecri,qfte.elR^    Waotba  se 
^o^MiO^ige^  por  cuyojt^ho-se^thi^  in^r^p»  del  reyno 
.por  tal  v^non ;  á  ma§  de  esto  renunció  .expresamente  á 
1^  corona.  Dio  t^na  ^n^truccipn  ^rmad^i  de  su.mano.áSaD 
Julián  Arzobispo  de  Toledo  ,  p^ra.  q»e Juego  uogiesi: 
iX)mo  JRjQy^á  Ervi^q.  Lo^.que  tjcoiaix  VQitade  el^tRey 
lpellgicron.ij^resemóse  en  el.Coticilip.la  fiscrittuttde 
elección.  ¿Que  mayores  9  ni  mas  pacificas. circunstancias 
pueden  requerirse  en  i;na  eleccipn  pacliij:a  ?  O  hemos  de 
decir  qifs  1^?^^  i«90í^a>  á^6-^Ge6ti^l7 1»  i{r«£Ur 

•  '  ca 
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Sía  ele  sa  sigla  en  óccieti  á  e(  RoalPatronasigo^  En  efipfto 
dixeron  lo  que  pasaba »  y  lo  que  anees  que  ellos  hablaa 
idicho  San  Braulio  ^  Obispo  de  Zaragoza ,  y  San  Isklo"^ 
xo ,  Mecropoliuno  de  Sevilla  ^  en, cal  y  tal  carta :  y  1% 
que  después  de  aquel  Concilio  han  contestado  los  Cot^rt 
cilios  siguientes  ^  como  tal  y  tal  &c.  Este  es  el  metoda 
con  que  irá  escrita  esta  consulta  en  todo  lo  controvertid 
ble  $  y  en  lo  demás  ó  será  relación  sencilla  de  hechos 
antiguos  y  ó  de  modernos  innegables.  Y  así  deponga, 
V.  S.  qualquier  recelo  que  pueda  tener  i  que  todo  pro-»^ 
cederá  con  grande  verdad,  sencillez  y  circunspección/ 
lY  sobre  esto  no  quier^  cansar  mas  á  Y,  S.  sino  reml^ 
tirme  á  la  experieiv:ia. 

Recibo  la  Bula  de  Urbano ,  que  examinare  quanda; 
saldr(^mo5  de  esta  consulta.  Ya  verá  V.  S.  como  sin  Bu-] 
las  fundamos  nuestro  I>erecho« 

Bien  hace  V.  S.  de  recoger  todos  esos  privilegios  d^ 
lis  Iglesias;  Todos  tendrán  lugar  en.  el  examen  de  la  di? 
Vision  de  Obispados  atribuida  al  Rey  Wamba ,  sobre 
que  Juan  Antonio  ha  escrito  centenares  de  observación 
nes>  ptobando  su  falsedad.  Asunto  grande  y  dllatadísi-) 
mo  de  profunda  y  no  vista  erudición. 

La  obscuridad  que  V.  S.  atribuye  al  Señor  Ramos,» 
es  cierta.  Don  Joseph  Borruil  se  inquietaba  en  Salaman« 
ca  quando  quería  disfrutarle.  Yo  estoy  hecho  á  sus  1<h 
bregueces ,  porque  he  leído  /  y  entiendo,  al  Poeta  Lh 
€ofron«  Celebro  que  el  Nuncio  se  vaya  acobardando^ 
A  nadie  ha  de  temer  tanto  como  á  V.S. ,  á  cuya  obe-» 
diencia  nos  repetimos  con  la  mayor  veneración  y  obse^ 
quio  Juan  Antonio  y  yo.  Dios  guarde  á  V..  S.  muchos 
años  como  deseo.  Oliva  i8  de  Septiembre  ¿e  1745. 

Señor  mió.  Adelanto  quanto  puedo  este  trabajo» 

No  solo:  entiendo  en  el'  todo  el  dia  ,  sino  aún  soaandoc 

pero  aunque.se  mudia^  cosas  de  sueñps  ^  porque  heleí-^ 

,  Tom.  Wll^        "  Y  "  ,     dq 
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do  á  Onocratico  ,  no  me  valdré  de  sueños.  V;  &  aüerfi 

ma  seguro.  Sobre  la......  dicc'mos  muchas,  cosas.  Como 

htmos  de  hablar  con  el  legislador ,  nb  citaremos  opi-y 
éioñes  de  interpretes ,  sino  icyes  qué  deben  toqtiarse  á  la 
letra.  Esta  ha  de  ser  la  consulta  de  mayor  y  mas  sólida 
erudición  legal,  que  hasta  ahora  se  haya  hecho  en  £s* 
paña.  Tendrá  unos  diez  pliegos ,  y  hay  trabajados  seis, 
en  que  he  ordenado  lo  mas  dificultoso  >  y  todo  lo  que 
á.V.  S.  dá  cuidado ,  á  mí  no  me  le  dá  ,  porque  está  lla- 
no como  la  palma  de  la  mano;  Dios  favorece  nuestra  in- 
tención y  le  inspira.  Ilustrísimo  Señor  :  fi.  Li  M»  de 
V.  S.  su  mas  apasionado  servidor  =  Don  Gregorio  Ma- 
yans.  =  Ilustrísimo  3eñor  Don  Blas  Jover  Alcázar. 


ILUSTRÍSIMO  SEÑOR. 

d^ñor  mió,  y  mi  mayor  favorecedor.  Son  las  tres  de  la 
tarde  del  dia  30  de  Septiembre  quando  acabo  de  escii- 
bit  la  consulta ,  y  gustoso  de  haber  salida  felizmente 
(gracias  á  Pios)  de  tan  gran. fatiga^  me  pongo  á  escci* 
bir  á  V.  S.  para  descansar.  No  quiero  decir  que  es  la 
consulta  4íi>as  erudita  que  se  ha  hecho  al  Rey  ,  porque 
V.  S:  lo  ha  de  ver  y  juzgar.  Solamente  diré ,  .que  há.  de 
causar  grandes  zelos  al  Señor  Olmeda ,  sacando  á  la 
vergüenza  sus  infruduosos  trabajos  $  y  perdóneme  la 
Real  Cámara ,  que  con  facilidad  los  adoptó ,  y  reco- 
mendó á  S.  M«  La. idea  que  yo  he  tenido  ,  ha  sido  fot- 
ffloar  un  papel  que  pueda  leer  con  gusto  el  Padre  Confe** 
«or  deS.  M. ,  influyendo  en  que  este  mismo  sea  el  que 
se  comunique  á  su  Santidad ;  por:que  como  los  dos  polos 
de  su  intitulada  demonstracion  son  negar  el  derecho  de 
presentar,  y  la  Jurisdicción  de  la  Cámara;  haciendo 
evideada  jcocqo  se  hace  de  uno^y  otro  derecho,  es  ocio^ 

....    so 
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éo  responder  á  todo  k)  demás  :  y  quede  d  Papá  tan  si* 
tisfecho  como  quiera ,  con  su  reprobación  critica  de  las 
Bulas;  porque  no  hs  hemos  menester ,  bastándonos  el 
derecho  de  la  costumbre  cronológicamente  probada  en 
el  derecho  de  presentar ,  y  en  la  jurisdicción  de  la  Cá^ 
mará;  sin  valemos  de  otros  testimonios  que  de  santos  Pa;« 
dres ,  Canotiés  Pontificios ,  Concilios  y  Leyes  para  for- 
mar una  serie  cronológica  de  pruebas :  y  si  se  cita  al*» 
gun  Historiador  I  es  para  la  comprobación  dé  algún  he- 
cho coetáneo :  y  si  se  alegan  Covarrubias  y  Ramos,  soA 
como  testigos  de  hecho,  no  como  interpretes  5  porque 
hablando  con  el  Legislador  no  hemos  de  tener  otra  len- 
gua que  la  de  las  historias  coetáneas  para  los.  hechos  ,  ^ 
la  de  las  Leyes ,  Concilios  y  Cánones  para  el  derechon 
Y  así  suplico  á  V.  S.  que  no  añada  citas  de  prádicos, 
porque  quitan  la  fuerza  á  los  discursos. 

Yo  no  se  si  la  consulta  debe  hablar  dire£tamentae 
con  el  Rey  ó  cbn  la  Cámata.  £a  caso  que  sea  lo  segun^ 
do  j  V.  S.  mandará  antes  de  copiarla  ,  qiie  en  todas  las 
partes  donde  se  ha  escrito  y.  M.^  se  anteponga  una  $ 
para  que  diga  S.  M. 

En  -suposición  de  que  el  Señor  Olmeda  abierta  u 
ocultamente  ha  de.  tirar  á  contraminar  esta  consulta»  se 
habla  de  el  con'gran  artiñcio ,  sin  dar  ansa  para  que  se 
envié  á  Roma  su  respuesta  h  y  en  esto  se  le  hace  niuchfi 
merced  (aanque.no  lo  agradezca )  porque  ni  es  decorosa 
á  quien  la  ha  trabajado,  por  ser  tan  chavac^na,  ni  menos 
á  S.  Mó  ni  es  cortespóridtente  á  un  Sumo  Pontiñce,  que 
en  caso  necesario  de  disputa  debe  ser  esta  muy  grave^ 
muy  sólida ,  y  muy  respetuosa  ,  como  lo  es  la  presente 
consulta.  Yo  no  he  echado  en  ella  el  resto  de  la  erudi- 
ción :  pero  los  leftores  m^is  hábiles  juzgarán  que  no  hay 
mas  que  d^cir«. 

.  £n  quanio  á^la.cltacioQ ,  pie  parece  que  no  ^s  necer 
L  ;  ^  Va  sa- 
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sario  añadir  mas.  Decía  Pabilo  Síto  ^  celebre  éntreme^ 

sista  del  tiempo  de  Julio  Cesar: 

*  Nimium  altercímdo  veritas  amittUur.  £1  querer  altec« 
car  demasiado ,  hace  qu¿  se  pierda  de  vista  la  verdacL 
Quando  se  multiplican  las  pruebas  ^  muchas  de  ellas  son 
flacas )  y  están  desacreditando  á  las  fuertes. 

£1  ofício  del  Nuncio  vá  casi  á  la  letra ,  para  que  no 
se  queje  de  que  se  omite  ó  se  le  desfigura  cosa  alguna. 
Ahora  diré  algo  de  algunas  cosas  particulares ,  para  que 
V.  S.  se  entere  totalmente  de  ellas. 

£n  el  pliego  primero,  pag.  i.  íin.  antepenúltima, 
copiando  el  ofício  del  Nuncio  á  la  letra  ,  se  dice :  uno  y 
ctro  beneficio.  No  lo  entiendo,  quizá  deberá  decir  ;  unos  y 
otros  beneficios.  V.  S.  lo  examinará.  Vá  según  el  origi^ 
nal  que  V.  S.  me  envió. 

Para  saber  donde  £c  hallan  el  Chronicon  de  Satf 
Juan  de  Valclara  ,  de  San  Isidoro ,  el  £mUianense ,  el 
Iriense ,  el  de  Sampiro ,  y  el  de  Don  Rodrigo ,  tenga 
V.  &  presente  la  seVie  chronológica  que  le  envié  en 
etra  ocasión* 

£n  el  computo  de  la  era  siempre  seguimos  al  Mar- 
ques de  Mondejar :  cosa  muy  importante  para  quando 
importe  falsificar  algunos  privilegios.  > 

£n  el  pliego  segundo ,  pagina  i.  in  fine  se  cita  d 
viage  de  Ambrosio  de  Morales ,  por  otro  nombre  lla^ 
tnado  Viage  Santo.  Se  halla  en  la  pieza,  de  los  manuscri^ 
tos  de  la  Real  Biblioteca  ,  de  donde  yo  le  co(ue«  Por  los 
títu  Hilos  que  tiene  es  fácil  ver  donde  habla  de  Mon^ 
doñedo. 

£n  quanto  á  la  citación  no  dexe  V.  S.  dé  leer  la 
Clementina  2.  vers.  ^  illud ,  porque  es  bellísimo  texto. 

Hasta  el  pliego  tres  haga  V.  S.  cuenta  que  no  hablo 
yo  >  porque  la  relación  de  lo  sucedido  ahí ,  esp^ra^nií 
muy  molesta  ^  dónde  no  luce  eUcabajow 

•  -  /  Ob- 


observe  V.  S.  el  ártífif  fo  3e  fa  coúsulta  i  que  es  it 
techazando  sieoipre  que  se  ofrece  la  ocasión  ( sin  buscar^ 
Íz)ia  demomtrackn  nominal  ^  pero  no  real  del  Papa,  tirana 
do^al  fin  de  que  esta  consulta  baste  para  la  Respuesta  $  y 
concluyéndola  con  aquel  sencillo  artificio  de  decir,  serra- 
ta de  dos  regalías  :.  de  la  del  Derecho  del  Patronazgo,  y 
tíe  la  jurisdicción  de  la  Cámara ,  y  ningún  Rey  permi^^ 
te  que  sus  regalías  si  pongan  en  question.  Por  este  me^ 
dio  se  elude  enviar  el  papel  del  SeEor  Olmeda :  y  como 
esta  consulta  prueba  evidentemente  estos  dos  derechos, 
tiene  V.  S.  campo  para  disponer  con  el  Padre  Confesor 
tjüe  S.  M.  por'un  particnlar  efedo  del  amor  que  tiene  á 
su  Santidad^  haga  (jue  se  le  comunique  esta  consulta, 
excusándose  deque  se  disputen  Regalías  ^  y  así  se  djí 
respuesta  á  su  Santidad ,  y  no  se  dá :  y  en  lo  público 
suena  que  no  se  debe  dar  por  tratarse  de  Regalía.  Y  el 
Señor  Olmeda  no  puede  quejarse  de  V.  S. ,  porque  V.  S. 
no  pide  que  se  envié  su  consulta ,  ni  que  deie  de  CA- 
yiarse  la  de  el :  ni  el  tiene  qiie  gloriarse  de  que  V«  S.  ha 
disfrutado  su  trabajo  ,  porque  esta  consulta  vá  por  otro 
'  rumbo.  Y  yo  puedo  afirmar ,  que  de  lo  que  é\  dice  solo 
he  visto  una  6  dos  hojas  llenas  de  ignorancias  y  vulga* 
«rldades  ^  y  es  imposible  ique  un  hombre  que  escribe  asi, 
trate  bien  k)  demás ,  y  mas  siendo  sú  intento  defendec 
muchos  desatinos  que  el  Papa  impugna  bien  :  porque  á 
cada  qual  hemos  de  dar  lo  qué  le  toca.  Pero  créame 
y.  S.  que  si  escribiésemos  contra  sa  demostración  ,  que- 
daría muy  desacreditada  su  dodriná  ,  y  le  sería  muy 
sensible ,  sin  qud  hubiese  que.  responder,,  porque  le  ar- 
güiríamos con  hechos  históricos ,  de  que  está  muy  mal 
informado  i  y  basta  que  sea  nuestro  Padre  Espiritual, 
para  que  quánto  podamos  salvemos  su  crédito  de  eru- 
dito, aunque  ciertamente  no  lo  es,  sino  un  ceiebce 
prá¿lico.  Si  añsb  y.  S..  (quiere  cecoiioccr  álgutia  cita ,  y 
-    .  le 
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k  parece , -qlie  fio  h  halla  ^  busque  la  cita  siguiente: 
pocque  como  anas  mismas  leyes  están  repiHidas  por  di* 
ícrentes  Reyes  ^  la  cita  que  parece  que  falta  á  lo  que  $e 
dice  de  un  &ey  ^  se  hallará  hablando  del  inmediato  por 
•ser  la  ley  una  misma. 

Si  acaso  quiere  V.  S.  añadir  ó  quitar  algo  ^  es  Tne<- 
liester  volver  a  ver  el  contexto  después  de  añadido  ó  qui* 
tado ,  para'ique  no  haya  alguna  disonancia  /como  en  d 
informe  de  CalatayUd.  Quando  las  proposiciones  soo 
por  sí  evidentes ,  omito  pruebas  ,  como  es  lo  que  se  di* 
ce  al  principio  del  pliego  quarto ,  que  el  R.ey  tiene  el 
mismo  derecho  á  lo  menos  que  qualquier  privado.  Piro* 
bar  estas  cosas  con  testimonios  de  prádicos  ,  es  buscaip 
pruebas  á  quando  sol  lucet  dícs  '^st. 

Repare  V.  S.  cómo  se  explica  el  Derecho  de  Cotv- 
quista  ,  no  bien  entendido  antes  de  ahora. 

La  copi^  mande'  V.  S.  que  se  coteje  bien  con  el 

originaL  j     i. 

}  :     La  constitución  Sanéiiuimus  de  Adriano  YI.^  citada 
en  el  pliego  quarto  ,  pagina  2.  se  halla  m  summa  cons* 
titutionum  Summorúm  Pontificum ,  publicada  por  Pedro 
•Mateo  en  León  añoi  I  $  8p. 

Lsi  orden  qtteiSi  M«  dio  al  Señor  Hóntalva  se  halla 
:eo  su  mismo  papelón  Impteso  al  principio,  ¿s  muy  ini* 
percance  para  glosar  la  mente  de  S.  M.  i  y  por  eso  casi 
se  copia  á  la  leerá ,  omitiendo  lo  que  anadia  el  Señor 
Molina  para  engrandecer  á  su  hechura  ,  que  no  es  de 
nuestro  caso.      . 

.    En  el  pliego  quinto ,,  pagina  z.  observe  V.  S.  bien 
loque  se  dice  del  origen  del-  Derecho  del  Patronazgo, 
y .  de  la  manera  que  se  dice  para  probar  la  jurisdic- 
ción. £1  arte  es  mayor  que  la  do¿^rlna  ,  siendo'  csca  tan 
1  grande., 
.  .B*3reviaiJua  del Xíkligo  Thedosiano  5e. (halla  ;c<i 

mu- 
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muchas  partes  $  pero  al  píe  de  cada  cbnsiicücion  del  Có^ 
digo  Theodo^iano  de  Gothofredo  hallará  V.  S.  el  Bre^ 
viárió  que  hizo  Aníanó  de  cada  ícy.  Yo  soy  prolixo  en 
estas  menudencias,  para  que  V.  S.  se  entere  isien  deco-; 
das  las  fuentes,  con  coríociaoientó superior  á  quántds  le* ' 
y^rcn  ia  consulta  ,  y  podrán  .  preguntar  algo  ,  para  ver 
los  textos  ó  autores  que  se  citan. 

Advierto  i  Y.  S.  qué  á  un,  mistno  tiempo  se  juzga* 
ba  en  £spaña  por  ei  Breviario.de  Anianp,  y  por  el  Fue«# 
to  Juzgo ,  como  ahora  por .  la  ;nu¿va  Recopilación. ^  las 
Leyes  de  la  Mesta  ,  y  Fueros  de  Vizcaya  ,  Ara« 
gon  &c. 

íL.a  ley  de  los  Visogodos  está  en  el  Fuero  Juzgo  cñ 
latin  publicado  por  Fadrique  Lindcmbrogio  y  Pedro  Pi«* 
theo,  el  Padre  Escoto  en  el  tomo  Ui,^  de  la  Htspaniá 
ilustrata  ,  y  otros  :  y  se  cita  esta  ley  y  y  el  Fuero  Juz^ 
go  en  romance  para  probar  el  Derecho  en  uso  antes  de 
la  traducción  y  después  :  así  se. abraza  mas  tiempo. 

£1  erudito  Español  que.se  cita  en  el  pliego  tercero^ 
-pag.  3.  soy  yo  en  mi  carta  impresa^en  ia  Institata  de 
3erni,  que  es  digna  de  leerse*  '  . 

Si  leyéndose  el  papel  ^  sale  alguno  con  alguna  obje* 
4:ion  y  diga  V.  S.  que  en  el  discurso  da  el  se  soltará  j  ó 
«de  Ip  mismo  que  se  dirá  >  resultará  la  solución.  Vea 
ty.  S.  quáa  fácilmente  se  sucha  ei  cap»  quanto  de  juduih 
xn  el  pliego  6é 

Vea  V.  S.  en  ei  pliego  odavo  la^  facilidad  con  que 
«por  medio!  de  unos  presupuestos  ^e  suelean  las  ^lifícul^ 
tades ,  que  todos  tenían  antes  sobre  las  presentaciones./ 

£1  exempla  de  Ervigioies  buenópara  ver  cómo  con 
xeverencif  sé  glosaría  la  respuesta  del  Papa.  Pero  con^ 
.viene  evitarlo  ,  porque  quedaría  muy  sentido.  £t  sacó 
Ja.  noticis^  dc.l^  tiranía  de  >£r vigió  de  Mariana  ,  qufe 

mal 


matinformácÍQ' copió  á  otccís /siri  coosultat  las  fiitfntea| 
primeras.  i 

.     La  quinta  compilación  citada  á  lo  última  del  plí^i 
go  oftavo  la  publicó  Ciconio* 

La  Pragmática  de  la  protección  Bxü  del  Concilio  dek 
iTrento  se  halla  en  el  Concilio  de  Trento  impreso  en  Sa<- 
jamanca  año  de  155^5. 

£n  el  pliego  último ,  pag.  última  se  cita  á  Don  Ga» 
cia  de  Loaysa  ,  porque  el  Papa  se  vale  de  el,  disima-f» 
lando  ser  contrario :  lo  qual  no  le  damos  en  rostro  poc 
no  achacarle  simulación» 

He  vuelto  á  leer  la  respuesta  fiscal ,  que  envíe'  a 
V«  S.  el  correo  pasado ,  y  á  lo  último  del  párrafo,  que 
empieza :  Lo  dUbo  se  corrobora  con  un  privilegio  Real  del 
Señor  Emperador  ^c.  se  leen  estas  palabras:  Tosí  según 
esta  esjcritura  la  Silla  Dumiense  fue  trasladada  d  Dumieto 
en  dicho  año  875.  Borre  V.  S.  estas  palabras  en  dicho 
año  ij6 )  porque  la  translación  no  se  hizo  en  dicho 
^ño ,. sino  que  la  escritura  se  hizo  en  dicho  año  h  y  co* 
mo  yo  tenia,  notado  esto  último ,  se  traspuso  el .  pensa- 
miento. En  suma  deben  borrarse  aquellas  palabras  cocí 
<|tte  acaba  él  párrafo,;  En  dicho  año  Sytf; 
\i  £1  correo  pasado  envié  el  libro  de  Don  Fernando 
del  Águila  envuelto  primerq  con'.dos  conclusiones  ,  po«^ 
niéndo  á  las,  esquinas  donde  hay  mas  peligro  de  rozarse 
dos  papeles,  y  sobreponiendo  otro  de  marquilla.J^er0 
con  todo  eso  temo  no  se  haya  rozado ,  porque  me  dixe- 
ron  que  el  correo  le  puso  aquí  en^01iva  en  las  alforja^ 
y.noen  la^maJeta^  .  ; 

Por  las. gratules  lluvias  ha  venido  tarde  el  correo: 
^ro  habiendo  llegado ,  me  ha  compensado  el  gusto  de 
la  carta  de  V.  S.  la  impaciencia  con  que  yo  la  esperaba. 
Lo  que  mas  celebro  e$ ,  que  parece  que  yajiespira.  V.  S»^ 


y  que  esté  con  buenos  ánimos.  £stos  días  me  reía  yo 
mucho  pensando  que  algunos  dirían  que  V.  S.  imttaria 
3  D^  Melcbor iie .Matan»*.  Poro/ctoitabdatlas  burbs^  me 
^\fi&o  4e  que/V.  Sabaya  recogiilq  .tantos  y  un.  biio^ 
nos  Ubros^4c.i05  quales^  si  U^ase  elcaso  deicxámiaar 
la  DemostPAcion  de  su  Santidad  ,  necesitaría  yo.d¿  Cousl- 
tanc»  Belluga ,  Toffiassino ,  y  Egeajalayero;  y  particu- . 
larmemedeCoustantyqiteottqca  he  visco,  y  se  que.es 
J^ombce  erudito,     v  .    .  •  :       . 

Si  liegas  el  casoile  examinar  la  Demostración  sería 
muy  importante  que  V.  S.  formase  el  apuntamiento  que 
.dice  de  ir  notando  cada  articulo  del  Concordaro  :  por- 
que de  todo .  lo  que  Mcede  ahí,  ^nada.  sóf  y  VéiS.  rcsú 
.bien  informada  de  todo.^  >      < 

.  .Ya  dixe  yo  á  V,  S.  que  Násarre:  «odo  lo  tien^ 
tratado  $  pero  se  dexd  los  papeles  encajonados  en  Za- 
xagoza.  . 

Tengo  las  obras  ide.Aimeyda  ,.y  de  Don  Geropimbi 
Comado^deiAtgpce,  regaladas  por  ellos  mismos» 

Yojquislera  <|ue  V.  S.  dispusiera  que  el  Padre  Con*- 
fe^ocJeyescLla consulta,  para  que  la  alábase  al  Rey,. y 
mandara  S.  M^.4Uííy..$.  tuviese  vida  mas  sosegada ,  y 
autorizada.  Joan  Antonio  se  entretiene  en  recoger  uti« 
lísimas  noticias  para  nuestros  fines.  Y  el  y  yo  quedamos 
con  impaciencia  hasta^ter  si  V.  $:,  quediárgostl^so  de  la 
remesa  de  este  correo ,  debiendo  yo  advertir ,  que  au»* 
:<|uc!  .alrqpiindpiacmpifza.  U  ccmstilta  ¿on  algUna  simpli^- 
cidAd.>d«s{<ue«stibcitotichoik>pttnto.  '  .  jb  : 

.  y»  S«  miEhnafide  .qttaQtQlqttieta.coAtando  laotme  n^ 
voluntad^  como  sobe»  tía  suya.  «Dios  guaxdcá  Y..&  múh 
cbos  asÍQS:caoio  dcaca,  y  be  mcn¿ftec«  Oliva  á  a#  de  Oo- 
tubredei74J.  ,:.../.         - 

,    fom.JlFUi  %  Muy 
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J]vLtty:6Je&or  mio^  Yi  no  necesito  los  papeles  que  de- 
^raclvov  es  á^suber  j)  1«  consiitta  de  la  •  Cám^a^  ^'  envian- 
do i  la;  satisfeceioni  úek '  ^^&>t  Olmeda  ,*  ^  ^  qée^  ^  yí»o  do- 
•baxo  el  4ium«  12^.  el  memorial  del  Obispo  de  Mondo- 
ñedodebaxoel  num.  iS^^elalIanamiencodel  CabUdode* 
¿axoeLmisrmo  num.  i&.ry'We{)Dtd&*cicín  Jo  demás,  per 
si  acaso  es  menester  peleas  :  y  esc¿  V.  S.  entendido ,  que 
iosalmacenesestáá  llenos  de  armas  y:*  próiriáiones^  Mi 
Regimiento  es  de  quatromil  hombres  encogidos :  y  con 
las  f  ropas  auxiliares  de  V « S.  no  habia  mas  que  desear. 
Mis  Ubres  soa  xazoci^,poc  eso  no  tenga muchas'obras 
comunes:    hemos  dado  pasaporte  á  Cenhi  por  ño  ale- 
jarnos^. Esta  semana  leierd  algo  del  señot.Olmeda.  V.  S» 
procure  que  $9  suprima  su  satisSsiccion ;  y  que  ó  se  en- 
víe esta  consulta  á  Roma  ,  ó  se  encarguen  de  responda 
al  Papa::  quando.  lo  que  hemos  hechaliasta  ahora  ks  na-  - 
da  en  comparación  de  loque  hay  ^que. decir.  V.  &  Viva, 
y  mandé  I  y.  triunfe  de  sus  émulos.  Ilustrísiitio  Señor, 
B.  L.  M.  de  V.  S.  ^u  snB%  obligado  servidora:  May  ana;  2: 
ilustrísimo  Señor  Don  Blas  Jover  Akaisai^'-      ^  *     •     i 

uy  señor  mioé  Grandísima  pQna  me;  ha '¿tusado  |a 
aflicción  de  ánimoiícií{qik(^'halIa'Ví^&  ^Pi^  t<^ 
á|ue.itu'^Adini^Doaa  FjáuKisca^^^ 
-isL.qáe/olfedabrq  dcsu.«glud  nM  restituya -^el  güsca 
cén  ^que:  viviáiáós:  Ahora  ^re  «breve  ^  hasn-  que  me  . 
consuele  V.  S.  con  buenas  noticias.       -i .  v  ^  •  j  -- j;/: 

Este  correo  he  recibido  el  acomodamiento  entre  el 
Papa,  y  gl  Rey  de  Ñapóles ,  el  libro  en  &vor  de  la  Re- 


gftUi »  y  Triíjubalcs;  4ipl  Reynadc  .Navarra^  y  cl  Ubfo 
de  los.prjlvllegLosr«t4c  la, Sanca  Iglie^ia;  de  Oviedo^  quei 
UÉtécotkcwio»  oljspjvaciQru.»  ...  :  i. ...  x, ^ .  i  i^ 
i.  Ke^imyA.fil'ViguPd»  papel 4el  SfaoriQliaeda^poirr 
qu^  liíibieQdOi£jlCr4ia<id9jb  qtic.pttjBdttüftpc6vcfi|iu^\.ySiU 

- ..  Ya  e$tal>a  yo  pensaodof  que  en  connikiis  de  ud:  Fia?- 

cfiLal  &cy  no  m  ciunJcyasv  poique  6$;i\ablitca(i  el JUi^, 

glsbtdor  f  que  J90  3d{>0fii£ jque  laar  sabei ¡3  peíoi cfi(PQ;itsic «si 

un  caiso'ifregnliir^eifcv^M  podr  ¿q  dtt4aiclníiseip4fh> 

rccho ,  me  parece  aecesacio  c^tzt  ^eyei< paira  coii^ptpbaí;  ^ 

el  derecho  de  presentar  pairarlos  Obispados  t  y  lajuris* 

dicdoDxle  la Cáoiaiaen  lo  tócame  jat&c^LPatrooato^  SL 

fuecea ociosas, ¿a doslineasí^ pueble: dccic  loqué COHÁ 

algttD  aabajo  de  recoger^  •  .r  Vi..  *  r-.  ;  .^ .; ..  j .       ..  :, , 

V«  Sb  no  tiene  ^ae  caetse  de  áttimo :;  porque  ¿yo  !ca? ! 

toy  admirado,  de  ver ,  quánibien  impaesto  escü  «Y;  &  «»> 

unos  aaiinsos<eníqiie  coda  hiiVjdainoi.ha  potsa^lu  Y  hftt, 

blando  .entre  kts  4o$ :.  digame^  VL;&^  4  que  hofnbiies^  htlf^ 

ofDd  iCkinsqálqba  púedan.iekcibJLr.oqtt:ip 

asttotoi  ddícadpsi  enlazados! ion  U^tosiar  SccuUhr  yf; 

Sclcsiásika de  ^qd^s  losalglbs fl.¿  Quien  qoe sobce  c ad» 

asunté  pAedaiotdsiiar^^iy,  riifeAcjdJ  prdgrcso^dd  di$9^b<}l 

^Qyaéaxitteiébreaqüalqiiial  piuttoMiicai,  Deoijígieoifl^ln 

gai^^Cai^ivn^pdpdsbhadtafdp  íún(kün(tíctí¿BtíM*4m 

^:,  :Bor «ta.idigp  !¿iy.r&rapie  Ji4i^  ningiM» 

&aynanaaeafire^imiía?^áide5hÍK:ac^':V^  10^ 

plkanre^  ;gailtes;^c;y.  woik  oáam^oa  auaifiiiiiosit  Vp  doq 

cttqoMisaQiiüttMittaíiKp  ptádllcosuf><paxil  q(lie()Vl>SBuí|iii6)b»:> 

ofcadbiüaec^de/iBspa&avfiybciunttnipadq  eQ0¿4Íidwbi!((k 

erüdltQa;^;y)gastftdama9(  Í9|icnasdobloi)ft^eip.}ibatofcpDr 

tspaoh)  éc  machos  *aiios.;ívjan\  <jfy]tííáoiizfitffy  prediq»4^ 

loii|isaitkfip0Si|iio  so  4»odicMlfi^pao^^aKclbaAjQfif2ife 

^  ^^  Xa  Jtti- 


Juz^uc^  V.  S;  que'  (tieria^ncs  tiara  una  dedston  do  Ro^ 
ti-,  quandoiios  ^(K>rdeinoft  de  Don  Toitías  Ratp.  Faes- 
el  Papa  ^  que  es  un  gran  Letradazó^  ¿'qué  futría  le  ha^l 
rAf  ¿  Qttidn  tob  s&  ritirá  vlet)dó  «n^a  ce^fAiesta  dd  señor 
Oloiada  cltíáo  .con^tafi  sa^tisfiícclori  4  Nsmberw  Hispar 
lense ,  fingido  por  el  embustero  de  Zapata  ?'  ¿Qal^n  oo- 
admirará  Ver  la  ccnfianáa'  cpn  que  se  <itá  á  Argaiz ,  im- 
posiorcláslcül*  2  Q^i<^  no.  defio^imaci  ms  respuestas, 
fli)idadas  en^ios^^óiíipacos^  «de  ¡Don  JLotttnzo:  Matheu, : 
CGíjpttados^'áiáletral  ¿Quien  oovéel  orden  perturbado 
en  todQ)'  en  do^rinas  ^  digo,  en  citas,  y  en.su  cgloca- 
don  ?.No  busca  ta  verdad «ea  los  coetáneos  ,  ni  la  justi- 
clá  en  iavleyés iy-sind^enio&dnterpceces.  Esto  es  trabajar 
fí^r  lndh;esí,  y  una^gtan  igi»»iri¿ia  de  la  perspicacia  y. 
erudición  de  los  extrangeros.  ¿  Y^uc  <lireaios  al  dlsimu^ 
lo  de  hs  p)r(^ndas  diácuhactes  que  levanta  el  Paj^^para 
dificultar  4a  respuesta  I  £1  darla  conveniente  pide  gran 
cáUÜai  4é  erudición  recogida  por  espacio  de  oiuclios 
ai^,  mttcha  de^tre^a  íeiv  manejarla ,  y  un  modestb  sa-» 
dÉdimientb^y^quo  ponga ii  losrCuriales  dp  Rbxnaeh  estan- 
do de  no  poder  replicar.  v£n  suposición^  pues.,  de  .que 
con  el  favor^le  Diios  Juah  Antonio  y  yo  procuraremos. 
ÓP  mayor  xlesemp^no,  d&V^Sjy.aymlándoncí&y^  &  cim 
ttolnos^.p^yuda  ,bon '  maiiecíale&.y 'UbpxsidV.c&rresaid^^ 
cte)'  eif^dse  Coníitsíorr  lo  qücí^  defab-iraicec  v  ^  qne  ebtreg 
tanto  no  pctrde^emos  aquí  liqnpb^ycónciBákaodorefilia^ 
cer  vartosr  apuhtaniióhtaajdetddosniloa/'n^^ 
pftédaii  sevvir4ianBk'gñMb éhra  ^:pjiea.ia^ttal3ioa)¿w^ 
c«sÍtai4osr.si¥o^  Idb  pocos Jlbso^  q¿o  iie^Udrtt»  cen^ams^ 
aAiMoedtf nteS' :  pó¿quo  Iosj  dem^s  áos;  ^ Hac¿  yo:/  tftmk:dc> 
Vttlcfncfá';  y  a^áós  btros..yi  los  'terigo^iicoiiiendádo» 
it esd'Gof to^'y  á  oerds  par tesí. 'Paraotrosmontós  no^qe# 
€ll^:de|tt>t»aigun9/])|ecpien4q^^     luilwa'iiuUaipeM 


sadaV  ipdktísa  KM  imitan  afganos  pocos  libros.  V.  S« 
yá  ha  visto  la  muostra  del  paño  ,  todavía  falta  ver  la 
del  brocado  y  tisú. 

Quiera  Dios  que  mi  se&ora  Doña  Francisca  recobra 
su  salud  qtianfio  antes  ^  y  V.  $»  y  el  señor « Doti  Jacinto 
la  quietud  de  sasanittos*  Yo  no  soy  oías  largo  i  porque 
escribo  con  disgt^to,  y  espero  con  impaciencia  mejo^' 
res  noticias.  Dios  guarde  ¿  V.  &  muchos  años  como  he 
iBfthester.  Oliva  á 9  de Odubre  de  1745.  : 

Muy  señor  mío ,  consuéleme  V.  &  con  buenas  no- 
ticias de  la  salud  de  mi  señora  Doña  Francisca*  Mí  pier- 
na  vá  mejor.  Yonó  paro  de  trabajar ,  solo  espero  la  üU 
tima  resolución  de  V.  S. ,  y  el  Ps^dre  Confesor  :  porque 
si'hesMsnde  satisfacec  al  JPapa  ^  luego  me  pondré  á  drde* 
liar  materiales  i  que  son  excelentes  i  pero  necesitare  de' 
Cdustant.^  y  de  algunas  Bulas»; Tengo  una  estupenda ^ 
idea..£spero  órdenes.  Uustrisimo  Señor  y  B.  L.  M.  de 
V.  Sr  su  mas  obligado  servidor  =:  Don  Xjregorio  Ma^^ 
yansry  Sisear.  j=  JUlmó.  Señor  Don  Blas  Jovcr  Alcázar. 


laismíslMO  SEÍ^OJL 

JníLay sefioci/diió.  Una  ves  que kt  Indisposición  de  mt 
señora '  Doña  *  Fmntflsca  ha  dado  Áetopo  á  la  curacitfni^ 
csnfib  que.  de  eada  día  sAá  mayor  la  mejotíá^  y  asi  b/ 

):aegoá  Dios.    /         ,  , 

>  ^Restitayael  '^pprlmer  papel  de}  sefiór  Olmeda -yapara- 
qw.asi  nálugáefftlta$  que^aquí  ckrtamentc  Ao'le  ccha^' 

rtídñenOS. .' M    ]•  :í  'J.:    /  :•       *  :.-    ,  ..  .  -y       .     \k:.       .:j 

:  Aunque  en  poco  mds  de  dos  hforaá  leí  muy  dt  tot^  > 
rida*  la  demostración  de  su  Santidad  >  solamente  con  et' 
ébimo  xie.tedpoQder*áf  V.  Sé  si  se  podría  dar  cabal  saris-» '- 
|p^€siati.¿:ix>(>hice  imVi$rio  [[liléío  yátí  gue^tanqÉié^  la^ 

i  '  rcsr 
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respuesta  fia. «s  para  qttajqukr(ir»;p'DCq«eh$D  fisaf^u4  4s^ 
i^ribió  con  gran  satUfaccioa  de  que  norUh^bua»  9ia  em- 
bargo se  le  puede  dar  cumpiidísimay  ^eguti  .«i.  íuicio 
de  todos  los  hpit|bj:es  ttasvpradci9QS  y  ¡y  <ai^i$éJbfk$'  del 
^hr¡:siUnis9ip.iEn,lp.ipas  qpe '  pttqd&  .tene«  rgi^it>c$:  ect 
que  no  podarops  pfobar  que  s¿an:Vtí:dadíCra&.clQ$.Buia$« 
Pero  lo  intentaremos. 9  oo.  siu  ^r^n.  (MrobabUidad^..  de 
sjacrte  y.  que  %  dudará  por  lo«  oluis.  escrupulosos  :ayerir 
guadores de  la.  verdad:  y  pr6bac¿iiio&. cotí (^ vid encía^^ 
que  se^n^ó  oq.  verd^ider st»  diciiuis.dos.  Bulas ,  ¿oncodSéron 
lo  misflpio  que  ya*t¿nian  los  keyes  de £spa&a.  ¿Pero  có« 
ino  lo  tenían  ?  De  un  modo  que  es  inabrogable  por  la 
%de  Ápostóllcar  Y  aquí  es  donde  se  echa  de  ver  nues- 
tra, habilidad}  porque  probando  con  grande  «Avedád 
el  prdeu  ger^r^uico  t  se  verá  que  en  £spaña  hudboitoda. 
U  legitíQia  y  canónica  potestad  para  la  introducotOB  dé' 
las  Qostuxnbres ,  que  necesitamos.  Se  comprobarán  estas 
costumbres  con  Cánones»  Leyes  y  Historias. die. todos 
1q&  sig]o$,  X  saldrá,  una  máquina  inexpugnable;  ^mícsr 
lo  que  Juan  Antonio  y    yo  hemos  trabajado ,  y  tra« 
bajamos  estos  dias  $  porque  en  esto  consiste  la  mayor  dU 
ficukad,  y  vencida  esta  (que^  i:on!.elfav.ox:.dc.¡Pios  ya 
está  vencida ,  ¿altando  únicamente  la  diligencia  de  redúc- 
ete:  át;n  método '<:UtO;$iiUfad:es  4e  tiwUici4ftide^iie  ifonltaL 
e^ta  idea)  r^rá  c^sa de- ningún*  momento^ri áxáHiisando 
tedas  jas  prpposwQUes  dcisu  Santidad  j  contrarias  ül  los 
derechos  ciertos  de  nuestro  Rey  y  scñon  SiguÜdnda  yo: 
efi^a  idpVi  nc^  .quieto^  (xlider  ^  tieibpp  !eii>  responder  á 
su^  demostración  ^.mientras.  tv>i  sabeoMsisl^ha  de^  kaberp 
orden  para  ello  ó  no ,  sino  emplear  toda  mi  atenctoii; 
entrecoges  matedaiesrpiaira.nii.  idea  i  .que  de 'jqual4uier 
ifaoera  es  ütiU  y  st  no  quieren  que  sicv^^pacaL  :esfid  ¿Uy** 
servirá  paira  otros:  muchos^  Y  así.  Y.  .&  coqficra  ^  coir  leL 
^^dc^»  C9^«9Qr  4¿  S.  <ilii^7<jen  feVde  kíexfcsiencia>í{ae: 
:     '  '        ^  '  ya 


^a  pucHc  tener  de  lo  hecha ,  bien  puede  V.  S.  alargarse 
>en  las  promesas  quanto  quiera  :  que  con  el  favor  de 
Dios  todas  last  cumpliremos ,  y  con  gran  brevedad.  R¿* 
fengit^me  la  demostración  del  Papa  ^  porque^  Considero 
que  si  est9  orden  lia  de  venir ,  iserá  presto  ^  y  que 
entonces  será  menester  tenerla  presente  para  ir  citando 
á  h  letra  lo  que  se  haya  de  impugnar.  Y  aun  en  tal  ca« 
so  querría  yo  ver  el  originial  Italiano  $  porque  no  se  (i 
el  tradttdor  ha  sido  fiel  en  todo  ^  y  por  mucho  que  lo  hiL* 
ya  sido,  mejor  traducirá  yo  lo  que  su  Santidad  ha  dl^ 
cho ,  y  querido  decir. 

Estoy  leyendo  la  consulta  que  hizo  áS.M.  Don 
Santiago  Agustín  de  Kiol ,  que  ciertamente  fue  uti 
hombre  muy  ignorante  9  pero  disfrutó  excelentes  pape^^ 
les,  y  voy  apuntando  algunas  noticias  muy  buenas,  para 
restituir  kV.S.  quanto  antes  este  libros  pues  en  los 
dias  antecedentes  no  habla  yo  podido  ver  lo  que  ahotá 
leo  I  por  estar  etitonces  ocupado  en/ esa  fábrica ,  cuyds 
fundamentos  vá  Y.  S»  observando  de  la  manera  que' 
se  han  echado ,  y  colocado ,  para  fabricar  sobre  ñrme.  ^ 
Ya  creo  que  habrán  llegado  á  Valencia  varios  li« 
4>roS|^^ue>  paca:  nuestro  irueiito  'me  he  hecho  traer  de 
-esa  Conc':  no  porque  baga  cuenta  dccitarlosrá  muchos 
de  ellos ;  sino  porque  para  escribir  bien  es  necesario  vel- 
lo todo ,'  bueno  y  malo :  y  á)^í  se  elige  lo  mejor,  y  se 
(Vitan  los  escollos  en  que  otros  han  naufragado.  - 

'Me  alegro  amchó  de  que V.  &  vtfv^exáailDaitddeM^ 
cicas  ^  viendo  ^n,  seguridad  y  nersstdadv  Atciato  %ie  ci 
i^itBtifíí  de<  los  Letrados  V  que  por  ostentar  elóqjkncia 
las  púsola  la  margen.  Siguióle  Don  Antonio  Agustín^ 
y  otros  ^  muchos  modernos.  Pero  como  estas  consultas  y 
apologías  se  estrit>en  j  no  para  ostentar  cl^quenciaí  y  si- 
no para  probar' verdades  ^  y  estas  se  han^le  coofirn^ar 
(on  tíBDotstiá  testtfftoQios  i  conviene  que  estos  yayan  i^n 

el 
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el  mismo  CQDtexto ,  sletiHo  ana  grande  impertfiíéncfa 
obligar  á  los  le^lores  á.  que  á  cada  linea,  interrampán  el 
hilo,  de  la  leftuca,  viendo  las  margenes  p  cosa  contra  el 
estilo  de  toda  la  antigüedad ,  y  contra  la  imitacioh  na- 
tural y  porque  (a  escritura  es  una  habla  por  escrito. 
¿Quien  habla  pues  á  medias »  sino  los  que  no  saben 
hablar  ?  No  niego  yo  su  utilidad  á  las:  notas  iharginales; 
porque  también  escribí  y 6  así  mis  Otones  de  la  Lengua 
Espífiola^  y  otras  obras  s  pero  no  disputas ,  ni  cótitrovcr^ 
sias :  porque  tengo  experimentado  que  muchos  no  hacen 
el  debido  estudio  en  Dónelo  enucli&ado  »  y  en  las^parti* 
clones  de  Vinio ,  por  no  sujetarse  á  ver  las  notas  margi- 
nales en  cada  clausula  9  ó  parte  de  ella.  Y.  pox  fin  estas 
cosas  no  se  escriben  para  leftores  melindrosos  1  síqq  para 
gente  sabia.  . 

Ya  creo  que  apunt¿  á  V.  S.  en  otra  carta,  qae  pro- 

>t)acem9s  el  Patronato  Real  d¿  todas  1  y  de  ca4a  una  de 

las  Iglesias  Catedrales  de  España  ,  y  csteserá  uqo  dt 

Jos  capítulos  de  menos  trabajó ,  aíinque  su  SanticUd  di- 

ce<iue  es  imposible. 

Quisiera  que  Y.  S.  solicitase  para  mi  domifiio  y 
uso  un  quadernitlo  simple  de  las  escrituiras  de.  Qvie4d 
impresas.»  porque  eqt  ellas  hay  algunas  noticias  l&tUcs 
para.varios  asuntos.        . 

A  ese  Colegio  Imperial  ha  de  ir  ^  ó  ha  ido  ya  xitL 
Jesuica,. que  solo  tiene  35  años.  Pero  además  de  un  lia* 
^nio  muy  maravilloso  y  t%  muy  leído  ^  y.  ctóo  qiie  en 
esa  Provincia  no  habrá  otro,  que  tenga  catitas:  noticütf 
xpmo  él.  En  pocos  años  se  hará  dueño  de  los.  principa* 
les  corazones  de  la  Corte.  Se  Ilanu  Andrés  Maceos  Bur- 
rieU  Consulta  conmigo  sus  dificultades.  Contemplo  que 
.hará  mucho  papel  en  la  Monarquía  Xe  he  (^ho  que 
:  visite  á  V»  S» ,  y  en  sabiendo  que  está  ahí  ^  «e  1q  rcpetír 
re  y  gara  que  Y.  S.  le  conoidea ,  y  le  ame  >  si  $1  ¡síl»  ve- 
ne-? 


nct^t  i  VI.  & » ínlúndot^c  en  táá  <Ief>no;rA|>eto.  J\ía^ 
A^wpio  y  yo  profesamos  í  V.  S.  ¿1  mayor  iguc  podc^' 
moS|.  y  estamos. armados  de  punta  en  blanco,  cspc-' 
rando  las  üítimas  órdenes  áe  V.  S. ,  cuya  vida  guár^ 
Dios  muchps  aaú$  cpiqo  He  menester*  Oliira  4  zj;  tttt 
Oíljubrede  i74J.  /  •     ''  '  •  .    :t- ' 

Muy  señor  mío.  Estoy  animoso*  La  vidloria  es  det^^ 
ta  con  el  favor  de  Dios  =  Ilustrísimo  Señor,  B.  L.  M.  dfe 
^  V^*  $.  VI  mzs  apasionado  servidor  Ma^s^os  :z  Uustrísimci 
.  Señ9r  Pon  ifias  Jqvcr  Alcazjar.;         '  ^    •/  ! 

ILÜStRISIMO  SEÑOR. 

.  Scpor  mío*  .Vivamos  alegres  yá  qué  ,mi  scñou  DóSi 
Francisca  va  mejorando^  y  V.  S.  ¿ntáblandd  nuestra^  cor 
sas  del  mejor  modo.  ^  ,  * 

£1  papel  sobre  las  Iglesias  de  Teruel  se  hará  presto, 
y  harto  bien.  Dice  Juan  Antonio  que.  socorrerá  con  aU 
gupas  noticias  no  yülgare;$:  por  lo  que  toca  á  mí,  yo 
xjo  s¿  qfxien  engaiaa  a  ¡q^uícn  :  ó  yo  á  V.  S.  Iiacic'odo!c 
creer  que  tebgp  la  íiabilidad  que  me  ífaíta  lóV.Sé  itixí 

.haciéndome  creer  que  me  cree.  ¿ De  dónde  me  viene  tra« 
t^r  d^  cosas  prá¿licas  ?  quando  yo  en  toda  mi  vida  no 
he  quetido  leer  libros  prá£ticO!s :  porqué  tne  parecía  qtie 

.  veía  fantas/nas^  Verdad  es  que  quando  ya  no  ha^  tenido 
remedio  X  me  he  arrepentido  5  porqué  si  yo  nb  hubiera 
seguido  ia  escuela,  sino  puestome  en  el  entresuelo  de 
algún  Letrada  de  fama  en  la'  Corte ,  y  dadome  á  es« 
«iJbir. Papeles  en  Derecho,'  ¿reo  qíie  hubiera  paleaHo 
.los  doblones.  Porque  consultándome  mtichas  Vecés*;el 
Bofíor  Nebot  sobre  algdnas  cláusulas'  dé  Mayora¿gbs^ 
he  h^cho  ver  pradicamente  quán  necesaria  es  la^  critica 
en  c^fos  asuntos  ,  y  ha  escrito  .Cosas  bellísimas ,  y  gaña- 
do  muchísimos  pleitos  por  mécelo  del  ax|;$  d¿  persuadid 


las  verdades  legales,  Ppr  esto  tengo  ^0  táhta  copfiftnza 
de  ^üe  si  llegamos  4  responder  al  Papa  \  ha  de  ser  ad- 
jfurado  elaulfícío^  connolá  erudTdon ;  la  qual  será  su- 
¿cripr  á  lo  <jue  h^ista  !c.l 'diá  de  hby'se'ba  escrito  so* 
bre  la  Gerarquía  Eclesiástica  de  fispañá  r  y.  logrará  cl 
J^ey  por  medio  de  Y.  S.  un  medio  y  método  de  isaca« 
jdirse  de  la  codicia  Romana  ,  cl  mas  fácil  de  prafticar; 
'    Jíprque  solo  se  reduce  á  puedo  justamente  ,  y  quiero ,  y 
debo  querer,  tcüo  estriba*  pijes  en  que  cl  Páw Con- 
fesor de  S.  M.  quiera  entrar  en  el  eicáínen  dt  Si  so- 
mos capaces  de  executar  este  grao  designio ,  ó  no?  Lo 
que  yo  celebro  es ,  que  V.  S.  está  en  la:  Inteligencia  de 
.^ue^Ia  muestra  qi;^,be(nos  dado  es  buena.  La  añadida- 
^^a  que  V.  S.  ha  l^echo  es  uo'texto  termiiianté  hablando 
del  Nuncio,  No  piense  V/S.  ^uc  se  nos  habla  pasado 
por  altos  porque  le  hablamos  visto  .en  la  historia  de  Ca- 
brera ,  y  el  mismo  autor  trae  cosas  semejantes,  que  tiene  | 
.^ipuntadas  Juan  Antonio  para  la  obra  máyon  Pero  yo 
.  DO  me  atreví  á  añadir  eso  del  Nuncio ,  para  que  V;  S.  no 
.juzgase  ¡qije  buscaba  yo  exprcsióné^'durás;  Pero  h'aeígo- 
me  de  queV.  S*  las  haya  aprobado  ^  porque  soti  del  intento. 
No  siendo  menester  aquí  muchos  papeles  voy  rcs- 
,  tituycndolos#  El  correo  pasado  ehvic  el  primer  papel  del 
,  señor  Olmeda/ Ahora  envió  el  del  señor  Honbl vk. impre- 
so :  los  dos  impresos  de  los  señores' Gdcít/y'Olmfcdsí,  so- 
bre el  Patronato  de  Mondoñedo:   cl  de  DcfTÍ  Antonio 
Cl9ros  Llamas  ,  y  el  informe  mahuscríto'  de  7&  Secre- 
taría de  la  C9tnara*]^lcorreo'qüe' viene  irah  otro¿,  y  stsí 
;,irecontinjaanclp  hasta  quedarme  únicamente  cotilos  fí- 
^br os. impresos  m,as  preciosos,  cpmo  los  Agüirres  i  Már- 
,  cá  .,  los  quatro  íibritps  Franceses  ,  que  mientras  du- 
.re  esta  idea  son  libros  de  todas  hpras ,  porque  on  ellos 
*;  se  jQVanta  la^i^aza  para  irla  siguiendo.  Para  .esta  semana 
¿  .gue  vlinc  espero  yo^na  carga  de  libros  dcyalfenda,''y 


sí  éntranos  en  ía  empresa ,  qalzá  íre  ocho  días  á  aqtiélH 

ciudad  para  certificaroij^  de  imas  .pocas  cita;  ^  en  libros^ 

que  por  solas  ellas  ooes  razón  Hacerlos  venir/" 

.  ^r,, .AJ^^ff^ se mcr o^ecf  ^^ .^)ie;Siipasa  esta  de, Teruel  Si^ 

'^asfnpos,uAa  b^iena  co^a^ei  Jfueró  de  Sepuivéday  qii» 

.s&á  sa(;ariafDO$  d¿  é|  alg/inas  noticias  convenientes  /  porqúíal 

X^roel  se  gobernó  por  sus  leyes»  ^ 

■  ^ ..  Si  Uegfi  ei  ca^o  de  responder  á  el  Papa  ^  será  muy 

:¿i  piTQpositqpara  cie;:ta  i^yeciguacjiQn ,  la  historia  del^Des^ 

.  peft$^o  de  la  R^^yfii^  Dona  Leonor.,  4^e  qiilza  catará  eil 

..la  JUbrería  Kealj  á  io  tpenos  en  la  Corte  lé  tendrán  rpUh 

.  chos«  ^  U.Ubreijpis^  MS«  de  Don  Luis  de  Salazar  y  Xlú^ 

.  trp  hay  un  libra  intitulado  :P^w;m«¿[(?  Real  ehquader- 

:nsi4f>  (^P'P^^>'l^^ed9  spr  qui;  cpnténjga  noticias  [miles.  Yo 

•  tSPg$>:!l9^chisia^;pb^a$-iIppres^^de  Don  Luis  de  ^^¡^ 

-2ac  y  y.Qig  falta  upa  que  cita  el  feapr  Olmeda  á  lo  ültl« 

.  mo  de  su  primer  papel ,  la  qu^l  obra  de  ^alazar  sé  in« 

.  titula:  Observaciones  ISsto^hoisJ^noñicas  del  Prdcüradbi^ 

Qffuralde^U  Orden  ¿f:í^'^¿^Jpg<>^^^^^ 

-^e^tax)tara  ^  y  des;9.  que  Xri^í '^V^^^^S^ >>  *y/^^7^J^"' 

vie,  Aquí  no  paramos  de  bu^íasr'r^oticías  récohdí^^^^^ 

todos  los  medios  ipiaglaables.,  y  las  íogrambs  tan  aí  in« 

temo  (oqaq  sj.  las  fingie^i^emps/ á'  nuestro  gustó,  V/iSc 

/'$e0ga;ínucl[k^  saiud,  ^jíven  exijt()¡:ca  to^^^        spa"  mily 

.  ;^ieí\  venida  (k.^.CortCj^oj^ía  bí^n  ¡dcis^achadó:  Sbnios 

(de  y.  Separa  qu^tnto  vaJÍg^mo¿  Dio¿ guarde áVpS.m^ 

.cho^^QOs  coii)o  4c?ep.y  he  fnertester.  Óliva'á  ^jo.  de 

Oaúbre  de  174$.  Scñpr  y  fayQ^r(^.Cí^oVmlb.  Es  taíitp"*/ 

r.t^^íl4ipiipa?le  lo  (5p\c^,^e9iQSi5^^  no  Kémo* 

inf.nQster.,f¡po  .lfl:.dec;ifltó  p  ja.  .gran  ^iñ^jcsa. 

f  Jpdft  cpí^s  de  Espa^  ^.C^pqps.^,  :ín^3^?^  X  Historias  cOc^ 

;  tan^^s  y.,raros  mc^9S^^^^  er^íázarlas  con  nbvedadl  llüs-^ 

w  W¥«»ft:S¿íÍ9r  ¿  L  M/de  V^í..¡I-  ^¿.  tñás  apásionaáQ 


'jVL  uy  señor  inio«  En  Sálancíandi  Hábiá^bn '  ii)«I^Í!éfnpo^ 

jncdo't  de  guitarras ,  y  qaando  vdvfa  algiitia'ác  hs  que 
Ic^hábián  dado  á  componer,  solía  decir :  como  vcnisitc  vas* 
.Pigolo  por  el  Memorial  Ajustado  sobre  el  Patronato  de 
las  Iglesias  de  Teruel,  que  vino  tan  estéril  de  noticias, y 
'tan  íaípcrtrnentes  ,'qüc  según  chas  vaxsá^Alegatioh  ,  en 
¡^  qual  taltando  los  instrumentos  de  fundación  ,  ediñca« 
cíon  y  dotación  ,  y  no  teniendo  lugar  el  derecho  de  con- 
quista ,  porque  quando  Teruel  se  sonquistó  no  había 
,  iglesias  :  ha  sido  necesario  valemos  de  la  Lógica  ,  dis- 
curriendo de  la  manera  que  V.  *S.  verá  ^  porque  el  señor 
.Olmeda  parece  que  se  había  calado  la  visera  de  otro  mo« 

^  do  I  tirando  á  guiar  la  causa  por  el  mal  entendido  dere- 
tho  de  conquista.  £h  medio  de  todo  esto  quizá  pondre- 
mos en  confusión  á  los  de  Teruel,  sino  sacan  mejores  ins- 
li^umehtos  que  hasta  ahpra.  Yo  roe  indigno  cada  va  que 

.  ygo  citada  alguna  Escritora,  sin  elcaráé^rdelaño,  y 
sin  decir  los  que  están  ¿omprehendidos  en  las  subserip* 
clones  y  inscripciones ,  y  sin  ver  todo  el  tenor  de  las  Es- 

^  trituras  5  porque  unos  las  entienden  de  un  modo ,  y 

,  otros  de  ótio/Riol  áií;e  hablando  dd  Archivo  dé  Bar<^ 

[íelona^qucen  la  ptirhera  pieza-,  armarlo  veinte  y  seite 
jse  hallan  los  papeles  pertenecientes  á  Teruel.  Es  muy  po* 
sible que  enue  ellos  haya  algund  muy  del  caso,  y  con 

.'tiempo  se  puede  hacer  esta  diligencia. 

Restituyo  i^.  S.  por  el  correo  la  Alegación  to^fi^a 

'^íIeDJos¿p}ideXécícsmá;  qüee^  gran  gttStojy 

/.uno  de  los  tomos  misceláneos  ^manuscritos,  que  Vinero» 
^  con  los  Aguirrcs, donde  estáeípa^ldeRioI,que  también 

he  extraviado  en  to  i^u;e  puede  servir,  y  debo  advertir  á 
iYj^  ,  que  me  palí?c¿  íJiJte  le! copió  Hügun^  ^¿i&í^^ó'  jpage 

^  ^  'se- 


sofSo)ieát<r$  p&r(|itelb¿  cafutulosque-tman'  del  Consejo 
de  Estado  y  Hacienda,  y  ¿e  lá  Junta  de  Aposento^  y 
otros  I  están  trabucados ,  y  sus  párrafos  invextídos  é  ia« 
«erpoUdos-,  resvhahdoi^  uDsr  notable  confusión.  £q  cÍ 
Tiumi  9 1*  9  y  ílo  úkiOLQ  del  niim.  pa.  det  Memojriál 
iVjttscado  de  Teruel  he  ^teüladounji 'noticia ,  que  me  hk 
regocijado  mucho ,  y  es,  que  liay  una  notable  conñct-* 
nación  de  ia  verdadera  sentencia  del  nusdo  de  computar 
'la  ^exA  -del  JCesar :  es  «Jkignísiima  de. ehser vacio»  ,  y  puede 
-aüadifse  i  jaqu^  trae  eiCardenaL^le  Aguirre  en  el  Tx»? 
mo  IIL^  de  los  Concilios  pag.  396.  ^  aunque  el  Cardetull 
Tió  la  verdad  ,  y  no  la  siguió. 

Al  fin  del  nusD.  a.  de  la  Alegación  de  Teruel  iiagp 
«lemoria  de  Jidiftno  FomeriOy  y  xk.  Lucas  Diácoi^« 
Aquel  ha  sido  hoAbre,  y  escritor  verdadero  :  pero  nb 
-escribió  lasobiías  que  Ocampo  citaba  de  él.  Li¿as  Diá- 
cc^o  es  ^ntede  razo&  >  y  por  consiguiente  sus  obraf 
Tratold  esto  Don  Nicolás  .Antonio  en  su  Biblioteca 
am^ua. 

'      '  Coryvendria  ver  eliFueraL:de  Scpiílveda  por  5i.  ata)* 
^Boen  el  hay  alguna  iey  que  favorezca  al  ftitronato 
JRxal. 

£n  el  num.  4*  ckaqios  á  VilDar  in  Apéndice.  Bsto  se 

»^aUa  ^ctx  éi  lilxo  que4iititulQ :  Jnterpretatio  trium  Epi^rjt- 

^üM/!»^.  Advierto  estas  cosas  para  queY»  S..ahc^re.el 

trabajo  quando  busque,  y  ayerigue  la  ceiteza  de  las 

•dsas.  '  .    .  r ;.    ■". 

«  .  Cofivendr¿  qurxiisiffi^ladaf&eptes^pa  V.^.si  todas 
iasfihvocadon^s  détlas  siete  Iglesias  ?de  Teruel  se  háUan 
en  dtras^siete^iglesiasde  Zar^goaa^y  que  ya  fueseuf  Iglé- 
^aS'  en^  tknapo  del  Rey  Don  Alonsa  ir/>  y  en  que  libro 
si  hailatá^priieba  de  las  iov<)caQioM5|  y  antigüedad  de 
dichas Igtoias»  .^:..,r.       ^.r.     .    .    =     * 

t  í 'O  AÍtt- 


?74 

t     Mach«  be  tddol^x^lMS  tkl  lIlM»  Üe^  (oi  i£iBíáiit«s 

de  Tcrud.  ¿Ha  visto  V.  S;  hombres  mas  necios? 
* .  £a  eLuiUD.  13»  quando  se  explica  la  tdiferenc^a  que 
üíay  entre  la  coosticucioQ  ^  y  adquASíciOcí  del.Detecbp  de 
iBauronazgos  es  paralar  una  Ificciohcilla  áloSi  «e&otes 
¿usíamante  y  Bruna  ».que  necedtan  de  ella,  como  se  ve 
del  voto  que  dieron  apartándose  de  los  demás  en  los  cuen- 
tos.pasados  de  Roma» 

: :  ;£n  Ips  números  f  4..y  i ^.  no  se  escat^dallciV.  &  qiit 
^ó  cke^  i  la  Kojta  f  k  Cabedo  y  .Salgado ,  porque  .es  i  fiUr 
to de  bachos.    :.  <  ,* .        . 

Yi  ve  V.  S.  la  manera  de  concluir  la  Alegación icom- 
(poniendo  el  Patronazgo  Real  con  el  .derecbb  de  lOs  de 
.<tcruel>.  porque  euxjujanto  se  pueda  se  Mn  de  aomentaC 
(las  Chalías  sin  -perjuicio  de  los  v^aUos.>n  n-  :.....  /* 
-. :  .  LasUneás  del  tituló  no;  van  ¿on'la  debida  libietria^ 
•porque  eso  se  dexa  al  magisterio  dd  Impcesor  >  el  quai 
^procurará  que  no  haya  yerros». 

£n  el  pleyto  de  Calatáyud  no  perjudica  la  nueva Jec* 
-tura.  Y  así  eo  el  fol.- 1*^  p^  2/  hiim..  2^  :dtii)rginaL  on*  lu« 
gar  ácJUCíAM  /  es  fácil  substituir  FAGlAHt.  £n(  el 
fol.  II.  pag.  2.  Un.  antep.  en  lugar  de  haré  se  puede 
sobreponer  ¿i^^i».  En  la  linea  penúltima  de  la  Aisma 
fAg;  por, /4^i4i»  debe  leerse  f acianto  Zxx  el  fot  i^«  pa¿. 
Ji.  Un.  3.  donde  dice  b^é  diga  baga$^  »  donde  famm 

Con  estas  fáciles  enmiendas  queda  la  Alegación  cctn 

;U« misma fuerza  y  porquei aunque  d original ^vkmfaúam^ 

:Bo  hbbiehdo  de  ^ret  Cpode  el  edlíkadw  material:».  ^ 

habia  de  ínter pretafi  mandar dfaübricarviomtf  yase  pcf* 

vino  en  dicho  fóL  1  !•.  píg.  a.linea!  jj*  y  }4.'  A.  estos 

díaseos  nos  expon^smos  por iiQ.Jveí:  los  orxgioales ».  y>: ha* 

bernos  de  fiar  de  malas  copias.  ^-^, .,  ^  - )> 

•íj^i  "      Gran 


^5 

-■  entkVmtQ  áéíXbt»  lia  CMripcádoV.&fEiil»  que  te- 
ca á  los  iinpce60$  tengo  la  mayor  parte.  £1  FavotTdreSakp 
Tñeha  prestado  los  tres  del*  Teatro  Eclcüivtico  de;  bu 
Iglesias  de  CaMltk  4c  Gil  Gonctalea  patita ,  de  qoim 
^"^  cenia  yOíotíáfí-obrtis ,  en-ei{^€ia1  el  tomo  de  losiTea* 
tros  de  Badajoz  y  Ciudad-&cdr!go  y  O^maicon  enmien^ 
ésít  I  y  adiciones  originales  éc  su  Auror ,  los  quales  ,  y 
<>tros  muchos  hasta  utia  carga  ine  vinieron  antes  de  ayer. 
^La  traducción  en  roironcft  del  Arzobispo  Don  Hodrigp 
es  útil  y  porque  es  antigua ,  y  puede  servir  para  enmen- 
ciar  los  yefrosdetaChronica  latina:  y  como  es  parafrásti- 
ca,  añade  algo»  No  la  he  visto ,  y  el  verla  puede  condo* 
cir  para  nuestro  intento ,  como  también  la  Chrpnica 
MS.  det  Rey  Don  Alonso  el  XL""  diferente  de  la  impre* 
sa  Qde^ue  tengo  yo  dos  ejemplares),  y  los  fueros  y  leyes 
antiguas  de  Bspaña,  y  Chronica  del  Rey  Don  £nri* 
que ,  como  no  sea  el  tercero ,  escrita  por  Pedro  López  de 
Ayala  ,  de  que  tengo  dos  exemplares  MS.^nl  la  de  £nri- 
qa^  el  IV.'^escrifáí  poi  Diego  Hentiquez  del  Gastüló,  que 
'  también  tengo  MS.  Quisiera  que  fuese  la  que  deesté'Bjoy 
escribió  Alonso  de'Palebcia  ^  que  no  he  visto.  Cómo  he- 
mos de  tratar  de  las  fundaciones,  y  dotadonics  úc  cad^a 
'Reyyconviene  tener  un  gran-núncvo  de  Chronicas,  y 
mas  manuscritas  ly  aunque,  todas' tío  pueddn^leerse-i^lu^ 
'arbitrios  para  hallar  en  ellaslo  qué  se  buscsi  kyetido  á 
saltos.  Las  leyes  pueden  aprovechar  para  afirmar  lar  Ja* 
lisdíccion  Real.  Y  así  siempre  que  V«  S.  qiUera  puede 
^e/iviar  estos  pocos  libros,  y  buenos  ^ntameote  conCoos- 
taftt,  Egea  Talayero  y  Selluga^  y  no  spn  necesasios  mas 
práifticos.  i  .     '-  .'Ln  .  -  ^  ,-. 

Nosotros  continuamos  en  fepoger  materlaks  renien« 

do  presente  la  comprobación  de  la  ley  i^  til.   6,  lib.  i. 

de  la  Recopilación»  Por  derecho  y  antigua  costumbt^e,  y 

justos  titttlcfis  i  y  concesiones  .A|iúMtéiicas  y «toAos^Patton 

v'  ^  de 


4e  MHiaslaálglÑlai  CtteüraJe^  &««•«  B^ysps  »  y  nos 
«pertenece  la  prescncacioo  de  los  Arzobispados  y  Obispa* 
áosj/y  Prehcías  y  Abadías  Consistoriales  de  estos  iSLéy* 
vnAo  ^  aunque  vaquen  en  Isk  Coree  Bx>a9Íina. 

Todo  consiste  en  saber  cooieatar  esta  ley  » hacien4o 
tin:capítulo  sobre  cada  palabra; 

Por  derecho.  Expiicaremos  que  Iglesias  pertenecen  al 
JR.ey  por  derecho  de  fundación  ^  édlfícadQn  y  docacioq^ 
T  que  Igiiesias  por  derecho  de  conquista^»  y  pandremos  ea 
claro  este  derecho» 

Afftigím  costumbre.  La  probaremos  desde  el  primee 
!Qjey  Católico  d<;$cendlendo  hasta  nuestro  Rey. 

Justos  thuloss  Con  lo  dicho  quedarán  explicados. 

Concesiones  Apostólicas»  Aquí  codas  las  Bulas. 

Somos  Patrón  de  todas  las  Ig^esw  Catedrales,  {.o  pro* 
haremos  con  una  perfeda  inducción  ,  refíriencío  tod<^ 
Ia9  NÍetropolitanas  /  y  todas  las  sufragáneas  con  dis* 
tinción* 

Tms  pertenece  ¡a preuntAcíoff. &Ci  Esta  es  conseqüea« 
xia  del  Patroi^zgo.    j  :^. 

Abadías  eómistoriaks.  Se  dirá  todo  lo  que  se  debe«- 

Aümquevaqaen  en  la  Corte  Romana.  £n  los  libros  que 
me  vinieron,  ancesd^ayer  uno  de  diosas  Palacios  SL^bi^s 
,sabre;ate  apunto ,  y  no  necesito  de  ot^o. 

iQu^  juzga  V«  S.  de  esta  idea.?  Cofi  eUa  diremos  cop 
gran  novedad  cosas  que  no  parecerán  nuevas/  siqomuy; 
antiguas ,  y  bien  fundadas ,  como  ciertamente  lo  son.  En 
ella  trabajo  9  rec(^tendo  materiales ,  y  luego  que  vepga 
:1a  órdett  hastw:áA>tres  meses  para  ordenarlos,  y  adornar- 
los con  maravillosa  erudición,  diciendo  en  cada  capítulo 
en  que  se.  opone  el  Papa  á  los  justos  derechos  del  Rey. 
Mande  pues  S.  M.  lo  que  sea  de  su  agrado ,  que  sin  eso 
no  dcbeoios  entrar  en  lan  gran  emprc&a  ;  y  con  eso  sal- 
r  dreoiosikieUP  M^n^eotCy  fayorecj^^k^dpno;  PlQ^y^  áquiot 
^:j  *  ^  doy 


3oy  gractas  por  Iá.me|or&  ¿¿^salild  ¿t  úA.  señor^t  Doih 
Francisca ,  y  á  V.  S,  por  lo  que  favotrccc  á  mj  Juan  An- 
tonio y  á  iDÍ  y  que  coh  gusto  obedeceremos  qiíanto  V«  S« 
quiera  mandarnos.  Diqs  guatde  á  V,  &  muchos  años 
romo  deseo  I  y  há  nte'ocster.  Oliva  á  $  de  Noviembre 
ac  1745. 

Muy  señor  mío.  Grandes  líbeos  vá.  pillando  V«  S., 
cuidado  con  imitará  los  señores  Don  Nicolás  ^Antonio» 
Don  Juan .  Lucas  Coreas  9  y  Doó  Andrés.  González  de 
Barcia  ^  ricos  de  libros»  jpobrcs  de  diperp.  Yo  trabajo  va* 
lientementc.  Estoy  mejqt  de  mi. caid^.  Sí;ís  semanas  h^ 
que  no  he  ido  sin  muleta.  Presto  la  dexare\con  el  favos 
ide.Dios  i  y.saidre'.á  Mí$«.  Espero  órdenes  de  V.  S. ,  na 
«:  meud^er  lenviar  .otra  (bsa^^  ^  $íqo  los  i{)S|uusqi;i$0S|> 
Coustant ,  ^ge;i  y  Belli^aw IlitscrÁsiiiio. Señor  :  Bt  t^.  Mf 
de  V.  Sw  Ilttstíísima  su  inqas  /  abligado  servidor  =;  Pon 
,Gcegorio..Mayaos  y  Siscairi  =  Ilustcíslmo  Señor  Don 
£las;joireriAkaaar.  i\,  .  -,  >.;  .  .:;.,,        • ,.  .      .•■';.■ 

'--  '.'  'J'        ■-'•'■  •••■    .'-.I-,    f'f.    ,•'';.■.    ;   •     .    '..i 

■TVf  •  •••     •  •    '■  "  •     •-  '  •• 

J.Tjaiy.se&bc  j|áo.  -He  holgado  mucho  4(9  \fifit  la  P^ft^ 
del  ?adte  CbnfesQC.;  ^xwqwtjwig»  iñt^y : i^M9.  $otN:f)^t(> 
iiedip-i  y  SDblffiio^ta  so  Jlchei;bfi^{4  ¡<)jAiM»s^^<^Úi3i 
seinejor.dispasicioo  (Mf4.|>fa¿^$i«l^!.;,.i  /..•:: /-'id  -  ► 
.  £1  pcoysdó  de  Yr.  S.  \ifit»t4  X<f  (Pf(il4a«:  ele  ^uai;* 

4dacx^e<iocquo<stficUbe[hMfr<S!9Í^f§«)i40!íyi<l  4^'9.íNh> 

ttailavde  lá  CpqiCdúi  4e  ^iftutp»  ñ    ;•    >  ;'. 
; .'   Ujla¡ v¿z  4u¿  el  P»dr9  Gonf<9pc.,:€;¥[^có  i|e  |)«(¡|bra> 
«qnc  e(  ioíiatr«b:.iXl4f U.<(CÓif^  |Q«}  f.cpqn9  ,«M9.  !¥»  ^kSV^ 


queáe  tenga  coherencia ,  V.  .&  podrá  cercehát  ío  qiie 
le  parezca »  tirando  á  que  no  yaya  tan  desnudo  el  In* 
forme ,  que  se  queden  sin  las  suñcientes  probanzas  las 
proposiciones  principales.      .   :.  i  > 

'  Si  se  tratare  de  dar  á  su  Santidad  ^alguna  respuesta^ 
ni  debia  darse  la  dpi  señor  Olmeda ,  ni  algún  Tcsunien 
de  ella.  No  ella  misma ,  porque  toda  está  fundada  en 
decisiones  de  Rota  ^  y  en  o^niones  de  interpretes  y  y  en 
jpócos  y  ma!  acomodados  principios,  sin  ciitioa  algunaw 
No  ti  sumado  deeiia  ,  porque  qaando  los  escritos-  no 
ion  substanciales ,  qtteres  exprimirlos ,  es  manifestar  mas 
su  inutilidad.  Loi  Romanos  deben  ser  combatidos  de 
lQtianefa>  que '  todas  tas  Natíoñes  nos  den  la  razón  ^  y 
qae  dios  nb  puedan  respdndtr  sino  pákibras  al  ayres  y 
que*  no  kltc  otra  cOsa  sitió '  que  nosotros  queramos,  va^ 
lernos  de  nuestros  derechos.  Y  esto  únicamente  puede 
lograrse  por  medió  de  •  la  idea  -  no  intentada  hastatioy, 
y  que  solamente  nosotros  podemos*^ca£l:icár  en  £spa«- 
£a  en  el  estado  presente ,  de  establecer  la  Gerarquía 
Eclesiástica  de  modo  ^  que  fundándpse  en  ella ,  y  se* 
gun  ella  el  Derecho  de  Patronazgo»  y  ia  jutisdiccion 
de  la  Cámara »  se  hayan  establecido ,  y  mantenidosfe 
las  costumbres  I  y  las  kyes  con  indéjpendeneia ideóla 
Oorti  Roaiána  v  tratáftidose;  aquí  no  de  ddgoiás  V  qiife 
ddbenísiei?%Qkblmebte  unos  :eh  la.  Religión  CacáUcaíiS^^ 
de  Disciplina  Eclesiástica  >  que  puede  ^r  diferente  en 
variar  Igtestflí  :y  probaremos  -que  en  Etpaña  fue  con* 
fotnieá  lo$'Ooncilios*£cu0itfnf¿0s  que  prec^d^eronuáiaa 
prá£tic^  Eká^^s  la  gran  idéaique^  Juan"  Antoqia/y  yo;io* 
licfAos.  Et^  pi&p9n6t  esra -idea ,  ^  pcübada  áias  que  sufir 
cientemente  es  fácil  á  nuestro  estudio  y  observa¿ioir; 
ilüstrifla  /agotando  el  apunto  ^  es'  trabajo  de  mil  hom*^ 
tfre»  eruditos ,  yac  cien  años;  Aténdi^d»  una  y  otro» 
«(»otc6Sf.ya«€^trabd|amOs^eíi  lií^flsMMfp&t^áwyz 
•..'  .j  ui  Ai  xt.  .\^  /.  es* 
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*  esti  perft^iménte  ídcaüii ,  con  íteddímlcnto  y  apuQ- 
tamienco  de  los  precisos .  matCfUlcs  &  $loo  que.  coot{< 
fiuamos  lá  Ic&vitz  de  los  Concilios  y  Leyxs  y  Histwlü 
coetáneas  I  pa'ra.qae  si  lli^:el  cá$o  /de  proponecse  á  la 
loe  piíhUcJi  ^  salga  coa  tocbL  ^quiolla.  pienlcud  de  notkia* 
que  sea  posible  en  tan  poco  tiempo.  Bien  que  estas  ol>> 
iservaciónes  cécaen.  sobre  el  estadio  4e  machos  añps  ea 
los  librosi  priginale&i  qae  de  otraLeSiierie;nQí59  pudierild 
hallar  Ids  maietiaiés.con«¿nientBS(¿oataAtaiCacUidád  coe 
morosjliallamos.  Nunca  conviene,  que  nosotros  llegaos 
mo5  á manifestar  prafticamente  la  execucion  de.atÉ 
idea  9  sm  preceder  orden  del  Rey ;  porque  despUes.  ten^ 
driaiBos  descubierto  el  secreto  f  y  seriamos  inútiles  y.  y 
tratados  como  tales*  Basta  que  no  seamos  herboiarios  i  y 
que  digamos  que  soinos  capaces  de  compotíer  un  enigma 
que  ningún  otro  pueda  soltar.  Quando  nos  tiabrán  me<^ 
nester  y  la  necesidad  hará  que  se  valgan  de  nosotros.  Ya! 
hemos  hecho  ver  en  el  punto  del  Patronazgo  ^  y  de  la 
jurisdicción  de  la  Cámara  lo  que  nadie  sabia  de  la  mane- 
ra que  se  lo  hemos  hecho  vecEsco  (e  ha  podido  hacer 
9iü  mas  broquel  que  la  autoHdad  del  oñcio  de  V.  S.^  y 
aun  sin  ella  se  podría  executar :  pero  esto  de  hablar  de'bi, 
Gerarquía  Ecledástica  ^demodo  qué  so  haga  &erza  co^ 
la  razón  y  >  autoridad  á  ios  OUspos  de JBspoña ,  pide  pro»\ 
ceccion  Real  ^  y  para,  merecer .  cohse^irla ,  basta  mos*^ 
trar  lo  hecho  t  qu^  suficientemente  prueba^  que  ni  tira»^ 
mos  i  engañar  ^  xii  será  fácil  nos  engañemos  según  esta^ 
nos  Ittstrüidós^enil. asunto  quermtinejamos..  Aunque  de 
{^i^,iíe^(scrk0 ^sce coi^algutia  atención.  Y.  S. lo re« 
flexione,  y  propoiagi.at  Padre  Confesor^  que  eselque 
como  inteligente,  casi  es  el  único  que  puede  dar  su  pa** 
xecer  :  y  mande  V.  S.  á  estos  sus  dos  servidores ,  que 
constantemente  lo  seremos  en  quanto  conduzca  al  obse** 
quio  de  Y*  S.  i  cuya  vida ,  y  las  de  mi  señora  Doña 
:\  Zx  Fran- 
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satui  y  ^^^^  aáok  Esttíc  ¡Suficiente  hasta  ver  esa  coa- 
V.  &  se  ^  ^^^tíiDcnrc  me  iodigoa  ,  que  en  el  informe  dc 
y  teniíiK^/^^'^  menos  citas  de  Balas ,  decisiones  de  R.ota^ 
4e  coiKHá  ^^  ^  SaJgado :  porque  eso  procede  de  £ilra 
^gog^^^^^^co  de  las  personas  coa  quienes  se  trata  ,  y 
cmaidc^  ^''^  propio ,  queriendo  sostotier  los  yerros 
^  ^/^  ^^qoc  comenzando  por  Salgado  ,    conccda-p 

.   ^5ar  Oiáseda  ,  lo  que  nosotros  dos  le  negaría* 

I    .      ^^^fiefanos  á  solas  »  diciendo  que  fue  im  gran 

7     «'^^'^'^oo  9  aaoqac  fbc  on  pradicoo   íxrrmgíoQSiH 

^'í*  ^!U«t)úd  poede  tener  este  interprete  entre  I<x.R.a* 

^^^ttstta^io  pcohioivlas  sos  obras  »  como  puede  V*  & 

^^  ^  Q  i3ixcc  de  los  Ittxos  prohibidos,  que  mando 

^•^^fcocscaeo  XL*  año  i6>>3«?  Pero  aunque  fuera 

^^^^^^stao&acikijds  s^oc  tiene  que  ver  ladean  iorery 

^^^ cnt á ux¿ .as  lleves,  y  Cañones  de  CoOcUips  de      ] 

*^9^U2^a,jiKse]usiáac¿iatormede  V.  2L  ^ 

^c  js^  .£s.¿.i^u«Tis  «He  K^oca»  do  dirc  Jo  que  cotxiun^ 


^ 


^ 


1 

^c^H^s^jjfc^^gvrr  .sr  cuc  TíTs  mrrmsmi0 raiét^ sioo  que      \ 

aPapa.de    .j 

a  cL  ?  Y  tra-      i 
a  ios  Aodí- 
perrcnic  las   'U 


^ 


r  ^  tí;  *    ' 

padcli;^¿fc^^^^^^^^  ■  Olmeda  3  parque  püz  esa  son  w  1 

uesrerottostsvadios  ^  y    no    Ic   valdrá  mendigar  aQáU, 
rioa¿eou<^)^tc\uc  no    la    hallará  auaqac  U  buiqnc 
i  medio  da ^  tt^endicndO  una  iampara  como  Dio¿c(\c% 
>la\^2L^^\vsstkoYiar\  de  liaccr    fuerza ,  Silbido, por 
stt  axxxQd  c^^tTOji^  tn  ^otna  i  la  Rou  9  por  ser  fÍKi  su 
autotidad  tcs^^dc\áPontlñclai  y  las  Bulas,  pot^oc 
su  Saaúd^\  \\s»it.  ^  XLx\a.%  ^t.  £a\sas  ^   üicciprcta  ouai 
á  stt  iiiodO)7  i»\kia^caso  de  ouasi  dcgc  d  scñoiOl* 
meda  que  toqae  el  órgano  quien  entieode  el  tecleo :  j 
pues  w  Via  visto  qoe  el  informe  de  Y.  S  ha  demonaií 
el  Derecho  de  Patronazgo  Real,  y  bi  JwAsdkdoa  dek 
Cátnzrx  con  roda  novedad  y  solidez,  aprenda  de  naera 
lo  que  le  £iJra  que  saber;  yeocrefaoro  V.  5L  me  cafa 
una  copia  de  su  cooso/ra  y  yo  dírc  solamente  qac  c(  I 

pensamiento  con  que  me  parece  que  se  podrá  dcrribac 
la  coiidu£bi  del  Cardenal  Molina  ^  es  este  £q  ti  arika*  » 

lo  24«  del  Concordato  se  reprueba  la  condn&a  del  Mar*  i 

qaes  de  la  Compuesta  :  la  condu¿^  dd  Marqaes  et% 
muy  lírii  i  fspaña ,  y  conforme  á  sos  Icyes^y  desetb» 
gobernarla  mediante  U  antondad  dcV  Hey  Chrisüaal* 
simo  Iau»  XIV  J^  Scgdn  esto  Va  condufta  dtV  Catdeoal 
€ue  opuesta  áWAtncotnoa  ^   -^  á  Vas  Xc^tsdtlc^s^Aña^f 
denigrativa  de  h  autoridad  de  aquel  grande  Key^me. 
dhateJaqasílsehzhh  de  facilitar  el  logro  de  las  fc«» 
tajas  que  el  Rey  nuestro  señor  quería  pan  España.  E^. 
to  me  parece  que  es  lo  que  V.    S«    debe  gthar,  y  \az^ 
que  aeri  bien  oidodeSL  M.  pues  se  trata  d^j^uiciViúo^ 
y  di^  toica  p&ttco. 

.de. 


íi8*o 

Prancísca,  y  scííoí  Don  Jácfhtó  gaarítf ,  y  prospera 

Dios  muchos  añios  como  he  menester*  Oliva  á  aode 

Kóvie'mbre  de  1 745. 

4       Quizá  liendra  V^  S;  enquadernado^el  Aigpte  en  dos 

•tómo^ ;  aunque  yo  en  tres^porqoe  la  nupieradon  se  con*; 

tinúa  enc!;3.'^tómo. 

'  Ahora  que  con  frequencia  Visitará  V.  S.  al  Padre 
Confesor  y  tendrá  Masion  de  apretarle ,  párá  que  siquier 
-tade  á  Juan  Afítonto  ^guó  Benefició  simple  dé  tañí» 
-como  suel^  vatar:  pues  así  no dexafá  miiado  ^ .sin  dt 
^ual  jíi  é\  puede  <estir  y  ni  yo  vivir  contento :  porque 
es  de  gran  consuelo  á  cL  trabajar  con  nii  jdir^cdoQ ,  y, 
á  mí  con  sii  ayuda  ,  para  ver  dodrlnas ,  j^  saberlas:  bus* 
rar  tan  diestramente  ^  cooior  sabe  parla  larga  y  conti^ 
osada  experiencia;  En  cinco  años  de  trabap  Doisepa*»^ 
drán  vaciar  tedas  las  noticias  que  me  ha  recogido  en 
wias  citas  de  dos  meses  á  esta  parte  ^  debiéndose  á  su 
j^rah  diligencia  el  haberi>uscadoios  años^en  que  se  fun? 
^ó  cada  Iglesia*  Si  áum  ingenio  como:¿sté  no  favorece 
el  Pádré  Confesor  y  sin  otro  respeto  que  saberse  distiot 
gU4r  entre  todos  los  estudiosos  de  España ,  yo  no  se'  qué 
otra  cosa  alegar. <Solo  se  pide  una  cosa  que  han  logrado, 
y  desfiután  tantos  igfu>rantes.:  un  beneficio  simple  para 
^oder  cqipprar  libros  ó  algEi»'  pdtision  de^res  óquan 
t  rocíen  tos  pesos.  A  V«  S.  se  liatdejdel^r.  X  V.S.  aprieta 
te  por  sí  fuertemente ,  y  adelántese  $  y  póngase  én  .esta« 
do  en  que  se  pueda  hacer  servir  á  la  Monarquía.  Dios 
ló  haga.  Uustrsimo  Señor:  (B^  I^^M^rdeiV.  .&  tú  maa 
apasionado  servidor  =:  D. '  Gregorio:  Mayins  y  Sis^ar*^¡ 
Ilustj:ísimo£j0uor  Don  Blas  Joveí?; Allanar;    V  ,. 


ILUSTlliSim    S^ÑQÉ4'..  .  ^    :..      •  . 

M-:  • :;}  ;  ,  -.rii:.:-^;^:'.  {  ¿ú.^'A^  !  -jJ  .^  c'.  •  >;  í 
ay^eñor  mia  £LS!icciftaD>J6LlGí  es-^rliaiaSa  vcémócíal^ 
y  si  no  lo  CS|  cómo  ios  que  ccfAeiemoncsBiioncm  ád^  en^xe^ 
meses  ,  hacicWoso  ridiculo..  Es  jan^ghoiaúc^indígno.^^ 
-IndlgiiarHie. .Lla^na Oxtogcafiá  pneva ala qüQ enseñó  ei 
rMa^tro  ]Lebii)a^/y!sigbkitOiijJEsa<icifica(Sándhsz  dclás 
^iBnsas^Xkiiizalb  JC¿r£eavy-Fí»tjor|StQáoir|^ri|,¿fá^ 
txp  mas  etudicorGxam¿tÍG08idi¿  pjtf>fefiÍQi)4Ae|i£v  ifinidoO* 
pana  yá  los  quaies  pertctncce  enieñaxJa  Qcíi%fafia^  pof 
•s¿i.  ona/dej  las.'part(t&  dcila  Ccamática»  Xajozisxn»:.  Octó» 
<gra£íáiiao.scgitídp  jstas.dQjüascifiSoOffe  etttitoréj  plosmas 
«rndicos  y  eloqÜ6irfo$.<iuc  hix^áPoBffsmki  tó¡m^» 
tTCrá  á  sa  tiempo;  esi  nii  ^4foxvi¿flma£';r]>if^>)ck)Qdc2<^tias^ 
•las  piimecas  io^cesdoties^^qaé  ao  Jia  yisto  el  SaccisiaiH 
,y  tengo  yo  en  mi  librería.  Una  pcoposicioQ-dirc  sb)  y^ 
^apcia\  y  esl^-t^tte  ^l^pll<^de.^al^ta!ila^^<|^l;i     disn 
c])i2tatx9ctinigo.9obrp  Olti^aí^|EÍfis;h«jfa^€]M»  e/Otnfcsac^ 
^qüe^egun  sus. propios  j^niicipteftidob^^ 

cstc^Jta»  distacM.JáeikMiícdall  ^fi  Já)S;nfigQi^s:^\Lc.uaf 
ta  i  lo  que  yo  digo  es ,  que  pata  propM«lc«ft)»ps^  6tf^ 
a^áo¡^QctX€9\pf9pP0uáqQAdSB^^  dar 

ttcencias  pttbiíc99!fará  ^i^^i^flbipr^pvs/osQit^eee^lliiiíajs  df 
KgUidiUas  tíd«c«¿srPaO)y0jh»ge:  4$iii(o. <as9  del.$acrjsr 
tan  como  un  Elefante  de  las  picadas  <kjU&ik(9sq^iK>^tígi 

co  y*f.ílpw|i9si^¿4c  «ítlMÍ8í;iia¿9sí«t^nft?nte  ]píhki  ^¡^ 
da  del  Duqu9r4<^;Alv4  ^  !p«rpf]f  t^;  4^tíie^4&.Sn» 
tinuft.  af^Ucaci^P'df^^  dos  ^  tre»a|k($,|.  salga.  .^uniGr  pt^r^Jii. 
m%s^tí¿fSlfi  fl»fe.s«v;l^yíi.  fe(íri*o  c^  sk  genftqt^íy;  taj^ 
5iufi  eUc&SiJ:  ^u3tte  dgoH^miU  ^$múí^.4itsfíMé^^ 
t7  ti- 
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tinaz  de  muchos  anos  en  obsequio  sayo. 

Yo  soy  uno  de  los  mayores  apasionados  i  las  obras 
de  Jacobo  Benigno  Bos&uétfle  (fiüeii.iie  IcidAüas  varia^ 
dones  de  las  Iglesias  protestantes  i  y  otras  muchas  ojeras» 
jMbdoxh)  rd¿s¿d(&  Y^tJ  «^i  qiiedK.lS.  jtífenercñtre  -nlods, 
y  xjae  ^tamensemie^iab^T  7  asiVihr.ilcqaDá  Y.  S.  el 
gusto^  xicjcjindomelji  ^iv  Yatcngojde  este  autor  Jas  Va- 
Iríadones  ^'^leKl^acionesi^  Med£uuiot)e8r^llbras^KÍe;h^Ora« 
tíbor^  ásrilaiOonoapiscenciaL,  Libre  Aiv^üiio.^  7i:Ainor 
ide  [DLbSt  ¿i  .£k{X)sic£tfno  delX^v cisou^  :de:-loá  S^loioa  ^y¡ 
Cántücos^V  y-ajlguiias:«b|:ltasinas^f  peifo  tüe  dicea.qae 
poco  ha  se  hizo/  ana^^eimpsosioii  de  estas  ^  y  todas- ha 
obras  de  este:  profundísimo  Teólogo  ^  y  Obispo  verdade- 
caiBeo¿Q  Católica.)  üá  de  5aber  V«  S»  qué  Arias  Mótuaf 
no  i  Doa  Anr4^tilo<Agustiix Y  y  Jacobo^ fienignp  Sosboecv 
soa  los  trei'esctitoires  moderóos  iqu«-yo  comparo  á  los 
inas  aventajados  de  la  antigüedad  en  U  perfección  de  sa^ 
bcf  lascosas; -i-i-'M-'-i  ^  • -'  •'••    -'..•>'..;     ^  .    ^ 
*  ^ .  ^ '  Hüetg^e-  ^uc  V.  S.  haya  apo^bacjor  la^  versión  ^  y 
petas  de  esas  i^crltitrasf  sobire  la¿  quáks  poco  fodemcp 
Q]4elaiiiari$'poirqpie'lás^m>ta,S  críticas  splorpudíeraii  endp^ 
cezatsei  falsifií^r  alguot  de^  ellas :  cosa' que  debteramos 
faaoer^.^i^nbs  obstasea^^  dttaándola>s;>ah9ra'eóft  Isibaena 
^^cotfqttcncDiíení/'"  i  í--  í  ''^\^  -.  ^'^  -;-.-  ^^  í  -íj;-  ^^^ :  ••? 
:!'^  ]^tas«brks^de^U<Mdo&eADipoiioJ^rf9n'^^^^ 
W  nueslefiA^nterifto  Vw»iaj|itfti(ki$s  i^iafra^doitaiclohes :  y; 
algunas  de  ellas  no^k^n  de^atecer^  de  sospecha  ^  si^i^ 
«io^solos  crasvMtos^  ^—  -  í  '-*  -•■  -'- '  —  -  •-•  ^j-'.-^  í^.-í 

lié  k'  óbupdfMíy  «ú  'PattdHátei  écp  He^dV  ecíÉtMi  el^  de ; to> 
^tá&U^€at»dfál^^l  tiftar^  de  k>&  GoÁoiV^lU  ociipa^ 
«bñ ^  por  eso  mismo^4ebe^5eirleiy  que  la'  ocupetrofU  di- 
¿e^ Jttaitv  Antonie^  que  será  ficU  f>ioÍNurlO:^  ^áttciqíie  ^'co*' 
iiyatK«Bffte¡  s^skiit^to  cooaarlcg>  -^is^ua  -.•^üjd :.  :.m. 
•ij  Ya 


'  Ya  s^  ipit  éí  Señor  Daqne  ílc  Huesear  Ká  marchado 
i  la  posta«  Le  pedí  tus  diñados  .para  dedicarle  iasr«d« 
venencias  dei  Marques  deíAiAiidcjar  A-  la  Jtüscoria,  .del 
Padre  Juan  de  Mafiauía  i  peroJáabieQdQseL  ido  sin  eo  vi^fi- 
melos^y  suplico  á  V.  &  que  efiiEie  á.^casa,  de  su  £xcelea- 
cia  I  pidiendo  á  quieb  lo  sepa  la  seguida  de  su  aombre^ 
apellidos^y  diftados  en  la  d^bidaforout,  para  que  yo 
no  los  equivoque;  Yerá:  Y^  &  d  Frologp^tqae,  yo  he  he» 
eho  á  esta\er«dhÍ8^Bia  dhiati  y  eú.ei  vecá  d  Sdcri&fan  ro* 
petido  lof  «tsmo .  c^e  rcpielaende;, .  p^a '  quo  s4>a  el  ca- 
so que  hago  da  sus  ignorantes  iludas* 

VéS.  lo  pasé  bien  >  y  inunde  quanio  quiesai  Juan 
Antonio  y  á  xdL  iNuotiq  £e£acrgua£dqviiiucbosiiños 
á  Vi.  >8,  cúmo  he;  mchosariO^lsMa  á-  27r]de  fcbrer» 
de  i6^6\       >  ^ :   r  .  ' '  *  "t  •.  . .  . 

y.  S»  viva  nachos  años^  porque  me  favorece  de 
mil  maneras ,  quisiera  saber  quieri^es.el  Sacctatap«?Ilujsi^ 
trMiiioSea0r^  Bw  L4  M.  de*Vw&8|i^aasapa^iiinadD(^efr 
viddt ¿Don  Cregocio  Mayaús ^y  .Sisear; gí;tiiiffgwttwi8i 
$e&»  Dbn^Slas  Joveí  Akañg:; : 


uy  señor  mió.  Muchas  y  may  'hneBaajotieiFas  me  ái 
Vw  Sb-  Celebro  Ja  buei;ia:deicibác>qM  ha  reñido  el^ñor 
Don  Jacin€o:|4  quien. d¿seo.qcifjviKa!ttn:bt0n^c«B^ 
i¡áái»  mofhos^ iwñjoúícem  la  faeiqikloii*^(kl  Scmotyr.yi  qixb 
ftutt  detesta  isdái  «bleomofttiajdc  yo&v)ij^  de!  att^epoiai 
D0&  Fntbi(isca:,^4iáyospiQS'<iÉidrepiW',;cek  el 

motivo  quc-caenc^ptra  esrpr:;  alogie^lEitá  oolocacioii  del 
fiCAOf  Don  Ji|cinia  débsuesc^aulaciriV.  S.  á;  ponera  en 
csi»dp'  db^iM^oTr  ftttum'i;¿:!()ooc%.:cofafiUc¡oci  .de-'Vie^ 

(áu2fc{ac:in9loiscaj)sabksiÁ)Jgúar4».^  :      -'  - q 

He 


j«4 

H«  cdebradlo  quélIaxoMuIlá  rcspe£tíva  ^l  káíció  Jel 
liStin^cio  de  sa  SarKtldad  haya  logrado  la  aprobación  de 
Wos  señores  ^  aunqiié  ialgano  interiocmedte  este  pesar- 
loso  de  que  V^S.  haya  tratado  lo  qu^'erá  pcoplo  del 
mismo  asunta,  como  :M^ndcr  á  su- Santidad  en  tas 
cosas  que  no^e  salia^del  asunto;  Porque  ¿en  nombre 
de  quien  iii^ael  Nuncio  el  oficia?  Si  su  Santidad  mana- 
da tiacetie  i  ¿;por;qué  Inb  sé  lé'tia  de  respondo^  I  fuer» 
culpable  V«  &  si  se  átribuypra:.la  respuesta, de. $u»  com-^ 
pañero.  Pero  olla  queda  intáda^' y  fn  sur  Vigois,  31  Iq 
tiene.  Y  así  es  razón  que  cada  quaL  sea  atendido  segua 
mi  (nerín)*  Y  si  este  se  pesa ,  ^omo  lo.  hará,  el  Key^ 
V.  S.  será. elegido  para  dat  plena  9átis£u:GÍop  á)Su >$ac(? 
tidad;^'iy.oni;Qnces.5dd4.' la  i  ocasión,  mas  copocjtuHa  para 
ver  V.  S.  hasta  dónde  llega  el  estudio  y  observucioa  de 
Jiían  Awohio^qaerraicinras  yo  vby  «eco^odo.  mate- 
tilles,  rpacái  la  intecmrnab^e  vida  del  JDfuqa9  de  AlV4  i  el 
tio  4eka  de  vepger:  qaaátá^'puedb.seivM  ^  :Y.iS¿  úeí^4c$f 
tttttis4>vpai!a::^ejpiíec^  aiar^una  sac^fación  ^fifuat  nQ,S€ 
haya  dado  en  este  generovQOjsoloipoc  la  a!iaaindat)cUid¿ 
la  erudición,  sino  por  lo  raro  y  escogido  de  ella  5  y  por 
el  juicio  con  que  todo  se  procurará  cribar ,  de  manera, 
que  no  quede  ninguna  i&üá.&miU^T^aé'JlrtílekBip  la  bon- 
dad de  la  dodrina.  Dios  ordene  las  cosas  como  unas 
ibuvengt  á'su:sefVidio*:ir;  /..:!..  í  :.',:  ;?  •; ..."^  \'  J:*^ 
:      .£h  qüantü  úi  tas;  oJDiádohesy  .dita  á  Y.  .S..  bcevo^ 
-m(;(ire  ^qné  xn  el  i4^erpo; xisl  :I>erecho  G^nóuico'  sc;  har 
tbl;L  n9uy:pocó  )áé>cÜM:¿ipcxó  geoecalro&ite^isepttfideüifi' 
sdt  f  ^qúe  los)  c|ie?:iilos;  cónjtoGLjqttalete  elbisi^selfib  oooffr 
pararse >  se^dpbeh.iiDios  yy  poriKcis,seiáplkaü  ztsitír 
tentó  de  sbs  Mitiistros  ^  á :qiueiteS'<se>dcbeft; pwdctft- 
fcho  comqn;;  y  .sín.embargo.por  d4xeohtí^|rticulaíV.$$ 
ci:5abeD,  .poc/pi:ivi)legior,::prQsaripcÍQd  jta^núb^Ci^ispmr 
posición ,  donación.^  ái^foúdaüíra  {>iwdeit  partM«C0C  a 
•ji  i  los 


los  seculares.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  oblaciones^ 
dexando  á  parte  la  generalidad  de  esta  voz,  de  que  co- 
mo V.  S.  sabe  tratan  los  Canonistas  f  á  quienes  por  aho^ 
n  dexamos  estas  metittdencias„  atentos  abasas  de  mayoc 
bulto. 

Es  muy  posible  que  aunque  escriban  á  Portugal;  p{« 
iáicndo  el  tercer  tomo  de  las  Memorias  para  la  historia 
del  Arzobispo  de. Braga,  respondan  que  no  sé  ha  pu- 
blicado ^  porque  yo  le  tengo  por  dádiva  de  su  autor /co« 
mo  tuve  sus  antigüedades  Bracarenses  años  antes  de 
publicarse  ,  y  las  comunique  á  Luís  Antonio  Muratori^ 
Bibliorecario  del  Duque  de  Módena ,  que  citó  y  publí- 
eó  las'iosicripciones  de  las  antigüedades  y  antes  ^uesuau* 
tor  las  divulgase*  Tambieb  ahora  empero  btrá  obra  .qpe; 
el  Rey  de  Portugal  ha  mandado  imprimir  ( cuyo  asunto 
ignoro) I  y  no  se  quando  saldrá  al  pública.  Por  último  si 
Importa  eaviar<f  á  V»  S.  este  tomo  3.^,  y  entre  tanto  v^ 
tü  título  que  dice  así :  Memorias  paca  U  historia:  JBclesiás^ 
%ica  do  Arc¿bispado  de  Braga ,  Primaz-  das  Hespanltas} 
dedicadas  al  &ey  D.  Joaon  VJ^  nosso  señor,  escritais  pelo 
-Padre  D.  Gerónimo  Contador  de  Argote  ,  Clérigo.  Re- 
cular/e  Académico  da  Academia  Real  tom.  3/  Lisboa. 
:2^a  Regia  OfficinaSUviana,  é  da  Academia  Real  1744^ 
•  Ci^ande  favor  hace  V.  S.  al  Pavordré  Sales  ,  tuiciendo 
vet  sfii  oración  al  Padre  Confesor.  Y;  S.  de  todas  maneras 
^be  favorecer  á  sus  amigos. 

<  .Juan  Antonio -ha  celebrado  mucho  las  noticias  de 
este  correo,  y  se  repite- conmigo  á  la  obediencia  de  V^  SU 
xúf%  vldá  Dios  guarde  muchos  años  como  he  menester. 
Oliva  4  I  p.  de  Febrero  de  1 746.^  .  ^     . 

Muy  señor  mió.  Dias  quiera  que  sean  freqüentes  las 
ocasiones  en  que  yo  repita  á  V.  S.  muchas  enhorabue- 
nas =b  Ilustroimo  ^ñor  Bt  L.  M.  deV.  S.  su  mas  devoto 
¿servidor.  •.  . .     ;  -  ■  •...;.....  ^ ..  -  ; ..    :..  • 
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ILUSTRISIMO  SEÑOR. 


M. 


.ay.seoac  mio^  Eatarc  impaciente  basta  ver  esa  coa* 
suUa  i  y  ciertamente  me  indigna  ,  que  en  el  informe  de 
Y.  S.  se  echea  menos  citas  de  Bulas,  decisiones  de  Rota» 
y  tescimoilios  de  Salgado  :  porque  eso  procede  de  falta 
de  fontKimiento  de  las  personas  con  quienes  se  trara  >  y 
demasiado  amor  propio ,  queriendo  sosteoft  los  yerros 
cometidos^  Porque  comenzando  por  Salgado  ,  cohceda^ 
píos  áieiseñor  Olmeda ,  lo  que  nosotros  dos  le  negarla* 
mos  si  estuviéramos  á  solas  y  diciendo  que  fue.  v»  gran 
Jurisconsulto. ,.. aunque  fue  un  practicón  fafjr^oQsoi 
{que  autoridad  pu^de  tener  este  inteicprete  eotrí;Jos.R.o? 
manos,  estando  prohibidas  sus  obras  ,  como  puiede  V.S# 
vedo  en  el  Índice  délos  libros  prohibidos. que  mandó 
publicar  Inocencio  Xl.^  año  16^3»?  Pero  auoqueifuer^ 
grande  sil  autoridad  >  i  que!  tiene  que  ver  Ía4e  un  ioteiy 
pretexu>n  la  de  las  Leyes  >  y  Cánones  4e  GotfcUijbs  dP 
España ,  en  quc'se  funda  d  informe  de  V.  S. '  , 

De  las  decÍMones\de  Rota,  no  diré  lo  que.  comunr 
mente  se  suele  decir  de  que  Rotú  aUqmnio rot4^^^úr?o  que 
solamente  preguiítar.i:  ¿qué  caso  ha -de  hacer  el  Papa.  d$ 
unas  sentencias  de  Jueces  Ordinarios  Sujetos  á  él  ?  1í  tra* 
tanda  nosotros  de  unas  Regalías  anrorioces  á  los  Audir 
tores  de  Rota ,  ¿quien  será  tan  amigo  de  pervertir  la«i 
cosas ,  que  quiera  fundat  la  permanencia  de  ios  antiguos 
derechos  en  sentencias  modernas  I  .  /:         ,   .r.      .    .1 

¿Pues,  que  diremos  de  las  Bulas  ?  £1  mismoLFApa  áV 
ce  que  las  Bulas  tantum.  durmt  quantum  Jonant.  Y^mo^ 
que  su  Santidad  falsifica  las  que  ha  citado  el  señor  OI-4 
medary  que  este  no  ha. sabido  satisfacer  áJas.ob^iones.. 
<Son  pues  menester  >  ó  octassatisfaccioo^  >  <>^^>^^^  Buiasi 
que  no  tengan  tan  fuertes  oj[>osÍ€Íones  :  y  ni  uno  td  01^9 


puede  hacef  efienor  Olaiéda.^  porque  para  eso  soa  mc-r 

nesrer  otros  estudios ,  y  no  le  valdrá  mendigar  erudU 

cion  de  otros  i  porque  no  la  hallará  aunque  la  busque 

á  medio  día  I  encendiendo  iioalaitipara.Cóído  Qiogenes. 

Si  al  Papa  pues  no  han  de  hacer  fuerza.  Salgado  ,  por 

ser  aímor  condenado  en  Roma  s  la  Rota ;  por  Ser  flaca  sil 

atitoridad  respe^^o  de  la  Pohtiñclai  y  las  Bulas  ^  porque. 

su  Santidad  tiene  á  unas  por  ialsas ,    Interpreta  o{ra% 

á  sumodo,  y  nohicccasd  de  otras  $  dege  d  se&or  OÍ* 

ftieda  que  toque  el  órgano  quien  entiende  el.  tecleo  ;  f 

pues  se  ha  visto  que  el  informe  de  V.  S.  ha  demostrada 

el  Derecho  de  Patronazgo  Real ,  y  fat  Jurisdicción  de  h. 

Cámara. con  toda  novedad  y  solidez,  aprenda  de  nueva 

lo  que  le  falta  que  saber;  y  eátretamo  Y.  S.  me  <QVift 

uñar  copia  de  su  consulta  j  yo  diré  solameitte  que  el 

pensamiento  con  que  me  parece  que  se  podrá  derriba^ 

iaí  coitdufta  del  Cardenal  Molina,  es  cstQ.  En  -el  artku^ 

lo  24;  del  Concordato  se  reprueba  la  conduAa  del  Mar^ 

ques  de  ta  Compuesta  :  la  conduela  del  Marques  er« 

muy  4Ítil  á  España  ,  y.confiorpíic  á  sus  leyes,  yiieseab» 

gobernarla  mediante  la  autoridad  del  Rey  Chrlstianf^ 

títxhó  Luis  XIV.^  Según  esto  la  condué^  del  Cacdenat 

fue  opuesta  al  bien  cómun  ,  y  á  las  l¿yes  de  España ,  f 

denigrativa  de  la  autoridad  de  aquel  gratide  Keyj,  qi^^ 

díanteJarquaLse'habia  de  £acilitar  el  lógroi/dc  te$  veQt 

tajas  qtie  el  Rey  nuestro  señor  queria  para  España,  Es^- 

to  me  parece  que  ¿rio  que  V.  S.  debe  grhar,  y  juzgo 

•que  será  bieii  oklo  de  SL  M.  pues  se  tíata  de^u  seivicíQ^ 

7 del  bieo  públicoi:  »  i;., 

V  .Jiian  Antonia  y  yx^deseaihoiqittttoddsttcdia  muy 
conforme  a  las  buenas  intenciones  de  V,  S.  á  quien  de* 
:seo  mucha  sahxd,  y  larga  vida,^  y  de  quien  espero  pro* 
:ceptDs.  Oliva  á  9.  de  Abril  jde^.j.746É  Jlusttisimo  Señor 

B.  L.  M.  de  y,  S.  su  mas  seguro  servidor  DQu.JGrcgci- 
v/J  Aaa  río 
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tío  Mayáins  y  Sisear  slhisttíslnio  Señor  Don  Blas  jovet 

Alcázar, 


JWmiSlMO  SEÑOJL 


M 


uy  señor  mío.  Gran  contenta  me  da  Y*  S.  instnaán- 
dome  que  en  el  negocio  de  Mondoñedo  ^  la  respuesta  se- 
rá según  el  parecer  de  V.  S.      .        . 

Quando  se  encargue. á  V«  S.  que  reponda,  á.su  San- 
tidad,  juzgo- que  será  conyeaiente  qiie  V.  S.:  explique 
que  su  ánimo  es  manifestar  que  la  voluntad  deLRey  uni-» 
camente  es  manoenor  las Jeyes  de  España»  conforme  á  los 
Cánones  sagrados  >  y  á  la  disciplina  Eclesiástica  »  y  que 
j)ara  este  intento  ÁcS.  AL:  basta  ropiar  la  iMceTÍsima  ley 
t.  del  tit.  5..1ib.  I.  de  la  nueva  RecopUactoo  del  Patro-. 
nazgo  Real  y  glosando ,  comentando  e  ilustrando  cada 
palabra  de  ella,  con  Cánones  y  Historias  coetáneas >  ha«« 
tiendo  ver  en  cada  cosa  de  las  que  enseña  dicha  ley  un 
progreso  Canónico,  Legal,  Histórico ,  y  demostrando 
que  su  Santidad  no  tenia  presentes  tales  verdades  quanr 
do  las  contradiico.  Con  lo  qual  quedará  bien  declarada 
la  santísima  intención  xleS.  M.  puesto  en  claro  su  Real 
Patronazgo ,  y  satisfecho  su  Santidad ,  y  los  Ministros 
Reales  instruidos  en  los  medios  que  deben  práfticar  en 
ia  observancia  del  derecho  de  España  iio  dntrar  jcacon*- 
tiendas  queistionables.  Viviré  con  impaciencia  hasta  Ver 
la  consulta  del  señor  Olmeda:  y  por  larga  que  sea  con* 
fio  desentra&irla  bien  en  una  semana.  No  le  diremosi  pa- 
labra que  suene  mal ;  pero  bien  nos  será  licito jmaniíes^ 
tar  qitán  mal  entiende  eLasutuo^.V.  S»  me  instruya  en 
todos  tos  cabos  que  quiere  que  se  toquen  en  ia  repre-^ 
sentacion  al  señor  Marques  de  Villarias,' para  que. mejor 
comprehenda  yo  la  idjC»  de  Y»  S.  tirando  á  ella  toda^ 
laslihcqis^  ..:.,..... 

'■        '  ...  Eí^ 
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Estimo  los  3íd:a(ios  3cl  señor  Duque  de  Huesear^  y 
lo  que  V.  S.  ñivotece  á  mi  hermano  Juan  Antonio ,  en  lo 
qual  me  obliga  V.  S.  muctio  mas  que  si  empkára  por 
mí  su  amorid^id»  i 

CoiaoV.S.  se  explicó  tan  liberalmente  con  elP.Bur- 
riel  9  me  es^cribe  que  su  hcrm^npD.  Carlos  se  opondrá  á  la 
B-elatoria  de  ese  Consejo:  si  mereciese. el  favor  de  Y.  $• 
me  holgare  muctip  por  su  hermano  ,  á  quien  yo  tanto 
estimo»        ,.  -  ; 

B.epitqme  con  la  mayor  veneración  á  los  pies  de  m{ 
señora  Doña  Fr^tncisca  y  Doña  Joaquina  >  y  beso  las  ma^ 
Bos  al  sei)or  Don  Jacinto.  V,  S.  me  tiene  con  voluntad 
prontisima  á  quanto  sea  de  su  obsequia.  Dios  guarde,  á 
iV.  S..  muchos  a|i.Q3  como  jdeseo ,  y  he  menester.  Oliva  á 
i6.  de  Abril  de  1746.  =:Ilusrrísim0  Señor  B.  L*  de 
y.  S¿  su  mas  zícGto  servidor  Don  Gregorio  Mayans  y 
3iscaT  í:^  Iliistrísimo  Seiíor  Don  filas  Jo  ver  Akazat. 


/  ILUSTRISIMD  SEÑOR. 

JVJluy  señor  miOu  Recibo  dos  cartas  de  V.  S. ,  y  con  ^ 
ellas  dfijgtUcado  go^o.  Las.  ipstrucciogcs.que  Y.  S-  mejcx>^ 
iVia  son  bellísimas ,  y  representadas  con  arte  serán  muy 
persuasivas.  Esto  queda  á  mi  cargo  j  y  si  yo  no  tirara 
mas  al  acierto  ^  que  á  I9  brevedad  ya  hoy  ppdria  resti- 
tuirlas con  nueva  disposición ,  y  suficiente  energía  :  pe^ 
4qtticro  dar  al  asujotp  toda  la  que  (ju^d»  recibir  deUrte 
idisimulada  con^gran  s6ntc{ll«Z4;yia]coQif>i(p9ida.jie.gr4veft 
dad  y  modesti?.  Esta  úUima  -fis  U  :}»as  ^AUic^lw»  ^ds 
guardar  viendo  una  envidia  tan  dcvarad»;  y  ^una^.pro'^ 
suncion  tan  .enemiga  del  bi^Q  publico :  pei^o  f^ta  quedan 
.rá  biC9  fasii^a^a  SKM/Qdailo>^4K)jyameot$i€4»  que  V.& 
lograse  que  el  señor  Vülarias  leyese  la  repKtii$flMdfiQ¿á 


sipo 

S.  M.  se  conseguirla  la  vidoriá.  TiranÜo  á*  tetó  nó  ex* 
cederá  de  dos  pliegos  9  y  ella  misma  podrá  ser  muestra 
<le.ia  manpra  con  qu^  se  debe  escribir,  combariendo  fuer- 
temente con  moderación  de  ánimo.  Como  éci  los  extrac* 
tos  que  yo  hice  del  señor  Olmeda,  solo  tire  i  notar  al- 
gunas citas  délos  libros  qilc  yo  tengo  para  t3t&minarlás 
después 5  no  me  acuerdo  bien  de  los  desatinos  que  aho- 
ra se' podrían  acordar  para  moderarle  la  propia  satisface 
clon  i  pero  sin  embargo  en  terollnos  generales  se  hará* 
un  parálelo  dé  su  trabajo,  y^  del  de  V.  S'.,y  cóh  I0  que 
esta  su  consulta  nbs  ofrece  diremos  tales^^os^s  qtte  no^ 
tengan  respuesta ,  y  so  haga  necesaria  la  elección  y  pre* 
ferencia  de  V.  S.  Ya  tengo  apuntados  todos  los  cabos ,  y; 
ttk  un  dia  ó  dos  se  ordenarán.  Espere  V.  S»  un  buen-  rato 
de  leyenda ,  qué  Juah  Antonio  y  yo  así  lo  cOnñamos^ 
y  suplicamos  á  Dios  que  conserve  muchos  años  la  saludC 
de  V.  S.  como  hemos  menester  Oliva  á  30.  de  Abril 
de  1745. 

Espero  en  Dios  que  V.  S.  leerá  con  gusto  la  carta 
del  correo  que  viene  ,*que  procurare  vayar  domo  hija 
de  buena  intención  =  Ilustrisimo^Señor  B.  L«  M.  de  V.S; 
sa^mas  sejguro  servidor  =:  Don  Gregorio  Mayan^*  y  Sis^ 
<ar;  s:  Uüstrislmo  Señor  Don  Blas  Jover  Alcázar*         ^ 

:v.    ••  :         .  .  :      '      '..\    <■:  -í  .     '  \   .^:.,, 

-i  ILUSTJLISIMO  SEÑOÉ.    »  '       t     ' 
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.4iy  wñot  aAoi'lify  que  de  buena  gana se'hacei'pnss^ 
«&''So,$]teciica.  Aytr  áU:^%  4e'Máyo  yáiestabáSeotiddida 
^knainkif^iM  la^ual  t^  ^ae^ó  %6da  éá  diligentiai' y. 
«ktacloivs  y  tfóy  de  bueña  tñañatM  <etti{ae2o  &  aatícipar 
Mis  «iMÍs«j^qií6  me:  patecetl  tfiá^  cbnventetitds. " 
•'■  .^  Q»pstd«ro  que  katn  ahora  todb  ha  SÜo^  peque&s 
tscarai&ttttft.i^:  '  -^  ;-  -•  '•-'  '•'  "•••'•■  »'*'  -'T- .-  ó  * 
,1/.  Á  Ya 
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Ya  estamos  en  el  caso  de  batalla  campaU  Entieodo 

que  el  vencimiento  depende  de  que  S.  M.  oiga  leer  esa 

carta;  y  por  eso  va  de  manera »  que  sea  digna  de  sus  oÍt 

dos.  Toda  la  arte  consiste  en  hacer  ver  la  importante 

verdad  y  que  el  señor  Olmeda  no  es  capaz  de  responder 

á  su  Santidad ,  porque  no  tiene  do¿lrina  para  ello :  quQ 

\V.  S.  ya  lo  ha  executado  en  lo  mas  importante;,  quqcon^ 

viene  que  S*  M.  no  se  empeñe  sin  prendas  seguras  de  \^ 

vi¿^oiia:  que  V.  S.  está  pronto  á  que  sobre  sí  cargue 

todo  el  odio:  que  antes  de  entrar  én  dire£las  defensasí 

obliquamente  se  instruyan  todos  los  vasallos  de  S.  M.  de) 

agravio  que>e. le  hace  impugnando  sus  Regalías^  y  para 

facilitar  cs^q  no  hay  med|o  mejor  que  imprimir  el  infor^ 

me  sobre  lo  de  Mondoñedo ,  donde  ya  está  probado  ei 

Keai  Patronado  y  la  Jurisdicción ,  y  satisfecho  su  San«« 

tidad  en  sus  principales  objecionjes.  , 

:  £stp  ademas  dq  ser  lo  que  fonviene  al  bien  públicO| 

$iepe  uf>a  grande  conveniencia  á  V.  S.)  porque  si  al  sc^ 

2pr.  Olipeda  se  ha  prepniado  su  trabajo  ,  mal  aplicado ,  y 

perjudicial  \  á  V,  S.  debe  remunerarse  desde  luego  el  su^ 

yo,  necesaiio  para  la  defensa  publica  ,  y  de  S.  M.  Para 

conseguir,  e&t?  debidfi  remuneración  «'  <;opvcndrá  que 

y.  S.  noande  sacar  dos  copias  de  esa  carta  ^  pn  idtra  bien 

pelada,  y  algo  recogida  y  para  que  no  parezca  prolija: 

una  para  el  señor  Marques  de  Villarias ,  y  otra  para  el 

Padre  Confesor,  á  fin  de  que  este  menudamente  infosr 

mado.  Toda  la  diligencia  se  ha  de  poner  en  que  se  lea  á 

S.  M.,y  que  se  acompañe  con  una  reverente ii^inuadon 

de  que  se  debe  premio  á  V.  S. ,  y  será  muy  del  caso  que 

ci  señor  Mariscal  de  Noailles  se  interese  con  el  señor 

Marques  de  Villarias,y  con  el  Padre  Confesor,  y  facilitf 

el  logro  de  todo  lo  dicho  por  tan  eficaces  medios.  Y  si 

llega  el  caso  de  haberse  de  ÜDprimir  el  ihfornie  sob^e 

Mon* 
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Mondoñedó,y  quiere  V.  S.  que  se  añada  alguna  cica ,  y; 
se  lime  tal  quai  palabra  6  expresión;  y  que  se  haga  un' 
prologuito  a  los  Españoles  deseosos  del  bien  público ,  se 
hará  una  piececilla  de  gusto ,  y  muy  del  caso »  sin  que 
se  entienda  que  S.  M.  lo  manda ,  y  cargando  V.  S.  con 
la  envidia  que  causará  tan  gloriosa  acción.  Y  no  dexaráa 
luego  los  Romanos  de  esgrimir  sus  plumas »  y  viendo  lo 
que  dixeren  >  de  una  vez  se  ks  responderá  en  la  obra 
grande}  porquqino  hemos  de  estar  siempre  i»tí  las  ar- 
mas en  las  manos  ,  sino  procurar  una  cumplida  vic« 
toria. 

Quando  cito  los  escritores  de  que  se  vale01meda,r 
no  digo  palabra  de  Natal  Alexandro^  Flcuri  y  otros  por 
ser  Franceses. 

La  carta  va  cuidadosamente  acentuada ,  y  be  evitan- 
do citas  por  ir  á  persona  tan  ocupada  ,  que  no  tiene 
tiempo  para  examinarlas )  y.  cambien  me  he  abstenido 
de  alusiones  por  evitar  obscuridad.  Solamente  diré 
que  lo  dé  la  Profetisa  Casandra  alude  á  aquellos  yter* 
sos  de  Virgilio  en  boca  de  Eneas  »  en  el  segundo  de  lal 
tneida:  ^^  ' 

Tum  etism  fatisaperít  Casandra  futuris    . 

'• '  Oraj  Deijujsu ,  non  unquam  endita  Tcucrls^ 

•  .'  ".  *  ','        *'         ' 

'  r        '  '  •  ' 

y  á  lo  que  el  mismo  Eneas  dice  en  el  tercero  de  la  Enel*^ 

úz ,  dcípues  de  la  destrucción  de  Troya : 

''  Sola  mibi  tales  tasusCassandra  canebat. 

Alusiones  que  el  Padre  Confesor ,  y  el  Rey  tendrán 
muy  presentes,  sin  que  se  les  acuerde  cosa  alguna  :  que 
yo  solo  las  apunto  para  que  Y,.  S.  lefresiquc  la  memoria 
de  ellas.        ^  .  .  ^ 

Has- 


<  Hasta  aquí  Ivc  escrito  quatuló  llega  d  correo.  Juan 
Antonio  dice  que  no  haga  V.  S.  tanto  caso  de  las  difblf^ 
les  fuerzas  del  contrario^  qu^  sea  «recesaría  su  ayuda  /  y; 
que  basta  un  poco  de  mi  Retorica  ^  animada  de  la  viya;- 
cidad  de  V.*&  para  ikn ibar  ai  cc^tt^rhv  EÉ.efcdo^  ha- 
biendo yo  repasado  1^  c^rta  que  va  con  csta^  me  parece 
(sin  pasión)  llena  de  razón  y  de  prudencia ^  y  que 
oyéndola  S.  M.  elegirá  á  V.  S.  para  defensor  de  sus  Re- 
galías, y  satisfador  al  «Papa ,  qué  vive  muy  ffagado  de 
sí ,  y  desestima  demasiado  á  los  demás.  Lo  qual  se:  ha 
dicho  con  reverencia  de  su  dignidad.  En  quanto  aí  sa« 
ñor  Cardenal  de  Molina  he  procurado  olvidar ,  que  por 
gran  favor  dexaba  algún  tiempo  saludarse*  de  V.  S^  eq 
el  rellano  de  su  escaleca,  y.oo  acordacmé  drque  me  per* 
siguiáspéro  no  se  puede  omitir  elxla;ño<4tte  ha  causada 
á  España  su  ciega  ambición  ^  y  esto  se  verá  mejor ,  sille^ 
ga  á  tomar  la  pluma  examinando  ei  Concordato,  há^ 
ciendblb  notas  V.  &;y  viéndolas  yo  después  para  añadir 
algún»  coosideracloncs.    .  .,/.'. 

<  Ko  nos^  debe  poco  d  señor  Olmeda  en  la  templanza 
del  examen  de  sus  papeles.  Mas  vale  no  parecer  críticos 
con  demasía  por  $obra  de  moderación  de  ánimo  ,  que 
|iacecerlo  con 'enconó.  Basta  hacer  ver  que  no  es  para  la 
empresa ;  y  quéV.  S«  solo  con  que  escriba,  según  la  mues^ 
tra  presente,  satisfará  al  empeño  de  su  obligacioné'  .  ^ 
Quiera  Dios  qué  se  logre  un  bíien  efcáo ,  y  este  es 
el  que  con  toda  eficacia-ha  de  procurar  V.S.  >  cuya  vida, 
la  de.  mis  señoras ,  y  del  señor  Don  Jacinto  Dios  guar^ 
de  machos  años:oomo  deseo  y  lie  flienostcr..Oiiva  á  7! 
de  Mayo  de  174^. 

'  No  será  fiíera  del  casó  ver  la  obra  de  Febécr ,  si  V.  S» 
hace  juicio  que  ha  de  llegar  el  caso  de  esaibir  la  gran 
defensa.  «^  .       ..-^  ^    .:    ::.  > 

;    tQm.Xrn.  Bb  Lp 


;Lo  queteiiia  ^ctírdádofd  Naotío  Aldtobandi  coa 
€Í  Marques.de. la  Compuesta ,  no  lo  he  visco ,  dl  él  papel 
dcl(  amiigo  ausehte  de  V;.  S. ,  que  holgare  ^  como  el  catá«- 
•logada  sus cibras.t:.  ,  :  ..  I  i  .•  .  • 
'  :  i  (Yea.¥.  SI  d£qttáji>büetiay re  estaba  yo.quaodo  es« 
ccibiaj  esa«  No*  hay  sino  apretar ,  >  yj  seguir  el  alcance  = 
ilustrís^no  Señor.  ../.... 

M^  \.'^  ......  í  -li  '.I  :  r-.  ,  : 
:uy  señor  nuo.  Celebró  que  V.  S.  haya  quedado  sa- 
tisfecho de  aquellos  borrones »  y  deseo  que  Y.  S.  los 
ponga  i  buena  luz  ^  .de  suerte  que  parcixan  algo  y  y  sir- 
van^  al  inieptá'  Emcetanto  ^me  alimento.de  büenas^  espe- 
ranzas ^  cohM  las  que  !me  da  V.  S^s  de  cuy.o;vlage  espe* 
so  favorable  éxito ,  y  suplica  á  Dios  no  me  retarde  dar  á 
y«  S«  una  gustosa  enhorabuena; 
: ..  t  He  de¿4a  do^  iréoes  el  catálogo  de  Jas  obras  del  ML- 
nistro  del  Key  ^  tan  querido  suyo,  como  jdesconoddode 
QtDOSlrTodQá  los  a^untós  90o.de  Importancia^  y  algunos 
tocan  nuestro  punto  Uenameínte.  'No  dexará  de  haber  en 
cUos  cosas  muy  buerias.  Si  bien  estoy  yo  en  la  inteligen*^ 
cia  de  que  no  es.  crítico  xefinado :  pero  sí  de  gran  Icñu^ 
ca  >  y  de  estupcndit  laboriosidad.^  y  que  dirá  muchaarco* 
saSy  y  muy  bucúas^Yo'  m¿  alegro  que  las  vaya  poniendo 
en  limpio  para  que  V«S.  tenga  ocasión  de  ver  algunas, 
y  yo  también  mediante  su  favor. 

£1  correo  pasado  respondí  sobre  el  Misal  y  Breviario 
^uzarabefi^deseo  saber  iccHuo  han  sido  recibidas  aquellas 
noticias.  ' 

Juan  Afttónioestá  muy  obligado  por  la  buena  mé* 
moría  que  V.  S.  tiene  de  icl  i  y  entran^bos  desednios  acre- 
ditar  nuestra  ñel,  y  pronta  obediencia. 

r.f  /r  .A      .      ..Dios 
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Dio$  guarde  a  V.  S»  muchos  afip$  como  aes^p  y  he 
menester.  Oliva  á  2i«  *de  Mayo  de  17^6.  ^4  L.  M*  df 
V.  S.  su  mas  obUgad;o  servidor  =r  Doi^  Gregorio  ^  Marr 
yaiisy  Sisear  =:IluscrísimQ  Señor, PsA  Blas  Jfoyec  AI4 
eazar.  .       .  r 

ILUSnuSIMO  SBÑOlt.  , 

JLVLuy  señor  oiioi.  Mi  hermano  Manuel  me  cscrit>e  quQ 
el  día  6.  de  este. por  la  tarde  habia  de  partir  para  hacer* 
las  informaciones  del  señor  Don  Francisco  Hernández^ 
y  para  que  este  Caballero  quede  bien  servido  ^  y  V.  & 
ran  obsequiado  como  merece  y  no  podía  elegijrseofroiiia% 
á  proposito. 

Aprecio  la  copia  del  Decreto  que  V.  S.,me  eovia  to*^ 
cante  i  las  pensiones :  y  leeré  con  atención  la  carta  ins« 
trudiva  del  Abogado  general  del  Senado  de  Saboya. 

Mucho  holgare,  de  ver  ese  mamotreto  manjiscrícgL 
que  V.  S.  ha  pillado  «.y  le  .volvere  fíelmctote :  como  t.am«. 
bien-el  papel  dei  Obispo  de  Gocdoba  »  que  por  £ilta  áQ 
tiempo  no  ha  acabado  de  copiar  Juan  Antonio  1  el  qual 
es  dé  parecer  >  y  me  parece  que  V.  S»  será  del  mismos 
dbOáoQttn^  ^^e  su  doftclna  noteca  contraída  á  E^pal^^^ 
Laque  siempre  debemos  hacer  es  fundarlo;  eujtes  Con^ 
dliopí  Leyes  y  Historias  de  £spaña»  y  esto  e»  Ig  querna 
han  heoJáioii,  <ni  los  cjcf  raogeros^.  ni  los  propijos.  Ppr>.e$o  yp 
áñosihá;que  deseo  vertjesa  grande  obra  d&  ^PSuet ,  qu^ 
faevistacitadaea!much05libto$ijK>ri:(á«meípaff^  q^i 
fiuálmeiltacQiltraotiatt>oíi.á|£spaña  roda  s»  do^oa:!  ^9 
loquali  hniamos  una  cosa  nunca. Vista; .   :  .7    ;.> 

.He  bedobo  un  curada  di iof  apiintamieMos  del  Pa^ 
dre^Coofesor,  los  quales,  restituyo  4  Y.Su  fepitíepdQ  qn$ 
xáfilebratYdrle  taabiiíQíiim(>iMS^i^;<|lKjíUDtiuJS  ootíttw 
paraiodoiBógaCáñifoeayjLoy^s»}  .:     j  ^:t£c      ,.c  .\ 

Bb2         ^   y:s. 


y;  S.  me  ttsctiblo  quería  hacer  una  prefación  lige- 
ra;'Por\  éste  respeto  no  he  querido  apretar  la  mano  foc^ 
marklo  una  simplicísima  y  brevísima.  Si  bien  cada  pala- 
bra-ói^  uiia  saeta. ^Dire  mi  idea :  se  ha  de  procurar  eviui^ 
toda  afectación  de  escribir  contra  su  Santidad ,  porque 
si  tal  oyeran  los  supersticiosos ,  se  escandalizarían  ,  y 
los  émulos  de  V.  S.  aunque  conociesen  la  razón,  le  prego- 
narían por  un  segundo  Macanaz.  A  este  pensamiento  de 
A&'afe¿lar  réspütklet  at'Papade  proposito ,  es  conslgulen* 
te  nó  empeñarse  en  hacerle  preguntas,  como  el  las  ha 
hecho  al  señor  Olmeda »  porque  eso  seria  moverle  ques* 
tiónes  directamente  :  ni  meaos  se  ha  de  responder  á  las 
preguntas  que.  ha  heci)a,  y  no  péi tenecen  al  asunto  del 
informe  de  V.  S. ,  porque  el  Papa  hizo  aquellas  pregun- 
tas* scgiin  el  papel  del  señor  Olmeda ,  que!  no  toca  de- 
fender á  V.  S.,  pues  sigue  rumbo  distinto.  £1  señor  OÍ* 
meda  se  fundaba  en  Interpretes  i  Y.  S.  en  Cánones  y 
X.eyes:  se  f andaba  en  Bulas  ^  V«  S.  prueba  que  no  se 
necesitan  >  y  para  quien  quisiera  valerse  d^  ellas ,.  mué»- 
^rá  el  medio  de^las  épocas  astronómicas  ,  que  es  el  único 
que  hay  para  defender  sus  datas  ^  probando  que  está  er* 
rada  toda  la  Chronologia  Eclesiástica.  Esta  .proposición 
haVle  conturban  á  los  Romanos.  No  habiéndose  de  tra^ 
tár  direáaimento  <on  el  Papa,  no  es  menester  apuntar  sí 
E&'paña  es  feudaurUi  ó  no :  que  es  ^osa  de  risa ,  y  qúéin 
tíon  quimérica  ^  pues  nunca^  los  Reyes  de  EspafiaJe^pa** 
garon  feudo.  Del  shuntó  presente  solo  es^  responder  al 
Reiy  isoblre.  los  oficios  .del  Nuhd^  Se  hacehecesarid  xa* 
far  del  Pacrot^zgo  Real ,  y  Jurisdicción  de  la.  Cámara. 
Establece  V.  S.  estos  dos  derechas  para  siempteü  £1  Papa 
ios^ha4(t)paghada:  ya  queda  sebatido  no  con  cbcuienda 
direfta^c^n  el;  ^ino  como  necesaria  consequencia  de  la 
rfltftrfsa  Gktila  Regaliác,  «egun  la  obligación  tielemplédsie 
V«,  S.  2  y  gara  gonc£  en  cpDstei:iuicbni  a  ¿a  ^nxiai  R(mia; 
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ná;  basta  o&ecer  impugnar  todos  los  artículos  del  Con« 

cordato  con  este  método  que  se  ve  en  la  consulta. 

Después  el  Papa  estará  quejosisimo  de  que  se  sale  de 
la  question ;  pues  ^e  trataba  de  Bulas  y  y  ahora  no«  Se 
trataba  de  Patronato  Universal ,  y  ahora  de  particular^ 
fundado  en  la  edificación,  ó  dotación,  ó  derecho  de  con- 
^quista;  pero  estas  quejas  no  hablarán  ni  con  el  Rey  ni 
con  V.  S.  No  con  el  Rey  ,  porque  no  ha  mandado  ]z^ 
más  comuoicacle,  ni  hacer  público  el  primer  papel  del 
señor  Olmeda ,  y  se  ve  el  poco  aprecio  del  segundo^ 
pues  no  ha  quetído  enviarle  á  Roma.  No  con  V.  S.  pues 
sigue  otro  rumbo ,  y  de  proposito  no  trata  de  responder 
al  Papa ,  sino  de  informar  al  Rey  ^  y  defender  sus  Re«- 
galias  del  Patronato  y  Jurisdicción.  Qualquiera  que  ig« 
nore  todos  estos  hechos ,  ó  no  los  tenga  presentes ,  no  al* 
icanzará  la  prudencia  y  arte  de  U  prcfiacion  y  que  deseo 
lea  V*  S.  tres  Veces ,  pues  yo  la  he  leido  seis»  y  Juan  Añ^ 
tonio  dice  que  es  pieza  de  examen»  y  que  giistará  mucho 
al  Rey  » el  qual  se  paga  4¿  U  senciliez ,  como  se  ve  en  su 
prólcgode  la  traducción  de  Cornelio  Tácito». Y  en  su 
alabanza  no  es  menester  decir  mas  de  lo  que  se  apunta 
asi  en  el  informe  como  en  la  prefación.  Ya  habia  yo  pen- 
cado poner  algún  textillo  al  dorso  de  la  ptimefá  pagina» 
y  quisiera  que  V.  S.  me  hubiera  apuntado  el  que  se  k 
ofrecía.  Si  bien,  he'  pensado  que'  mas  vale  no  provocan 
lY  aún  habia  ptíiizáo  vth  iíxnhplo  muy  misterioso.  Pero 
sigamos  en  todo,  la  moderación  que  .es  hija  de  la  pru^- 
¡dencia.  Y  V.  S.  no  enseñe  la  prefación,  niel  papel  hasta 
que  esté  impt^o  i. porque  si  no  ^  MíUc  bominum  form£u 
iTodos  quierco  dar  voto  ^  y  en  toi  juicio  muy  pocos  le 
tienen.  Pero  holgaré  de  saber  la  cita  de  la  Epístola  Ca?^ 
nónica.  Tales  itiosasid^ben  premfeditarse  mucho ,  porque 
^on  voluntarias  i. :y  sofx^  «xpucstas  al  examen ,  y  &  ht  iri*" 
|er£retacion«  Yo  pienso  muchas  veces  que  al  pilncipio 

re- 
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rdeva  V.  S.  algo  la  valentía  de  mi  genio ,  qoe  otros  IUl- 
man  osadía,  y  ahora  yo  he  de  acordar  áV.  S.  que  se 
valga  mas  de  sú  cordura  que  de  su  animosidad*  Pero  en 
qüanto  sea  menester  no  me  faltará  esta,  ni  q1  deseo  de  ser- 
vir áV.  S.  Lo  mismo  ofrece  Juan  Antonio,  y  nos  repetimos 
con  la  mayor  veneración  á  los  pies  de  mi  señora  Doña 
francisca  y  Doña  Joaquina  esperando  órdenes  del  señor 
Don  Jacinto  y  de  V.  S.,,  ci)ya  vida  conserve  muchos 
años  como  deseo,  y  he  menester. Oliva  á  p.  de  Julia 
de  1745. 

Don  Francisco  Pérez  estará  muy  glorioso  con  la  pro- 
tección de  V.  S. :  es  mozo  de  habilidad  en  las  lenguas 
Latina,  Griega  y  Hebrea,  y  IcQtoi  insijgne  de  letras  ma* 
las«Yo  le  estimó  por  su  honradez,  y  buenos  modos-,  y^ 
me  alegro  de  que  V.  S.  le  favorezca. 

Si  V.  S*- quiere  eq  eí  prólogo  mas  pimienta  en  es- 
ta ^.....é....  hay  abundancia  de  ella,  y  bien  picante  ,  y, 
será  fácil  cargar  U  mano. 

Ilustrísimo  Señor  B.  L.Ml.  deV.  S.  su  mas  seguro 
servidor. 


ILUSTÜISIMO  SEÑOR. 


M, 


.  uy  señor  mió.  Queda  V.  S.  servido  en  «se-  apunta*      ( 
miento  perteneciente  á  la  Iglesia:  de  WttadoMstcüyas      | 
fioticias  ordepará  V^  S.*  como '  mejor  le  parezca.  £n  las 
que  van  se  satisface  harto. bien-á  jiparte  ¿oncrária*,  mé^ 
üos  én  lo  que  toca  á  la  Escritura  de  ;la  <era'  ^laiS.r  poc*^ 
que  no  habiendo  su  contexto ,  fecha'  y  sobscrlpciones^       | 
no  es  poáble  hablar  de  ella  con  fundameiáoi^Pera  en.  lo 
\demas;bien  conocerá  V.  S.  lo  que  prestadla  diügenciá  de 
-Juan  Antonio,  que  ansiosamente  ^^cdümo  yo  y  dcka  ser*; 
ViráV.SL*  7       Lr  :*  --     -i.-oY  .tu.;,,  •..-.  1 ./ 

Yo 


/  <  Yo  estimo  ;COino  jdcbo.^  ¿1  singular  favor  que  V.  S. 
flie  hizo  presentando  los  libros  á  esa  señora ,  instruyáis 
dola  con  tanta  claridad..  Y  pues  teñeirios  tanta  evidencia 
del  desengaño  y  razón  será  no  fatigarnos  mucho  ^  por 
qaién  há  de  sel:  ingrato.  Yo  no  faltare  al  .cumplimiento 
de  inl  palabra  ^  trabajando  lo  que:;  he  prometido ;  pero 
procurare  que  sea  sin  menoscabo  de  mi  salud ^  prefirien- 
do mis  obras  legales  de  la  Teórica  Civil ,  que  fácilmen- 
te pensará  V.  S.  que  tales  serán  ,  habiendo  ellas  sido  el 
asunto  de  mi  principal  profesión.  Dios  quiera  que  haya 
paz  y  para  que  trate  yo  de  hacerlas  imprimir  en  Holao 
da^  porque  si  bien  hasta  hora  no  ha  habido  rompimiento' 
cotí  aquella  Kepüblica ,  el  recelo  de.  que  le  hubiese  me 
ha  hecho  abstener  de  todo  genero  de  trato^  enviandq  al« 
guna  muestra  de  mis  cien  matei^ias  i  y  de  mis  comentarlos 
á  treinta  Jurisconsultos.  *     , 

Del  Padre  Confesor  he  tenido  respuesta ,  y  con  pa- 
labras generales  ofrece  su  f;^vor ,  que  espero  cumplirá 
mediante  la  intercesión  de  V.  S. 

Ya  tenia  hotjcia  de  la.  erudición  del  Duque  de  Soto« 
mayor  >  si  bien  no  le  he  tratado.  Me  alegro  que  logren 
empleos  los  amigos  de  las  letra>  para  que  estimen  á  los 
que  las  tienen.  \ 

-  p  Celebro  que  V.  S.  haya  anticipado  á  &  M*  la  npti^ 
da  de  los  daños  que  causa  el  Concordato  para  que  no  1^ 
confirme :  y  holgare  mucho  ver  el  trabajo  de  V«  $.  ^  y 
entretanto  aplaudo  su  zelo  ,  y  espero  también  el  otro 
papel  que  me  ofrece  V.  S.  a  quien  estimo  mucho  lá  dill- 
geádá  pra&icada  con  el  Padre  Piedad ,  de  quien  todavía 
ho  fac  tenido  respuesta.  V.  S.  procure  pasarlo  bien  »  ^ 
mandar  á  Juan  Antonio  y  á  mí.  Yo  esperare  los  prpcep^ 
tos  de  y,  S.  miércoles  dia  17.  de  este  én  Valencia  ^  don* 
detestaré  diez  ó  doce  dias» 
.  ^.  Núes- 
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Nuestro  iSeñor  guarde  ¿  V.  S.  mucíios  afíós  como  de- 
seo y  he  mea^ter.  Oliva  á  1 3.  de  Agosto  de  1745. 

Muy  señor  mió.  Repito  á  V.  S.  un  millón  de  gracias 
por  cí  Ésivor  que  liace  á  mi  Juan  Antonio*  =  Ilustrísimo. 
Señor  &  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  apasionado  servidor  Don 
Gregorio  Mayans  y  Sisear ;;  Ilustrísimo  Señor  Don  Blas 
'J^ovcr  Alcajsar, 


ILVSTRISIM)  SEÑOR. 

IVLuy  señor  mia  Mañana  empezamos  á  poner  la  mano 
en  las  notas  sobre  el  Concordato  ^  y  dentro  de  pocos  dias 
estarán  hechas.  Pero  yo  necesito  de  que  V.  S.  me  de* 
clare  para  qué  fin  han  de  servir.  Quiero  dedr^  tiabien* 
do  hecho  V.  S.  su  representación  al  Keys  y  habiendo  el 
Rey  de  mandar  á  cada  uno  de  los  Camaristas,  quedigaa 
su  parecer  $  deseo  yo  saber  ^  si  también  se  mandará  a 
V.  S.  que  de  el  suyo ,  qué  ya  tiene  dado  en  su  represen* 
tácion ;  y  así  si  estas  notas  se  han  de  trabajar  meramen* 
te  para  informar  al  Rey ,  ó  si  se  han  de  trabajar  para; 
quando  S.  M.  mande  á.V.  S.  que  escriba  publicamente* 
Porque  entre  uno  y  otro  hay  grande  diferencia.  £1  pr^-* 
mero  solo  pide  apuntar  las  cosas.  £1  segundo  extender* 
las  mas.  £1  primero  se  lia  de  hacer  de  manera ,  que  no 
¿chemos  á  la  calle  todas  las  riquezas  para  que  después 
otro  se  luzca  con  ellas  dexandonos  burlados  s  pues  yo 
tengo  por  cierto ,  que  el  que  trabajará  en  público  tendrá 
facilidad  para  ver  todas  las  consultas  ,  para  defraudarías^ 
El  segundo  modo  de  trabajar  en  público  pide  echar  el 
resto.  Y  así  V.  S.  sobre  esto  dígame  lo  que  quiere  que  se 
haga;  pues  eso  dxecutare  á  la  letra  con  gusto  y  pronti* 
tud  I  y  estilo  breve.  .     * 

En 


£i3  (fiiáflfto  i  USios  ft  tSngb  el  Vatt«fispétu  Faltad-* 
me  Bossuet ,  y  Thomasíno  de  Disdjiiioa  £deslástica'/y 
no*  será  malo  vfer  áfébret  »  y  esa  historia' del  Cóncilioi 
de  Constanza  y  Basílbavlas  íibértadeis  Galicanas,  y  Métt* 
<¿haca  eh  sus  qtúestiofics  ilustres,  áxjúien  tuve  y.  Vi  siéncíai 
Catedrático  én  Valencia  ,'y  después  le  troqué  porque  uq 
nae  servia.  .  ^   » 

Feroaiiora  niUdáhd'ose los áitititos qulzá^áfirdVechai 
r4*  Y  no  quiero  mas  libros  i  pbtqué  la  ledur'a  es^ardda, 
impide  mucho  la  expedición  en  trabajan  Natal  Alexan^ 
dro  no  es  menester. 

Suplico  á  y.  S.  que  mande  enviar  el  pliego  adjun^ 
^o  al  Padre  Buxxiei  ^  que  vive  en  eh  Seminario  dc! 
Nobles.  •  —    '^'^       - 

£1  otro  es  para  mi  hermano ,  que  algunos  ratos  h^ 
grará  óir  á  V.  S.,  á  cuya  obediencia  nos  repetimos  Juan 
Amonio  y  yo,  con  los  mas  vivos  deseos  de" emplearnos 
-éti  ijuarito  sea  de  su  obsequio ,  y  dcftidíbrDon  Jacin-^ 
tór ,  ratifí ¿ando  nuestra  venferac&ná' esas' á^^ 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  como  deseo,  y^ 
He  menester.  Oliva  á  8  de  Oaübre  de  174*. 

Muy  sefwr  mtó.  Mañana  empezare  á  trabaiarfirl* 
mement!c'¿  V^«  buena  gariá^  pensando  que  sirvo  4'V.  S. 
ílustrfekné  Señor,  B.  L'Mi  de t;  S¿  su  AaS  oWlgídb  ser- 
vldór ¿Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear, = Iliistrísimo 
^ñor  Do£!  Blas  Jo  ver  Alcázar,  ' 

-.     .    '      ■   .;.j       • .  •  .    •    .  .    "...    '.  u.-.    •'  .'• '  •/■  ,  ';'  -ij: 

•  iLüsmisTMo  sEÉon.'  ■  '*'  -'; ••  -'  '- '^ 

lYluy  señor  mío.  Doy  á  V.  S.  el  pdtabíen  ^c  qoe  tó 
co^s  se  vayán'disponkndo  segaii  sus  déséceT-  Soláosetité 
quisienl'^ae  yV'&DÓ'  sfrapicstitíwc  taiwp^'y  fitas  "ífeA 
'-'Tm.  XVU^  p;  nicni 


faca' 

:A¡endo  puesn  sm^encion  ep  mil,  cosas  ^  uiáu  gcáoSics 

jr diversas.. ^.  .:../.  .Jo.:  ^../  .  .  •■  -.. 
^ ;  i .  He Jeí4p  J^  f onclu^on  dc^  esa  f  bra  quj:  se.  e^tá  im- 
.prJiBicndo,  y  h^bico^49. PÍ^^^^?r Jf^^  f^n^ion  que 
.y.  S«  quiere*^  h^bUrc  con  la  claridad  que  V,  &  desea, 
^y  que  es  propia  del  amor  que  tenga  á  la  verdad ,  y; 

áV.S.    '    *'. '"  •"       •     -  •  :  • 

-i: ; .  ^[  .8í?P  ^^W  ^P  Y^S^iia  puesto,  en  Uustjar  el 
¿i^jinip  copio .qup.  papi.JTP,<^w>s¡f^  tc^^Imentc 

ipúcii  i  pprqae  no  niegan  Jos  B;omanos  la  novedad  del 
derecho  generalmente  considerado  \  sino  la  novedad  de 
j>ue3traspretensi9ne^  Y^a^í  ^  q^c.  uiiic^nieqte  debemos 
f  tobaí;  lY  tencmosbien  probado ,' es^  qp^^no  son  nue- 
vas ,  sino  vindicación  de  derecho  muy  antiguo.  JLo  que 
jí$  muy  del  casO;  es  lo  que  dice  Zurita ,  puesto  4  Ja  le- 
jva ,  Si  bien  ya  estaba  citado ,  como  otros  muchos  exem- 
plaresjl  .en  el.  informe  sobre  Mondouedo. 
. .  •  ]^^|d9fttina^.dc  ya^quez  Meixchaca  ác  que  los  Pxín^ 
cipes  í^enept^ei^SW^^  ^elccflones  en  calidad^  49 

Soberanos  ^  y  que  este  derecho  se  puede  considerar  co- 
mo natural  $  es  detestable ,  y  merece  censura  teológica; 
JLc(s.|eh)g^oS;  dados  á  el  son  excesivo^ ,  y  la  cpmpa^racioo 
^foivCov^rrpbi^s  pdiosa«.  Fue  un  doáazo ,  y  no.  mas» 
^...    .]Úa  ci.i;a  d^  Cajr^9So  p^oiio;^^^^  prno- 

rba,  porque  se  funda  en  la  narrativa  de  la  parte ,  y  no 
en  la  decisión  Pontificia.  Dexo  de  hablar  de  otras  mu- 
chas cosas  por  menor ,  porque  lo  executo  en  el  papel  ad- 
junto y  y  envió  enmendada  la  dicha  conclusión  ,  y  tam« 
bien  la  prefación ,  qu^rjozgp  4<pbc  ^rtín^rionríc  para 
que  no  tenga  algunos  lunares ,  y  singularmente  errado 
el  texto  del  Concillo  Efesino»  y  si  V.  S.  quiere  que  le  di- 
g^  mi  seutir  ^  yo  le  omitiría  absolutamente  5r  pojrqpe  mU 
rado  en  s^  prig|nalj^Jiab^  de^lo^  jdc^refi^  MeuppolJL<7 


túñósi  ^  is  mtcy  éi^ettoMitiúMé f  t^m  téiós  ios 

otros  textos  que  Y.  &  sacó  de  esos  autoreSé  Esto  tst  iosi 
arbitraria  $  y  errar  ea  estas  cosas  supernumerarias  ei 
9i€to  muy  voluntario ,  y  éxcu$able.  Después  se  han  út 
l!eparar  hasta  ios  ápices  :  y  así  quánto  menos  mejor}  f 
ho  se  dexe  V^  S.  Uevár  deidtseo  d¿  ostentar  ingenio  cn 
cosas  menudas.  ' 

Ko  se  por  que  V.  S.  quiere  alabar  á  su  competidor^ 
sin  pedirlo  la  ocasión ,  habiendo  sido  el  que  con  sus  es«^ 
critos  ha  confundido  tedc^  el  derecho  de  £spaña«-^  '  ' 
V  Hé  leído  la  pñáiera  ^atte  dd;^ajpel''del  Ncincid,-y 
espero  ió  reatante.  Está  Utiy  artifltiósó.'  Es  facirr¿spóni¡; 
der  á  todo.  Pero  si  no  ise  echa  mano  de  persona  hábil^ 
m>  se  respotideri  bien. 

Siempre  que  •'¥v^.^ ^kri  i,  fidk  *  ^úc  ^Se  •k 4iiande 
dar  su  parecer  sobre  el  Concordato ,  porque  se  hará 
bien  9  y  en  solos  ocho  ó  diez  pliegos ,  y  es  cosa  de  quin- 
ce dias.  En  esto  no  se«'detenga  V«  S.  Coht»'  el  Estado 
Eclesiástico  hago  cuenta  de  no  decir  palabra  ^  pontfP 

Tocara  íbíea  tfstí' té¿la.  tío  Wi^á  Vi  &^-^círq«e';íá'Srtf^ 
pugnácionf  dérCdftíéordito  scfcá  iflify  fliérte,"¿étí¿ftlttf 
brete ,  y  chtistiarta  ,  reglada  en  todo  á  lo  <iiie  V*  S.  ih* 
formó  al  Rey ,  menos  en  lo  qiie  toca  á  agrá  star  el  Estkí 
ctó^-Éétesiásfiétf;'  Haga'VJ  S;^ütí^  bajÉi^^esa  ¿Yéirí^^^quc 
5K|Ui  ñó  habrá  dctéiicíóhi >  »  ^*  -  •    '  -^^' ^^-  -    :» .^  :'.  tn 
Espero  Vtt  'esos  plicgós^^  ^é  V^.  S/vá  hílíeftdií  ikf^ 
pílmir ,  pot  si  ácaíd  háyalguta  xiescüido'^qiie'  advcrtil 
knteS'Üef'sácarlo^á  luz;-^*-  '^   -'  '  '*'^<'-  \  e  *  -^-^  '•-  -^  c  '^^'í 
-V.  '-Ñé%y^íítenQ{>c^^^ata^i6Ító.^iiS^ 
tonio  y  á  mí  quanto  quiera  ,  y  nuestro  Señor  gUs^ie^d 
V^  S;  muchos  añó^  dódó^^eseo^,  f  lá  ihlniís^r,' Oliva  á 
í5  do^Oattbred^i745i-'^  ,• ''•-''•^•'  •" '''  ,  ^^^^  '-•   ^^^''  ^' 
•-i>  Ce».  Muy 


.  May  sctnot  iplpw  Aiíjlqtf^  .00  "vengaa.  l^xos  t  dentro 
í^c  quince  dUs  estará  fí^occijd^  la  qcnsvra  del  Concorda- 
to sin  aparato  de  erudición  ,  porque  no  es  necesaria  j  pe* 
rp  con  breves ,  sólidas  y  eficaces  razones ,  y  con  una 
conclusion^que  dará  h^rta  pen^  ¿  la  Patan>>  Toda  será 
jBlp^i'na  ^a^óüca,  .qu^  $e  podrá  predicar  et»  el  pulpito; 
no  obstante  deseo  ver  para  lo  que  se  ofresca^n  adelan* 
te  la  colección  de  Epístolas  Pontificias  de  Pedro  Cous- 
ta^s. ,  y  á  Bossuet.  V.  S.  viva  animoso  »  y  no  se  apresu- 
re en  la^.iippresiones ,  sin  quc.ve^  yo.  conio  anda  eso^ 
^rqti^  y.  S.  tiene  puestaja  atención  en  muchas  cosas, 
y  ningún  ap^igo  coipp  yo^  que  siendo  crítico  descanso 

|pi, ••••# MM».que  puedo.  Ilustrísimo  Señor ,  B.  L» 

M.  de  V.  S.  su  mas  seguro  servidor :;:  Mayaas.  =  iltts.i 
jrÁsinnP  Sc^pr  Pftn  JS^Im  jQyer-Al.caíW...       ^  ,     . 


i  > 


^  '  iwsrsísmo  .sBííoR.   - 

^Mlj^y.^cSo^  mía  ÍQoo  «1!.  mayor  atención  he  leído  la; 
x^^p^cstadp  V,  S,  alrOficio  del  Nuncio,  y  prlmeram^rv 
te.dire  los  repatillos  pueriles,  y  fácilmente  enmendables 
^ue  K  pueden  hacer  contra  esta  grande  obra  i  y  desr 
¡Hies  diré  d  alto  concepto  que  tengo  formado  de  día* 
«^1    Carjbionel.l  musió  qiuchos  años  antes  que  se  imprimie- 
se su  Chronica,  que  fue  ano  1 347^  Sil  verlo  Bcrnat  infprí- 
udó  su  RapQñsfim  jufis  año  1513*  Siendo  pues  ¿ste  poste- 
rior, donde  puso  V*  &  alan  del  §.  44.  citado  por  Garbo** 
nell ,  debe  decir  ,  y  antes  CarbonelL  El.^Iipf^esor  puede 
IWÍW  HP.pftgJííW^^  4ondc  diga,  jf  üiffo/ ,  en  iugar  ;de  rf- 
todo  por":    ..       '  .  ^    '  \r  /     .    -I  •     -     '     ? 

I.     En  el  fol.  24.  §.  a.  linea  úkimá  de  la  pagina  i.  de 
la  conclusión  ,  donde  dice,  cerno  vcfi^a  é  iusintirot/i 


áfUBfi  icWi9tdí^^  f  tmh  pidan  ius  costimbhs ,  y  se  h^  dé 
hactr  un  rea^endojque  upe  aquellas  otras  palabras  ven^  " 
£4  ¿  sus  interesa.  Y  (sta  enmienda  en  ningún  caso  debiq[ 
omiiirse  sin  (iesgo  4e  censura. 

.      £n  el.foUP2  3*  S-ia.  linea  «5.  dice  traslada  po¿ 
traiUd^a :  qaalquieca  verá  que  es  yerxo  de  Impresori^ 
como  haber  puesto  Baticano  por  Vaticano  y  folio  15.  pa» 
^na  2.  linea  23. « lo  qual  se  halla xepetldo  en  no  se  que 
Qtra  pagina  , .  pero  no  se  debe  hacer  caso  de  estas  menú* 
dcnpa$  9  Cooip  Jo  es  también  tradi&ionum  por  traditio-- 
num  en  la  pgina  última  de  la  prefación ,  si  bien  está 
letrilla  de  mas  se  puede  quitar  con  la  punta  de  un  cu-* 
chillo  en  tal  qual  exempiar ,  y  por  eso  lo  advierto. 
V    yisto  que  los  reparos  que  se  pueden  iiacer  contra 
este  papel  I  fuera  de  los  dos  arriba  mencionados,  son 
pueriles  y  despreciables  ,  y  debiendo  estar  V.  S.  en  es- 
te concepto ,  haciendo  juicio  muy  firme  de  que  lo  que 
digo  es  verdad  ^  sírvase  ahora  de  oir  mi  parecer. 

.  Esta  'respuesta  eu  uada  se  opone  á  los  dogmas  de  la 
Heliglon  Catoliza , .  que  ciegamente  creemos.  * 

.  ^.£u  nada  se  opone  á  la  mas  sana  disciplina* £ctesiás<; 
tica  I  que  en  todo  pretendemos. 

ÜJBk  -todo  e$  ¿onfornte .  á  las  leyes  de  España.  ' 

^   -i^n.to^lD/SeíCMfiuia  c^pimeoioriascoeiarteasfíde'^' 

.  EtttblM^  toii/gl:ande<^povedad  el  Patronato  Real  |f y 
la  jurisdicción  üaJa^JCámaríu    - 

¿Que  reparo,  pues,  se  puede  ofrecer  para  publi^- 
cai^.:quahirai)tri»?i¿V.vS*ikii3¿nvfegue.  Ipegtf'aü  R^y  sin 
eV  moiipi;. jTocetodel  immdo  v  y-joagae  xfxt,  esta  dnigeá^ ; 
cía  es  necesaria  |kof  Jas  considesaclQci^s  siguientes..    * 

Y.  S.  tiene  muchos  émulos»  que 'no  harán  sino  de*- 
cir^ttc  iQOVi  ttiia  cfflgf  esa  superior  á  sus  fuerzas ,  que*^ 
-•i  rieo* 


%o9 

siendo  comtpatir  d  Conebiüato.  Sst»  ^  Iv  mpátcítSaí  étru, 
maiígaidadi  y  se  creerá  con  feciUdad  ^  en  vista  de  U> 
gue  escribió  Cbumacero ,  que  piensan  ser  una  gran  co^ 
sa ,  y  es  un  fárrago  donde  está  mezelado  sin  díscrecioa 
]p  úiü  con  io  idúcU  I  «lo  Éilso-cóa  lo  verdadero ,  la  au^ 
tcntUro  coF)  lo  apócrifa  Es  merícscer  i  paes » '  que  V.  S» 
anticipe  un  prólogo  galearo,  y  tal  es  esta  Jresptiesrá ,  que 
4  primera  vista  se  recibirá  de  algunos  con  desden  j  y 
qiiando  los  juiciosos  y  xrudioos ,  y  bien  intencionados 
la,  hayan  leído  i  y  tiechott  cargo  de  ella  >  quedarán  ad* 
mirados ,  y  los  émulos  de  V«  S.  confundidos  »  y  rodos 
cpn.expcdacion  de  lo  que  V.  S.  hará  en  el  Concordato: 
en  cuyo  examen  se  muy  bien  hasta  dónde  debemos  Iie« 
gar  9  sin  pasar  los .  limites  de  la  modestia  cbristiana.  Y 
para  este  fín  he  elegido  el  sendUísímO'  medio  de  x:Oh-^ 
frontar  con  los  sagrados  Cánones  ,  y  Leyes  de  España, 
cada  proposición  de  cada  uno  de  los  artículos)  cosa  que 
patece  nada^  viéndola  executadia  ,  y  prueba  la  efudicioo* 
tfkM  recóndita»  Ya  tengo  puesto  en  limpio  basta  ét  artí* 
culo  XIL ,  y  estuviera  mas  adelatice^,  si  me  dokkan  vl^ 
vk ,  peip  micasa  es  una  Babilonia,  ppt  tener  eofermas 
dos  niñas ,  y  haber  de  asistir  yo  á  todo.  Ahora  <(tte  Ité^ 
visto  la  respuesta  impresa  de:  V.  S.  ya  sé  me^orqtfe"  co« 
sai!;^  ha^ide^ extender  Jiias4i  y  quáles^bcevtar  én^^ste 
examen  $  porque  como  V.  S.  dixo  bien  en  su  anteoedeii^ ' 
t^,,  ppnvie»]^  djpciu  tes  cbsas^Tpob  aa^vavy-poir  fíislva, 
siVien  sobre  esto  solté  un  dicho:  contra  la  Cuiia  Ró-i* 

mana.  -  r  ■  :  :  .    "••'■-  '¡  ■•'  ^*  ''''  ' ''  •        '  •  •■"  t  > 
/    MpparQfe  quela^qwjftíidel^NáildOfsot^elafiíicoMd^^ 

ju^l>$^pide:  pa^l  agac^e^  p(Btqueícs!uÍ6a«tiaP4aYgov^y^ 
de  disputa^»  (P¡erp4ispU£a  .tal  on  eqbenjp' hari^os  uríá^ 
burla,  glosándole  «todo  palabra  por  palabra^Y  tsté $^ 
rá  papel  4^  gfaq  siudicion  y^  y  mod^siísifiíoi,  pero  de.utí^ 

•  coi  i  ^^* 


ryo  sacudimieoto  ^  según  la  Idea  qiie  tengo  dntre  cejafl^ 
"^par^Ja  qufl  empieza  Juan  Amomo  á  fbripar  sas  ajpun- 
lamieniosí  dc^pites  4e  habcc  copiado  á  la  létea  el  pap^ 
djclN^ppcU^,  íuyiMirigii»!  restituyo*  V  > 

'Para  reírnos  seriamente  del  Nuncio ,  probaremba 
que  su  papel  bien  entendido  e$  un  ingenioso  problema 
disputado  por  ambas  partes.  En  la  apariencia  favorece  á 
h  Cuci^  ItomaoA^  £u  la.  realidad  al  Rey  nuestro  señor; 
porque.  C9úéesa  .que  las  coadjutorías  no  son  ant}gúaS| 
que-soii  ipodernas,  que  los  Cánones  antiguos  están  mal 
entendidos  ^  que  es  un  abuso  &c«  Y  tpdo  esto  lo  Hiifré- 
(Uos  citapdp  $us  palabras  9.  y  las  confirmaremos  ^ón  Ca« 
nones  expresos.  Vea  V.  S.  si  la  Idea  es  buena.  '  - 

£n  quanto  á  lo  que.  V^  S.  me  manda  d^ccir ,  si  será 
rerjponsable,  citando  alguna  do&rina  d/^'-aátor  grave  Es* 
pañol,  no  censurada  hasta  ho^  '>  cligo  que  la  ceqsura  de 
Jas  propQsicipnes  no  (defpende-de  la  autoridad  cxtrinseca, 
sino  de  su  proqiiv  y  verdadero  sentida  Y  así  vemos  ca» 
íi^HIa^  9  qiie, libros. escritos  dos  y  tres  siglos  Jiá  ,  y  cor* 
rientes  se  prohiben ,  ó  se  expurgan* 

.  £1  competidor  de  Y.  S  aunque  desechado  debe  es- 
tár  muy  contento  con  los  elogios  de  V.  S.^  y  tambieoí 
el  Cardenal  MpUna.,  de.  quien  no  diremos  palai>ra  >  aun^- 
q«e  Qo  :4Rtf «^.'^aiv btteaos  tíratatnieiitos.  Pero  válgale 
haW  overeada  al  señor  Don  Jacinto  á  quien  beso  la¿ 
manos.  .      .....*.  ^     '  - 

He  recibido  el  dldamen  del. Consejo  sobre  las  coad«« 
jutorias.  Le  ver^  con  atención. 

£n  quanto  al  Estado  Eclesiástico  ya  se  yo  la  buena 
intención  de  V.  S.  en  no  gravarle.  Y  por  eso  me  des- 
agradó que  V.  S.  se  quejase  de  que  su  Santidad  no  cuni* 
pliesc  lo  que  habia  ofrecido  de  hacerle  pagar.  Y  esto  es 
lo  que  se  ha  de  decir  de  otro  modo ,  no  sensible  y  ni  te* 

mi- 
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mible  dcí  Estado  Eclesiástica  v- 

Sobre  si  puede  6  no  ser  tributario  >  ^i  ^¡¡Btzntú  Hay 
que  saber»  Pero  Camarinam  ne  mweto  60brb  ^esfé  puht(| 
odiosísimo ,  y  que  en  España  se  tiene  por  ioEiplo  ¿  y  pe¿- 
ai<S  4  Don  Meictior  Macanas. 

Lo  de,  la  amortización  es  muy  del  caso  ^  y  sobre 
este  asunto  cito  yo  las  leyes  que  hay  que  citar  $  no  te- 
na, pues»  V«  S«  que  se  omitan  los  artículos  VII.  y  VIII» 
sino  que  no  se  glosarán  como  los  otrqs.  Y  zÁn  temo  y^ 
s(  l'^e  esto  decir  demasiado  ,  solamente  con  las  remisión 
nc>r  úc  las  citas, 

I>'Ccr;co  vet  c^  Carta  de  Pasqiíai  XI.^>  y  de  dónde 
se  ha  saca.  io. 

Concluyo  ¡pon  supÜci  i  V.  S.  dos  cosas  muy  enca« 
recidamentc  j  ;b  una  ya  dicha ,  qii?  sin  recoló  publiqué 
y.S.fY  esparza  qun mu*  pintes  su  rcsnutsta  impresa  :  la 
otra  que  cuide  V.  S.  de  su  saiU^d  ,  y  este  cierto  que 
Juan  Antonio  y  yo  deseamos  su  de  caí.. o  ^v  desempeño 
cordialmCttce ,  y  esperamos  sus  precept<»> ,  '^uc  i  .^^ubce- 
remos  con  sumo  gusto. 

Ditís  guarde  á  V.  S.  muchos  años  como  deseo.,  y^ 
y  he  menester.  Oliva  á  5  de  Noviembre  de  174^*      ' 
.  y.  S».me  tiene  para  quanto  yo  pueda.      • 
llustrisimo  Señor ,  B.  L.  NI.  de  V.  S.  su  4n«s  tfbligk^ 
do  servidor  =  Don  Gregorio  Mayatis  y  Sisear»  =  Ilus* 
trísimo  Señor  Don  Blas  Jover  Alcázar. 


Mir: 
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lYluy  seáor  mió.  Antes  se  calnsirá  V.  Siáe  mandarme^ 
que  yo  de  obedecerle.  Biea  veo  yo  que  Y.  S.  debe  acoi^ 
modac  su  uiea  á  hragena  {  por  eso  no  extraño  la  varía^ 
cion  de  peosamleocos ,  y  mas  siendo  en  el  modo »  y  qo 
en  la  substancia  $  porque  esto  se  reduce  i  una  o  dos  scf 
manas  mas  de  trabajo,  que  se  me  hace  muy  suave ,  pen^ 
sando  que  sirvo  á  V;  S.,  y  harto  siento  yo  la  intertupt 
cion  que  he  tenido  toda  esta  semana  por  haber  tenida 
enfermos  á  un  mismo  tiempo  a  Juan  Antonio ,  k  mi  nin 
ño  9  y  dos  niñas,  y  una  de  estas  en  gravísimo  peligro^ 
por  cuya^  causa  ha  sido  preciso  asistirla  á  todas  hor^si 
pues  no  estando  yo  presente ,  ni  quiere  comer ,  ni  be^ 
ber :  siempre  me  hallo  con  la  molestia  de  visitas ,  sit| 
que^me  valga  la  habilidad  de  despedir  impertinentes^ 
que  vienea  con  especie  de.disequio.  Todos, estáa  ya 
buenos,  y  la  niña  mejoradas  y  cpntínuaAidpénsu  mer 
joría  (  siendo  Dios  servido  )  podre  aplicar  la  atención  á 
lo  que  V.S.  me  manda,  que  brevemente  se  reduce  i 
seguir  el  orden  de  V.  S.  en  ^  úldma  representación  i  i 
repetir  'aquella  misma  doftcina  ^  coofirmándola  toda  qoIü 
Cánones  y.  leyes j  de.  Españai^  i  .dbcc|r/ sobre  d  arñiPiíf 
lo  XXIIL  todo  lo  que  conduzca  á  satisfacer  la  que^a  dei 
Nuncio,  sacando  de  la  respuesta  ya  impresa  lo  que  sea 
del  casos  pero  np  dejándola  inútil ,  porque  se  sacará  U 
subscañcia  dejando  los  adornos  s  y  así  j)odrá  lalir  á  luv 
uno  y  otro  papel ,  sin  haúericnítil.d  ga^o.antecfidj^mi^ 
ni  el  trabajo,  siendo  tan  loable^  Y  aúaescritnd  correo 
antecedente  que  convendría  publicar  luego  el  papel  iwr 
predo  para  excitar  la  qxpedaclon  dj^  oíalcvolos  y  bcnevo: 
los ,  de  ignorantes  y  efttd|tqs«  i&guiendo  ,.pues,  el  íih^ 
ko^odQjaipi^^c^re^te.  Goo^dAtPi  ilifkiiii^         lo 


concordado  h  ya  lo  teníamos  antes ,  h  es  contrario  a  ks 
leyes  de  España ,  y  sagrados. Cánones  i  ca  Ití  demás  que 
sea  disputable ,  nos  remuircmos  á  dicho  papeU  Entre  lo 
disputable  no  cuento'  la  jurisdicdon  de  la  Cámara ,  ni  el 
Patronato  ReaU  Y  así  las  pruebas  de  uno  y  otro  se  re* 
pecirán  ^  aunque  con  mayor  brevedad  y  sencillez^ 
c  En  llegando  al  artículo  XVII.  de  Ia$  coadjutorías 
resumiremos  Itt  mas  fuerte  que  dixo  el  Consejo  y  deüán^ 
do  lo  inútil  ^  floxo  y  verboso  ^  y  aquel  método  desorde* 
nado ,  guardando  en  todo  el  orden  chronológico ,  sin 
afedarle ,  sin  dar  ocasión  a  que  a%uno  se  ria  d^  ver  que 
la  ley  z6.  tit.  3.  lib.  i.  de  la  Recopw  en  quanto  á  la  pu- 
blicación se  cite  como  posterior  ala  2$  del  mismo  titu- 
la Y  quien  por. atender  solamente  al  orden  material  de 
la  colocación  de  las  leyes  en  tal  título  así  se  alucina ,  se 
puede  pensar  cómo  discurrirá  en  cosas  que  pidan  alguna 
delicadeza  de  pensamiento.  Volviendo  á  dicho  articu* 
h  XVI  í. »  de  tal  maniera  se  satisfará  al  Nuncio  en  su  úl« 
ilma  qüejaiquc  si  sequiere^  podrá  bastar^y  no  hacer  pa- 
pel ^  parte  >  si  bien  esto  convendría  para  que  con  una 
^losa  se  viese  que  si  dice  alguna  verdad ,  la  tuerce  ^  y 
«n  todo  lo  demás  delira.  Acordaremos  el  Deaeto  del 
vRey  ,  y  todo  lo  demás  que  V»  &  apunta  ,  y  para  te* 
nerlc^yo  presente  >m  cada  artículo  tesrgó  apuntado  lo 
que  V.^  quiere  que  se  haga. 

En  quanto  á  los  artículos  VIL  y  VIIL  leeré  los 
apuntamientos  que  V.  S.  me  envía,  y  procurare' disfru- 
tarlos det  modo  mas  conveniente ,  para  que  V.  S.  no  se 
Malquista  con  el  JEstado  Eclesiástico. 

También  kere  la  Cana  de  Pasqual  XI.^  que  Y.  S. 
me  cnvia. 

En  su  lugar  procuraremos  Ingerir  lo  qne  sea  ai  ca* 
to  del  papel  de  Ips  EspoUos ,  que  parecerá  mejcM:^. 

IBífí  sama^  con  esijas  y  «tra&  cosas  «ase  fíjAmen  será 
'p- :  .^/i  '  *^i*  mas 


iftas  largo  j  y  tal»  qtfe  nó  quedará  qtie  hacera  sino  que 

en  adelante  íjaisíecej  y  rnaadare  S.  ^«  que  pe  exárm^fn 

los  puntos  históricos  del  papel  del  Papa ,  obra  larga ,  y 

que  pide  otro  genero  de  averiguación ,  y  mayor  cxcen« 

sion  $  poique  aquí  sojaménte  tratamos  de  hacer  ver  la 

nulidad  del  Concordato ,  por  ser  contrario  á  los  sagra* 

dos  Cánones  y  Leyes  de  España  s  y  asi »  6  se  han  4e 

^  observar  tosCánOn^s^y  Leyes  ;  ^  el.  Concordato  sacoa- 

:  tradiélotío:  y  este  e&el  dilema  que  dará  fortísimas^cor- 

.  nadas  á  los  Oficiales  de  la  Curia.  Romana*  • 

Quiera  Dios  que  mi  niña  continúe  en  su  mejoría^ 
\  para  que  Juan  Antonio  y  yo  podamos  trabajar  sin  in«* 
.  termision ,  y  con  la  at^ci^if  que  g^ej  «ste  gravisiimo 
..asunto,  y  el  gusto  que  triemos  df.sfirv^r  al. {>úblico»  ^  ' 
\  á  Vi.  S. »  cuya  vida  Dios  guardo.oiuchp;  años  como  su- 
.  plico^  y.  he  menester.  Oliva  12  de  Noviembre  de  174^. 
Muy  señor  mió.  Siempre  será  conveniente ,  y  aún 
-  ne<«sariQque  V^  S*  publique.  e$d  ptipel  iropi^so;^  y.  este 
^  cierto  V.  S.  que  admirará::^  l4isrlo^Fe$:4f^ij«|cia)  y  ^:|^|- 
..tari  la  expedacion  áeKe'exaísen,4eLQQqQor4Íato,  eiircl 
qual  no  me  divierto  del  aslünto  s  y  así  conviene  publicar 
:  ese  papel  que  dice  otrai  cosas  útiles  >  y  no  sabidas ,  y  no 
..aguarde  V.  S.  á  que  salga  est6  otro  ^.porque  la  ocasiqn 
i  es  calva»  £»e  exámenes  mucho  mas  fuer-te  ,  aunque  pa-* 
.  rcdf  y  es  mas  sencillo  ¿y  ci  mas  erudito ,  aunque  pa<- 
lece  menos ;  porque  cónlo  todo  se  reduce  á  cosas  de .  he* 
jcho ,  como  lo  es  convenir  lo  concordado ,  6  no  convenir 
con  nuestras  Leyes  y  Cánones  sagrados ,  parece  cosa  de 
poca  dificultad  á  los  que  lo  ven  hecho,  pero  de^ug^  ^1 
:  hacerlo ,.  comb  V*  S.  lo  tiene  experia»entado  en  su  tra- 
bado antecedente  )  porque  haber  de  hablar  de  todo  conio 
conviene  a  V.  S.  ^  pide  una  ledura  estupenda«  Yo  omi(o 
muchas^  razones  y  citas  /  que  se  que  tienen  fácil  respues* 
ov  Dd  a.  tai, 


ta.  Tratamois  coin  UtusXíts  ÜábÜes,  y  fib  to|  Ittinos'  4c 
<  tener  por  necios  >  <pB  no  sejnii  ces^oódtt, 

\    ,  •-.     '  -    '    •  *    '     '    '.  '         ' 
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-  JWLay  séfiot  teío.  Todo  b  que;  V.  S*  quiere  y  macho 
*inás  se  hará  ,  y  conño  que  con  entera  sath&ccion  sayzi 

porque  en  el  articulo  X VIL  del  Concordato  desharemos 
X  como  á  la  sal  en  et  agua  todo  quanto  ha  dicho  el  Nun- 
cio en  la  segundit  parte  de  sa  último  Oficio.  La  mayor 
'parce  de  ló  que  se,  ha  ;d)dio  se  irá  ex&miñando  palabra 
'por  palabra  ,  probándole  que*  las  coad}utorías  de  que 

-  hablamos ,  tienen  otro  origen  que  el  que  ¿1  refiere:;  qoc 
los  exempios  que  trae  para  probar  su  origen ,  no  son  del 
caso :  que  Ib  que  sobre  ellos  dice  pasó  muy  al  contaria 
Xe  examináremos  •  todas  las  citas  una  por  una ,  y  haré- 

*  khbs  ver  qu¿  uriai  no  son  delcaso  h  otras  confirman  naes- 
^trii- sentencia  $  bcraí  son  íipocrifas:^  y  ninguna  prueba  su 

intento.  Probaremos  que  todo  su  discurso  está  apoyado 

sobre  un  falso  presupuesto.  Le  haremos  confesar  lo  que 

i  es  razón  ^  convenciéndole  con  sus  propios  dichos.  Le 

responderemos  con  gramdé  solidrá  y  arte  á  las  sediciosas 

preguntas  que  híij:6  sobre  sí  la  autoridad  Pontificia  es 

superior  ái  Cóhcilio  Universal.  Y  huyendo  el  cuerpo  á 

esta  questioñ,  le  pondremos  un  tapaboca  fortísimo.  Sien* 

do  esta  impugnación  refiriéndole ,  y  glosándole  sus  di; 

-chos  á  la  letra,  es  preciso  que  sea  mas  lácga  de  lo  que 

"70  pensaba  en  medio  de  U  sufna  brevedad  de  estilo  de 

^  que  me  Valgo  i  pero  brevedad  nada  obscura.  Quaodo  no 

*  es  necesario ,  no  refiero  toda  su  letra  1  coobo  quando 
(pondera  que  no  se  halla  en  el  Archivo  Vaticaao  U  Bula 

'      ^  de 


at3 
de  Alexandro;  VI/ ,  pues  basta  reducir  codo  aquello  a 
la  sencilla  proposición  iie  que  hab¡cn4ose  buscado  con 
suma  diligencia ,  no  se  ha  iiallado  ¿n  s^quei  Archivé. 
¿Pero  que  sacaremos  de^hí ,  %i  el  original  se  halla  ea  él 
de  Sioiancas?  Por  este  exempló  podrá  V^  &  conocer 
que  cosas  dexan  de  referirse  á  la  letra-,  reduciéndolas  á 
una  proposición  ^  es  i  saber  ,  aquellas  que  no  pierden  S)l 
fuerza  ^  aunque  se  digan  coa  menos  palabras  i  pero  to- 
d^s  las  demás  en  que  haya  argumemos  contra  nosotros, 
-es  preciso  referirlas  literalmenre ,  para  que  no  diga  qm 
pasamos  por  alto  lo  que  tiene  dificultad ,  como  yá  lo  di- 
ce hablando  del  Real  Decreto  sobre  las  coadjutorías,  di- 
ciendo que  solamente  se  cita  en  el  la  Bula  de  Alexan^ 
dro  VL^  y  y  el  Concilio  de  Trénto ,  omitiendo  la  prác» 
tica  y*  uso  de  las  coadjutorías  ^  y  la  posesión  en  que  se 
halla  la  santa  Sede:  sobre  lo  quai  diremos  bdlisimas 
cosas. 

£1  Padre  Confesor  dice  muy  bien  en  su  carta  de  5 
de  Noviembre  1  que  el  Concordato  no  puede  ser  dero^ 
gattrio  de  la  solemne  y  onerosa  aceptación  del  ConcU 
lio  de  Tremo.  Desentrañaremos  la  fuerza  de  esta  res^ 
puesta  nuestra  t  preocupando  lo  que  nos  pueden  arguirs 
porque  el  Concilio  contiene  dogmas  y  preceptos  d&£cLe* 
siástica  Disciplina.  Contra  los  dogmas  no  se  puede,  ir  i  l05 
segundos  son  variables  con  licencia  de  la  cabeza  d»  h 
Iglesia .,  {)idien4olo  ia^  necesidad  6  utilidad  de  las  Igle- 
sias. De  otra  suerte »  y  por  mero  gusto.,  na.  Examinare- 
mos en^ue  ca^o  estamos.  Aunque  yo  lo  diga^  el  cxá« 
snen  dei  papel  del  Nuncio,  pide  una  erudición  uhiversali 
y  muy. recóndita,  y  debemos  á  Dios  muchas  gracias 
porque  nos.^  pot^e.delimte  toda  ia  dodrina  co>n veniente 
para  defender  la  mas  sana  Disciplina  Eclesiástica  y  las\ 
leyes  de  España. 

£q  ^uamo.aLaKÍcuio  XXHL  también  nos  hafános 
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cargo  de  los  Oficios  del  Nuncio }  y  por  qnanto  sobre  d 
primer  Oficio  ya  se  ha  dado  cumplida  satisfacción  ea 
Jbl  respuesta  que  V.  S.  ha  Impreso  t  sacaremos  de  ella  lo 
«necesario ,  y  dejaremos  codo  lo  domas.  Y  celebro  mu^ 
icho  que  V.  S.  este  ya  resuelto  á  entregar  esa  res- 
if  uesta  á  Sw  AL ,  y  á  esparcirla  >  porque  aunque  moverá 
.'grande  gritería  de  parte  de  todos  los  Oficiales  de  la 
Nunciatura » y  de  ios  envidiosos  de  V..S. »  tiinguno  se 
.atreverá  i  decit  que  V.  S.  se  vale  de  cí^  falsas  y  ni  que 
.tuerce  el  sentido  de  los  Cánones  y  textos  ^  ni  que  se  va* 
)e  de  Historiadores  apócrifos  i  ó  de  poca. fe ,  ni  que  la 
respuesta  es  ignorante ,  ni  falta  de  noticias  puntuales ,  ni 
semejante  á  otros  papeloaes  de  los  autecesores  de  V.  S. 
en  su  empleo.  Y  mientras  mascan  y  rumian  esa  respues* 
ta  9  se  acabará  esta  otra  y  que  es  de  eruditíon  mas  recón- 
dita j  mas  expedita  ^  mas  fuerte  i  y  al  mismo  tiempo  mas 
perceptible  por  la  sencille'z ,  brevedad  y  claridad*  Yo 
estoy  á  lo  último  del  examen  del  Oficio  del  Nuncio  so- 
bre el.  artículo  XXII.  9  y  tengo  ya  trabajados  en  todo 
quince  pliegos  de  mi  letra ,  sin  algunas  autbridades^ae 
se  han  de  imprimir  al  pie  de  la  pagina  .donde  se  citan  ^ 
iz%  quales  irán  traducidas  en  el  contexto  de  la  respues- 
'ta^  No.  en  vio  todo  lo  trabajado»  porque  aiih  no  lo  he 
leído  I  y  leyéndolo  siempre  tendré  que  añadir  algo  s 
•pucb  hago  cuenta  de  dar  una  revista  á  Jos  papeles  que 
V.  S.  me  ha  enviado »  y  á  sus  cartas ,  para  que  nada 
quede  en  olvida 

Esto  todo  irá  trabajado  de  manera,  que  ya  no  será 
necesario  ofrecer  nueva  obra  para  responder  á  todos  los 
Oficios  antecedentes  del  Nuncio.  Ni  será  menester  pedir 
parecer  á  los  Consejeros ,  ni  encomendar  á  los  Fiscales 
que  hagan  su  oficio »  ni  exponerse  V.  S.  en  adelante  á 
que  digan  que  se  entromete  demasiado  en  estas  cosas: 
porque  le  misma  respuesta  hará  ver:  la,  necedad  que 
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hay  de  sa  persona ,  no  padiendootrd  hac¿r  otro  tan* 
to  3  porque  estas  no  son  cosas  que  se  hacen  con  sola*  lá 
Toluntad  I  y  la  ^lícack>n,si  fakaotró  don  de  inteli^ 
gencia ,  que  Dios  gratuitamente  dá  á  quien  quiere. 

Quedamos ,  pues  j  en  que  V.  S.  elige  el  medio  dé 
decir  al  Rey  lo  mismo  que  largamente ,  y  con  juicio  me 
dice  V.  S.  de  ofrecer  á  su  Real  comprehension ,  lo  que 
con  nueva  meditación  «y  diligencia  ha^  pensad<^  V.  S.  que 
es  conveniente  que  S.  M.  tenga  presente  sobre  el  Coor* 
cordato.  ,¿   .. 

£1  didamen  del  Consejo  sobre  h»  coadjutorías  no  sd 
publicará,- por qtte  es  floxo,  y  mal  formado  $  peco  le^ 
alabaremos  por.  respeto  á  su  gran  autoridad. 

Los  diÁamenes  que  no  se  conformaron  con  la  ma¿ 
yor  parte  y  se  rechazarán  de  paso,  y  con  respeto. 

Restituyo  las  cartas  del  Padre  Confesor,  celebran* 
do  verle  tan  bien  animado.  ¡Ojálalo  este  igualinenté  ett 
promoves  á  V.  S.«f  y  £iVorecer  á  Juan  Antonio» 

La  doArina  de  Vaz^quez  Menchaca  se  dirá  de  otrd 
modo  verdadero  y  mejor.  Aunque  le  he  visto  citado  <q 
uno  de  los  libros  que  V.  S.  me  envió  últimamente,  im- 
porta pochos  porque  su  autor  de  todo  hace  presa:  y  no* 
sotros  hemos  de  proceder  con  mayor  firmeza'. 

Concluyo  con  que  tenga  Y.  S.  buen  ánimo ,  y  no 
j^ense  ya  en  su  falta  doméstica ,  sino  en  acomodar  su 
voluntad  á  la  divina,  que  con  sabia  providencia  dará  re« 
medio  i  toda 

£stimo  las  cartas  que  V.  S.  ha  eseritof  f ee .  nlébdath* 
do  á  este  Clero.  i        :        •  » 

Juan  Antonio  confía  que  V.  S.  se  dará  pof  bien 
servido ,  y  yo  espero,  lo  mÍMho  en  Dios ,  á  quien  supli- 
co que  guarde  á  y.  S.  muchos  años  como  deseo  ,  y  he 
soQuesior.  Oliva  i  ip  de  Noviembre  de  174<^*:' 

'•••.'•    Muy 
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.  Muy  señof  mío.  Solo  t6tígo  tiompo  («ra  jSupUcar 
§,  V,  S.  qu$  me  mande. 

. :  Ibistrísimo  Señor :  B.  L.  M,  de  V.  3i  su  iqas  seguro- 
servidor  =  Dpnür^orio  Mayans  y^$i$€V.  ;;=IÍasuisimQ- 
Señor.  Don  ^^sjovqc  Alcázar.       \    . 

. .  ILÜSTRISIM)  SEÍhR^ 

Ifluy  señor  miob  Mi  corazón  no  cabe  ttí  mi  pecHo 
nltando «be  placen  V.S.  se. anime ^  y. haga  io  mismo, 
pprquie  Dios  nos  asiste  visiblemente  5  porque  habiendo 
ordenado  su  Divina  Magestad  que  el  Rey  pusiera  en 
fliarfQ$  de  V.  S.  este  gravísimo  negocio;  y  deseando 
V.  S.  el  servicio  de  Dios,  y  del  Rey,  no  puede  faltar 
la  asistencia  divina,  Y  si  no  cUganlo.  las  obras.  Óigame 
V.  S*,  cpn  atención  y  gusto^   . 

£1  cprreo  pjisado.me  escribió  V.,^.,qDe  deseaba  ver 
jilgo  de  lo  trabajado ,  y  yo  pQr  satisfacer  á  este  deseo  de 
y.  S.  en  Ja  parte  que  le  tiene  mas  ansioso ,  díxe  á  Juan 
Antonio  que  ^  toda  diligencia  copiase  en  toda  forma, 
C9(no  s|;  hiibiese  de  impremirse  k  glosa  ,  ó  exposición 
del  artículp  XVIL,  y  la  respuesta  jtl  Nuncio »  pata  que 
V.  S.  tuviese  una  muestra  de  la  sencillez  en  el  modo 
de  glosar  el  Concordato,  7  de  la  fortaleza  y  destreza  en 
rebatir 'la  representación  del  Nuncio.  Veo  ahora  que 
S.  M.  ha  recibido  ya  la  respuesta  impresa  de  V.  S.  da? 
l4a;»  Ifi^quejas  y  representación  del  Nuncio  s  cuyos  ar- 
gumentos ya  quedan  preocupadamente  satisfechos  en 
dicha  respuesta  en  orden  al  artículo  XXIII.  Y  así  no  fal- 
ta sino  responder  á  lo  que  dice  sobre  el  art,  XVII. 

Esta  respuesta  puede  ir  separada ,  y  imprimirse  so- 
lamente con  pon{:rle  una  ^(radica  ^^  e.^ó^dio, ,  ,qual 
v^.  V.  S.  Éste  exordio  llenará  de  expedacioa  al  Rey, 
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a  17 
y  mientras  S.  M.  se  entera  de  lo  que  en  este  informe  se 
le.  dice  f  se  imprimirá  el  examen  dei  Concordato  tal  qual 
se  ofrece  á  &  M. ,  cotejando  cada  proposición  dei  Coa-; 
cordato  con  los  sagrados  Cánones  y  Leyes  de  España. 
Este  objeto  parece  una  cosa  sencilla  ^  y  de  no  gran  lia. 
bilidads  jpero  la  pide  suma  ,  y  de  el  nace  el  dilema :  6 
hemos  de  observar  los  sagrados  Cánones  y  Leyes  de  Es- 
paña ,  ó  el  Concordato  opuesto  á  los  Cánones  y  Leyes* 
No  puede  ningún  Ministro  de  S.  M.  decir  lo  segundo- 
es  preciso  que  diga  lo  primero.  Vea  Y.  S.  un  medio  iiu- 
manamente  infalible  para  obligar  ai  Consejo  á  apoyar  ct 
parecer  de  V.  S. 

Vamos  ahora  á  lo  que  toca  á  la  execttcion  de  esta 
tdea»  Los  pliegos  que  envió  desde  luego  pueden  impri- 
mirse con  la  seguridad  de  que  el  correo  que  viene ,  que- 
riéndolo Dios ,  irá  la  conclusión  de  todo  lo  tocante  al 
articulo  XVIL  Lo  que  ahora  envió  está  lleno  de  una 
erudición  exquisitísima ,  verdaderísima  y  cpnvenientef 
p^ro  lo  que  resta  es  mucho  mejor  ^  porque  se  interna  mas 
en  el  asunto  quanto  mas  vá« 

Este  informe  se  concluirá  con  el  medio  que  llamo 
Cácii  y  espccialísimo »  y  es ,  que  en  lo  que  toca.á  este  ar- 
tículo, &  M.  podrá  decir,  qi<c  se  considera  obligado  á 
mandar  guardar  el  Concilio  .de  Trento. 

En  quanto  á  señalar  Ministros  que  traten ,  se  dirá, 
que  sobre  esta  observancia  no  hay  que.  tratar  ,  y'  se  ale* 
garán  {zs  razones.  Se  añadirá ,  que  quando  hubiere  que 
tratar ,  tiabicndose  dignado  su  Santidad  de .  tomar  la 
pluma  I  introduciendo  su. sagrada  persona  en  esjce  negó* 
cío  ^  en  caso  que  fuere  necesario,  le  imitaría  S.  M«,  tra- 
táodolp  por  sí ,  y  con  ei  maduro  consejo  de  sus  Minis-> 
tros  mas  sabios  y  religiosos» 

QM4i}do  lleguemos  al  artículo  XXIIL  dare'mos  al 

Nuncio  >lgun9  s^Qidida ,  y  rep^tiretnos ,  ^ue  las  Rega^ 

7(m.XFII.  Ee  lías 
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lías  no  se  sujetan  á  Ministros ;  y  que  S.  Mu  ticbc  conser* 
vara  la  Cámara  la  jurisdicción  que  sus  antecesores  le 
han  dado  y  mantenido  ;  y  én  lo  demás  haremos  al  Pa- 
pa las  mayores  y  mas  debidas  reverencias. 

Quando  V.  S;  irá  leyendo  se  le  ofrecerán  algunas  co- 
sas que  pueden  añadirse.  Quizá  las  diré  yo  mas  adelan- 
te! Pero  no  tratamos  ahora  de  agotar  el  asunto ,  sino  de 
no  dexar  cosa  opuesta ,  que  no  este  suñcietitemente  im^ 
pugnada.  Ocasión  se^ofrecerá  de  decir  mas ,  que  esto  no 
para  aquí. 

'"  La  carta  del  Obispo  de  Mondoñedo  es  buena  en 
quanto  favorece  el  intento  3  pero  es  ñoxa  ,*  y  está  llena; 
de  razones  sofisticas. 

En  quanto  al  silogismo  que  propuso  á  Y.  S.  d  Padre 
Confesor ,  diré  lo  que  se  me  ofrece.  La  verda4,es  que;  el 
Concilio  universal  es  superior  al  Papa  s  peco  esta  verdad 
no  se  puede  decir  ahora  en  España. ^or  otra  parte,  si  de* 
cimos  que  el  Papa  es  superior  al  Concilio: universal ,  ya 
estamos  convencidos.  Y  así  no  conviene  afirmarlo ,  n! 
negarlo. 

El  Nuncio  diría  al  argumento  del  Padre  1  que 
como  el  Concilio  de  Trento  estaba  presidido  dé  un  Pon- 
tífice Máximo  I  pudo  abrogar  las  dispensaciones  ante- 
cedentes, y  prohibir  las  venideras,  dirigiéndose  esta 
prohibición  á  los  inferiores ,  pero  no  á  los  Papas :  por- 
que qualquiera  sucesor  tiene  el  mismo  derecho  que  sa 
antecesor  $  y  así  como  los  Papas  que  presidieron  en  el 
Concilio,  pudieron  prohibir  las  coadjutorías,  los  si- 
guientes pueden  dispensarlas.  Agarrem(>no^,'piiesy  á 
que  toca  ai  Rey  mantener ,el  Concilio  de  Trento ,  sin  en-^ 
trar  en  tan  odiosa  disputa :  ó  haga  V.  S.  que  el ,  Key 
ponga  al  Padre  Inquisidor  General,' '     \  ;       ^    J'} 

Para  que  desdeíuego pueda  empéssarse  d  iiftipHmij; 
esté  informe ,  eñvio  el  título  eco  su  autoridad  al/ dorsos 
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X  si  V.  S.  quiere  añadk  la  segunda  de  Recaredo  i:pon- 
gala,  si  no,  omicala. 

Queda  á  cargo  de  Y.  S.  numerar  los  párrafos  »  lo 
qual  no  lie  executadq,  porque  pensaba  que  esto  fuese 
parte  del  eximen  del  G)ncordato  5  conio  me  parece  que 
debe  serlo  ^  aunque  ahora  se  imprima  á  parte.  Si  ya  no 
.^s  que  V.  S.  quiora  que  después  set  digan  quatro  pala- 
bras^ xemitiendonos  á  este  idfbtme ;  pero  lo  mejor  será 
reimprimirle  ala  letra ,  para  que. el  examen  del  Concor- 
dato sea  mas  cumplido. 

£h  su  lugar. debe  imprimirse  la  Bula  de  Álexan* 
dro  VL  entera ,  para  que  llegUe.á  noticia  dé  todo$.     ¿¿ 

Como  ¿ay  citas  del  Nuncio  y  uuestras :  las  'ic  el 
podrán  ir  según  el  las  pone  por  guarisoio^  entre  paren^ 
tesis  >  y  las  nuestras  ó  por  estrelljcas',  ó  águjeodo  las 
letras  del  Abcc¿ 

Unas  y  otras  notas  ^odjrátí  jir  :al  pie.de  .4as  .paginas; 
porque  si  no  parece  cosa  fuá  >!qob;unaá  n^a^e^s  teqgan 
citas,  y  otras  no*.   .  -  -    .  I  .;     :      c  *.•  •   -: 

En  la  Ortografía  mande  Y.  &  poner  el  cuidado 
que  suele. 

Yo  no  se' si  me  olvido  de  algo,  porque  tengo  mil 
especies  en  la  cabeza. 

£1  correo  que  viene'  ii€i.  la  que  filloa  sobce.el  artícu* 
Jo  X  VIL ,  y  los  primeros  pliegos  del  examen  del  Cc^- 
..cordato.  ,  .  : '. 

Cuidado  no.  hacg:  alguna  alteración ,  que  nos  cvfk^ 
peñe  ea  lo  que  no  podamos  defender.  Todo,  lo  qu«  ,d|¡^ 
es  cierto,,. y  en  todo,  tiempo  lo  daré  bien  probado.  ^  /  ¡, 

Ño  dexe  Vt  3*  de  leer  al  Padre  •  Vitoria  ^;49njiÍe 
irá  citado.  Todas  las  citas  están  retoñecidas  origlnaU 
mente*. 

Ls^  Qota  dcLNnncío.en  «1  n^uip»  .^.;  Qctse.^ide  co- 
piar á,la.aacgeQ;i  pcutque.ya'tfci  disoJXQ/flcbfifsnfflxtp-. 

Eea  Di- 
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Diga  V.  S.  at  Padre  Con&soc  que  ya  ^tá  disfruta- 
do sa  trabajo  en  los  lugares  convenientes. 

De  los  votos  particulares  del  Consejo  no  he  hecho 
caso' i  porque  están  bien  impugnados  en  fuerza  de  lá 
imsroa  do^rina :  y  es  cosa  agena  suponer  disensiones 
tú  el  Consejo. 

La  autoridad  de  Terenciose  reduce  ,  á  que  quaa* 
do  el  uno  diría  negro  ,  el  otro  habla  de  decir  blanco* 

V.  S.  este  sobre  sí ,  y  ski  sobresalto ,  que  Dios  nos 
ayudará.  Juan  Antonio  y  yo  no  podemos  trabajar  mas, 
ni  con  mas  gusto.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  co- 
mo deseo.  Oliva  á  atf  de  Noviembre  de  i74<^* 

Estimo  la  Carta  de  Don  Vicente  fcrrer.  Espero  sa« 
foer  cómo  ha  respirado  Don  Manin  de  Avila  y  porque 
8i  no  se  explica  bien  |  haré  otra  diligencia. 

Señor  mió.  Solo  tengo  tiempo  para  firmar  esta  ,  y 
repetirme  á  la  obedietícia  de  V.  S.  con  sumo  deseo  de 
quanto  sea  fiel  obsequiO;de  V.  S. 

Ilustrísimo  Señor :  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  obli« 
gado  servidor  =:  Mayails.  x  liostrisimo  S^oc  Don  Blas 
Jover  Alcázar. 


ILUSTRÍSIMO  SBÑÓÉ. 

IVluy  señor  mió.  Queda  V.  S.  servido  por  aflora ,  y  s! 
se  satisface  tanto  de  mi  obsequio,  como  yo  le  he  hecho 
gustoso ,  no  tendrá  mas  que  desear.  Lo  que  me  atrevo 
á  decir  es ,  que  si  hubiera  habido  mas  tiempo ,  sería  esa 
respuesta  al  Nuncio  mas  eloqüente,  pero  no  masner«\ 
viosa  5  porque  si  bien  á  lo  dicho  se  pudiera  añadir  al-v 
go ,  no  de  tanta  fuerza  como  lo  que  vá.  Yo  entienda 
que  todo  vá eiscritocon  moderación deibimo i  pero co« 
mo  lo  que  ha  dicho  el  Naiicio  {odo.  es ;  6  biso  9  ^  ^^^ 


úfAiczáOf  6  didíó  con  irigaño ;  y  (IrpraVado  fin  $  descu« 
bricndose  todo  esto »  es  preciso  que  se  sienta  mucho ,  y 
que  él  y  sus  parciales  digan  que  Y.  S.  es  insolente ,  y; 
aún  peor.  Coneste  presupuesto  me  atrevo  á  afirmar  que 
aiiora  dulcifique  ¥•  S.  algunas  expresiones  »  ahora  las 
llaga. mas  picantes ^  Is^  queja  será  una  s  y  después  querría 
V.  &  no  haberse  dexado  nada  en  el  tintero.  Con  todo 
eso  V.  &  haga  la  que  le  parezca ,  como  en  cosa  propia^ 
pero  siempre  con  la  consideración  que  el  asunto  es  deli-- 
cadísimo ,  y  que  uoakve  mudanza  ^ede  variar  el  sen^ 
tido  tcitaknente.       ... 

Ya  \¿  y«  &  que  este  informe  vá  sepasado  de  ntíno* 
ra ,  qtíe  puede  impriaiirse  por  su  £1  correo  que  viene  en^ 
viare  algunos  pliegos  del  examen  del  Concordato  ya  en 
toda  forma,  para  que  desde  luego* puedan  imprimirse :  y; 
scrrá  en  la  apariencia  obra,  mas  sencilla  ique  Vsta,  por« 
que  no  ^«apologética:  pero  enel.almaoorserádf  mer 
nos. Vigor. 

.  Dígame  V.  S.  si  en  llegando  al  artículo  XVII.  trata» 
icmos  únicamente  de  dicho  artículo  ,  sin:decir  palabra 
al  Nuncio,  remitiéndonos. á esta  respuesta:  y  esto  m6 
parece  n^s  acertado* .     .\  j;  "  .    L.  /  t  -" 

Quarido  lleguemos  al  artículo  XVIII.  dixi^  sumaria- 
mente  lo  mas  importantCi  y  en  lo  demás  nos  remitiremos 
á  la  otra  respuesta  ya  impresa.  Para  trabajarlo ,  habe- 
rnos trabajado  Juan  Antonio  y  yO.diev:  y  doce  horas  ca^ 
da  dia  con  el  mayor  conato  en.  dias  lluviosds ,  huihedos, 
lobsegos ,  con  luz  artificial  éncíetradosii  y  el  peor  tiem- 
po del  año.  Pero  Dios  hadado  fuerzas  5  y  entiendo  que 
y.  S.  se  hará  sumamente  respetable  de  la  Curia  Roma* 
na ,  y  de  todo  el  mtiada  Juan  Antonio  era  de  parecetu 
que  no  se  dixese.  al  Rey  que  sl^  este  negocio  de  con^ 
txauntcs^  saldrá  mal  ^  .^r  ¡«reflcik  <yK;esio,  a  decit 
i  que 


a^2 

^ue  el  Rey  no  tlcire  Ministros  ííács  y  hábilesi  Pero  xeal- 
'mente  es  una  profecía  sencilla  y  verdadera  i  porque  fio- 
Íes  y  hábiles  fupron  los  Ministros  de  los  Reyes  pasados, 
y  nada  consiguieron  vencidos  de  la;  artes  de  los  Roma- 
nos. Fuera  <ie  que  este  vaticinio  ^smisccnioso^  porque 
.y.  S.  jio  puede  decir  >que  se  le  de  esta  tiegocl^cioa.  Da- 
éo  que>se  le  encotnondoseí  le« acompañarían  coo  otro  Mi* 
nistro;  No  sería  hcU  que  lasijdeás  concordjisen^  tirando 
?í.  S.  ai  bien  común ,  y  el  otro ,  aunque  tuviera  el  mis* 
moflo  y  sería'  hóaib{:ey  y  querría  -pafxsi  la  mayor  parte 
del  mérito,  y  arrastrar  á  V.  S.  á  sus  idease  y«  xéda  el 
odio  cargatta  sobre  V.  SJ  , '  ahora-  iracase  el  negocio 
solo  9  ahora  acompaSado.  £;  me^w ,  p^e» ,  qt^e  le  trate 
Sf  M. ,  una  vez  que  se  aconseja  de  V.  S. ,  porque  asi  au- 
toriza V.  S.  mejor  su  Irabajo  y  sus  pensanficntos. 
•     'A  iíavídad  volvcrcá  V.  8.  ia«  Libertades  Gálica^ 
iias^,  y^ed  trabado  delaboso^  que  yá  ha  Yi$;o  Juan  Aa* 
tDnlo  por  encima ,  apuntando  algo  de  lo  poco  que  dicen 
de  España  :  y  también  vorvecé  el  Argiro ,  y  lo  demás 
que  hago  cuenta  que  no  servirá  en  mi  librería  sino  de 
4iiacet  buito ,  teseqvátidome  elCoustant ,  y  la  defensa  de 
Bossuet  y  y  tal  qual  libro  de  los  otros ,  que  deseo  leer 
•de  espaciov  y.  nb^nensb  volver  can  pt^tó  á^V.  $^'  por* 
que  ahora  empiezan  estas  peléis,  y  es  necesario  esta* 
diar  I  apuntar  ,  y  meditar  para  lo  que  se  ofrezca  $  bien 
-que  ahora,  nada  puedo  leer ,  hasta  que  acabe  el  examen 
r  del  Concordato  m  que  unkámeme  pienso, 
i      V^uelyá  á  ad^rtir  i  V^.Sl  que  en  esta  respuesta  del 
¿Nuncio  como  hay  citas  suyas  y  nuestras ,  las  ^suyas  de- 
ben tener  uha  numeracien  >  y  las  nuestras  otro  genero 
^^  llamadas  ,  como  eistrelUtas  ó  letras  del  AbeccV  La 
^(D^rografía<!^^u|>aMuat';  y  ei>  la^correccion  de  la  prei^Ki 

Luc- 
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.  lluego  qttc  V.  S.  einpieze^  a  repartir ,  sea  por  toda. 
España:,  y  4iúti  fuera  4c^eUa^  y  especialmente  i  los^ 
Obispo^  y  que  se  han  4c  pMcucarr  gMar  ames  qUci 
todoá-    i'-    '•  ''•        ••*-■••       '..*•:..-'...• 

Ya  ve  V.  S.  el  tiento  cód  que  se  ha  procurado  evi^>  ' 
tat  la  qucstion  de  quál  es  superior ,  el  Concilio  univcr* 
sal  y  óiei  ?aípa.  Sobre  éste  punta  sepa  V.  ^  cómo  rcspir^^ 
el  InquisidM  Qenerak  Si  qoe  me  hdlgacd'de^visr  el  au^/ 
tor  que  V.  S.  me  alaba  tanto ;  aunque  yo  estoy  blea 
impuesto  en  este  asunto,  y  en  quaiqaier  otro  dog« 
mático. 

£1  libro  que  días  há  voy  buscando ,  y  no  le  hajlcr 
de  la  impresión  qoe^ie  libsco  v  es:  la.  Suma  de^Gondlids» 
díé  Carráinaáy'  déla  ^rlmeía  lmpi»8{oQ  c^Saiamaiícaí: 
por;  una  consulta  que  tnue;á  la  último  ^  la*  qbaf  &ltá  ea^ 
la  impresión  que  tengo  de  León,  y  allí  hay  órecib-. 
sísimas  hohcias  pertenecientes. á  ios  asuntos  que  trá«-» 
tamos*  I  .•'.'.  'I', ; 

Concluyó  esta  snplicandví  á  V.  á.  que  mande  pre- 
venir un  caballo  bien  Ugero^  y  luego  que  y.^  S.  haya 
publicado  esa  respuesta  al  Nuncio,  huya,  no  á  Ginebra, 
porque  no  le  tengan  por  heregerpcro  tampoco  á  R.o^ 
ma^  para  qué  no  le  quemen  vivq.  Juan  Antonio,  dice, 
que^n  qualquiera  parte  y  tiempo  seii[  s^nddM  d^  V.  S» 
como  yo  :  y«  entrambos  rogamos,  i  Dios  qut^  gtfarde  á 
V.  S.  muchos  años  como  deseo ,  y  he  CBeiiesterJ  Oliva 
á  3  de  Diciembre  de  1745. 

.  MnyseSor  mío.. No  tema  V.  &  á  la  do¿lriña que 
envío  i  pues  toda  son  puros  Cánoines,  Le^^es  'y.  Histo- 
rias yerdad¿ias.  Pero  ¿t  Nuncio  sé  pónddi  como^uir  pcr« 
ro  rabioso.  Su  desatención  ha  sido  enorme  <  dial^raiaa- 
do  al  Consejo^  ^  al  mismo  Rey;  y  así  merece  qualquier 
cosa ;  £>éro  bien  lAirádo  ,.nb  se  excede'  4e. la  mowstia 

ca 
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en.  pensar  >  y  hablar.  SI  el  tiá  dicho  lo  que  na  hay  ^  y 
1^  sido  sin  sofista^i  suya  es  Ja  culpaiOO  nuestrt,  qué  so- 
lo  ia  manifestamos  i  siendopihUca«  Friía  e^  imprimir» 
cuidado  en  ia  corrección ,  diligencia  en  el  repartimiento 
en  toda  España » pbrciculargienre  entrb  los  Obispos.  <Sa« 
De  V.  S»  la  voluntad  del  Inquisidor  General ,  y  Dios  lo 
guie  todo..  Holgaii  de  ver  luego  Lo  que  se  imprima »  7; 
^e  laher  qn¿  )ui£io  hacen  las  ge  ntes  unas  jr  otras;  < 


ILVSTRiSlMÚ  SBJÑOR. 


M. 


.uy  señor  mió.  Este  correo  ha  venido  sin  traer  cae* 
tas  de  esa  Corte  y  hallándome  yo  con  el  cuidado  de  la 
salud  de  ¥•  S. ,  de  que  se  me  quejaba  algo  el  correa  pa* 
sado}  y  con  la  solicitud  de  saber  que  resolvió  V.  S.  ea 
orden  i  entregar  á  &  M.  los  pápeles  impresos:  pues  se- 
ría  lastima  ,  que  después  de  tanto  trabajo  no  saliesea  al 
público  ,  á  cuyo  bien  tanto  importan ,  después  que  he- 
mo$  visto  premiada  la  diligencia  que  otros  han  puesto 
en  alegaciones  perniciosas ,  de  que  tanto  se  han  reido  los 
Romanos ,  hasta  llegar  á  querer  privar  al  Rey  de  sus 
Regalías  s  y  si  estos  papeles  que  las  establecen  1  pp  se 
leeot  yá  no  hay  que  fiuigarse,  sino  echarse  á  dormir. 

Así  como  me  favoreció  V.  S.  con  un  exemplac  im« 
preso  del  eximen  del  Concordato  ^  deseo  otro  de  la  res* 
puesta  dada  á  la  representación  del  Nuncio ,  si  ya  no  es 
que  en  el  correo  antecedente ,  que  no  ha  llegado  acá,  me 
léhaya  V.  S.  áqvtado. 

^  El  correo  pasado  me  olvidé  de  decir  á  V«  S.»  que  el 
autor  de  las  notas  sobre  el  eximen  del  Concordato,  si  es 
quien  yo  sospecho ,  las  dirá  á  qualquiera ,  y  hará  anti* 
cipar  falsos  juicios  i  y  no  debía  V » ¿i.  haberle  mostrado  el 
.  ,  *  ^    exá- 


'C^tÜtBÍ A  iiasta  que  túáos  le  viesen » Ac  suerte ,  que  quán« 
do  por  una  parte  resonasen  las  alabanzas ,  se  confundió* 
se  por  otra  el  mar  mullo  de  sus  cenisuras.  Es  persona  que 
no  sabe  callar ,  y  que  hace  pasar  por  historias  verdade-^ 
jns  sus  conjeturas » aunque  falsas.  Algún  dia  renegari. 
W.  S.  de  las  facilidades  de  tal  hombre ,  que  en  las  con^ 
versaciones  tienb  dexos  de  ¿ola  de  dragón. 

Aquí  aunque  nos .  bao  faltado  las  noticias  de  esti 
Corte  9  nos  reñeren  mil  cosas. 

Juan  Antonio  y  yo  deseamos  que  V.  S.  tenga  salud 

.  cumplida ,  y  yo  ruego  á  Dios  la  conceda  á  V.  S.  mu*' 

Jcho^  años  como  he  menester.  Oliva  á.  a8  de  Enercí 

^djc.  1747, 

.  Muy  señor  mió.  Por  el  autor  de  las  notas  me  haa 
venido  á  mí  las  mayores  persecuciones  ^  porque  es  muy. 

.  fácil  en  censurar ,  y  esto  no  es  negarle  que  sabe.  A  to- 

^  49S  lo  irá  diciendo.  Espero  ver  como  ha  salido  en  la  im* 

^  presión  la  tespuesta  del  Nuncio. 

.  íiuscrísimo  Señor :  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  obU-* 

^  gado  servidor  =:  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear.  2  Ilus<t 
trísimo  Señor  Doii  Blas  Jqver  Alcazari, 


ILUSTRÍSlMp  SÉÑOIU 

jyLuy  señor  mió.  Gracias  a  Dios  que  V.  S.  es  abuelo. 
Dios  le  continué  este  gozo  ,  y  otros  como  este  sin  zozo- 
bra. Al  señor  Úon  Jacinto  repito  mil  enhorabuenas;  y 
ruego  á  Dios  que  mi  señora  Doña  Joaquina  logre  feliz 
sobreparto,  y  el  niño  se  crie  muy  robusto. 

Restituyo  á  V.  S.  el  discurso  del  Obispo ,  escrito 
con  maña  soñstica  ;  pues  las  proposiciones  que  establece, 
x>  no  son  del  caso ,  6  son  &lsas  >  y  todas  las  citas ,  ó  son 
,  J(om.W£L  Ff  fin* 
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fih|ida$|  6  apocrI&S|  <&  tarc!daS|  y  cpn  solo  pjrocurarTcr^ 
las ,  éxperimencará  V.S.  Ja  verdad  délo  que  digo.>I^o 
he  visto  sobre  este  asunto  discurso  mas  engañoso.     ^ 

También  restituyo  á  V.  S.  la  censura  d^I  libro  del 
Maestro  Garrido  ^  sobre  la  quai  me  remito  á  lo  quq^ten«i 
go  diciio  el  correo  pasado :  y  por  uno  y  otro  papel  do^ 
á  V.  S.  muchas  gracias. 

Dicen  que  ha  venido  orden  para  que  9sí  los  que 
mandan  hilar  la  seda ,  como  los  hilanderos^  jaren  ta^ 
que  se  hila.  Yo  jpor  lo  que  toca  á  mí  jurara  quanto  quie-- 
tan ,  y  con  Verdad /|vro  no  puedo  deitar  de  decir ,  que 
hay  unaadmifable  car|.a*4p^  san  Basilio,  quc^nlasimpr^^* 
siones  antiguas.es  305.^  y:ep  Lá  de  lo$'Münges  deSlMaM^ 
ro  85. ,  donde  el  Santo  expresa  con  fortaleza^  qufs  ^M!^ 
es  licito  hacer  prestar  estos  juramentos;  No  dexc>  V;  S^ 
de  leerla  i  porque  es  una  Insigne  carta;  El  claniior  es  anl« 
versal'»  porque  la  seda.es  poca,  y  las  esperanzas  dei 
precio  muy  malas.  Dios  nos  de  salud  y  y  paciencia  1  con-« 
formándonos  cori.  su  voluntad ,  y  guarde  á. V.  S.  mu- 
chps  años ,  como  Juai^  Antonio  y  yo  se  lo  supiicamos;^ 
Oliva  á' 27  de  Mayo  de^k  747. 

Muy  señor  'iijío/©?iebfp  el:  goaio  de  y^SL  Bfes^s^^ 

lo  cumpla  en  todo  lo  4emá¿  ^j^^-'-n^^^^^A  ^i;  ut  >^ 

^  Ese  papel  del  Obispo  és  peryjprsísimo.  Cuidado  con  éU  ^ 

.  llustrísimo  Señor  :,B/L.M., de. V.^^^^  hu^ 

'milde  servidor  =  Don  Gregorio  Maya^<y|Sís^^ 
ttísimp §cfior  DonBÍas  jfoVcr  Akaáfe'te^ 'y^^      ^ 
••  .  *  .       .    .  ,     .'  ■:}f.^^'*«{^^"'*  ■ 


"•.r.rjíí.w- 


XLUSTIUSIMO  SEÍkiR.  .   ^     " 

iyJLuy  señofp  ado»  Qaando/m^  jTieprestiflta  la  memo^ 
rVi  que-eí  Padre  Teare  czyoppot  do  haber  sido  a&fto^ 
á .  la  Curia  Rpmatia  ^  que  todo  lo  trabajado  potcl  Rey; 
jb^tt  .sido  txabajo  inúdl  y  obscuro ,  y  qiíe,  V.  S^  mismo  noí 
99<4Atfeyf  á  publicar  las  do^'  repuestas  á  los  Oficias  det 
Rancio  ^«y  el  cxámei)  del  Concordato }  no  sé  componec 
%o4t^ff^p  .C9n.  el*  intento  de  V»  S.  de  querer  responder  aí 
]Papa^  empresa  mas  dificujltosa  cieh  veces  que  todo  lo 
demás  |  y  tal ,  que  no  se  puede  acometer  sin  expresa  6r<^ 
den  del  Rey :  y  aiin  entonces  s6rá  ilfSO^í  V^}<^  peligros» 
la  obediencia.  Yo  confieso  4c  mí  j  que  teo^o  hbr/or  á  la 
;bm|>resa|  por  el  conocimiento  que  tengo  de  que  me  hallo 
5inr  'defensor  poderoso  para  el  mal  caso  d¿  una'  perse;« 
¿ucion'  que  tengo  po¿  cierta.  Y  yunque  no  temo  a  las 
persecucioties  que  no  busco  s  liuyo  de  las  que  por 
-mi  culpft  puedo  merecen  V.  S.  si  considera  que  la  em^- 
presa  le  será  muy  gloriosa^  t^tatiies  arrbás  tiene  y^ 
para*  pelear  :*pero  cóidádb*nor  encane' á  V.  Sfcl  exemplo 
. de ^tfs  predecesores^  que  ;etüán  favorable  al  Cardenal 
de  Molina ,  que  para  serlo  quería  hacer  miedo  á  la  Cor- 
te Romana  >  pero  el  señor  Carvajal  no  necesita  dé  hacer 
esos  miedos ,  ni  de  valerse  de  tales  medios ,  como  los  de 
Molina  5  sino  de  pedir  ablertamcote  lo  que  quiera.  Pero 
aunque  todos  estos  pensamientos  mios  fueran  quiqaerj-  : 
co9>  n^  lo  e^^ijue  la  empresa  pide  garande  estudio  ^  aten* 
clon  y  tiempo }  y  este  último  nje  falta  en  ocasión  que 
'tenga  dada,  {^l^bra  de.  enviar  mis  obras  fegaíes,  para 
que  seufmpriman  en  el  nuevo  tesorp  del  derecho  j  cuya 
.impresión ,  que  será  de  siete  tomos  en  folio  lo  que  me-^ 
r^os  9  está  detenida  por  iaí ,  y  no  es  justo  que  habiendo 

Ka  y^ 
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yo  dado  palal}ri  de  des]^liar  4tiinto  antes ,  entreten^ 
ga  con  dilaciones  á  quletf  tanto  me  &vorecC|  que  paca 
propagar  mi  fama  ^  )r  la  de  otros  grandes  £sj>añoles  co- 
mo Agustin ,  l^mos  ]  Retes  ,  Finescres ,  y  otros  tales» 
quiere  expender  grandísimos  caudales.  Yo  necesito  de 
toda  mi  atención  para  salir  del  empeño  en  que  me  ha- 
¿o :'  y  esté  no'  es  pretexto  i  pues  se  verá  cxecütado  Iq 
que  digo  s  y  porque  necesito  de  repararme  algo  del  mu- 
cho trabajo ,  mañana  partiré'  á  tomar  las  aguas  y  aires 
de  Alcalá  de  la  Jorada ,  donde  estare  algunos  dias  kasn 
ta  estar  enteramente  bueno.  Y  así  si  hubiere  algún  cor-t 
reo ,  en  que  no  respondiere  inmediataiücnte  »  no  tema 
y.  S.  que  se  haya^rdido  carta  alguna  i  pues  ya  dexq 
orden  para  recogerlas  ^  y  tn viarmelas; 

V.  S.  piense  en  pasarlo  bien ;  y  en  mandatme  cod 
la  suposición  de  que  yo  amo ,  deiseo  servir  ,  y  venero 
á  V.  S»  tanto  como  el  quemas  en  este  mundo:  y  Juan 
Antonio  profesa  lo  miímo.^ 

Dios  guarde  á  Y.  S;  mucfios'aSos  como  deseo ,  y 
he  menester.  Oliva  á  3  j  de  Agosto  de  i^^S. ' 

Ilustrísimo  Señor:  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  iíkCto 
servidor  =r.  Don  Gregorio  Mayans  y  Si$cart  =  Uustcisi-; 
no  Señor  Don  Blas  Jóver  Alcázar». 


JLUSTRÍSIJUO    SEÑOR* 


M, 


uy  señor  mió.  R^estltuyo  S  V.  S.  esa  crítica  con  el  de-" 
seo  de  ver  otras  sobre  el  mismo  asunto. 

En  Venecia  se  está  imprimiendo  un  Diccionario 
iUniversal  de  las  Artes  y  de  las  Ciencias ,  que  compuso 
en  Ingles  Efren  Ctiambers  (^,  y  después  se  ha  traducido 

" -•  •  ''   en 

(*)    Qtttndo  tt  prohibieron  las  obrii  M  CirdcaM  de  ITorrif 


en  ítalhno*  Sídiároente  tendrá  tres  ¿omos  en  folio :  di4 

ccn  que  ya  está  impreso  ei  primero,  lA  idéia^^  miííÁ 

▼illosa  I  y  en  su  genero^,  según  eolljo  de  la  leláícioñ  im-^ 

presa  que  he  visto ,  la  mas  excelente  que  hasta  hojr  ^ 

ha  pensado.  i 

Deseo  que  V.  S.  celebre  el  Nacimiento  del  Señot 

con  tnucl^o' regocijo,  colmado  de  mitbieúcs  dtVinoá,  y 

slngufarmcnte  en  compañía  del  señor  Don  Jacitito,  y  di 

mi  stí^ora  Doña  Joaquina.  £n  éste  des^  ^eompoSá 

Juan  Antonio  3  y  quedo  rogando  á  Dios  que  guarde  á 

y^.  &  muchos  años  como  suplico  ^  y  he  menester.  Oliva 

á  14  de  Diciembre  de  r748.        •       <>     - 

Uustrísimo  Señor  :  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  apá|íi^- 
hadó  servidor  t=  Don  Gregorio  Mayans  y  SbcdU  ^  fltljh 
tirsimo  Señor  Don  Blas  Jover  y  Alcafar;  .        -^ 


'^"^^  ILUSTÉÍSim   SBÍhA  ' 

JYiay  señor  mió.  £1  triunfo  que  el  Rey  ha  logrado 
contra  los  Curiales  Romanos ,  excede  i  toda  expef^a^ 
don.  Se  conoce  que  han  sido  habilísimos  los  que  han 
interv^nidb  en  esta  négódaciorí.  Ya  pueden  tomar  otro 
oficio  los  Ofíctatfesde  la  Dataría¿  V.^.  *  me  eohtíiídb 
el  favor  de  'avisarme  dé  las  grandes  resultas  de  iraft  é)í^ 
trafia  novedad.  '   t 

Al  señor  Don  Agustín  de  Valdenoches  he  enviado 
para  V.  S.  el  qtiinto  romb  del  T^o^o  -áe  MeerAEián, 
de  marca  mayor ;'  Cj^c  además  áé  I^'Papras  de:  nuestro 
Ramos  del  Máhzáño ,  coHtléné^atró  libros  in<íditds 
de  las  Basílicas  I  GrecolatiíTós  de  iii\icfaos  ^Jurisconsultos 
<iriegos:  y  tendrá  V.  S.  la  ocasión  de  corregir  la  vi* 
da,  Steratia^tte  est]^  de  Doh  sPrandscd  Ramos  del 

Man- 


Manzanea 9. ^cn,  la  qaaL he  vindicado  i  Don  Joan OLocas. 
QQ^tfis  ljLS;;OÍ>rai  guc  le  usurpó  JFranfkcnau*,  .! 
/.;  y*;^$^  P*^^!^^  en  conservar. $u  impocxante  salud^ 
iepiticfidoQiif  con  Juaa  Antonio,  al^  servicia  del  señoc. 
Don  Jacinto ,  en  cuya  compañía  guarde  Dios  i  V.  S»^ 
fD^cho^  añps  cpipo  desefíi  i.Y  i)e  menester.  Oliva  17  dé 
Idar^Pi  de  ^753rIluiitrj5iaio  Señor  :B.  JL  M*  •  de  Yf,^^ 
fiig  mas;ob)j^adojservidoc=zpon  Gregorio  Mayans  y. 
^$1^.  j^Íl\i;¡fii^mp  4ei^oc  Dou  Blas  javtr  Alcázar. 

"  'iLüsTRisiMo  sé:ñoíl  ; '. 

Lúy^señcqr^mio.  El  Concordato  coa  ^[ijejl^,^^  me  h-r 
vorece,  es  la  grinde  obra  de  nuestro^iglo.  La&iuUídade$ 
que  de  el  pueden  seguirle  son  manifiestas  ,  y  la  mayor 
de  todas  poder  hacer  las  provisiones  con  mejor  noticia  de 
los  mas  beneméritos ,  c|4ie.t^  <|ue  sert^eaa^^*  ^^ma,  que 
en  gran  parte  de  los  siglos  christianos  ha  sida  tan  venal 
C0190  la  consitibero  Yugurtha ,  quando.  era*  proEíoá  y 
gfsntil.  £n  qüanto  al  uso ,  entiendo  que  será  Wejor  el 
«enos  erayoso  á  los  vasallos  del  Rey  ,  y  el  mas  expe- 
dito. ^A^t  S».  sabe  esto  mejor  que  yo,  que  oiteogOy 
^  h$>  Ipído^á  los  autores  prádlicos,  que  tratan  do  es* 
.to(  a^^ntps  v.y  solaaieote,  tengo,  la  noticia  de  los  libros 
originales ,  donde  pueden  hallarse  las  cosas «  y  la  fací* 
lidad  de  encontrarlas  quaiido  conviene.  Confieso  que  la 
aiijtor|dad  de.V.  jS^  iqe  ha  conmovido  los  espirite^ 
vítale^  y  y,  levanta^ki  la  imaginación,  á  9lg4na  granice  y 
ütilei^presa;;  pero  luegi^.-me  los  ha  sosegado  la  filo- 
sofía JVloral  que  estay  trabajando »  y  que  no  puedo  ii^- 
terrumpir ,  pata  que  este  mismo  año  emplezc  á  leerse 
¡HíUUííftínjBnií^^  en^lgi^iHis:  Colqgtos^^d^^.-^gl^^ 

i  ^  Lis- 


lAsbo%  \  cc^  mu^r  honrosa  para  mí ,  y  (jue  .confio  sp- 
ra  iiie3íb  eficaz  pá'rá"  que  yo'  publique  otras  óbfaS  quib 
puedan  contrit^qir  al  adelantamientiv  de  lyts  letras  5  y  en 
lo  demás  vivo' como  decía  David:  In  spe  (¡f* * sikntio. 
Juan  Antonio  está  siempr^  con  los  libros  delante ,iy;JU 
pluma  én  U  m|^4^.^  leyen4o.9  y  apuntando ;  y  entram- 
bos con  , mucho  dcscp  dc;  servir  á  V.  S.  ,  y  al  .señor 
Don  Jacinto  ,  en  cuya  cóm(>añia  guarde  Djíos  á  V.  S. 
muchos  años*  como  deseo ,  y  he  menester.  Oliva  á  24 
de  Marzo  de  1753. 

Ilustrísimo  Señor :  B.  L.  M/  de  V.S.'  su  mas ob!i« 
gado  ^servidor = Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear.  =  Ilit^-^ 
trísimo'átñoj:  Don  Blas  Jótcc  Alcaicar^  :  * 


;  < 


<   ■    >.M 


HE. 


iDÍn«stecijM;iiaf  lugar  |»fft:pKO':  mat iaegoofl|[ie.idiicfai« 
YA  bM>Tá  dfi.CflvUff  de.  (toa  v.flz.t)(Hla»sii5^cxaba)o&9.  sioo 
$0^6  «landi  antes  odra.cosa^ 

.*M  SiUtnctaaM  ace  d  l^adre  Bticrlcl  ^wy^de  m^JohUf/» 
ci<a^5Íac.cueDta  tb  tí^oi4V«5.;L;,  para^quettoioívkiig 
entendido ,  pueda  tomar  las  medidas  y  providencias  qnc 
}o  parecieren  mas  .á  |>rdposIta  Lo-primcfo,  «porqot  lia- 
t»endo  V.Si  L  sucedido  desorden,  del.  JLeyt  cén.ioddb 
l0$  encargas  que  tenia  eldcadaPadré'Rivafo.|  ysiéii^ 
do  uno  de  ellos  por  es|)eciaiestirdeines.de&>M4  la  diiec^' 
cUmi  de  la  comisiMí  ^  y  obras  de  dicho  Padre  Burrlsl^ 
debe/é>te  dar  á  V.S.h  como  á  sa  gefe  privativo  cuenca 
4c  tpdo  jo  quejacaecicre  en.  esta  razon#  Lasogond^^poc* 
^{iQ. corriendo^! cuidado  de  Y*.S»  I*  la  díreccioo  d^^la 
Real  Bíbíioteca » y  estando  destinadas  para  ésta  .de  óu 
dcií  de-S;  M.  Iks  obfas  y  papeles  de  la'comisioín  de  dicho 
Padre  Burriel »  en  eicaso  qae.c&te  muriese  sin  iiiipcimir«¿ 
IfíSf  para  lo  qaal  tiene  dicho  Padre  hecha  una  declara^ 
cipn  general,  de  los  que  son  ,  toca  también  á  V.  &  L 
recoger  dichos  papeles  ^  y  saber  su  extravio  ó  pa« 
radero.      .  • 

Y  para^tte,V«  &  L  pueda  instruirse  por  mayor  de 
quales  yquantos  hayan  sido  los  trabajos  litecaeios^  .dó 
dícho^  Padfe  Burriel ,  quán  vastas^y  4Ítilcs  sus  bbrds  V  7 
el  9d^ac«amicntQ  y  estadp  qué  estas  denei»  t^le  htf^pare^ 
(ido  enviar  i  Y.  ,&  I.  Una  copia  dd  pian  geneeat  4|ue  do 
fUas  hizQ  eocattade  2^.  de  Diciembre  xle  17$»;  «d 
¿ad«cÍ^anCi$cúHittago ,  á  lalqual  haaJiadldotttiuff&«a 
4%  mátgi^a  i^gtt&afc  dotas  s  poequc  aQnqiie)en^dÍ<)hA  «Mh 
no  se  fliefUriotammuciioB  rtabájo¿{ibstérlorcafd|i%íaéMi^ 
tfi  idea  de  Jaál  abrks  mi^s^peind^les  y  stttoittftdSileB  t'  f 
p^ede  suplir  lafi^Urdeiinilkesttienttdos  i<fiíCú  iVL  tita» 
pQ.pa«aiáta92UBaiii|M4a^|Í4^&^t.{  •  '''-^*'''--  <•*"-    ^ 

Por 


^?,j  So»  fo  ¿cm^i^ikímfSátt  Büict^l  rarga4  oV.  S.jif> 
qttfiixndiiiaótdla  bondad  y  ^cdigiosa  fkdbá  /4«  '&ii.cQi:j^ 
aoo  j.  qaiccá  lOMsidcrsus  qual  tlebc  sor  d  víyo.dQiojC  y;i 
sentiaiicnto  de  dicho.  Padrea  un  sacfifidoJAil  itCJrcki 
Wí¿:>:]p«K#  holMtodo  ttdovd^ido  paia,  CMo».  cstiviiost 
ivKs«Ü  aMfjpf^jKiükrlQ.^i'piaQ  a«n  sin  pcn^iplQ  :  t^bk9rj 
dbi  sido  .^ppaoldq  á/éste  fiíi  ^  !no  'sqIo,  der  los  estudios  ]f; 
aunistiriof  ^c^^osde  ái£Leligioxv¿  mas  privado  también^ 
dt  la  vocación  que  le  ilevaba  á  los  bácbasQS  lodips  ^  ^bftn 
biendo:  uabi^<ki;tCKlo&  tísios  añd&^  dia  y  40cbe  conten 
son  -j  que  liá  traspaaaib  hMrgamentdflii  >reyia  dic  •  k  ptUn 
dcncia :  habiendo ijCODsalfádo  stts  idcaft  con  Iqsí  hom-> 
brcs,  mas  dodosde  Espíaña  :    habiendo  merecido  jsii; 
pxficucion.en  vista  de  lo  trabajado  ya  en  ellas  >  La$> 
aprobaciones  del;)Qibildo  Primado  de.  Toledo  i  .y  Ufi 
de.  dos  MiníscDos  taa  sabios  como  el  lExce^nt/simo  $o^ 
aor.  Carvajal  y; Padre  Rávagp  ^.  no  haciendo  men« 
cien   de    otros    stigetos  particulares^ :    estandQ  gra^ 
parte  de  sus  obras  imperfefta^  ^  'CA  Apunsamieptos .  ji^ 
bofif adores  -^  y  muchas  espe9esvsi;it:Jtpwr)t9ii3Íf9tffjppK 
escrbid  ^  QoÉiq.  es  precisen  sa¿kda;,iefl-  obras,  muy  c»isr^i 
didás  fKvtetiectentes  i  diversasr^citnclas  y  &€44ta^des 
trabajadas  já  un  mismo  ^tiempo  ^or.  un;  hombt>e  ,$Qlq ;  ^ 
fihalmentfi  teniéndose  noticia  .do  e^tqs  4<i»tp»JQ$^  me  ^«ft 
toda  ia..Suropa4r  A<ni¿ricaysin  kiuc&cl  ^adirqLlo  l^yA 
pttbfi¿ád|l»ÍjS¡0P  JOCDW/^Qg^t^S  £6p0Pl$s^  i^Vkf  c^lW  . 
ban  resultaría  de  estas  obras  una  gloria  muy  graii4f^.4 
nuestra  santa  Religión  Católica,  á  España,  y  al  Rey, 
nuestco  señor ,  y  después  de  todo  se  verá  ahora  privado 
de  un  golpe  de  todas  sus  copias ,  libros  ,  documentos  y 
papeles  ^  y  del  tierno  y  no  maduro  fruto  de  tan  tenaz 
estudio  ,  y  continuadas  vigilias  y  fatigas.  Y  aunque  es 
verdad  que  muchas  personas  mas  dodas  y  sabias  se  apro- 
vecharán de  estos  libros ,  documentos  y  papeles  ^  mejor 

^:nm*xvii.  Hh  a^9 


qSe  dicVo  ftanlixfisn %íatlSí  áa'BSjpmki  pero  fe6ntca  es- 
petes i  óbsevvadoocs  secrigtas^/iiUisiones  nUadas^émiuif. 
c0sais  á  otras€ln  apuntaf ,  ¡cómo  se  tnsfaMbrán^CfSii  caii-. 
b«za  á  otra  «con  los  papeitt*? 

,A>  Fin;a^liiieiut/atti)que  cs^tcidÉá  <iiimbten'  ^oe  todas< 
estas  c<^ias  y  '|)apcl€s  soh  propios  dd  ftcy  qoo  tés  ha. 
Áandado  txecúciaT  y  7  Kis  ha  costeado  (Men  qoedicho 
FsHÍt^notiapcetendidO|  ñi  sacado  el  mas  IcTe  ioieresf 
tenyporal  ,«tno  sola  la  gloria  de  servir  fielmente  efi  su  co* 
mlsi6n  á&  M. )  sin  CjOibáígo  dicho  Fadre  musca  hatúi«^ 
bajado^  para  qoe>otros  se  sixyzn  de  sus  trabajosa  apios 
ctfttfotmándose  con  las  intenciones  del  Rey  nuestro  se« 
Sor  y  que  se  te  han  manifestado  del  modo  dicho ,  ha 
dirigido  sus  fatigas  á  la  composición  de  las  citadas  obtas^ 
qut  por  el  nóismo  Padre  se  hai:rfan  de  perfeccionar ,  limac 
y  dar  á  luz  baxo  ia  aprobación.^  y  auspicios  de  &  AL ,  ^ 
asi  ha  trabajado  como  autor  y  escritos ,  y  no  cono  meco 
copiante. Yhechó  cargo  de  la  debida  subordinación  de  sU 
persona ,  y  papeles  al  Rey  nuestro  «eoor ,  que.  se^  d%n<S 
Ikgirle  para  esta  empresa  1  h{i  tenido  antes  uno  y  ocio 
it  la* disposición  del  Ridré^Rávago,  como  gcár  propio  stt* 
yo;  nombrado^ór  Si  M.,  y  ahora  tiene  persona  y  pa-* 

£I¿s  á  la  disposición  de  V.  &M  L  como  su  sucesor  en  to« 
s^  stts  encargos  ^  y  como  á  tal  da  cuenta  s^icUla  de 
fiidolo  dicho  I  deseando  á  Y.  &  L4a4iiayqr  ex&kadqo. 
Toledo  y  Marzo  24.  de  1755.  Jesos  a=  Andrés  Marcos 
BurrieL 


.  r  • . . 
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'del  SHiar  PeUpe  d  Grande  \  Rey  de  Esfáña  ^  ai  Rever  inda  en 

CbrUto  Padrt  Cardenal  Saédaifd,^  Arzobispo  de  telede^ 

sobre  eontribueidn  de  Millones  del  Estado  EclesUítleo^ 

«/i-V,  ••'  :a  :\.akn^''n9haUeíSMl0^*,:.y,>'  í^\x^,i,y^ 

jLtoofoUpb  ^  Ift  gracia  >dé.EKoSr  9Leyde  Ii>  B0p»ña¿ 

Sidllsu.&c;  sMuy  ReVecendaien  Cbrísco  Padr^  Cardef 

nal  &indorál,  nd  uii^y  aáaado  y. caro  imigo ^ .Anobj^f)^ 

de  Tolddo ,  de  mi  Consejo  de  Estado  i  tie  recibido  uofi^ 

dctade  xjé  delconience»  en  que  me  represeotais  loa 

«ouvd^qneiseofreccDV  para  que  milodc»  que  por:^,^ 

^cióca.á<ios£cleaiá$dco8.st$utpcQdta.  la  cdnr^naaidii 

léstvdMéy^qüatromillotKsqtta  me  ha  prorrogado  r«4 

ffcyna»y^la«xecucifln  de  la  Cálala  despachada  ea  i8^ 

de  JMUoy  en  4ttc  se  os  papcídpojcomo  había,  resuelto  se 

|ii<hese  SrvFeal  .Poittifícet ,  .par&;qite  )CootfitMiye$eo:  Ictp 

ictesfiMlGoi  éa  «ce sesírioiol:^}^  eit/dtesor^d^. i\G^ri;MiQ«r 

decfef Podarla faisacisfiícclqn  qfiteeik 3iistk:ia> y  <S^\!^ 

^se debe$  y  habiendo  yi^to  .qaanco.  en.  la&.:iDAJE^K|af 

diwÉrrls  f  Hagd^stíínadon^^.parikttlai^  (le  v^Oi^va  a^eleí 

Y  acéiictoa  cartiimpiaddfivuestca^aAgi^ii^fyud^       ^oJiMt 

gacK^  qbeiiiBo^teb  p^^<iiei&ri/Apai^ead2yii4íg6{4»$b 

Os  doy  muchas  gracias  por  el  afedo  que  m4t2ÍfiS<éi%lé 

quanto  pueda  influir  á  mi  mayor  servicio  ,  y  he  man- 

dado  remitir  vuestra  carta  al  Consejo  y  Presidente,  pa<- 

ra  que  oigan  todo  lo  que  por  vuestra  parte  se  les  repre^ 

sentare  en  esta  materia  ,  y  siempre  se  estará  con  cuida* 

do  de  que  ia  inmunidad  Eclesiástica^  no  reciba  lesión  al- 

Hh  a  gtt- 
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gana  I  y  de  qae  os  halléis  en  esta  parte  con  satisfacción  ^ 
ySeií  m¿f  R^c^d^ 

doval ,  mi  muy  caro  v  ajmulg  aml^  ^  nucsiro  Señor  en 
vuestra  continua  guaAa«4)Al6dm  á  z6t  de  AgostQ 
de  I  ¿5  5,  años.  =  Yo  el  Rey* 

di  Toiido. 

Veneráble^Deao^yGabilddxle  laisadta  I^etfaidc.ToE 
tedo.*  Vuescf os  Comisarios  estuvieron  en  mi  audiencia» 
fine  dicten*  una  tarta^  vuestra  de  ifé  dd  corriente  f  refi- 
riendo en  ve»  lo  mismo  que  contiene  cerca  de  los  mOti-> 
iói  que  os  tian  ocurrido  para  .suplicarme  ,  que  por  lo 
ifue  toca/  k  los  Ectesiástlcos  ^:S€  sobresea  en  ia  cobramm 
dé'  IM  veinte  y  quatio  miUones  que  me:  ba  concedido d 
ityno^y  y  se  suspenda  la  «xecucion  de  la  Cédula  de  iSj 
ác  JoKo,  en  qqcse  ofrece  forma  de  satis&ccion.^.caso 
^uc^no  se  olxuvlese  el  Breve  qut  he  pedido  á  suSAitl^ 
dírd  ^  y  habiendo  x>ida  lo  que  me  refiereb.  vucsirot  v  Co-- 
n6i^árk)^V  he  inAK^^OL  remidr  la  carta  al  Cot»^.-^  ;y; 
Ftesident^  para  que  los  oiga^qüanto  tuvidrea  qbe  dcciti  y. 
repircsentar  en  este-  negocio ^  y  sieaipre se  proemará  que 
esa  santa  iglesia  i  y  todo-d  estado  £clesi¿ti¿q  «e-AtáUe 
cÍMi  el  cbnkiifló  y  satisfiuseian'qikcxá^refetso  aceiMlOB  y; 
i¿e(¿  de  ¿livsecvicia  hÍMAtíárzffi]  deiAgooiQbdf  iá^ssff 
flfef-dWy;-'»  •  ^  '  ?-'  '^  ^^  ^'  <  •  -•■  '■('  - ...  ./l  <(> 
-  ''^'í-  •«  •  .  ^  .y-  -#-...  \.'  i-  ■»••  •?  ^  1  •■  •<  *;  ' 
*^':  *'  *  ■.*••.  '  ^  '  i:t'/^«-)  . 'í'/ m\t.,:i  oLfi^ 
•  r';'jT  ,:.    •)< .   -;•.  "r-i'.v  '•'.  •^;     ol  o,.-  »  íí.'^ío  :,.'(>  jíi 
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/■;     *   ''    ,  .¡''    ¿'i.   ■  '.''-.•-.      ;  r.        :...».  jíii      > '.¿ 
y  :.   ..      ;..'.c     '        ..,v:   ';^    :.-.:,  ,  .1  ..V  i 

J^as  biictías  esppraimsrcon  «iHQ^todQt  Asta|>tii^^  ^llifclHi 
tto  v¡$to  U  honra  ymerced»  iyy^^J»  )9e\^vc^^^ 
sus  lcrni9.iil  CsdbuUo  de  e9t»  $aRt%  l^^  /.  y  á .  f«í:  3¿  099 
han  tcoiáOsin escrúpulo eo esca co>wao9«^de loiUopcs^c^l 
estado  £cUsiá$tjxpJ»«n  ahora.,  ^VK.bft  Ras«floil9$t^fV^ 
te  tiempo  para  que  el  Consejo  hubiera  tomado  resolu- 
ción en  materia  tan  grave  ,  en  qui^se  llega  ya  á  juzgar 
por  omisión  la  mia  á  vista  de  otros  Prelados  ^  y  así  me 
veo  obligado  á  recurrir  á  la  justificación  de  V.  L  para 
suplicarle  el  breve  y  buen  despacho  $  deseando  con  esta 
diligencia  ponerme  segunida  vez  á  los  pies  de  S.  M  (Dios 
le  guarde)  ya  que  su  piedad  Católica  tomó  resolución 
de  remitir  al  Consejo  esu  disposición,  y  en  dilatarla  tanto 
se  conoce ,  Señor ,  muy  sin  escusa  el  daño  que  causa  la 
suspensión  >  suplico  á  V.  L  nos  haga  merced  á  todos  ,  y 
á  mí  muy  particular  de  que  el  Consejo  tome  resolución 
para  que  los  Reverendos  que  se  hallan  para  solicitarla 
se  vuelvan  á  sus  Iglesias,  porque  no  hagan,  mas  ñilta 
en  ellas.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años  como  deseo. 
Toledo  y  Septiembre  1%.  de  16^6. 


P. 
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P.  D.  de  MIMO  de  ím  BadMmk, 


«:u>, ^)  ;'•■  •.•...;.•.■....:  v.  y.-. 


Señor  =  El  estado  Eclesiástico  y  HegnUr  está  <|ae- 
jindose  de  mí,  pacecÍ¿ndoles  soy  el  ultimo,  debiendo  sec 
el  primero  en  volver  poff4i>ÍUlBteiOKa(^'iáiait  l^k  preci- 
so en  mí  ponerme  á  los  reales  pies  de  S.  M. ,  y  supUcxc 
i  V.  L  y  al  Consejo  favorezcan  á.ia  Iglesia'para  esperar 
tñ^tüoi  itfli  kí'A(is>AifiP4tfitfito»iMKeufi{m  c«d«,  y  <m 
gwbi  ^Mumiáv  y leiididameoto  no*  pu^do  dekác  de  vol- 
^er  ¿Mpllc^  i  VI  l^i  y  ^l'O»tisej0  la  aiaoetia  mas  grave 
^■tc  puede  «fiMkierv  y  lá  nm  escrupulosa.  B.L.  hLdft 
y.  L  su  ítíáyot  s«lvtd«c  el  CÁtáwal  SoadevaL 
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Pcineipal  ttitta  de  U  presente  cacti  yien-^iic  sesponde  «ft 

aoiigo  recien  ilegadode  Madrid  á  $a  lugar  ^  á  otro.amip»' 

go  de  la  misma  Provincia  ,  que  presencio  Jo.  que iialúll 

ifSsto  y  óidO|  y  h$  noyedadc»  y  Bto4$nqf»  díJuib^ 

'.'//aivMadrid.'      ,t.. 

.  "*^        •        '     * ,  ''       *  ,'' 
Es  mtimidiah¿o  midió  tradmido  del  moderm  Miuirrmlm^ 

^  i  caro  amigo:  eres^^migo  caro  |  aunque  se  lOP 

liasvo^aoiigo de  modas 9  aunque  no  Francés»  y  amígp 
de  liacer  preguntas^  aunque  no  señorito  fapanol*  ¿A  lí 
ae  parece^que  cucsta^pocQ  escribir  cartas^  ¿^qnien  n^át^ 
«a'<óiao>en  bscvecho  la&qne  le  ponen?  £<IM  *á*  mí.  iM^ 
cuesta  mas  caco  responderlas  i  que  pagar  el|>i>sie  dft.UiS 
que  redfao^iy.asitellamo  amigo  Mr«  j  porgue  ngrtoiígo 
aearecMño^.oivaüa  uos^ibicmcí. gasto  p^pel.y  tiefops^ 
que  ^¿ciuDOe  ostrois  mochos  de  Jos  ique^  ser  llaman  iescfitiffe!^ 
pudiera'  empkar .  co»  :mas  ucüLdad :  propia  /  y  figiet]^  f  «(i 
cabar  los  campos  y  y  en  arar  las  tierras,  ó  en  meter^^ 
á  caballero  jipara  lo  que  no  es.meoestec  íaberje^r.pi  e$(- 
cribir)|  y  pasar  una  vida  como  un  FatXríarc^  iv^^iin  ^ 
dice  fvulgaraieRteif  pues^río  iÍk^Uo  xle  aqueUpa»  ú4itig|aos, 
ni  de.l05tft]íada4oces  ^nios;  die  ia^  ^  Qrtldncti^»  £<g^f f f » 

que 
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que  pasaron  tantos  trabajos  porqae  sus  hijos  gocen  c! 

%     Dirás  Quc  mi  acrito  se  Mr«c  á^      pipitos  que  se 
usanyencle#iq|lwse^nbb4nu€lw  del 

asunto  sobre  que  es  el  pleito  ( también  suele  serlo  en 
al0ti9^sUa  msolMsV>Q^^  áUdéGapíca^of'deibs^frayfesv.  vn 
los  qtic  resulta  no  hacerse*  to'^e  antes  de  hacerlos  se 
prometía }  pero  en  tu  lugar  no  se  sabe  de  estilos  de  cor- 
..f%V  ek^dbtjdt  Milla  se  di^ia  sin  preainibiilo :  f  con  preaoi^ 
büto>  y^fóia  suele  no  decirse  nada  después  de  habecse 
hablado  tnuchoé        --  ,      ;      *-:    '•  '   ^  «;      -     .  -^ 

^  i  «'fiÁ^  XXL  {ügaf ^solo.se  sabe  de.  usos  liikndecfM't  y  tal 
vez  hilar  delgado ,  y  por  41  Üdo*  sacar  el  ovillo.  Hoy  se 
usa  po^o  ir  por  el  camino  redo ,  y  se  usa  mucho  para 
cAltMí'Yt^s^ir  por  rodéw ,  y  que  no  se  scpa^pM  dónde  ^  ni 
cómo  andai»4Mü08a5v*  pit^haJkga4o  la.  pdítica  á  lo 
que  puede  llegar  }  es  tan  fina,  y  tan  incomprensible^ 
que  son  pocos  los  que  la  ven  y  comprehenden  ^^  «í  se 
IMlittsCe  siglas/  s^  UusPrado ,  y. con  la^on  >  penque  no 
tti^r^cretí'dcscaláarle  los  diez  y.  siete  siglos  que  ihajn;pce^ 
bedMo'desdft^l  nacimiento  de^Clirls^ebse&qH:>nfiesccoÍ9ry 
Máéhiabélo  (^0  todo  su  saber  >.  «s^polísico  de -teta  ^  {ara 
^%rM«  p«lkici6fc  que  sp  hanjCivUiudoToala.quellainaa 

'  ]^4' Ya  sé  desterró  la  indecente  antiguafla^dpipaltentifuir 
flá  Vetkiad  desjtutda  I  y  a$í  ^e  usa  que  bu  verdad  vsálga  á  la 
iCalleitiíedi^  vestida:  ^jy:  las  mugercB  medio  desandas,,  con 
4e  c¡úc  s«: crian  maS(robuistafi  á  prueba  de  resfriados,  y 
apretones  de  garganu ,  y  evitar  .el  ripsgo  de.  enlodarse 
lús^udrda^radiUaSf  que  aüu  conservan  el  antiguo  nombre 
'4€gu$rddfiises.\'i  *. 

t  5  Me  páré(e  que  te  veo  impaciente .  de  >  qiíe  do  en* 
fttanoieü  Mtfdild^  ni  .en  lbsasun€o&.á  que  debo  respoa-* 

dcr- 
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ilertefpcroyi  Vamos  ¿  entrar  eti  uno.y  otnM» 

ó^    La  majiaDa  deldia  taotos,  de  las  kalendas  de  no 

me  acuerdo  (  porque  esto  de  cronologías  no  es  para  mí, 

ni  pmra  otr€6.  que  se  inecea  á  cronologistas  t  y  ¿e  qual^t 

quiera  cosa  hacer  é^aía ,  como  4e  h  tar4c  que  la  primea 

xa   vez  salió  á  luz  el  gran  Ijizo  llamado  cáramka  ^  en 

honor  de  su  inventora,  lleyaQdo  las  atenciones  de  todqs 

los  atentos)  Ueguí¿  á.Ia  imperial  y  coronada  Villa »  qui^ 

qfu  Sólo  tUs  es.  O^rte ,  s^itn  dice  wi  autor  de  nou  y  que 

así  to  denota.  9  y  se  le  pota.  .  ^         ;  ,T 

7;    Era.ipi  conocida  antiguan  pero  la  detconodt  Q# 

poc  mas  vieja  ,  como  era  natural  pasando  años^  sinqi 

^r  mai  nueva  y  y  dude  si  era  verdad  que  estaba  eni 

Madrid )  porque  vi  ipudados  ^los  monfeSi  de  como  los 

habla  dexado  \  perp  reflexíoije  qup  un«  gran  Rey  (oaK| 

el  nuestro. (Dios  nos  i^e guarde):  ;abe  tuicer  dip^os  gion- 

tes  ásperos  y  estériles ,  llanos  deliciosos  ^  y  tierras  útlf^ 

les  y  agra^abks^  ;,    ^       r      •  :  ,  [. .  '       , 

r  %   Vi  la.Mmi^  4e  nttfs|i;a'jMp<M»tj4el  Pu^     fiiet¡4*; 

^  WKieqsenadavyqi}e/el;camip9  iba  de  tes»  arriba 

4c. esta  hermita«.£|i^el  tiq  C<ítfA  si^pipc^  loe  riq^lc  qiu;;l4 

dan  (3teQoipbr«)^tio,balle  Qoyeda4f  Conup.  nojliaen-i 

trado  en  el  gremio  de  los  |:ios  graodies  ,  .np^^  áur. 

Qienta4pvsufiafrd^< También  me  rio  de  que.  qqier%  jba« 

cei:*í^i»ra»  y  pairecer  roas  4«  lo  qwe  es. ,  no  ^niend^ 

cau4al ypor  byanidad  de  que fU  nacimiento  es  claro,  y. 

^u  origeA  puro^y  antiguo  i  perq  Ikgó  el  siglo  ilttstra4Q 

dopde  .or9^  c^  Ig  que^oro  vaLe^  y  ^r  pesan  las  gentes  pos 

el  peso  de  lo  que  tienen ,  no  por  lo  que  merecen  Sfis  m^ 

lí«0R,4^vt^Ji^«fF*;»^  abundo  sii.vaí 

^za,  .     ' 

9    Vi  al  llegar  á  la  puerta  de  S.  Vicente,  que  la  puer« 

t^  jintígttf^ff  ha^b^a  aietido^e^i^  tierra  ¿y  $1  santo  se  faa- 

Tom.Xí^II.  li       ^  '  y¡ÍJk 
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bialdotftCfela»  yqúé  Ao  setiacU  tan tifeitmf riba  eí 

feñtrar  en  Madrid  por  un  camino-  tan  ancho. 

Id     En  ci  me  saltó  al  encuentro  uo  amigo  mió  lla- 
mado J«!atl.da  las  Viñas ,  que  tiene  de  todo>  ubas ,  pain* 
píanos. y-  frgtaí«  Sáiift  á  reeibirme-en  un  coche,  que  di- 
ió  era-  dit  an  ul  Don  Sitian.  Metinie  en  ^1 ;  y  después 
de  los  jprimeros  cumplidos  de  abrazos,  visitas,  besos  (uso 
fle  .este  sigío  ilustrada ,.  aunque  también  ío  fue  en  el  de 
^Jüdas^^giíntátfot  la  Salud  ,  y  por  las-  obl^anonei^ 
aunque  á  esta  pregunta  siendo  como  suena  ,•  Ao  se  sude 
8itr tré^puesta  qu¿  sea  ^tisfadoria  >  me dixo restarás  j>as* 
thadotde  lo  qué  Ves,  y  te  pasinarás  mas  de  ío  que  ve<- 
fás ;  estamos  en  él  siglo  ilustrado ,  yo  íe  iré  orientando^ 
y  cliiifAñdo  las  <lensás  <riieblaj  que  ofuscan  til  GlaHáida 
Ptnéd  ^i^sttéjJesi^rtes  i  tuS  dudas,  * 

'  |- 1  í  ''Mé  confof md ,  respondí,  y  pues  quien  ptegunra 
no  yerra  y  aunque  sca^  herradof  ^  y.  pare  -el  martillo^  para 
preguntar ,  te  har¿  m^s  preguntas  que  un  catéclsoio» 
j^eS'páM^tendér'  Id  qnt  Veo^  y|>tenso  vef ,  necesito  una 
áüévtf  doftrlna ,  jporqtte  la'qubteftgo  vieja  no  me  ptfedfe 
érientar  de  latiueva  qitc  átidá ,  y  ^ue  ha 'petado  tailtd,' 
n(fasardn  ella  por  nombre  dvUizado.coinoel  MátHat^ 
dtexando  á  un  lado  el  Gi#M» 

^-  12  Al  llegar  áLeg&nitos  pregunta  áinijüáá  por 
la*  AlcáYitarílla ,  y  tte  dixo":  aml^o  ,  hk  xcnlá&iétiena 
hintufax  se  la-llevó  ttlíá  avenida^  y  queüaltíqf^  sin  su 
mal  olor ^  y  de  esto^efás  lo  que  puede  el  que  puede^ 
^iqfui¿Ve  hacer  bien  fti  (>iíbUco  cot^  obrüs  tan  útiles  y 
jftécsátíáfc'-  '  '  '-  V  '^  ^'  '•  ^^•  «  "  -'  -•'  ^^K'  -•  -•-•  '•  v.  ■ 
*^  >xi(:    S^g^kSmos^ j^olf  lá-  cktíe- 4ié  Ws  ^yt^X-^tk  <s^ncl 
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.'está  grandemente  empedrada  ,  lo  está  coa  p!eaxa$  muy 

grandes)  y  dixo  Juan  :  t^  llevo  á  comer   á  casa  de  un 

Amigo  qu?  come  oyuy  Men, ,  y  en. esto,    en  el  jt^cgo  ,  y 

^ota. posada,  se  conpce  que  es  calille rp  :  tic»cjbuc« 

■aa  reot>  t^fo  todoio  <íir^, 

14    Ir.  yo  á  cátmer,  le  dixe ,  do9de  ni  .me  cono* 

^et^,c.f)l,coAVi4fW,.^  reparable,  S,sq_  lo.  <;rj^¡,  fpspondió 

Jjiaft*  aptajíoíj^^F^  JV>  ahotaj^w  ^uax9^^<¡:^shfliff' 
trado.  Hoy  les  qué  acQm.p^a<9.4Us  grand^f  ;mfs^s^  ,se 
compooca  de  tr^  di&woc/as :  uqos  convjtóados  pof  el  se- 
.ñor.de  U  c«$a;  otrois  sin  conocerlos  este  ,  por  la>eÍMU|i: 
y  jotros ,  q\ai  sin  coqoci«M«otO:  qi  convite  4?l  seóojbüf ( 
4c  la  «AüjWíirüK  ganyiiit^  fpr  sí  foo  gran  marcialidad,  V 
^tes.esiimaa.jlaicqpftanzí»  9I  sgn  lipoilires ,  "que  spjwn  j»- 
gár ,  cortejar ,  y  hablar  de  podas  j  y  como-|iayan  ^estai* 
do  en  algtttiii  taberna  de  Londres,  en  algún  bodegón 
de  París .,  Q  en:.algUD  moson  .d6:¡^9Pi>>le$  9  entftnc^  fU9i 
^ue,si;itittbiM»(v  pasa^  el  gpl&;  d<  teon ,  tienen  ;^acjÍ4* 
^4  ^yifraciaiípfkra-  tc^^f  1  k  ias:m.^g^c«^  q^e^tw.  4e  pai- 
3tQ  ,'sQstfWla^  el  pie  par^  quf  las  sangren»  ponerlas  utk' 
pir»s;coQiralp(^coUc9^,  .fjsmcídíarlaseasiis  vapores,  y 
ayiMlai}a«ima<«trj»$^mi:4i(if).«u  ..  ;  , :  s  .;  ^  ■    -.h 

üi'iy-.  :£tis»Jin^fti{Jí3 iiesp9Q4í«yo '90rUA^m9:^m 4p 
iabfirpasí)  qljbpdeg9ffi»s,.t»l(  lie.  comida  ép'  oingu(oo.H..<^ 
que  jicnia.  1»  «cbc.ppr  1», ventana  en  an  convit^e  en  cas^ 
y  .«sí  yq  oOüVjoy  á  esar  Si  iráf ,  me  replicó,  luego  qtip 
$epat.dQ.iqu^^(ík.J^.dei.<onacidp  tuyo,  i^uy  iin{b> 
•giip'4cor.iff,i^.4gi»»fd»(HionpQrq»ei$e  lo  he  dicho  ;^ 
•y  loiiDi^ii)P;»ftf  «ivgiFr.,  :qiiKiAiMq»]rdi(qn  que:  ^Jím^ 
Á  mí  .9)e  parofv  qii$  tieiie  te^K»^»,^  y  ndobiTi,  cMf 
que  salió  al  grao  mundo ,  y  está  mejorada.  rduoqMStM 

,  4py««f,.«<J^ft  Sie.dig^.-Oi^sis^-rApliqtM:.^  :ya  .mÍt  <V^/(|U^9 
^MiMthft^íffiíÚ$t9  (9P.é.l^iPPff^«»ff  MttfUtoktftiáttMl 

¿á  lií  yc" 


.  y^es ,  y  óo.  dicbo  tener  repito  en  ir  á  comer  con  ^  Go* 
nozco  mttcho  á  Fcttco ,  que  nO  es  el  de  los  palotes ,  ni 
tan  chico  i:omo  Perico  arde<nalas ,  ni  tan  grande  como 
'  el  Czar  Pedro  $  aborrece  las  cosas  del  tiempo  del  Rey 
Perico  I  las  crueldades  del  Rey  Don  Pedro  >  y  las  cere^ 
monias  de  Don  Pedro  el  ceremonioso  i  pera  no  es  tiem- 
po eri  qne  nos  metamos  en  razones  de  historia ;  que  hoy 
son  I6'misflk0|qiie  tú  la  cienes  Pedro,  y  pues  está  nuestro 

-  láozo  Pedro  en  casa ,  vamos  á  ella» 

itf  *  Llegamos»  y  el  portero  me  habl^  en  cenado 
*  ^tances.  Dixe  á  Juan ,  que  hablamos  equivocado  la  casá^ 
'jf^ues  allí  vivirla  algún  Eoibáirador  ,  ó  Ministro  cxtraa- 

vg¡ctOi  Me  respondió  que  no-,  que  uno  de  los- buenos  mu&», 
^bkí  que  habla  traído  Perico  de  mas  allá  de  los  Pirineos^ 

érá  el  portero  furiosamente  Francés. 

-  17  Subimos  la  escalera ,  entramos  en  el  quarto  de 
'Perico  I  que  aunque  eran  mas  de  las  doce  del  dia  estaba 

en  ropa  de  ébanAre^  Me  dio  un  abrazo  y  dos  bes<^ ,  at^ 
*4Aa  uno  en  su  carrillo ,  me  hizo  varias  ofertas  y  pr^un*- 
tas,  llamó  i  un  domestho  ,  y  le dixo  me  llevase  ¿on  oil 
^compañero  al  defortameiUe  de  su  muger,  iba  á4edc 
de  su  /mm  I  porque  la  tienen  entre  muchos  it  mmhi 
^  las  mugeres  que  gallean  los  nombres  Castellano^  Me 
guió  el  criado ,  y  al  Itegai  i  una  t^za^  sala  ^*  &  qAarté 
une  dixo :  Esta  es  la  cámara  de  mi  se&ora.  Yo  qfib  oí  cá*^ 
snara  ,  y  vi  que  todo  aquello* apestaba  como  los  gatos 
-dé  Algalia  >  y  peor  que  antes  lascattts  de  Maidrid  ,  le 
ptt^ñté^  |está  la  seiiora  6n^  ferrete?  seaor^tiby  me  re» 
frondio  lo  está  en  la  f0akia.Yt:  dlxe  yo » estará  aéománh 
tfosc)  peinándose' y  tocándose  al  espejo  de  so  tocados». 
Sdñor^  sí^tnerespondiói  '        .* 

* ' '  ^ S  -Entrames  sin  llamar  «i  decfc  Ave  Marta,  al  De« 
gkttcias^^  porque  ya  60  ca%  ^^raiia  de  la  moda  esta  ^a« 
(ataiilbo^lilce  9^  atenga  4  UscfioMi  yk  inC'i&ítf  mr  be^ 

-w  -  til  >  ^ 
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toba  las  manos  ^  y  que  me  sentase.  Lo  estaban  ya  ^  y 
snedio  recostados  dos  petimetres  tan  bien  peinados ,  que 
sería  obca  de  muchas  horas.  Las  bolsas  dételo  eran  seme- 
jantes á  como  dicen ,  que  son  las  almas  de  los  Viacaynds. 
Traían  vueltas  de  encajes  harto  mas  anas  i  que  los  que 
con  este ^K)mbre  venden  los  eatalanes:  cubrían  con  sor-) 
tijones  la  longitud  de  los  dedos  de  sus  manos »  y  hasta  ^ 
co  los'delos  pies  UeYabaá''unoS^ievliton6s'][><^^ 
al   modo  dé  lo»  que' jio^iv^ñ  ^las  sopatitfáscdt  los  co« 
cíies ,  las  €(uc  cotiien^aban  ¿eaminar  desde  m¿  abaxo  del 
empeine,  con  tanta  carga  dé  piedtaí ,  qáe  les  hatia  su 
peso' sentar  biett^  el  pie ,  y  déxarian  muy  at>iiradá  la  cahr 
-tera  dtf  qtle  se  siK^tbh.  Lo  bisfbb  silcedekSá  i  lé  dekateé 
en«  i!odds.lós  cfotilioá  d^  los  sbí^reroá^ ,  y  púmó»'4e  láS 
espadas;  £1  uno  vestia  una  cásaifa  p  sbbretodi>  v/^riMí  d 
cakrMí  de  color  obscuro ,  forro  amarillo  y  y  guarnición 
de  ]^la(a.  A  e6fa  cubierta ,  ílinda  ó  vestido  ,  llamaban 
^ryW/)  y  ^  'otroj  otra  encarnada^  y  oro ,  que  non^ra* 
j(oo^<^r4«í4ifii,>cén  pasamanos  de.  cadenillas  y  borlitas, 
pot  ^dfraqkod  de  ojales  y  botones.  Me  baxaron  la  ca^ 
hezjk  (sin  ademan  .de  levantarse) ,  les  respondí  con  la  mis* 
ma  acción  y  me  scnte\  Ellos  continuaron  callados  ,  ju- 
agando el  ^o  con  lina  borKta  déla  rirUnoM^y  el  otro 
con  dar  vueltas  i  niia  caxs  deiabábo  táfiy  que  tenia  el 
retrato  de  una  madama,  con  nnód^  los  peinados  de  mo- 
da^ Foca  después  hablaron  algunas  palabras  de  aquellas 
ique  rio  dicen  nada  en  sustaifcia  >  en  un  Español  chapur- 
rados pocqiie  htíbiá  %sÉaU(é  d  «no  casi  éiés  y  medio ,  7 
el  otro  cuerea  deudos  fcéses  eb  París ,  y  sus  cafees ,  visto 
ira^dias  en  süs'ffcátíés  ^  y  oído  sus  contiertos  no  espiri- 
tuales 1"  paseándose  en  sus  Tiillerias )  de  manera ,  que  pa-  . 
xa  ser  Ir  anches  («t  hubieran  nacido  y  tiriadose  aHá)  no 
}0<&llib&mj»^^ü£rendcj(  ja  lengua  2  y  ^^^^t.  de 

¡spe- 
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apcUidQ ,  pue^  l%SLin.%iieras ^  y  todo  loLcienDis,  )p  habían 
I(iu4a4p.y  tcocai4p  l)^ta.«i,Ppti  por.  el^urui^que  <ld 
^w/«rí.ílÍid«gii«opg;iJraií<5?f  Osíí^/f4r<ÍM>,  y  las 
(io^  flrii4as ,  .qug  s^üM^fi  loj^  «M^lfif  <•  s»  í  f  pañp)a§. 

-  ^  I  jü  •!  I'»  señoca»  nu^  oo^nc^otca^  :4er<ltte  t^^blarmc » 
y. «e  Ím^^p d&,acordaK¡i|p,q^Q.«ra  ^.r9«tecpi,.«epregao- 
í© ,  4c^u«  4fiLJtaotft  lü^vpp. j^<?.  yisfea:,y,ije  í|ilen<?iQ ,  9' 
psjal^i,6^e*^á.y(4liv4¥4í^ jnft Wr^jIpVji^ufiyfstf^ »  pues 
HP^im^pS^gjijiftá)^  ^8(iiíiíl^.9?fr)^my|ju^  PkBfls^Kjiíií  me 
dplML,  (ft  ca^gza  Cy.^^  1Íe^  RUC.  .ei\^s«;cn«u  capa).  A4 
insufue  p  jkl  j^/negilpijBtf  dp^üyo  Monúmp  ^e  las  boc' 

'Íjtt$,s%<;Á4oR;pjélij:ifl5sÍ>IaesosKy^ÍjPí.haíi?|  y<|i.  és- 
^r  9l%%  «tji  (Wagwi  ^«^a;^4»í'Ai  Á jc»«  j  qg^>  tien»  i^ 

/wfitóv:.  tpaaeyíBfiiMi  pocp^l!? jcsta  tajMjíii^»;,  y  ^c.te  tcr 
pescará  la  testa,  .Yo  les  4í  i$s  gri^cU,s.t.  y.i^  j4i«:  f\^9 
esperaba  que  mi  mAl;¥..JlP  |l6vacia ^1  ^/p  J.q^O' que 
ine  dÁe.ca  en  la  cab^^y..y:qvue:i)9  Cft%t^a.^)p5e||iqAbr<^4^.  ? 
olores , .aunque  tenif^,gf |n¿$s MIMÍÍJf .  A jc^tff, .tííWníP . Wr 
tro  uncriado  con*  uo  p^pel  de  ptfa's^|ÚN;.a;.,HBn  qiie  la 
decía }  que  no  ppdia Ir  á  cierta  visita;  ,ppirqi)4s  estaba  cpp 
la  ¿or/w//i»».,  Xft  4^xí?  apjiW.  k  Wl  :Jtt%frí  ?«>«$:  que  la 
ílc«;4o^if.».y,q«ÍS  «f  .y^X?f.H#n»ííl59  ,,«e(4í»Píil:!Pido, 
ia  ¿¥fin/Z?Mes4jsgCMl«9$^qm$Ci««Píít>Í9%fi«ñfr^  C4 
qpi;  sf  le>4ií?!?f  lü  ««SnWit^  íi»!  WJfiKw»  :4,  BMinpya 
de  almejas  á-mc4iíakaJ^r^c)^4]/^p4p.fil  pp(tt<iM.ecp  ütlc^.  á 
^ifljirl?s>  y,c$«ssgqfa/íycíi,iW»f;ÍVPS  Á**».  .á^-ftí.is*:i .  P^ 
^s  fj»te§%flue  feÍ»afft^lMliMW«fláí«W«Sl^iü  pocttfe%- 

jjp .le,í¿iga,faljca ,  y  Je.  ^e^yí^if n  ppc.ni^cít^p  jigciips  , ^y 
sin  tamas f^Ua{i,,pclMjqwtqsi:  Éspíííp!fii.<s(;iíftv^m?jftr.y, 
jina%4gcsií?fixip^  ,f»íiq9:sag.$r|a4ftó.)j  ^pfi()/il  qp^^^e»!! 


se- 


scfiorái  M  ptíciidHdo  detíírint<mc¿sifci]Llas  ybitai;  que  la 

había  peinada  un  Monsieur  Leblani  y  ó  *  un  MonsUur' 

Lebrum^  ^  * 

2Q     Entróse  ^  y  como  por  su  cai$a ,  con  mamílía  de^' 

muselina ( gusta  mucho  lo  privado),  y  bas<|uma de  ter-* 

clopelo  rizo  de  moda  s   una  muger  á  quien  trató  con 

gtande  agasajo ,  y  la  llamó  Madama  \i  señora.  Pregunte 

á  Juan  I  ¿quien  es  esta  ?  Y  me  respondió :  una  Modista. 

que  ayec  tóUó  una  letra  de  mil  Liu&es  para  su  titrrra.. 

Sacó  Madama  de  una  ^ran  caxa ,  qUe^raia^<un  mezo  do 

carga  un  empinadisitpo  sombrero  (que  subía  al  modo'de: 

los  cucuruchos  de  los  na%arenx^ ,  ó  del  árbol  mayor  de 

un  navio  empavesado  con  muchos  gallardetes),  guarne^ 

cido  cDn  cintas  ^  cada  una  dedos  colores ,  borlas  y  gasas* 

4  modoite  íos  turbantes  vy  otro  promontorio  que  pa^*. 

reda  coroza  con  sus  llamad ;  sih^  faltarle  lo  ctnplumiréay' 

con  hilos  át  perlas  gordas ,  que  después  de  mil  vueltas 

y  rodeos  remataban  tn  unacosa'del  mismo-color  de'péN* 

la^eimaltados'cuya  égura  sieme)abé'a^lk^dé'lás*^lm{kk^ 

ntlkirdclas  mutas  de  coUeras.  Dieron'  á  éite^t>rómónto*' 

rÜD  ét  noflibre  de  tscoficHl  Eti  d  ánVeis6 del  centro  líalHa' 

Uñ  gran  circo ,  y  áda  el  purito  Céntrico  bna  nautea*^ 

quiá  en  donde  se  tc^istcaba  una  nave  del  'támañ<>'de' 

los  modelos  que  tienen  los  qtie  aprenden  I¿  NKütícá^:  4t^ 

él  reverso  muchas  vátasT' de  clñtade^águsí  *^  Mntf'(ttá' 

dedos  colores)  y  del  ancho  de  las  del^cdéH  del  bílfio.  ''^> 

ii     Yo  me  embóvába  ,  viendo  estas  i  0i''parecer> 

b6vadas5  pero  como  no  entendía  de  ellas  V  int  láspódia" 

remediar,  vela ,  oia  y  callaba.  .    •.'   .  ;i:  1, 

* ^2^  ^Dixo  lá  se0]0ito  lEstits-  dntas  éél  "^sbm^rerb^no 

áie  gü^taa  i  respondió  ^l^rifa^tf^Jl^^^i/toi'  dehii  Wti^ 

tasi  Madaáiá  ^ perdóneme  vm«  ¿Pueis  en  que:  lá  ha^ofen^ 

dido?  détiáLyo  cnfre  mí :  pero  vi  qué  prosiguió^:  7 T^^"* 

fiháate«en|ga^'él4K)á0t  de^edflá^^  cirittiVioU 

-4,i'',  .       *  "  *  de 
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de  la  gran. moda  «y  masen  Madrid  ^  (fnetMnen  el  nomV 
bre  de  la  unhn.  L05  Mroms  ó  plumas  ,  dixo  la  señora,  de 
esta  escofieta  1  me  parecen  pequeños.  No  ,  Madama; 
r^poadió  el  AUmiearado  señor  de  las  caxas,  y  t\  pequen 
acabo  de  recibir  una  ktra  por  la  mala  de  Francia  (  mata 
obra  nos  suelen  hacer  las  letras  que  de  allá  nos  giran» 
dixe  á  mi  capote  ),  en  que  me  parlan^  que  la  mensura  de 
los  ayrones  y  plumas  á  la  dtrnier  ^  debe  ser  de  un  pi^, 
(se  entiende  de  los  franceses ,  que  están  ^n  tan  gran  pie» 
que  todo  se  mide  por  el  suyo ;  no  de  ios  Rpmanos  anti« 
guos  I  ni  de  tos  Españoles)  tres  pulgadas  y  cinco  líneas, 
¡Y  efe¿livamente  los  tiene  esta  pluma  de  color  de  lila» 
que  hace  juego  con  la  roxa  »  y  de  color  de  cañarles  Y[ 
mejor  Triunvirato  que  el  R^prnano  ,  dixe  ji|  oído  de 
Juan;  pues^  estamos  en  el.sig^o  ilustrado.  ApropositOr 
^  añadió  el  MomU$risimp  señen: :  también  me  dice  esta  car* 
taCcpn  la  priesi^  s^  le  pividó  decir  parla  ^  ó  se  acprda. 
que  habia  nacido  c^rca  del  jugar  de  este  nombre  }  que 
se  há.inverjt^p  fipi^íir/i  un  nuevo  genero  de  caprhbo,s  de. 
bfavo^gusto'j  ^li,  Us  cabezas  de  las  señoras  mugeres»  t 
]9ía5C^fite$^^r|<;boS|f jíaxc;  á  Juan.i  tienen  por  sí  ellasi  .y, 
lo  peor  e%,  que  por  cqnsogui^  los  de  moda  ^  suelen  aman- 
sa;  á()ps  m^idps.£l  deseo  de  parecer  bien ,  me  dlxo  Juan^. 
qup;e)f  el}m»yor  isn$ipígp,delalm|i  ¿p  las  mug?i;es » tiene; 
hfíxlfAiY  nct habría  t(incafy.sinops^recieran  bi^i)>  los  ' 
hombpe^  \2Áj  fpo^V'dpl tf^xo, á; qü^d^^»  elogios. en  lu-^ 
g%r.4c  vituperios.  Es^aes  la  ra;^n  de  que  hay.  tan  po- 
^af  muger^  ya^pniles ,  d^sde  que  h^y  tantos  hombres; 
afeminados.  ,  ;       ^   '    ■-. 

0^2^, ,  £<)tj;ó  tt|^crtftdo,á  sab;:ir  ^  que  hora  querU;  la 
sonora  que  esti^ viese  pua^ta)cl;cpche.^  y  ella  le  pcrgun^, 
jJiJip  ,trai4p  7a  el  Framfs^J^9  vñot^  rcspond/ó ,  porque 
el  Maestrp  ih:;  1^  lia  apbado.  Fuerte  di^sgracia  es ,  dixo 

^¿mñ$  ^wÁ^iH^  ,IMI#»¿ui  *»*  ftP  **i«  *^í  «^ 

Ma- 


'j.> 


tñós  rodas  lás¡  geiiües  *iáe  é^ló^^^b^  /y  así  00  puMl^t^ 

aurK^ué  si  le  pagara  lo  quequierr, cumplir  con  todo&« 

^  Pues  el  Rey- 1  no  pude  menosJde  decirla^ ,  no  tie^  rea-« 

les  y  verdaderes  Maes^ros^de  coth^s^l^lLOf»  del  Rey  f  m» 

rtisjpondiid ,  tiaceh  ios  codies  i'  la  Éspbfiote  v  rtiuy  fuertes 

y  duros  ,  con  las  vatai  tlei:echa$Vy'  Uhife  ta  eaica  yv& 

.  iduy  alta ,  y  el  coche  sonanáo  eocáo*  tambor.  líos  Esana 

ceses  hacen  un  ruido  agradables  suenan ,  porqtie^tie^ 

nén  jnnchos  fiiás  yervos,  coibo  si  Jlevác^m- simias ,  y  (oti¿ 

las  varas  tumbadas  |  ve  una  mejor .  las  gentes  por  irníay 

tferca  del  suelos  el  pésebroti^es  Más^ honda v ^  ^s^(<> 

mas  baxo ,  y  se  evita  ir  encogida  ^  dando  con  la*  escoñe«¿ 

ta  en  el  cíeiob  Pues  echarla  á ^cierra*,  decia  yo  paca  ,1»^ 

«apote  f  ó  cortarla  las  tres^  partes;,  qbe  con  H- qaacfa> 

aún  le  sobra  á  esas  corozas^mucho^/¿r¿¿9.  En  el  coche  qiio 

tengo/ prosiguió  la  Señora  ,  aún  sin  llevar  almohadón^ 

lo  que  hace  al  asiento  incomoda  i  voy  encogida ,  y  para 

salir  ^  necesito  hkicár  la  rodilla  en  el  pesebrón  |.btaxa&If 

^abezji  y  e  irla  sapatldo  por  ta  tronera,  ic  la  pqeria,  yt 

htego  qfxc  está  íuera ,  tijctendcr  la  otra  pierna  pa^a  co4 

ger '(1  estrivios  loque  me  trae  con  muchísimo  cuidado,  poD 

evitar  la  grandísin^a  desazón  que  me  ocasionaría ,  si  sd 

«e  descpmpusles^a  la  escofieta  o  k>6  rizosa  ¿Que  parece.^. 

ría  yo  entóóces  leyendo  cada  cabello  ^pw  stt  ladaS  Es; 

cIerK>i  dtxeyoy.quf  vmd.  y  todas-las*  Senoüascdcben; 

cvíiÁ^tdttíop^iCcetdejcabeUadas./*^        '      !  .  ;  t 

v    %/^     Uxia  de  las  dos  asistentas  o  criadas  {  que  yo  no* 

se  si  son  damas  ó  doncellas  ^  ó  coma  deben  U^marsey. 

pFM;untó  á  su:  ama^  que  bata.qieria :  y  resppodió,:  Mc'\ 

^nudan  las  l^átas,  porque^  b¿ füuicbo  tbdapo* .que<  sai 

usan  :  quizá  me  ponga  DfsavilUj  con  unaaprJcbúj.óiea'^ 

kñija  con.Mancdeca  i  perd  no.:  iraolcon  la  P/uJam^a* 

rí/i'ia^ay^^tt^ü'dse  i{B|on<ie^fnlga>|L  vifdio  faindr^icod  hn 

-iXm,WIl,  '  Kk  .  guar- 


x^vía;»  y>  U  unión  que  <|uef  Ift  hacer  dejo  que  suena  Pis^f» 
lamntQ  coo  Ip  .que^syen».  J9t{?/f0iirj4,  á  pesar  de  Mr. 
Vkubhgitony  pfcgutnce  4  mi.  cQj»pa5eto;¿A  dónde  e&ra*; 
100»  '<  Y  flbQ  j«sportdió.;¿á5iif ^igfov/íírfi^^ia^ 
;. a J  .  Entro *ii>?ft«?áQ:t:w. Ujtíí^  vand(?ja  i  y  .dixo  :  Se4 
iorat^i^uí  vi$n¿ri4o^'2^^|p(i9to$>  dQ;tfe9colQres^.con  cin-r 
tas'cn  lugar  de  evilU«;JosrJ>voch«s  de  mulicca  >  ó  put^ 
secas. puestos  .en  sortija;  ^^y .  los  dosj  abanicos  ^  el  iHia  d^ 
lii»xoloref4e>jiioda/|..yi^.ÍQtrq  ,coo:las  Yolatines  pia^ 

«idos;.  •-   ^  :..  ./.;   -..;     I   .•:•.;..    . 

(  (i6     Hqmbtfic^.drxe  á  Jiian.:  Zapatos  con  dnta  en 

lugar. de  e villas  9  setáp  antiguos  s  y  broches  por  sorri«- 

jas.,  .serán  rodelas*  X  {que  tienen  que  ver  ios  Volatinea 

con  los  abanicos?  Y  muchos  me  respondió  Juan ;  tú  na. 

(ttfs  ilustrado  del  ayre  de^la  grad  mcd^/i  No  has  visto 

Ips  VoLaiónes de; este  años  pero  mañana  iremos  allá ,  que 

haDde  jcorrec  toros  en  el  teatro  ^  ponerles  vanderillas, 

y  estoquearlos.^  Jotos  cnQuaresma  I  scpliqiue.  Si  >  tQ« 

T0s^  respondiot .  Juan )  pera  estos,  los^  hatl  de  ñgurat 

hombres  con  .Unas,  banastas  sobre  las.cabezas,  y  parte 

de  las  espaldas  >.  qué.  será  un  hechizo  verlos  tan  propios. 

Las  luces  de^  los  Italianos  nos  dan  en  d  otro  Corral  unas 

semblas  ^qíue  esiio  a^mbroy  y  yo  dq^yt^le  muy.b^eim 

gana^  y  ell^s  lo  teeiben.de  imjor^.  el /9f^4íri»ipc>r^jP4ifr 

tQnfwrAs%,Bacs^yQtiQti  le  lespobdj  5  p^cqv^  m^  -eofad^ri»!) 

do  lo  que  se  llama  engaña  múchathos»  y; saca  dtndross 

y  que  siendo  tan  feliz  la  suerte  de  los  que  por  dar  14/^01 

se  haa  pttestoribbre  Ja  jnarcms^.no oxiden  mas  del  iqtd^ 

n  .¿r/(7:,  aunque  cutdan .  bjen^  de  110  caerle  >  pesor<  comp 

tic  nen; que: daií^K salto. qiK!  llaman^^ffDi/  ;j  tropiezan  9  ^y 

.caen  eí>  la  tentación».  v  ^ 

> :  ^7  //Las  cintas,  en  lugar  de  evillas^  dLxe  ,  me  pare^ 

ix:  buei^s  moda  ^  que  y ajjao^jbicn:  siq»  ^soi^  de  modasj^ 

-í:L^^  a        Si;í  '      ; . ..:  •  t^^x^a-í 


iSdando  tienen  una  áe  dos  razones^  o  ambas :  tícocs^. 
que  sc^an  económica^  i  ó  acomodadas.  Esta  tíenc  Jd  piin^ 
mbror^ tpaes se  ahorcan  sineviiraipiedrasdo.FtatacitViiOf^ 
ga  de  Inglaterra,  Topacios  dfi.Port^g^li&ip.  y.:sb  ^sot: 
en  las  cintas*  un  ;gencto  que  tenemos  ^  coebo^  ti  la  seda^ 
atitique  para  mí  no  me.acomoda  en  lo  que  es  Yestir  mat- 
de  dos  géneros ;  et  lino  paca  et  vecano ,  :y  ría,  l^oa  pac£ 
el  inviernD.t  Los  -sortíjooes  grandes^  pueden  servir  pac» 
yarlosi  usos  ^  €oaia:tapar  de  pradto  trují  gateii ,  la^cam 
del  fuego  de  la  chimenea^  y  laxabqui  del  calor  dd  soii 
pera  callemos,  porque  reparan>que  hablamos  mucho  eiti 
aecreto,  y  es  mata  crianza.  £n  las  visits^^  me  icspondió 
Juan ,  ho  se  repara  nada ,  y  en  estode  ccianza  cadaiiinó» 
hace /Jiü^j/M  lo  queleacompda«£l  demostmrjespotor 
y  compostura  en  presencia  de  las  Señoras ,  fue  en  ticm^* 
po  que  ya  pasó ,  y  hoy  se  tendria^poc  falta  de*  muodiv 
porque  ellos lasdesprecian^  y  ellas loscoccqan;^  .  ¿  .  i¿ 
aS     Señora,  diyo  tu>a criada^,, ¿  qué t««iM rsuas^,  ¿ 
f^víé  rascamotio  quiere  vmd^  ?  U^o  de  80íi¿brejDaki,  dixoiftli 
de  las  botlitas^  pues  lleva'^rAi^Mb'Si  ttbvira  sembseco 
9BnstMtino*p9litsno ,  atucbannido  de  gasas^  correspondo* 
ría  uno  de  media  luna.  Pues  yá:  Cdixo..la  ^ñora) 
traeme  la  iil^i|pfiM•v¿Qae^(co^•admi9ácion.plfegaat^  á 
Ijuaiv)  se  azota  esta  Señora  ?  No  cpor  cierto  ,'Jmcrésíiai^ 
dtó4  por; esa; parte  la  considero oirirgen  y  se  lUman;^¿fr^ 
ftina^ ,  por  semejanza  i  Jos^tamaleS'de  aras,  nnos  hilo^ 
retorcidos  de  eoraleav  que  se^  pootn^al^neUodas  ^móK 
rav  moidisítaa^,  4idndo.av*lo4ÍiiliK>  queserpareceuf  ia^ 
!C^steUaoasi»*e^sí;7yfCa«i9eaéiodavU  quemoiiede  dft 
estosi<:olfancs»,  ó.loiLfaai9eidi4o  ^'«sti^desazooáda  i  Y  ila> 

9ú9ioraIfs^  r:\ii    ».• .í^v../-      :  i.-   '1 

'29  JXsn  el  Boittqttef o  (qtie  no^^faíibiaihabiado  pa^ 
hbb-;  ni  deacadO'  de  pctnariétsd&'lns^iKca.en  que  seguoi 
«  habla; C4ipeaídQ4|xii«Bi^et{^  ^idoápos^ 

Kka  rJtí 


tim%8ccn  <tii9íi^  íx  msiy'.tíSffSi^.hn  que  ^c^ó^  ^ 

4am\  {com\éhéQ$¿  .la  uLcima  deu^  )í  4  de  qucí  polvos> 

qfiit«ay<iilahoós  y  .óegf os  i.&  airiaríUoscí  .AmariUos^  lUk 

jdd'«|  dd^«9ivix,.<}ue.liad8nr|uego]!cp^  ia  gaattñtíoó> 

de  coloc^  do  cabeUo;  de  ¡la  Rcyi^.«  Pucs^y  á  v  volvía  á  ^dc-^, 

iXt  la  Señoras  icu^ya^cabeza  xlexó  ^1  Peluqaero  bien  aza«; 

ftMqidjt^iy  ji4t];adaiCoa  k  esc€^ca<  Hecogio  a<;elerada 

sftts:  (res  bolsas  drpoMisif  qonyteqei  á^saber  ^/atiiafUlos,; 

ttc^voftiy  falancps^  y  ecbói^  xbrrcq.^  Todos  qstos  >van  9f 

este  pa6o>  xliao  Jiíanf  de  xasa  eoxasayy  !cn-  la  caUe-esac^» 

ecsaTia  huirlos  como  ácfihaUosdcsen&eiiadctfé  I 

r :  30     Xraeflv  ,.dixo  ia  SefioiTE  á  la  criada  v  las  salseras 

de  la 'fumara.  Me  alegro  ^  dixe;  á  Juan  ^  qae  esca^Señorá 

]^m9%v£s  niHiidiver&ion  xiuc  hechiza; quando  él  dibuja 

no  es  como  el  4e  losP.  muchachos  apreodieos  de  Valbi-r 

dotid' y  i  Valencia,  qpe:abastccM  de'ptntdxasá  los  oie-v 

sones ,  ventas  &C.  SoarioseJuaQ  >.  y  me  respoi\dió:  Es^ 

n  Canora  nondlbujsi ,,m! pinta; caras ^solpse  encostra,  y 

^i>ta:  la  «sit^ai  Mal  lájospara  eUa  j.  dlxeM^£ada4o>.¿puc4 

SKMsdb  protübidc^  ét  poné<;sc  mascara i«  &  jcspondió  >  pe<t 

roiesta  moda  de  calafeteo:  que  dá-ea  rostro ,  la  han  trai-| 

dOi de  Ittcngas  tierras.    .    ¿/.     .  .  4 

t  :^i  1  •  Atieste ; tiempame.llamaron.dcl ^uartade Perít 

t%ií ]^aii de:'btie8ra: gana., qpidr que mehailaba  mas ssitmáú 

que  dd  viage^^^e  :v^>otfiyi6lec  Jorque  me/ repugnabais 

y:  n*  ^gustai^a  dc>  tá^ar  ^  ryj^staba  saaiáo  con  sodoa  iosb^ 

mios  ^  ^  y.  imist.  :t  cefr^poeeoqaa^f  EUfopic  £erica  i  Xe  UamOif 

porque  hacq&ioxii  etfftf£himcrieá)nfalgl^sa^;fa;iy'0¿?«pt 

^^^.  páraiiaec^  ticyú^ ^Jiastaitiu) ii^c|i¿d(d ioomor. V ' P  tÚ 

qüicfe;  ¿chaíC3isii9bpMti4^'4^^H¡^^^  ^cstnltc^lh 
bros,  á  que  se  eres  aficionado.  £s  cierto,  dixe.^quQQSA 
eaq3ÍD¿ttMkMlb'i|iiro¿sij|)]|pt%fM  n^^o- 

ma^i  yiip  nocnülpariasiiepbrivet  s\  cdnc^totí^jis^íd^s^hM 
gaofiic^a^4liedl9itMtg(i:>  b]ftn;<(sú:9i)áa  4»-^y$i¿:il^^riti 


lífitoi  ^  c&rgana  inaK.:D¡iDéporinaydr  de  ^ue  ^^Db'ra^ 
9d  compone  tu  librería^  No  merece  ese  nombre  >  Me  res^ 
pondíó.  Se  reduce.á  algunos  Diccionarios  y  tT&duccioóed 
kuxicrnas  del  {^ranees ,  y  del  Italiano^  Hombre  ]  respon- 
dí j  un  punto  has  tocado  ^  que  si  dixera  lo  que  siento^ 
estaría  hablando  muchafi  horasi  sin  hacer  punto.  |  Tra^ 
dacciones  modernas  dei  Fiances  y  del  Italiano?  Pues 
qu<í  9  dixo  Perko  ,  |no  bao  enriquecido  nuestra 'lengua 
con  nuefvos  términos ?  ¥  tantos  ^  respondí,  que  es  una 
barbaridad  los  que  lian  introducido  estas  vastas  obrase 
yv  basta  ,  porque  quiero' poner  punto  en  boca  antes  de 
desbocarme.  Dime  y  ¿que  obras  tienes  Espaüolas ?  Pocas# 
dixo  /pera  buenas  ,  y  divertidas :  la  Floresta  ,  el  f  tpri« 
légio  /que  ya  es  libra  xató.  Y  siempre  lo  iia  sido  i  dixb 
y b«^  Dichos  y  hechos  de  Felipe  U.^,  continuó  Perico  rél 
Deleité  de  la  discreción ,  cuyo  autor  ó  recogedor <  dicen 
que  es  excelentísimo ,  y  las  descripciones  tienen  poco  do 
Frías  ^  y  el  papel  nuevo  sobre  ser  mas  ferjudiad  ei  teñen. 
§n  las  casas  Gatos  que  Ratones^  .     \  :  :> 

L  33  Iba  á  soltar  la  maldita  ,  quandó  entró  un^cria^ 
'do  y  y  le  dixo  :  Vmd.  está  servido.  No  entendí  á  lo  qiu^ 
aludía  esto  s  pero  roe  sacó  de  la  confusión  Perico  ^  ex^ 
presando;  Pues  el  Jlfir^r^io^e// avisa  que  está  Iz'scfa^n 
Ul  mc$¡ai y  alon^  Vamos ,.dixe  yode  buena  ganas  porque 
tenia  mucha  de  comer  ,  y  poca  de  hablar.  ,, 

r '  33  Nos'kéDiamoS- Pedro  ,  Juan  y •  Diego V Fulano  y 
Zutano.  í^2kdziasLC(in  sus  alñlerés  y  con  sus  adornos  st 
sentó  .eti  Oíciiai  de  4ie>s  .ajifendices  de.Monsieures«.!£st0S 
levantaron  las  tapaf  4  uiníos'gimides  táaonesrde  plara\fñ4s 
largos,  que  ^MaíQhQS,sc¡t^CQ(qaiaíiapies^'(:;cuya  hechura  so^ 
tóejaba  á  la  de  las  utuas  ^epulcxaiéi  }>4q¿  Uamaion  Tus*' 
rínás.  Me.  dixo  uno  si  gustaba  Áé  Atacanranes.  Nada  Mar 
iunnonko,  ine; g¿sta¡f .  k  jrespdoAí^^  Ja(íiue>  yo  i qukoo  '^ 
sopa«  wAi  líSflfi  jQoá  b;  tén^  jdiMlfii-oit<{.  «ISx^.CjcepUgbe:^ 
b  A^iie 


quiero  cebolla  claro  ^  y.  quiero  pan  empapado  éA  mláa 
en  substancia  de  la  olla ;  cuya  substancia ,  no  se  en  subs-^ 
tancia  como  la  llaman  en  estos  bullooes* 

34     La.  mesa,  estaba  Uená  de  platos  (que  ilanaabatt 
Xrmbiras)  puestos  simétrtcamenteí  al  modo.de  lineas  .de 
tropa  I  que  guardan  las  distancias  de  frente  á  fondo  ^  y 
aervian  de  pared  ó  bailado  á  una  figura  de  jardín »  que 
ocupaba  el  centro ». con  paseos  |  estatuas ^  fuentes  |  áo-9 
res&c.  Llamáronlo  Sortú^  y  no  podia  menos  dedexac 
4ic^c  RamJUetf  agradable  á  la  Vista  s  pero  al  paladaf  ao> 
le  servia  -y  porque  no  había  en  el  que  comer  ^  ni.que  be<; 
ber :  todo  estaba  en  ^or ,  y  nada,  en  frMo^ 
'3$     Kepare  que  aquella,  mesa  y  aunque  tan  adormid 
da  y  y  vestida  >  estaba  desollada^  Por  mas.  que  U'busqucí^ 
ho^  pude  encontrar  la  olla  >  siendo  nú  quotidláno  ali« 
meato  »  y  á  la  que ,  después  de  Dios  j  prefiero  la  casa 
de  Quiros.  Fue  de  mucha  mortificación  para  mt  la  absti- 
nencia de  olla  en  un  dia  s  4^^  P^^  ^^^  Domingo  ^  no  era 
dia  de  ayuno  ,  y  así  no  fue  para  mí  dia  de7firiM..¿QuLC<^ 
re Vmdi.  me.dixo.un  comensal  ^  Bufaladobi  ¿Qué  es  i  pre* 
gunce  á  Juan  :  Estofado ,  ó  baca  adobada  ^  me  respon<« 
dio.  Dixe  que  sí  ^  y  también  comí  de  un  plato  de  tetne« 
f a  mechada  ^  ó  claveteada  con  tocino  ^  al  que  llamaron 
Frlcundóy  y  de  tina  pepitoria  ^  que  nombraron  fr/*' 
casi.  .  .  .... 

•  3^  ¿Gusta  vmd.  (me  dizo  el  otro  Monslcur ) . de 
huevos  á  la  Éibonata  ?  Nada  á  ia  tAonaíB  me  gusta  ,  \t 
respoiidí  ^  y  esos  nombres  me  desbautizan»  ¿Qukre  vmd^ 
MíhPa  I  IMxxiO  vmdi  de  esaitordlta  ^que^  k)  mismo  ^  dit 
-xo  Juarii  pcoivpar>,miinaes^lO|pcop'iO|  le  respondí*  Tamt 
bien  otro  melofreció  Pu^ktmx  y  ^ixe^  que  ho  era  Predio 
cádot )  hi  rompía  cátedras  í'  y  así  no  necesitaba  Talféa 
grande  pi«chic0i ¡Se  rió  de  e^to  ^  porque  Ae  parecía  rusd^ 
ca  Ighoraoctát'^  y:¡a(ielhi2qJa  caridad  de  cnsena¿ibe  ^oque 


ri  PuJpítM  (termino  que  entre  otros  ha'etirlqüecldo 
nuestra  pobre  lengua  la  chacharona  Italiana  )  era  carne 
picada ,  picadillo  ó  gigote ,  del  que  $e  .hacen  almondi- 
guillas i'  pero  con  la  singularidad,  de  no  pluralizarlas^ 
irduciendolas  á  una  grande  ^xomo  si  dixeramos  almon«^ 
¿igoD.  C4n  esto  me  entere  de  que  los  acabados  en  tonr 
todos  los.  modistas  los.  aprecian  mas^  y  el  T^m^c^n  que 
usan  y  á  tuntum  les  agrada  mas  ai  oído  que  el  gpngon  (co^* 
mo  HodrigóH  )  y  el  run  run. .       . 
•    37     Aquí  hay  madera »  dixo.  Perico,  ¿Pues  que  ,  díf^ 
ztc  á  Juan  ,  es  esta  cbmida  vde  Carpinteros  ?  No  es  esoy 
me  respondió :  es  convidar  con  vino  de  Canarias.  \  Vál- 
gate Dios  ^  que  aun  siendo  cosa  de  España  y  fue  á  bus* 
caria  Perico  fuera  de  la  península  !  ¿  (ijtúere  vmd» ,  me 
dixo  el  Metredotell ,  vino  del  Rbin ,  de  Burdeos ,  de  Fan^ 
tíñan^  ó  de  Campaña  ?  ¿Hay  de  Valdepeiías  \  le  pregun- 
te. Si  Señor  i  me  respondió.  Pues  ese  quiero  s  los  demás 
ni  de  Valie  ,. excepto  un  poco  del  de  Malaga  al  acabac 
de  comer.  Por  ñn,y  por  póstreme  dixo  Juan  |  si  quería 
Gm2pota^  ¿:Qué*es.CorDpota?  le  respondí.  Dulce J  medio 
hacer ,  que  no  está  eo  su  punto  el  aimivar  ^  me  respoir- 
dio. 'No,  le  dixe  ,  yo  quiero. las  cosas  en  su  punto,  y 
que  no  estén  fuera  de  su. lugar.  Pues  vuélvete.  a[:  Cuyü» 
leplicó.  Tienes  razoa  le  confiase.  ,¿  Quiere  vmd^  ^  dUO 
nnHonúetxt^y'IXabolincs  Itdianósl  Ni  Ifalianos,  ni  Piar 
holinesv  que  para  mi  todo  es  un:o.  Ese  alimento  es  den 
snonio ,  que  tienta  al  mundo  y  Ja  carne* 
^    3.8    ;Lá  Señoia  con  el  Monsieur  del  Peques  á  sm  la- 
'do  I  estuvo  tiablando  ( no  entendí  de  que)  todo  ¿I  tiem- 
po de  la.mestu  Llegó  ei  de  que  sin  hablar  nadie  y. ni  dar 
gracias  á  Dios  de  que  nos  habla  dado  de  comer  stn  me« 
•  ffccedo^  ni  ganarlo  con  el  sudor  del  rostro^  pues  aun* 
^ue  ci  Rey  y  el  Príncipe  Us  dan  ,  en  esto ,  y  otras  vir* 
ludes  no  es  moda  el  Epeempium.Regis.  Repito  sin  ser  pre- 
;.  ^  di- 


dicador  :'  detfa ,  que  llegó  el  ttempa  de  qué  ñú'  t\a6la¿t 
nadie  I  todo^  los  sentados  se  levantáronle  hicieron  una' 
evolución  de  Tadtea  ,  semejante  á  la  que  se  hacia  en  el' 
Qxercicio  del  año  de  veinte  y  ocho.  Echaron  á  un  tiem^ 
po  la  mano  derecha  á  la  servillera  ,,  la  levantaron ,  y^c^ 
ii:vantaroo.  Al  naisnio  tiempo  retiraron  con  la  izquierdas 
la  silla  ,  y  dieron  media  vuelta.  En  esto  no  hubo  igual-4 
dad  ^  pprq^e  unos  la  dieron  como  los  Milicianos  sobrer 
la  derecha,  y  otros  sobre  la  izquierda.  Estaban  detri« 
ecíados  con  vasos  de  agua  caliente »  y .  se  layaron  mu-*. 
Qhos  las  manos.  Necesitaban  aquel  aseo  codos  los  quec 
con  los  manjares  se  hablan  manchado  los  dedos.  To  hicei 
también  el  mismo  manejo  servilletino  por  aquel  consejo,^; 
de  que  dondf  fuircs  baz  como  vieres  i  pero  se  entieadej^ 
que  si  fuere  razón  ó  indiferente. 

3^  Fuimos  á  otra  sala ,  donde  sobre  mesltas  de  jue^ 
go  habla  vandcjas  con  platillos  y  tazas  de  porcelana  llc^* 
ñas  de  Cafe,  y  en  medio  un  tazón  con  almendrucos  de 
figura  irregular  de  azúcar  de  Holanda»  » 

<  40  Tomamos  Cafécomo  unos  Turcos :  se  Ucgó  tttt 
criado  con  una  salvilla  de  cepitas  ,  y  un  frasqiiito ,  yi 
llie-  dixo  si  queiia  Perfelto  Amor.  £1  perfefto  achor  (I9 
dixe)  que  no  he  tenido  la  fortuna  de  conocer ,  es  muy> 
iKíeno  y  el  imperfcdo ,  que  he  tenido  la  desgracia  de  trasr 
ta^f  es  muy  malo  :  y  así  no  le  quiero  ya.  £1  criado ,  que 
ttd  estaba  hecho  á  oir<  este  lenguage,  se  fue.  sin  c^M 
tenderlo.  -  ^ 

' :  41  AhnÁUs  partidas ,  dixo  Perico  á  todos}  y  á  mí, 
-1Ú  halas  af^a  de  Rocamkor.  Yo  no.  se  lo  que  e$  partida  dm 
iRocambar ,  le  respondía  Es  „  me  dixo ,  jugar  con  plátilloi 
-al  tresillo  I  ai  hombre,  ó  al  renegado.  Reniego  de  tu 
-^lenguage ,  le  dixe  entonce^ ;  pues  si  tenemos  tres  equi**- 
*valentcs  para  nombrar  este  jue¿o,  ¿que  necesidad  hay^ 
de  mendigare  esu  nombre  és^tra&o  rVa^ra ,  dixo  £eri« 


co  9  que  eres  Espafiot  de  qiutco  suelas.  Lo  ioy ,  le  res-? 
pondíy  de  quatro  costados,  como  tü. 

42  .  Nos  piúsIfDos  á  jugati  y  á  poco  rato  <  se  *ileg¿  á^ 
mi  ano  de  los  coineiisalesy  y  me  'j^günfcd  :  iGu^dHa^ 
vro.  ?  No  señor ,  le  respondí ,  no  soy  guadañero » y  aun*  - 
que  en  mi  tierra  se  guadañan  algunos  prados^  van  de 
otra  parte  á  hacer  este  rrábajo.  No  pregunto  eso  ^  dixo, 
sinos!  vm^aupsema con  el  juego  el  fondo  desucau-i 
dad,  si  AO  pierde  ó  si  gana.r  Pues  si  ^sábe  vik^  (le  dÍM)> 
esos  modos,  de  explicarse,  ^i  que  viene  esi  gana- de ( 
parecer  Italiano ,  que  para  mí  es  una  muerte  con  so; 

43  Al  mismo  tiempo  que  entró  su  crMo,  á  decir. ü^ 
la  señora ,  que  estaba  puesto  el  coche,  uie  dixof  ei  qiie  dar 
ba  la  cartas,  cupé.  Coche,  l6  repllqud  No  digo  esa  >  iC9^ 
jpohdió ^  sino  que  vm.  corte,  alce,  6  divida  en  dos  mita^ 
des  la  varaja.  Fuierte  cosa  es ,  dixe^  que  teniendo  taptas: 
maneras  de  explicarnos^  hayamos  de  tomar  otra  far»»» 
eniendetnos» '  .    ^  -    -   -^ ;     .    '    c-;    .    \.,\.\i    :  ;/i 

44  Se  acabó  con  aquella  mano  el  )uego,  y  sia  des^ 
pedln9ie(  segua  uso)  me  fiíí  con  Juan  á  la  posada  don- 
de estaba  mi  familia  ^  que  ni  aquella ,  ni  es(a  (que  dexé 
en  ia  puerta  deiSán  ViccnteJ  kabfa  vis»' en  taatasi  hm^ 
iras  cómo -estaba  en  JMádrid.  Te  he  tomado  ;casa  ^^di:»» 
en  el  camino  :Jaanr:,  Tfintoá;  Sancas. Sáíibata aporque 
s¿  no  te  gustan  los  barrios  del. bullicio.  £s'cienp ,  ie  res- 
pondí ^  que  no  gisto  jde-  me^cúe  en  estos  búUMis  y  cal- 
dosy  (y&Lrte:aidofdacá9;  de  tDiqjÉe  le  dlooeia  4aiUe8a).9tt|táe 
soy  devoto  de  Sanca  Bárbara ,  por  lo  que  pueda.MDMTi 
y  que  pienso  vivir  reiiíaüo^^!  qiiaodo  piroto  éh  qufrer 
vivir.  H¿  vivido  erb Madrid  en  muchas  callea  ^  en  la  de 
Pnciados ,,  tiUjaiifiüas^  .en  ia  de  la  Criis  y  HMMédnus 
y. en  la  del  DcscngaHo  f  íadond¿  también,  aliona  pienso 
mudarme*;,  '  .'''*.-*!?    •  — -      ''j:*--^^  <  vy::.i>  w/? 

lj  rom.xyiu  n      1  ^  Al 


4j  Al  llegín  al  barrio  ,  pregunfc  á  Juan  ¿  que  pa- 
lacio es  aquel?  No  es  palacio ,  me  respondió  ^  es. el.  sa« 
ladef  Q^4e  ks  eochip»»*  yV^lgameiDios  ^  dixjc,  lo  que  ya« 
lúfh  qMv^ef  ynlo  qite  Viale  habec  ikgado  al  tiemp(»dei 
síghjlfiítradA.,  r^  ^     :  r  , 

45  .  4^  entrar  en  casa  y  dixe :  esta  casa  está  mal  jun- 
ta á  ia$  de  Embaxadores^  por  el  riesgo  del  fuego  de  sus 
cocinas^  Hay  ppco«riesgo^»  dixo  Juan ,  porque  Lo  más  del 
2pQ  escéti.  ca  ioscbitios  Bialjes.,  cotí  toda  su^fatniliá  ,  co^ 
mae&4c^  $a  oblígácüost  Fuc$>iendo  afiele  respondí,  es- 
toy contento» 

47  Me  dixo  mi  Ayuda  de  Cámara  ^  (que  también 
soyi tulmb^e^tttL  le  gdstopoc  .no  aguardar  al  peluquero 
yj^afbort^)  jaequiha,eitado;.en  coche  una  señora  Grande 
d^.rd4d:<f:^áAtkVia¿  la  bien  Yenida.  Hoitobre,  le  respbn« 
di  I  { y  antes  que  yo  llegase  ^  Xo  puedo  caer  en  quien 
sea  por  esas  señas.  Dióme  las  de  la  librea .,  y  caí  ea 
quien  .'tfak^  •£3ta  señora  .tiene  |ur a  divertirse  gran  rertu-* 
lia  :    mañana  á  las  oüée  ( dixe  á  Juan )  la  iremos 

-  48  '  Fuimos  y  estaba  xon  .muchas  gentes  ^^focmai 
y  toda  forma  de  gpntes  á  su  lado  >  seútada  en  cuerpo^ 
(y^áLficeoce  iüg|KUft>s  dd  D^ploaiatico  )  Una  ^muger  coa 
amdhqs guapoL.  IConct  Ja  cócódá.ni'  sabia  que  trasa^ 
mipnto  4ula/;Búigttoté » ¿que quipn esa!,?  y  me re^pon^ 
dieron « que  Madaota  Eikeituf.^  modista  única  en  su  ha*-» 
bilidada  J>kát  tmxcmi :  vaya >. esto,  ser^  estilo. del  sig¡h 
tíupn^  Uic¿  üoLjcilmpiíiBípntb  V '  y  iQC  saU  con.  mi)  cyaa-» 

::  4P!.  £n  el fpQrtal'me¿pid|d) 'limosna  un  hombre  an*^ 
dlútjoso  .y  4escateo^ Pregúntele >  ¿qué ofído tenia?  Y  rae 
Itespondio^  que  el  jde  zapatero,  4>pües  cómo^r  r^iqné^ 
oo  tíqbaja^.tm.ien  siiJjfído  pita  inantenersefAy  señor, 
me  dixo ,  estoy  i)erdido ,  porque  aquella  señora  qué  Ta 
lA  "  '        1 1    *   ^  .  •  '  len 


ca'  «qué!  coche  guapo  (pasaba  al.  mimo  tiempo)  me 
debe  seis  mil  reales  de  2apacos:  no  he  encontrado  moi 
do  para  que  me  los  pague.,  y  porque  yo  debia  mil  rea* 
lúSr  i  m|s  aoceedores ,  me  echaron  la  jtmicia ,  me  Uerat 
ron>  á  la  Qztctí'^  veadiecoñ  todos  mb  trascps  para  pagara 
los,  y  pagarse  de  las  costas ,  y  me  ^)iied¿en  la  calle ,  en 
la  que  me  hallo  con  mi  muger ,  y  dos  hijos  pequen 
ño^  Estl>mlsma  desgracia  pasa; por  otros  menestraiet  de 
otros  oficios.  M^  díó  la«tla»i»  y;le< socorrí  con  lo  que  pu« 
de, y  dixe.  ¡ valganeDU»!,  qtte cstofe'consteüra  e»  ua 
siglo  ilustradol 

50  Aquella  urde  fui  con  mi  compañero  á  los  bo<i^ 
latines.  No  se  cabla;  de  gentes  en  el  corral:  (por^  mí  mas 
que  se  llame  coliseo),  y  calles  adyacentes  (  me  gasta  «ste 
terminillo)  con  la  novedad  de  los  toros.  Llegamos  q«an^ 
do  acaba  de  suponer  el  primero,  que  habla  muerto^ 
Dieron  (¿  de  ello  muchos  espeftadores,  y  otros  alegaron, 
que  s^n  la  ley  de  Toro,  baMa  sucedido  en  todos  sus 
xierecfaos  y  acciones  el  toro  que  Iba  á  salir  y  y  que*^  le. 

d<biá-darla  posesión  BtCal,  corporal,  tM^^tfit^l.  C>on 
efcfto ,  se  descubrió  otro  toro  atado  á  tiná  maroma.  Kb 
podia  jugar  puntas,  porqucestalxi  embolado  $  le  corrió-  « 
ton ,  le  matarork ,  y  salieron  con  esro  de  :1a  dSerta  de  los 
cakttílesfvy  Juany  yo  dcrcorra(''hab¡endb  visto  ttt» 
«foitah^^quo  solase  ha  vUtoúntVji¿h  llu^dd(^      '>' -  ^1 

5 1  La  mañana  siguiente  fiíimos  i  ver  á  uiia  síño« 
ra  moza,  que  estaba  muy  mala.  Hacíanla  trompa&ia  un 
lYigles ,  y  un  RáíO,^uc  hcó^erdnpoi  la  mano  pata 
in<;0tpotárla  tfí  ^  ^MSaé  tfeb^ '^ eliqttii«  de  Sáhtos  ^9^ 
-bré  an«^ma^,i^iyo48¿  tdpó  cbn^U)!»  KMfH^i  l^QuetM- 
ces?  me  dl]e¿^  Jí^i "^táf  k  ocasio» ,  1^  í^espot\d¿ ,  éc 
que  me  herege  y  este  cismático  hagan  burla.  Dixo  la 
^óttt  qttobabi^afteeblo^ekk.utvháUWi^ylosacéflli- 
panantes  replicaron.  £1  hábito  de  la'div«Áiita,}'ds¿ri^- 
'T,  Lia  sar 


sarlo;  i  ios  eo&ttfos.  Coadremcs  una  l^aaiuíta  ó  tmtlo-- 

te ,  jugará  vm.  desde  k  cama ,  y  eifueccese  á  kvaptac 

para.ic  á  la  primeca  fiesta  de.toros*  Quedó  la^señwa  ¿o 

fontt  amb^s  ¿otas  «¿n  exKucáioo  y  convencida  4e  que  paca 

tfí.msA  üyáQQ9^^yitQtQSytt^lQ^miÉmí9^:q)xcxiíiia  ia.  mu* 

9iea,y  baile:  para'el  de  la  tarjintula ,  y  yá aie  rvine  adoúr 

xado  de  lo  que  pasa  en  el  siglo  iimtrado. : 

1    92.    Fití  con.  Jman  aquella  cudc^al  paseo  del  prado. 

Había  muchos,  cocbes^  y  igeticcs  áit  i  pie«.Preguocc\ 

I  quien  os  esartan-potrioietM  ^4  7a  «a  ¿se ;  coche  ^  coq 

un  galán  á  la  derecha ,  haciendo  tantos  b^aiuanos,  con 

caráde!r&a?  Tendfáix  mucha  relita  sus  j^adres^ó  «lari- 

do  I  pai!».  foátt  luanteaer  tanto  boatA^  y  tren»  £s^  me 

fespondió  i. una  d^ma- idtuy ^^n^xnn^  y  atenu  con.tpdo 

«l^amit^Q»  como  1WS  pox  los  beSamano^y  cortesías  que 

Jbacei  Es  muger  conocida >a(iüga  de  ponerse  guapa,  y 

^rvir  y  dar  gusto  á  todos.  £sto  es  lo  que  es  ^  perp  no  se 

lo  que  9er¿9  ni'  si  posee  mayotas^gos ,  solo  :s¿  que  no  ^tier 

.  ^e.padce  i^  ^^e  yÁptfrifv  que  la  ¡adre :  tertulia  de.nMir 

ichos  .coiicua$nfes^Q,;sib  f^asa^^y  que  ^mitget.de  jciape- 

(fio.  Aquella  que  iVa '  ázia  el  Hetiro ,  se  ha  retirad^  del 

^fmndgy  pero  no  se  ha  reeagido :  se  divierte »  y  está  bien 

¡Maptenida»  Esipor  ^natufaieza  Navarra  ^  por  arte  jGascOh 

üa^  Aquella  qi^  ^upa  inas:)Coche  la.  escofieta  queja 

persona,  es  mi^r  de; lUn :«€i^i)K>rio q $onMdoi{^4e.w» 

*casa  ,  que  tiene  pocos  ¿uentos  que  cofftaj  y  alin^f  de 

^ta  casa  se  cuentan,  muchos.  Yo  no  sé  si  lo»  cQotadoras 

jdebca  Uamacsf  ^fií^fi^)  ^lp.s«:  que  muchas  fmpet^^ 

.0  gavetas  de  estos r^seidesocopan  parji  lo  q«e  llaman  gasr 

*tQ!d4iCKfifotíiO^  Q^móoa.  {be  los  riB^tadp$  dorios  XiraQ* 

^djes^  y  de  los  grandes  Estados ,  despoblándose  tfkí^QJa» 

campos,  y  oficios  mecánicos ,  por  tanto  como.«e.paebJap 

.las  oficina$;para  el  oficio  de;  esalbiv  >  ^qiie  suelea  olvidar 


-'  53  '  i^^  quien  esc aquelrcochr  do  molas^tan  abro- 
gantes ?  De  la  hija  de  un  Platero ,  respondió  Juan  h  el 
que  se  sigue  de  la  muger  de  an  Relatpc  :  el  que  va  de<* 
tras  de  esce,  de  la:de  un  Abogado :  el  otro  de  la  de  un 
Escribano,  y  etotta  de  lá  de  un  Agentei  AqueUa  bst^ 
Una  que  se  hizo  para  un  Duques  esde  un  denrisca :  y  tío 
me  preguntes  mas  de  coches  >  porque,  seria  un  nunctf 
acabar^. {Jesús  j  (dixe  echando  mano  á  la  nariz)  esta  vm4 
da  (según  eUil€o)que  ha  pasado  junto,  á  mi,  apesta  á 
az.uú:e.  Ya  no  guardaq  las  más  el  añoen casa*  í^laün  ei 
joies  9  dixo  Juan :  es  viuda  reciente  de  un  Asentista  da 
Hospital  de  tropa»  y  aun  no  ha  evaporado  el  olor  quq 
dexó  su  marido  en  el  quarto  ,  quando.se  fue.  al  otr6 
mundo.  ¿  Quien  será  aquel  maJQ  que  con  tanto  aire  de 
taco  y  Vi^ne  por  la  carsela  de  San  Ceíónimo?  Quien  ^di^* 
%o  Juan  y' ñongue  el  camino  del  Santo  >  aunque  tieno 
dolor  de  sus  pecados.  £s  un  tronera  caramboroUrts.  Quiso 
hacer  tina  carambola  por  señalada  tablilla  ^  la  erró  de 
taco  ,  pegó  en  un,  azar  ^  y  perdió  el  juego.  La  causa  de 
qué  antes,  se  le  caia  la  baba  I , lo  fue  después  de  que  ¿a> 
bcojc  f  y  le  chasqueasen  dándole  una  manta. 

54  ¿Quien  es  aquel  de  capa  encarnada  >  con  sem- 
blante ^P  adusto  y  ,y  carjrasqueño?  Quien  aunque  es 
blanco  »dixp  Juan  >  imiKa  ^  pone.c&loradow  ^u  padre  te« 
^a  gracia  para  criar  ¡mflonssá'  pero  tste  mal  hL)o.  salió. 
per|udiclal  calaba2a^  que.  da  calentura  al  vecino  de  por^^ 
.cima  ^  y  ai  de  por  ba^o.  £1  que  está  con  el  también  es 
lobo  dci  jiua  caaiadaj  Píqs  los.  aia:^  y:  eUoSi  se .  funtam. 
¿Y  aqmcl  que  se^ pasea  Srolo  con  sus 40s  tocdas^  dcharre-, 
«eras  ^e.^j^ata»  sin^hacer  caso  de  nadie?  Aquelf  r.  tespo&t^ 
dio  f  muda  cada  dia  de  uniforme  i  én  esu  semana  lé  be. 
«visco  tres  ^  y  no  se  si  es  oficial  de  verdad  ó  de  vestido^ 
solo  s¿  que  es  sieAgxc  4s  tef  uttsdttcidos ,  y  minea  de; 
Jig^UamadoflL  '  \  .  .*. 

jCKuic'a 


?^4  , 

'  iS  2 Olientes  este  Imeninoao  conTestidd  de  pai« 
sano  á  io  militar ,  con  espada  y  bastón  ?  Esc  es  Abogado 
de  mucho  mcriiOi  y  es  un  gran  caballero  i  muy  cabal 
en  todas  sus  cosas.  Sabe  qi^antas  son  cinco":  hace  versos 
dttlccs,  castizos  y. ijietaos  de  .todo  el  ardor  poético.  NL\x^ 
chos  le  «inuiaaiporqttc  sabe;  pero  el  ignora  el  acte  de 
vengarse  de  sua  enemigos.:  ó  los  desprecia ,  ó  los  pcrdo- 
naé'Slendasacttüacapái;  de  prodoclrle,  elevados  aáen- 
tos  V  fk^as  que  ella  se  losEbrllicstii  s^i  sabidusít.  Y  es  co^ 
sa  racaiy  iqoe  saendo  cah  literato ,  ^a  ai  ^smo  tiempo 
tan  afa1>le  con  todos :  porque  en  el  s^la  ilustrada ,  la 
gran  ciencia  consiste  principalmente  en  despreciar  á  to- 
doSf  y  no  mostrar  afabilidad  á  ninguno* 

5  ú  Dio  la  oración,  tesamos ,  y  dixo  Juan :  vaitios^á  ana 
de  tantas  botillerías(qtte  son  tan  inumerables  como»  las  tien¿ 
das  de  los  mercaderes) ,  y  después  iremos  i  la  Academia. 
I  Pues  que,  le  repUqu<f ,  puedo  yo  ir  i  la  Academia  de 
que  no  soy  Académico?  A  esta  si  (me  re^)ondió)  pdrque 
es  de  música.  ¿Y  que  pito ^  4ixe,  toco  yo  en  Madrid  pa- 
ra eso?  El  que  tocan^otroi,  respondió.  HaráB  cottio  iUos 
acompañamie&tosolo,  y  no  á  solo# 
•^  57  Fuimos,  habla  señoras  que  era  un  hoi^ror.,  una 
vandada  de  músicos  y  aficionados  compuesta  de  tiodo  gc« 
fiero  de  pájaros,  y  una  plaiga  4e  acompaaañiés^  No  se 
cabla 4e¿ pies,  y  si  la  sftla  no  fuera  tan  •  akit  €fo  tccbo^ 
tangpoca  de  cabeza  con  las^  escofietas*  Cantó-  una  señora 
una  aria,  eo  fatseie  Con  mucha  afe£fcacion  italiana^  Ue^ 
:raba  por  fueiá  -del  escote  una  gaarntcion  de  castafiue- 
4as  y  bodas,  semcfMWs^  á  \9b  'de  los  estátidátteS^t  pfO^ 
<8Si|»O0s.  «AMb^a  4tt/^rMMM  Oi  Aiido,  y  larvbti^ Ü»*^ 
«KÍ,  bram.  DiscMíimos^  habia  segtMoel  imo  dielUs  bo^ 
iat¡;nes  qo¿  lo  diexc  vivo?  pero  luego  emCMii^  qu«  áqncílá 
Voz  seiiabta  ínModttcido  fata  vkottt^,^  áqptatfdk  á  te 
señora  cantatriz*  ...;.» ... 

^  J-.  Le- 


26y 
5  8     Levantóse  otra  señora  laaoia  con  mucha  priesa 
y  desparpajo  |  y  sio  hacer  ca$o  de  nadie  echó  á  corear^ 
¿Que  le  liabrá  dado  k  esca  señora 9. pr^Knte  á  Jaañ ,  (|U6 
la  pobre  debe  rcoer  zaratán  según  lo  levantada  del.  pe- 
choS  No  hay  nada  de  ese  ^  me  respondió  s. esas  cotillas  de 
ángulo  saliente  ^  se  usan  para  demostrar  lo  que  no  hay^ 
Por  mas  que  opriman  la  cintura  no  puede  subir  mateiia 
safíciente  á  ocupar  el  gt^  hueco  >  que  demuestra  .el  es*^ 
terior.  Es  amiga  decarntar  y  deb.aUar>  y  ya  á  ^bacer 
lo  primero.  Así  fue»  Cantó  una  cavatina^  y  acabada  hu^ 
bo  palmoteo,  y  volvió  á  su  silb. 
I    59     Levantóse  otra  señora ,  que.  tenia  la  formfaa<d<^ 
ser  bien  parecida ,  y  por  ser  bien  parecida  babiá.  t¿;udt> 
la  fortuna  de  casarse  con  quien^  tenia  'fiícultades  ;pBra 
mantenerla  un  coche  y  y  lOdo  lo  correspondiente  á.  oÍa 
Llevaba  dos  cosas  negras ,  que  se  movían  por  baxo  del 
pico  de  la  cotilla.  ¿  Que  es  aquello  ?  pregunte  i  Juan^ 
£s  pelo  con  liendres  ^  me  respondió.  Dixe  admirado  >  ¿qnd 
dice;  ?  I  pelo  ton  liendres?  HmnbreiQ)  te  alborotes  ^dixd 
xieodose  ,  es  querer  patecer  á  loa  iiombres  en  llevar 
pendiente  dje  las  bolsas  las  cadenas  délos  reloxes.  Elque 
sean  díí  pelb  y  con  liendres,  es  la  gun  moda  r  y  se  Ám 
destertsttlo.laseadtnaf  de^ncKto^  en*  qUe  el  reloxide**» 
mostraba  á  visu  de  todos  si  le  daban  cuerda  (  que^  estf 
nombre,  y  el  de  traer  las  cosas  arregladas,  suele  en  algu^ 
ñas  señoras  tener  poco  uso)  la  hora  que  era;  Canto  con 
macha  gracia  su  recitado  y  aria >  y/«cabada..haÍDÍo  la^d^ 
perfitamente  f  de  wvsy  y  Iwbravosi '  !  -  ^s   : 

£0  Unos.extxaiiger os<  esta vieroiü  jugando  <A  ¡tiempo 
de  la  Academia  $  y  unos  fetriinetres  dt  cuchicheo  od& 
anas  señoritas,  qut  no>cao<aroo  niTiigarbn ,  afunque  pa- 
recían bastante  jugueranas ;  jxeré'  m»  perdieran  (Katfetí  to^ 
y.  io  mismo  'Uderoiiies  petrimetiies  qucAonísatmJAiká^ 

Yo 
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;    6 1    Yo  que  no  cácitatia ,  ni  tocaba  /  ni  jugabía^  ni 
luablaba  sioo  es  con  Ja^n  ,  dcxe  la  Ac^idemia  e|i  esta 
dispQsicíotí  i  y  sin  hablar  á  nadie  coW  la  puerta*     ^ 
-  ^  ^a     yino  Id'  semana  santa ,  y  con  ella  se  acabaron  las 
]divers|0nes  como  tiempo  santo.  Solamente  hubo  muchos 
juegos  y  mochos  saraos  y  vanquetes.  Se  hablaba  del  mal 
arreglo  de  las  compañías  de  cómicos ,  de  fi  no  represen- 
taría ciecu  primera  dama  ,  y  de  los  petos  guarnecidos 
que  otras  primeras  damas  (que  no  son  cómicas  /aunque 
representan  mincho  y  hablan  mandado  hacer  para  salir 
con  ellos  á  visitar  los  altares.  Yo  que  nada  de  esto   me 
gustaba  y  decía  entre- mí :  ¡quintóse  ha  adelantado  en 
el  ligio  ibis^radol ' 

.  53  '  Llegó  el  tiempo  de  Pasqua  y  comedias  >  fui  á  la 
luneta ,  me  senté  á  la  izquierda  de  un  Abate ,  y  á  la  mia 
Juan«  Principióse  la  comedia  ,  y  se  concluyó  la  primera 
)ornadat  El  Abate  me  dixo  ,  que  habla  viajado  (  uno  lo 
hubieradicho,  por  loque  era  su  conversación  ^  no  lo 
hubiera  creído) ,  y  estado  en  Roma.  Comenzó  á  Inqulé* 
tarse  de  las  impropiedades  de  la  comedia  Española  ;  y; 
y  dixó  9  qué  estaba  con  la  falta  de  unidades ,  muy  atra« 
sadb  nuestro  teatro.:  Pues  addantdo  la  claridad  del  in-» 
gtoio  de  vm. ,  le  resppndí :  y  no  quise  contextar  enemas 
pQsque  era  un  punto  en  que  tenia  yo  mucho  que  pvedi^ 
-dlcar ,  y  sería  en*  desierro^^ 

1  j6^  Al  mismo  tiempo  que  el  saínete  ^  veía  en  varias 
partes  dtí  Coliseo.  los  pciginales-,  de  cuyos  hechos  había 
copiado  el  autor ,  lo  que  remedaba^  Ibs  cónii£osi  quieco 
decir ;:lM  aurores^  Si  el.áuior  ha  de  redicuUzar  el  vicia 
asunto  !tidne  todos  los  dias  para  saínete  huevo.  'Siguió 
«na  tonadilla  de  majá;  me  disgustó  la  poca  crianza  de 
^.  letsa  7  y  me  £fíi  anees  de  cm  los  éroMs , y  hs  seguidillas, 
qjiC;discuiiz&seiiao,de.la.misms|  estofo.  Jiián  se  quedó, 
oY  '  •      Y 


^r<)iie<lo  eo  eovliiritae  i  cásá^^téiriSenalaatka  tts  meAh 

das  de  válido  y  zapatos .  ,      > 

.  6f  Un  Domingo  at  estarme  vistiendo  ,  entró  imi 
cc2ado.(jengo  mis.4euno)y  me  dáxo:  ahí  está  udqíí 
ballero  que  preguoU  por  vmd.  DUe  que  eotre, » le  les.;^ 
ponáii  y  entro  un  itbmbre  pip2i> » ipicoso  áa  virusas, 
bien  peinado  y  empolvado. :  Traía  vestido  quevo  de  09? 
Ipc  de  pulga  (  muerta  del  todo)  cfiin  un  ligero  Frac  (quo 
así  le  llaman.  I03  del siglo'tlustradf)). bordado  deo«oi 
Oiballero^Je  di^c  ^  siei^eic  vmd;^  y,d^  lo  quese^i» 
pfrece.  Soy  el  ZiapatÉro  extraVgeiO|ijat«  ctspoodió^  que 
me  envia  el  Señor  Don  Juan:  á  tomar  á  vibdé  m^did^^ 
Yo  que  me  acorde  del  Z4paxcro  fispañpi  i  á  quicio.  iwpM, 
dado  limosna  ,  quede  pfisaiadp.de.  ver  e^tos  ^xtremof 
úd  siglo  üusiraio.  ;:..'; 

< .  ,66  Tomo  sus  medida^  9  y  se  fue.  Me  acab^.de  v^ 
tir  y  y  al  salir  vi  que  en  la  antesala  se  estaba  pascando 
uno  con  un  vestido  muy  galoneado  de  ora  ht  díxe: 
Caballero.:  Sr: :: : :  Soy  Sastre.,  dixo ;  pues  no  puede  sef» 
daxe  yo ,  y  le  despache  coora  al  Zapatero. 
r^6j  Ai  salir  üegó Juan  i  hablamos  del  ittxo .del  Ta¡x 
eateroy  Sastre  ,.y.  quedamos  en  que  es  gran  caballerp 
Hm  Diñen ,  á  quien  .permite  el  4igh  ilustrado  confuar 
dir  las  clases  y  estados ,  y  nos  fuimos  iKioa  Igleaiit 
'A-M'iáaj... :::;  ;  ,  í  ;:.;^  u\  .,  ,:f|  , .'.:.  .-•'•';  ¿7 
*  ,6%\  vEnt;iaiuos :  habla  muelas  ^ntes.;;per¿!;  1^  asme 
^on  y  vista  de  todos  estaba  fizada;  ch  la  ln¿  d¿  ^  ccdrí 
lia  ,  con  que  el  Sacristán^  iba  encendiendo  muchas.  yo> 
,Ias.  del;  Altac  mayor  ,  hasta,  que  acabó  dorencendec- 
>ÍaS  todas..      :   .  ..    .    ^:    .     :..,,;.i  .'.•'•'# 

69     Poco- después  oí  por. todas  partes  MyM*  Pr¿í* 

(gante  á  juah ,  ¿^que,  es  esta |  y  me  dixo :  Mira  i  todds 

los  Sacristanes  quapdó  {^den  se  llamai)  ebl  |  y  todos  Itf 

niw.JKni.  Mm  Pa- 
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dicen  ios  que  quieren  dar  limosna  p^ra  la  cera  $  y  á  es- 
•Di  k>$' que  quitréñ  recibir  vl2cochos  para  el  chocolate. 
N{  verás  níngonc^ún  mcsiirado  y'^Mdoicomó  u)i  P^ge 
qiMíndo.  ttkc  ni  ^tradoi  uáa  xicar»  de  cbocolarc. 
%  70  'Acabada^^  la  Misa  ¡  nos  disidimos  cada  uno  k 
s&s  asuntos ,  y  quedamos  en  ir  al  dia  siguiente  Lunes  U 
ter  la  primera  fiesta  de  Toros»  Entramos  en  la  plaza ,  f 
nt>5  sentamos  en  U  varandiUa.  Todo  estaba  lleno  degéiH 
tes'  dé  condición  ,  y  de  todos  géneros  1  y  yo  de  coqsI<-í 
deraciones  con  el  mia  (Válgame  Dios^decia  entre  tñí, 
quántos  perjuicios  traen  estas  fiestas!  ¡Qiiántos  bueyes 
se  pierden  para  el  asunto  mas  itbpórtante  á  todos  los  es« 
Cádos^  qual  es  la  «agricultura  j  ¡  Quántos  hombreis  y  ca« 
bailos  se  matan !  ;  Quántos  jornales  se  pierden  |  quántos 
faijós  de  i&miiia  hacen  noylUbs  ,  y  quántas  mugeres 
abandonan  su  familia  por  verlos» 
-  71  £1  ser  fiesta  carafteristica  de  la  nación  y  espíri« 
tu  5  hacerse  para  fines  piadosos ;  divertir  la  perjudicial 
ociosidad  de  un  pueblo  grande  >  y  otras^  muchas  rá* 
zohes  habrá,  quando  sepermiton.  A  ihí  nb  m?  to-* 
ca  indagar,  ni  remediar,  sino  divertirme ,  como,  lo 
hago,  quando  puedo,  y  si  se  quema  la  casa,  caleiitemo«* 
AOS  todos.    '    •  i    /     --.^  -•<. 

72  ¿Quicen  es,  pregunta  á  Jnan^  aquella r.baena 
^oza,  bien  parecida,^ y  de.buena traza, -^qucTesti  sen* 
toda  en  lo  último  del  úUoncillo,  con  aqud  Báxádetres 
€olas^  ó  Coronel ,  según  lá  vuelta  de  la  casaca?  Es  una 
Se&ora  muy  amiga  de.Marte,  yde  sus  hiJD¿  ¿Quiái, 
proseguí,  aquella  muger  sentada  en  el  mismo. tablond* 
Ho ,  que  parece  €0c^ ,  y  dtscocdds  i  tiene,  parches  en  las 
ftienes  I  y  traza  de  dar  parchazo,  y  al  lado  tiene  otro 
Coronel  blanco ,  gordo  y  colorado  ^  con  sos  tres  galo-; 

/  ■    .    ...nes 


n¿s  ?  Csa  es  heAnána  Üe  («Mf^CoiMfcL  jCartnilM  para, 
ella!  dixe  yo  entonces. 

7  j  ¿Qulcfa  es  at]ttel  mono  dd'  ancoofa?  {iombr^ 
dücQ.  Juan  ^  que  me  matas ,  pues  váé  salir  el  pcii9y*ci  tof - 
Co  de  mala  muerte :  no  me  preguntes  m«iSé  Asiioi  ofrecí|  j 
y.<ifii^pU$  'qu¿  .no  todos  cumpleti  lo  que  ofrecen.     . 

<  74  Salió  el  toro ,  hinojo  acostumbrado  j  tocaros  ^ 
áonatarle;  tomó  Romero  l4  e^da ,  y  jicercándove  á* 
GostillaTes^  se  qohó  el  sombrero ,  se  la  entregó,  y  Cos-'^ 
tkUatescbíxkspoodiendo  i  la  coi:tes)a:i  que  llevó  las  aten^^ 
clones»  la  recibió \  sonó  un.  Tíildo^en  ia.  plaza ,  seme* 
jante  al  <}ue  se  hace  al  acabar  las  tinieblas ,  pero  mu* 
cho  mayor  >.  y  mas  duradero»  .  ¿ 

T^     £1  Abate  de  la: comedia ^  que  umbien  estaba^ 
jantoimí  en  los  toros^,  celebró  mucho  la  unidad  del 
lugar  ^  tiempo,  y  acción ,  con  ^ue  hicierqn  las  cor-^ 
tesías. 

^6  Como  no  se  ha  decidido  el  gran  problema  (  in« 
dicado  en  la  Gazeta  de  Holanda  ).de  quál  de  las  dos  es;^ 
padas(de  las  que^  matan  á  los  c<>riiudo$  de  los  toros) 
piocha  9  y  corta  mepr ,  y  como  todo  ha  de  ser  (dice 
el  Séneca  antiguo)  á  tiempo.,  menctsla.prevencion  i  uno 
de  lés:Seoeca5  modernos. .dispuso »  y;  ^.eqtó ,  que  antes 
del  ^tieippo  de^  salir  ¿  la  .plaza>»  habían  sort^^do  coq^ 
formalidad  y'purei»i,.á:  qi»¿Lde  lo^  dos  espadachines 
tocaba. matar  af  primer  toro>;  que  tocó  á  Romero,  y; 
que  hizo  xlonácion  ia^er  vívqs  9  Costillares  publica* 
oi^tt ,.como  ya:hA}<lickQ  >  pita  que  ppir  esi^  medio  iq 
supiesen  quantos  escatoifi;erv^ «plaza, ,  jy  por  ellos  vinie? 
se  ^tiotidaJie  tad<M.|os«p;Sont4^ 
.  7.^  .:  Paca^matar  filiAgttndo:i«ro ,  que  tocó  por  suerr 
te  ^^Costillaoos:,  pagó  icstfe-á  RoAero  en  la  misma  flor, 
Cpagficftd(imiaiiA^i¿pWfe  (^^{.^^  At^cii, 

I  Mm  2  que 
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ifáé  cs'd^s'íál  Sbikcs^  Udtiablbtf  >^  cactesa  Ax.  y  repitió  el  i 

tcrremota  con  tal  ruido  y  trepidación  y  que  yo  creí  se  > 

yéniá  a^xo  iei  édlfí¿tó  d8  ta  plaza,  >  pero  ftte>  terror  \le 

aquel;  trodipétctb ,  ho  ti  que  toca  á  saiga  e}  tpro  ^i sioo' 

ck  que^  k>s^  Mitológicos*  Uamao^  Pan^  4  ; 

78     Estaban  viendo *los  toros  desde  el  balcón. Oque < 
'eitomo  se  ven  bien  los  toros)  las. mugeresde  Romero 
y  Costillares »  aquella  á  la  derecha  s  pero;  no  g^ardó  la ; 
ceremonia  que  yo  aguardaba  de  ceder  la  dgrecfaa  i  la  > 
de  Costillares  I  tfl  mismo  tiempo  que  el  marido  la  es^-«  ^ 
da  ^  y  al  segundo  toro  volver  á  ^mudar  dé  puestos.  . 
'  '79     £n  fin  I  salió  el  embolado ,  y  Juan  y  yo  escur* 
rimos  la  bola  $  volvimos  á  la  tarde  ^  en  que  se  cepitiQ  U 
líiisma  comedia;  Personas  que  >  hablan  ^:AÍ^/Vj  y  actm" 
j^añamientOf  con  los- propios  Saínetes  de  cestones,  y  las. 
propias  tonadillas  de  falmada^^  cbiUidaf  ,  sihos  &c*  Sa-, 
lió  el  segundo  embolado ,  y  nos  salimos. 
''80     Estábala  calle  de  Alcalá  ICena  de  gentes  están* 
res  y  volantes »  porqui*  como  la  principal  diversión  dé 
iodaá  partes  es  el  verSe  unoi  á  otros ,  iban  á  ver  venirlas, 
gentes  que  andaban  ,  otras  qu«  ests^ban  paradas.  Aquc* 
Has  veían  á  ési^ij  y  todas  se  divertían. 

*  8 1  Vi  en  la  puerta  de  una  casa  una  gran  cdósia; 
amarilla  ,  y  mas  adelante  en  otra  otra  verde  i  y  prégun-*» 
te  á  Juah :  | Que  significa  esto  ?  E^to  es  /mne  respondió, 
una  deias  producciones  del  siglo  Uusiradoj  en  que  tanto 
Se  distingue  de  colores  /como  qué  distinguea  quál  es 
fie  pulga  muertaió  á  medio  morir  los  microscópicos  ojos 
de  algunos  que  3Se< tienen 'por^in^to.  ^  >'   ' 

82     Como  hay  muéhbstopbs  que  iio  saben  leer^  .y 
otros  que  tienen  Jas  letras  gordas  1  aunque  oon  tetras 
l^ordas  está  puesto  sobre  la  celosía  amaiuUa;G2ri^4m>  y 
tfim^rtfA^  sobre  Ja  verdO)  ha^4utiiii!a40'4^^scuc^ 
-•^^  •  -I  ií\lA  '  los 


les^q^úc^dls^urreh  yxon  tanta  sutileza  ^  que  se  distingan 
ODn  estos  colores  I  y  no  se  equivoquen  las  gentes,  cre-j ' 
yendo  que  son  Barberos  ^  si  dá  la  casualidad,  que  detrás, 
deia«colosía.oyej;i  tocar  la  guitarra*  ^ 

83  Con  esto  y  amigo,  se  me  acabó  en  Madrid  hj 
paciencia  y  él  dinero  ,  y  viendo  que  malgastaba  el  tiem- 
po ^'estuve  poco  ,  dexe  aquel  alegre  cielo,  y  me.volvX 
á  mi  triste  tierra.  >  « 

83     Será  tonto  el  que  se  de  por  entendido  ,  creyen^ 

do  habla  con  ¿I  esta  caita ,  ó  según  el  número  de  sua 

capítulos  I  centón  epistolario ,  como  el  4e  otro  Bachiller: 

mi  ánimo.fue divertirme  conmigo  mismo  (lo  que  me 

sucede  muchas  veces)  respondiendo  á  un  amigo  de 

confianza,  á  quien  pido  quemq  mi  escrito,  para,  qq 

ofender  á  nadie.  Tengo,  como  todos,  mi.pocp de  mo^icOj 

poeta  y  loco.  Soy  algo  pendolista ,  escribo  veloz ,  y  es 

mas  veloz  la  imaginación  ,  por  lo  que  sin  querer  me 

suele  hacer  resbalar  la  pluma  s  pero  es  buena  dodrina 

la  de  que  todos  suframos  con  paciencia  las  flaquezas  4^c 

nuestros  próximos  :  y  yo  he  sufrido  no  pocas. 

84  £n  derechura  no  hablo  si  no  es  con  alguna  señó* 
ra  que  se  llama  moda  ,  y  contra  un  señor  que  se  llama 
lujco  7  porque  á  estos  dos  personages  los  consideró  como 
causa  de  la  ruina  de  los  mas  poderosos  imperios ,  aun* 
que  sean  Romanos. 

85  Si  parece  que  por  mi  estilo  me  rio  de  lo  que  se 
estila,  interiormente  lo  Uoft :  estoy  sujeto  á  las  mismas 
pasiones  que  Democrito  y  Heracliro  sin  ser  tan  filóso- 
fo, y  siento  mucho  tengan  mi  nación  y  mis  parientes, 
deudas. 

86  Amigo  caro ,  principie  á  responderte  á  la  carta 
(confidencial  y  privada  )  con  ánimo  de  que  no  pasara  la 
miai  (  por  la  veneración  que  tengo  al  señor  Licurgo)  de 
.  .5  dos 
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dos  pliegos ,  y  por  poco  no  pasa  á  ser4i1>ro  (  y  asi  aca- 
bo de  hacerle  merced  de  título  de  Anales  de  cinco  dias) 
de  tomo  y  lomo ;  pero  es  de  los  que  pueden  salir  á  luz; 
esto  sucede  con  las  mas  de  mis  oleras »  qoe  están  ocultas. 
cómo  un  ingenio. 

8  7     £í  penetrante  tuyo  quedará  orientado ,  si  no  se- 

Sun  deseateis ,  será  según  me  ha  ocarrido ,  del  siglo 
ustrado  en  Occidente  de  la  vida  de  algunos  del  Nor« 
te^  de 'lo  qiie  pasa  :ea  l^s  ^esas  del  gran  mundo  á  me- 
diodía ,  en  ias  tablas ,  ó  teatros  y  paseos  por  la  tarde, 
th  los  peinados  y  visitas  pQc  la  mañanaren  los  Juegos 
y  academias.de  música  por  la  noche,  y  en  las  corridas 
y  paradas  de  los  toros  dentro  de  la  plaza  de  Alcalá* 
Acabo  f  como  vulgar ,  y  bascongadameute  se  despidea 
en  Madrid  i  diciendo  =:  Agur. 


GaU 


Guia  de  hijos  de  vecino  y  forasteros  ^  porqtae  el  ingenio 
vi  a  guias  I  para  este  mío  ^  el  pasado  i  y  el  que  viene  ^  y  toi 
-\    dir  hs  demás  ^ue  Dios  fuere  servido  ^  porque  son 
.  n$ticias  generales  para  todo  tiempOé    . . 

NOTA  DEL.  BPITQA  : 

£t  presente  y  el  anxetlor  escrito  ^  se  asegura  los  com-^ 
poso  el  celebre  Capitán  Cadahalso :  su  sátira  es  fina  ,  y. 
terminante  á  corregir  el  luxo  >  y  otros  vicios  en  que  in- 
curren ambos  sexósu  Tiene  coda  aquella  sal ,  viveza  y 
acrimonia  que  corresponde  á  semejantes  obras :  por  leí 
qual  creemos  merezcan  la  ^atisfacion  del  publico ,  en  que 
tanto  nos  interesamos. 
.1 
Ministros  que  componen  el  tribunal  de  hi  desocupados 
de  la  Corte. 

ra  Vanidad  y  Presidente  de  este  Consejo :  A  la  calk  de 
Pruiadofm 
La  Presunción  :  A  la  calle  del  Espejo. 
La  Moda  :  A  la  calle  de  los  Majaderttos^ 
La  Ocasión  :  A  la  calle  de  la  Estrella. 
£1  Deseo  :  Entrando  por  la  calle  de  la  Esperanza^  ai  fin 

de  la  del  Desengaño. 
El  Logro :  A  la  calle  de  los  Peligros. 
£1  Apetito  :  A  la  calle  de  la  Libertad. 
El  Ocio  :  A  la  calle  de  la  Visitación. 
La  diversión  :  A  la  calle  del  Prado. 
El  Desvanecimiento  :  A  la  calle  del  Rehx. 
Las  Promesas  :  A  la  calle  de  Francos. 
La   Faltriquera  para  las  dádivas :  A  la  calk  Angosta. 
La  Conciencia :  A  la  calle  Ancha. 

La 


La  Esperanza':  A  la  catte  de  Vsl-vtxáe. 
h¿ishica^:Aia^aiU  delViif¿ío.\  '     .      ^ 

iA^Engzño:  ASantAÜara.  .^  .  y 

£1  Cumplimiento  y  las  Ceremonias :  Entrando  forUís^ 

lU  del  Hutpiüadero  f  á hpUzMela 4e  la  Pajom. 
ÍA  Murmuración :  A  la  calle  de  la  Bspado; 
La  Mentira :  A  la  calle  de  la  BoU.   >    •     A 
La  verdad  :  Al  Retiro. 

IX ^^afño:  Ala calU del MedloduL  -'   T 

La- Necesidad  :  Alas  Afligidos. 
La-  LMonja  :  A  la  calle  del  Tesoro. 
La  Explicación  :  A  Id  calle  dé  la  Ruda. 
La  Prudencisí :  Al  Noviciado. 
La  razón  ;  Viv}4  en  la  caite*  de  la  Cabeza » y  hof  está  aeesen^^ 

te  j  y  sin  exercicio. 
£1  Desengaño  :  A  la  Cuesta  de  los  Qe¿os^ 
LaPaUbca^  A  la  calle  del  Perro.   ...      ^ 
£1  Didamen:  A  la  Pasión.       •      > 
La  Solicitud  :  A  las  Recogidas.  -r 

fA'Ga\^MCo:i4^'^aIledc4ai'Ri)easJ^'i^*/      -      v    ,. 
Las  conseqüencias  de  todo  esto :  A  Antón  Martin. 
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CARTA 

de  mM  sithrs  Andaluza  ¿ SU  wM'idQ f  qne  ^e  tallaba  enk 
,<krte  y  y.dfaif€€€ruf)^bimi€wtritemiio. 

\^  uerido  esposo  mió.  Las  noticias  <|tie  acabó  de  tKikSM 
de  esa  Corte  sobre  tu  conduda  hubieran  trastor- 
nado la  mia,  si  ne  hubiese  ai>andonado  á  sus  varias  s¿^ 
jestiooes.  Me  aseguiaroii^que  lejos -^seguir  con  ésfuei^ 
Ko  la  cazoa.qucite asiste on ellitigioque  tff  coaduxo/ahc^ 
cenias  olvidado  este  asunto  ^  y  que  sokx  ocupaba  tu  aren** 
clon  el  complacer  á.una  dama »  á  quien  sirves  y  obse« 
qutas^  usurpando  á  m  mugcr  é  hijos  lo  que  empleas  en 
ese  objeto  dc:fiu  estimación ,  y  el  tiempo  al  negocio  prinr 
dpaUquete.sepíirQdeim.vista..  [.:..« 

Puedo  asegurarte;  con  verdad  r,qtie  al  concluir  es^ 
jrelacion  tanr  no  espesada  i  ocupó  mi  corazón  todo  el  dc^ 
loe  de-que  es  capa^ip^ro  reflciionando  después  t»  omcha 
f»iu|iep(»a  1  el  ^dior  quci$t  debo  ^  la  modestia  de  tu  g6- 
olioL^.y  elDtajador  :de  Cus  operaciones  >  na*  di  asenso  i  ¿  lo 
'".'i^UQ  sc:  me  aseguraba.:  ,  /    \ 

For  otra  ^rte  advertí  ^que  tn  la  tuya  de  8  de  Agos^ 
to  me  dixisté  que  i  mediados  de  Septiembre  estar ias  es 
€9fi9L^if  ^uc  han;{>aMdf  gcfaaimcses. dospuca  de  esta  ofec> 
ta  j  y  aún  no  tengo  la  menor  certeza  de  tu  regreso  »  .tan 
90SpiiiadOí9«rmf>:  .  -r  t 

De.cataíconsideracioapa9e:áladelas.o^t^  que  nse 
has  elcrifeo  fti  los  líjitimos  qua vo  meses  f:  y  halle  en  ellas 
f3«WinulcyftiQi)dkil)$^  i^w.abriójui  pechos  parque  nof 
t¿:4a»4Í^ias.;la»eapfesioiies  v  tan.  distintas  del  fne^ 
go  que  tienen  lift^t^teiiorci^.que  ya  duda creíiiie^ 
.   Tm.iyjl.  Nn  ron 
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ron  diftadas  por  ía  prisa  ^  y  escritas  por  la  precisión. 
'*£sto  tnismo-habia  notado  al  leerías  la  primera  vez  i  pero 
te  disculpaba  mi  cariño  con  que  te  tendrían  ocupado  los 
asuntos  de  nuestros  Af^tecescsy  y  otros  que  proporciona 
la  Corte  \  por  lo  qual  no  me  di  por  entendida  sobre  esto 
ihasta  ahora  >  porque  para  mí  en  viendo  tu  firma ,  y  ré* 
conociendo.por  elb que  essás  bueno  i.Qs  io  Mnico  que 
siempre  llenó  de  alegría  mi  corazón  i  y  que  prodnxo  to- 
das mis  satisfiaicciones;  a 

Batalla  nó  obstante  con  todo  aquel  cúmulo  de  cavila- 
clones  que  or^ina  en  un  alma  que  unto  te  ama  como  la 
ibia  I  el  tropel  confuso  de  pens^ientos  que  me  representa- 
ba mi  dolor,  opuesto  en  todo  á  lo  que  mi  'pasión  alegaba  ea 
favor  tuyo.Ultimamente|Coatffapesando  unas  y  otras  ra- 
zones, te  halle  divertido  i  pero  no,  te  concern^  incorrc* 
gible.  Juzgué  que  tendkias  toxpe  el  entendimiento  para 
percibir  las  voces  de  la  razón;  pero  que  pM  aígan  mo^ 
mentó  las  atenderlas.  Ella  es  la  que  te  recuerda  tas  oblL«^ 
gaciohes  de  tii  cuna ,  las  del  lazo  indisoluble^  y  sobre  to- 
Áo  las^de  la  Religión.  Nada  importa  hasta  aquí  lo  hecho; 
bastante  satisfacción  será  para  mí ,  no  repetirlo  y  ohri'- 
darla  Hay  gran  diferencia  entre  utia  distracción  ,  y  un 
toDál  abandono.  Aquella  es  t)i  culpa  ^  este  le  miro  de 
tí  muy  lejos.  Un  paso  mal  dado ,  no  es  fitndamenro  para 
aperar  que  todos  se  den  así:  antes  bien  de  un  tropiezo 
resulta  mas  cuidado  para  oe  caer  otra  vea^  £1  relampagoi 
ehla  noche  obsqiía  csitamakv  fUf^^^l'pásmK^^  tiemgcK 
alUflibra.'  vy\^ú.L:.,^    .?  o::  "•. 

En  fín  9  esposo  mío ,  en  nombre  de  la  t«on  tehablojí 
Si  te  preocupó  una  sola  vista;  enmiéndete  un  arrepenti-i 
miento.  Caer *es  peligroso ,  pc[io  4  veces  útil^  si': de  etld 
resulta  el  efiícarmlontotuMtigere^k  ^^batqaidriJa  tiene: 
conocerla  y  huMa  es  efed:ode  la  pcttdetkiitt/p^ro  8u&«* 

sistk  en  el  erfiór ,  lo  ef  de.  la  iaiq<iidadr ' 

Na 
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No  quiero  qué  mis  palabras  te  molesten ,  sino  que  te 

corrijan.  Vuelve  á  los  ojos  de  esta  amante  esposa ,  y  do 
estos  tiernos  hijos  que  se  alimentan  con  tu  memoria.  De« 
za  la  Corte ,  abandona  los  intereses ,  y  ven  á  ver  á  los 
que  con  tu  vista  tendrán  el  mayor  consuelo;  y  no  te  cau« 
sen  sentimiento  los  que  es  regular  conozcas  que  traspa^ 
san  mi  corazón.  Últimamente » te  espero ,  te  llamo ,  y  te 
deseo  todo  mió ,  pues  es  toda  tuya  =  J.  Maria. 

P.  D.  Lo  mismo  que  la  nave  en  la  tormenta ,  siem-' 
pre  temblando  ser  abismada  por  los  vientos ,  y  las  olas^ 
estaré ,  esposo  mió  ,  basta  que  tu  respuesta  tranque 
lice  mi  espíritu.  Si  no  fuere  como  deseo  ,  ¡contempla 
qual  será  mi  sentimiento  I  pero  si  viene  como  es  razon^ 
respirara  con  excesivo  gozo.  De  estos  dos  extremos  me 
proporcionarás  el  que  conozcas  que  merezco.  Y  si  entre 
los  dos  tomares  el  medio  de  traerla  tü ,  ¡que  pichosa  se- 
ria la  que  mas  <|ue  á  ^  misma  te  ama! 


HN  DEL  TOMO  DIEZ  X  SIETE. 
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SEMANARIO  ERtODITO* 

•      Qü«    COM  PRfiHBNDK :<S.H 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 
CRITICAS,  MGR^ES  ,  INSTRUCTIVA)^ 

ffOUnCAS^HISTORlCitf^SAdVIllICAS,  T  JOCOSikt 

DÉ  NUESTROS   MEJOR«S    AüTOKES 

Air^IOUOS,  jr  MODBÍNO&  .  t' 

.*  .        ■     .  ^       t  •.  .      . 

'     DALAS  A  «LUZ 

DOír  ANTONIO  FALLADARS$ 

*■  de  Sotomayor» 

TOMO    XVIIl  "     - 


MABKID  MDCCLXXXIX. 
POR    Dt)N    BLAS    ROMAN- 

Se  hallará  en  el  Detaacho  principal  del  Semanario ,  calle  del 
León ,  frisnte  de  la  del  Infante ;  en  las  Librería»  de  Mafeo,  Car- 
rera de  San.  Gerónlbo  (    en  la  d«  'Bartolomé  Lopes ,  Plasuela  de 
Ko.  Domingo  ;  eo  la  dé  la  Viuda  de  Sanche*  calle  de  Toledc^ 
y  en  el  pacato -del  Di^ri»  fi^te  de  Sto;  Tomai. 

CON  IRIKILEGIO    S^MAL,      \ 


»     .   5       *     .   '      4 


V     • 


c   :  f. 
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(I) 

SEÑORES  SUBSCRITORES 

DE  DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CORTE, 

A  LOS  TOMOS  XVI.%  XVIL"  Y  XVüV 

DE  LA  OBRA  PERIÓDICA, 

INTITULADA 

SEMANARIO    ERUDITO. 

MADRID, 

JJixcmo.  Sr.  D.  Francisco  Antonio  de  Lorenzana,  Arzq* 

bispo  de  Toledo. 
Ex¿mo.  c  limo.  Sr.  D.  Agustín  Rubio  de  Ceballos, 

Obispo  de  Jaén ,  Inquisidor  General ,  y  Gran  Cruz 
.    de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III.'' 
Excrao.  Sr.  D.  Antonino  de  Sentmanat ,  Patriarca  de  las 

Indias. 
£xcmb.  Sr.  Conde  de  Floridabl^nca. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  López  de  Lerena. 
ExcDfio.  Sr.  D.  Antonio  Valdc^  y  Bazan. 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Porlier. 
£xcmo.  Sr.  Conde  de  Aranda. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Moñlno ,  Presidente  del  Conse* 

jo  de  Indias,  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Or- 
:    den  de  Cartós  UL^. 

Illmo.  Sr.  Conde  de  Campománes  ^   Gobernador  del 
.    Consejo. 

*  Ex- 


Excma.  Sra.  Duquesa  de  Uccda. 

Excma.  Sra,  Marquesa  de  Astorga^ 

£xcma.  Sra.  Condesa  de  Benavente^  Duquesa  dé  Ósaná.' 

Excma.  Sia.  Ducjucsa  dp  Wcr vuliu        v 

£xcmo.  Sr.  Duque  de  Híjar,  * 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna  i  Conde  de  Benavente; 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Oñate. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Miranda. 

Excmo.  Sr,'  Marques  de  Miravel. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Casiropingno^  ^ 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Castel-Durrios. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Valdecarzana. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  CogoUudo. 

Excma.  Sra.  Marquesa  de  la  Sonora. 

Ulmo.  Sr.  D.  Francisco  Angulrianó ,  Obispo  de  Tagaste» 

lUmo.  Sr.  Obispo  del  Cuzco. 

Excmo»  Sr.  Conde  de  Blevillagigedo  ,  Virrey  y  Capitán 

General  de  México. 
Excnu).  Sr.  Principe  de  Monfort'^.Inspeftor  de  Draw 

genes.        , 
Ulmo.  Sr,  Conde  de  Tepa  ,  del  Consejo  y  Cámara  de 

Indias*     . 
Sr.  D.  Almcrico  Pini. 
Sr.  D.  Eugenio  Llaguno ,  Secretario  del  Consejo  de  £s^ 

tado. 
Sr.  D.  Miguel  Otamendi ,  Oficial  primero  de  la  Secreta^ 

ría  de  Estado. 
Sr.  D.  Joseph  de  Anduaga,  Oficial  de  la  misma. 
Sr.  D.  Bernardo  Belluga  ^  id. 
Sr.  D.  Diego  Rexon  de  Silva ,  id. 
Sr.  D.  Pedro  Aparici ,  Oficial  primero  de  la  Secretaría 

de  Hacienda  y  Guerra  de  Indias.  Por  2.  exemplares. 
Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Ayestarán,  Oficial  de  la  Secre- 
ta* 


•Cíii) 

.  taria  3c  Gfdcfa'y  Justicia. 
Sv.  D.  Fulgencio  de  la  Riba  ,  Oficial  segundo  de  la  Se- 
r*  cretaría  de  Marina,  i 

Sr.  D.  Cristoyal  de  Cuenca,  Oficial  de  la  Secretaría  de 

'.Hacienda. .       .       ' 
Sr.  D.  Juan  Caamaño,  id. 

Sr«  D.  Francisco  Carrasco,  Oficial  de  la  Secretaría  4c 

'  Querrá.  V  ,  .     .  . 

Sr.  D.  Joseph  Galán ,  Oficial  Escribdetvte  de  la  Secretaría 

de  Indias.  ^ 

La  Real  Academia  de  la  Historia. 
La  Real  Compañía  de  C^x^csLSjpor  25,  exmplareSf 
Sr.  Marques  de  Concrera9:i  del  Consejo  de  Castilla. 
Sr.  D.  Pedro  Joaquín  de  Murcia, del  mi$jbo  ConrsqQ.. .  : 
^x.D.  Mariano  Colon  Larreategui ,  del  propio  C^wi 

jo ,  y  Superintendente  General  de  Falicía. 
Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  del  Consejo  de  Ordenes. 
Sr.  D.  Josef  Garda  Pl^^rro,  del  Consejo  de  Indias. ' 
Sr.  D.  Miguel  de  Flores,. del  Consejo  de  $•  M.,  y  sii  AI^ 

calde  de  Casa  y  Corte.  v  .      ' 

Sr.  O.Josef  Antonio  de  Armooa ,  Corregidor  de  Ma« 

drid. 
Sr.  Marques  de  Qv.ieco,  Introductor  de  Embaxadores,  > 
Sr.  Marques  de  Robledo  de  Chávela,  Pire^cor  Qeoeirat 

de  la  Real  Renta  del,  Tab^o. 
Sr.  Marques  de  Someruelos.  .   ^ 

5r.  Marques  de  Casaoiena. 
Sr.  Marques  de  TorreblíiMa> .     /  .    ,.    ii; .  ; 
Sr.  Marques  de  Zambrano ,  Tesor^üO  Goncf  a.l«    : 
Sr.  D.  Francisco^Montes,  id.        .^         ' 
Sr.  D.  Pedro  Escolano  de  Arrieta.  . 

Sr.  D.  Damián  Juárez.  [  .:  • 

Sr.  D.  Ferojin  Touíe»  .',.;;    ....  \..  -',         a.  :  . 
:  ^#2  '  Sr. 


Sr,  D.  Antonio  María  Quixada ,  Regidor  de  la  Villa  d^ 
'  Madrid. 

Sr.  D.  Josef  ZavaUi  Tesorero  General  de  la  yUk  de 
•  Madrid.  -     '    '    - 
Sr.  D.  Julián  López  de  la  Torre  Ayilon ,  Pireftor  Ger» 

neral  de  Correos. 
Sr.  D.  ¥rancisk:o  Ascarano,  id. 
Sr.  D.  Vicente  González  de  Arribas,  Diredor  General 

de  la  Real  Compañía  de  Caracas. 
Sr.  D.  Martin  Antonio  Guize»  Contador  de  la  misma» 
Sr.  D.  Diego  Rcxon  de  Silva. 
Sr.  D»  Joaquin  Juan  de  Flores. 
Sr.  D.Manuel  Polo  de  Alcocer. 
Sr.  D.  Matías  Cuende. 
Sr.  D.  Ignacio. López  de  Ayala ,  Catedrático  de  Foctlcat 

de  los  Reales  Estudios  de  S.  Isidro. 
Sr.  D.  Santos  Diez  González. 
Sr.  D.  Josef  de  Guevara  Vasconcelos. 
Sr.'  D.  Ramón  de  Guevara  Vasconcelos. 
Sr.  D.  Josef  de  Castro ,  Oñcial  de  ia  Real  Biblioteca:. 
Sr.  D.  Manuel  de  Re  villa ,  Administrador  de  la  Real 

Renta  de  Correos. 
Su  D.  Tomás  de  Nenclares ,  Oficial  de  la  mismas 
^r.  D.  Francisco  Mariano  Nifo. 
Sr.  D.  Juan  Sempere  y  Guarinos. 
Sr.  D.  Eugenio  Escolano. 
Sr.  D.  Ignacio  Garcia  Malo,  Secretario  del  Excelentisín$^ 

Señor  Patriarca  de  las  Indias»  - 
Sr.  D.  Domivrg<i  Arberas. 
Sr.  D.  Miguel  Igueras. 
Sr.  D.  Eugenio  Larruga. 
Sr.  D.  Miguel  Bea. 

Sr.  D.  Santiago  Sanz ,  Rey  dQ  ArmaSm 
•  i  :  ^  ^  % 


Sr.  D.  Francisco  Flores  Gallo, 

£1  P.  D.  Antonio  Muralla ,  Canónigo  Premostratcnsc. 

El  R.  P.  Fr.  Pablo  Joscf  de  Castro. 

£1 P.  Procarador  General  de  la  Cartuja, 

;m  M.  K.  ?.  D.  Martin  del  Salto  y  Chacón,  Abad  de  & 

Basilio.  .    . 

£1  Dr.  D.  Antonio  Policarpo  Meneses. 
£1  Dr.  p.  Antonio  Medina  Palomeque,  Capellán  Mayor 

de  las  Baronesas. 
£1  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  TruxIllo,del  Orden  de  & 

Francisco,  Comisario  General  de  Indias. 
Sr.  D.  Josef  Fierres. 

3r.  D.  Francisco  Xavier  Sedaño  ^  primer  Teniente  dt; 
.    Realeis  Guardias  Españolas. 
/Sr.  D.  Francisco  Portocarrero. 
Sr.  D.  Josef  Marichalar. 
Sr.  D.  Ramón  de  Castro. 
Sr.  D.  Gaspar  de  Haedo  y  Espinosa; 
Sr,  D.  Vicente  Alvarez. 
Sr.  D.  Juan  de  Veiasco  Dueñas» 
Sr.  D.  Vicente  Bacas. 
Sr.  D.  Vicente  del  Castillo  Pizarro^ 
Sr.  D.  Sebastian  Urigarte. 
Sr.  D.  Bartolomé  Panlagua. 
Sr.  D.  Santiago  de  Sepulveda  y  Marotou 
Sr.  D.  Cosme  Serrano  de  Madrid* 
Sr.  D.  Agustín  Lacontc* 
Sr.  D.  Joscf  Pcñalber  de  Moya. 
£1  Dr.  D.  Lorenzo  de  la  Cosía  y  Buendía. 
£1  Dr.  D.  Lorenzo  Maldonado  de  Oñat$^ 
Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Peznela. 
£1  Dr.  D.  Bernardino  de  Santoya^ 
Sr,  Dt  Míguei  Collado. 


m 

Sr.  D.  Matías  de  Sagastia  y  Castra* 

St.  D.  Matías  de  lá  Maza. 

Sr.  D.  Pedro  Josef  Caía  Por  un  aÜa. 

£1  TeDiente  Coronel  D«  Tadeo  Brabo  Rivera 

Sr.  D«  Ju&n  Bautista  IrribarreD.  Por  14*  cxemplares. 

Srw  D.  Josef  de  Ayarzagoitia.  Por  6.  exemplares. 

Sr.  D«  Manuel  Quiroga«Por  i6«  exemplares. 

Sr.  D.  Valentín  Francés  y  Caballero*  Por^.  exemplarts. 

Sr.  D.  Manuel  Zorrilla.  Por  a.  exemplares. 

Sr.  D.  Joaquín  Rosi ,  Secretario  del  Exceleoosímo  Senoi 

Eoibaxador  de  Cerdeña. 
Sn  D.  Vicente  Domingo,  Capellán  del  Excelentísimo  Se« 

ñor  Marques  de  Valdecatzana. 
£1 M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Pedro  Centeno ,  dd  Orden  de  5. 

Agustín. 
Sr.  D«  Juan  de  Villanueva ,  Maestro  de  Madrid. 
Sr.  D.  Ignacio  de  Bejar. 
Sra.  D.^  Micaela  de  Vizcaya* 
Sr.  D.  Gaspar  Ugarte  y  Gallegos «  Coronel  del  Regi« 

miento  de  Abancaez^.y  Alferes  Real  det  Cuzco» 
Sr.  D.  Manuel  Rodríguez* 
Sr*  D*  Vicente  Berriz« 
Sr.  D«  Ramón  Degres. 
Sr.  D.  Juan  Josef  Castejon.    . 
Sr.  D.  Francisco, Cortázar  I  Abogado  de  los  Reales  Con<% 

scjos. 
El  R.  P.  Fr.  Manuel  de  S.  Josef,  del  Orden  de  S.  Ge* 

rónímo. 
Sr.  D.  Nicolás;  de  los  Heros» 
Sr.  D.  Joaquia  Palacin. 
Sr.  D.  Juan  Galistco  y  Xiorro. 
Sr.  D.  Felipe  Galán  y  Navarro^. 
Sr.  D.  Josef  Ignacio  Joven. 

Sr. 


(VII) 
Sn  D.  Joscf  del  Campo. 
Su  D.  Pedro  González  Moro. 
Sr.  D.  Fernando  Mayoni. 
Si.  D.  Manuel  Vicente  Morgutío. 
Sr.  D.  Jacobo  Vázquez  García ,  Abogado  de  los  Reales 

Consejos, 
Sr.  D.  Juan  de  Segovla. 
Sr.  D.  Manuel  Marcos  ZorriUd.  ' 

Sr.  D.  Manuel  Basterrechar.  < 

Sr.  D.  Josef  Moreno.  ,' 

ISr.  D.  Manuel  Morales. 
Sr.  D.  Tomás  de  Berganza. 
Sr.  D.  Santiago  Ortega. 
Sr.  D*  Miguel  Gorostiza. 
Sr.  D.:  Antonio  de  Ja  Mota  y  Prado. 
Sr.  D.  Antonio  Alvarcz  Narro. 
Sr.  D.  Manuel  Alvarez  Segoviano. 
Sr.D.  Mateo  Villamayor. 
Sr.  D.  Juan  de  Atienza. 
Sr.  D.  Vicente  González  y  Aroao, 
Sr.  D.  Pedro  Merino. 
Sr.  D.  Juan  de  Quevedo. 
Sr.  D.  Francisco  de  Patíía  Cabeda  Solares^. 
Sr.  D.  Bernardo  Rodríguez^  Por  un  oHo. 
Sr.  D.  Manuel  Josef  Marin. 
Sr.  D.  Andrés  Gilavert. 
Sr.  D.  Blas  Carilla. 
Sr.  D.  Bartolomé  Siles. 
Sr.  D.  Josef  Garda  Pizarro.  Por  la  6.*  >  7.* 
Sr.  D.  Josef  Antonio  MosiL 
Sr.  D.  Pedro  Pérez  de  Castro. 
Sr.  D.  Gabriel  Achategui. 
Su  D.  Gaspar  Antonio  de  Iruegas. 

Sr. 


(VIH) 

Sr.  D.  Bartolomé  Xímcno 

Sr.  D.  Tadeo  Ladrón  de  Guevara.. 

Sr.  D.  Francisco  Benito. 

Sr.  D.  Juan  López.       . 

St:  D.:Fra6cl3CQ  Berdiiu,      .     ,    . 

Sr.  D.  Mateo  Delgado  de  la  Torre.; 

Sr,  D.  Joaquín  Pacheco  y  Tizón. 

Sr.  D.  Juan  Francisco  EstlU^t. 

Sr.  D.  Blas  Román. 

Sr.  D.  Santiago  Agustín  de  Amposta. 

Sr.  D.  Juan  de  Dios  Bernardo  Míreles» 

Sr.  D.  Francisco  Antonio  LlorencL 

Sra.  D.^  Jacinta  Rosa  de  ArazabaL 

Sr.  D.  Florencio  de  los  Santos  Quiñones  y  LedesmaV 

Sra.  D.*  Juana  Antonia  de  los  Angeles  Que  vedo  y%Rq*^ 

driguez. 
Sra.  D.*  Serafina  Valcjrce  y  Redondo. 
Sra.  D.^  Francisca  de  la  Huerta  y  Reguera.: 

CÁDIZ. 
Sr.  D.  Juan  Domingo  Gironda ,  Oficial  de  la  Contaílu;-* 

ría  de  Indias  en  la  Real  Aduana. 
Sr.  D.  Diego  de  la  Torre ,  id.    r 
Sr.  D.  Lugardo  Joaquín  Oroiigo ,  id.^ 
Sr.  D.  Agustín  González ,  id.. 
Sr.  Marques  de  Villapanc's. 
El  Rmo.  P.  Fr.  Juan  de  Cádiz ,  del  Orden  de  S.  Geró* 

nimo. 
Sr.  D.  Juan  db  Dios  Landabucu ,  Caballetp  de  la  distian 

guida  Orden  de  Carlos  lU.^ 
Sr.  D.  Pedro  Gamón,  Contador  delá  Fábrica  de  Tabacok 
Sr.  D.  Francisco  Yances  i  Notario  Mayor  de  la  Audica-t 

Eclesiástica.  •  


Sr.  D.  Antonio  de  la  Torre ,  Notado  Mayct  de'la'C»»* 
trence.  '  -•   j  Ji  .,& 

Sra.  D.*  Francisca  Rivera  ■  >  . ,.  .\  XI  ,i¿ 

Sr.  D.  Agostin  Castañeda. 

Sr.  D.  J<^eph  de  la  Tiiera,  Alguacil  Mayor  de  los  Rea- 
les servicios  de  MlUonos^  y.  Agerite  fiscal  ptit^pfit 
de  la  Real  Renta  de  Salinas  .PcovUuáaks»  y  4«iPás 
agregados- dd  fianida^e  ésta 'Ciudad.  Por  inf«4if4. .  ;> 

Sr.  D.  Ángel  Martin  de  Irribútea,  dd  Comerlo.  P«f 
un  4i)bi,  .     :. 

6r. D.JbscfBou;t,id.  .  ¿ 

Sr.  D.  Francisco  Marti ,  id.  .•     i 

Sr.  D.  Vicente  Fuá.  ,2 

Sr.  D.  Juan  Martínez  Sandsteban ,  Familiar  del  UoBtrtr 
simo  Señor  Obispo  de  esta  Ciudad.  -t 

Sr.  D.  Josef  Carcia  Domínguez ,  Oficial  de  la  Real  Ren- 
ta de  Correos.^  "'       •  ...  ^     ..  ,  . 

Sr.'D.Jocc|phie.OBdanciy'MlicUl9,ddConieilcii9.    •: 

Sr.  D.  Cayetano  Guadix,  id. 

Sr.  D.  Pedro  V«ldi. 

Sr.  D.  ManoelComofi.'  J^  »i  tuywyf^wi./ ; 

Sr.  D.  Antonio  Iglesias.  Por  13.  tximfUirtu 

Sr.  D.  Diego  Romero.  '   *  \  ^   \  i, 

Sr.  D.  Jbs^  Antonüfli  X.azcali<^  : 

Sr.  D.  Juan  Pasqual  deSoi»Éobai;f 

Sr.^Dl  Juan  de  Mqrga^.del/?>wrccíé>.i/ .  ■ .  ..  I  ..í    <; 

Sr.  D.Carlos  Gutiérrez,  id.  .t<. 

ScD."Ja«isfOa^pentct.  r:-  /?  v  ■».  ->  <••    ¡     '.1  /.  .  -í 

Sr  D.Juoreozo  de  I9  Azudas   .   .  .      ^ 

Sr. D. Nici>las Mm^.  V  .  \,. 

Sr.  D.  Joaquín  de  AcespaMaiu0l.,idctlQ»iafirwk  ü 

Sr.  D.  Francisco  Sala. 

Sr,  D.  Joscf  Pardiñas  Villalobos. 


Sr«  IX  Domingo  Perea. 
Sr.  D.  Luis  Navarra 
Sr.  D.  Jacobo  Cocdoo. 

MALAGA, 
St^  D.  Crifitoval  de  Medina-Coode »  Csnónígo  Úc  esta 
■    Sta>  Iglesia  CatedcaL 

Sr.  D.  Agnstin  Galindo ,  Radonéto  de  la  misoia* 
Sr.  D.  Feliciano  Molina,  id. 
Sr.  D.  Joseph  Pcrnandez ,  Arcipreste  del  S^rarloi. 
£1 M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  de  Salas ,  Púox  del  Coa* 

vento  de  S.  Juan  de  Dios.  . 
Sr.  D.  Joaquín  Calderón ,  Presbítero. 
fir.  D.  Joseph  Badajoz  y  Figuccoa.! 
Sr.  D.  Francisco  de  Loyo. 

VBLBZ'MALAGA. 
Sr.  D.  Francisco  de  Anda  y  MendivU ,  Sectetacio  de  U 

Sociedad  Econóflúca. 
Sr.  D.  Joseph  Carlos  de  Olmedo,  Presbítero, 
Sr,  D.  Juan  Dabanhocques ,  d$l  Comercio^ 

SEVILLA, 
Sr.  D.  Joseph  Olmeda  y  León ,  del  Gons^  de  S.  M. ,  y 

su  Oidor  en  csu  Real  Audiencia. 
Sr.  D.  Francisco  Feroaadcx  Soler ,  primei  Jenicate  ée 

Asistente. 
Sr.  D.  Domingo  Gomes  Boorqties,  Capitán  rctiradeu 
Sr.  D.  Francisco  Becerra  y  Benavides ,  Caballero,  de  U 

Real  y  distinguida  Orden  de  Catioi  111*2  AdoSnil- 

ttadoi'dc  hi  Real,  Aduana. 


'SONf 


(XI)    ^ 

RONDA. 
Sr.  D.  Juan  Mariá  de  Rivero  y  Pizarro,  Fresbítera. 
Se.  Marques  de  Pqas ,  Corregidor  de  esu  Ciudad. 
Sr.  Vizconde  de  las  Torres. 
St.  V.  Joseph  Bernardo  Valladares  de  Sptomayor  1 0&{ 

cial  del  Correo. 

VALENCIA. 
St.  D.  Bernabé  Muzquiz^  Arcediano  dé  Alcira.      v     . 
Sr.  D.  Vicente  de  Carro  |  Teniente  de  Vicario  Generad 

de  los  Reales  Exercicós  ^  y  Canónigo  de  esta  Santi; 

Iglesia. 
Sr.  D.  Vicente  de  Perellós  y  Ltnuza ,  Diredor  de  It 

Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 
Sr.  D.  Pasqual  Vicbme  Lahsola «  Secretario  de  la  Real 

Sociedad  Económica  ^  Subsacrina  y  Maglstet  de  esa 

Sanca  Iglesia. 
Sr.  D.  ^bastían  Sales,  Pabodfe>  Dignidad  de  esta  SantK 

Iglesia.  '   ' 

Sr.  D.  Antonl6  Pasqual  Gaida  de  Almunia>  Reg{doc 

de  esta  Ciudad, 
Sr.  D.  Francisco  Benito  Escuder  /id. 
Sr«  D.  Francisco  Tomas  Eximeno  »  Relator  de  lo  Qvil 

de  esta  ReaUAudiencia. 
Sra.  Doña  Juana  Paula  Carsí  y  Sanchiz. 
Sr.  D.  Tomas  Tinagero  y  Vllaaova ,  Señor  de  Ayaco^ 

y  Secretario  de  esta  Ciudad. 
Sr..  D.  Vicente  Branchart,  Oidor  de  btta  Real  Au-^ 

diéncia. 
Sr.  p.  Antonio  Catani ,  Catedráticor  de  f  Uosofuu     . 
Sr.  D.  Joseph  Beney  to  ^  Abogado  ^  *  CoüsuImt  4e  )^ 
•     Mimu  .'.../. 

Sr.  D.  Miguel  Cabellos  ^  Oficial  de  la  Secieurá  dd  B»^ 

lacio  Arzobispal 
/i  ##a  Sr. 


Sr.  D,  Miguel  Fcrriz  y  Richart.  Por  lo^  exemplares. 
Su  D.  Juan  Bautista  Hermán  ^  Canónigo  de  esta  Santa 

Igksla« 
£1  R.  F^  Fn  j6aqDio.Cottq^i  y  Difinidoi  Gcficral  cu  sa 

Convento  de  S.  Francisco»  j 

-  '  '     •  •'  *  '  *    .  •  *  . 

SBGORVE. 
£1  Illmo.  Sn  D.  Lorenaa  Gómez  de  Haedo,  Obispo. 
Sr.  D.  Jooeph  JLoikfai,  Arcediano  de  Alptkntc.  ;  . 
It;  D;^  Antonio  Loaano  y  Canónigo  de  esta  Sama  Iglesia* 
Sr.  ^  D.  PtaftraiLaréoao  Bhénq » id» 
Sr.  D.  Joseph  Zaton  y  id. 
El  Acchivo  dó  esu  Sonta  Iglesia. 

I  BARCELONA.       . 

Xiccauk  Sr:  Qonde,  de  Reqaena^ 

Sr»  D.  Antonio  Francisco  de  Tudó  ^  del  Consejo  de  S»  M. 

y  Sil  Alcalde  del  CriipeQ  de  la  Real  Audiencia» 
Sr»Dr»  D»  Buenaventura  Val  Llosera. 
9r.  p»  Antonio  Pdlicer  ^  del  Coítisqja.db  S.  M. »  y  $u  Oi« 

dor  del  Crimen  de  esta  Real  Audielicia» 
Sn  D»  £rasmo  de  Gonima». 

;    LBAWA.  Su  D^  Joseph  de  Villar » Pfesbítero » Se- 
cretaria de  Cámara  del  Uustrísioio  Señor  Obispa 
Sr.  D.  Jayme  Raluy»  Redor  del  Seminario  Trideütino. 
<    aettANZOSé  St^  Marques  de  Mos;  Coode  de.  Sao 
Bernardo» 

'    JLfOJNT.  S$é,  IX  Ra&el  Daniel^  Canónigo  de  esta  Sand- 
ra Iglesia. 

ZiUMDfiXi  Sr^D.  Andrés  Gómez  de  la  Torre ,.  Re* 
¿Id^rjperperao'de  esta  Ciudad»  '    / 

UCLÉS  Illmo»  Sr»  D»  Antonio  Tavira »  Pxloc  de  su 

C00V¿0M#' 


Su  D.  Diego  de  la  Torre  y  Arce ,  Presbítero ,  del  Or- 
den de  Santiago. 

VILLAFRANCA  DEL,  FIBSZO,  Sr.  D.  Dómíngd 
S>aendia,Canói>ig)»(k;esta,sapta,lgIe$Í9U  . 

BILBAO»  Sr.  D.  Miguel  de  Ascarate , Comi$asio  de 
Cttersa.    .     ■  •■•    ;•  f      |  , ;,    ■    •      •    . 

Sr.  D.  Nicolás  Carlos  de  Vilkivasa. 
Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Amandatro. 

PAMP  LO  HA.  Sr.  Vi Fwnciscb  Xavier  Ximenez 
de  Texada ,  Comendador  del  Orden  de  S.  Juan. 
. .  o:^ATE*  St.  p.  Francisco  Ni¿otós  de  Aritíat ' '     ; 

SANTANDER.  Sr.  Conde  de  Villafuerces^ 

PUENTE  DE  LA  REINA,  Sr.T).  Joaqttin  Eepelcta, 
Diputadp  de  los  B.eynos  de  Novaría.  '    /     - 

coruña: 

Sr>  D.  Maouel  Roioero  >  del  Consejo  de.S.,  M. ,  y  su  Go* 

bernador  de  la  Sala  del  Crimen. 
Sr.  D.  Bernarda  Hervellá  de  Paga »  fiscal  de  Kentas,  y 

Asesor.del  Consulado.  . 

ALMAGRO,  Sr.  D.  JosCph  Bercebal,  AlgaácU 
MayOt  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición. 

PUERTO  DE  SANTA  MARIA^  Sr.  D.  Francisco  Flá 
y  Mimbrado.  .        ■         ■  ' 

ZEXJ TA*  Sr. D.  Joseph Antonio ELomeo ,  Coronel 
jdel  Kc;gimieot0  de  Toledo.  Pmf'  u»  dihi 

TOLEDO.  Sr.  D.  Felipe  Antonio  Fernandez  de  Valle- 
jo  f  QioÓAigo  de  esta  Sant^  Iglesia. 

HUESCA2L  Sr.  Marques  dp  GRrbeta.  Par  unstku 
[T^UJULLO.  $jr^l>..Josqphl@acci»d»AjMcha. 

PONTEVEDRA*.  Sf.  D.  Jui»ai^^ip¿  OsoriO  Oalos 
Meattnegco»  Tállente  del  ^egioi^ots»  Hroftfinclal.  P«r 

tmá^.  'i. 

MUR-' 


MURCIA, 
El  Sr.  Marques  ác  Montanaro. 
Se  D.  Ignacio  Óta&es ,  Atcediaiw  ét  Cartagena.    Ar 

dot  éMot,     . 
Sr.  D.  Antonio  Josef  Saltnas  y  Mo&ioo ,  Maestre-Escoe- 

la  (k  la  Santa  iglesia  de  Cartagena.  Por  dos  aii«f, 

VALLADO  LÍD, 

Sr.  D.  Francisco  de  Arjoiia  ^  del  Consejo  de  S.  M. » y  sa 

Oidor  eo  esta  Real  Chancilleria.  * 

St.  D.  Francisco  del  Castalio  y  Palmero,  Inquisidor. 
Sr.  D.  Manuel  Trugillo  y  Mancilla,  |  Portero  de  la  Real 

ChancUlería, 
El  Colegio  Mayor  de  ^ta  Cruz. 
Sr.  D.  Vicente  Bueno  y  Lusa  ,  Aboga'do  de  la  Real 

Chancillería. 
Sr.  D.  Joseph  Maria  Entero  ^  Relator , -id. 
Sr.  D.  Ray  mundo  del  Cueto ,  Procurador  y  id. 
Sr.  D.  RaSiel  Portero ,  Profesor  en  Leyes. 

ORAN.  Sr.  D.  Domingo  Maria  González ,  Ministró 
He  ia  Real  Hacienda  de  esta  Plaza. 

ZARAGOZA  Sr.  D.  Sancho  de  Llamas  y  Molina ,  dd 
Consejo  de  S.  M.  i  y  su  Oidor  en  su  Real  Audiencia. 

ARCXJS  DE  LA  FRONTERA.  Sr.  D.  Alonso  de  Md- 
dina. y  Estrada. 

SANTIAGO  Sr.  D.  Francisco  Q^vaez  Lechuga,  Ca# 
XK^nigo  de  esta  Sama  Iglesia.. 

LUGO.  Se  D.  Josef  Bazquez,  Seetetario  de  la  ^So- 
«ibdad  Económica  y^  Merino  y  Alcalde  Mayon 
Sr.  D.  Luí»:  de  Angoatipai  Doau  y  Canónigo  de  esta 

Santa  Iglesia. 
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SJLAMAnCA,  Sr.  D.  Miguel  Josef  de  Asaoza,  Cor- 
regidor <f  Intendente. 

ORENSE,  iUma  Sr.  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quint»- 
ao.  Obispo. 

JVILA,  Sr.  D.  Julián  de  Gascueña ,  Presbítero,  Se- 
cretario del  lllmo.  Sr.  Obispo.  Par  n»  Mío» 

VnoSJA»  Sr.  D.  Pedro  Jacinto  de  Alaba»  Goberna- 
'dor  de  las  Adaanas  de  Cantabria. 

ALCÁZAR  DB  S,  JUAK  $r,  D,  Ykentfi  Paredes, 
jQobexaadoi  d«  csu  VUla. 
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M. 

HISTORIA 

DE  LA   UNIVERSIDAD  DE   SALAMANCA," 

HECHA  POR  £L  MAESTRO  PEDRO  CHACOXT 

4  ios  muf  ilustres  Señorts  ReBor  ^  Maestre-^EscsnU  %  f 
Claustro  de  la  Universidad  de  SalamancOm 

MUY  ILUSTRES  SEÑORES. 

lYJL  ándame  V.  S*  los  días  pasados ,  que  paes  yo  hat^á 
visco  la  mayor  parte  de  las  escrituras  antiguas  de  aques- 
te Estudio ,  y  tenia  algunas  noticias  de  las  tiiscx>tias  de 
España ,  y  antigüedades  de  ella ,  hiciese  una  toeve  k« 
jacion  de  lo  mucho  que  esta  Universidad  de  Saín- 
'  manca  fue  siempre ,  y  de  las  ilustres  cosas  que  aquí  se 
lun  hecho  i  y  como  en  ella  mas  que  en  otra'  ninguna 
del  mundo  se  han  conservado  hasta  ahova  U  lealtad ,  4a 
religión,  y  la  entereza  de  la  fe  católica  ^^por  donde  ha 
merecido"  tiintas  y  tan  grandes  mercedes ,  como  los  Su« 
fDOS  Pontífices  en  todo  tiempo  le  han  hecho  ^  y  tantas 
gracia^  y  privilegios  como  los  Reyes  le  han  dado :  por- 
que le  parece  que  importaría '  que  nuestro  muy  S.into 
Padre  tüv!es¿ 'boticia  de  esro,  para  que  con  mayor  vo- 
luntad eóncedlese*.  lo  que  V.  S»  le  envia  á  pedir ,  y  su- 
plicar acerca  de  la  provisión  de  las  Dignidades ,  y  parte 
de  Canongias  de  la  Iglesia  de  Salamanca  á  personas  grá*^ 
duadas  ,de  Doftores  y  Ha^tros  por  esta  Universidad» 
Yo^  aunque  entiendo  lo  pecó  que  para  ello  valgo » toda- 
yla  por  cumjptllr  el  «laiidamieato  de  V«  &  >  y:  poc  ser  grai- 


to  en  algo  I  esta  Universidad  te  lo  mncfio  que  3e  ella 
*  ht  recibido  ,  determiné   hacerlo,  y  no  con  poco  tra- 
bajo lie  sacado  de  las  Bul^  y  Prlviiegips ,  que  en  su  Ar- 
chivo tiene  ,  y  de  las  Historias  de  <BastiUa ,  y  Libros 
del  Claustro  de  este  Estudia^  que  son  ,  como  V.  &  sabe, 
^  donde  se  escriben  todas  las  cosas  dighas  de  fncmoria, 
quejen  el  cada  dia  pasan ,  este. breve  discurso,  desde  el 
tiempo  que  se  fundó  liasta  ahora,  donde'se  verán  en 
particular  las  muchas  gracias  y  privilegios  que  los  Re- 
""  yes  de  Castilla  á  esta  Universidad  han  dado ,  y  las  gran- 
des rentas  de  que  en  tiempos  pasados  la  dotaron ,  de  las 
quales^^  aunque  al  presente  ninguna  tiene  por  las  causas 
que  diré  abax<>,  no  se  ha  dedicar  sinú  la  Voluotad  y  ani- 
no  con  que  los  Reyes  las  daban  ,  por  los  muchos  y  muy 
kales  servicios  que  de  este  Sstüdio  recibían ,  como  ellos 
^  lo  dicen  en  sus  cartas  y  privilegios.  Verse  hi  también 
i  el  fúuchoxaso  que  de  ella  siempre  hicieron ,  y  la  gran* 
de  reputación  en  que  la  tuvieron  i  pues  quando  se  jun« 
"  taban  los  Procuradores  de  Ciudades ,  y  los: Grandes  del 
Rey  no  á  jurar  los  Reyes  y  Trincipes ,  como  es  costum* 
bre  en  Castilla ,  á  sola  esta  Universidad  enviaba  el  Rey 
■  carta  ,  para  que  con  solemnidad  se  hiciese  aquí  el  horoe- 
fia¿e7  juramento  de  fidelidad  5  como  que  al)í  junto  se 
-  tomaba  el  homenage  á  mucha  parte  de  la^  nobleza  de 
.  España.  Asimismo  se  entenderá,  como  roda  la  renta 
que  hoy  tiene  ha  sido  dotación  de  los  Sumos  Pontifíces, 
.  que. aplicaron  para  ello  parte  de  Iqs  diezmos  del  Obispa- 
do,  y  como  tuvieron  esta  Universidad  por  tai^  principal 
^  cosa,  que  mandaron  que  á  ciertos  tiempos  se  juntase 
Concilio  Provincial ,  para  que  en  el  se  proveyesen  las 
.  Cátedras ,  y  se  tratase  de  las  demás  cosas  que  al  buen 
.  gobierno  de  ella  pertenecían  >  y  cpmo  después  por  le  dar 
^Aas^utoiridad  enviaban  Cardenales  Legados  >  á  que  la 
yisltaseot  y  reformasen »  ó  cotoetian  la  visita  á  njuy 

prm- 


s 
-firlncijpilet  Prelados  ¿e  £spafia :  y  cómo  bo  contentos  . 
con  esto  ellos  fnismos ,  mostrando  afc&o  de  verdaderos 
padres  /sift  serie  pedido  por  la  Universidad  de  Salaman^ 
xa  y  hacían  constituciones  para  el  bien  y  acrecentamielíí*^ 
to  de  ella  y  cottío  hoy  las  tiene  y  guarda  ^  y  se  gobiernaf 
(por  ellas.  Entenderse  há  también  y  como  laego  que  eran 
cle^^os  Sumos  Pontífices  ^  lo  que  no  suelen  hacer  sino 
con  Emperadores  y  Kcyes,  eaviabao  sus  mensagecte  ' 
propios^  á  esta  Vnivorsidad »  avisándola  de  sos  creacio?- 
ncs,  y  encargándola  i  que  rogasen*  á  Dios  por  ellos  ^te- 
niéndola siempre  por  la  mas  devota  y  obcdiente'hi|a  qiie 
en  la  Christiandad  habla.  De  todo  lo  qual,  y  dé  otrds 
cosas  que  contare,  se  entendcrá.la  razón  que  su  Santidad 
tenia  de  hacer  á  esta  Universidad  la  merced  que  ahora 
se  le  suplica.  No  pienso  ocuparme  en  contar  los  grandes 
hombres  que  en  todos  tiempos ^ha  habido  en  aqueste 
estudio ,  ni  las  excelentes  obras  que  se  han  escrito,  poi- 
que seria  muy  larga  histocia*  Solo  dire  de  algunas  cosas, 
que  aunque  le  son  accesorias^  todavía  le  dan  lustre  y 
autoridad.  Y  porque  algo  de  lo  que  aquí  lie  contado, 
hasta  ahora  no  ha  habido  mucha  noticia,  ó  se  tenia 
entendido  lo  contrario,  me  pareció  poner  las  mismas  pa« 
•  labias  de  las  Bulas  y  Privilegios  que  de  ello  hablan,  en 
el  leng^age  que  están  escritas ,  y  en  lo  demás  alegarlos 
lugares  de  donde  se  tomó  h  porque  el  que  algo  de,  ello 
dudare,  pueda  si  quijere  ir  á  verlo.  V  porque  los  qué 
.  hasta  áquj  han  escrito  las  cosas  de  España  ,  por  no  har 
ber  visto  los  privilegios  de  esta  Uni\*ersidad  ^  tienen 
crcjdo  que  fue  trasladada  aquí  de  Falencia,  será  bien  des- 
engafiarde  ello  al  principio,  y  mostrar  como  entrambas 
se  hicieron  juntas:  una  en  el  Rey  no  de  León  ,  y  otra 
:en  Castilla  ,  aunque  algunos  después  la  Universidad  de 
Sa^lamanca  ,  como  la  Vaca  gorda  del  sueño  de  Faraón, 
se  tragó  el  flaco  estudio  de  Falencia* 

.  •    .      ,      .      .      .     .    :     /  ^       .Es, 


£s  y  pues,. así  que  cenca  de  íos  aüosílet  Sefior  de 
<^t0Oy  como  se  cuenta  en  la  Historia  Gencrai  de  Es^ 
^ña  I  Don  Alonso  Rey  de  Castilla  VIIL^  ,  liijo  d^ 
Rey  Don  Sancho  el  Deseado ,  y  nieto  de  Dcm  Alonsí» 
el  VIl.^X0t^4^^  ^  llamó  Emperador  de  las  £spañis ,  en- 
vió por  toflas  tierras  por  Maestros  de  codas  ahes  i  c  (izo 
escuelas  en  Paleúcia  mq.y  buenas  e  muy  rieas^^e  daba  sol- 
dadas cumplidamente  á  los  Ledoresí  porqlie  los  que  qui- 
^csea  aprender  uo'lodexasen  por.'meíngtisí  de  Maestros. 
A  ^sreimismo-tiéníipo;,  según  se  cuenta  en  un  tVtriiegio 
jiqi  &ey*Boa  £ernando  el  Sznto  j  Don  Alonso  el  IX.^, 
'Rey  de  Leon^'hijo  del  Rey  iD,  Fernando  el  11.^ ,  y  nieto 
del  mismo  Emperador  D.  Alonso  VIl.^  ^  ordenó  de  hacer 
^1  sambien  escuelas  en  su  Reyno ,  porque  sus  natura- 
les no  tuviesen  necesidad  de  salir  fuera  de  el  á  apren* 
4er.,  y  escogió  para  el  asiento  de  ellas  la  Ciudad  de  Sa- 
lamanca^ por  ser  lugar  sano,  de  buenas  aguas,  y  pra« 
ireido  de  muchos  y  buenos  bastimentos ,  que  son  las  ca- 
lidades que  el  sabio  Rey  Don  Alonso  pone  en  sus  Par- 
ótidas (b)  que  ha  de  tener  él  donde  estudio  general  se  hi- 

i    :.  >      "     -  •      •    efe.' 

(a)  Don  Alonso  VIL ,  Rey  de  Castilla  y  di  León  y  que 
se  Uamá  Emperador  de  las  Estañas  y  tuvD^dn  kljos  ,  al  ma- 
yot  9  que  fue  Don  Samho  el  Deseado  ,  dexó  los  Rey  nos  de 
Castilla  y  y  i  Don  Fernando  ,  que  era  el  segunda ,  el  Reyno 
de  León.  Don  Sancho  murió  desde  A  un  aHo  que  comenzó  a 
reynar  y  y  sucedióle  su  hijo  Don  Alonso  VIIL  ,  que  hizo  la 
Universidad  de  falencia.  A  Don  Fernando  tferedó  su  le: jo 
Don  ^Alonso-  el  IX.  que  bizo  la  Universidad  de  Salamanca. 
Bstefue  casado  con  DoHaBerenguela^  bipa  ds  su  primo  D&n 
AlonJoVJIL  ,  Rey  de  Castilla ,  /  de  ella  hubo  al  Rey  Don 
Fernando  el  Santo  ^  que  tornó  i  juntar  en  uno  los  Reynos  áe 

Castilla  y  Leom        -  ' \       • 

.  (b)     En  la  ky  \.  tit.  3 1*  Partida  %. 


7 
ctere^  y  por  otras  (c)  comodidades  que  para  el  proposi* 

to  halló  en  ella.  Pero  porque  este  Rey  de  León  era  tin 

tico  .como  su  primo  el  Reytde  Castilla /íh)l las  doto,  ol. 

señaló  salarios  á  ios  Maestros  que  allí  leyesen  ,  solo  to*^ 

mó  debaxo  de  su  defensa  y  amparo  á  los  Ledores  y  £s^' 

tudiantes  que  allí  quisiesen  venir ,  y  mandó  que  se  Id 

diesen  posadas  por  d  precio  que  dos  hombres  diputado^ 

para*  ello  tasasen ,  y  que  ninguna  ^rsóná  ^de  la  dicliát 

Ciudad  alquilase* casa  en  que  pudiesen  vivir  Estudiantes 

hasta  que 'codos  los  de  la  Universidad  tuviesen  cumplid 

miento  de  ellas,  y  que  los  mantenimientos  y  las  demás 

cosas  necesarias  se  ke  diesen  en  precio  convenible,  hcttíi 

mandóy  que*  todo* lo' ^ue  los  tales  psrra  su^  personas  tta« 

xesen  ,  fuese  por  su  Ricyno  libre  de  portazgo  y  peage,; 

y  que  ei^  ello  no  les  fuese  puesto  embargp ,  ni  embara-^ 

zo  alguno  ,  so  graves  penas*  Señalóles  asimismo  Jttccesi 

que  conociesen  de  sus  pley  tos  y  causas ,  y  mandó  quCf 

las  Justicias  de  la  Ciudad  no  se  entrometiesen  á  cónbcei| 

de  ellas ,  y  dióks  otrds  privilegios  ,  y  exenciones  mu« 

chasi  Muerto  este  Rey  Don  Alonso ,  y  sucediendole  en 

el  Reyno  de  León  su  hijo  Don  Fernando ,  á  quien  iU«- 

maron  el  Santo ,  que  algunos  años  antes  liabia  hereda* 

do  los  Rey  nos  de  Castilla  por  parte  de  su  madre  Doña 

Bevenrgoelá^  hi)a  del'  Rey  Don  Alonlso  VllL"^  >  tomo  és-  ^ 

te* 

(«)  Sacate  Uio  esté  de  ¡a  Bula  del  P^apa  Akiean^o  Tt^^^ 
el  qe§e  toñfirmó-eíMcí^  estudie  ;  dondt  hablttndó  tSh  il  Re  ^ ; 
Donr  AUnee^  X.  dice ;  Apud  Salmantinam  Qvitatítn  y  ut  fer* 
tur  uberrimasn^  ^  loeum  in  tuo  Begno  Legionensi  saluber'-^ 
rimum ,  f^  quibusiiket  opportunitatibus  fraeleShim  Genérale 
Studimn-ttatuisth  T  de  tre's  privilegios  del  Rey  Don  Ber*' 
nando  el  Santo  p  donde  eonfirma  istos ,  que  su  pádrk  elJtey 
Ahnsobabisídado. 


te  glorioso  Rey  se  ocup¿  mas  en  las  guerras  qae  siem- 
pre tuvo  con  los  Moros  I  de  quien  con  grandes  vi¿^orias 
ganó  los  Rey  nos  de  Sevilla  i  de  Jaén  ^  de  Córdoba^  de 
Murcia ,  que  en  las  cosas  de  ciencias  y  de  leaas »  no  aña- 
dio  mas  á  las  Escuelas  de  Salamanca  de  mandar  (d)  de 
ouevo  que  las  liubiese  con  los  mismos  fueros  c  privile- 
^os ,  que  en  tiendo  de  su  padre  hablan  sido  concedi- 
dos ,  y  libró  de  ello  su  i^arfa  en  los  anos  la^J*  ^ JP^^'^ 
que  esto  fue  veinte  y  siete  años  después  de  iiaber  co« 
menzado  á  reynar  en  León,  parece  que  ya  en  ¿quel  tiem- 
po las  Escuelas  de  Falencia ,  de  quien  no,  he  hallado  mas 
mención  de  la  que  arriba  4ixe  i.  se  haUan  deshecho  por 
éalta  de  los  salarlos  que  d  Rey  Don  Alonso  p  que  las 
fundó  I  solia  pagar  á  los  .Maestros ,  y  que  los  que  allí 
soUan  ir  á  estudiar  acudían  todos  á  Salamanca  i  por  ha^ 
llar  en  ella  o^s  (;opiodidad  y  aparejo  para  su  vivieiula^ 
que  nó  en  Falencia;  9  especialmente  que  habian  cesada, 
¿s  contiendas  entre  ios  Castellanos  y  JLeoneses  ^  por  ha* 
berse  los  dos  Rey  nos  juntado  en  uno.  Alguao^años  des- 
pués de  esto  muerto  el  Rey  Don  Fei;nando  el  Santo ,  y 
heredado  su  hijo  Don  Alonso  ^e)  X*^»  llamado  porso« 
.  ;  :  bre» 

(d)  Las  fídabrés  defPrfvJli^h  dlcem  asi :  JPorqtu  tm^ 
tkndo  qu€  ^x  propio  di  mi  Rtyno  ^  i  di  mi  iUrra\  otor^ 
j^Ofé  tfsando ,  qus  baya  Escuelas  en  Salamanca  ^i  yo  recl^ 
h^m  mi  encomienda  y  é  en  mi  defendl^e^sUo  d  hs  Mms^ 
tros  p  i  días  Escuelas  ,  que^  I  vlnkren  \é  dios  sus  bornes^ 
é  d  sus  cosas ,  quancas  I  trssxere^  E  quiiíro  é  manda,  que 
aquellas  costumbres  ^  i  aquellos  fueros  ^  que  bobUron  los 
Escolares  en  Salamanca  en  tiempo  de  mi  padre  ,  quando  es* 
Éobkcró  las  Escuelas  ,  que  esar  costumbres  i  teos  fueros 
bfjan  también  fn  casas ,  c(^moen  otras  eos  as f 

(e)  En  el  título  ''de  las  leyes  de  tas  Partidas  |  /  del  Ene- 

ro 


brcnombre  el    S^Mo»  comenzó  luego  á  favorecer,  y 
honrar  los  hombres  dodos  y  sabios  en  todas  artes  ,  á 
quien  desde  mozo  había  sido  siempre  aficionado^   y 
principalmente  4  los  de  este  estudio  de  Salamanca,  en 
lemuneracLon  del  gran  provecho  que  de  ellos  habia  ve-^ 
nido  á  su  reyno  ^.y  de  lo  mucho  que  le  habia  ilustrado 
entre  las  otras  naciones ,  con  las  obras  que  con  el  se  ha.-« 
bian  hecho ,  pues  de  esta  Universidad  salieron  aquellos 
excelentísimos  varones ,  que  cqn  gran  prudencia ,  y  ra^r 
cho  consejo  compusieron  las  leyes  de  las  siete  FartjdaSi; 
y  de  Fuero  ,  escogiendo  del  Derecho  Civil  y  Canói3if;9j( 
y  de  otros  libros  de  santos  y  sabios  antiguos ,  lo  que  con- 
forme  á  Religión  Christiana  les  pareció  mas  convenlen-* 
te  para  el  gobierno  de  estos  reynos  ,  á  los  quales  debe 
Espaaa  las  justas  y  santas  leyes  de  que  albora  usas  pues 
se  gobernaba  antes  porliazañas,  y  fueros  desaguisados^ 
ó  bárbaras  costumbres.  Y  los  Médicos  que  allí  leían  ha« 
bian  procurado  restituir  el  arte  de  la  Medicina,  que  en 
aquellos  tiempos  casi  en  toda  Europa  estaba  perdidaí 
sino  era  entre  los  Árabes  que  en  Espatk  morab^ti^  que 
las  demás  gentes  ,  6  se  morían  antes  de  tiempo^  poc 
no  saber  dar  remedio  á  sus  males ,  ó  se  curaban  isplo  coa 
experiencias^  las  quales  sin  discreción  aplicaban  á  todas. 
cá^(jicSf  y  á  todas  complexiones ,  y  en-  todos  tieiiipo&. 
Pues  ^s  Médicos  dich^  ^  que  por.  el  lou^^o  trátp  qife 
tentad. coq  I09  Moro^ sus  vecinos. 'sabían  k. lengua  irs^- 
rMi.SFm.  B  :    bi- 

'Bffis  di  Castilla  9  ó  forque  estos  dos  reynaron  í  un  mismo 
tUmfo  h  fero  en  todas  las  Coronicas  sí  llama  si  X.  ^  y  el 

ba6idQ^  se  üasffé  ri^(«iHli ....;;,  vjí  .t  w.^.^  \:v.:v.\^,  \ ^  -  \ 


lo 

biga,  y  de  ellos  habían  aprendido  parte  de  aqaesta  cien* 
cia,  trasladaron  en  latin  á  Avicena ,  y  los  demás  libros 
que  les  pafccian  útiles^así  para  leer  en  las  escuelas,  ceoio 
para  pradicar  en  las  enfermedades ,  y  comenzaron  á 
tratar  esta  facultad  por  método  ,  y  por  arte  >  fundando*^ 
la  en  principios  de' Filosofía ,  y  juntando  el  conocimien- 
to de  las  causas  de  las  enfermedades ,  con  el  remedio 
de  ellas ,  y  de  allí  se  fue  extendiendo  este  modo  por 
otras  gentes.  Pero  les  del  Estudio  de  Salamanca  fueron 
IdS'pritheros,  que  con  grandes  dificultades  abrieron  un 
áhciio '{loiftlllo  y  por  do  después  entró  sin  embargó  el 
tropel  de  los  muchos  Médicos ,  que  hasta  ahora  ha  ha* 
bido.  Desde  entonces  quedó  allí  estatuido  ,  que  h  prin- 
cipal cátedra  deísta  ciencia  fuese  de  Avicena  ,  y  no  se 
ha  después  mudado ,  así  por  ser  su  dóftrina  «mas  breve, 
y  más  recogida  que  la  de.  Galeno,  como  en  agradeci- 
miento de  lo  que  por  ¿í  se  ha  sabido  en  España.  Movió- 
se tandbien  á  favorecer  este  estudio  $  porque  los  Filoso- 
fbs  de  él ,  entendiendo  quañto  había  Averroes  ,  y  otros 
Árabes ,  ilustrado  la  dodrina  de  Aristóteles ,  añadiendo 
muchas  cosas  que  le  faltaban ,  y  declarando  sus  obscu- 
ridades y  misterios ,  los  hablan  trasladado  en  latih ,  y 
por  ellos  enseiíafoan  los  grandes  secretos  de  la  Filosofía ^ 
como  emulen  se  habla  criado  entre  las  sutilezas  de  Aver- 
roes /quV  nb  rtüchb  antes  (f)  había  sido  en  E$paña  :  de 
•^aquítbÉíífcrizólcstá  doAriñá-á  csparfcirsc  por  Italia  yFtañcia, 
dónde  floreció  muchas  años.  Allegóse  á  esto/queeomo  el 
Rey  D.  Alonso  fuese  desde  pequeño  inclinado  á  las  cien- 
dtf$  M'atfttnátied!»^  yVj^iAMpáVmenleÑa  la'AitMtogía;  tn 
<qWdespaesvitfdá'5Íter'müchb^'^  hallarle  ibttydtle- 
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rente  lo  quet  Jos  antiguos  ^  Astrólogos  6n  sus  libros  y 
tablas  escribieron  i,de  lo  que  en  el  Cielo  entpoces  se  vel^f 
e6taiKÍo.c;^rto  de  que  en  Us  celestiales  eo^as^no  pae4<^ 
habet  incon&taocia >  ni  desconcierto  alguno^  eqtieodi(íi 
que  aquello  procedía  de  la  poca  diligencia  dt .  los.  antU 
guos :  y  era  tanta  ia^randeza  de  su  ánimo ,  que  no  con* 
tentó  de  haber  dado  á  la  tierra  leyes  ^  que  para  ^siempre 
dtirasen  ,  pretendió  4^Uas  tambícn  al  Giclo  ,,.y  junujtin 
do  para  ello  ios  principales  Astrólogos  de  ^üi^gia^nc^i 
donde  entonces  esta  ciencia  mucho  florecía,  encargó  que 
no  perdonando  á  ningún  gasto  ni  diligencia  suyi »  ^^"^ 
picasen  todo  el  cuidado  y  estudio  en  enmendar ,  y  coc^ 
regir  U  cuenta  así  del  año ,  como  de  los  cursps,,  y  mo* 
vimientos  de  los  planetas  y  eclipses  de  sol ,  y  de  la  lun^i 
que  ramo  discrepaban  de  lo  que  en  las  tablas  de  los  anti^ 
guos  Astrólogos  se  bailaba ,  y  que  en  todas  estas,  cosas 
pusiesen  reglas  ciertas  I  que  sirviesen  para  los  tiempos 
pasados  y  y  por  venir ;  y  porque  algunos  años  antes  se 
habla  comenzado  á  notar  una  variedad  en  las  estrellas 
üxas  I  que  traía  á  los  Astrólogos  desatinados ,  tuvo  gran 
•deseo  de  que  en  su  tiempo  estose  averiguase,  y  llegase 
-al  cabo ,  que  al  ñti  c;pmo  por  revelación  vino  á  enteudes- 
•scpcrfcdamente  aquel  admirable  movimiento  del  Cieip 
x^trellado^i  no  sabido  hasta  entonces  de  ningún.  Astm-i 
Jogo ,  desde  el  principio  del  mundo.  Juntados  pues  estoi^ 
con  grande,  estudio ,  inmenso  trabajo  ,  y  increíble*  dill« 
.  gencia  ^  compusieron  aquellas  «tan  cele^djas  tablas  i  que 
-por  haberse  hecho  pQrvÓ£den>snya»9i5e  Uaim^rctriidclKcif 
Dta  Alonso  y  que  duraran  todo  lo  que  el  movimiento 
del  Cicló  durare ,  pues  no  se  espera  que  en  aquel  g^ne- 
iso.  pueda  jkmas  hiibcMan  |ierfe&.a  ^obc^'  £a  esta  Junta 
*;setraslad»rpn  muchos  lib<0s4eMa(jeipá<iCM^t  q»c  ti- 
bian añadido  muchas  ^xy  ^i^ylolpocMUtes  \aosas  ¿(Jks 
'inycAdtorítólde  las  .awl¿uost.yKhiíicrc»tOU^^^ 

Ba  fiue 


»J^dO:ác:^{fím%ttaLfXÁiaúát  Sane  ;  que:. yo  £^o 
t>Conservadoce$.dc  £stu4io^  que  hayan  cada,  año  dos- 
ncieoiofi  mata  vedis  por  su  trabajo »  c  poago  otros  dos^- 
videnxos  maravedis  que  tenga  Axnal ,  <f  d.  Deáa  soiurC' 
ij^icho.^  para  tiaoer  dispensas  en  ias  cosas ,  que  ficierea. 
iftítíeocster  .al  Estudio  i  e  estos  .maravedis  sobredichos 
V$on  por  todos  dos  mil  e  quinientos,  maravedis.  É  man- 
9>do ,  que  .los  sobre  dichos  Conservadores  resciban>  ^  c 
i^tengftn  estos  mar^edís  sobredichos  ,jo  que  los  dispeu» 
ndan  en  pro  deL  Estudio  ^^;anst  como.yó  mande^,  c  so<^ 
ybcedicho  es^  j¿  que  den  cuenta  de  eliiscada  año  á  mí, 
y^ó  á  quien  mandare.?  Tales  son^  las  palabras  de  ia  dotan 
don  j  la  qual  parecerá  pobce.i  quien  solo^  mirare  el  su^t 
btdb  ptedo.eo  qmc^ora  están  uioias  las  co^as,  yta^ 
{asbestos  maraveds. por  los  que.aL  presente  corren  ea 
Castillas  pero  haUaiásenuy  ricalel  que  por  las  histo^ 
lias  i  y  leyes  de  aquellos  tiempos  entendiere  los  baxos 
precios  en  que  entonces  :his  mercadurías  se  estímabaiif 
y.  lo  mucho  que'  estos  maravedis^vaiían. ;    porque  de 
ellos  dice  la  historia  (k)  de  este  sabio  Rey  Don  AionsOp 
hablando  de  los  tiempos  del  Rey  Don  Fernando  su  pa^ 
dre  estas  palabras  :  nCa,  en  aquel  tiempo  del  Rey  Don 
i>FernandD  daba  el  Rey  de  Granada  la  moud  :de^  sus 
mentas  que  eran  apreciadas  en  seiscientos  Lmll  ^marave- 
49dis  de  la  moneda  de  Castilla.  \Esta  moneda  era.can 
gruesa,  y  de  tantos  dineros  el  mfiravediV  que  alcanzaba  á 
yalcr  el  maravcdí^tantocomo  un  maravedí  de  oro*:  ¿ 
porque  en  aquel  tiempo  del:^y  Don;  Eema^dó  corrfai 
en  Castilla'  ia  moif;da.de^lostP0|donó«.'  dtí>aqueUos/Pe- 
f>ione»  valía  ciento  y  ochenta  el  maravedí.  Y  hase  de  no* 
tar,  que  estos  Pepiones  no  eran  las  menores  monedas  que 


^  j      £n  el  capítulo  primeros 


l.;¿\u;    «.*     U    U..^     Cl'U»\ 


ch^^títítleía^pohsbUi  aí^nces  $e  dividían  en  otras  mas' 
mónadas  I  comO'parcce  por  una  tasa  de  monedas  ratiti-' 
goa^que^e^tiIzÉr  en-tiémpo^dehRey  Don  £nri((ue ,  don^ 
dé  se^  «rita  ^argamentc^d  ^efto.  He  {ttocut «do  miUAÜ»  hi^ 
ber4lM  manoi  lá  luOMdáUte  ovo;  qcte  se^  Ihunaba^  en^ 
tiempo  dd  Rey  Don  Alonso  maravedí ,  parí. qiie por  et'^ 
pesó)  y  ley  de  ella  se  averlgoase  <)uanto  valdría  ahora¿ 
esta  donación  :  peto^  nt4t^hft  balbdbr  4)t  «¿^cfne'hombMí 
cütfosode  Espafia  la  tenga  ;y  »kí  solo 'haberlos  (le«^(«f»¿ 
der  áaítganasconfcttiras  pslra:salÍ6t^sii  viilor :  ans^d¿*Ils^ 
quátes  es ,  que  en  la&  leyes  de  Jas  Partidas  que  se^tf  asía*» 
daron  de  los  Dfgestos ,  siempre  este  Rey  Don  Alonso^^ 
en  lugar  de  ^r^d  poneivtfMci^^íó  mái^woédi  tn^  qpo-^  que^ 
eran  de  un  mismo  valor  ¿nMocos,  según  «vimos  que  íl^ 
cía  su  liistorta ,  como  lo  que  Ulpiano  hablandocfél^stfla^ 
rio  de  los  Abogados  dice  ( 1 ) :  viUtítá  aittim  quantitas  in^ 
nuUigitur  pro  singuUs  causis  msque  ad  €9ntum  áureos^ ,  tra9<; 
9%lada  el  así  (m)  de  maneta  y  que  el  mayor  s^ario  qo» 
npueda  ser  non  suba  de  cien  maravedís  arriba»  quan^d" 
^9^ier  que  sea  grande  la- demanda.  Y:la<iu^Mode$tino 
yodice  (n) :  s\.u...  Liberatus  patromm  in  jus  vocaverit^é^, 
^^Supra  diíiam  panam  ^  id  ést ,  qisinqmginpa  annos  daU 
^Trasládala  asi  :.£(o)peehardiÁ>e  por  pétia^cinqnenta  itk^ 
f>rsñredis  en  oro  «el  zScttoÁo  Íl  a'qtieiique  lo  áfortó.Y  pc»^ 
que  de4os«][seos^qilfr  sé^usaAílfr  «n  l^otta  eir  ttefítopo  dé 
•Ulpiano  y  Modestino ,  se  hallan  ahora  algunos  que  va- 
jeo casi  á  veinte  y  seis  reales ,  si  por  aquí  nos  guiamos» 

(1)     En  la  l^zi  «StvníÍVmI  j^<iAr«criilV(^irx#iÍ4i^ 


(m)  ^  Su  la  hy  l^tk.  ¡S:  P^rtída^. 
(flyy^mmlal0f^Mffi^M^jki;(KanM     -         ' 


valdjriap.éo  e6ce:tj(«i)Rp6  los  ¿]9frii¿l.y«|tíIi¿eBtt)9  totrave- 
di;.,  qt«t.)»te  BLey, .daba. cada  a«a^  4 .  la>  Uolversídad  4» 
S^jatnaoci^  i  c^íi^ftAs  mU'd<ití»dc^<iV  t»  s«:.hti.  ile..«ntco' 
d¿»<$|««MbiacfPto»!Ces,  leiDiOiteJfmdfor;  «dIm  a^ocUu^ 
<R4t¿r9Ak,^^pt(c«9.á)iiGhQs^MBciiim$  kwx  ppf  diocto$» 
que^ les  pagabao  Ips^fiscudUnteSv^^mo  chocase  bace  ca 
¿«i»«üy  «a  Otn&  Uoii^ecsidadiis*  y  ae  hi2o  en  Salamalaca 
llfÑsta:¿;a^^i!4^  Cp^,íq|«rise:l<|a¡caeoft  las  G«>le(ikas  »  y. 
s^o)»n4i>  ^.f^ttOA  l«yeM|  poc  díoeccA.  Pitro  tocoan- 
dA  al.pcppp^b  propalaba  «il:R.ey>  Doá  Aioasff  poc  co- 
das vl»s  cnnoblfKefc  «sta  Universidad ,  que  en  sa  íávot 
^>a  aeciendo  cada  día  en  jcepatacion  y  lacas ,  y  porque 
¿  4i<^*A  svj»  PaccidasXq),  que  el  Estudio  General  debe 
ser  e9tAJ»lecido;poc  mandado  del  Papa,  ó  4el, Emperador, 
o sdel  Rey.Y aunque  el  didio  Estudio  habUjsido  estable'» 
cido  por  el  Rey  Don  Alonso  su  abuelo ,  y  confirmado 
por  el  SLey  Pon  Fernando  su  padre ,  con  codo  eso  por- 
qns  tavleseraas  aotorldad,  e'l  mismo  pidió  confirmación- 
asi  Papa,AJej»ndtoIV.''(c),  que  entonces  era  nueva- 
mente eledp^,  el  qual  no  solo  lo  confirmó ,,  y  quiso:  quo 
fuese  (s)  uno  de  los  quatco  Estudios  Generalesdei  mundo, 
ppc  la  autoridad  Apostólica»  pero  concedióle ,  que  loi 
qi*e,en.«|i;.utia.  ve^  se  q^lminasen:  y.  aprobasen  ,  fucaen 
a^miU^p^  ijas!  9,qgéiM;i««  y^y%AV9a  en  qualquler  «tro 
£$tüdio ,.sia  «er.dr :i|>Mr<0i.«xlmUMid98. . fiara- «Ui> vto 

-.....'  - .  ■  —.  ■  •■-qM 
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•;  .^)     BtU  tn  ios  libros  del  Claustro  dt  dkbo  ath^    ^ 

(q)     Bn  lé  le/  i.  tit,  3 1 .  part,  2. 
.\^.{{^.  Q^Mf.^ítoiíí^fif'tm'iiíAnlí.ltf^*  v\  »i     J) 

(s)  En  la  constitución  XXXLdicc  asi  el  Pafa  .NoSiOt>i4 
Studium  Salmantinum ,  qaod  .uaiun  >de,qu«uor  «^bis 
generalibus  stiidiUÍ.e)(  dispensadla  vApQ$ci^«i|Ícai^^  in 
Hegíone  Hisjjianica  c^^fi  ^^<^a.««s{)0l(<i6b  «d 


^ual  tcio  se  concedió  el  año  tle  125;.  Con  estos  piiví-! 
kgíosy  y  con  los  grandes  salarios  que  el  Rey  Don  Aioff» 
so  de  sus  rentas  daba  á  los  Ledorcs ,  estaba  el  Estudio 
de  Salamanca  muy  florido  j  y  concurrían  á  ^  gran  fre^ 
qüencia  de  Maestros  y  Estudiantes  :  pero  después  pot 
los  grandes  gastos  que  este  Rey  hizo  en  la  preteniioa 
del  Imperio  de  Roma  I  y  porque  andando  en  ella,  su 
hi|o  Don  Sancho  á  quien  llamaron  el  Bravo ,  tomó  vos 
contra  el ,  y  atrajo  á  su  obediencia  todo  el  reyno  át 
León  I  y  otras  partes  d:e  Castilla ,  como  su'  iiistoria  cuecH 
ta ,  no  obstante  que  el  dicho  Príncipe  Don  Sancho  con« 
firmó  luego  todos  los  Privilegios  de  aqueste  Estudio  (t),, 
con  todo  eso  no  se  podían  cobrar  los  mas  años  los  mara^ 
vedis  sobredichos ,  y  así  los  Maestros  dexaban  de  leef^ 
piOirque  no  se  ks  pagaba  ct  acostumbrado  salario ,  hasta 
que  por  remediar  esto  los  sucesores  de  este  buen  Rey  li- 
braron para  el  asalario  de  las  Cátedras  que  se  leían ,  y  pa^ 
ra  los  eriales  gran  cantidad  de  maravedís  en  las  ter-4 
cias  de  las  Iglesias  del  Obispado  de  Sahmanca ,  que  los 
Reyes  de  Castilla  en  aquellos  tiempos » con  los  demai 
Obispos  de  sus  tcynos  ,  ténian  ó  llevaban  unas  veccs^ 
con  autoridad  de  los  Sumos  Pontificés ,  y  otrab  veces 
sin  ella  j  según  parece  por  las  Historias  »  ca  la  Croni4 
ca  (v)  del  Rey  Don  Fernando  d  IV."* ,  quci  fue  nieto  ác 
este  Rey  Don  Alonso,  hablando  do  muchas  gracias,; 
que  el  Papa  Bonifacio  concedió  (x)  á  la  Reyna  Douft'. 
Maria  1  madre  de  este  dicho  Rey  Don  Fernando  dice 
así :  nDemas  bisóle  otra  gracia,  que  las  tercias  de  la» 
TQm.XVUI.  C  Igle^ 

■ ' .  • .  •  ■  ^ 

^  (t)     Hay  cotifirmaeion  d4  él  dada  en  1 1 8^. 
(v)     Eneirap.xy^ 

(x)     Btmfatiut  VIIL  ertatm  in  vigilia  Natalis  Dom^ 
anm  12.^4.  -  ' 


sfl^lM^t  <Ijaeioni4ra  ^l  Rey  D«  Alonso^  c  IX  SmgHo  ^  c 
jvel  Rey  D.  Fisinando  su  hijp )  sin  mandado  de  la  Igle^:^ 
^ftsia  de  Roma»  hasta  entonces,  que  gelas  quitaba  todas 
«•«(quiere  de^ir,  que  se  las  perdonaba)  e  demás  que  gelas 
f>4aba  por,  pros  años  de  alii  adelante.  Teniendo  pues  este 
jRey.  Pon  F<r{>apdo  e$ta.conceslon  del  sumo  Pontífice, 
dió^Cy)  facHlcad  á  la  Universidad  dé  Samalanca  ^  para  que 
4ispusiiese  arrendar  la  parcie  de  tas  tercias ,  c^o  dixir 
fQosJie  i^bian  ^do  l¡(bradas>t  e  ordenó  que  io4o.cl  diñe* 
jKtq^e  ti«  cllast^se  cqgie$q  sp  pisi^p  m  d  ^fí^ » .  de  que 
-r-.  •■..•'.<'.      ^  '■..;    j.        •  ••      •  tur 

^  .  (y)  No  se  puede  bkn  awr^gU0r  desde  quetiempa  U 
Pmpersidad  de  Sal^Mom^t  i^^m^i^zÁ  A  gobernarse  por  Rsílt^ 
res  impero  parece  que  desde  este  Rey  Dan^  Ah^o  ^  a^í  porque 
¿I  di/e  jen  la  ley  6^  tkulo  3 1^  delck  1  i.PafSld^ estas palabrasi 
i»Otrosi  ipuifden  establecer  4^  si  mismas  un  Mayoral  sobre 
»todos^  que  llaman  en  latín  Redor  del  Estudio ,.  4  elqual 
^obedez^an  eh  las  cosas  cem^ncibles  >  é  guiadas  ^  é  dere^ 
fnbas^^c^  comfi  porque  en  un  Privilegio  del  Rey  Don  JPer^ 
p¿má^  su,  nieto  y  que  se  4i^d  la  (iicba  Uniwrsidad  el  atío  de 
.^  joow  se  mands  que  los  ReSores  de  ella  obtiguen  ú  las  M$es^ 
tras  cada  atiapor  los  salarios  que  mejor  pudieren^  Donde  se 
hiende  que  ya  de  aüos:  a$r4s  los  babia :  pero  que  el  Re&ot 
tuffíese  ConsilariQS  ^  que  fuesen  4^, tales  Obispados  á  Reynasy 
cTff^Jufinstftuida  de  Benedi^a.^HL  en  la  reformación  de 
esfe  Bstudíq  y  que,  bizO'4Íendcf.  Qtrdenal  Legado  cerca  de  los 
siiíosii8(Kf^fiq  fe  cuenta  mas  abaxa  >  porque  antes  de 
aquel  tiempo  no  bailo  becba  mención  de  Conciüarios  »  y  des»^ 
pues  de  él  mtuba^ 

Las  palabras  deíBr/vÜ^ÍQ.  dicefs  asi :  -Porque  el  Estu^ 
día  de  Salamanca  se  ba  adelantada  por  mí  ,  tengo,  por  bien^ 
pee  las  fierras  que  son  dadifspara  el  Estudio  >  se  arrienden, 
de  úqm  adelante  psáblícamente^,  ... 


ta viesen  llave  el  Redor  del  Estudio ,  y  eí  Obispo  de  Ss»- 
lamanea ,  y  los  Conservadores  ^  y  que  de^allí  se  pagase 
el  salario  á  ios  Ledores  y  no  les  señalando  cosa  cierta^ 
sino  que  los  Redores  >  y  Conservadores  se  concerifaseik 
eada  ano  con  ellos  por  los  salarios  que  mejor  pudiesen^ 
de  lo  qual  dio  privilegio  el  año  de  1300»  Pero  dos  años 
antes  por  el  gran  nombre,  y  opinión  que  el  Estudio  de 
Salamanca  en  todas  partes  tenia ,  el  Papa  BonifisícioVIlI.^ 
envió  á  la  dicha  Universidad  el  sexto  libro  de  4as  Decretal 
ks  que  el  habla  compuesto  ,  para  que  en  ella  se  leyese,; 
y  de  allí  adelante  se  juzgase  por  él ,  y  juntamente  le  eñ^ 
vio  una  carta  (z)  en  ^ue  muestra  ei  mucho  crédito  que  de 
la^  Universidad ,  y  personas  de  ella  tenia.  Acabados'  los 
tres  años\  por  los  quales  al  Rey  de  Castilla  le  estabas 
concedidas  las  terciad  ,  como  diximos  i  el  Papa  Clemea*^ 
te  V.^  (a)  que  después  sucedió^  quísolas  tornar  á  cobrar^ 
y  mandó  que  de  aUJ  adelante  se  consignasen',  y  aplicaseis 
á  las  fábricas  delaslgltíias^quetstában  eh  aquellos  tíeiíH 
pos  arruinada^  y  d:estr«iid&s  ^y  á  l\is  demas^fas  ed  qué 
las  tercias  se  solian  gastar  ,  antes  que  los  Reyes  hubie^ 
sen  metido  la  mana  en  ellas ,  y  en  razón  de  ellapuso  eu^ 
tredicho,  y  cesión  en  todo  el  wytié  ycomo  U>  cuenta  til 
historia  (b)  del  Rey  Don  Atonáó  Xl.% donde  didcqiíeeii 
tos  años  de  X3'i0v  los  Obispos  de  Burgbs^ySalatn&tncálUe^ 
garon  á  la  Villa  de  Carrion  con^  cartas,  det  P^pa ,  en  que 
quitaba  el  entredicho  que  fuera  puesto  en  la  tierra,  poff-^ 
que  tomaron  las  tercias  sin  mandado  del'Papa.  Pues-  co«^ 
íttO'lá  rttfta  que  esta  UníVetáidad  tenia  era  toda  de  tér-^' 

í    (a)     Están  las^  cartas  tn  el-Archivo.- 

-    (a)     demente  V.  creatus  1305,  nomsjunü.  Este  hizo  tá$ 

Qementínas. 
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cias,  que  coma  dixlmos  le  tiablan  sido  <kclas  por  los  Bue- 
yes ^  faltando  el  salarlo  acostambrado  álos  Maestros^ 
fue  £2i|tando  también  poao  á  poco  él  £scttdio ,  y  al  fin 
vino  á  de^acc^fse  hasta  que  cerca  de  los  años  de 
1.3  jo.^  p.  Pedroy  Obispo  de  Salamanca,  dio  noticia  al  di« 
(ho  Papa  Qefnente  representándole  el  gran  daño  que 
toda ^España .recibía  d^  haberse  deshecho  tan  ilustre,  y 
celebrado  £studio^  y  suplicando  i  sa  Santidad  mandase, 
aplicar. para  la,  restauración  ,  alguna  parte  de  las  ter- 
cias, como  antes  las  solía  tener,  pues  la  obra  era  tacx 
oecesaria  y  útil.  Veese  esto  mas  largamente  en  una.  Bula 
d^  dichp  Clemente  V.^  que  empieza  ^ :  Dudum  fr^tarit 
fprí  Effimpi  Sáhmmitim  exhibí* a  fttítia  ^ontimkM  %  ^Mod 
licef  0b  oliffi  de  Teriiis  DeekMfW»  Gvitatíi ,  ^  Dkwiji 
Sdlamoí^iMét  MagUtrU ,  eSh  Do&oribm ,  qiéi  indiwrdi  iRs« 
^ultatibm  in  Qvitate  ipu  ubi  tum  vigebat  StiáÜÉem  genera 
kj  r^S^bant  cept4k  mimtraren$w  salar  ia  ad  boc  eis  specior 
-títer  d^ptaatai  Demum  tafeen  quiafuirat  ak  b^jmmodi  san 
Ltí^i  sabuatiom  eesatu»  ,  mque:  aüqui  babeantm^  nditeu 
aÜundi ,  ex  qmbm  M^gistris  diélit  bujusmadi  fossint  eakt^ 
ria^ministraifi^  pré^atum  Studium  in  modietsm  patrU  de^ 
^imenUm  é'C.  (c)  Lo  qtu^  jK>do  entendido  por  el  dicho 
Pontífice ,  porque  era  muy  gran  Letrado ,  que  este  fiíe 
el  que  puso  las  Clememlnas ,  holgó  de  favorecer  á  la 
.Universidad  >  de  quien  tenia  ooHKha  norlcia,  y  así  cok 
metió  al  Arzobispo  de  Santiago  >  que  en  particular  se 
informase  de  lo  que  comunmente  rentaba  cada  año  el 
un  noveno  de  diezmos^  del  Obispado  de  .SalaaapQst ,  y 
qu^to  se  solía  aplicar  de  ellos  4  las  fábricas  de  las  Igle' 
slas,  y  que  tanto  bastarla  para  tenerUs  en  pie  :  y  qud 
4cmas  de  esto  supiese  ios  JViaestros  que  soUa  haba  en 

^c^»  Todo  (sto  titáik  htr» tn U  B»¡a  di  CttminttKi 
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\^e\  Estudio  de  dkha  Cittdad  y  y  qtncffacttltades  leían  f  y 
qaáncos  salarios  se  les  daban  cada  año.  De  todo  lo  qual 
enviada  por  el  Arzobispo  muy  entera  relación  y  cometió* 
le  el  dicho  Pontífice  que  juntando  Concilio  Provincialy 
^ipUcase  por  la  autoridad  Apostólica  el  un  noveno  de 
todos  los  diezmos  del  Obispado  de  Salamanca  para  el 
salatio  de  los  Maestros  de  las  íacukades  que  soUan  leer 
en  este  £studio  ^  consultando  coa  los  Obispos  sus  Sufrax 
gáneos  ^  y  que  en  uno  con  ellos  el  y  sus  sucesoies  en 
los  Concilios  Provinciales ,  que  en  aquellos  tiempos  se 
celebraban  muy  á  mentido  y  eligiesen  persona  ó^erso» 
ñas  y  que  cobrada  la  senta  del  dicha  naveno^  k  distei* 
huyesen  cada  año  entre  los  Dodores  y  como  mas  vieseti: 
qu<t  convenia  al  bien  de  la  Universidad  ^^  ún  tomar  do 
düopara  si  cosa  alguna^  y  9^  ^  fin  del  ana  diesem 
cuenta  de  lo  que  asi  hubiesen  cobrada^  i  los  Doctores  y 
Maestros..  Las  palabras  de  la  Bola ,  cpie  hablan^  coa  ei. 
Arzobispo  y  dicen  asi  ^  Fraternitatf  tUéty  pp  A^stdüutí 
s^riptA  mandamusy  ^atenus  tw  qui  loei  MitrapoiHafma 
existís  f  quiqud  cJrca  assígnattcmem  tertiéd  partii  Urtí^  át^ 
timarum  bujusmodi  per  sdarüs  Magistrorum^  Doéhrumf 
ifsormn  faeiendam  potepis  vacare  commodius^hitua' Concilio' 

^  Brovinciali^  de  ConciHo  Suffragantopum  qutínQmcXá  ifsü 
convencpint  ^  vel ,  maprh  partís^  eorum  tepfíam  partem  dr 
bujmmodi  tertía  pradiQapum  dedmarum  QvJtatis  ^  Dícbí^ 
ctsis  Salmantinas  in  salaria  Ma^stPOPunty^  DoHorum  quos 
inDccrefis  y  Decrftalibus  y  Ugibus  ^  M^cina  y  Logicalíbu^ 
Gramatícalibusy  ^  Musfea  regcre  ^  vel  déeere  pro  témpore  in^ 
di&a  Cktitaíe  eoniingerit  eonvnftendam*  super  quo  cvnciení^' 
tiamfuanp  oneramus.  auábrftaÉe^  nostra^  depHtes  y  ^  afsigy 
nes&c.  Concedióse  la  Bula  de  esto  d  año  de  ijfiz.  Es<* 
ta  orden  se  tuvo  muchos  años,  como  se  colige  de  las 
constituciones  del  Estudio  y  que  hiza  el  Papa  Benedic- 
);o XUli^l ^offiQ  mas  aba^o  diiJ(fmos^  dpAÜi^eA  dka^ 
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mentó  y  institución  de  algunas  Cátedras  que  de  nuevd 
hacia ,  manda ,  que  si  no  llegare  la  renta  de  las  tercias 
á  poderse  pagar  de  ellas  codas  las  Cátedras ,  que  el  allí 
ordena,  se  pague  primero  enteramente  el  salario  á  los  que 
por  el  Concilio  Provincial  les  estaba  antes  señalado,  y  á 
los  demás  por  tasa. 

.  Las  palabras  de  ia  constitución  dicen  así :  Sine  praju^ 
áicio  salar iorum  Juristarum ,  quihm  per  alias  constttuth* 
nes  y  quas  ¡n  minorlbus  eonstituti  eiitnus  ,  fuerunt  artA 
salaria  deputata ,  ¿^  salvo  jure  Regeniium  alias  artes  ,  ^ 
alias  scienPias  de  pradiSiis  ab  antiquo  in  suis  salariis  j  qu£ 
tempere  editionis  ipsarum  constitutionum  ex  provissione  Om* 
cita  Provincialis  percipiebAnt.  De  manera  ,  que  se  paga- 
ron los  salarios  á  los  Le¿^ores  por  ia  orden  que  en  ét 
Concilio  Provincial  se  daba  desde  el  año  13  ra  que  lo 
ipamió  Clemente  V.^,  hasta  el  año  1380,  que  Bene- 
di£to  XIII.^  siendo  Cardenal  Legado  hizo  las  primeras 
constituciones  ^  como  el  lo  dice.  Luego  el  año  adelantet 
que  fue  de  13139  el  mismo  Pontífice  ^  entendiendo  las 
necesidades  grandes  que  el  Rey  Don  Alonso  XL®  leóía, 
y  como  el  año  antes  no  le  hablan  valido  las  rentas  de  su 
rey  no  mas  de  un  cuento  y  seiscientos  rail  maravedís  de  ^ 
á  diez  dineros  el  maravedí ,  según  refiere  su  hlstoria^  en 
el  capítulo  XIV. ,  y  sic'niole  pedido  álgun  sbcorró  para  - 
la  guerra  de  los  Moros ,  con  quien  el  Rey  estaba  siem- 
pre en  frontera,  no  solo  le. concedió  las  tercias  de  las- 
Iglesias  para  la  dicha  t  guerra  ,'^tno  también  las  déci-- 
miS  (d)  de  las  rentas  de,  I0&  Clérigos  yUa  Cruzada^  y ' 
así  To  tuvo  el  y  sus  sucesói'es  mucho  tiémpk> ,  aufiquc' 
siempre  le  era  concedido  por  ciertos  años  limitados.  He- 
cha esta  gracia  á  la  Uúlversidad  de  Salamanca  por  el 


Pa, 


(d)   tSu  bia«ÍHai  en  t\  ea^>  1 J . »  y  en  el  eap.  8  J. 


l^apa  Clemente,  tocios  los  Samos  Pontífices  tuvieron 
siempre  mucho  cuidado  de  ella,  y  le  hicieron  oteas 
muchas  mercedes  y  gracias,  como  que.  era  hechura  suya^ 
y  los  Reyes  de  Castilla  también  como  á  porña  ia  hyo-r 
lecicron  ^  dándole  grandes  privilegios,  de  que  tiene  lleno 
su  Archivo.  Desde  entonces  6  algunos  años  antes ,  entr^ 
todas  las  Vniversidades  de  Castilla  solo  ios  graduados 
de  Dodores  y  Maestros  por  Salamanca  han  gozado  ellos 
y  sus  descendientes  del  privilegio  de  los  Hijosdalgo,  ea 
quanto  á  ser  excusado  de  pechos ,  pedidos  y  monedas^ 
y  otras  cosas  semejantes,  liasta  que  pocos  años  há  el 
Emperador  D»  Carlos  le  concedió  también  al  Estudio  de 
Valladolid  5  pero  esta  Universidad  de  tiempo  inmemorial 
acá.  Otra  cosa  particular  que  la  autoriza  mucho ,.  y  le. 
dá  grande. honor  es^  que  quanda  los   PrQcura€U)i«9 
de  las  Ciudades,  y  los  Grandes  de.  estos  Reynos  se 
{untan  en  Cortes  para  Jurar  el  nuevo  Rey  ó  Príncipe^ 
coma  es  costumbre  en  Castilla  ,  sola  ella,  na  envía  sus 
Procuradores  „  antes  el  mismo  Rey  le  manda  su  carti, 
para  que  conforme  á  ella  se  b^ga  aquí  el  hoaaenagc  y 
juramento  de  fidelidad.  Hay  muy  clara  memoria  de  es* 
ta  costun^re  en  los  libros  de:  Claustro  ^  de  que  arriba; 
bice  paencion  ,  á  los  tiempos  que  los  Reyes  se  juraban^ 
pero  bascará  señalar  un  lugar  para  muestra  de  elfo«<Ha-c 
Jlarseh^  pues  en  los  dichos  libros  ,  que  en  20-  de  Sep» 
tlembredc  14^4  ^  junranda Claustra,  juraron^  los  que 
se  hallaron  en  el  áo.  fidelitate  Regis  fCOñíoiímc  á  la  cartas 
4el  Rey  .IX  Enrique  ,sín  queel  Re¿lor  y  MaQStri^escuela^^ 
sebs^lla^^  par^  t^aper  elmismcr  juramento^  De  aquí  se  eti4 
siapdQ.l9>;CQnscitucioa  postrera  de  aqueste  £:Studio^  doa-" 
4c'pl  Papa  dice  ,  quje  para  la  que  el  allí  manda  se  pueda.^ 
jlias  ^n  embarga  r  ni  escrúpulo  cupvplir,  y  ninguno  de 
l^Vniversídad  pueda  excusarse  con  achaque  de  Jura* 
meneos  >.<^^efi:  co^^aria,)xaj%  heplia  »  4»  Iglcw,  aun^ 

^uc 
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que  sean  Metropolitanas  ^  ni  ¿  Vilías  y  Ciudades  ^  o 
qualesquier  personas ,  aunque  sean  Reyes »  que  ei  por 
aquella  relaxa  y  y- anula  los  cales  juramentos ,  salvo  el 
que  se  hace  á  los  Bueyes  de  Castilla  y  León ,  y  á  los 
Príncipes  sus  legítimos  herederos.  Las  palabras  de  la 
constitución ,  quitadas  algunas  por  acortar  la  larguezai 
dicen  así:  Bt m pradióíi  Re3or  ^  Eácolasticus  ^  DoíloreSf 
Df/Bmíoris  ^c.  fratextu  quorumcumque  jurameMorum  im 
fawnm  ahirius  quam  ipiius  Vmverjitatis  prastüorum  st 
ixciusení.  TUh  bacrim  ^t&tu  qaem  ni  ipsam  Univers^á^ 
tim  ¿erhnsujároMenta  bmjmsmodi  Eecksits  ctiam  Aíetr¿>po* 
lUanis ,  mcmn  qmbuscumque  ftrsonU  ei¡am  Regdi ,  vil 
Pontifican  pTétfidgeéM  dtgnitate^prdPfrquam  charisjimo  m 
.Cristo  fiUd  noítro  Castclia ,  &  Legionis  Rigi  Ulmstri ,  <^ 
iJMs  suc€issori  legitimo  prdstiPa  y  siu  prastanda  relaxamui 
iUaque  toUimus ,  ^  smovetnui.  Y  quien  hubiere  leído  las 
historias  de  Castilla  verá  con  quánta.  razón  se  hace  este 
favor  á  la  Universidad  de  Salamanca  i  pues  los  Grandes 
de  estos  Reynos  y  1^  Qudades »  tantas  veces  han  que*» 
brado  los  juramentos  de  fidelidad  que  hicieron  y  y  ella 
con  gran  constancia  ha  guardado  siempre  la  lealtad  que 
promete ,  sin  haber  jamás  declinado  de  ella  á  una  mano» 
ni  otra»  Y  si  alguna  vez  se  ha  dexado  de  usar  con  ella 
esta  ceremonia  y  costumbre  que  he  dicho  ^  habrá  sido 
por  descuido  de  los .  Secretarios  y  Oficiales  de  los  Re- 
yes, y  es  muy* justo  que  se  advierta  á  S.  AL ,  ó  á  los  Se- 
ñores de  su  muy  alto  Consejo ,  que  no  permita  que  esta 
Universidad  donde  ellos  salieron  ,  pierda  tap  honrosa, 
privilegio  9  pues  su  lealtad  grande  no  lo  merece.  Tor-' 
fiando  al  proposito,  el  Papa  Juan  XXIL^  en  los  años  de 
1334  á  pedimento ^del  Rey  Don  Alonso  XI.^,  y  del 
Rjeftor  y  Universidad  de  Salamanca ,  cancedió  que  el 
Maestreescuela  de  la  Iglesia  »  que  muchos  atrás  era 
Juez  Ordinaito  del  dicho  Estudio  ^  de  allí  adelante  foe- 

se 


1*5: 
se  tambícA  Chanciller  de  el  (e)  ,  ¿  álese  toi  grados:  ác 
Licenciados ,  Doftores  y  Maestros  en  .todas  oculta des.r 
Y  al  mismo  tiempo  este  Rey  Don  Alonso  >  y  la  Reyna. 
Doña  Maria  su  muger  confirmaron  todos  los  ptívilcgios) 
de  los  Reyes  pasados ,  y  concedieron  otros,  muchos  da 
x) tic vo.  Después  dé  esto,  habiendo  cisoaa  en:  la  Iglesia 
entre  los  Papas  Urbano  Vl.^  y  Clemente  VlL^  en  Iosj 
Tom.  XVm.  D  años 

(e)     Es  Chanciller  el  Maestreescuela  desde  d  4^  1 9  3  4 ,  j. 
algunos  años  antes  babia  comenzado  a  serjfuezOrdinario  soto* 
No  se  sabe  cierto  desde  que  año  comenzó  el  Maestrees ' 
cuela  a  ser  fssez  del  Bsfssdb  ^  jorque  el  Rey  Don  Fernando 
el  Santo  el  año  de  12^^  señaló  por  Jueces  de  él  al  Obispo  y 
Hean  de  Salamanca ,  /  al  Prior  de  los  Predicadores ,  /: 
Guardian  de  los  Descalzos^  y  i  otrot.  El  Rey  Don  Alonso 
el  Sabio  en  las  Ordenanzas  qs$e  hizo  para  el  Estudio  el  año\ 
^1274  manda  ^  que  el  Obispo  y  Maestre^^scueld  de  Saia^ 
manca  bagan  prender ,  /  ecbar  eñ  cárcel  a  los  Estudiasñesi 
peleadores.  El  Papa  Juan  XII.  el  año  de  1 3^4  en  esta  Sukk 
que  aquí  se  refiere ^^  dic^:  viGumpradiSa  Universitas  juris^ 
^idiBioni  ScboUstici  Ecclesia  Salmantina  y  qui  est  pro  temí 
%yporé  ab  aptiquo  skbjeála  fuisse ,  ^  esse  nascatur.^^  El 
Rey  Zhn.Enrique  en  un  privilegio  de  con/frmaciomd'ddoei 
añif  de  1 3.77  >y  refiere ,  qucí  laí.Bscolarer^de^  Sdam^a  aki 
gabart  tener  costumbre  desde  el  Rey  Don  Aloma  su  ^isohuc'^ 
lo  i  de  ser  juzgados  ^  é  librados  por  el  Maestre  escuela.  T 
porque  este  Rey  Don  Alonso  ,  que  fue  el  XL ,  comenzó  a 
repíorflañf  de.  135MI  i:pÁree€  f«  el:Maee*reifícue[a.  solo 
sin  el  Obispo  comenzó  a  ser  Juez  desde  ese  tiempo^aym  Wlr 
teiypfses'hks  fy<^Ares  no  ¡d^an  ^wai  antigudx^stumbre^ 
y  amiue  kl  Papa  Juan  4i¿a  qjee  elroth^.de  i^^^f  el 
'Mí^^i\fict^a.fr4  jMCT^ab^dn^^^         no  es  poca  ane^g^ 
dad  veinte  yquatro  años.  '\x  .  \  ..    ó  .v^k 


anos  de  1386^  vino  a  Castilla  de  parte  del  Papa  Cíe* 
mente  X>on  Pedro  de  Luna ,  Cardenal  de  Axagbn ,  gran 
Letrado ,  asi  en  los  Derechos  Canónico  y  Civil  ^  como 
en  atrás  ciencias,  por  donde  vino  después  á  ser  Papa,  y. 
titixo  iconsigo  algunos  Dodorcsy  Maestrps  para  infor^ 
tfíar  sd  Rey  Don  Juan  el  l.^  ^  que  á  la  sazón  reynaba^ 
de  ia  canónica  elección ,  y  ¿onoddo  derecho  de  Clemen- 
te I  según  habia  declarado  el  Rey  de  Francia  con  conse- 
jo de  los  Letrados  de  su  Re  y  no ,  y  constaba  por  los  £m« 
baxfidoces  que  de  ello  d  dicho  Rey  habiá  enviado  á 
Castilla*  Venido,  pues  y  este  Cardenal ,  juntó  el  Rey 
en  Medina  del  Campo  muchos  Preladas  y  hombres  sa- 
bios para  deliberar  á  quál  Pontífice  de  los  dos  debía  dac 
la  obedieitcia  y  y  después  de  muchas  consultas  que  alU 
se  hicieron,  el  Rey  se  vino  pstra  Salamanca ,  y  de  cotise* 
jo  de  los  Letrados  de  ella  (f )  setietermino  de  ot>edecer 
á  Clemente  VIL^  (del  año  a.  en  el  cap»  i.  del  año  3.) 
Obedecido  el  Papa  Qemente ,  hizo  Legado  suyo  en  £s«> 
paña  al  Cardenal  que  decimos  de  Aragón,  que  todavía 
estaba  con  el:  Rey  en  Salamanca,  y  por  ser  tan  gran 
Letrado ,  á  ruego  del  Rey  Don  Juan  ,  que  deseaba  ver 
Stt  Estudio  d¿«^lamánca  muy  adelantado ,  y  por  cornil 
kiorí'del  Papa  que  para  ello  tuvo ,  visitó  (g),  y  reformó 
este  Estudio ,  aumentó  los  salarios  de  las  Cátedras  ,  y 
itistituyó  de  nuevo  tres  de  Teología,  y^orras  muchas 
de  todas  facultades ,  porque  en  tan  general  y  celebrado 

(6)     DcUffmihóst  isto  m  Sélamama  í  20  i€  Miy0 

(  *  (g)  Bl  mümo  en  tus  eimstitudones  di^e  \  nCufnfiqs  du^ 
)f$du9V  in  ntimríbus  eomtUutl  in  iüis  paHibus  kgMhnU  of- 
^fi&^  ijwigfremuw  mm  9ulhs  tQnitHutkmífr^  ftféfpuih^ 
9^ne  Studii edidimus.''  '  '    «     -  •' 


^Estadio  no  se  déxase  de  enseñar  ningunl  cdsá  de  las  que 
en  otras  Universidades  se  leíaní  y  ordeno  que  unas  fifcsen 
4  hora  de  Prima»  otras  de  Tercia  (h)»  otras  de.VísperaSi  y 
señalóles  á  todos  muy  competentes  salarios  paradifecences. 
Puso  mas  un  Administrador  que  tuviese  cuidado  de  co» 
brar  las  rentas  de  la  Universidad  »  y  á  sus  tiempos  pai 
gase  los  Catedráticos  y  Oficiales  de  ella ,  con  las  quales 
cosas  y  otras  líiuchas  que  hizo  ,  ennobleció  grandemen-* 
te  la  Universidad»  Pero  porque  para  tantas  cosas  como 
habia  de  nuevo  ordenado.no  bastaba  la  renta  del  nove?» 
no  de  los  diezmos  que  hasta  allí  sólo  tenia »  á  causa  :d& 
la  carestía  grande  que  en  todas  las  c^as  habia  en  Esp!i«. 
ña  y  de  la  qual  se  cuenta  en  (i)  la  historia  del  Rey.  Don 
Enrique  el  IL^»  padre  de  este  Rey  Don  Juah,  donde! 
dice  que  llegaron  á  valer  las  cosas  á  muy  grandes  pre* 
dos  ,  en  guisa  que  valia  una  dobla  trescientos  marave- 
dís,  y  un  (aballo  setenta  y  ocho  mil  mataVedis ,  y  así 
todas  las  cosas.  A  causa,  pues ,  do  esta  carestía  i  por  Ift 
qual  era  necesario  dar  mayores  salarios  á  los  Maestros^ 
y  por  las  muchas  Cátedras  que  de  nuevo  se  habían  aña-, 
dido ,  no  bastando  á  todo  la  renta  del  noveno,  la  Uni-* 
vetsidad  y  el  Cardenal. por  su  parte  suplicaron  al  Rey 
Don  Juan,  que  pues  por  orden  dé  S.  A«  las  dichas Ci'f 
tfedras  sef  hablan  itistituido ,  les  hiciese  alguna  merced  y 
limosna  ,  paraayuda  á  pagar  los  salarios  de  ellas ,  y  mas 
porque  era  grande  desasosiego  para  los  Estudiantes,  tt^ 

Di  ¿i* 

. .  (h)  .  Sacate  esto  de  las  constítueiones  de  BenedlBo ,  y  de 
un  privüegio  del  Rey  Dan  Enrique.  lU^  en  que  trata  de  las 
Cátedras  que  el  Rey  Don  Juan  su  padre  orekñó  'en  Sdlá^ 
manea.  .  ^ 

\    (i)     En  el  cap.  lo.  del  año  iT.  ,y  en  el  eap.  2.  del 
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cibk  hutspecles  quandb  la  Corte  venia  á  Salamanca  y  y 
les  embarazaban  ,  y  estorbaban  mucho  el  Estudio  ,    les 
tiiciese  metccd  de  libertarlos  de  aquella  carga.  Y  el'  &ey, 
pof que  9  como  dice ^  habla  íbucho  fervor  de  facer  bien 
e'  merced  á  este  Estadio /mandó  ^  que  de  allí  adelante 
para  siempre  jamás  todas  las  -casas  de  los  Dodorcs^ 
Maestros  y  Estudiantes  y  Conservadores  de  Salaman- 
ca fuesen  francas  y  exentas  de  huespedes,  y  que  de  ellas 
not  se  sacase  ropa  para  llevar  á  otras  partes :  de  lo  qual 
dio  privilegio  el  añode  1387.  Y  antes  de  esto  para  las 
Cátedras  sobredichas ,  le  habla  librado  en  cada  un  año 
veinte  mil  maravedís ,  que  en  aquel  tiempo  montabaa 
ciento  y  sesenta  marcos  c(e  plata ,  como  parece  por  la 
historiar  del  Rey  Don  Alonso  XI."*  (k),  donde  tratando 
de  las  ordenanzas  que  hizo  acerca  de  la  moneda ,  dice : 
9)Item  I  ordenó  que  los  que  labrasen  por  el  diesen  por 
9>el  marco  de  la  plata  fasta  en  cantia  de  ciento  e  veinte 
Acincp  maravedís  c  non  mas,  según  que. valia  ante  que 
%isc  comenzase  á  labrar  la  moneda«^^  Por  manera ,  que 
cada  xnaravedi  valia  entonces  tanta  plata  como  ahora 
medio  real ,  y  aún  mas ,  pues  en  estos  tiempos  el  marco 
de  plata ,  que  comunmente  se  labra ,  vale  sesenta  y  cin- 
co teales^ó  dos  mil  doscientos  y  diez  maravedís.  Y  así 
Gsu.merced  que  el  Rey  Don  Juan  hizo,  á  la  Univetsi* 
dad  fue  de  mas  de  diez  mil  reales,  que  para  aquellos 
tiempos  era  gran  sums^ ,  y  librólos  ¿stos  señaladamente 
sobre  las  tercias  del  Obispado  de  Salamanca  ^.que  á  esta 
sazón  el  tenia  por  concesión  del* Papa  para  la  guerra  de 
Íos^MdcH>& V  ctfmo  se  cuenta  en  su  historia  en  el  cap¿'  x.^ 
del  año  I  a. ,  dondedice  que  quería  renuncia^  en  su  h¡« 
jo  Don  Emrique  los  Rey  nos  de  Castilla  y  León ,  y  que« 
darse  en  Sevilla ,  Córdoba ,  Jaén  ,  Murcia  y  Vizcaya, 
'*'  •■'    •'V-    '3  -^     ■  t  •  ■•-    •        .'..;"  ..   ^'         .  -      C 
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c  ma9  cari  las  tercia;  dt  Castílla  que  el  tenia 'del  P^par 
puesenestas  tercias  libro  el  Rey  Don  Juan  los  veinte 
mil  maravedís  qucdixifnos^  y  después  su  h¡)o  Don  En-* 
xiqae  lUl.V  los.  aplicó  :£ dicho  ¿smdio  por  juro  d^  here-^ 
dad  para  siempre  jamás  ,  y  dio  de:  ello  .privilegio  en  el 
año  1397  (l)í  pero  porque  en  la  cobranza  de  ellos  ha« 
cia  esta  Univetsidad  grandes  costas  ^  y  algunos  años' 
acaecía  no  poderse  cobrar  de  los  cogedores,  suplicó  al 
mismo  Roy  Don  Enrique  que  eaienmienda  y  récom-> 
pensa.  de  los  dichos  veinte  mil  maravedís  /  le  l\iciesc;> 
merced  señaladamente  de  las  torcías  que  S.  A.  tenia  w 
los  lugares.de  Almuña ,  Baños  y  Peña  del  Rey ,  que  son 
en  el  mismo  Obispado ,  de  manera  y  que  arrendasen  ,  y] 
cogiesen  por  parte  de  la  Universidad  ,  y  qUéiestó  reeibi* 
ría  por  muy  grande  y  señalada  merced^  lo  qual  el  di«^ 
cho  Rey  Don  Enrique  le  concedió  con  gran  liberalidad^ 
y  como  quiera  que  las  tercias  de  estos  lugares  valian  en 
aquel  tiempo  mucho ,  pero  no  estimó  en  menos  la  Uní-^ 
tersidad  las  palabras  que  en  el  otorgamiento  de  ellas  el 
Rey  puso ,  que  son  estas :  99E  yó  el  sobredicho  Rey. 
99  Don  Enrique  por  facer  bien  e  merced  á  vos  la  dicha 
99\Jniversidad  del  dicho  mi  Estudio  de  Salamanca  y  e  en 
99teconocimiento.de  los.  muchos  y  ¿  buenos ,  e  muy  lea* 
99les  servicios  que  fícistcis  y  e  facedeis  á  mí  cada  día  y  é 
99 por  vos  dar  :el  galardón  de  ello  y  confirmamos  el  dicho 
99Alvaiá>  e  la  merced  ,  c  limosna  en  el  contenida  y  e  es 
99mi  merced  y  qi^evos  el  dicho  Estudio  ayudes  ^e  ten- 
^9gades'de  mi  de -aquí  adelante  por  juro  de  heredad  pa« 
99ra  siempre  jamás  las  dichas  tercias  de  los  dichos  logares 
99de  Almuña  y  Baños  e  Peña  del  Rey  y  según  en  la  ma- 
guera que  yo  las  había  y  e  debía  liaber  en  cada  un  año, 
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9tc  para  qu6  las  podadei  artehdir  i*  ¿  cogec  scg^n  qae 
Mvos  quisieredes^  para  refaclmiento. del  dicho  Estudio, 
ne  pata  cimipliaiieoro  á  pagajr  Las  Cátedras  ^  que  el  Rey 
mDoq  Juan  int  padre  ^  c  mí  señor ,  á  quien  Dios  de 
liSan t o  Paraíso ,  otdetíó.** 

DLóse  el  privilegio  de  esto  el  áao  1401.  (m)  £1  Papa 
Beaedifto  XIII.^ ,  que  como  dlximos  ^  sietidOvCardenal: 
luxgadb  en  España  había  visitado  ^  reformado  ,  y  acre- 
centado el  Estadio  de  Salamanca  con  el  amor  de  padre 
que  áésu  Vnlverádad  tenia  ^  con  mucha  deliberación 
y  consejo  hizo  constituciones  por  donde  se  gobernase : 
y  porque  las  rentas  de  las  tercias  hablan  ya  crecido,  aña- 
dió salarios  á  las  Cátedras  de  Prima  y  Vísperas  de  Teo- 
logía y  Medicina ,  y  a  las.de  Vísperas  de  Cationes  9  y 
otras  que  la  primera  vez  hablan  quedado  pobres ,  y  ins-< 
tituyó  otras  de  nuevo ,  con  que  llegó  el   número  de 
las  salariadas,  que  por  loque  abaxo  diremos ,  stUa« 
mabah  de  propiedad ,  hasta  veinte  y  cinco  :  conviene  á 
jaber ,  seis  de  Cánones ,  quatro  de  Leyes ,  tres  de  Teo* 
logia  ,  dos  de  Medicina ,  dos  de  Lógica  ,  tina  de  Astro- 
logia ,  otra  de  Música  ^  otra  de  Lenguas  i^lebrea  ,  CaU 
dea  y  Arábiga ,  y  otra  de  Ketórlca ,  y  dos  de  GramatU 
ca.  A  todas  las  quales  señaló  ciertos  florines  de  salario, 
por  cuya  cuenta  hasta  ahora  se  pagan.  Pero  xpilso  que 
este  salario  le  llevasen  entero  solo  los  ^e  fuesen  gra^ 
diiados  de  Dolores  ó  Maestros  en  las  facultades^que  le- 
yesen /y.  algo  flienos  los  Licenciados ,  y  mucho  menos 
los  que  fuesen  no  mas  que  Bachilleres  ^  por  ennoblecer, 
y  autorizar  el  Estudio  con  el  mucho  número  de  Do6t^ 

.'       .  ...  ;  res 

(m)  Tdiez  años  después^  que  fue  el  ^  de  141 1 ,  B^- 
nediíius  XIIL  creatus  Papa  IfT.  Kaknd.  Oíhbr.  an.  1^9^ 
deposíff^sJn.OniC).:    :.       ;,.  ..;..-  •  :  [] 


31 
res  y  Maestros.  A$]gnó  asimisitao  partidos  á  todos  los 

OficiaJes  de  lá  Universidad  :  tasó  lús  derechos  y  propi* 
cas  de  los  Grados ,  y  -determinó  el  número  de  años  que 
se  debía  oir  >  y  leer  parar  graduarse ,  y  d  modo  que  ea 
ello  habia  de  haber:  ordenó  quecada.aiíoel  dia  que  se 
eligiese  ReOor  en  la  Universidad ,  los  Dodores  y  Maes- 
tros eligiesen  tambiet)  de  su  Colegio  un  Primicerio  para 
que  tratase  de\  1»  cosas  que  á  su  Colegio  tocasen »  y 
cumpliesen  I  y  estatuyó  otras. muchas  cosas  i  que  lar <• 
ga mente  se  veVen  sus  consthúcíones ,  que  están  en  el 
Archivo  de  este  Estudio.  Después  del  año  de  1415  h¡« 
zo  constituciones  cerca  de  la  facultad  de  Teología  y  y  det 
tiempo  del  cursar^  y  pasar  »  y  del.  modo  que  se  hábia. 
de  tener  en  graduarse  en  ella,  y  losados  que  pata  ella 
se  hablan  de  hacer.  Añadió  otras  dos  Cátedras*  qtteqliK 
so  entonces  se  leyesen ,  una  en  el  Monasterio  de  ios 
Predicadores ,  y  otra  en  el  de  los  Menores  de  la  Ciudad 
de  Salamanca  ^  las  quales  ahora  :se  leen  en  las  escuelasi, 
y  én  ellas  Santo  Tomas  y  Escoto.  Otrosí :  á  eke^  tiempo, 
porque  el  Maestre-escuela  de  la  Iglesia ,  que  era  Juez 
Ordinario ,  y  Chanciller  del  Estudio  ^  tuviese  mas  au* 
toridad  y  renta ,  mandó  que  de  allí  adelante  ía  Maestre» 
escoda  se  pnovey  ese  siempre  en  persona  graduada  de  Doc* 
tor  en  Mánones  ^  ó  Maestro  ets  Teología ,  y  no  de  otrst 
snaoera.  Dióle  facultad  para  absolver  á  los  que  hubie* 
ten  incurrido  en  cXQznonSiquis.suadentCj  y  eti  otros  ca^ 
sos  I  y  dispensar  en  fas  irregularidades  en- que  por  razón 
tUo$hul)ieseaincuoriido.  Aotiió  á  la  MaeStreHsscblia  una 
Cahongía  de  Saláasáhca  ^  y  once 'prestamos  del  mismo 
Obispado  y  seguís  se  v¿  en  las  Bulas  que  de*  cada  cosa  de 
estas  hay  eb  aqüeste  Estudio.  £1  mismo  año  de  141 5] 
el  misma  Pontífice  Benedifto  mandó  al  Obispo  de  Sala^ 
manca  ^  que  de  alli  adelante  xbbráse  en  nombre  de  la 
Cámara  Apostólica  de  los  .nxwenos  de  :los  dieaomde 

to- 
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todo  su '01;)Ispádo,  y  los  aplícase  ,  y  redttxesé  á  las 
fábricas  de  las  Iglesias ,  y  á  las  demás  obras  en  que 
antiguamente  se  soiian  gastar  ,  y  no  consintiese  que 
d  B.ey  y  ni  otra  persona  alguna  las  cobrase  f  si  no  fuese 
aquella  qud  las  tuviese  por  concesión  y  autoridad  Apos- 
tólica^ como  se  refíerQ  en  la  Bula  4le  Bencdido  por  es« 
tas  palabras  :  £1^  túbilominus  venerahüi  fratri  nostro  Eph- 
copo  Salmantino  ^  cui  nup$r  .vUelket  26  Kd.  Navtmbris 
proxime  pi^ateritl  nóitthidedimus^iiteth  y:ut  ipse  duas  ter- 
tías  partes  tertU  pa^rtis  dedniarum  bujuanoU^^  qu£  tune  in 
iuís  Qvitate  ^  Dlaasi  anno  presentí  obvenerant ,  ^  in 
poiterum  obvenírent  así^oritate  nostra  erigí ,  ^  recipi  ab 
Ecclesiis  ad  qnas  pertimnt  j  siw  petsonis  ai  ipsum  Eceh- 
iiarum  nomine  deptsHtis  pentohl^  ^  in  usas  ad  quosab 
antíqao'  depmaté  fuerana  expohl  iMegre  proeuraret.  Y  así 
estas  tercias  unas  veces  ios  Sumos  Pontiüces*  las  conce- 
dían i  los  ELeyes  de  Castilla ;  otras  veces  se  las  quitaban» 
hasta,  que  el  ;Rey  Don  Juan  elIL^  las  tuvo  perpetuas^ 
del  Papa  AiartLno  V.^-paca  ayuda  á  la  guerra  de  los  Mo- 
ros, quedando  cierta  parte  de  ellas  diputada  para  las  fá« 
bricas  de  las  Iglesias ,  como  se  refiere  en  su  historia  m- 
^pit.  13.  del  año  1421.  Executado  pues  d  mandado  del 
Papa  por  el  Obispo ,  y  quitadas  las  tercias  al  R^ey » y  á 
las  personas  que  por  el  B^y^las  tenian^y.  perdió  ^también 
tsti  Universidad  las  que,  como  dtadáios^  poseía  pocpcivi* 
Icglo  de  Don  Enrique  en  los' lugaresxlo  Almuña,  BaSos 
y  Peña  del  Rey^  y  así  fue/gecesario  que:  el  £stodf*q  to«> 
^  do  su{^icase  al  Papa,  le  hiciese  dcjha0Vo:mefci{á'y  guá? 
cia  de  aquellas  tetci^s  ^  •  pues  s^n  jcHaa  lá  Vnivetsidad  no 
tenia  renta:  para  pagar  ISsr  Cátedras.,  oii»lat^o&>  nilpa^ 
ra  hacer  •  las  demás:  cosas  que  su  Santidad  kabia  in  eHa 
ordenado.  Y  el  Papa  viendo  ser  la  petición  tan.justa  »  y 
5bhiendo  por  experiencia  .quáa! bien. se  empie^ban  la^ 
Tentas.delks.^rcüasdea  jcaapcoyecbbsa  y.  necesaria,  ohra, 
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hinrmeitfeJÍ'S  fa  Unlvenidad  ile  Im  dos  novenosr dedos; 
difezmostle  los  dichos  Lugatcs  de  AUnuña,  Baños  y 
Peña  del  Bioy^  éar>exak>s  para  siempre  jamas  con  escás 
palabras :  Pro  parte  Ü$$kMrsit4th  frajüüéi  wAhfuH  Imf/tí'-^ 
liter  síipplicdiUm^  ut  duMpéirM  \  tertU  fanU.decmaritimj 
in  JLoels  di  Almutta ,  MaHos  ^  Pifia  de  Rey  ,  eorumqtürr 
termbds  seu  territoriis  Salmmttnd  Dkcaesis^  seuratiotie  ip<. 
sorttm  proVifUus  fabrkis  Ecelisiarum  eorum  Locorumper^ 
f  mentes  pro  salarüs  persólvendis ,  ac  oneribus  bujusmoii 
supportandii  eidem  Uni'&ersitati  eoneedere ,  donare  ,  ^  asig^  • 
fMre  I  ac  Tbesaurue  ipsius  Universitatis  in  perpetuum  ineor-' 
parare  y  anneiShre ,  ut  uniré  de  benignitate  Apostbolha  digna-' 
rerteur.  Nos  igitur  voUntes  eidem  Universitati  de  aliiujus 
oiventianii  auxilio  providere  ^  gratiamque  faceré  specidem^, 
duás  partee  tertla  partís  decimarum  Bcchsiarum    bujus» 
fhodf  Universitati  pradi^é  autoritate  Apostbolica  j  ex  certa 
stienSia  tenore  prasentium  concedimus  ^  donamus  ,  c^  ^sig* 
fiamuSf  ac  Tbesauriét  prafati  Siudii  in  perpetuum  incorpora- 
mus  ^nneÜimus ,  (^  unbnus  ^ita  ut  lieeat  ilil  per  qudm'^: 
cumqMe  personamii  dietas  duas  partes  tertla  partís  décima^, 
resm  bujusmodi  levare  ipercipere\  ^  baberei^  ac  in  salaria^^ 
(^  onera  bujusmodi ,  df^  non  in'alios  úsus-  converter e  Dh" 
coesániLocif  vel  alterius' cujuseumque  licentia  minime  requír: 
ata^  Y  manda  al  Obispo  dé  Salamanca,  que  eQ  la  co^ 
b¿ánz<  de  aquellos  dosüovenos^  no  ponga  estorbo  ni  em-' 
barazo  alguno  al  que  por  parce  de  la  Universidad  fuere  4 
recaudarlosi  no  obstante  ló  qde  antes  le  había  mandada. 
Concedióse  esto  el  afio  de  i4x5« ,  que  áie  un  año  áts^^- 
pttes  que  los  había  quitado. el  Obispo  por  mandado  dcll 
Papa  como  diximos.  £  habiéndola»  ceñido  primero  can 
ttece  años  poi  merced  dclILey  "^  desptues^ácá'la  Uni^ecfi 
sidad  de  Salamanca  se  ha  gobernado  tan  bien  ^  que  noi 
ha  tenido  necesidad  de  pedir  mas  ayuda  á  los  sum'osü 
Pontlficesr  ni  AdOyesk^  .aues  coasQU^ilasU<ii(iM  iiA ^^^l 


chas  fta  Mnptadci  mtiduíi  tehte  se^itt ;  icnctaiMl» 

do  al  iMt  doble  el  número  dclas  Cátedras  i  porque  ca 
tiempo  de  Benedi&o  como  dixiaios>  no  habia  mes  que 
vántc  y  cinco  Cátedras  fiílatíadas:  y  quando  esto  se  ee^ 
ertbe^  que  es  eft  atk>  de  1^69^  hay  en  ella  setenta  ^  con«» 
ttoiie á saber  dé  Cánones  diez t  de  Teología  siet« ^  de. 
Medicina  siete  ^  de  Ldgica^  y  Filésofk  once  ^  de  Asirolor ; 
gta  aria ,  de  Aiústca  otra ,  de  las  lenguas  Hebrea  y  Qal-^. 
d^a  dos  j  de  lengua  Griega  quatfo  t  ^  Ketóriea  ,  f ; 
y  Gramática  díe^  y  siete  ,  de  los  quales  muchas  haft.. 
validó  este  año  á  hovectentús  ducados  ^  otras  á  ocho^. 
cientos,  y  á  quinientos,  y  <|uattocientQS ,  y.dendeafr 
riba  j  sin  otras  muchas  substituciones  de  los  jubiladoSi 
áf  quien  la  Universidad  paga  de  SU  renta  ^  y  demás  de 
esto  ningún  hombre  está  en  ella ,  ó  viene  de  á  fiíera  de 
quien  se  pueda  esperar  f  que  hará  algún  fruto  con  sia< 
do^rlna,  que  no  procuren  entretenerle  con  muy  hoocii*^ 
tos  partidos ,  allende  de  las  Cátedras ,  y  salarios  qt^  ^ 
dicho  paga.  También  la  Universidad  paga  de  estw  tecr-, 
ctas  mas  de  quarenta  Oficiales ,  que  para  el  servicii||. 
gobierno ,  y  ornato  de  ella  son  necesarios  á  qual  ciemoi,    ¡ 
i  <)ual  sesenta ,  y  ú  qual  cinquenta  mil  maravedis.  De*     1 
las  mismas  he  hecho  á  su  costa  tt&  suntuosísimos. edi-. 
licios  f  conviene  á  «aber ,  fas  Escudos  mbvofe^  doAd^^K^ 
ke»  tas  facultades  de  Cánones  >  Ley¿s  » Tecéogia  y  i¿>f 
díicina«  Las  menores  pisM  Artes  y  f  Kosofia^  Y  ahora  i» 
de  Gramática  ^  que  ha  ^ichp  de  hombres  que  han  vist9>    | 
las  demás  Universidades  y  son  J*s  mas  nobles  y  magoi«^ 
4cas  obras  I  que  hay  do  ningttna  otra  de  la  Christlan-:     | 
dad.  Hizo  también  el  hbqMtaltjué  llaman  del  EstudíoJ 
donde  adetiías  detoqui  s^  gattóeo  ia  obra  de  ci,  que  f«e} 
mucho  ^  se  curan  cada  aao  gran  numero  de  Estudiantes 
eb(ermos  I  con  tanto^cuidado  y  liib{ñezai  y  con  taui 
b»e«^ijMKudoJde  .todJ»  kr  iieeeiad(>ir  /cotio  en  d  nm 
^'^^  d  ,.  »       mvfu» 


de  prdinario  se  ga&tiu  SiMUota  asiailamo  14a  0>l«gÍQ  ^f 
jHaaiasi  TrlUngw: «  piMqve«ft^X«c  cnaa  p^ons  ,pobf^ 
de. bacilar  habiUdA^cs  y  «p^timbc^s,  qi^  estudian  1^ 
4finguasJLai¡Da  >.C(i^a  y.  Hebrea}  y  para  escp  tkap 
4eotro de áJie^geiites  y.M#c$(ro$ de  e»^^  tees  lengu^f 
^OQ  aventa)adQ3  pactidps.  Pag^isr  también  de  e^taJlo  qof 
^.gasta  ea  la  CapUia  da  £scue)^&^  qjnq  tUeae  mucbof 
^CaqpeUattcSy  y  Cantones  par>  ta  $ugsta5,.y  para  las  h^iir^ 
-cas.xte^ios  Maesuo»  ;y  IMStotc^  q^ando  joauer^a  »  ^9 
-en  ella  se  hacen  coa  owcba  plau ,  y  ricos  ornamcnto^^ 
-y  xeca  que  todo  junto  ht^ce  gran  suma,  Pa  demás  de  est9 
ipmrea&o  8iucbAsliaw)$fift^ajií-.á  Mf^njistecios.»  Cplc^of 
-y  Hospícaicst  00919  á  P9^oiM$  /l^^la.yaijye^^  ^  y  # 
susiiuigertts.qaand9  mue^ear^l^fcs,  A^  ^9  quales  mu- 
<ha$  bM  sldock  qvatrpcientos  ducados.  No  pongo  en 
^ -caca  cuenta  lo  mnáno  que  ha^oitadp  Ij^  librería  grandi^ 
iquc  denc  en  las  Escuelas  m^yoyi^f»  Uena^^ei^As  4e  los  or-* 
:idiQastQ&i  de:caros'y'e9qii^t9SrUt>i:psen  to^  &eaitj^ 
jdesy  la  qifal  por  d  prpyccliQ  cpmi^  ená  ^j^ierta  eíerr 
:.tas  iboras  al4ia*  Ga$ta  asímisffip  )ína  gran  sama  en  Iqs 
iii^OQÍos  y  pleitos ,  y  aa  <1  malario  .de  jas  personas ,  qup 
«ordraariaiMatfi  enyia,  y  tiene  asi  en  j;t,(^orte  de.RoA);)» 
icmno  de  lósiJBUyes  dQ  Castilla  1  y  Chanpllerias  df  pl(f. 
«'Espeode  otra  buepa  pafiteen  jas  Conclusiones  ^y  i^xe^- 
•cscfos  Ittcsarios  púbHcps,  que. de  quioK^eá  quince  dUs  bay 
^cn  todas  las  ^acultadfrs » y  en  algunaf^^^da  semana ,  4^* 
al&seidaii.pffopiiia$á4<^que  I^s^p^qqtaq  y.argify^i  y^^ 
aodp&  los,  Do^lpres  y  Miiieitrp^  que  ;fe.h;aUa9.pCi?$pf][- 
«tess  y  al^ftíQc  t  MaQsttq-Escjiek^y  y  Pc<$ideme$  4p  ^lU 
(mttdto  mayoces  ^  y  en  ocrosmucKps  (CXLcfcicios  .^e 
i&iGtétíca  I  y  prcíplps  ^f^.las  Cojnedias  i  que  se  represeí)* 
f<an;€aiatiQ^ Óeipaa.dí!^ jp sobredicho |  quees  OKdy^^rjt^, 

¿tieMiQMMiMHtes^lHfi^^Xl^í^ 

« c'i  E  a  '  quat 


qaalqtílerá  de  los  ya.4lchM$  porque  ett  el  mo  puadcf 
jg^tó  en  solas  las  honras  del  Príncipe  Don  Carlos  ^ .  y; 
Iteyna  Do&a  Isafbel  niiesiMS  señores  mas  de  -tres  mU 
ducados.  Estáa  persuadidos  los  quíciratan  la  hadeodaidc 
la  Universidad ,  que  por  mí  logro  entre  las  manos  se  les 
jiumenta  y  creci  r  porque  de  otra  manera  sería  imposi- 
ble con  tan  poca  renta  poderse  cumplir  tantas  teosas  ^  y 
ton  tanta  magnificencia  hechas  5  peco  sino  es  milagra^- 
debe  ser  la  buena  orden ,  y  concierto  que  en  todo  tienei^ 
pues  por  £iita  de  esto  veremos  que  muchas  casas  deGraoh 
des  y  Señores  de  estos  pocos  gastos  que  tienen  y  y  los  cot«< 
tos  salarios,  quedan  muy  gastados  y  acensuados,  tenieo^ 
do  la  Universidad  con  su  pobreza  tanta,  tan.  ilustre  y 
principal  gente  en  su^  casa  1  y  coa  tan  agrandes  ^ai^ 
ríos  , '  quales   ho  sabemos  hoy  de  ningún  Señor  dt 
los  que  conocemos.    £n  todas  las   quales  casas  attn« 
^qne  la  Universidad  de  Salamanca  se  aventaja  f  *y  ex*;' 
cede  á^l^s  densas  de  Europa ,  se  aventaja  mucho  mas  eir 
I4  virtud  ,  recogimiento ,  autoridad  y  trauoiiemo.de 
los  Estudiantes ,  porque  con  ser  todos  mozos  ^  y  los  anas 
hobks ,  y  principales ,  y  ricos  de  las  tierras  de  donde 
cada  uno  es  natural ,  con  todo  eso  se  halla  en  dios  toda 
^la  buena  conciencia  ^  comedimiento ,  llaneza  y  buen  tra* 
to  que  se  puede  desear ,  tanto  que  esto  desde  muy  texos. 
se  conoce  el  que  se  ha  criado  en  aqueste  Estudia  Acom«( 
pañan  esto  tanta  honestidad ,  y  tanta  cuenta  en  sus  coiw 
ciencias ,  quaota  suele  hallarse  entre  los  Rel^iosos ,  y^ 
será  prueba  de  ello ,  ^ue  el  presente  año  han  emrado 
muy  cerca  de ,  seiscientos  Estudiantes  de  los  principales 
'cn  las  mas  estrechas  Ordenes  .y  Religiones  y  y  muciiQS 
*de  ellos  en  los  descalzos  5  y  otros  que  no  bim  entrado 
profesan  acá  en  el  siglo  la  virtud ,  y  esttecheza  de  vida 
Hie  los  Religiosos ,  y  dan  á  sus  vecinos  exetnplos  de  bnetf 
\tivir.£ttrataiiuentoy  hftbitode  los  SMmélaoa^ai^  4$ 


^?7 

p€a^Íc>p9fqtielosfDJlsdcellM80o  rlcosjpero  es  tan  mo- 
desto como  el  de  los  aias  ceformados  Cteiigos  y  Sace|* 
díQtes..  £n  otros.  <i«oi|Ktt.  solví  haber  aquí  mucha  mas 
gente,  poc^tie  dealgtwps.  aoos  ac&  se  hao^hecho  UoK 
/vcraidades  en  to¿M  l^rtegafta  princif^letf  de  España» 
doiídc  se  entretiCMUlt  J«  que  nohahiendóbs hablan  de 
acudir  4  SalMnSQea)  pero  con  todo  eso  pasan 'de  otéi- 
.tiacto.  dciseis  mU^y  qMmlemosi  en  tttift  forma  ^  .6  en  es|a 
iBatietb«.CanoQÍaít9¿M>hailpn;MtiKítaftáis.)^6c.  sus  .matfl- 
colas  mil  novccicnffiS^  Ii«ólogos  setcdentosi  einquenm 
Legistas  setecientos  i  Mfdicos  doscientos  $  filósofos.y 
Lógicos  novecientos ,  y  los  que  oyen  las  lenguas  son  mas 
de  dos  mil.  Demás  de  ^os  Cstudiaotes  seculares,  hay  Co- 
legies de  casi  todas,  las  Ordeaos^cproorDomlnicos,  Ffaa« 
ciscos  I  Agustinos  I  Bcnftofe»  CarmelitaSi  Mercenarios, 
Trinitarios t  Terceros,  Gcffonimos  ;  Premonstratenses» 
Canónigos  Regulares  y  Teatinos  ,  todos  muy  poblados 
de  Estudiantes  i  porque  en  sola,  la  casa  de  Jps  Domini- 
cos llegan  á  doscientos  que  estudian  Teología,  y  Artes^ 
y  aunque  van  todos  i  oir  á  Escuelas,. en  loadodosCD* 
legios  se  leen  lecciones  de  las  dichas  fiícuhadcs  por  per- 
sonas eminentes  en  letras  de  Jas  fliismas^Ordencs.  Hay 
tambicn  otros  qua^tfO:Colegiti&  dsc las  Ordenes  que  lia- 
man  MLiures  de  SaoiiagOi,;  CaJaarab^v  Alcánura ,  y 
Saq  Juan  ,  dflnd&yknei)  do  Jofiu€oimntoftqi)eáada.tifia 
tiene  escogidos,  los  ma^  hábiles  para  el  Estudio.  Y  en  d 
Colegio  de  Santiago  se  levanta  ahora  una  magnifica ,  y 
soberbia  obra ,. que  ignilari,  ó  pasari  i  cualquiera  de 
.  las  que  diré  luego*  Pero  la  mas^  ilustre  y  principal  cosa 
que  la  dicha  Uni  verdad  tiene,  sonóles  y  oché  Colegios 
donde  se  recogen  los  bombees  biea  nacidos ,  que  por  su 
virtud  y  letras  merecen  ser  admitidos  k  ellos  ,  con  las 
quales  dos  cosas  recompensan  y  suplen  la.  falta  de  ha* 
cienda  s  fwrque.  cpnfosmo  4  te  cepsi^ícioBaa  dc^  «stos 

Co. 


-Colegien  t  los  que  eh  eUos  entrafco  no  fitn  ác4»  idot 
•Hay  entie  eUos  quatro  qae  se  Itotrim  May^^^i  por  scí 
mai&  «ndgiios'i  mas  cióos  ^  y  de  «Mi«üiiieni  de  Coteja 
46i4  yporicOiisEguiome  dis  diaS^iMb)ii^y4iidtfa  gome  «• 
fktvas  I  denlos  qi|ddasii»aii 4»^^ ^cidh  dia  «aten  codoi^ 
)6  k»  anfc  jpcUicipalasPreladfts^é  &pafia  ^  y  los  que  así 
4R  iO'Ecicsiastie»!  cooio  en  'loseeul^i  lum  gobernado  y 
«*i§obicrflaa  estositeyooSL-'K^Mas  Mlllgaii »'  y  oar 
«dlosr^ei  diS)S.  £aKaMft(!t!^^c<^^^^'l^I%^ 
yai  Dfnisakdr'SíüatMciev^íOfenlpo^mona^  Cuenca^  tf 
'  desames  tArzdbiBpiiiát».^SevttÍa'/vatort  ée  gmn  valwy  le- 
'teas,  y aelo  de  ia  .ReUglon'^ por  las-quates  partes  Ñie  eicC' 
'^i;pl)^mÍjeffúaúACxVKiii^  por 

ttna  ilttsire  iiaaafia  f  que  ^fé  servicio  de  sti'  8Ley  lüaov  ^* 
riid  las  ainias  de  lasrendáSf  de  oto  y  aaat  i  y  4eKÓ  Í3S 
;;susras  propias  ^  aunqpoe  nobles  pdr  sa  antigüedad  y  U- 
iiage.  £stásq>tttiado^es^  buen  Arzobispo  en  una  muy 
.-ípKíncIpaiCapUla  del  Cktustfo  de  la  Iglesia  de  Salamanca, 
.donde  sus  Colegiales  te  haeen  cadkaftomiKlias  fiestas  so- 
•vicmnés,  demás  dckis  ordinasios  sacrificios -qiie  cada  dia  se 
dicen  así  en  la  dicha  Caplib,  como  en  el  Colegid  fundado 
'-por  el.  f  iind¿se«tá'«casa cerca  de  los  años  de  1410*  sica- 
do  &»y  en  GasUlla  Donjisap  dlL^y  ^RontificcB¿nedic- 
/tpcXIli«^,7  d«*«Hi»«ione  la  f:á<a  c^i^mácion  e  pslviie- 
Dios*  6a  qttisi«efUfiAiAarmeil«t«iáflcár  «los  Cardenales, 

.'    -.  V  />-..•      '-:  :r.  ::•':'      ^        •    ^ --  -    Ar- 

•.  .  •  * 
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-      f  n) '  B»  hthkttHn  'dtl  .M»fDmJUim.A  ÍL  u  üm  qm 

-joMspo  á$'  SwHU  $t  4rt0  'df  14x5.  i  ptt^  in  ¡át  s^as  del 
'.-.miaño  QamiU»4iti  liemfrí  filmado  Didacos  Coocaensis» 
.  p0r.  do9dt  ^at't$e  Mpu  áán  ttítvneu  ttA  Obispo  de  Cuenta^ 
ynoAmiAupo  ét  Sfv&h «'  f  «¡m  ef  ¡ristotttulM'  tuvomt- 
.sÍáemiommitíMí»fo.ftit  M  áiciiaté'M^-tr^f4  AnooMifo. 
-:   ) 


ATZDbí9p»vObIspds\ 'Mftéstlros  de  Reyes  >  AuiitiorGí 

«fol  Sacro  f alado  >  Ittnda4oio  áe  otros  muy.  kiiignet 

Colegios  iGobemáém/a  éctSKm  Kynos ,  y  principal^ 

Gapitams.c|uc  <k  él  imm^tíié^iéúíM  hacer  vii^ííbire  ta^ 

tffior^: pues^áe  bisólo  podriflüéoci^ mas ^e de  Mía 'amü^ 

gua?,  Ly  £íaiott.  Unidvúsidadri(GimteiitaffefM  «OH  dcdit 

en  siinia  y  que  Ka  habido  en  ^  tan  prlQcijpal  gtfnle  f  qué 

han  merecido  tener  en*  J^pnaa  ^  «y  fhcra  cUa  toda3  hi 

Prelacias »  y.  los  oficios i  de  gdbiemm  de  losSefioríos  da 

4c  S.hL^  y  qtjie  no  haunociiosiañoa,  aüo  tnlsbo  tiem-¿ 

po  tuvieaoniresios  ioiayorp^  Arzobispos  de  Espafia ,-  y 

íKho  Obispes ,  y  demás  rédaselas  .Provincias  de  los  Con-^ 

aejosif  y  Cfaancillecia  de  ella :  pero  coo  todct  Mo  dos 

personas ile  as^ella  rasa  ^no.me  cpofifemeo  *qtte  -atí  gs^ 

ner^loidate  por  elids  pasa » alo.  dedr  ^%o  4^  lo  madhif 

qisie  en;  dles  hubow  £1  uoo  ea  eÜMaesoro-Alottto  de^Ma^ 

drtg^L».  qne  ;se  diocxoaiiinaiGate:el  Tostado  ó  Abulensey 

por  haber  $ido  Obispo  dCi A vilal,  alqnal^fiiistandoiao 

an  iludas  las  xiencias  ,  y  i  pcinc^palásente  4fl  4a-  Teología^ 

que  se : puede  contar,  potvim.  caro  milageóde  aquellos 

tiempos  y  y  tiene  eb  .Eapafia  i  quien. poner -á  >Pai3aitgMf 

áelos  oías  ekcekptes  escriióres^  c^oe  .hanUuitrado  ^on 

liombrc  y  fama  i  las  otras  oacUmes.  Y  emenciió  bien  la 

ia  Hfnivefsidad  de  Salamanca ,  qaanta  hoota  le  era  ha^ 

ber  diadp  un  t.al  hombro  en.  alia  ^  pues  'qctafido<  éé  edi'^ 

^aton  las  Escuelas  mayores  enere  lasarmas  que  poiie^ 

roo  1  los  principes  |  Hcyc^ »  y  domdlUKS  de  eUa$ ,  maii«> 

do  poncff  las  armas  de  este  .e;íixkntevi;arq9 ,  cama  <iBiea 

aa  menos  habla  enriquecido  la  Universidad  con  letras 

y  honor  (o)  y  que  los  Pontífices  con  las  rentas  que  ya 

\        .     '   ,  I    •        4  .    .*  -  J      .      ,  .  ■  -  .  ......  •  •       ^^ 

das 
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dúimOs^  los  libros  qtíe  «scriUScaTepiogK  son  ma&cá 
eúmeroique  los  de  S^Agimio^yS.  Gerónimo  juncoStauo* 
(¡ue  np  andan  muy.  yiiigacosrporqué  una  nave  que  ve- 
Qia  4c  y.eQCcU,  coalla  iipfcdsieá di  ellos  á  ^paña  fue 
c^b^ad*  Turcas  CQiekcafUiabii  y  asi  aunque  cdo  gran- 
4ts  diljggicias  $c:fiikiáá^w  «¿cobrar  |k>cos^  Ya»e  ,esce 
S^ntp  varón  ení  h  Catedral  Igksia  de  Avila  donde  fíie 
ObispOi  y  alK  es  cecdido  su  cuerpo  en  grande  veneración, 
por  la  «Mlclia  apinioo  dcisantidad ,  qúc  de  e|  en  la  vidar 
se  tMV0«  &Í  otro  es  San  Juan  de  Sagiun^  cuyo  euerpo  est4 
hoy  fSn  el  Mpnasrerio  de  San  Agustín  de  Salamanca  en 
lina  Venerable  Capilla  i  á  do  con  mucha  veneración  con- 
^cre  Iji  geoce  de  la  Qudadi  y  de  la  comarca  á  la  faioa  de 
lo^-muchof  mihlgrás  que  há  hecho  ,  y  hace  cada  día: 
SQti. ios  ColQgíaJips  detesta  casa  por  rodos. diez  y  sicce  ,  y 
cicAendieaoiU.ducadoft dórenla 9  deios-quaks  coman- 
do lo  que  ocomodam¿br&  han^meoesrtt  para  si»  sus^en- 
tajol^  »  reparten,  nmchas  liomnas  secretas  qae  hacen, 
^sí  á  £scttdiánteaháhUes  y  vxquopostComoiiKrisperso* 
«onashonradts.quefi^nen*  necesidad;  yen'4kno|na  pdr 
biiea  queseada  diajen  su  casa  hacói  dando  ración  4  £s^ 
tttdiantes  pobres  t  que  van  á  pedirla ,  que  de  ordinario 
^n  quinientos ,  y  ¿n  años  de  hambre  han  llegado  á  mil, 
y  6n  otras  cosas  de -esta  manera  ^  que  siempre  se  le  olrc* 
ceo.  Tiene  esta  casa  .particular  privilegio ,  que  en  sus 
.  ejíámcnes  no  entren  sino  los  Catedráticos  de  propiedad, 
que  hay  de  las  faciüudes  en  que  se  gradúan  ,  que  de« 
m^$  de  ser  de  grao  autoridad,  iesahorra  la  mucha  cosra. 
.       .  E* 

diu  doradas  y  azuUs  qui  toma  del  Colegie ,  y  están  á  la 
puerta  principal  qne  cae  debaxo  de  la  librería  ^  y  en  el  lienzo 
de  lasKescmelasqueenira  d4n^siá Mayor.  *    - 
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Bl  mas  antiguo  Colegio  después  de  c^tc  es  el   que 

/undá  en  los  años  1.509  Doa  Diego  Kamirez  de  VíUi^- 
escusa ,  Objspo  de  Cuenca  ^  de  cayos  loores  y  vida  $e 
pudiera  hacer  un  largo  proceso ,  pero  baste  para  mues- 
tra y  que  con  zelo  de  que  por  personas  principales  en 
virtud  y  letras  fuese  aumentado  el  régimen  y.  buen  go- 
bierno de  estos  rey  nos,  instituyó  para  Teólogos  y  Ju- 
ristas esta  casa  y  cuyo  edificio  es  suntuosísimo,,:  y  de 
gran  magestad  y  arte,  que  aún  no  está  acabado?  ll^a^.á 
cien  mil  ducados,  lo  que  en  la  labor  de  el ,  y  compra  del 
suelo  se  ha  gastado.  De  esta  casa  han  salido  después  quye 
.se  fundó  muchas  persogas  principales  ,  y  de  gra«n  valor 
y  letras:  pero  quando  no  hui>iera  salido  otro ,  bastaba 
ei  nombre  y  fama  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Se- 
ñor Don  Diego  de  Espinosa ,  Cardenal  que  al  presente 
es  de  España ,  y  Obispo  de  Siguen^a  ,  Presidente  del 
Consejo  Real ,  ¿  Inquisidor  mayor  en  todos  los.Reynips 
.y  Señoríos  de  S.  M. ,  el  qual,  aunque  tiene  tantos,  y 
.  tan  principales  cargos ,  que  antes  de  ahora  estando  de 
por  sí  cada  uno  encomendado  á  las  personas  mas  emi- 
nentes, y  de  mas  seso  y  experiencia  que  se  hallaban^ 
con. todo  eso  lesocupa^ban  de  manera ,  que  apenas  se 
podian  dar  á  manos :  estando  en  el  todos  juntos  con  sa 
grao  prudencia^  destreza  y  buen  expediente  en  todo, 
.  muestra  poder  dar  recaudo ,  aiin  á  mucho  mas ,  si  en 
.  España  lo  hubiese.  No  saben  determinadamente  los  que 
le  trauo  1  si  es  mayor  su  entereza  y.  reditud ,  ó  la  sua* 
.yidad  con  que  gobierna :  cí  yalor,  discreción  y  autoridad, 
ó  la  bondad  Qsim ral  y  llaneza  :  pero.coo^esan  ^e  ti^-^ 
ne  esus  y  muchas  mas  parces  eo  stibido  grado.  De  don^ 
.  de  procede ,  que  aunque  lo  que  cienie  es  mucho ,  le  juz« 
;gan  todos  por^  digno  de  noucho  mas,  y  así  es  querido 
igual(nente  de  su  Rey^  y  de  todo  el  Reyjtio ,  ^oísas  que 
.se  hallan  raras  veces  en ^. upo.  IJay  íp  este  Colegio,  ca- 
.,  .  Tom.  WIIL  E         '  tor- 
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torce  Colegiales ,  aunque  la  iostituclon  fue  de  vein- 
te y  quatro  ,  y  tiene  4e  renta  tres  mil  ducados.  A 
este  mismo  tiempo  Don  Diego  de'  Muros  ,  Obispo  de 
Oviedo^  fundó  el  Colegio ,  que  por  esta  razón  ilamab 
de  Oviedo ,  como  al  pasado  de  Cuenca:  deseóle  de  ren- 
ta poco  mas  de  dos  mil  ducados ,  que  aunque  para  diez 
y. ocho  Colegiales  que  en  el  hay  na  es  mucho,  jpero 
basta,  para  quien  solo  trata,  como  ellos,  de  hacerse 
honra  ton  su  virtud  y  mucho  estudio ,  de  las  quales 
cosas ,  y  de  grande  hermandad  y  concordia ,  tiene  esta 
easa  mucho  crédito  y  opinión  en  Salamanca ,  y  asi  de 
ordinario  en  las  pretensiones  de  Cátedras  ,  y  en  las  dc« 
más  cosas  que  se  ofrecen ,  es  favorecida  de  todos  los 
Estudiantes.  Tienen  las  personas  que  de  este  Colegio 
han  salido  muy  buena  parce  de  las  Iglesias  de  España, 
y  de  lofs  Consejos  Reales,  y  Chancillerías  de  ella  ,  y 
tendrán  cada  dia  mas,  si  "prosiguen  en  sus  buenas  ma^ 
ñeras  como  hasta  aquí.  £1  menos  antiguo  de  estos  qu¿« 
tro  Colegios  fundó  Don  Alonso  de  Fonseca  al  princi« 
pió  Arzobispo  de  Santiago,  y  después  de  Toledo  etr  los 
años  de  15  2 1 ,  y  mostró  bien  la  labor  de  el  la  magnifi«< 
cencia  y  grandeza  de  «su  ánimo,  porque  tasan  el  ediñ* 
cío  en  ciento  y  cinquenta  mil  dudados.  Está  incorpora* 
da  en  él  una  grande  y  hermosa  Capilla ,  donde  su  cuer-« 
po  yaze ,  á  quien  dexó  toda  su  recámara ,  plata  y  orna* 
mentos ,  que  es  una  gran  riqueza  :  dotóla  en  quatrocien* 
tos  mil  maravedís  cada  año  para  Capellanes  y  Cantores^ 
que  ofician  las  honras  en  ella  al  modo  de  la  Iglesia  de 
Toledo ,  con  tan  buen  servicio  y  tanta  autoridad ,  como 
*en  algunas  Iglesias  Catedrales.  Viene  á  esta  Capilla  ca-i 
da  año  en  procesión  el  postrero  dia  de  Pasqua  de  Espíri* 
ttt-Santo  todo  el  Cabildo  de  Salamanca ,  y  gente  de  la 
Ciudad  y  en  reconocimiento  de  que  el  diaho  Arzobispo 
la  tauqueó  y  y  Ubettó'  de  Oecho ,  y  celebra  aUí  el  Ca* 

.  ^     ;  -bÜ. 
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bildo  la  MUa  y  Sermón  »  para  lo  qual  la  dcxo  cien  mil 
maravedís  de  renca.  Los  Colegiales  procuran  por  su  par-*, 
te  solemnizar  esta  fiesta  lo  mas  que  pueden »  por  lo  qual 
cpncurre  aquel  dia  al  Colegio  la  Ciudad  toda ,  y  así  se 
tiene  esta  por  una  de  las  mas  celebres  memorias  de  Es^ 
paña.  Hay  en.  esta  casa  veinte  y  dos  Colegiales  i  y  tie* 
neri  de  renta  ^  sin  lo  que  dixioaos  de  la  CapUIa ,  casi 
quatro  mil  ducados ,  y  aunque  el  Colegio  no  es  muy 
antiguo,  ha  habido  en  el  personas  muy  señaladas  coló* 
cadas  en  los  principales  oficios  del  Reyno ,  y  Iglesias  de 
el.  Puédese  loar  particularmente  <ie  que  tres  Colegiales 
suyos  a  un  mismo  tiempo  escribiecoa  libros  de  Derecha 
no  con  pequeño  nombre.  £ste  mismo  año  Don  Fernán* 
do  de  Yaldes ,  Arzobispo  de  Sevilla ,  varón  de  mucha 
religión,  prudencia  y  gobierno,  y  que  tuvo  en  dife- 
rentes tiempos  la  Presidencia  del  Consejo  Real ,  y  la  de 
la  General  Inquisición  ,  cLcj^ó  instituido  otro  Colegio ,  á 
quien  demás  de  mucha  hacienda  consignacla  para  la  la- 
bor I  y  fábrica  de  la  casa  ,  dotó  en  mas  de  tres  mil  du-- 
cadQS  de  renta.  Pero  porque  sería  cosa  muy  larga  que->* 
rer  contar  en  particular  los  otros  muchos  Colegios  que 
qviedan  ,  tornemos  á  tooiar  el  hilo  de  este  discurso  don- 
de le  dexamos  arriba ,  que  era  contar  como  no  tenia  es- 
ta Universidad  mas  del  un  noveno  de  los  diezmos  del 
Obispado  de  Salamanca ,  que  concedió  el  Papa  Ciernen*: 
te  V.^f  y  los  dos  npvenos  en  los  quartos  díe  Almuña, 
^años  y  Peña  del  Rey  del  Papa  Benedido ,  en  recono- 
cimiento de4o  qual ,  quando  se  edificaron  las. Escuelas 
Mayores,  puso  la  Universidad ,  así  en  las  partes  de 
afuera,  de  las  que  miran  á  las  calles  públicas  de  la  Ciu<' 
dad  ,  como  en  las  partes  de  adentro ,  y  sobre  las  puer- 
tas de  los  Generales  las  armas  de  los  Pontífices ,  y  por 
ellos  se  hace  particularmente  oración  en  todos  los  Ofi- 
cios y  Misas  que  en  la  Universidad  cada  dia  se  diceq^ 

Fa  que 
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que  son  muchos.  Después  de  esta  donación  |  todos  los 

demás  Pontífices  tuvieron  gran  cuenta  con  el  bien .  y 
acrecentamiento  de  este  £studio  ,  como  ebsa  propia,  su« 
ya  ,  y  asi  Martino  V.^  (p),  que  sucedió  á  .Benedi¿lo, 
reformó ,  y  mejoró  muchas  cosas  en  el ,  y  después  de 
gradde  y  madura  deliberación  y  hizo  nuevas  y  santisi- 
mas  •  constituciones ,  que  hasta  hoy  duran  inviolables 
en  ¿1 ,  al  qual ,  y  á  sus  sucesores  )uran  cada  año  fide- 
lidad y  obediencia  los  Rc^^ores  y  Consiliarios  que  la 
gobiernan  por  estas  palabras ,  habiendo  tocado  primero 
los  santos  Evangelios  (q)  :  Ego  Reiior  alma  VniversHaíis 
vtnerMlis  Estudii  Saimantinif  fiUd  devota  Domini  nostri 
Smnmi  Pcmificis  in  térris  Domini  nostri  y esu-Cbristij  om^ 
nium  redemptoris  Vicarii^  ab  bac  bera  in  antea  fideHs,^  (jh 
obediens  era  B.  Petra  J^ostolorum  Princifi  ,  ¿h  Sdníia  Ra* 
nktna^  dfi  ssmversali  Eeelesia  y  ^  Sanáiif simo  Domino  nos^ 
tPo  Martino  Papa  V.  ejusque  suceesoribus  legitimí  intran* 
tibus  d^t.  Este  ordenó  que  las  veinte  y  cinco  Cátedras 
que  diximos  que  habia  en  su  tiempo  ,  foesen  perpetuas» 
y  no  pudiesen  ser  quitadas  á  los  que  una  vez  las  tuvie- 
sen y  y  por  esta  razón  se  llaman  de  propiedad^  ítem  ^  qui* 
tó  la  confusión  que'  en  la  manera  del  gobierno  antes  ha^ 
bia  y  porque  hasta  entonces  para  qualquier  cosa  que  se 
habia  de  tratar  se  juntaban  por  mandado  del  Red^pr  (r) 
todos  los  Estudiantes  y  y  por  estas  constituciones  se  did 
enteramente  el  gobierna  y  voz  de  la  Universidad  alRec* 

toe 

(p)  Doéíor  in  Decretis  y  eleíhis  in  Coneii.  Constantiensi 
indie  y  Marsii  1417. 

(q)     Constitución  XI. 

(r)  Parece  esto  ser  asi  y  por  la  constitución  33.  y  p^> 
un  compromiso  beebo  entre  la  Universidad  de  Saloman^ 
cay  é  el  Consejo  de  la  Qudad  el  año  de  152  i  ¿  donde  se  dice  i 
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etor  y  Maestre-escuela ,  y  otros  veinte  que  llaman  Difi- 
nidores  ó  Diputados,  de  los  quales  la  mitad  han  de  ser 
Catedráticos  de  propiedad ,  alternando  unos  un  año  ,  y 
otros  otro :  y  los  diez  que  restan  Dignidades  ó  hombres 
nobles  ,  y  de  los  mas  principales  del  Estudio,  que  por  lo 
menos  sean  de  veinte  y  cinco  años.  Y  quiso  que  los  di* 
chos  Redor  y  Diputados ,  siempre  que  la  Maestre-esco* 
lia  vacase  ,  eligiesen  para  ella  un  hombre  de  buena  vida 
y  costumbres ,  Do&or  en  Derechos ,  ó  Maestro  en  Teo* 
logia  y  y  que  la  confirmación  de  la  elección  así  hecha/ 
se  pidiese  al  Arzobispo  de  Toledo,  ó  al  Legado  á  La- 
tere  y  si  en  España  le  hubiese.  Repartió  el  mismo  la  ren- 
ta de  las  tercias  dé  ésta  manera  :  que  pagados  los  flori- 
nes ,  que  á  las  Cátedras  >  y  á  cada  uno  de  los  Oficiales 
del  Estudio  le  están  desde  que  se  instituyeron  señalados^ 
la  mitad  del  residuo  de  las  dichas  *  tercias  se  repartiese, 
entre  las  Cátedras  de  propiedad,  y  Oficiales  pro  rata,  y 
la  otra  mitad  se  pusiese  en  el  arca  del  £stüdio  para  cosas 
9  el  necesarias  I  y  de  la  renta  (s)  de  esta  mitad  se  han 

aña- 

^^Estando  la  Vmversidad  de  dicho  Estudio  j  é  con  ellos  el 

^yReiior  Gonzalo  Sánchez ,  /  los  dichos  DoSior  Juan  Gon* 

>f¿alez. ,  i  Joan  Alvarez^  Maestre-escuela  de  Toledo ,  é  Anr 

9^ton  Ruiz ,  Doálor  en  Decretos  ,  Maestre-escuela  en  la  Igle^ 

^yjia  de  Salamanca ,  Juez  Ordinario  ,  y  CbancilUr  del  di^ 

Vcbo  Estudio ,  qtu  para  lo  de  yuso  escrito  dio  su  licencia ,  é 

y^autoridad ,  é  otros  Doíiores  ,  é  Licenciados  ,  é  Bachilleres j 

jfé  Estudiantes  ,  é  ayuntados  en  las  Escuelas  viejas,  de  Ca* 

9^nones  y  llamada  toda  la  Universidad  d  Claustro  por  Do^ 

r^mingo  Sánchez  Vedel  del  dicho  Estudio  ^  según  lo  han  de 

r>uso  ¿  costumbre  ,*  del  qual  llamamiento  Jizo  fi  el  dicho 

vFedeír 

(s^     Constituríon  XXX^ 
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añadido  tantas  Cátedras  y  éintos  salarios  de  Oficiales,  y 
hecho  tantas  cosas  como  arriba  dixe.  Tuvo  este  Pontífi- 
ce mucho  deseo  que  el  Estudio  de  Teología  floreciese  eo 
e^ta  Universidad  tanto  como  las  demás  facultades  »  y 
para  ello  mandó ,  que  en  la  Iglesia  Catedral  (t) ,  y  «n 
cada  Colegio ,  así  de  los  que  estaban  hechos,  como  de 
los  que  en  adelante  se  hicieren ,  habiendo  en  el  Teólo* 
goS|Se  leyese  una  Cátedra  de  Teología ,  y ^se  cursase, 
en  ella.  Otras  muchas  cosas  instituyó  de  nuevo  Mam- 
no  V.^  $  pero  porqjie  su$  constituciones  se  han  impreso 
ya  algunas  veces ,  y  andan  por  las  manos  de  todos ,  ce« 
mitíendome  á  ellas ,  no  diré  mas  de  que  se  hicieron  cu 
el  año  1423.  A  MartiQO  sucedió  Eugenio  V.^  (a}|   y 
por  la  gran  opinión  y  fama  que  del  Estudio  de  Sala-  < 
inanca  en  aquellos  tiempos  habia ,  y  por  entender  el 
mucho  fruto,  que  en  buenas  costumbres  y  letras  en  el 
se  hadan;  Aíbtu propio ^  Sin  serle  pedido  por  la  Uiiiversl« 
dad,  ó  otra  persona  ,  concedió  á  los  que  allí  residiesca 
por  causa  del  Estudio,  que  aunque  tiívíesen  Beneficios. 
Curados,  ó  Prebendas  y  Dignidades  qualesquiera ,  goza- 
sen enteramente  de  los  frutos  de  sus  Beneficios ,  po« 
niendo  en  ellos  los  que  fuesen  Curas ,  suficientes  Vica* 
rios ,  y  los  que  hubiesen  Dignidades  ó  Prebendas  sin 
ponerlos ,  aunque  no  hubiesen  hecho  en  sus  Iglesias  U 
primera  residencia  acostumbrada  i  del  qual  privilegia 
justamente  han  gozado  ,  y  gozan  los  que  con  deseo  dc: 
aprovecharse  á  sí ,  y.  á  otros  con  dodrina  y  letras  ^  de* 
xan  la  comodidad  y  regalo  4c  sus  casas ,  y  vienen  á  ella^ 
á  pasar  muchos  trabajos  que  en  el  estudio  se  pasan ,  co*. 
mienza  la  gracia  de  la  Bula  así :  Ad  vmcrabÜis,  itaqui 
Salmantini  propé^atiomm  Estudii ,  quod  vlrtuosorum  1  i^r- 

tis- 

(t)     Constitución  XXXI. 

(u)    Eugenius  IV.  %  Nonas  Martii  creatus  m.  K43  x« 
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tissimorumque  vtrorum  multítudinem  produxit  innumeram 

patcrnd  dirigentes  comiderationis  intuitum  ,  ac  aSibus  iniHi 
Scbolastlcis  pro  tempore  vacantes ,  ut  illis  liberius  intendere^ 
decentiusqüe  sustentari  valeant  Apostolicis  favoribus\  ^ 
gratiís  prosequi  tupientes  ^e.  Demás  de  esto ,  por  dar  al- 
gún alivio  y  descargo  del  continuo  trabajo  á  los  Maes- 
tros? ,  ordenó  que  los  Ledores  de  las  Cát-dras  de  propie^ 
dad  9  después  de  haberlas  leído  veinte  años  ,  si  no  qui- 
siesen  leer  mas ,  llevasen  enteramente  el  salario  de  ellas, 
poniendo  substitutos  que  leyesen  en  su  lugar  á  contenta 
del  Redor  ,  y  Consiliarios  ,  y  á  costa  de  la  Universi- 
dad y  que  es  privilegio  particular  del  Estudio  de  Sala- 
manca y  y  no  le  tiene  ningún  otro  dé  los  que  sabemos, 
el  qual  por  la  semejanza  que  tiene  con  el  Jubileo  ,  de 
que  en  el  Testamento  viejo  sé  hace  mención ,  por  él 
qual  los  esclavos  quedaban  libres ,  y  se  rompían  las 
obligsLciones  de  las  deudas ,  se  llama  también  este  Ju- 
bileo 9  y  los  que  del  dicho  ptivilegio  gozan  ,  se  lia- 
man  Jubilados.  Añadió  mas  esté  Pontifícc^por  el  orna- 
mento y  autoridad  del  Estudio ,  y  por  honrarle  con  las 
muchas  insignias  de  Dolores  y  Maestros ,  que  los  que 
llevasen  Cátedras  de  propiedad  y  fuesen  obligados  den- 
tro de  cierto  tiempo  que  allí  señala  y  á  tomar  estos  gra- 
dos so  pena  de  perderlas ,  salvo  la  de  Astrología ,  Mú- 
sica y  Retórica  y  Lenguas  y  por  ciertas  razones  que  pa- 
ra ello  mvo«  Señaló  asimismo  por  Jueces  Conservadores 
del  Estudio  ál  Arzobispo  de  Toledo^  y  Obispo  de  León» 
y  Maestreescuela  de  Salamanca ,  ó  á  qualquicra  de 
ellos »  ó  á  sus  Subdelegados  y  ante  quien  las  personas  de 
la  Universidad  pudiesen  pedir  á  qualquiera  persona  de 
qualqúier  dignidad  ,  así  Eclesiástica  y  como  Secular,  con 
tal  que  la  jurisdicción  sobredicha  no  se  extendiese  mas^ 
que  á  quatro  díctaselo  qual  todo  se  concedió  el  año 

de 
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de  14^  !•  V  después  en  el  año  de  X44O9  por  quanto  d 
Obispo  y  Cabildo  de  Salamanca  se  oviecon  quejado  al 
Papa  Martino  del  agravio  que  recibían ,  en  que  la  pro* 
visión  deja  Maestre-escolia  se  les  hubiese  quitado  á  ellos, 
i  quien,  de  costumbre  pertenecía ,  y  dado  á  los  Dipata- 
dos  de  la  Universidad  ,  y  el  dicho  Pontífice  por  esta 
causa,  habia  revocado  su  constitución ,  y  vuelto  la  pro- 
.visioD  de  la  Dignidad  al  Obispo  y  Cabildo  como  ^ntcs 
jia  tenia.  £1  Papa  Eugenio  ,  viendo  las  muchas  qualida- 
4es  que  para  tener  tal  Dignidad  se  requerian ,  y  por 
elección  del  Re¿^or  y  Diputados  se  proveería  nie)or  i 
persona  que  las  tuviese.^  que  no  por  la  opción  ordina- 
ria del  Cabildo  ^  tornó  á  confirmar  la  constitución ,  ya 
dicha  I  y  mandó  de  nuevo  ,  que  el  Redor  y  Diputados 
h  proveyesen ,  conforme  á  ella  ,  á  Dodor  en  Derechos» 
ú  Maestro  en  Teología ;  pero  que  la  confirmación  tK>  se 
{)Ldiese  al  Arzobispo  de  Toledo ,  ó  al  Legado ,  como  en 
ella  se  dispone  ,  sino  á  la  Sede  Apostólica.  Este  mismo 
año  ordenó  9  que  la  una  Cátedra- de  Decreto »  que  se  so« 
lia  leer  á  hora  de .  Vísperas ,  de  allí  adelante  se  leyese 
^alternando ,  un  año  del  sexto  Libro  de  los  Decretales, 
y  otro  de  las  Clementinas»  No  sabia  determinadamentet 
si  nació  de  aquí  lo  que  comunmente  en  este  Estudio  se 
dice  I  que  la  Cátedra  de  Sexto  fue  sacada  de  la  de  Decre- 
to ,  ó  si  primeramente  del  salario  de  la  Cátedra  principal 
.de  Decreto,  se  sacó  el  salario  para  otra  que  se  leyese 
á  hoxa  de  Vísperas,  que;  es  esta  que  mudq  Eugenio  en 
le¿]bura  de  Sexto  :  y  fuera  esto  muy  fácil  de  averiguar, 
si  tuviésemos  las  constituciones  antiguas  de  las  Cátedras 
de  propiedad,  ó  las  primeras  constituciones  d(S  Bene- 
di^o  >  pero  lo  uno  y  lo  otro  se  ha  perdido ,  á  lo  menos 
no  está  en  el  Archivo  del  Estudio ,  y  así  en  algunas  co- 
sas hemos  de  andar  á  tiento. 
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La  Bala  ¿c  Cagchio  {sarece  clecir^,  que  dtá  Catcdca^ 

4:c  Vísperas  fue  de  nuevo  inscicuida  f  y  después  aumea4; 

tadd^  porque  dice  ^íiQuod  in  diÜaUnivtrsitate  intfr  alus, 

4Catbedras  JurU  Canomci  du£  Cathedra  salariaba  ad  le¿en^  ^ 

dum  Decretum  ^  una  videlicet  Urtiarum  ab  antiquo  depuía-- 

tf^%.&aÜA  Visfierarum  boris  de  mvo  imtituta^^  aumen^atá. , 

Ptoc  otra  parte  en  la  doracíoQ  primera  que  hizo  el  Hey; , 

Don  Alonso,  como  dixímos ,  señaló  al  Le&or  de  Deere-, 

tó  trescientos  maravedís  cada  año ,  y  á  los  de  Decretales. 

k  cade  uno  doscientos  y  cinqüenta ,  y  en  las  demás  Bulas 

siempre  las  Leturas  de  Decreto  se  nombran  primero  co-'. 

mo  mas  principales^  y  así  parece  que  antiguamente  tuvo 

esta    mas  «alario  que  la  de  Prima ,  y  ahora  tiene  justa 

la  tercia  parte  menos  $  por  lo  qual  se  entiende  que  fue 

desmembrada  :  y  si  así  es ,  no  paró  aquí  su   desgraci?, 

pues  algunos  tiempos  después  del  año  1 5  g  2.  se  pidió  por 

parte  de  la  Universidad  á  la  Emperatriz  ,  que  habla;, 

quedado  por  Gobernadora  de  estos  rey  nos,  que  mandase. 

dividirla  ,  y  hacet  de  ella  tres,  una  de  Decreto  i  otra  de 

Digesto  viejo  s  y  otta  de  CÍémentinas;  y  la  Emperatriz 

envió  su  cédula  en  quelo  mandaba»  pero  porque  después; 

se  entendió  que  esto  tbcaba  solo  al  P^pa ,  se  strplicó  de 

U  cédula.,  y  se  mandó. sacar  del  Archivo  la  Bi»la  de  1^ 

institución  desaquella  Cátedra  para  llevar  ala  Corte  ,  y 

así  tuvo  efefto  la  división  (x).  Otras  muchas  cosas  or^ 

denó  el  Papa  Eugenio  santas  y  buenas  que  hasta  hoy  s<^ 

guardanJPoco  antes  de  esto  se  acabaron  (^s  £s€uelsi¡$  ipa- 

yorej  de  este  Estudio  ,  habíeodose  comenzado,  el  añ^^ 

141 5.  como  se  reñere  en  un  letrero  que  está  al  rededoi; 

de  la  entrada  de  la  puecta  que  llaman  délas  cadenas ,  la^ 

.  %$m.xyiíl.  G    .  qual 

;  (x)  Enúlo^i^  4giií  i»  eH.0nta^enlQsMr0fM  CloMtiy  i 
30.  di  Mayo  dclafio  de  i^^2.  «x «  ;. 


cfaal  entraeda  fíie  al  principio  CapUki-  de  las  Escuelas  ^  y 
asi  falta  el  letrero  por  ia  parce  que  se  abrió  la  puerra: 
lé  que  rtsta  dice  así :  Año  del  Nadnfunto  di  Nuestro  Ser' 
thr  JesuCbristo  de  mil  é  quairoeíeutos  i  treinta  i  tres  ^  i 
comenzaron  en  el  aHo  de  mil  é  quatrocientos  é  quince ,  é 
fiedlas  edijíear  Antoni(f  Ruiz.de  Segovia^  Do&or  en  Decretos^ 
é  Maestre  Etcuela  en  la  Iglesia  de  Salamanca  i  CbanciSer  par 
autoridad  Apostólica  de  la  Universidad  del  Estudio  de  la  di^ 
cha  Qudad.  Edificáronse  í  expensas  de  la  dicha  Univerrídad 
de  la  dicha  Ciudad  por  Alonso  Rodrtgsic'z  Carpintero ,  Maes-^ 
tro  de  la  obra^  siendo  Administrador  Juan  Fernandez  ir 
Ramaga^  Chantre  do  Badajoz  ,  /  Regentes  de  las  Catedrai 
de  las  ciencias ,  que  se  leen  en  las  dichas  Escuelas^  Diego  Gm- 
zalezj  DoBor  en  Leyes  j  i  el  dicho  Maestre-Escuela  i  éjesan 
González ,  í  Pedro  Martínez ,  é  Juan  Rodríguez^  Dofbres 
en  Decretos  i  i  ••••••••  Ferran  Rodríguez^  é  Arias  Afaldona- 

do  ,  Doüores  en  Leyes  ^  é  Fray  Alvaro  ^  i  Fray  Lope^  éjuan: 
González  de  Segavia^  Maestros  en  Teología^  i  Juan  Fernán^ 
dezf  é  Gomet  Garda ,  Dolores  en  Medicina^  í  otros  Leye$h 
tes :  é  la  dicha  Capilla  se  edificó  él  •«••••••••••  falta »  como  dixe, 

lo  demás  que  debia  contener  el  año,  en  que  la  dicha  Ca* 
pilla  se  habla  edificado  á  honor  del  señor  San  Ger<Sf)i- 
ttio  I  y  los  nombres  de  Eugenio  I V.^,  y  del  B.ey  Don 
Juan  el  IL%  que  entonces  rey  naba  en  OistiUa,y  dio  ma- 
chos privilegios  á  esta  Universidad ,  e  le  hizo  merced  de 
Qnas  casas  (y)  principales  para  que  de  ellas  se  hiciese  hos- 
pital del  Estudio ,  el  qual  quiso  ia  Universidad  q«o  se 
llamase  de  San  Juan  en  memoria  de  este  noble  Key.  Te* 
Bia  mucho  deseo  el  Papa  Eugenio,  de  que  el  Estudio  de 
Salamanca  se  aventajase  á  todos  los  demás  por  las  buenas 

nue- 

(y)    Refiérese  en  lotUbros  d*í  CfaOitro  del  Oodf 
lyii. 
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nuevas,  que  de  él  ola;  y  así  en  los  añoide  1441.  comer 
lió  á  ios  Obispos  de  Salamanca  y  y  de  Paienda  ^  y  áFray 
Juan  Serrana  y  Prior  de  Guadalupe  ,  que  por  la  autorir 
dad  Apostólica  le  visitasen  y  .  reformasen  |  añadiendo^ 
quitando,  y  mudando  lo  que  les  pareciese  conveniente 
{>ara  el  bien  ^  y  acrecentamiento  de  el :  los.  quales  Obia^ 
pos  y  Prior  por  bastantes  causas  ,  que  para  ello  tuvic^ 
Ton^  dieron  sus  veces  á  Don  Pedro,  que  poco  después 
4aic  Obispo  de  Osma ,  y  á  Don  Francisco  Ocampo,  Ar** 
<ediaQo  de  Zamora  ,  personas  de  muchas  letras,  y  4t 
•gran  experiencia,  los  quales  por  virtud  de  la  subdelegar 
xión  hicieron  nuevas  constituciones ,  de  que  ahora  .  0^ 
se  tiene  noticia  mas  de  que  por  no  parecer  á  la  Univer^ 
sidad  útiles ,  ni  convenientes  en  todo  el  buen  gobiernl^ 
•y  provecho  suyo  ,  rogaron  á  Don.  Juan  Ruiz  de  Ca^ 
margo ,  Maestre-Escuela  de  Salamanca ,  que  era  perso>» 
na  de  mucho  valor  y  entendimiento,  que  fuese,  sobre 
el  negocio  á  Roma  á  tratar  de  ello  con  el  Papa  :  el  quai 
vistas  y  examinadas  las  Constituciones  de  Martino  Vo^ 
y  las  nuevas  que  por  su  comisión  se  habían  hecho ,  c  io* 
formadose  particularmente  del  dicho  Maestre-£scula,  y 
de  otros  de  lo  que  mas  convenia  al  bien  xle  la  Universir 
Hlad ,  aprobó  de  nuevo  las  de  Martino ,  y  mandó  que  las 
otras  jamas  se  guardasen,  revocadas  qualesquier  otras:  lo 
qual  se  hizo  en  el  año  de  1446  (z).  Estuvo  pues  este  Es^ 
tudio  gran  tiempo  sin  alterar,  ni  hacer  de  ntrevo.cosa 
alguna  acerca  de  las  Letorías,  hasta  que  el  año  de.i48tt 
creciendo  mucho  así  el  numero  de  los  Estudiantes,  com# 
la  renta  de  las  tercias  (aunque  habia  entonces  veinte-  f 
cinco  Cátedras  principales  en  to^as  cieiurias  ^.  y  attm 

Ga  gran 

'  C¿)     Todo  eUo  $t  r^ti  mhs  IHfi'ús  del  Claustro  A9^  i$. 
Abril dil año  1/^70.  .   *^  .    % 


gran  nampto  ác  Lecciones  y  Cáteilras ,  que  Uamabaii 
Xursatotias  de  lo¿  Bachilleres ,  que  en  aquel  tiempo  no 
se  podrían  graduar  de  Licenciados^  sin  haber  primero 
leído  quatro  años  conforme  á  las  constituciones  >  y  deotros 
que  pretendían  para  llevar  las  Cátedras  principales  que 
vacasen)  con  todo  eso  ordeno  la  Universidad^  que ^  hi- 
ciesen otras  menores  en  todas  las  facultades ,  y  que  9e  psb 
gascn  del  arca  del  Estudio  ,  para  entretener  en  cJias 
los  hombres  do&os  que  allí  estuviesen^  y  para  que quaa* 
¿0  las  mayores  vacasen ,  tuviesen  los  Estudiantes  cono- 
cidos  los  méritos  y  letras  de  cada  uno,  y  pudiesen  esco- 
ger el  que  mis  les  cumpliese  de  ellos.  Y  así  instituyeron 
iuego  dos  Cátedras  de  Institutai  y  dos  de  Regencia  de 
Artes  I  porque  hallaron  personas  benemcntes  i  quíea 
darlas ,  y  quedó  abierta  la  puerta  para  siempre  que  ha« 
•biese  personas  tales(a).  Estas  al  principio  se  proveyeron  por 
ttl  Redor  y  Maestre-escuela ,  y  losDodores  de  la  ocultad 
en  que  cada  una  era  $  pero  después  se  dexaron^  como  las 
demasy  al  voto  de  los  Estudiantes,  y  de  aquí  cooienzaron 
las  pretendendas,  y  en  razón  de  ellas  los  sobornos,  las  dá- 
divas  y  promesas,  las  fuerzas^  ó  amenazas  que  se  hadan  i 
ios  Estudiantes ,  que  en  aquel  tiempo  todas  las  Cátedras 
se  votaban  en  publico,  y  sé  veían  las  colusiones  de  los  Ppo» 
sitores  entre  sí^y  al  fin  sucedió  tanta  desorden  en  esto,  que 
fue  necesario  que  elPapa,  y  los  Reyes  se  metiesen  á  reme* 
¿iarlo  ,  y  así  el  año  de  148J?;  el  Papa  Inocendo  VIH/ 
porque  los  Estudiantes  tuviesen  liberud  de  votar  coofor- 
toe  ¿  lo  que  sus  conciencias  les  diñasen ,  y.  porque  ceíasea 
las  extorsiones  ,  y  escándalos  que  del  votar  público  mu- 
f  has  veces  se  seguían ,  mandó  que  de  allí  adelante  se  vof- 

ta* 

y  (a).   Bstí  todo  tnhs  libros  d$¡ Qturtr9  M  dkbo  Eitu^ 
JiOf  y  citado  uño. 


tase  por  cédalas  secretas ,  como  ahora  se  usa ,  y  el  Rey 
Don  Enrique  IV.^)  y  después  los  Reyes  Católicos  Don, 
Fernando^  y  Doña  Isabel  biciecon  leyes  y  en  que  manda* 
ron  que  sopeña  de  perdimiento  de  la  mitad  de  los  biefiesi 
y  de  diez  años. de  destierro ,  ninguna  persona  de  fuera 
de  Ja  Universidad,  y  so  otras  graves  penas,  ninguno  de 
los  del  Gremio  de  ella  se  entrou:etiese  en  sobottrar,,  ni 
-  comprar, ni  forzar  á  los  votos,  sino  que  lesdeiasen  libres 
para  que  las  Cátedras  se  proveyesen  á  las  personas  que 
por  habilidad,  y  letras  las  mereciesen,  Y  estatuyeron  otras 
cosas  muy  útiles  así  cerca  de  esto,  como  de  las  colusio- 
lies  y  conciertos,  qiic  los  Opositores  entre  sí  solían  .ha« 
rer  ,  según  se  vt  mas.  largamente  en  las  leyes  de  dichos 
Reyes  Católicos^  y  son  las  leyes  32.  y  3$.  Otrosí :  poi- 
que habia  desorden  que  muchos  ignorantes  se  gradtia* 
ban  deDoftores  y  Maestros  por  rescriptos  del  Papa ,  y 
después  se  incorporaban  en  la  diclia  Universidad ,  y  se 
oponian  á  las  Ckedras^  y  con  sobornos  las  llevabsui  reí 
Papa  Alexandro.VL^elañode  14^3.  mandó,  que  de 
allí  adelante  ninguno  en  España  se  pudiese  graduar  por 
rescripto,  no  siendo  eiáminadó  primejo  en  Universidad 
aprobada  :  y  luego  los.  Reyes  Católicos  por  virtud  de 
la  dicha  Bula  hicieron  ley  de  ello  en  el  año  de  1^96.^ 
y  es  la  ley  29. ,  en  la  (^al  está  mser ta  la  Bula  de  Ale* 
xandro*  Peroantesde  esto,  siendo  Pontífice  eledo  Inocen- 
cio VIIL^en  el  año  de  1484.  envió  luego  un  Mcnsage- 
ro  con  cartasuya(b),  y  del  Consistorio  de  los  Cardena- 
les, en  que  hacia  sal>er_i  la  Universidad  .de  Salaman¿a 
su  creación ,  y  les  encargaba  le  encomendasen  é  Dios ,  y 
k  pidiesen  le  qi^istese  áix  gracia  para  regir  bien  su  %le- 

sia, 

(b)     Está  la  carta  en  el  Archivo  ^y  n^rac  tn  los  Hhroi 
del  ÓauOra  i  2  3.  ele  Junio  del  año.  de  148  5. 
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sia,  porloqual  la  Universidad  ordenó  luego  ^  que  se 

hídeseuna  solemne  procesión^  y  rogariva  por  ello ,  y 

mandó  dar  albricias  <al  Mensagera*  Ix>  mismo  hiciecoo 

Alexandro  VL°,  y  ^Clemente  VII.^  {  cuyas  cartas  estáa 

:en  el  Archivo  del  Estudio:  ¡tanto  es  el  favor  y  regalo  que 

.ios.  sumos  Pontiñces  á  esta  Universidad  siempre  hi- 

«cieron! 

..  .  iEste  mismo  año  le  concedió  el  Papa  ioocencio  una  coa^ 
^servatoriai  en*que  derogaba  las  otras  conservatorias,  y, 
exenciones  que  iiasta  allí  se  tiabian  dado  á  qualquie  ra 
Universidad,  CabildoSi  y  personas  singulares,  aunque  fue* 
sen  Arzobispos:  y  de  nuevo  tornó  4  otorgase  én  ia  £uge« 
:oiana,  de  que  ya  dixioios.  Y  porque  en  aquel  tiempo  ha- 
bla un  estatuto  en  que  aqueste  Estudio,  que  disponía 
que  no  fuese  admitido  á  oposición  de  Cátedra  el   no 
graduado  contra  el  graduado ,  ó  el  Bachiller  contra 
.Doftor  ó  Maestra,  y  acaecía  muchas;  veces,  que  en  Gra- 
.marica ,. Lógica,  Astrología  y^ Música  los  no  graduados^ 
.ó  solaxnenie  graduados  de  Bachilleres  eran  mas  útiles,  y 
suficientes  para  regir  las  rales  Cátedras,  que  tos  Doftores 
y  Maestros,  derogó  el  tal  £sratuto,  y  mandó  que  en  Gra- 
mática, Retórica,  Hebreo,  Lógica,  Música  y  Astrologia 
:qualquiera ,  aunque  no  fuese  graduado, pudiese  oponer- 
se á  las  Cátedras  tales,  ¿  tenerlas;  pero  que  del  salarlo  no 
llevasen  mas  de  lo  que  por  las  constituciones  les  está  se- 
ñalado conforme  el  grado  que  tuviesen.  Dióse  esta  Bula 
ei  aiio  de  x^Sp»,  y  poco  antes 'se  hablan  instituido  dos 
Cátedras  di!  Te<riogía  en  que  se  leyesen  Santo  Tomás  y 
y  Scoto,y  las  quatroCátedras  deCánones  qué  ahora  lia- 
mzti  Cursatorias  ,  y  dos  de  Código,  y  una  de  Fisitos  de 
Aristóteles.  A  este  tiempo  porque  el  dicho  Pontiñce  á 
pedimento  de  los  Bueyes  Católicos  mandó ,  que  ningún 
Jaez  Conservador  extendiese  su  jurisdicción  mas  de  dos 
dietas  ,  y  por  ello  {>asecia  quese  Umkáci  laCooservátó- 

Ha 
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rteqóe  se  habla  dada  al  Estudió  ^  faele  necesario  ha^ 
cer  cierta  Concordia  ,  que  anda  Impresa  en  las  leyes  ,  y¡ 
es  la  ley  25.  en  que  por  virtud  de  la  dicha  Bula  se  litxii« 
tan  algunas  cosas  de  las  que  esta  Universidad  solia  te^ 
nen  Pero  el  Papa  Julio IL^  en  los  años  de  1 505.  dio  luego 
otra  Conservatoria  en  que  le  concede  todas  lascosas^  que 
le  hablan  sido  limitadas ,  y  otras  de  nuevo  :  y  porque 
este  PoQtiíice  andubo  casi  sicnipre  ocupado  tn  guerras,* 
y  así  no  le  vagaba  de  enviar  quien  visitase  este  Estudió^ 
como  los  Papas  sus  predecesores  solian  siempre  hacer, 
y  i  esta  causa  tenia  necesidad  de  alguna  reformación  U 
Rey  na  Doña  Juana,  hijajde  tos  Reyes -Católicos,  ha^ 
hiendo  heredado  estos  Rey  nos  en  los  años  de  1 5  ia«  (c) 
envió  al  Obispo  de  Málaga ,  varón  de  santa  vida ,  y 
mucha  dodrina,  y  su  Capellán  mayor,  para  ello,  el  quat 
habiendo  algunos  mese$  tratado  de  la  visita  ,  y  con'suU 
tado  con  las  personas  que  para  ello  fueron  diputadas  ^  lé 
que  mas  convenía ,  hiao  en  nombre  de  la  Universidad 
nuevos  estatutos,  que  se  guardaron  mucho  tiempo 9 pero 
antes  de  esto  el  año  de  1508. extendióse  por  todas  partes 
la  fama  de  los  Filósofas,  y  Teólogos  Nominales,  que  en 
la  Universidad  de  París  florecían ,  y  porque  al  Estudio 
de  Saiamaiicá  no  le  altase  nada  de  lo  que  en  otros  faabla^ 
enviaron  ciertos  hombres  dodos  á  París  ^  para' que  cotí 
grandes  salarios  truxesen  los  mas  principales ,  y 'áimosos 
hombres  que  de  los  Nominales  hallasen  ,  y  así  trtixeroa 
personas  de*  nMKho  nombre  para  leer  Teología  Nomí^ 
nal, 'de  que  entonces  se  hizo  una  Cátedra  ,  en  que  se 
leía  á  Oregotío  Arimino  j  y  ahora  i  Durando  y  y  para 
quatro  cursos  de  Lógica  y  Filosofía ,  dos  por  la  orden 

:  de 

(e)      Bstá  toda  en  los  tíbroo^  M  CUfutro  io   om 
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de  los  Nominales  i  y  ddS  de  los  Reales ,  por  d  mello ,  y 

forma  qae  en  aquelios  tiempos  en  ia  Universidad  de  Partí 
se  leían  (d) :  instituyóse  mas  aquel  ano  una  Cátedra  de 
DigestG-viejo¿  Mandóse  que  de  las  quarro  de  Cánones 
Ibese  la  una  de  Clementinas.  Itemí  se  instituyó  otra  Cá- 
tedra de  Griego ,  que  fue  la  primera  que  de  ello  se  leyó 
eo  Salamanca.  Tornando  á  nuestra  cuenta  ¿n  los  años 
de  15 15.  el  Papa  León  XJ"  ceneedló  otra  conservatoria 
4  la  Universidad  de  Salamanca ,  que  deroga  todas  las 
otras  dadas  á  la  de  Alcalá  y  VaUadolid ,  y  á  las  de  todos 
tos  Cabildos  ca^  de  España ,  que  en  ella  nombra  i  y  las 
concedidas  á  personas  exentas ,  c  intnediatas  al  Papa.  No 
se  descuidaban  los  Bueyes  de  OíStilla  á  este  tiempo  de  lo 
<pie  al  buen  gobierno ,  y  acrecentamiento  de  su  Uni«. 
Tersidad  de  Salamanca,  tocaba  ,  antes  el  Emperador 
Don  Carlos^  aunque  muy  ocupado,  en  cosas  tan  gran- 
des I  como  el  siempre  omprendia.,  con  todo  .eso  el  año  de 
X5  2:9.  eflvió  á  ella  por  deformadores  á  D.  Pedro  Pacheco^ 
I)eán  de  Santiago  ,  y  al  Licenciado  Alonso  Megía  ^  Ca* 
nónigo  de  Toledo  I  personas  de  quien  estaba  satisfecho^ 
porque  se  habia  servido  de  ellos  en  otras  cosas  de  impor* 
unoa..  Venidos  pues  estos » y. diputándose  de  lA  UmV^rsi- 
dad  personas  con  quien  comunicasen  lo  que  al  bien  de  ella 
convenia ,  remediaron  algunas  cosas ,  y  mejoraron  otras, 
y  en  nombre  de  la  Universidad  hicieron  estatutos  ,  que 
hoy  hay  en  ella ,  entre  los  quales  fue  uno ,  que  en  to- 
dafi  las  facultades  hubiese  de  quince  eo  quince  dias.dis^- 
putas  públicas ,  ¿  las  quales  se  hallasen  presentes 'lo$.poc* 
tores  y  Maesrros  de  las  dichas,  facoltadts ,  y  que  del  ar-i 

ca 

(d)  Entre  estos  vino  entonas  Juan  Martínez  Silueoy 
^H€  después  fue  Ma€$trodelJiey\Dem  Fküfte  nuHtro  jsAior^ 
y  Arzobispo  de  Toledo  y  Carden^. 
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ca  del  Estudio  se  pagasen  así  i  los  que  sustentasen:  las 
conclusiones  t  como  á  los  que  arguyesen ,  y  a  los  Dudoh: 
tes  I  que  se  hallasen  presentes ,  sus  propinas.  Demás  de 
esto  aumentaron  el  salario  á  las  Cátedras ,  que  no  eran 
de  propiedad ,  y  á  las  substituciones  de  los  Jubilado» 
instituyeron  de  nuevo  ocho  cursos  de  Gramática  ^  de  los 
quales  enviaron  ed|dos  por  todas  partes  ,  para  que  vi^ 
niesen.á  ellos  homares  bien  enseñados ,  e^ hicieron  otra» 
muchas  cosas*  que  se  ven  en  sus  estatutos »  que  hastat 
hoy  se  guardan.  Después  de  esto,  porque  el  año  de  1 5^  3  li 
se  puso  casi  en  todo  el  Reyno.de  Castilla,  cesación  d  Dii 
vinisycpic  dujCQ  muchos  dias^y  era.  para  las  personas 
<ie  esta  Universidad  nuicho  desconsuelo  no. |iodcr<oÍft 
Misa :  luego  el  Papa  Qementé  VIL^  ,  por  si  otra  vez  lo 
semejante  aconteciese ,  le  concedió  y  que  en  tiempo  de 
entredicho  y  cesación  se  pudiesen  en  la  Capilla  de.  Vs^ 
cuelas  decir  publicamente  losOficioa  Divinos  en.  ciertos 
dia&  que-  la  Universidad  pars^  füq  señalase ,'  y  que  los 
Estudiantes  qu^e  muriesen  /  pudiesen  ser  enterrados  coa 
moderada  pompa.  Y  el  año  de  t  5  3  3  ,  porque  tbdos  los    . 
Cabildos  y  Universidades  de  España ,  por  ser  muy  grar^ 
vq  la  conservatoria  dd  Estudio,  de  Salamaoca  r  iUbiam 
prpcurado  de  impetrar  otras  conservatoria|s  y  e^ccncióncs 
xontra  ella :  el  mismo  Clemente  VlIL''  k.condedid.uxa 
xiltimamente  con  tantas  firmezas  ^  que  todas  iá&.demós 
se  han  rendido  ^  y  no  han  tratado  mas  de  exeot^cse.  A 
este  tiempo  se  instituyeron  dos  Cátedras  de  Medicina  em 
-que  se  lee  á  GalcrtOi  y  sp  acabaron  las  ;£scüclás:.mcnomy 
y  Hospital  dd  Estudia^  y. poco  después  ^qub  fac¿d.«ñ0 
dd  1*538,  el  Emperador^Dotí  Caírlosenviapórlrcfiáf- 
madoc  á  Don  Jua^  de  Cocdoba,,  Dean  de  Córdoba ,  y 
•Abad  de  YiUanuevade  BkUte ,  d  qualjunto  cbu  la  IJr^i'- 
'  vtírsidad  hiiso  algunos  Est\^dto$  >  de)  tos  quiües>  f4»rq<M 
andabaai«q>resos ,  no  tetfgiBf>qU^trdtaf:./I^aq^ttS;4^'^- 

Tom.xyiiL  H      *  vy^ 
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xo  y  el  Papa  Paulo  IlL^  ^  porque  no  se  perdiere  la  eos* 

•tumbee  que  el  JEstudio  de  Salamanca  tenia  de  ser  visita^ 
tdo  por  comisión  ác  la.Sedc  Apostólica  y.  quiso  en\iar 
quien  á  su  nómbrele  reformase,  e  hiciese  conscitucio* 
ses  ;  pero  entendiendo  la  buena  orden  y  concierto  que 
en  todas  las  cosas  en  c'l  habiai'dexó  de. enviarle  por  en« 
tóncts}  y  cometió  á  la  Universidad  ,  que  si  le  pareciese 
tener  necesidad  de  mudar  alguna  cosa  para  el  bien  común 
suyo  lo  hiciese  >  pues  seguo  la  variedad  de  los  tiempos, 
se  cuelen  mudar  las  cosas  ,  y  las  leyes  en  las  Repúblicas 
bien  ordenadas,  y  que  juntando  para  ello  Claustro  pleno, 
y  siendo  ex&minado  si  la  caá  cosa  convenía^  y  viniendo  en 
'ello  lasaos  tercias  partes  de  él ,  pudiese  corregir,  aña* 
dir ,  y  quitar  lo  que  pareciese  útil  y  necesario ,  y  lo  que 
así  se  mudase  ,  tuviese  la  misma  fuerza  y  vigor  que  si 
expresamente  por  la  Sede  i^postólica  fuese  estatuido^ 
como  mas  largameoté  se  contiene  en  la  Bula  quede  ello 
toncedió  ,el.año  de  1^43  ,  por  virtud  de  la  qualse  man* 
daron  algunas  cosas  en  la  facultad  de  Teología  i  y  en 
otras.  A  esta  sazón ,  aunque  el  £mperador  entendía  que 
su  Unjlversidad  de  Salamanca  podia  ser  exemplo,  y  de^ 
ichado  á  «ftcas  mu^ha» ,  y  qué  fcn  ella  habia  foco  que 
«ie)óiar^tio  «pócestodexaba  de  enviarla  a  visitar  por 
manera  deregaib  y  favor,  y  así  el  año  de  i;50  por  sol 
mandado  vinoá  ello  Don  Diego  Enriquez,  Obispo  de 
Corea  ,  el  qual  se  empleó  algunos  meses  en  la  visita  s  y. 
contento  de  que  en  so  presencia.se  allanó ,  y  reformó  lo 
focO'Vpxc  liabia  qué  eefibcmar  ^ '  no  tiizo  estatutos  nae» 
<Vós.  Y.  últimamente  i  el  añp  de   15  56  venido  el» Rey; 
-DúniFetipe  nuestro  Scüor  á: España  ,  después  de  babee 
estado  ausente  de  ella ,' xeduciendo  ,  y  gobernando  los 
Kéynos  de  Inglaterra  algunos  años ,  luego  cottíirmó  tQ« 
dpsicp  pirlvitegioS'  qfue  está '  Universidad  tenia:  dé  loa&ei 
ycspif9sadp^i^y ^toytyé^ <ic Yijitadpr ,  paralo íjuaiei- 
'3  ^  '  ¡1'         ^  '  '"   Vcof 


59 
'  cogió  á  Dofi  Diegb  de  Cavarrubias  y  Leiva  (¿)  ^  Ohlsr 
po  entonces  de  Ciudad- Rodrigo^  y  ahora  de  Segovia^ 
que  fue  Do^r  en  Decretos ,  y .  Catedrático  mucho 
tiempo  en  ¿1,  pero  tandodo  en  las  Lenguas  Latina  y 
Griega ,  y  en  todo  genero  de  antigüedad  y.  erudición  »  y 
en  las  ciencias  de  Filosofía  y  Teología ,  como  los  que  de 
principal  profesión  toda  la  vida^  se  han  empleada  ;cii 
quaíesquiera  de  ellas  ^  según.  la  muestran  las  muchas 
y  excelentes  obras,  que  así  en  Derecho ,  como  en  otras 
cosas  ha  escrito,  las  quales  le  han  dado  por  toda  la 
christiandad  perpetua  nombre  y  fama ,  y  el  no  la  dá 
menoi  ai  Colegio  que  arriba  diximos  de  Oviedo,  de  cu^ 
ya  ca^a  salió.  £ste ,  pues,  coma  quien  tan  bien  lo  en^ea* 
dia  ,  reformó  muchas  cosas  acerca  de  las  kduras ,  y  del 
modo  y  tiempo  de  leer  las  facultades ,  suplió  las  faltas 
que  habla,  é  hizo  nuevos  estatutos,  que  durarán  para 
siempre  jamás ,  y  al  ün ,  dexó  de  ufanera  esta  Universi- 
dad,  que  se  puede  justamente  (jlectr  ser  la  mas  celebre,^ 
la  mas  insigne  ,  y  la  mas  bien  gobernada,  del  mundo^ 
porque  tiene  junto  en  sí  todo  lo  bueno ,  de  que  cada  una 
de  las  otras  es  loada  i  pero  porque  en  esto  tiene  algunas. 
cosas  comones  con  las  demás  ^  sea^ propia  honra  y  gloria 
de  U  de  Salamanca  ,  que  habiendo. habido  despixes  que 
^llá  se  fundd  nrnchas  y  grandes,  alteraciones  en  estos 
-rey nos ,  y  en  los  tiempos  pasados  y  presentes  mtty  pert 
judiciales  heregías,  y  en  desacato  y  vilipendio  de  tt 
Iglesia  Romana ,  que  se  han  extendido  por  las  maspar^ 
tes  de  la  christiandad^ ,  y  personas  de  lasliifniversldades 
de  ella ,  teniendo  siempre  .en.las  maoos^tósn|uo  de  wé 

Ha.  Es. 

^     (e).    Rh  tk3ó  Pruidentti,  del  Qmsejo  4e  S.  MJ[par  el 
mes  is  ••••«•••«•—•»••••.•—•-••;.  i<^  ^%7^y  í^  nut^i^U  dtl  lUín 


£stadip^an  salido  d  gobícfao  del  Keyoo»  y  los  mas 
preeminentes  lugares  de  la  Iglesia  ^  hasta  hoy  no  se.  ha 
hallado  ni  en  historias ,  ni  en  la  memoria  de  los  hom* 
bres  I  qáe  ninguno  qiie  desde  el  principio  haya  sido  ins* 
Uttido  en  ella  j  haya  sido  ni.  desobediente  al  Papa ,  ni 
desleal  al  Key  i  ni  convencido ,  ni  aún  sospechoso  de 
hercgía  i  anees  al  contrario  tb<k)s  lealísimos  servidores 
de  sus  Reyes  j  obedientisimos  á  los  mandamientos  de  ia 
Sede  Apostólica  >  y  aficionadísimos  á  sustentar  ,  y  de* 
fender  la  autoridad  j  dignidad  y  poderío  de  ella ,  y  taa 
recaudos  en  cosas  de  heiegías  y  opiniones  nuevas ,  que 
yin^ndo  un  Maestro  de  esu  Universidad ,  gran  Letra^ 
do(f)|.áleer  unaCátjcdra  de  Teolpgía  en  Salamanca, 
lY  fundado  en  isa  kdura  cierta  opinión  nueva  .acerca  de 
la  confesión  ,  y  poder  del  Papa ,  y  atreviéndose  después 
á  imprimirla ,  siendo  convencido  primero  de  ella  j  man* 
dó  la  Universidad  que  en  dia  señalado  se  hiciese  una 
solemne  procesión  >  en  que  se  hallasen  todas  las  personas 
del  Estudio,  y  que  con  ceremonias  santas  se  desenviola- 
sen  la&  escuelas ,  y  en  ia  Capilla  de  ellas  se  celebrase  una 
Misa  del  Espíritu-Santo^  y  un  Sermón  ,  tn  que  la^  tal 
opinipn  se  desteiírase  ,.  y  acabado  el  Oñcio ,  en  medio 
de[  patio  en  presencia  de  todos  se  quemase  k  Cátedra 
doi¿le  se  habla  kído ,  y;  los  labros  donde  estaba  escrita^ 
y  no  se  partieron  de  allí  hasta  ser  todo  vuelto  en  ceni^ 
ZSL\  por  las  quales  cosas,  principalmente  en  estos  tiem« 
postan  enconados  y  peligrosos,  merece  esta  Universi-* 
ddd  :tier:ajnparada^  favorecida  ,  y  acrecentada  de  los 
fiumoi  Cominees  yJ^ey  es  de  Castilla ,  como  hasta  aquí 
^?^J  ^  siem* 

(  f )     Esu:  fue  el  Maestro  Pedro  ¿e  Osma  f  Catedrático 
4U.'JPrJma,xk,  Te(d(¡jgiaf  Ae^^  aqtd.je  cuenr\ 
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siempre  ló  Sz  á¿o  ^  y  espera  que  lo  sera  de  aquí 
adelante* 

jHdsta  aquí  a  la  relación  i  6  bistoria  iil  Maestro  Pedro 
Cbaeon.  Lo  que  se  sigue  es  relación  cierta  y  la  mas  de 
%fista  de  h  que  ba  sucedido  basta  el  año  de  17 z6. 

JLr  espues  ¡de  lo  qoál ,  por  espacio  de  treinta  y  tres 
años  estuvo  la  Universidad  en  tranquilo  y  fértilísimo 
estado ,  por  los  grandes  Maestros  y  Oó&ores  que  tuvo^ 
y  los  muchos  Estudiantes  queá  ella  acudieron  1  y  por, 
el  cuidado  con  que  los  Maestre-escuelas  y  Redores ,  sus 
cabezas  ,  la  gobernaron  »  executando  sus  constituciones. 
y  estatutos  por  todo  su  rigor ,  porque  entendían  que 
S.  M.  el  prudentísimo  Rey. Don  Felipe  IL^ ,  conocía 
le  era  plaza  y  seminario  de  donde  sallan  tantos  y  tan 
grandes  sugetos ,  que  en  lo  Eclesiástico  y  secular  gober- 
naban todos  sus  Rey  nos ,  como  el  mismo  lo  dixo  á  Don 
Francisco  Gasea  Salazar  ,  quando  le  fue  á  dar  las  gracias 
de  haberle  nombrado  por  su  Maestreescuela ,  y  mostró- 
lo en  que  los  veinte  años  primeros  de  los  treinta  y  tres^ 
que  la  sirvió  y  con  estar  ^n  tanto  sosiego  y  crecimiento  le 
envió  á  visitar  dos  veces  con  los  Licenciados  Villa^Go* 
mez  y  Velarde  del  su  Consejo /los  qualesse  volvieron 
sin  hacer  cosa  de  importancia ,  porque  el  primero  tan  ^o^ 
lamente  hizo  algunos  cargos  á  personas  y  Ministros  de 
la  Universidad  ,  y  ^Audiencia  Eclesiástica  ,  y  admitió 
descargos  i  pero  sin  sentenciar ,  los  llevó  al  Consejo  don- 
de  se  quedaron ,  sin  salir  sentencias ,  y  el  año  de  1594 
informado  que  la  Universidad  andaba  algo  ioquieta^ 
con  excesos  de  sobornos  ,  encuentros  de  Mae$tre*escue«- 
la  y  Re¿h>r,  sus  cabjszas  ,  y,  los  Do¿^ores  sus  parciales  en 
los  Claustros  I,  y  demás  ABúo^  de  Universidad  1  para  su 

re- 


6x  ^  ^ 

remedio  enVio  á  elU  al  Licenciada  t>otv  Jaaii  de  Zu« 
jSiiga  y  del  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición^  que 
después  fue  Inquisidor  General ,  y  Obispo  de  Cartage- 
na y  con  comisiones  Aposiólkas  y  suya  ^  para  que  lá  vi« 
sitase,  y  reformase,  y  evitase  los  excesos,  «Iqual  ha- 
biéndola visjiado  en  compañía  de  Io& Comisarios,  que  de 
los  Colegios  de  las  facultades  nombró  la  Universidad, 
hizo  muchos  estatutos  ,  innovando  algunos  de  los  que 
habla  hechdCovarrubiasy  por  pedSdo^la  varkdad  do* 
los  tiempos,  dexando  en  su  fuerza  y  vigor  los  demás, 
y  otros  de  nuevo ,  en  (as  cosas  que  lo  pedian  h  y  por 
dios ,  y  ios  de  Covarrubias  se  gobierna  ahora  la  Uni- 
versidad,  que  los  aprobó,  y  S.M»  confirmó.  Fuera  de 
ló  qual  hizo  muchos  cargos  á  las  cabezas ,  y  criados  de 
la  Universidad ,  y  Ministros  de  la  Audiencia  Eclesiás- 
tica ,  y  recibido  descargos ,  sentenció ,  y  ejecutó  >  coiv 
que  dio  fín  á  su  refor macioil^ 

Murió  Don  Felipe  IL^  d  ano  de  1 59^,  y  sucedióle 
su  hijo  Don  Felipe  IIL^  el  piadoso ,  qi>ien  luego  que  co« 
mcnzó  á  reynar  ,  firmó  todos  los  privilegios  que  sus  an- 
tecesores hablan  dado  á  la  Universidad ,  y  el  año  de 
l5oo  en  compañía  de  la  B:cyna  Doña  Margarita  su  mu^ 
ger ,  vino  á  la  Ciudad  de  Salamanca  ,  donde  por  honrar 
la  Universidad ,  entró  en  sus  Escuelas  Mayores  con  los 
Grandes  Titulados  y  Señores  que  le  acompañaban  j  y 
se  sentó  en  los  Generales  Mayores  á  oir^  las  oraciones  ^ 
que  los  principales  Iletrados  de  ella  le  hicieron ,  y  dcs^ 
pues  se  halló  presente  con  la  Reyna ,  y  sus  Damas  k 
vtt  dar  quatro  grados  de  Maestros  y  Doctores,  reci- 
biendo Rey  y  Rey  na  propinas  y  guantes*,  y  lasD^iias 
y  Girandes  to  mismo ,  habiendo  gustado  mucho  de  oír 
gallear  i  los  Maestros  ,  y  duró  el  ado  hasta  qiie  S.  M* 
gustó  se  acabara ,  y  después  en  diferentes diasfúe  á los 
^Itta^ra. Colegies  Mayores ,  y  losdee^  jiciiicipalos  de  la 

.  *  Uní- 


Utiiversidad »  donác  le  ct!croTi  grandes  'coíadonds  ^  y  ha^ 
bieodose  hallado  á  las  fiestas  que  en  la  plaza  maytir^  y 
gustado  omcho  de  tina  Mascara  picaresca  que  los  £staib 
diantes  le  liickron  una  noche  ,  partió  de  la  Ciudad 
fliuy  agradado  de  la  Universidad  ^  y  el  año  de  i6o% 
envió  á  visitar ,  y  reformar  la  Universidad  al  Licenciáis 
do  Don  Juftn  Alvarez  de  Caldas  >  del  Consejo  Supremo 
de  la  Inquisición  >  que  después  fue  Obispo  de  Oviedo  y 
de  Avila ,  el  qual  vino  á  ella  ^  y  la  visitó  ,  y  reformó 
con  mucho  cuidado  ^  y  en  compama  de  los  Comisarios 
que  la  Universidad  nombró  de  todas  facultades,  hizo 
estatutos,  dexapdo  los  de  Cobarrubias en  su. fuerza  y 
vigor  j  y  lo>  de  Juan  ^de  Zuñiga^  y  aprobados  por  la 
Universidad  ,  S.  JML  los  confirmó ,  e  insertos  en  su  Real 
Provisión ,  los*  en  vio  á  la  Universidad  ,  que  hoy  se  go^ 
bierna  por  ellos ,  y  los  dichos ;  hizo  cargos  á  personas^ 
criados  y  ministros  de  la  Universidad ,  y  Audiencia 
Eclesiástica  y  y  admitió  descargos ,  y  sentenció,  y  execu^ 
tó ,  y  en  todo  cumplió  con  su  comisión  en  amor  y  aplau^ 
$0  de  todos. 

£1  año  de  1606  entendió  S.  M.  que  en  la  Universi- 
¡dad  no  habia  mas  que  una  Cátedra  de  Teología  de 
Prima ,  instituyó  otra  con  la  mistúa  renta  y  calldadefc 
<]ue  tiene  la  de  la  Universidad  á  su  Real  provisión  ,  pro: 
veída  en  uh  Maestro  de  la  Orden  de  Santo  Domingo^ 
el  que  nombrase  de  quacro  que  le  señalasen  el  Du« 
que  de  Lerma ,  el  Provincial  de.  dicha  Orden ,  y  Prior 
de  San  Esteban  ,  en  la  Casa  y  Colegio  que  la  dicha  Orf- 
den  tiene  en  dicha  Universidad ,  con  que  de  allí  adelaah 
te  no  se  opusiesen  los  Maestros  del  dicho  Colegio  á  las 
Cátedras  que  vacasen  en  la  Universidad.  Libró  la  renta 
en  los  millones  que  estos  Rey  nos  le  pagaa,  mientras 
cnra  cosa  se  ordenase;  de  que  libró  su.Reai ^Cédula, 
^ue  está eoios  Archivos  de  dicho  Colegip^y  en  su  vit- 
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tttd  cí  MacSstró  Fray  Pedro  de  Herrera ,  Catedrático 

que  era  de  la  Cátedra  de  Prima  de  Teología  de  la  Uqw 
versidad  ,  dexándola  i  fue  nombrado  para  la  nuevamen^ 
te  instituida ,  y  de  ella  tomó  posesión  en  14  de  No- 
Tiembre  del  dicbo^  aña  Este  es  al  presente  Obispo 
de  TuL 

£1  año  de  i5o8  Instituya  el  Duque  de  LAma  Don 
Irancisco  Gómez  de  Sandoval  otra  Cátedra  de  Víspe- 
ras de  Teología  en  la  Universidad »  á  su  provisión  ,  y 
de  sus  sucesores  ^  en  un  Maestro  de  la  Orden  de  San- 
to Domingo ,  que  el  escogiese ,  de  quatro  que  le  hom« 
brasen  el  Provincial  de  la  dicha  Orden ,  y  Priores  de 
San  Pablo  de  Valladolid  ,  y  San  Esteban  ^  Colegio  en  U 
Universidad ,  Casas  de  la  dicha  Orden ,  con  la  mism4 
renta  y  calidades  que  tiene  la  otra  de  Vibras  de  Teo- 
logía de  la  Universidad.  Libró  1  y  situó  la  renta  en  lia 
juro  que  tiene  de  mayor  quantía  en  Sevilla.  Nombró 
por  Catedrático  de  ella  al  Maestro  Fray  Pedro  dé  Le« 
desma  ,  Catedrático  que  era  en  la  Cátedra  de  Durando 
en  la  dicha  Universidad. 

£1  año  de  i5io  informado  Si  M.  que  en  la  Uníver* 
sidad  había  algunos  excesos  y  encuentros  entre  las  caV 
bezas ,  Maestros  y  Do¿lores  de  sus  parcialidades  ^  envió 
i  visitarla  con  el  Licenciado  Roque  de  Campofrio,  In« 
quisidor  de  la  de  Valladolid ,  que  después  fue  del  Con- 
cejo Supremo  de  la  Inquisición ,  y  Obispo  de  Zamora  ^.v. 
al  presente  de  Badajoz  ,  el  quál  la  Visitó  y  e  hizo  cargos 
á  las  cabezas  de  U  Universidad ,  y  á  casi  todos  los 
'Maestros  ,  Dodores  y  Oficiales  de  ella  ,  y  Ministros  de 
la  Audiencia  Eclesiástica  ^  y  habiendo  admitido  desear- 
.gos  y  volvió  á  dar  cuenta  de  su  visita  ,  y  habiéndo- 
la visto  el  Consejo  de  Cámara  y  S.  M« ,  sentenció  el 
.Consejo ,  y  S.  M.  firmó  las  sentencias  >  por  lo  qaal  no 
se  admitió  a|>elacioo ,  tii  suplicacionjde  ellas ,  y  las  ex> 

cu- 


cutis '  por  sa  cottiiaMf  Tíon  GeróiSno:  3¿  Chiriboga» 
Dcao  de  ia  Catedral  de.  ta  Qudad  de  Salamanca ,  ante  , 
(Gaspar  dé  Zamora ,  Escribano  Heal  del  nü^nero  de  ella* 

£1  año  de  i6i$.  murió  Don  Juan  Llano  de  Valdeti. 
Maestre«es€uda  de  la  Universidad ,  y  juntándose  en  Claus* 
tvf} ,  nomtKÓ  conforme  á  la  constitución  ,  que  le  concede 
4  Don  Fernando  Pimentel  j  tiijo  del  Conde  de  Benaven- 
te  y  Re¿tor  que  habia'sido  de  ella  ,  por  su  Maestre-es* 
cuela  y  y  el  aceptó^  pero  S.  M.,  y  su  Real  Consejo  sa 
sintieron  de  que  la  Universidad  liubiese  i>eclio  el  referi<^ 
do  nombramiento  por  deber  competir  á  S»  M«  por  dere^ 
cho  de   Patronazgo  y  por  iiaber    presentado    algunos 
Maestre-escuelas  en  las  premociones  de  otros  |  y  mostrd 
•este  sentimiento  con  tiacer  parecer  pn  el  Consejo  i  qua»- 
tro  Maestros  y  Dodores  ^  que  ia  Universidad  nombró^ 
que  después  de  detenidos  -  algún  tiempo  fueron    re^ 
prehendidos  >  y  por  otra  parte  porque  la  Universidad^ 
y  todos  entendiesen  j  quán  señor  era  de  ella ,  manda, 
que  hiciese  oficio  de  Maestre*escuela  Don    Eernanio; 
Pérez  de.  Castillejo  y  Corregidor  que  entonces  era  de 
Salamanca  ^  y  k»  lilzo  juntando  todas  las  causas  de  los 
Estudiantes  legos^  al  principio  entre  ios  Notarios  £cie«  • 
másticos  ,iy  después  ante  dos  Escribanos  Reales  ^  sin  que : 
en  este  tiempo  se  diesen  grados  ^  ni  se  hiciese  oficio  de 
Maestre-escuela  en  los  demás  a¿los.|  Jbasta  que  S.h/Í.  dio 
Ucencia  para  que  el  Claustro  nombranse  un  Escolástico,, 
<|ue  fue  el  Dodor  Don  Alonso  Guillen  de  la  Curtiera., 
Cajediratico  de  Vísperas  de  Leyes  entonces,  y  despuer» 
lo  fue  dePrlmadeCánohes,  y  ahora  es  Presidente  ei^i 
el  Consejo  de  Hacienda  de  Milán:,  tornando  el  á  exercer 
todos  los  aftrá  de  Maestre-escuela  ,  hasta  que  S.  M. 
noííibró  pot  tal  á  Don  Francisco  Arias  Maldonado,  de 
&ui^eal:C9n»eJQ  de  Indias ,  que  al  presente  (ige  co(no  tal 
la  UniVcísWadji  ;  •  :,\\    \;  ;  .  .  \.  ? 
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B^ñoáá  L^i8; envió  &:  M^'iila  UnWenidád  al 
Licenciado  Gilimon  de  la  JAoiz^^c  su  Real  ConseíOypar^ 
ra  el  castigo  de  cieno  q^iebcaotaouepto  9  que  de  la  earcel 
.Escolástica  habían  hec  tupios  Cokgía]^^£aiuiliaces,  y  ciia- 
wdos  del  Mayor  del.  Arzobispo/»  y  con  ^rden  que  ia  visí- 
tase, center4se  de  sos, cosas s  y  venido  coa  comisión  iieai 
la  vÍ5ttó ,  y  hallando  dignos  de.remedlo  los  excesos  de 
sobornos,  dio  cuenca  de  ello  á  S*  M«,  y  ^11  Re^i  Consejo, 
de  que  resuUó  que  se  hicieron  algunos  estatutos  de  la 
foniía  de  votar  en  las  Cátedras ,  y  contra  los  sobornos, 
losquales  ahdantcon  los  demás  de  la  Universidad.Y  poc* 
que  después  pareció  no  bastaban  |,  avocó  así  el  Consejo 
la  provisión  de  las  Cátedras ,  mandando  que  los  oposi- 
tores leyesen  de  oposición,  y  que  los  Prelados  de  ios 
Conventos,  y  otras  personas. graves  á  quien  esto  se  come- 
tiese ,  los  oyesen ,  ¿  informasen  de  quien  las  mereciai 
Cometió  el  Consejo  la  Superintendencia  de  este  parrica« 
lar  al  dicho  Licenciado  Giiimon  de  la  Mota  ,  y  recibie- 
se los  informes ,  é  hicieron  relación  de  ellos :  y  así  se 
proveen  de  presente  las  Cátedras  que  yacan,  en  la  Uni- 
versidad. No  se  puede  negar  que  es  de  mucho  provecho 
para  el  sosiego  de  los  Estudiantes  >  pero  de  mucho  daño 
para  el  aprovechamiento  de  los  Estudios ,  por  no  hacer 
caso  de  ellos  los  Maestros  y  pretendientes,  ni  enseñarlas 
con  sus  avisos,  y  letras  extraordinarias  que  solían  leerles, 
ni  asistiéndoles  á  conclusiones  particulares  que  soiian^sas- 
tentarse,  con  que  se  enseñaban  á  hacerlo  con  mas  atrevi- 
miento en  público  en  las  de  Universidad ,  y  por  lo. mis* 
mo  á  los  Estudiantes  no  se  let  da  nada  de  ellos.    ;      . 

El  año  de  J6i6.  habiéndose  quejado  la  Qudad  de 

que  los  Estudiantes  de  las  naciones  andaban  alborota^» 

dos  ,  y  demasiado  sueltos  por  la  Ciudad  ,  S,  M«  el  Rey; 

Don  Felipa  IV.^  (que  habijk  .sucedido  á  su  padre  Foii- 

|)e  IIL"^,  y  confirmado  ya  los  privilegios  de  la  .Universí* 

\-  ^  :>      .       -dad) 


<lad)  con  su  Real  Consejo,  enviaron  a  ella  y  á  Ta Univer- 
sidad arLícendado  Don  Craoctsco  Te|ada  y<iei  911  Heárl 
Consejo ,  el  qual 'habiéndose  encerado  de  los  dichos  ex* 
.cesos  I  po^r  ios  Procesos  quo*  pidió  á  loí  Nocáriiis  £scolás* 
ticos^y  por  lo  q[ae  el  escribiói  avisó  al  Consejo  de  io  que 
«encia ,  y  aiJBn  por  su  orden  se  deterimnó^ue  el  Maes- 
tre-escuela nombrase  por  su  Juez  al  licenciado  Pedro  de 
Soriaiquchabia.sidoTcQiieiicecn  la.dicha  Ciudad^y  an- 
tes Juez  Escolástico  I  y  viendo  el  modo  coa  ^e  el  dicho 
Soria  juzgaba ,  y  que  le  cemian  y  andaba  en  orden  la 
Universidad ,  se  volvió  y  dio  cuenta  de  ello  al  Consejo, 
qoe  siempre  se  va  enteramiade  io  qmepasa^  y  S,  M«  ha 
comenzado  á  premiar  al  dicho  Liceociado  Soria  con  trf$- 
cientos  ducados  de  renta  cargados  de  pensioo^sóbre  ci$9-! 
to  Obispado; 

La  quat  relación  hizo  él  Licenciado  Juan  García  Z^<> 
lita^  mayor  en  dias ,  Notario  propietario  ^  que  fue  de  |a 
Aildiéncia  Escolisticm »  que  lo  vio  desde  la  ttfQrixiaciQín 
de  DoQ' Juan  de  Zuñiga,  y  oyó  á  Behavidtos,  ui  Ofi$4^ 
Mayor  ^  muy. anciano /lo  de  yuiagomez  y  Yelatite-    I 
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REPAROS  críticos, 

fundados  en  babos  wrdaderos  ,  fontra  varios  fasages  fus 
refiere  ti  Marques  di  San  Felife  en  sus  Camentsrhs  de  lá 
•  Guerra  de  España  i  que  eserlb$ó  un  VahmÍMa  en  ohseqjm 
f  ..  .       .  ¿g  Uverdadj  fkaitdd  de  suFutrUk 
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I  n  los  Comentarios  de  la  gama  de  Espaüa ,  que  es-^ 
crtbió  el  Marq^aes  de  San  Felipe,  se  hallan  tancas  equi^ 
"dotaciones',  y  falsedades  de*  grave  consideración  ,  que 
he  tenido  por  necesario  el  revatirlas  con  hechos  contra- 
'íios  y  verdaderos.  Este  será  mi  empeño  :  pero  antes  se 
'Ixace  preciso  prevenir,  que  el  P.Fr.Josef  Manuel  Miñana 
«en  su  Belh  rustkoValenelno\  aunque  trató  mas  verdad  ea 
l|o&  hechos,  que  el  Marques,  hi^o  dos  daños  grandes  á  su 
Pauia^y  ^la^  el  ono  ábuhándo  mas  de  lo  que  fue.i  lo 
que  sin  duda  es  delito  $  y  el  otro  mucho  mayor  ,  omi-- 
tiendo  quanto  tiene  en  su  abono  \  y  dexándola  indefen- 
sa ,  la  sacó  rea  convida  ,  habiéndose  portado  con  ella 
muy  al  contrario  del  consejo  de  Pitagoras ,  que  pregan^ 
lado  de  uno  cómo  se  portaría  con  su  patria ,  aun  ha« 
bicndole  sido  ingrata ,  le  respondió  :  ut  erga  maSrem.  Por 
lo  que  no  pocos  sintieron  mal  de  que  Don  Gregorio  Ma- 
y ans  sacase  á  luz  dicha  obra  ofensiva ,  mas  por  lo  que 
calla ,  que  por  lo  que  dice.  Si  bien  en  su  dedicatoria 
Mayans  insertó  un   testimonio  diciendo  :    Quifpe  jura 
rebus  praclartssttne  gestis^per  fot  saeula  parta  j  ^  stabitt'- 
taj  imo  temporis  infelicissimi  articulo  ^  ob  pasuorum  bomi' 
num  amentiam  amUimus.  El  que  leí  con  lágrimas,  y  move- 
rá á  compasión  á  quantos  con  sincera  reflexioa  reparen, 
'  ^  t¡    '  que 
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que  sieoclo  la  culpa  de  pocos  y  sienten  generalmente  U 
pena  todos;    ^  ' 

No  impugnare  la  obra  de  Minana ,  porque  como 
llevo  dicho  y  se  ajusta  mas  á  la  verdad  en  los  sucesos: 
y  de  los  agravios  que  hizo  á  Valencia  ,  para  el  primero 
fuera,  preciso  ir  apostillándola  toda  $  y  el  no  tenrr  par4 
ello  testimonios  irrefragables  con  que  dar  prueba,  hariá 
quedar  mis  dichos  dudosos :  y  el  segundo ,  que  consis- 
te en  su  pernicioso  silenció ,  le  conocerá  qaalquiera  que 
hubiese  leído. á  Miñana ,  y  leyere  esta  relación  apologeti^ 
ca  :  la  que  se  divide  en  tres  puntos  ;  en  el .  primetfo  se 
manifestarán  los  errores  del  Marques  de  San  Felipe ,  ea 
quanto  escribió  del  reyno  de  Valencia,  y  en  mucho  de 
lo  que  dixo  db  otros.  En  el  segundo  se  referirá  lo  sucedida 
én  Valencia  en  la  pasada  guerra ,  hasta  que  VjoIvíó  á  su 
legítimo  Rey ,  y  aquí  se  verá  quanto  en  su  perjuicio 
calló  Miñana ,  y  erró  el  Marques.  Y  en  el  tercero  se 
notarán  algunos  de  los  muchos  trabajos ,  que  de  ello  se 
le  hau  seguido. 

PUNTO    PRIMEJLO. 

£if  queje  tnofófiesta  que  el  Marques  de  San  Felipe  erró  en 

quaMo  escribió  del  reyno  de  Valencia ,  y  en  muebo 

de  Iq  que  dixo  de  otros  reynos. 

Juan  el  año  ijo6.  pag.  aop.  escribe  el  Marques  el  sitio 
xle  la  Villa  de  San  Mateo  por  el  Conde  de  las  Torres, 
.y  dicei.qu^  puw  para  ci  su  campo. ea  Moneada  :  lo  que 
es:eri()r  manifíestg,  porque  baxando  el  Conde  con  su 
gente.,  comobao^ó  dQ-Arago;),  se  encuentra  .primero  Sau 
Mateo  diez  y  seis,  leguas  antes  que  Valencia  >  y  detesta 
Ciudad  solQ^dists^  una,  legua  Moni;ada>y  por  consiguieU'- 
se  aimioo  Ji«Miii  (lega4« '  4.es(a Jttgar »  nlauaque  esta«- 
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viese  prlAicro  Moncacta  »  sería  pcópoccioaada  distanda 

poner  el  campo  á  quince  leguas  para  el  asedio.  TambicQ 
eserrof  lo  que  reñere  de  la  selva ,  emboscada ^  y  gente 
l^asada  á  cuchi]l«.  £1  caso  fue :  que  llegando  el  Conde  á 
ia.  Villa  de  MÓrelU  ,  siempre  ñdelisioia,  y  hallándose 
allí  algunos  delps  vecinos  fíeles  .de  &Maiso9  qoelvabUn 
ifexado  sus  casas  ;  suplicaron  al  Copde  pasase  á  poner* 
4e  sitio  i  efcusóse  con  que  estando  murada  ^  y  hallándose 
a^aatiÚería^eca  inícoÁoosa  empresa: facUitaconle la  retí» 
dioíon  á  su  arribo  I  y  con  esto  se  resolvió.  Marcha  ¿  Saá 
^atco,  al  pasar  por  un  valle  estrecho,  los  Michaletes  Ca* 
talanes  hicieron  fuego  desde  la  eminencia  de  los  montes^ 
y  obligaron  á  que  retrocediese  la  tropa ,  porque  el  Con<* 
éc  e^nvió  parte  de  su  infantería  por  lo  alto;  huyeron  leí 
Micháletes ,  y  pasaron  sin  estorbo.  Entretanto  baxaroa 
de  Tortosa  á  San  Mateo  algunos  Ingleses,  y.  así  qoandó 
lleg¡6  el  Conde  halló  presidiada  ,  y  puesta  en  arma  la 
Villa :  no  llevando  artillería  ,  y  habiéndoles  salido  mal 
dos  minas  que  dispuso ,  pues  una  reventó  por  el  foso, 
y  la  otra  avisados  de  fuera ,  la  deshicieron  los  de  dentro 
por  el  cimenterio  de  su  Iglesia ,  levantó  ^el  sitio  ,  y  se 
encaminó  á  Villa  KgaU  Cuyo  trágico  suceso  escribió 
ti  ^Marques  en  la  pagina  215.}  pero  muy  mal  ia- 
formado^  .    .  ... 

Porque  no  es  Ciudad  sino  Villa ,  con  una  mala  cer- 
ca de  tapia.  No  tiene,  ni  ha  tenido  jamas  castillo ,  y  *asi 
no  pudieron  retirarse  á  ¿I  los  Ingleses.  Ni  se  hallaron 
tampoco  Ingleses^  por  consiguiente  no  pudieron  quedar 
prisioneros,  ni  morir  ciento  y  cinqílQita  de  ellos  con  sa 
Ceneneral  Virtenfeld.  Lo  que  pasó  fue :  que  desde- qus 
entró ^en  el  reytto  el  Conde,  su  gente  empegó  a  tafair ,  y 
tobar  quanto  podía  sin  distinción ,  y  con  ello  acabó  de 
inquietar  aquellft  pane  del  reyno ,  tomando  las  armaá 
nú  idLo  líos;  áfedos  ^«  Atfiki^Duqfid:^  ilttt»ÁaiQOln«  >  dt 
.   /  los 
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ios  leales  paca  guardar  sus  casas  y  haciendas,  acudiendo 

á  defender  la  entrada  de  sus  lugares  de  lossoldados,  qae 
reparados  del  cuerpo,  marchaban  unos  á  explorar  la  tiefi^ 
fz, ,  y  otros  i. robarla  :  muchas  veces  daban  los  nata> 
rales  en  maoos  de  ellos  ,  y  aunque  fuesen  soperioir^ 
en  número' vio  poco  expertos ,  y  mal  armados  (pues  ios 
mas  solo  Uevaban  hoces  ó  palos)les  hacían  llevar  siempre 
la  peor  parte.   *  ; 

Llegaron  así  á  Villa-Real,  y  los  vecinos  que  que^a* 
ban  (  porque  muchos  hablan  ido  al  socorro  de  San  Ma^ 
teo  ,  y  no  hablan  aún  vuelto ,  que  si  se  hubieran  hallan- 
do ,  hubiera  sido  mucho  pías  sangrienta  la  facción)  cer* 
raron.las  puertas  ,  pidió  el  Conde  paso  ,  respondieron 
que  por  fuera  le  tenia  :  juzgándolo  indecoroso  á  su  per* 
sona  y  tropa  ,  insistió  en  que  le  abriesen  las  puecras, 
ofreciendo  no  hacer  daño.  Hasta  aquí  he  hallado  con-* 
formes .  á  quantos  he  conferido  sobre  este  suceso  $  pero 
discordes  en  el  modo  del  rompimiento.  Unos  dicen  que 
estando  el  Conde  en  el  Convento  de  Religiosos  de  San 
Pedro  de  Alcántara  ,  que  hay  en  el  arrabal ,  donde  se 
venera  el  cuerpo  de  San  Pasqual  Bayloh ,  y  algunos  de 
los  Oficiales  cerca  del  muro  sobre  Tregua ,  se  disparad- 
ron  unos  tiros  que  los  soldados  les  atribuyeron  á  los  áél 
muro ,  y  estos  á  los  soldados ,  que  por  ello  se  mandó 
envestir  á  la^ViHa  V  que  avanzairoh  rompiendo  las  puer* 
tas ,  y  entraron  por  fuerza.  Otros  dicen ,  que  habiendo* 
se  convenido  por  medio  de  un  Religioso  Dominico ,  que 
asistía  á  las  Rellgiósas^ei  exemplar  Monasterio  ,'que  d¿ 
su  instituto  hay  en  aquvtla  Villa,  entraron  de  paz,  que 
estando  esquadronados  ¿n  lá  plaza  los  que  entraroh  ,  se 
disparó  una  pistola^  que  los  soldados  dixisron  ser  de  los 
paisanos,  estos  que  de  los  sc^dadbs  ,'  y  aun  no  faltó 
.  quien  dixo ,  que  de  orden  del  Conde  para  motivo  de  su 
venganza  ( pero  esto  no  puede  creerse ,  bi  aún  imaginar* 

se 
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se  de  persona  ide  ^u  esfera)  en  fin  ,  que  fuese  estando 

ilentro  ó  fuera ,  por  los  unos  ó  los  otros,  lo  cierro  es,  qae 
4ichos  tiros  fueron  la  manzana *de  ia  discordia ,  pues  lue- 
go se  tocó  al  arma  i  arremetiendo  los  soldados  con  rabia^ 
pusiéronse  en  defensa  los  vedaos ,  así  hombres  como 
mugeres^y  se  travo  una  cruel  guerra,  peleando  coa 
desesperación»  Como  era  mas  inferior  al  número  det 
pueblo, hubo  de  ceder;  saltaron  muchos  al  campo  por  las 
taípias ,  parte  se  libraron  ,  y  parte  perecieron  por  dar  en 
oíanos  de  los  piquetes  que  hacían  guardia ,  de  los  que 
quedaron  dentro ,  los  mas  murieron  s  saquearon  las  ca« 
«as ,  después  las  aplicaron  fuego ;  sacaron  de  su  Monas-» 
tério  á  las  Religiosas  por  librarlas  de. la  llama  ios  Ofi- 
ciales á  la  grupa  de  sus  caballos ,  y  después  fueron  con^ 
ducidas  á  Segorye.  Esta  fue  la  tragedia  de  Villa-R.eal, 
donde  murieron  cerca  de  trescientos  de  sus  vecinos  ;  y 
pocos  menos  de  los  soldados ,  con  algunos  cabos ,  y  mu- 
chos heridos  :  lleváronse  presos  los  que  quedaron  del 
ytueblo,  que  después  se  cangearon  con  unos  Murdanos, 
.que  se  aprisionaron  en  la  fuente  de  Higuera ,  lugar  á  la 
jaya  de  Castilla  cerca  deVillena,  que  estuvieron  algunos 
^as  cerrados  en  el  Keal  Palacio  de  Valencia,  y  le  mal* 
itxataron  mucha 

Marchando  después  el  Conde  por  el  camino  qtx  va 
en  derechura  á  Valencia,  Nules  y  Murviedro,  le  tavie* 
xon  las  puertas' abiertas  i  pero  no  de  temor  ,  como  dice 
el  Marques  de  San  Felipe ,  en  descrédito  de  ambas  Vi^ 
lUas.  Son  mayores  que  Villa- Real,  mas  bien  cerradas ,  y 
«staban  todos  sus  vecinos  en  ellas  >  y  á  quererse,  defea* 
dct  no  las  hubieran  entrado  faltándole  artilteria:  pe- 
ro como  fueron  de  las  fidelísimas  del'reyno  ,  recibieron 
ton  regocijo ,  y  aplauso  la  Real  tropa ,  y  dexando  esta 
sus  heridos  en  Murviedro  les  asistieron,  y  curaron  con 
el  mayor  cuidado  y  cari4^>  d^^u^s  agra4ecido  d  D\Xf 

que 
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que  ele  Arcos,  que  sucedió  al  Conde  d«  las  Torres  en  el 
mando;  sableado  que  Mtlord  de  Preteisbourgh,  se  acerr 
caba  á  MuFVkdto ,  envió  '^  Dariel  Mahool ,  y  á  Don 
Melchor  de  Postug^l,  paüa  que  sirviendo^  de  presidio^ 
capitulasen  con  el  infles ,  y  Jlbfasen  de  daño  á  los  hcr 
xldos^y  á  los  vecinos,  como  se  prafttcó*  SI  Coiide  de  las 
Tosre^ ,  hfcgo^qa&'dcxósus  heridos  'en  Mairviedro  ,  se 
acercó  á  Valencia,  y>f na>nses  ácaqipd  eo  Mancada,  de 
ilondedes{tae9toinaronel:nMmdopord  lauque  de  Áz^ 
eos :  qt^andoUego  i  Valencia  Preterbourgh  f  $c  pasó  á  la 
otra  parte  del  rio  Turia  el  Duque  coii  la  gentev  y  se 
bai^  á  T4>rrente  ^  Al^quas  y  Aldaya  ,' lugares  en« 
'<K'  SÍ  próaifDos ,  y  todos  distantes^  uni.  fe^áa  r4i  tá 
Qudad.  .,.:.!  .1 

En  la  pagina  216.  fóne  el  Marques^  de -San  Felipe 
la-  quema  de  Cuarte  (y  no  Cuarto  como  •  dUt )  pero  no 
fue  como  la  escribió ,  pues  pasó  así :  Caminando  el  Dii- 
que  de  Popull  para  juntase  con  el  de  Ateos ,  Unos  sol- 
dados descaminados  entraron  en  Guar-te :  sus  vecinos,  á 
quienes  pocos  días  antes  otros  soldados  les  habian  robado 
algunas  casas  >  juzgando  iban  á  lo  mismo,  les  prendieron^ 
y  llevaron  i  Valencia :  por  lo  que>el  Duque  de  Arcos 
et^viói  una  partida  á  quemar  las  clisas  de  los  que  repata <« 
banpor  dc^ates^,  ycoh  orden  ác  reservar  las  otras^ 
con  esto  quemaron  algunas,  y  los  dueños  de  ellas,  amar* 
gados  de  lo  hecho ,  executaron  I6  mismo  con  otras  de  los 
teales¡'  Mo'  meno»  -eM^  allí  el  Marques  coa-  decir ,  que 
Baset^nvldf  contra  Alicante  dos^  mil  Ingleses,  y  las  mili- 
cias 4el>Páísvpues  .  Baset  jamás-  tuvo  Ingleses  baxo  $u. 
fttando ,  ni  se  vieron  en  Valencia  hasta  que  pasó  i  >eUa 
Pr^tersbdttrgh.  Quien  lo  ititeiftó  fue  Francisco  Avibi» 
que  tfi^ii^c^ado  pcft:i@ofateMadbr  en  Denla :  ¿nc  ce- 
cogtóctos  seá{dbM$de'aqtttlliv  MárU»/  f  pensd  tomar 
á  Xixomic,  ikyWi9S^dCi4^]iiKti¿^ 

Tm.,XFin^  ^  K  tí-, 
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tido  con  valor  isas  mord:docos  >  y  aoidkndo  eo^uso- 

corro  ios  lugares. fiednos  ^^  hubOide:  vpiycr.  Avláaá.Dcr 
nía.:  Dcspucs'faizb  obrki^^tjaotc.^xpodicioch^  Y,áf:i^ 
presa  s^  tiMm.tcnJSíxoos(}^  y  oo,  ipodieoda  idcfcik^etse 
sus  habitadores.;  huyeron  copa sbsmugcccs^ft hijQ^i  y 
les  Técibícroh  /'  y  ampararon  en  Y^^*  Xoowida  ^xona, 
meditó  Avila  execuiat  Íq  aínisaió:.cao:^ AUcaaic  >,  {wr  es- 
tar, ehrecscriieatc  sin  (pficsidia^^imefopiñ^'en.  defeq»  Jos 
Aiicahtmop^  ^  ssbioqdd.tes^^faettdÁa^mmmiác  Qr¿hue)a 
y  Murcia  >  se  dwhizoaqüdiisediadsó  txáttitó  >. y -Avila 
«  yolyió  segudda  veza  Denia.      :  :         ,} 
«-  .1 .  En  ^1  libFa8j%  ^ag^na.xjj.  ^.despites^deJa.KCttpG* 
oiaciéQ /xi^;yatencia:^  rafiisre^JL^Mai;5mest  iai:va^edja  dfi 
Xativa  y  y  siendo  toda  la  relación  falsa  ^  para  que  tpc)Qr 
!9e  ^¿atioiéia  la  trasla^'  i  la  lecrajr  díise  así ;  Qotiuni- 
ccabanse  por  el  Fuence  deXucar  las  tropas  de  Bervich 
coe  Us  del  Caballero  Aáfelt  i  qife  sitiaba  i  Xadva ,  que 
4««aba  presidiadla  iije  Iqsí  Inglese»  rfaacia  la  empreM  di&« 
icil xl i^ukt :^$  mQC4dore$.peffiíi»cfis :,  aún  ik^ues  dfi 
i  alojados  losi  Franceses  en  ia  brecha^  d«r  muco  ^  y  haber 
.tomado  los  balttartesíde.lps  lac^s :  daba  la  rai^a. valor  á 
Jos  •dcido.niws*  y,Qb$ji«4<tes  >  pe  4exiar0H;dfti>ti%«í»Itp, 
ÚQ;  .querer  escuchar  pjQpPsici^tnes  ide  ptffipBrKrpf'»!!^ 
adamaban  ^b6í>UiKiin8ntiei^qu^osplo  quqriaii.iiiwcii:*  £i)- 
furecido  el  soldada  j  y  :Te;icidi^  te  brecha »  m^dió  quas- 
tcl.ni  á  niños  ^  ni,  á  iñufgaes ;  aunqi^o  i-^A^'  (91$  dKcp* 
.  tup  la  piedad  dcJ^fyW.  Nq  /^  pfi^9  j4«$firi^k  im$í  ¿i* 
^montoso  tpatc0 2  bUfieaiwtn  tecfflttertc  losjt^vífíjif»^  y 
:  iog9tbaki  los-majcadcoj)  olios ^^  yios  vepced^oü^rai^ateui 
ni^cgohk  las  casas ^  dquellos  jpbc  (iesesperacion  ^  y  csFos 
,  <pnr  ira ;  e^^ortabaAse  *rec»procjiincnte:á.  mofM  r  cfcyeq- 
*  4<«c  :in»«  'fdiffea  jaeailkam40c;r  qufty<irvijct)^ 

:«AH)«rcíÚM(;1^0,Seri()^  OMj^OBrtfn 

.>i8ftaeUteb4'i¡M8Q^^ffc^:i^^  los  sol- 

-i>  ;:  '  .^     .:  .       da- 
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4adoS'}  ilo.se  perdonó.ni  aúp  á  'los  Terapias,  pOcps  íyi* 

cerdotes  escaparon »  mugeres  p(%9s ,  hQ(ni?ri9  ninguno^ 
■Nada  quedó  d«  dativa ,  ni  aún. el  no^b^.,.  pojqiie  4;^ 
su.  repí^c.aciQn  .el  JKcy:, iBaodó,  UaiparlaiSa^i  ^?Mp<r  •  .ocbü^) 
«ácuto*  Ingleses  qu^J^rpo  gtis¡,oDfifq^..JíU^^¡físms9ñ 
palabras  del  Marques,  hteq^.Iexos  4e  la  vef4aG|.« ...  ...  • 

,  Pues  su  desolación  fue  así :  Qanada  la  batalla.de  Al-. 
4nan$a •  Hegp  al.c^mpp  el  Duque 4a Qú^^ps^,  y  toiuQ 
«1  nvi«dQ.d$l  exctp.ito,:^eiviOipa?te:  con.  i^clt  al,  ^ij. 
«io-jdfi )]igací.VA , y.p<>9  la.üesiaote.jse fi^^.pgr  Castílla^co;! 
kno,  Y«tcino^  ea  el  tracado;  ip  Valencia , ,  éinpNezarpí)  .4 
UegACtCPpas  áXatiya  .eldÍ9  pri,a)er.<>.dq  Mayo,  acal^^ 
zon,d0  ll^ar  cOr.el'te^cesOjt  Uabia  ea.^l  Gastíl/p  gl^t^r^^ 
cipA'^^^e  JñglQS^ ,  y  h  defensa  de.  la  Qu^^d  Ja.  to^r.oi| 
mttcbos/MílUaces.A  qu<  sé  hftbi^n  «ñcerjra4aen-eUa,,,  ;|r; 
pitto  de  sus  inoratiores.  De.  los  <|ue  se^  la^t^^uvleroa  (^ 
la  fideUdad  debida  >  viéndose  separados.»  unos  .huyqrqf^ 
de;U<Í;iu<iad«.  otros  jíc^ueiMpo  e^  «ij^i^/lc  é*Síi^:}9i 
0ias  pn^U4ninw5«$  encellaron  «ti  m  <?a»s  ?  I9f.fl9?  Wt 
vieron  valor  paiappoDfif8c;,.pad«piej:Qi»i)íisiiwesyiptr9f 
•traba^;i'>-ha«»a.  perder  ajguoos  U  v|d9(ijla  violencia  de 
-los  rebeldes^  qué  obstinados;,  no  quisieron  escucbaf  las 
¡prudentes  cxórtacioiícs.- .de  aq^slljgiSj  ^  l^  picdi^diCgo 
4}ue.cl,R,ey49$4)ecdpi^ba^CQnt^ndl<?pe.  4c  a^^tP^fug 
<on. valor \  peí»a|>ierí4:U/l?tej^yr.ty¡p«tftxipí>j«íi'ú/y5»^ 
«salto;  (^nociendo  los- de^-dcft^ro.quj:-  |io  poHdian. ^sistir^ 
•le  >  los  defensores  se  letiraron  á^la  Ciudadela ,  Ips  dqm^ 
vecinos  isf  «ibieron.quíinw  m4«WM  9^  Q^S^^t  % 
.ufando  teviník5,.prc¿isp:dfi,su».hgWe*;í^%l>lepd<).,fscop4y 
^0  an.«%tq4o  l.Q  que  í?»4Jcc<W!,  yi\í»,tm»f^m¡?9im^ 
.raro|i.itel.sagradfc  de  Iq^ T?»pi»s á  ^P-fiSt?  •  en  ^4  ,dc} 
'Misino  Mayo  se.dlá  «t./a^aii^i  V ^Ml^do  p)uy  ^ 
ca  .rflSl«í:.Pf«  ,  ca»v.;?ifi.^u:ag.o  S949fflÍSQJajlPi(>i4§Í 
en  la»j€«as,»te:hsttjs»ft .§)gsiHb?, .-!Mtfsrpao5j,i,^4s?jf?r 
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Udos  y  ¡quienes  Doseles  hi»>  ciaíao  algalio,  ¿os  sol- 
dados saquearon  todo*  quanto  quedó  en  las  casas  ^  y; 
no  poco  de  los'  Templos ,  aunque  habla  inan.dado  As« 
felc  pcésittvarles  (  no  quiero  omitir  4e  paso  haberme  re* 
fétido :uh  ptimo  hermano  mió;  que  se  halló  en  este  si- 
tio sirviendo  de  Alférez  etl  d  Regimiento  de  jaén,  que 
conoció  tres  Oficiales  de  otros  Regimientos  Españoles, 
que  echaron  mano  á  lo  sagrado  de  ellos  f  el  uno  se  bi- 
20  una  chupa  de  uina  casulla  de  tiisü  ,  y  lo  mismo  fae 
vestírsela ,  que  empezat  á  secarse )  hasta  morir  en  bre- 
tes dias  $  de  los  otros  que  robaron  vasos^  sagrados  ,  el 
fino  murió  de  repente ,  y  el  otro  durmiendo  cerca  de 
dos  caballos,'  le  matatcm  ambos  i  patadas :  y  así ,  no 
fberon  solos  los' Ingleses' los  que  ¿éúiecrdrón  somejaotes 
crímenes  y  c|ae  tanto  pondera  el  Marqués;)  Atoxadas 
las  tropas  en  la  Ciudaid ,  capituláton  desde  el  Castillo 
los  Ingleses  ,  quedando  prisioneros  de  guerra ,  y  con- 
cediendo ^Asfelt  con  público  yando  indulto  general  á 
lósf  vedhos  i  menos  i  los  principales  cabezas ,  se  fiíeron 
restitayendo  i  sus  casas  sin  impedimento. 

En  eíte  estado ,  en  que  ya  se  juzgaban  seguros  se 
Jes  notificó  á  pocos  dias,  de  orden  de  Asftlt  1  por 
Parroquias ,  que  dexasen  ia  Ciudad ,  porque  tenia  orden 
Se  detnolerlá  ;  mandó  asimismo  se  sacasen  de  los  Tem- 
jplos  hs  reliquias-,  iibagenes ,  vasos  sagrados ,  ornamen- 
tos y  alhajas  :  sacaron  de  sus  Monasterios  las  Religiosas 
de  Santo  Domingo  y  Santa  Clara,  con  asistencia  y  muclio 
respeto  de  los  Oficiales ,  y  puestas  en  galeras  en  número 
de  ciento ,  y  dé  ifstas  veinte  enfermas ,  una  con  la  £r« 
tremáUhcion' redbfda ^  las  llevaron  á  la  Villa  de  Car- 
caxentcv'dondelas-dexáíon  enteramente  desamparadas. 
Luego  que  llegó  la  noticia  á  Valencia  (qUe  ya  era  del 
3ley )  de  está  ho'sjrriagínada  resolución  ,  procuraron  la 
Pi^tacfon  i  Ciudad'  y  Cabildo  £(lf  siástico  ^  por  medio 
^*  •         "  de 
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út  los  Comisarlos  que  enviáróo ,  templtr  á  Asfelt  j  y 

hallándole  üt^exible  i  acudió  el  Cabildo  poi  una  pu* 
te  á  dar .  providencia  en  los  haberes  de  aqu^elias  Iglesias 
para  sU' seguridad  y  conservacioas  por  otra^  con  acuer? 
dp  dé  ios  Prelados  de  Santo  Domingo  i  y  Sani  Francisco^ 
á  conducir  á  Valencia  á  las  Religiosas, con.h:  decenda 
posible  f  y  correspondiente  á  su  sagrado  estado^  y.  sii 
deposiuion  en  los  Conventos  de  sus  Instituios  :  y  por 
otra  y  á  S.  M.  implorando  su  Real  demencia^  con  merno^ 
jrial  que  ptiso  en  jsus  Real/Bsimaoos^  csccibi^ado  ^unta> 
mente  las  siguientes  cartas:  -  -^  '  i  .  ^  .  .  .  :.  -» 
Al  Duqui  de  Mfdindceiu  $eiior  :  La  confianza  ett 
que  nos  tiene  constituidos  d  conoddo  favor  que  todo 
este  rey  no  confiesa  deberá  V.  K^  icomo  á  $u  primera 
y  principal  represencadon^|  y  tan  amante  de  el  ^  y  de 
esta  Santa  Iglesia  y  nos  precisa  á  ralertíos  de  la  poderos^ 
interposioion  de  V«  £•  para  templar  la  justa  indignación 
de  Sí  M.  en  el  castigo  ,,que  de  ójrden  suya  pretende  <xe^» 
cutar  d  General  Asfelt  zn  la  Ciudad  de  Xativa  ^  ama- 
sándola toda,  y  demoUenda  todos  sus  edificios  >  cuya. exo- 
cucion  á  mas  de  ser  en  conocido  xlaño  á  muchos,  iaocen;» 
tes  y  fieles  vasallos  de  S.  M.  «que  en  ella  ha  tenido  ^  y 
daño  irreparable  á  su  Real  Corona  >  por  el  que.  se.  sigue 
de  despoblarse  sus  Reynos^  e&  mucho  mas  petíudiciAl 
'ú  Ja^Iglesia  y  á  lo  sagrado  $  pues: aimque. este Xlaballcrtí 
insinuó  á  las  representaciones  que  se  l¿  hicieron  po^  pas- 
te de  la  Ciudad ,' Diputación  y  Cabildo  Eclesiástico  ^  se 
xeservarían  las  Iglesias  y  Monasterios  de  esta,  generafl 
devastación::  esmuydificil  ek conseguirlo. ,  por  d  gran 
peligro  que  se  j  reconoció ,  por  mas  prfeventiooes  que  se! 
hagan  ,  de  que  una  vez  prendido  el  fn^o  .en  tas^casai^ 
no  pase  á  maltratar  ^  y  quemar  los  Templos,  y. lo  acsor 
dita  lo  que  hizo  ¿\  ^smo^  disponiendo  se  saquen  de 
1^  lgles¡a&los:vaú)s  sagrados ^2  ¿t  glafa  ^*ly^lo^íBás:álhi(- 

jas 
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)as  dedicadas  ^al  cuita  dIvinaT  poes  si  bo  habkra  este 

peligro,  mas  seguras  estarían  en  los  Templos.  £1  des* 
tronsuelo  que  )ian  ác  tenec  aún  los  mas  finos  y  leales  va« 
Allo5«de-S.  Mé en:ta  execucion  de  tan  riguroso  orden,  y 
la  obtigation^eo  qu^  nos  tiene  dbnsticuidos  el  cuidado 
de  toda-^es^a*  Diócesis  y  íurisdiccÍoh>espiritaal  >/;que  poc 
he  afis^ruiia  de  nuestro  Prelado  d  Señor  Arzobispo  tiene 
á  BU  (;argo  el  Cabildo,  nosprecUan  á  recurrir  í  S.  M. , 
represenxáiidol&i todos  testos  linixMurBhiciitesí  leu'  memo*» 
rial aipafCOi  dápecandO')  siiilej^itiempo. nuestra  humil** 
de  súplica ,  que  S.  M,  en  vista  de  dos'mQtivotqafe^ea  Á 
se  alegan,  templará  su  fusta  indignación  ,  que  :tati.  me- 
recida se  tiene  aquella  Ciudad  y  sus  moradores.  Y.  no 
dudando  ^  que  en  el  fiaberáno  7páttodaio  de  V.  Ka  tiene 
librado  est6  Rey^a  élgtesiaí  sumas  isegtcralcqh&iuxa^ 
para  mqreder  alR.ey'CSte  fiiíror,  no  excusadpids  yá&trcos 
de  el  y  suplicando^  V.  £«  coatinúe  en  apUcac-sus^maS 
^deíosos  y  eficaces  .  oficios. ,.qpe  tío  dudáanos .  cederán 
<saigí^n  servicio  de  nueirtorSenor ,  del  Sley  ,  y  de  no 
•menosbenefició  paca,  codo  esie^ILéyoa  Quedando  no- 
écaiosioniila  obligación  de  solicitar:  repelidos  empleos 
'dcí  íüayjoc-  obsequio  .y  «er vicio  de  V.  E. ,  y  dedicat- 
:rp^  '  i  el:; .  como  deseamos.  Dios  guarde  á  V«:  £.  en 
issL  mayor  grandeza  loi-  «vuchps  afios  i!|tie  pitcdb ,  y 
dr'isui^Ucumos.-Valeacia:t'puestro  Cabildo  j  y^^pio  i6 

AiCófOU  de  AgúiUr  y  TrigHiana.  íScSor  :|La  jcíbü- 
igacior^  de  cuidar  del  >eonsaelo  dcv  coda  ¿sta.  Diócesis^  cu 
iqu|!^áosi!^nocDfitgimtdx^lá;áuicncíafxlc}  nuestro) £rri4- 
sda  ebSefioff  íAcsofaifpovnior  (pr?d9ará>reauccic :  áv  la  1]^ 
ffoaa^yidoberagaf^dceotficinr.de;  Vw*£it.en  ooastcte  que  mas 
4a«  neoeUfja ,  pd^a .  qáo  interponidndqla  N\  :£.  con':el  IVey 
^u cttop ¿Seño r(rqiie(DiM  guardé)  ps>damásj09peAi:.dí: 
*^«  ¡  *M¿^al  jáüYlp  qni^  nos  4vn>ffi0^.sttfical2€leaibo^  M 
^i:(   •  ca- 


7P 
casa  es  y  ScSor-,  quchoy  mismo  tuvimos  noticia  ,  q^uc 

^1  C^ballqrp ;  Asfelt,,  Pofuap^ianí?  ^  y  ^^encraji  ^ic  Uf 
tropas  Üc  S.  M.  en  este  Rey  no ,  está  con  la  j?cpoíucj.qp 
de  atrasar  q^ciamente  la  Ciudad  ;de  Xafi^a^  c\fL^e  de 
necesidad  han  de  padecer  daño  irreparable  y  no  solo  sus 
moradores,  sino  y  lo  que  es  más  sensible ,  las  Jglesia^,  y 
Monasterio^ :  y  aunque  por  nuestra  part9,i¡y^.<^  l^iQÚr 
dad  y  Dípuiacipn  se  ii^  ha  hecho  /epreseqtac^oiQ  jpafji 
que  $^spenda  esta  execuclon ,  mientras  que  ;^ci;di^ndo  ;i 
S.  M.  I  pudiésemos  esperar  se  templase  el  orden  á  vista 
de  los  motivos  que  contiene  el  mem9rial|  que  ponemos 
en  las  Reales  inanos^  de  .S^\M* »  se  hizo  inexorable  \  pcr*- 
^ist¡en49  sieippre  en  sp  lesqiuciop.,  sin,  poder  combinar- 
se lo  que  ofreció  á  los  .Canónigos  |  qpe  ^n  nuestro  pom.- 
bre  fueron  á  pedirle  esta  agracia ,  de  que  se  reservarían 
de  la  ruina  las  Iglesias  ,.  quando' al  mismo  tiempo  les  hif 
jLO  ^abj^p  la,  providencia  que  ^a^ia  dado  para;  sainar  df 
icllas  toda  }a  plata  y  alhajas  pcxtenecientes  ai  culto  Divir 
no  y  pues  si  no  hubiese  peligro  de  padecer  los  Templos^ 
jio  parece  necesario  sacar  de  ellos  las  alhajas  :,  y  aunque 
estamos  con  el  recelo  de  qiie  no  Hegu^  y^  á.  tiempo  esu 
irepi;ís^tacion.,.8iií.^  eijabargó  nos gaícciq  p;i;e^i$p/cl  jiji- 
.Qe;:l^á;^.  2yl.  en  descargo  de  nuéstja  ob)fgacion^.t?ni$^ 
4.0  f^§egurad^en.su  Jft^eal  clemencia  eí.cbssuelo  que  e^« 
.peramps^  y  no  menos  que  encaminando  esti^huinllde  y 
jr^vsrente  súplica  por  tan  P5opp>^9ÍQn5^9:f9fl¿li^í?o,cogcy 
.6l;4efy^?.;*  W5fferria  accpt^aonX^^^^J^qu^^ 
;grW»SiOÍ¿os  á  ^ella  S.rMc>  legremos  por .  \^  podc^rosa  in- 
tercesión de  y*  E;  ?sté  nuevo  favor-,  sobre  jos  much<¿ 
que  cpnñesa  d($ber  esta  Sa^ta  Iglesia  á  V^  B,  ^  añ^íendo 
cpti  cji  nuoypsmoVivqs  para  soUcitar,^  como Ja^ 
§hafiioa%»ones.  fofn^ayo^rio^a^io  Y  fflW^fficYftí- 
^  su 
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$u  mayor  grandeza  los  muchos  años  que  deseamos  ,  y 
hemos  menesteCf .  Yalpncia  p  Du6tro  Cabildo  ^  y  Junio 
lá  de  1707.      ' 

Lo  mismo  se  escribió  al  Arzobispo  de  Valencia  que 
se  hallaba  en  la  Corte ,  y  otros  Magnates ;  pero  aada 
aprovechó ,  según,  las  respuesta^  siguientes.  La  del  Du« 
*4iu?dc  Medlnaceli:  En  Vístale  la  carta  de  V.  S.  de 
(t8  úA  corriente ,  escrita  con  motivo  de  la  orden  para 
'arrasát  ia  Ciudad  de  Xativa ,  demoliendo  rodos  sus  edi* 
ficios ,  he  aplicado  quantos  oficios  y  diligencias  me  Kan 
sido  posibles  |  á  ñn  de  obtener  de  la  clemencia-del  Rey 
XDios  lé  guarde)  la  revocación  de  este  mandato  ^  partid 
culatmeríte  en  consideración  de  la  Inetitafole  ruina  de 
aquellas  Iglesias ,  tina  vez  prendíido  el  fuego  etí  los  de* 
tnás  edificios ;  pero  aunque  (ístos ,  y  los  demás  motivos^ 
que  mi  zelo  del  Keal  servicio  ha  tenido  presentes ,  me 
lian  hecho  esforzar  con  la  ináyorvlveza  mis  representa*- 
dones ,  apoyando  las  xle  V.  S. ,  deben  de  haber  sidci 
mas  poderosas  las  razones  que  haya  habido  para  no  va- 
riar lo  resueltos  pues  han  prevalecido,  y  por  conse* 
aúnela  han  quedado  inútiles  nuestra  solicitud  ¿  insuo- 
*cias :  sintiendo  jro  al  igual  4e  V;  S.  la  destrucción  tatf 
lastimosa  de  aquella  Ciudad  ,  por  las  mismas  considera- 
.clones  que  V.  S^  expresa  s  pero  fio  de  Dios  que  en  to^ 
do  hayamos  de  experimentar  lo  conveniente , .  mediaa- 
^tc  su  divino  favor :  y  V.  Sé  me  tiene  siempre  con  kiw 
'müraWe  aftdb  para  atender,  y  servir -á tesa  íaota-'lgle. 
5la  en  quánto  se  ofreciere.  Dios  guarde  á  ¥•  S.  muchc» 
'años  como  deseo.  Madrid  27  de  Junio  de  1707. 
'  La  del  Arzobispo.  En  respuesta  de  sus  dos  cartas  d<5 
*y.=^.¿q«c  Tctíbípor  extraordinario  que  llegó  á-Don 

^kli  áVlé  desgtaciad^  rúiha  ,.qtie  'se^ít  pieVitm  ^á  4t^ 
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InfeláeiCliikfaul-  ^e^adVa  r^d«b&  decir'i  V.  Sl/qiie  4 
{Kopócríoh  de  mi  justo  dolor ,  correspondieron^  las  ex« 
*pi»ioacs  que  hice  sdbre  escpaielañcoUcd  asunro ,  doiuk. 
4u  wBtkvtOíS^éMy^ñkM» i  y^negmf  lo  que  uUiítiáiiiemt 
sene^4)teo.eiiieit4ee^iaye»rpai:ecc  que  t&d(»s  Mostrtgft 
oficio»  soio'háii  podido  sUcatkzat  ^  que^o*  se'  derntidá)^ 
los  Templos ,  sin  que  por-  ahora  pueda  dar  cero  avisó  á 
iSf.  S.  porque  algunps  pafsos  ^  que  ne  dado  ázia  esteüny 
«o  se'  el  efeftó  que  producirán  ,  'siéndome  e;n:  el  thtettlo 
-Mtnaibeote  gratas  ias^zetántes  ora¿iOtíes  de  V.  S. ,  yi«í¿t> 
'gutándoteSy  qlie  de  codo  liice  n^iciósd  al'  señor  3^Wñ^ 
icio  I  y  $u  Itustrísiiaa  dará  puntual  cuenta  alPapa  \  *pará 
^oe  su  Santidad  resuelva:  lo.  mas  convenieote  $  pues*  1á 
^ssdmosa  coiididioii'de  loiF  tiéiiipM  no  perMíte^que'  hadle 
itnieiobfe  stuusí  materia  4ei  tantas  eoridord^iy  de^  tatk 
d^ptútableá^conseqüeHcrás}  Y  én^  satísfacdd^  de  lo*  4de 
.V;  S^  inedice  en  su  carra  postcfrior,  que  recibí  ayer  por 
el  correo  ofdifi^o  f.^sofo  ten^o  que  vqpectr  muchas,  griu» 
das  á  V;  &por  lasaciíaadas  pcovideticíasicon  qhe  acüv 
dio  á' la  ^tergenteneoealéaili  de  aqueUas  Iglesias  I  ^y  al 
•iima*de8«mpavb  de  liis  pol>res  Religiosas.  Y  pos  ló  qtte 
iBinabtiombratntenta'dcVícario'General  y  creo  habrá 
entendido  ya  V^  &  el  que  rengo  bccbo  /  con  que  podra 
y.S.  aüTiur^e^de  dk^  cifidado.  Y  quedo  con- él*  de.sctW 
vír  ¿'^V;^Sé  en  quañco-Ma-^esa  gtíót^i  y  el  det  pedir  á 
Dios^gua^de áíy.  S«'en  m'maybr  ttfsir'é  coino'púede  y'd'o% 
kaMadrrdy  ^JunÍó.tt7Ldet^7i07^    í  i. 

'     fitas  diUgefifias;  ttáda'iátbáA^au»^^  eñ*  la^  Corte'^ruíii 
s(U(«cpié%ubleún'iB^r«49nto?c^^  huÍDi¿i^Ue« 

gado  «á 'tiempo :efitMiedi« ;  \^^  iMbi^'ridmeltsaÜdkjiio^ 
dos  loslmoraxioves  derXdtiA/a?f  ^^cün  'tV  dxMoT  y  da^tíi^scf 
qücidexa  consicketatsé  v'tn  ^\  misitiodtay'ó  vispera;,^qpa ' 
esicfibió' iel  iCabildo  lá$.><efecidapicartas  V:!  ^  dió^ipeí» 
A2sfsb:ebrilgitt^áiritei»,^  7^^»MÍí0líld54MJ^dis  úieg^ 


te  guardó  lo  o£teci4o)aj:4ictaqttclU  desgradada  Ciudad, 
quemáronse  muchas  casas » y4e  sw  IgliMiaft ,  ana  «Me- 
iuuoemft )  Qir«9  erk$vt»i^wi  apena»; Jinodó  algusa  I» 
daAa  fiíera  de  la  Colegiata  queufttiso:|^cfMcyaria,  ia  Vit» 
gen  por  su  santÍ6imarímagM.dl»ki.Sto,'4  la.  (piaicoa  »U 
Mcacion  jainas.pudiefOQnioveiiladesulugaK.  Esta  abe 
la  detnoUcion  de  Xátiva ,  no  pos  «ulpa  y  teaoBcridad  ie 
ti»  hijos ,  y  mocadores  afligidos  ^  costo  fiUsamenne  to  e» 
ciiWó  el  Marquesa  de  San  felipe.  Del  suceso  ideU¿  dac 
«uentafi.'NttncioalPapftClciiieme  XL**  £1  Cabildo  se 
Ja  Áió  ile  lo  pra£^ícado  por  su  parce  con  carta  de  1 3.  de 
Marsso  de  lyoS.  Lo  que  fiíe  de  la  aceptación  de  so  Sao» 
tldadi.como  de  orden  suyo  lo  participó  «IGatdeoaJíftNip 
iicisuSocretario»  con  respttesfa  de  ii.de NovkmbM 
sieLmisiiN>año.>que  orinal  se  baila  en  el  Archivo  de 
csta-Igle^  ,  armario,  de  Bulas,. caxon  E,  oibn.  401» 
4QBde  se  lee  lo  siguiente ;  Ubtr^iéutrn  sommtndátéi.piati' 
tU^ztlipu  vtstri-M^MtmntMm  SáoSitík»  Domino  mottn 
'ffétlmerunt  imimthmm  vtttrártm  littft*  iti$«Mt  19. 
Martij  Ukentis  tauU.ttx  qi^bm  su*SmSHm.  y  nu^BtLttm 
wdi^ate  ct^ptovit  qtism  tniXas  IJcet  ifHtM  freces  H^ 
CatboUeoohtMkrHk ,  itt  w  vúitr^  QvHstís  Setáinnsk  exát 
4Ü0  EccksUSf  MontaerUs-,  téhrist^  ftíf  kshfarteátmr  %M 
ntbmit  muso  illué  ^é^uÜ  VMtritmoitko  ,  >  sttakenus  Jfy* 
mtdts  Md  htím  QvUttHi  MmtstirU  tr*n^trriy  stur»^ 
EeiUshntm  supelUHÜi*  sb-  -sviMt  miiitum  ntmiHnu  tripi 
émajberitís,  £1  Marque»  de  Saa  £siipe  proc%ue  allí  mis- 
a6  diciendo :  >i{)Ofco«íieups«strago<padecieton  Alcoy.y 
««Aictsa:  tiene,  horrof  Ui  plomare  exribir  de  tanta  san* 
tfgre.tlcr ramada  :  rindiólas  la  fiítrza ,  y  no  se  les  dio 
«quartei  á  los  vednosi.  porque  Asfelt  lisoojeaba  con  la 
«sangre  su  genio,  duro  y  cfttcl/*  Mejor  hubiera  sido 
<|lie.el  Marques  Juihiisca  üeoid^  hoczot . dft  gobecnac.  sft 


(Ailmá  pét  táñ  áhiertro»  bAfTBífeki  ^aes  Afcfra  >  durante 
el  sino  de  XitMra  i  se  deftacM  muy  poco ,  y  capitula 
con  Mahonli  y  désfMíes  Afce}^;,  auniyuese  tésisrió  mas| 
capitulé  también  en  tiempo  cond  aüsmo  Mahohi ,  quií 
mmasdó  los  dos  asedies^  y  áwbaí  Viltas  «e  Hbraitoa  de( 
los  cstfagos  y  del  saqueo.  Tan  falto  estuvo  el  Marques  de 
noticias  de  Valencia  ^  que  a  mas  de  %norar  la  situacioit 
de  los^lii^KS  (circunstancia  precisa  en  ^üiea  escribe  los 
tuccsos  de  una  provincia)  hace  en  eüá  Marqueses  á 
los  0>fid«  de  Somaéarteliyillanuevaí  Almenara,  y  Casi 
tellar,>y  Condesa  los  Marqueses  de  Albayda  y  Belgi* 
dat  y  en  la  pagina  105».  de  su  segunda  parte ,  hablando 
del  Atsátopo-deSaceren  Cerdeñaflellama  Doh  Ber^ 
nardo  HusteF,  sieúdo  su  nombre  Gaspar ,  y  dice  fue  Ca^ 
nónigo  de  Valencia ,  no  habiendo  sido  sino  Pabordre^ 
que  es  muy  diferente.  •  .  ^' 

Deseemos  por  ahora  á  Valencia ,  y  digamos  algo  de 
h>  qüe^el^  Mar<|Ues  escribió  de  Cataluña  y  Castilla  i  itíL^^ 
tadc  Barcelona  en  el'tibro sexto  ^gina  2or.  y  dtcé  asf:' 
fiLos- Ingleses  profiínaron  losTemplos\  y  las  sacras  Ara», 
11  haciéndolas  teatros  de  las  torpezas:  servían  las  image^ 
nnes  para  el  escarnio  y  jugando  con  lo^insensible  laim- 
nplédad«  Dios  vivo  en  el  Sacramentó  de  la  Eucaristía^ 
ffsc  dézó  pisarde  sacrilegas,  platitas',  y  aún  itias  ignomi^' 
sthioiamehté  le  trataron  muchos  Htrcges,  quíe  tiene  la| 
t     9^plama  horror  para  escribirlo  i  hacíase  de  los  Templos 
{     >9pública  casa  de  lascivia ,  lecho  de  los  Altares ,  yaiguitar 
^fVtíztth^tíctitíL  /al  fih  ma^fabibsá.)  ^éj^egalár.ac^ttella 
Ytgtierrá  \  enfurecida  la'-títtta  contra  sí  misma ,  tuVo  t o^ " 
jiáos  los  ensanches  la  maHciá.'/  Hasta  aquí  son  palabras^ 
del  Marques. 

<     Quando  estuvieron  tos  Ingleses  en  Valencia,  se  diii^ 

por  ccmstánte  en  Castilla ,  queden  está  Ciudad  se  h«H-'^ 

tiiiUii«:x;MitÑida  {iw^iki  <xaks  láS'S^tMmáá'itea^nfcsxitt ' 

••   -^  La  phri^. 


T4 
Chcisto.de  $9nN  SahraHof^^y  da  iwestfá  senofcir  3e  tos 

Pcsamparado»!  y  ^^ó  i^tq^cvrpo  esta  £üsa  voz  ^  que 
I^Michas  pe($o{»a$T^^s  4e  C^Hl^^i^ri^aroQ  á  sw  ami? 
gof,  p  p}ir|pnícsi'ci?íjcí^;4c  cite  I,  ypi»?  cttviwon.jsage* 
^G^t:  que.pudk^ai^ocqiaikles'dcyj$ra  /no  sotiegandoi 
hasta  saber  que  ^ra  mentira ,  y  que  estaban. |as  dkli«st 
^ra4as.ifqageji^S|  y  todas  las  damas  en  d  mismo  cttlta 
y .v^oeuciqn^qttc  ,antes;  Y  á  la  yerdad  >  los  logkses  not 
Ignoraban  |  ni  ijgnoia  el  mundo  la. £é|  y  ReUgion  4c  Es-^: 
paña»  ni  tampO(;o  ignoraban t  queden  aque4U  gncEcano^ 
cesitaban  ganar  la  voluptad  d^.  los  Españoles »  y  qnc  no 
^;:a  proporcionado  me4io  para  c^l^  entr4rbirijcfndole$ca 
ci  aíhnit«  La  seriedad  con  iqi^e  se  pprtaron  c^  esoe  pvnco^ 
la  -veremos  en  tratando  de  Valencia  ^  y  aúp  sábenos  jco^ 
no  se  portan  en  Menor<;a  y  Gibraltar  ^  después  que  U& 
ilominan  puncamente  tantos  años.  . 
.     <£n  U  pagina  ao5.  dice  ,el  Marques :  ^Permitióse  á 
9rlos,  Luteranos  y  Calvinistas.  Cátedra  pública  f^qr* 
!>9^ue^tambien  objsdecia.  el  Rey  Carlos  á  la  necesidad/* 
£sto  es  falso ,  porque  después  de  restituida  Valencia  ásu* 
legítimo  Señor  I  ha  celebrado  el  santo  Oficio  de  la  In-«^ 
^  quisicioB  9  diferentes  autos  de  fe\  y  en  ninguno  de  ellos; 
por  la  misericordia  de  Dio&>  ha  salido  Valenci^n^»  Cap 
talan  i  ni  Aragonés  s^lguna  por  Luterano  ni  Qklyinis^* 
tas  y  lo  mismo  he  obsetvado^pn  diferentes  relaciones, 
ipipresas  de  autos  celebrados    por. los  Tribunales  de- 
Castilla»  r  .  j  ,  . 

Después  en  la  pagina  241*  trata  4c  la'fxrlfnipc^.en-. 
trada  de  Ips  enemigos  ^en  1^  Qfíftc  f  y  dice :  »£nvió  el 
'^Marques  de  la  Mina  al  JViki^Cs  de  Vil^verde  coa 
99dos  mií  caballos  á  Madrid ,  donde  entró  el  dia  25.  de 
9^nio^  y.  se  Ip.  prestó  la  ob^di^ncia.de  muy  mala  gana^ 
9U#dien4o  á  la  fuqrzaipa|^uc  gqjiel. pueblo, era  amanr* 


•^Pelfyo^'y  lo  axecstó  tocio  con  praHotitb  ^  y  con  fidc^ 
iyiííUdy  uoto  mas  glociosa.,.  quanio  se-  dexaba  conocei; 

97CÜ0  consetVM'bí^Qoft^f.Y  csta.ia'ikclaii ,  .y;  la  hatnié 
a^sdel  Rey  C^ol^cbc  Etespuaa  de  dos-ámcútrá^l  iJA^v^ 
^9qufcs  de  las  Aiinas  cenJCáliobay  en  Madrid  ,  náA* 
t^aclamafio  >¿aBtcsi.  <»múó.  co  los  .semblantes  át  todiH 
»9una  profunda  uisteza  y  roptigti^cüi...£n'  la^^gUjlt 
a^dp  ciiat;;  kiAr)25;.iic  Julio  secreyp^nlldadrld;pd»  voz 
f>¿isa.espacdda^  qUe-jCnnase  enJaXCocte  aquella'' tattbf 
reí  Rey  Carlos.  Sos  parciales  se  previnieron  á  recibi^ler 
potros  salieron  ¿encontrarle ,  y  q«anto6>  llegaron  á  Itf 
9rpttentcL4e:Vlvoroav9ttedarxm;pi3sLdneros.de  la  caba« 
9>ll&r¿  del  Rey  Felipe,  que  aun  estaba  .alli,  fi^rtifieadM 
^^los  pasos :  conduxeronlos  á  vacias  ^árceles ,  y  faa  de 
99I0S  que  se  prendieron  >  el  Conde  de  Lemos ,  que  iba  cñ 
jynm  cairosa  con  su  muger  Doña  Catalina  de  Silva; 
»ihern\aAa  del  Duque  del  In&ntado.^  i  la  quaf  pecitti^ 
^nieíoa,  que  acomjpañase  á  su  attarido  al  castillo  ^t 
99 Pamplona,  y  otros  que  alli  nombra/'  laiego  no  todos 
fueron  los  que  hicieron  melancólico  semblante ,  quando 
entró  el  Marques  déla  Mina. 

Tafnbien  es  digno  de  reparo^queácndo  losOita>^ 
lañes  deisu  ñatu  cakza.  feroces  jpQto<sufffidai>  y  mi(yCa^' 
tolicos^  estando  aámados,la.^persiina«iRe8l  ndel  Archiií-' 
Duque  dentro  de  Barcelona»  dlossde  su  panido ,  y  de 
mucha. importancia  para  sostenerle ',  cdnsíptiesen  que 
les.robastin  ^nblica|ne9as;sus/d^clias^.a4rasi^sende  susr 
sui^oacl^'eilftijps  (  les  qu&asenolásiiaci^ndas-i  y  todo  ler 
depa^  quft  d  Marques  jtñotc  tm  las.pagin;í|s:  Jaié^^y 
2  vj^f  y  habiendaentracbo  los  Poniígueses  (:  Ingleses  con^* 
mayiocniiqíieco-enla;  Corre  desarmada^  desa&da,  y  de* 
oaiUabaaffiopQfcata-iQóiiki  k/poiidtfá^i^^'icoácaviesMi^^ 
.  Aft     *  que 


que  aíio  sin  estar  aquel  gtan  Principe  v  toíáá  de  sqÉidto 
usasen  y  contentándose  coo  l/s  públicas  ramens^  llenas 
de  podre  |.  cpma  las. (unta  en  la*  pagina  243.^  y  que 
«lUs  ks  buscasen  por  amor  ^IJLey:  9^  remontando  la  fi« 
deiidad  déitati  sudas  é  infames  jabandi jas ^  al  paso  qoc 
cu  coda  ka  obca  es  raro  el  Noble  ó  Grande  de  CasdUa  i 
^ien  dexe  sin  tunar ,  aiin  sin  eximir  á.los  que  jamas  se 
tpttwcoa  delkdo  dd'&ey. 

c.  OesfMies  dcia  iiataüa^  de  ZaragóKa,:ett^d  afio  17x0; 
tüafaicIMarques  de  lai^unda^ncrada  de  lar  asmas  eóe« 
migasenCastlUai  y  dice  en  la  pagina  444.  nJLlegó  i 
19  vista' de  Madrid  el  eiccrcito  el  dia  ay*  de  Scptiemi>ce, 
t>era  Coirregldor.IX  Aoconio  Saaguioeto^  sUqgkto  por  el 
cuerpo  de  la : Villa  1  ^  y  en  esta  oca^od  coa  apcobacíoa 
ndcllLey  FeUpe  ^  porque  se  había  pasado  i  VaUadoHd 
viol£iOQde  de  la  Xarosa,  que  ociipaba^  este  empleo.  Ha- 
lóla el  B.ey  Carlos  recibido  el  faomenáge  de  la  Villa 
ndl^e  que  llegó  el  exercicó  4  Aicalá'de  Heuaces:,  por- 
nquc  sfr evitase  eoda  bostílidad ;  así  ia  habla 'dexado  or^ 
9«d6oado  el  Rey  Felipe ,  que  íesuba  tan  vtv^  «n  el  cora* 
nÜSíZQfi  de  los  de  la  Corte  de  Madrid,  que  admiró  á  Ira- 
»nop  (que  entró  el  primero)  la  general  tristeza  dd  pue* 
«iblo  i  pues  estaban  cerradas  las  mas  de  sus  casas  ,  tien- 
ndas  y  oficinas  i  pocos  niños  aclamaron  al  Austríaco 
ttPtincipet  y  00.  lo  hadan  sin  recibir  dinero  deLGeoerd 
^Ingles  f  que  irudtoi  los  Reales ,  vaticioó  cristementc 
lluego  dice:  n  Acudieron,  á  Ja  quinta  ddCondedeAgui- 
i^lar  I  donde  estaba  el  Rey^  Garlos,  i  pteistailp  obediencia 
i^el  Duque  de  Hijárt  el  Conde  díS' Palma ,  y  el  Macques 
)tde  la  jLaguna  ^  que  también  lo  prestaron  d  Aiaobispo 
ífác  Valencia  1  y  Conde  de  Cardona ,  y  otros  nobles  de 
•»meoor  esfera.  £n  la  pagina  446.  dice :  nSc  pasaron  ai 
.  npirtldodd:Acy(GuloftDan  BoDifiicio:M9ocíq«e!f  Deo* 
.';;  »tAn- 


diAiktoniq  Vitlaf od:,  Teniente  General  ^  Don  Luis  de 

nCocdoba,  hermano  del  Marques  de  Priego ,  Don  Jay- 

ji»nie  ^neses^ieSUva'i  herma«^  del  Conde  de<fiífuenh 

:ntea^  oLMarqufes  de VaiparaysOí  y,6MeVatde--1tor^e6'^y 

9^quc  á  estos  les  illinabapisblicatfiertto  StMembctgh,dl(i4* 

.^rUnüs  huevoss&añopí  traidores $ÁntOfllo'deLei€hce$« 

•9ttttffiy hombres tín  ley  iD.RainonVilana  Fcria$|deftS|^ 

firadosi  y  el  Bxy  Carlos  miserahles ;  y  en^la'^Igttioiite  f«- 

^na  dkc :  ñSe  pablicó  «n  i^ido  Uaotendo  i  toi  6raii¿ 

•)de8.t  jofirodendo geneial  perdón,  .bienes  ,  prerrog;^ 

sátiras  y  y  honores  á  los^  que  en  el  termino  de  tfn  mes  re^ 

nconodesen  por  Jft.ey  de  tas  Espáñas  á  Carlos  III.^**  Pe^ 

ro  sepárese:  si  sena  medio  proporcionado  para  obligar  á 

que  le  buscasealos  jioblesausences,  tratar  i  l^s  apresen* 

tes  f  qtte  lo  hablan  execotado,  con  los  infames  a|x>doi 

referidos?  y  se  conocerá  qae  todos  salieron  de  la  cabeza 

del  Marques » y  ks  articuló  su  pluma*  ^ 

£n  .la^  447.  esaibe :  i^Qpe  se  mandó  stlir  de  los  Mo^ 
nnastcrios  á4as  mogeres  de  los  Grandes  f  que  se  hiablao 
ná  ellos  letirada^  y  qué  pasasen  á  Toledo  ,  (^e  6abift 
•iprestadb  d  acostumbrado  juramento  y  y  le  ocupaba 
9Kon  su  regimiento  de  infanteria  el  Conde  de  la  Afiala« 
r^yz.  Que  muchas  señoras  no  obedecieron ,  y  ^e^uc^ 
ndaronen  losCouventos^^que  unákle  ellas- fue  la  Du^ 
#9quesa  de  M£dinaceli:.queielDu¡qnv^-Vandoiiia^  xtí^ 
99010  Capitán  General  de  las  tropas  ^  se  qucfd  á  Staiym^ 
tibergh  de  esta  usada  severidad  con  mügeres^  de  tan  ak 
99ta  ¿fera^  Y^^^  respondió:  que ;era para ^mayorsegu^ 
nridad^de^us  personas;  y. que  se  dexarlae  en^tibertad 
nquándo  latuyietensu&^iaridos)  quef  daba  4^  entender 
s^con  esto  ^.  que  seguían  al  Rey  violentos ,  y  que  en  parré 
«tnpiera.vanalaiospechai  porque- estaban  violentos  de 
»stt  'prc^io.  honor ;,  los^ique  >  no .  infla^iados  del  áfefihk 

Es- 


£$te  sttttso  át  hs  %aomi ,  ui ,tBotIvó,  /querella'  de 
yandoma  ^  respuesta  de  Stacetnberg ,  y  mala  intecpreca* 
^ion.d^.OUfi^firoMaEqtt^i  lo  .macúfestacon  mi^ar  las 
C{V>;$ji9'9  ^^  iM  i^áikSr  guarda  mi  «utiósidad  xépla  desde 
^Qiiel.tijfmpQ^X^  de  Vkiidoma  es  la^sigiürate: 
.     .  ^xcei^ti ttfiíno  Señor  ::t  Habiénd^oiQ « constit aido  en 
^  encargo,^ '^  dírec€Íonjleie&tdsexerdtos>  como  Gene- 
4:aúísiiii0.d(}>fsUb9^.xio  paedo.dexar:4eéxinaesar^  V.  £•  tá 
novedad  qu£  hi^-cMAsado.la  ootkia  ,  qcM^  se  ha  ceñido  dp 
la  rigurosa  Qc4«aquQ;Sc!  ha  dado  abLpara  que  las.se^ 
ñoras  mugeres  e  hijas  de  Gnné^ts^  de  España  fi  y:  de  otros 
.  señores  I  y  personas  de  discincidn ,  que^eiíailaban  en  sus 
casASjf  Conventos. den tto  de  Madrid lialgandeiaquella 
YUUt  ;y'.{^sen  á  f^idir.á  la  de.  Toledo: ,  ¡apremiindoias 
su;ex<^uciAa:cOnamenaíi^as;.y  rigorest^  chmo^sl^&iesca 
ceaslsjetldo'así  que  el  mismo  respeto^  que^siem^e  ácom* 
paña  ¿  unas  señoras  de  su* esfera,  y  la.total  independen- 
6bil4Q.tlegpeLte,  «eititereseí  políticos,  con  .que^viivian  en 
ci.  tíítiUFcbdoiSfis,  propias  casas  v  iy  en  Convenios  déncra  de 
nMiW'úbii  que'sih' aguardar  lq$  impalsp»  dd;  cigor >  dio 
y  mamieue  la  obediencia  del l  dominante ,  ttebáá  servJt^'^ 
la$. dV  salvaguardia  ton tra  la.  irregular  resolución  ,* que 
cfi'lo  Substancial  i  y  en  el  modo  se  lia  tcMuado  con  estas 
señorasiv  ciporiiendblas  á  la  meaos  decorosa,  descomedid 
d»d  ^;yi¿!la  dtícláwocia  dé  la^presénneéscadoú  -^Alpa*- 
so. quoiíe  han  oido  con  exrrañeza  issros  f^ocedtmibntosf 
estoy .70  persuadido  :á  que  habrán  sido  fomentados  de  M 
í»gÍQn^:ó  fines  particulares,  de  quien  no.xrpnocc  la  no* 
blOí»({de  la  profesión  mU¡tar¿  nl/la  gccaf qtiía -deL^esracs 
señocas#sinq!Ue  h.  autoridad  ^  ai  los  impulsos  <de  V.S;í 
hayan  tenido  la 'menor^mélén  elld,  pai3'!mM!y<ageni99 
)de  $.u  persona.  I  de  la  buena  fe  ^  y  de  la. 'uibanidad  ^  y 
afiwciotl  jquc.ha  («arcado  y  ^  £4  en  ;todas;  pactqi  >  coma 
-¿I  tan 


tao  instniUo ,  y  jáfaérvaarexfa  las  iífis  3e  la  gu¿;rrat  y 
débaxo  de  estos  ^seguros  presupuestos  ^  recurro  con  igual 
confianza  al  re&o  y  urbano  proceder  de  ¥•  £.»  suplid 
candóle,  disponga,  no  ;e  mantenga  sqmejante.rcsolucionii^ 
ain9Qt$)oe^sta^.señor2^i  qafpor.su  sangre  y.y  por  supru^ 
ilentc  obrar  i  ihececen  lar  mayot  distinción  y  deban  á  laa 
providencias  de  V.  £•  el  consuelo  de  permanecer  en  e( 
decente  retiro  y  decorosa  quietud  desús  casas,  y: de  los 
claustros,  donde  las  han  llevado  los  áftus^les  desideates. 
Espero  deber  á  V«  £•  este  favfn:  ^que  por  muclaas  xazo^ 
ncs  será  de  mi  ouyor  aprecio,  y  aumentará ;ios i vivo9 
deseos  que  me  asisten  de  lograr  frequentes  ocasiones  coa 
ique  poder  complacer  á  V.  £•  reciprocamente  ,  y  servir» 
le  en  quanto  pueda  ser  de  su  satisfacciot}.  Dios  guarda 
Á  V.  £•  muchos  años.  Quartei  Real  de  Cartagena  ip  de 
de  0¿lubre  de  17  lo.  B.  L.  M«  de  V.  E  su  mayor  scxt 
jvidot  =3  Luis  de  Vandoma,  z:  Excelentísimo  Señor  Coh^ 
4e  Guido  Baldo  de  Scaremberg. 
1/  Lá  respuesta  de  este  fue  así ::  Alteza :  Recibo  la  ^* 
^^recSda  de  V^  A.  dé  29  del  pasado  ,  con  la  noticia  dt 
•hallarse  con  el  general  comando  de  las  tropas  (cuya  nor 
Sici^  celebro,  dándome  la  enhorabuena)  y  lo  que  pasa 
á  favorecer  mi  persona  ,  en  la  inte^ligenciá  de  que  no:  ha 
concurrido  ún  el  diAamen  de.\p  dispuesto ^n  el  paio  que 
Jidci  ¿xectttaído  las.  señoras  miigeies  y  pariedta^.  de  los 
-Grandes  ^  de  Madrid  á  Toledo  ,id6cuyii  círcuis^^i^nícla 
me. adelantara  á  dar  á  V.  £•  las  gr^cks  pot  tanta  gcne^ 
rosids^d  , .  quando  no  estuviese  en  el  conocimiento  ( que 
lo  es  general )  de  que  «n.tál  proceder  se  puede  arheíac 
Ja  intervención ,  pqr  la  bizarría  con  que  sé  ha  obrado^ 
y  ^ttndien<ío  al; respeto ,  vemcacion  y  seguridad  que  se 
*  .debe  pra¿ticar  .coq  tai  gerarquia  de  señoras,  en  cuyo 
.supuesto  no  hay  razón  (por  corresponder  ai  buen  afee* 
to  ^u^d^bo,  á  y^  A«  )i.os)ll».  iBánifestaxit  el.  A^üvo.que 
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tie  oidoiíayalídstíoiAta/esa^fesiiAiii^ 
iciso  sea  bien  notoria  en  la  p<;o&sioa  de  V«  A«  ^ndo 
4e  qucí  como  en  la  entrajda  dé  tropas  en  un  país^  suele 
fer  inevitable  t^l  qual  desorden  |  pot  lar  inconsideíaáa 
y  avarienta  ambición  de '  ia  plebe  j  que  solo,  apeceoe  la 
novedad  para  cebar  su  codicia  con  el  robo  i  cuya  expo* 
tienoU  didó  en  Madrid  el  ano  1706;  pues  hubo  un  ge^ 
neral  proceder  sin  distinción  deafedosi  y  como  qualquiev 
leve  desorden  I  que  pudo. temerse  al  principio ^  que  reca« 
yeseen  señoras  de  tanto  aprecio,  fuera  con  la  mayor  es^ 
pecialidad  sensible ,  se  discurrió  por  acción  verdadera* 
mente  piadosa,  y  atentamente  cortesana,  prevenir  pasasen 
á Toledo  f  en  dond^.  nociendo  la  situación  tan  dilatada 
tomo  Madfid.,  podrían  vivir  sin  el  susto  de  algún  teme* 
raria  arrojo ,  y  con  la  seguridad  ,  y  veneración  que  se 
merecen  $  executaron  unas .  su  viage  luego ,  otras  des- 
pués, y  las  demás  quedan  ea Madrid,  sin  que  para 
unas  ,  ni  otras  se  haya  procedido  con  la  rigurosa  exe- 
cucion  que  á  V.  A.  le  suponen ,  pues  ni  Ja  atención ,  ¿ 
Üidalga  bizarría  con  que  se  procede  en  esto  partido,  es 
capaz  de  permitir  ni  aún  sombra  de  violencia  s  en  eífec* 
to ,  á  tanto  sagrado ,  ni  jamás  le  podrán  inducir  i  que 
siga  el  exemplar  borrón  con  que  se  obró  por  esa  parte 
el  año  1708  en  la  general  expulsión  y  avia  á  Catalu* 
lia  de  crecidas  familias  de  señoras  de  calidad-  y  distin- 
ción y  no  omitiendo  la  violencia  de  sacarlas  de  Conven- 
tos ,  y  hacerlas  pasar  á  la  frontera ,  aseguradas.con  Mi- 
Yiistros  de  jiístida ,  y  que  muriesen  algunas  miserable^ 
»e,  y  en  indecente  entierro.  No  se  pretende  en  este  parti- 
do, ni  atrojarlas  con  violencia  ,  ni  retenerlas  sin  volun- 
tad ,  y  siempre  que  la  tengan  los  Grandes ,  maridos  y 
parientes  de  desear  su  compañía ,  será  muy  propio  el ' 
que  preceda  ,  y  se  anticipe  su  urbana  atención ,  y  debi- 
do cor  teja  de^  bizarría  de  venir  á.encodtrarlasjisopen^ 
c  ..;  de 


ác  thf l>y to  í  áfaotbnado »..  ptU  cay  efedo^^tco  ^ 
V:»  A.  !9iftnñ^Hada4  le.ni^  pida.  Y  Y*  A.  pódcá  cxc^-: 
cucar  lo  mismo  y  con  la  especial  circunstancia ,  qu^.j^ 
éwa^á  ia;  iJbQEMd  de  .iacljt.iioO  U.  clccciQ0^4(l  {>aragc 
4oiidift^4^^  yivity  liaj^iiM » pai»  poj:  este  m$idío;pbí^j 
laimásieve  ^fDbfr  de.vtoieoci»,  que  tanto  como  V.  A^ 
^orrezco  y  y  que  puede  scjí.  tal  vez.  U  *que  sirva  á  muj^ 
cfaos .  de  cemora  ea  ki  voltgubtad  y  desea.  No  qui^ieraj 
«ánsar  i  V..  A^  con  carta  t^n^diUitada ,  qvando  jni.ipat^ 
yop anhelo  es.cea6vaile.la antijgua.  'secyitud  que  ;le  :h^ 
profesado^  y  deseo.de^us  jtfeoeptos  y.  agrado  ,  a  quien 
guarde  Ditís  cuchos  años.  Campo  sleal  de  Vijlaverde,^ 
y  Noviembre  7  de  1710..=;:  Alte».;  B»  I...M..dc,y.  A.) 
el  Conde  de  Staremberg^  ==  Alteza^  $e&or  Pu.qi^e:  4% 
Vaodoina..  .  .    .  .j 

£sias  cartas  qo  necesitan  de  exposición  »  9Í  solo  ejl 
refl6¿lar  sobre  ellas  y  el  que  si  las  tropas  enemigas  en 
Castilla; ,  país  opuesto ,  coiba  le  sú^ncf  el  A^qiies ,  se^ 
pOftasQD  con  la  moderadoaque  alftDÍfestóStarci)ib(cg,4 
Vandoma,^ues  no  esimaginabte,  jqae  hombre  (ad  gcand^ 
á'otrd  tio  gtaode  homi»¿e  k  miaticAen  asunto  prc^eotq 
y  ocular  ^  ¿cómo  en  Cataluña ,  país  aoiigo»  pra&icarían  las 
insolentes,  y  kacrilegas  opei:atíoac»;.coii  quf  l^s  denigtaj 
dcsUideodf  almsmo  paso.los.tti^nfiw  d&  nu«^ti«,p.pyi 
pofis  máyot^loriá.^  ie  ^igjued^ihabcj:  vencido  enemigos 
taattradodiy .Valerosas Vque  no  viles  y  cobardes. 
•^<^  £niajttisma .pagina 447. dice:  Quee^  haber  quitan 
do  d;<akipte9  sie.CoMegídot  áJ^pn^AatonioSanguiner, 
tocj^iyt'jhabkr  pu«t]a  al(  Mdr^eSvde  PalomAíCS^.  acabiOt 
aóni;bipr¡Dvidencia.iparar.ios;vivet3eS|  y  cpn  la  quíeti^ 
dsiiKocbao*,'pdrqu9  la  prudencia  y  apjrbstáda  dirección 
defSanguiueto^.cootema'eaórden  al  vulgo,  ya  incli* 
hadbal  (^ipaltO.poiL&lta  de.  pan  /  pues  aot>ermitjan  \^ 
paitidaai<Íe£»b»U|cM  4«^itltejfi>  yiMiw3mm^.%<v^.^ 
•:*i. )  M  a  itir 
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¡hcrodaxeseoVfll  tos  ál4<iOo8«c||aBitfta'tt«         pDc  sf 
la  hainbrc  ocasionaba  ana  lebdiooi  y  plegaban  a  las 

P«r  ¿iere6 ,  qner  cdn  k  icbirlfioa  huMataat  hecha  o» 
gran  nctgocid  v  tcDieti^i^  ^n  calcico  cBcimav;  y  «i.  podiaoi 
ó  juzgaban  poder  superarle  estando  demsOf  ¿penque  n» 
J^  impidieron  antes  lá  entrada  ?  La  falca  de  pan  la  pade* 
dan  antes,  y  4a  causa  la  ditaiif  las  cláusula»: sigiiientet 
de  sartas  esckiuscpor  Un  sug^to:  4»  la  Corte-ai  Caiüidm 
át  la  Santa  igk&ia  Mdtropolitaáa  de  Valencia ,  en  cayo 
Archivo  se  halbn  originales  ^  con  las*  que  después  a  su 
ficaipo  se  expresarán  >  ,y  las  que  ahora  se.  hablan,  se 
escribieron  en  ¿1  oúsiAo  año  17x0  «  y  tiiapn  así :  La  una 
de'  14  de  Mayo :  £1  dia  'Sigui<|nce  á  la  ida.  del  Rey  al 
cjceicito  j  los  Panaderos  de  esta  Villa  y  su  comarca  se 
dedicaron  á  vendernos  pan  de  lurinaf  podrida,  y  atan 
subido  precio,  que  Imposib^taba  á  los  pobres  á  sa 
éoQ»pra ,  h%biendMe*recon0cldo  por  la  experiencia  ^  que 
én^.^tlgüncM  foe  remedio  no  alcasaar  pan^^por  el  consi-» 
éérábte  ilaño  que  otros,  ejqperlfnentaroo  de  habnlc  co» 
Bildo,  dé  buya  verdad  puede  dar  testimonio  elHosi^^ 
tal  General  en  tantas  vídimascomo  allí  hm  quedados 
SDOvióse  un  grande  desconsuelo  en  toda  la  Corte  ^y  co^ 
flio  hay  itaasi  pobres  que  en  0^09  tiempos* £poc. haber* 
se  despoblado infiniroslugares^'pudieróniU^rlM  ecos 
de  tan  lescimosos  clamores  á  los:  piadosos^  Reate»  «ndoti 
de  la  Reyna  nuestra  Señora ,  quien  oiauddlleusea  pa-« 
nes  de  todos  géneros  que  pubUc^menae  sfe  vm^Mcsou  en 
la  plaza ,  con  distincioi^  ;d:c  los^  (ic^ciosvsy -huleiidpw 
iargo  que  el  motivo  de  esta  novedfid'lo-ocasio{iaba  <a 
mala  conduda  de  algunos  Minic^ros,  se  explicó  coítuí»* 
ro  esfuerzo ,  que  por  instantes  se  reconoce «nmioida.á 
tanto  daño.  Nuestro  Señor  le  conceda  ^cieroo,  pues  de  el 
iantó  üecesitamosi  La  otra  de  %i  át^^újeSa^  JB(»  acá  se 
..  -  con* 


eo^tMS&ajn^'eanviia  3eí  pin ,  y  attittqftte  las'cairipos  abun^ 
dan  y  los  Pábaderos  nos  amenazan  con  la  langosta  í  Dios 
quicia  se  extinga  esta  plaga.  La  otra  de  p  de  Jalio :  Pot 
adá  sii  joominúa.  ia»rai:eitia  del  pan  ,  pues  se  vende  tcTÚ» 
c«  y  difez:y  9k  qt^rtps^  y.debenfios^  cstir  agradecidos 
i  kis/señotes  .Panaderos  ,r  que  ñb  quieten  inferhai  sds 
almas  )  en'  que  dexen  de  pedirnos  á  tetes  reates.  Y  la  otiji 
de  39  del  misino  Julio:  Los -Pan^^deróshan. tenida  ^grs^ 
Tje^sctopulo  de  vender  ei  pan  karp^^y  «aovidos^e.siiS 
gran  i»edad:,  nos  le  h^n  baxado  idos  qpartc^ ,  y.  Jiá% 
blendó  la  curiosidad  ^licadose  7  pesarlo  ^  se  han  hallan 
do  dos  onzas  menos  en  cada  pan  de  dos  libras.  .     . 

Por  las  repetidas  cartas  se  ms^nifiesta  ,  que  si  el  Pue^ 
blo  padecía  aJguna^  necesidad  de  pan  ^  era  muy  otra  la 
causa  dé  la  que  escribió  el  Marques  5  pero  quien  no 
tuvo  reparo ,  quando  entraron  en  Madrid  la  primera  vez 
las  armas  enemigas  y  hacer  efefto  de  amor  y  fidelidad  ai 
Rey  la  luxuria  de  las  públicas  Meretrices,  no  es  muchd 
qiie  en  esta  secunda  atribuya  á  lo  mismo  la  avaricia  de 
los  Panaderos»  Y  si  tan  falto  estaba  aquel  ¿xerdto.de  jitÍp 
veres.,  que  vioiemamente sacaba  el  pr¿dso alimento^  s&t 
gun  dice  al  principio  de  la  pagina  448  :  |  cómo  se  com« 
pone  esto  ^on  decir,  á  lo  último  de  la  siguiente ,  que  se 
desmembraba  el  mismo  eLxertíto  con  I9  goJ-j  ^  embria^ 
gucz  y  la  Juxuria  dblos'6olda4w?  pu¿s  no  ;pucdt:nhet« 
manarse  estos  vidbs. capitales  .con  lá  lumbre. 77  ^cofcnó 
se  compone  poner  Staremberg  cantidad  de  víveres  en 
el  Alcázar  de  Toledo  ,  para  dar  i  entender  á  Vandoma 
que  qncria  tomar  allí  qnarteles:,.  según  escribe  pñiiá  pá* 
gkifi  4915. , .  y .  queqaarles  después >  como-  lo  vdice}!en.  lá 
pagina  457*  •  pues  si  no  habia  viveies.par^  comeD,f  |cót 
mo  sobraban  para  almagacenar ,  yqtjiemar?  También 
és  digno  de  repaco  el  que  aquel  cacrcito  qo  llevase  Ci* 
rujandSj^  .á  los  llevase.  s^aimj^entQSi  que:  n»  cooociesen 
,     )  ^  la 


^4 

la  aplicaciQO  de  Veneno  ¿las  lUgas' de:  los  sd¿ádás^  qne 

supone  por  tciunfo  de*  la  íkleUdad  de  los.Cirajaiios  de 

ios  Hospitales  de  Madrid.  Asimisiiia/ el  Marques  ;  ha« 

biendo  resuelto  Star^mberg  parüs  á  t<ntaaf  <  (juaMcIcs  de 

iBVlcúaoeB  Aragón  ydiceen  la- pagina  454;:  Antes  dE 

ibxasr  i  Mladrid ,  se  dispuso  i,  i¿iSe.iisMa>jde  Mqanag; 

Í.OS  Españoles ,  Catalanes  ,  AlemaneSr  y.  Poctugaeses 

•eran  de  esta  opinión,  resistiéronlo  los  Ingleses,  y  los 

Cabos  Holandeses  ,  xl  .^Sqñor  de  Bel^asnel  de  Ssm 

Amant  I  ysobre  f:odasL.Scaoop^  diciendo: .'Que; no  s^ 

podiá  executar  sin  gran  pérdida  de  soldados ,  jr  ata  en# 

tera  ruina  de  la  fortuna  del  Rey  Carlos ,  que  queria  pa^ 

reoét  tirano  antes  que  Rey,  que  con  eso  perdería  un 

gtan  lugar ,  y  un  gran,  rey  no  ^  porque  sería,  mayor  y 

eterno  el  odiq  de  los  Castellanos.  Aquí  el  Marques, 

para  magnificar  á  ¿stos ,  no  reparó  en  hacer  moderados  y 

{¿os  á'los  Ingleses  y  Holandeses ,  habiéndoles  hecho  en 

Barcelona  tan  insolentes  y  Sacrilegos  como  vimos» 

:  .^    Después  de  restituida  la  Corte  á  su  legítimo  dueño  ^ 

dice '  á  lo  úUimo  de  h  pagina  478 1  y  principio  de  la 

479 :  Vuelto  á  Madrid  Don  Francisco  Ronquillo ,  des^ 

terco  á  quantos  allí  se  hablan  quedado  y  y  besado  la 

mano  al  Rey  Carlos :  sacó  de  los  Rey  nos  que  el  Rey 

GátóUco  poseífi  >  i  las  mugeres  de  losqíse  habían  s^ui* 

donl  Aostriaco  Príncipe ,  y  entre  ellas  á  ia  Condesa,  de 

iPatma;  El  Consejo  Real  coosuisó  al  Ráy  «1  perdón  de 

los  {rfébeyos  y  hombres  de  baia  esfera  ^  que  habia»  sc^ 

guido  el  contrario  partido*. Estando  aquel  Príncipe  en 

Madíidí  .esta  sobrcfcleipencia. era  justicia  ^  porque^  ha« 

Uendo  prestado. obediencia  el  Magistrado,  qtt^r^re* 

scnta,et  cuerpo  de  Ja  Ciudad  ó'  Villa  ,  son  licítop  los  pb- 

sequíos  t  y  aun  precisos  á  qualquiera  particular.  Pero 

manifiesta ,  que  no  solo  fueron  pocos  niños  y  y  ¿  fuerza 

del  diñen»  de  Sia^opyílas  v^nt  ackaniaaoai  ak.  Ar^hi  £^^ 

jíl  que, 


qQe9.8!ci0.táfmbIen  muchos  aáuhos  ^  plies  ir  mas  de  los 
quc'se  habían  idocDS^uimieiitodc  aquel  partido  ,^qu^ 
idaron.  para  desterrar,  yperdQnaf ;  y  estos  (ioser|an£j» 
fueras  ,  Canaderos ,  ni  Ciiujaiios  de  los  Hospitales ,  qu« 
tan  diestranepce  >  en  piuma  detMarquesi  hablan  man^ 
jado  en  servicio  del  Rey  las  armas  de  la  Inxuria ,  la 
avaricia  ,  y  la  impiedad.  Ni  fueron  tan  medidos ,  que 
^lexasen  d^^executar  los  desórdepes^v  V^  hubo  en  la 
primera  entrada  de  los  enemigos,  ya  lo  manifestó  Sta¿- 
remberg  en  su  carta'  de  respuesta  á  Vandoma  :  ^y  en  e»; 
ta  segunda ,  aquel  Caballero ,  de  quien  referí  algunas 
cartas  en  asunto  de  Panaderos.,  fue  de  los  que  dejando 
su  casa  ,  siguieron  al  Rey  ,  y  después ,  vuelto  á  la  Cor^ 
te  ,  dio  cuenta  de  ello  al  Cabildo  Eclesiástico  de  Valenr 
da  con  carta  de  31  de  Diciembre  del  mismo  año  1710^ 
y  en  ella  refirió  los  trabajos  de  su  familia,  que  se  había 
quedado  en  Madrid,  ocasionados  no  de  las  tropas  ene- 
migas ,  sino  de  sus  naturales  vecinos ,  y  añade:  y  estp 
á  tiempo  que  yo.  be  seguido  la  dilatada  peregrinacicfi 
de  la  Corte  I  gastaodo  y  y  empeñándome  en  lo  que  Dios 
sabe  si  puedo  pagar ,  pero  todo  lo  doy  por  bien  emplean 
¿o  ^  pues  la  divina  misericordia  me  ha  preservado  dd 
contagio ,  en  que  tantos-  han  sido  los  comprehendidos» 
Asimismo  en  otra  carta  de  4  de  Febrero  171 1  escribió ^ 
Este  Logar  (habla  de  Madrid)  está  entregado  á  lasui> 
ma  melancolía  s  porque  no  estando  los  Reyes ,  es  un  ga- 
nado sin  pastor :  á  mas  de  eso ,  como  los  mas^  de  los 
dias  se  executan  destierros ,  y  á  otros  se  les  tolera ,' que 
debián  ser  iguales  en  el  padecer ,  engendra  malos  humo- 
res ,  de  que  nace  estar  los  habitadores  con  poco  gusto. 

Vea  el  Marques  de  San  Felipe  si  sin  motivo  expidió 
el  Rey  el  siguiente  Decreto:  La  peste  de  Ja  desafección, 
y  diñdeUda  seha  extendido,  y  radicado  tan  lastimo- 

sa« 


saineiité  iHkie  ni  la  experlenck  ée  fa'témplansa*áe  cas* 
cigo  en  algunos^  el  desprecio  en  muchos  i  y  el  disiinalo 
^'no.:pocos i  ha  bastado  paca  extir^tticlas  y  quando  la 
Itnmioodaispdídbhi  esperar. cómo  fruto  necesario  de  fot 
4iocrores  padecid«^:.«á  d  trato  enemigo^  y. de  lais  mi*- 
séricordlas  vislibtes  de  la  liberal  providenda  de  Dios  eá 
su  confusión  ^  y  en  nuestro  amparo  ,  se  oye  ^  kio  sin  ad< 
jdiiracion  y  escándalo  ^  que  el  error  se  ex&lta  en  algunos 
árobstlnaéionino  disirnulable  :  y  como  la  lentitud  en  el 
•castigo,  y  en  las  prorideocias,  á'los  protervas  ^rvx 
úc  etidudecerlos  I  y  á  los  baenos  y  fieles  de  descotisue- 
ios :  He  resuelto ,  que  el  Consejo  seria  y  eficazmente 
trate ,  discurra ,  y  consulte  esta  materia  ,  y  dividiendo 
los'dlfídentes  según  su  estado ,  sexo  y  calidad  en  dife* 
rentes  clases  de  los  que  se  han  ido  con  los  enemigos  >  de 
'  iM  que  han  pretendido  servirlos ,  y  ser  instrumento  de 
su  usurpada  autoridad  ,  de  los  que  han  solicitado  sus 
gracias:  I  de  los  que  besaron  la  mana  al  Archi-Duque^ 
y  finalmente  de  los  que  gobernados  de  la  necesidad  y 
malicia  I  hablaban  con  desafección,  y  poseídos 'de  hk 
obstinación  I  prosiguen  en  la  maldad:  me  proponga  el 
Coosejo  lo  que  según  Dios ,  •  y  reglas  de  buen  gobierno, 
.sea  licito  I  y  convebiente  exocutar  con  cada  uno$  te* 
nlendo  presente  ^  que  la  justificación  i  por  sumaria,  la 
experiencia  faia.  mostrado  ser  medi6  y  no  $olo  ineficaz  á 
apurar  la  verdad  ^  sino  propio  á  desvanecerla ,  coo  im* 
ponderables  perjuicios  suyos ,  y  descrédito  de  la  justi- 
cia: y  haciéndose  cargo  9I  Consejo  de  que  si  bien  por 
mi  propensión  á  la  piedad »  baya  declinado  considera- 
blemente á,no  castigar  debidamente  los  delitos  ^  por  la 
obligación  de  oficio  de  R.ey  no  debo  j  ni  puedo  resistir- 
me á  rodo  lo  que  considerare  remedio  eficaz  de  los  da- 
ño^ Campo  &eal  de  Zarago:»^  s^d^.  Bs»iQ  de  17 11. 

Que 


Coree  t  no  admite  4uda|  au  p^r  seríele  donde  aca^^* 
kan  de  salir  los  eneinigos  ^  como  porque  en  Valencia  pof. 
solo  DO  httbo  novedad  i  sino  amm  bien  i  como  5e.4is¿i^ 
su  tiempo  $  Bo  se  exercitó  en  otro  t.^e  f  a  repetidas  ro- 
gativas por  los  felices  sucesos  de  las  lR.eales  armas  dd 
Rey :  po  por  Aragoií » pues  también  se  portó  de  maiieraii: 
que^  estuvo  S.  Ai.  con  anima  de  coi^solar  i  ambos  rey- 
i)os  i  y  tamlnea  porque  el  conocimiento  de  aquellas  cau- 
sas se  encargo  al  Consejo  de  Castüla^  y  no  á  las  Chan« 
cillerías  de  Valencia  ^  ni  Aragón.  i^ 

Y  así  en  todas  partes  hubo  de  bueno  y  de,  malo ,  Y 
aún  no  todo  lo  que  pareció  bueno  i  fue  pcrfedp  ,  según 
el  mismo  Marques ,  pues  refiriendo  el  gran  consejo  qoo 
se  tuvo  en  Portqgal  en'  el  año  1705  \  «obre  por  qu¿ 
parte  se  habia  de  empezar  la  guerra  y  dice :  Que  elvon 
to  de  Gallobay  fue ,  que  por  Lenguadoc :  el  del  Frínci^ 
pe  de  Darmesud,  que  por  Barcelona  ^  y  el  del  Almi^ 
rante  de  Castilla  1  que  por  la  Andalucía  i  y  entre  las 
cazopes  con  que  este  esfioirauS  sa  didamen  ^  escribe  en  la 
página  Ip5  ,  fueron :  itQue  nunca  obedecería  Castilbi 
nRey  que  entrase  por  Aragón :  Que  sería  pertinaz  al 
f^Key  f  elipe  en  el  amor  Castilla ,  si  presumían  los  Key- 
•99 nos  de  -Aragón  darle  la  ley  :  Que  si  llegaba  el  Rey 
99(esto  es  el  Archi*Duque )  á  Madrid,  por  el  Bciis,,  el 
99 Duero,  y  el  Tajo,  afianzaría  su  trono  :  pero  que^i 
niba  por  el  Segre  y  elEbro,  no  podía  permanecer  ^n  cU^ 
Y  estas  razones  las  confirma  el  mismo  Marques  en  4a 
pagina  264,  diciendo:   «iQue  mantuvo  mucho  el  ánl- 
« 99IIÍD-  de  ios  Castellanos  la  natural  vanidad  *de  no  ser 
99Gonquivados.de   Aragoneses  .y  Catatanes?,  y  ultraja- 
ndos  de  Portugueses  ,  i  ios.quales  despreciaban ,  y 
99aborreciao/*    -  , 

Poro  la  lealtad  4eÍo$G4SteUanos  tiene  m^  firmes fun* 
.  rom.XVIU^  jí  da- 


daroentnk '  tp»  Ím  qoe  «X|«es»  el  Ugxsgmnt  Sia  fclir 
pe ;  y  por  (jualquiera  p9.1te.q1ie  el  Rey  legítí,mo  hicic*. 
se  paso,  para  sentarse  <^  su  ti^oiio ,  le  httbieu  seryi4p 
Castilla  coa  su -natural  constancia^  y  fííjteUclad.       . . 

í  UIÍTÓ    SEGÚN  D  Ó. 

!Smí#  «r  rir>Srr<  h  sucedida  en  Valewia  fn  U.pasndaprÍM9 
ma  guerra ,  ¿^^M  90^  volvió  al  dominio  del. Rey  ^  y  se 
•  .    H)erá  quinto  en. su  daño'<aüó  eL  Padre  Jfíáaná 
M  J  *         ;  .^  erró  j^l  Marques. 

ntes  que  en  parte  alguna  de  JE^pana  se. pensase ,  n{ 
pudiese  pensar  en  Felipe  V.® ,  ni  en  Carlos  IIL^ » tuvie* 
ibn  origen  las  desgracias  de  Yaleocia  s  pues  reynao- 
do  Carlos  IV  f  fuerou  unroi^  Ips  Lugares  de  la  Mari* 
na;  en  el  ano  169  i  sedícionandos  con  el  diabólico  dic* 
támetf ,  esparcido  entre  ellos ,  de  que  .eran  injustos  los 
derechos  Dominicales  que  pagaban  á  sus  legítimos  Seno- 
res  j  que^con^d  deseo  de  esúmirse  de  ellofc  >  empezaron  i 
(unultuacse  de  suerte  p  que  el  Cabildo  Eclesiástico ,  coa 
escritura  que  recibió  Juan  Bautbta  Queito  ea  i5xle 
Julio  de  dicho  año,  deliberóse  hiciesen. solemnes  roga- 
tivas, implorando  la  divina  misericordia  5  y  ei  Marques 
de  CasteUKodrigOy  Virrey  de  Valencia  en  aqutl  ticm* 
po ,  hubo  de  ajplicar  la  fnetza  ,  viendo  no  bastaban  las 
persuasiones  »  y  juntando  las  milicias  del  Reyno  conten 
dios  9  consiguió  amortiguar  aquel  fuego  por  entonces^ 
pero  quedando  ocult;i  la  llama ,  pasó  después  á  incendio 
que  abrasó  rodo  el  Reynow    - 

Reynando  ya  el  Gran  JFelipe  V;^,  y  declarada -la 
guerra  por  la  Casa  de/ Austria  y  sus  aliados  >  con  pre- 
tensión á  la  Corona  de  ^España  para  el  Archi-Duque 
Carlos  ,  aclamado  Rey  en  Vicna  de  Austria ,  y  empe- 
zando la  Aruada  Ingesa  á  invadís  las  costas  de  £spa« 

ñaj 


Sai  íot^vt4  ValcqcZfykwiiitarS  suf  costal  uq  tctáo  4c, 
(ÍQúhi^mbffi^^  (>ata;$CFvk  con  él  iS.  }J^i  pusoío  luego. 
er>  £McuciQrv3tf  noqb^afido  R3t%$if  Maestre  :dc  Campo, ií^ 
QoQ  JpsepH  Riqn;|.  sainado.; exg(^imen^^    enjíuiia,^ 
donde  haÜa  sejrvickQ.  a^Ko^tieiiipa  á  Carlos  11^ ;  y  Va-* 
Uncido  9.  como  lo  eran  (odos  los  demás  Oficiales  y  sol- 
dados*; y  estando  completo  ¡^  fu^  entregado  á  S.  M.  en 
Abril4e'.i7i<^4J,y  pP5Sfj,Bypa^9rde3  ¿^mbarcó  el  ter- 
cio luegO.jend'^GraadC'^^lencí^^)^  y  se  man- 
tuvo á  ex|^q$as  de  la  gcntralldífLfl  del  Rj^-yno,  hasta - 
que  por  haber  ocupado  las  ar nías  enemigas  á  Valencia^ 
cesaron  las  pagas ,  y  S.  M.  le  tomó  á  su  sueldo ,  mudán- 
dole el  nombre  de  tercio  de  Valencia  en  Regimiento  de 
Jaén  ^  con  el  qual  continuó  en  desempeñar  *su  obliga^ 
clon  como  antes  ^  en  quantas  funcionéis  se  halló  ,  siendo 
una  la  batalla  de  Almansa »  hasta  que  habiendo  muertcf 
)en  el  sitio  de  Xativa  su  Teniente  Coronel  con  otros  ofi- 
cialesy  soldados)  y  pqco después  el  Cocofieí  Don  Jor 
seph  Riera,  tuvo  por  bien  S:.M«; de  reformarle  con 
OCIOS  ProvÍBciales  y  en  la  revista  que  pasó  ea  la  Villa  dé 
CuUera ,  del  Rey  no  de  Valencia  ^;  el  Inspector  Conde  dé 
Gaíni  por  Oftubre  de  1707.  / 
En  1 2 .  de  Niay o.  del , mismo,  ano  1 704 1|  estando  con^ 
gtegado  el  Cabildo  Ecle^^stlco^ua^^^l^  ^aj^imlaf,  po): 
tener  noticia  que  el  Rey  habla*  salido  á  campana ,  y  qñe 
se  hallaba  con  su  exercito  en  las  froneeras.de  Portugal^ 
deliberó,  según  Escritura  que  recibió  Juan  Symian,  su 
Seicreiiario  y .'EsjC.tibanP ,  se  hiciesen  rp^ttvas  por  la  fclt- 
jcidad.  deilas  Reaje^;  arinas,  deliber^ándose  las  mas  sp* 
lemnes »  y  quiso  el  Arzobispo  celebrar  el  primer  dia  de 
Bontificai.  Después,  en  a  de  Junio  con  otra  escritura 
ique  recibió  el  misn^o  Symian,  conei  motivo  siguiente^ 
«traducido  del  I4iomia  Valenciano  al  jCastellano :  Aten- 
.dieodO»)  c^ A^Q^ide^i^p  que  se  han  tenido  diferentes 

'"''Na''""'*'  no-i 


tibtlclás  I  en  que  confirman ,  y  céfí^ttañ  los  tíiseftw  sis« 
cesos  del  exercho  dt  S.  M/(  que  Dios  guarde  )  «o  Pmn- 
t&gal  itY  ser  justo  dar  i  lá  Magestad  XMvifiaffau  gracias, 
así  por  16  sucedido ,  cotolo  porque  en- adelante^  cantioáen 
dichos  buenos  sucesos ,  salud  de  S;  AL ,  y  prooesos  de 
su  Real  exercito:  se  deliberó  el  que  se  cantase  el  7> 
Deum  Uttdamus :  y  lo  misiiio  se  volvió  k  deliberar  coa 
otra  escritura  ante  dicho  Symiaik'  en  7  de  Julio  por  la 
noticia  de  haber  tooiadó  las  Reales  armas  á  Castel  de 
Yide  en  Portugal :  y  habiéndose  d^pues  en  16  del  nis^ 
mo  Julio  restituido  S.  ML  ttiun&nte  á  la  Corte ,  detec- 
minó  la  Ciudad  de  Valencia  se  pusiesen  luminarias  ea 
demostración  de  su  regozíjo  1  y  el  Cabildo » con  acuer* 
do  del  Arzobispo  y  deliberó  ,  con  escritura  que  recibió 
¿1  mismo  Juan  Symian  en  el  día  23  9  se  hiciesen  en  la 
Iglesia  las  demostraciones  de  gracias  mas  solemnes  que 
se  acostumbran  *,  en  el  Domingo  siguiente ,  que  se  con^ 
taría  27  del  mismo  Julio  :  como  son  pasai^de  su  Capí» 
ila  la  Imagen  de  nuestra  Señora  de  Ibs  Desamparados,^ 
colocarla  en  la  Ara  máxima  de  la  Metropolitana ,  acom- 
pañada de  las  Rellqtlias  de  los  Santos  Patronos  los  dos 
Vicentes  Mártir ,  y  Ferrer »  San  Luis » Obispo  de  To- 
bosa'^  Santo  Tomas  de  Yillanueva  ,  Arzobispo  de  Va- 
lencia y  y  San  Luis  Bertrán  $  poner  patente  el  Santísimo 
Sacramento ,  celebrar  Misa  solemnísima  de  gtacias  ^  y  4 
b  tarde  hacer  Procesión  General ,  llevando  las  Imager 
nes  de  nuestra  Señora ,  y  de  los  principales  Patronos^ 
hijoí  de  la  Ciudad  ,  á  la  Iglesia  del  Convento  de  Saa 
Agustín  ,  para  hacer  Elación  en  la  Cij^ltó  de  nucsta 
Scñora^dé  Grada* 

Por  haber  lá  Armada  Inglesa  ocupado  la  importad* 

te  plaza  de  Gíbraltar  ^  que  Capituló  ^  y  la  entregó  sin 

'resistencia  afguná  por  i\x  totea  gutif nición  su  Gobecna^- 

dor  Don  Diego  de  Satinas  V  abordó  el  flüismki  Cabild« 

..    ,  ser- 


MKvlf  1 .  iS.  IJL xoti:  vui  giacíoso  ionatIyq.4e  ..quinientos^ 
dfibloncs  para  ayuda  á  su  recuperación  i  como  constit 
déla  siguiente  caru  4ei  Duque  de  Mor  caito  ^  escrita  al 
dicho ^bUdp.  M9 y  ilustres  Señores:  Por  la  carta  de 
y.  &  de  7  del  corriente  t  quedo  en  la  inteiigencia  del 
verdadero  amor  y  suilo  con  que  l^a  contribuida  V.  Sl 
sirviendo  ai  Rey  (Dios  le  guarde)  con  quinientos  do- 
blones de  donativo  para  la  urgencia  de  la  recuperado^ 
de  Gibrairar ,  que  ocupan  los  enemigos  de  nuestra  sa-» 
grada  Religión }  y  así  como  la  necesidad  de  medios  es 
tan  grande ,  así  ha  padecido  á  S.  M.  muy  considerabiCi 
y  de  suma  estimación  la  fineza  con  que  V,  S«  se  ha  se« 
ñalado  en  esta  ocasión ,  conio  en  todas  lo  ha  manifestar 
do  :  y  si  bien  S.  M.  explicara  su  gratitud  ,  no  pupdo  do- 
xar.yo  de  dar  á  V*  S.  especiaiísimas  gracias,  pues  en  me* 
dio  de  las  estrechezes  en  que  se  halla  por  los  accidentes 
del  tiempo  y  sirve  con  tan  considerable  socorro.  Nuestro 
Señor  guarde  i  V.S»  en  su  mayor  liistre.  Madrid  15^ 
de  Oftubre  de  1704.  Y  por  la  certUicacion  siguiente: 
£0  el  arca  que  de  orden  del  Rey  nuestro  Señor  está 
puesta  en  la  Secretaria  del  Despacho  ^Universal ,  ha  ctir 
tregado  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia  por 
medio  del  Señor  Doftor  Don  Vicente  Boscá  ^  su  Agen-> 
te ,  quinientos  doblones  de  á  dos  escudos  de  oro ,  con 
cuya  cantidad  sirve  á  S.  M.  aquella  Santa  Iglesia  par^ 
ayuda,  á  los  gastos  de  la$  urgenpas  presentes  de  la  Mo« 
narquía  ,  y  restauración  de  la  plaza  de  Gibraltar.Y  para 
qtie  conste  del  recibo  de  la  expres^ida  cantidad  ,  dpy  es* 
ta  certificación  en  Madrid  á  xá  de  Odpbre  de  1704,  s: 
Joseph  de  IguisavaL  ziSon  quinientos  doblones  dp  á 
dos  escudos. 

£n  el  mismo  año ,  por  el  n\es  de  Julio ,  la  referida 
Aroiada  Inglesa  hizo  diferentes  desembarcos  en  la  costa 
del  Reyoo  de  Valencia  ^  y  no  ha|Undo  oposición ,  en  el 

dia 


-fOl 

4ia  isf  se  apoderó,  át  tos  CastiUm  de  Altea  f  y  Cália- 
iicgpet  $  y  rebentando  las  piezas  de  artillecía ,  asátftñdo 
^on  minas  el  de.Alteai  y  llevándose  prisioneros  sus  Ai*, 
caides ,  volvió  á  embarcar  la  gente ,  y  se  iue  >  d^Mñdif, 
cbnstérnado  codo  ci  K.eyno ,  y  no  poco  revuelta  la  tnaci^ 
sa.  Volvió  el  año  siguiente  de  1705"  y  y  en  18  de  Agos^ 
to  el  Marques  de  Villa  Garda ,  Virrey,  y  Capitán  Ge« 
lieral  de  Valencia ,  participó  ¿  la  Ciudad  como  icnia 
aviso  y  que  la. dicha  Armada  Inglesa  estaba  áia  vista  do 
Denla ,  encaminando  su  cumbo  ázia  aqudla  Ciudad. 
Por  los  pueblos.de  la  marina  andaban  de  mucho  tiempo 
antes  disfrazados  no  pocos  de  los  enemigos ,  persuadíea- 
do^  á  los  moradores ,  que  con  mudar  de  dueño  conseguios 
fían  general  franqueza :  con  estas  sugestiones  revivió  sa 
^tiguo  deseo  en  aquella  gente ,  qué  ignorando  á  lo 
que  obliga  la  religión  del  juramento  ,  y  aún  juzgando 
algunos,  que  no  le  hablan  prestado ,  por  no  entender, 
que  cotno  miembros  qi^dacon  atados  con  la  cabeza  que 
le  prestó  i  empezó  á  batirles  su  codicia ,  y  á  lisonjearles 
su  engaño ,  á  que  quedarían  libres ,  no  solo  de  los  pe* 
chos  que  pagan  á  sus  Señores  temporales,  sino  también 
de  los  diezmos  y  primicias.  Hallóles  endulzada  la  volan* 
tad  con  tan  apetecidos  almivares  la  Armiada  Inglesa 
quando  llegó ,  y  desembarcando  algunas  tropas  en  la 
costa  de  Altea ,  y  ofreciendo  exención  de  tributos  ,  se 
prometió  sería  feliz  aquella  incauta  gente  con  unirse  i 
la  tropa  ,  y  así  lo  executaron  mu<íhos  de  ios  moradores 
de  aquellos  pueblos ,  y  marchando  juntos  á  Denla ,  pa- 
-ra  donde  enderezó  sus  tropas  la  Armada,  hallando  aque- 
lla- Ciudad  y  su  Castillo  indefenso ,  sin  ¡presidio  alguno, 
les  dominaron  fácilmente.  Dexaron  allí  bien  pertrechado 
á  Juan  Bautista  Baset ,  que  aunque  Valenciano  ,  habia 
por  mudios  años  en  Ungrla  servido  al  £niperadori,  y 
venkit  sirviendo  al  Atehi-Duque  su  hija.  Eocamítv&it 

des- 


dctpims  la  Armada  I  Catáluiía ,  tomé  á  Barcelona ,  des-  ^ 
embarcó  allí  la  persona  Real  de  aquel  Príncipe  iquieil 
luego  se  fue  señoreando  de  aquel  Piincipado  con  mucha ' 
brevedad  9  y  poca  ó  ninguna  oposición  ,  porque  de  las 
tropas  que  tenia  el  Rey  en  ci ,  abrazaron  aquel  partido/ 
Regimientos  enteros. 

Antes  de  pasar  adelante,  debo  prevenir ,  que  las  car^  , 
tas  que  escribieron  la  Ciudad  y  Diputación  de  Valencia^ 
y  sus  respuestas  ,  las  pondr¿  substancialmente,  pues  por 
no  tener  en  sus  Archivos  toda  la  mano  y  tiempo  necesa- 
rio ^  no  he  podido  tomar  copia  á  la  letra ,  como  pondré 
las  que  escribió ,  y  recibió  el  Cabildo  Eclesiástico ,  que 
ha  sido  fácil ,  por  ser  yo  uno  de  los  asistentes  en  su 
Archivo  y  donde  se  hallan  copiadas  las  unas ,  originales 
las  otras ,  y  se  me  perdonará  esta  molestia ,  por  dirigir- 
se á  que  se  sepa  mas  plenamente  quántas ,  y  quáles  fue- 
ron las  diligencias  que  pra¿ilcó  Valencia  para  su  reme*- 
dio  y  y  que  sus  trabajos  son  hijos  de  su  desgracia  y  y  no 
de  su  culpa.  Y  asimisoio  prevengo ,  que  siempre  que . 
nombrare  Cabildo,  se  entienda  el  Eclesiástico ,  para  ovl* 
tat  la  repetición  de  este  distintiva 

Supuesto  lo  dicho ,  digo  :  Que  luego  que  avisó  el 
Virrey  Marques  de  Villa-Garcia  la,  perdida  de  Denla, 
la  Diputación ,  la  Ciudad ,  y  el  Cabildo  emperaron  á 
conferir  los  medios  con  que  se  pudiese  ocurrir  á  la  ur- 
gencia presente,  pero  considerándoles  sin  tropa  ,  todos 
insubsistentes  :  en  el  dia  2 1  del  mismo  Agosto  la  Ciu« 
dad  ,  y  los  tres  Estados  Eclesiástico V  Militar  y  Real, 
que  componían  el  Reytío  en  aquel  tiempo,  despacha- 
ron expreso  á  S.  M. ,  avisando  el  esfado  en  que  se  halla- 
ban ,  y  como  habían  resuelto  pagar  el  núnero  de  qua- 
trocientos  caballos ,  suplicando  se  dignase  mandar  pasa« 
sen  de  los  Regimientos  mas  prontos  ,  ofreciendo  man- 
tendf  ia  U  Ciudad  doscientos  ,  y  los  otros  doscientos  el 

Rey- 


Reyno  á  sus  costas.  Rcsponüié  &  M.  tñ  ícd^  éc  ^9 
del  mismo  con  expresiones  de  stt  Real  gratitud ,  y  ms- 
nifestando  habia  mandado  pasasen  al  Reyno  hastz  mil 
y  ochocientos  caballos ,  porque  deseaba  la  cooservadea 
de  tan  leales  vasallos» 

Por  otra  parte ,  el  Cabildo  en  17  del  mismo  Agos- 
to i  ocupada  ya  Denia  ^  despachó  extraordinario ,  escri- 
biendo ai  Rey  la  siguiente  carta.  Señor :  Lu^go  que  tu* 
vimos  noticia  de  como  la  armada  enemiga  1  que  estaba 
en  las  costas  de  Altea  ^  encaminándose  á£ia  Denia  |  y 
desembarcando  alguna  gente  de  ella ,  con  otra  de  la  ma« 
riña  p  se  hizo  dueño  de  aquella  Ciudad ;  expresamos  al 
Marques  de  VíUa^Sárcia  ^  Virrey >  y  Capitán  General 
de  V.  M.  y.  el  desconsuelo  que  á  todos  los  vasallos  de 
V.  AL  nos  cupo  de  tan  impensada  y  fatal  desgracia  ^  no 
pudiendo  nuestra  lealtad  ver  sin  gran  dolor  nuestro  á 
los  enemigos  de  la  Religión ,  y  de  V.  M.  tomar  pie  en 
eftas  costas  $  pero  aunque  esta  expresión  pudiera  por  en- 
tonces acreditar  nuestra  debida  obediencia  al  Real  ser- 
vicio de  y.  M. ,  nuOca  podrá  igualar  al  ardiente  zelo 
con  que  le  deseamos,  y  ver  juntamente  reparada  esta 
perdida  9  que  nos  precisa  á 'recurrir  á  los  Reales  pies  de 
,  V.  M.  I  y  manifestar  el  gran  dolor  que' en  ella  nos  ha 
cabido,  ofreciendo  á  V.  M.  de  nuevo  nuestras  personas 
y  bienes  para  todo  lo  que  pudieren  conducir  al  mayor 
bien  de  nuestra  Religión  ,  obsequio  de  V.  M. ,  y  so- 
siego  de  estos  Reynos :  debiendo  asegurar  á  V.  M.  que 
por  mas  que  queramos  encarecer  esta  expresión ,  nunca 
podrá  llegar  á  nuestros  fervorosos  y  ardientes  deseos ,  y 
obligación  en  que  nos  tiene  constituidos  el  católico  zelo 
de  V.  M. ,  y  el  amor  que  tan  fieles  y  leales  vasallos  de 
^y.  M.  profesamos.  Y  para  que  sea  mas  eficaz  nuestra 
concurrencia,  hemos  nombrado  quatro  Capitulares,  que 
á  todas  horas  asistan  al  Arzobispo  nuestro  Prelado  en 

to- 


todas  tíi  direcciones' que  condu&o  al  Real  servicio  de 
tV«  M.  I  y  al  consuelo  y  quietud  dé  cite  público  i  pue^ 
el  inexplicable  amor  y  zelo  que  ha  manifestado  sieppre 
á  la  Real  persona  de  V..  M. ,  nos  afianza  el  acierto  en  (o 
qué  nuestras  fuerzas  no  alcanzaren.  Guardé  Dios  la 
Real  y  Católica  persona  de  V.  M.  como  la  chrístiandad 
ha  menester ,  y  estos  rendidos  y  leales  vasallos  de  V¿  M. 
suplican.  Valencia,  nuestro  Cabildo,  y  Agosto  27 
de    i7oj# 

Y  al  Duque  de  MontaltOy  Presidente  de  Aragón,  le 
escribió' lo  que  se  sigue.  Excelentísimo  Señor.  £n  lá  fatarl 
positura  en  que  nos  hallamos  con  la  rendición  de  IX^r 
nía  9  transcendencia  á  los  kigares  de  la  Marina ,  y  recelo 
de  mayores  invasiones  déla  Armada  enemiga  :  ofireco- 
mos  rendidamente  á  S.  M* (Dios  lé  guarde)  nuestras;  vi- 
das ,  personas  y  tiaberes  en  ttestimo/hio  irrefragable  de 
nuestra  inmutable  fidelidad ,  y  del  verdadero  amor  que 
profesamos á sií &.eal persona,  según  loiexpresamos  con 
la  mas  rendida  y  obsequiosa  veneimcion  en  la  carta  a4' 
]vtnUf  y  manifestamos  puntualmente  al  Señor  Marques, 
de  Villa^jarcia ,  Virrey  y  Capitán  General ,  y  al  Se- 
ñor Arzobispo  nuestro  Prelado,  nombrando  quatro  C^  . 
pitulares  que  asisfUn  á  S.  L  en  todas  las  diEecciones.y 
precaüiciones  qne  su  a,rdiráte  zelo^tia  execuxadoea  estas 
ocurrencias,  con  el  eficaz  y  desvelado  cuidado  que  es 
notorio,  exórundo  á^lósdEcliesiástícOs con  las  mas-firrvói^ 
losas  persuasiones  ál  mayor  servicio  ^  y  obsequio  de; 
S.  M.'con  gehiral  aceptación :  animasido  ctódas  lasí  con^ 
(Venicnus  diligencias  ,  que  pueden  conducir  al: &ttl 
servicio  ^  encargando  continua  oracioúe&  r.  y &'^o^ 
rosos  sacrificios ,  pata  que  Dios  úüettfiQ;Scfior.  conceda- á 
S.  M.  la  feliz  y  dilatada  sudesion;,  que  ansiosameniede^ 
seamos ,  el  gldcioso  progtcsso  de  :sus  &.e»les  iutínasi,  ycdl 
total  exterminio  dd  lo^  eafiiaig0$.  fiLecuÉrimo;  ai  laL^aci*- 


de  protección  de  V.  £• ,  suplieanda  se  digne  de  acom- 
pañar estas  verdaderas ,  reverentes  y  debidas  expresio* 
fies  ,  que  tribata  nuestra  fina  y  constante- lealtad  ,  para 
qac  lleguen  á  los  oídos  de  S.  M» ,  con  mas  segura  ace^^ 
«ación  d¿  sareal  agrado ,  autorizadls:  por  el  noble  con* 
'áü&o  de  la  poderosa  mano  de  V.  £.,  y  de  las  repetidas 
honras  que  rendidamente  confiesa  nuestra  gratitud  de* 
ber  á  V.  £.  /quedando  con  la  perpetua  obligación  de 
rogar  á  su  Dlvrina  Magestad  prospere  i  y  guarde  ta  pet'- 
sona  de  V.  £,en  su  mayor  grandeza  y  exaltación  como 
deseamos ,  y  hemos  menester.  Valencia ,  nuestro  Ca» 
i>iIdo  9  y  Agosto  17  de  1705. 

Respondió  el  Duque asú  nMuy  ilustres  Señores :  La 
tarta  de  V.  S;  de  27  de  Agosto  la  recibo  con  toda  aquella 
estimación  tan  condigcía  á  las  demostraciones  de  amor 
y  fineza  con  que  V.  S.  ^e  está  manifestando  al  mayor 
servicio  del  Key  en  ocasión  de  tan  gran  urgencia  y  cui- 
dado, como  la  que  se  experimenta.  Y  sí  bien  &  M»  ex* 
presa  á  V.&^sureal  gratitud,  no  debo  ya  dexar  de 
significarle  el  suMo  gusto  que  me  ocasiona  ver  tao  acqp- 
tables  i  y  con  tanta  tazón  las  operaciooesy  qu¿  así  V.  Sw 
como  el  Señor  Arzobispo  están  executando  en  este^mer- 
líente.  Y  V.  S.  puede ,  y  debe  estar  muy  asegunuio  del 
verdadero  zfcGto  que  le  profeso  v  qtie  en  todos  tiempos 
procqraré  manifesrtarle  muy  i  medida  de  mi  obligación. 
<3uarde  Dios  ^  á' V.  S.  ea  sn  mayor  lustre  muchos  años«t 
•Madrid  8  de  Septiembre  de  1705.'* 
-^i^   Y  S*  M.  respondió*  El  Rey;'  Venerables,  nobles  jr 
omiídos  nuesuos :  ^^Habicndo  visto  la  cana  qoe^escvibis- 
teis^  én  97  del  pasado ,  con  ocasión  de  haber  ocupado 
iasfarmas  enemigas  la  Ciudad  y  Castillo  de  Denia ,  ma« 
-flifestaiido  el  dolor  que  os  iia  causado  este  fracaso,  y 
üos;  ofredmieiuM  que'  loéga  hfelstels  al  Marques  de  VU 
ÜMyi^kia  V  aü'JLogar^Tedleato^yi  Capiíaii  General ,  7 
^  -'  o  •  aho* 


ioj 
ahora  repetís :  He  resuelto  r^pondefós.|  que  ha  sido 
muy  de  mi  Real  agrado  el  zelo  que  mostráis  ,  y  quanto 
habéis  obrado  en  el  discurso  de  este  ixicideme  i  de  qoc 
os  doy  las  gracias »  esperaodo  continuareis' con  ia  misma 
fineza  en  lo  que  se  ofreciere  de  mi  Real  servicio  ^  pues 
yo  quedo  con  el  cuidado  que  habréis  entendido  de  mi 
Lugar-Teniente-General ,  de  dar  las  [providencias  coa«  . 
.  venientes.para  el  resguardo  y  defensa  de  ese  Rey  no  ^  pon 
ia  que  amo  tan  leales  vasallos  Dadas,  en  MadLrid  i  i£) 
de  Septiembre  de'  170J.  =:  Yo  el  Rey/* 

Entretanto  I  en  el  dia  29  del  sobredicho  mes  jde 
Agosto  I  avisó  el  Virrey ,  que  acababa  de  llegar  por  ia 
posta  á  Valencia  el  Mariscal  de  Campo^Don  Loiis  de 
Zuñiga  ^  que  venia  de  orden  de  S.  M.  con  otros  cabos 
para  las  Milicias  del  Reyno ,  y  partirla  luego  á  Gandía 
á  servir  su  encargo.  Llenóse  de  regozijo  la  Ciudad ,  el 
que  amnentó  ia  noticia  que  participó  el  Virrey  en  7  de 
Septiembre  /de  haber  llegado  el  dia  4.a  Aln^atisa  Doá 
Joseph  deSalaztar  con  muchos  Oñcialesiy  parte  de  la 
caballef  ía  ^  que  el  dia  5  entraron  en  el  Reyno ,  y  prosl« 
guieron  su  ourcha  hasta  llegar  á  Gandía  con.  presteza. 
En  el  dia  9  participó  asimismo  el  Virrey ,  como,  en  el 
antecedente  Don  Luis  de  Zuñiga ,  con^  las  milictasr  y 
gente  dei  País  ^  habia  desalojadola  del  tumulto  de  U 
Marina  de  los  parages  del  Puerto  de  Sagra ,  y  Rio  de 
Molinell  I  con  ioque  quedaba  libre  el  tránsito  para  De« 
nia.  Con  tan  buenos  principios  esperaba  ansiosa  Valen- 
cia d  arribo;  de  ia^tropa*,  afianzando  con  ella  Ja  recope^ 
ración  de  Denfa  f  y  sosiego  del  Reynot.  pera  como  né 
hay  felicidad  cumplida  «en  esta -mortal  vida ,  trastornó 
ei^^ozp  la  noticia  ét  haber  mandado  ,  que  la  caballería 
que  habia  en.  el  Reyno  de  Valencia  ^  pasase  á  Catalufiai 
Jo  que  dio  motivo  a  que  el  Cabildo  escribiese  al  Rey  la 
<iguieme^carta#  Señor :  nAuxiquc  la  Imfcntadz  perdida 

O  a  de 


4c  U  C!a3a3  át  0eb!á »  y  síi&ievablon  3e  alganos  de  los 
kigarcs  circunvicciaos  ,  pos  puso  en  el  cuidado  que  pedia 
nacstra  ñdeltdad ,  y.el  zelo  al. mayor  servicio  de  V.  Ai. 
y  quietud  de  esta  Monarquía ,  viendo  tomar  cuerpo  la% 
armas  enemigaos  luego  .que  V.  M.  por  carta  escriu  á 
ésta  Ciudad  participó  ia  favorable  noticia,  de  que»  con*- 
tiouando  en  su  .paternal  amor  ázia  este  Reyno ,  habia 
mandado  V.  h/L  viniese  en  su  defensa  alguna  cabalieria 
con  el' Mariscal  .Don  Xuis  de  Zuñiga ,  y  el  Teniente 
General  Don  Joscph  de  Salazar,  respiró  nuestro  cui«* 
dado  9  esperando  se  atajaría  por  este  camino  el  daño»  que 
de  cada  dpt  se  iba  extendiendo  á  otros  lugares ,  sin  sec 
b^tstantes  por  entonces  las  fuerzas  del  país  á  contener  los 
scbeldes :  acreditólo  la  experiencia  con  la  recuperación 
del  Molinell »  y  Puerto  de  Sagra ,  que  estrechó  á  los 
sublevados  et  comercio ,  y  franqueó  el  paso  i  mayores 
opei^cioncts  9  y  á  la  confianza  de  ver  en  breve  recupera- 
da-Deniai^y  reducido  el  Reyno  enteramente  al  suave 
yugo  de  l^  obediencia  de  V.  M.  Pero.quando  mas  ase- 
guraba tmestro.  gozo  estos  felices  principios »  fue  gene« 
ral  el  desconsuelo  de  todos  ios  mas  fíeles  vasallos  dé 
y.  M.^  con  la  noticia, de  que, V»  M.  manda  salir  escás 
tropas :dc este  Reyno,  y  marchar  ázia  el  Principado  de 
Cataluña ,  novedad  que  qos  dexa  tan  sobresaltados ,  co-* 
IQQ  justamente  .temerosos ,  de  que  viendo  los.  eneoiigos 
engaiquecidas  nuestras  .  fuerzas ,  han  de  cobrai^  nuevos 
alíentPSi. not^solp  para  mantenerse. en  lo  adquirido ,  sino 
paia;adclauitar  sus  designios  en  daño  irreparable  4cl 
ReyiK).|  y.septimlenico  universaíl  de  los  que  arriesgando 
éus  haciendas  y  ¡vidas,  aplican  todas  sus  fuerzas  á  im- 
pedirle  :  y.debempsjrecelarlotanto  mas,  quanto  mas  ii^ 
sitados  considciamos « á.  los  paisanos  rebeldes , .  después 
que  U^arojí  Itó  tropas.  ,tí con  los  castigos  que  ha.peTm¡» 
tido  ia  disc¿pUna.itiiUtar¿  Por  lo*  que  nos.  vemos  .pt¿cj¡;sa.- 

::    '  do? 


dos  á  recorrír  á  V.  M.  ^  y  sapIicM  á  su  BLhil  demencit 
M  digne  compadecerse  del  estado  infeliz  y  arrüssgado 
eo  que  queda  este  Rey  no,  £ailtándote  con  estas  tropas 
^odo  su  antemural  ^  y .  contramandar  se^  queden  eo  él 
por  el  br(:ve  tieoipo  que  se  ^2gue  será  menester 'pam 
su  entera  recuperación ,  y  quietud  de  los  SQ^levados. 
Lo  que  esperamos  de  la  gran  piedad  de  V.  M. ,  y  d 
ca^óUcq  zelo  con  que  V.  M.  tía.  mirado  siempre  esta 
causa  y  tomo;  un  prbpía  de  auestta  Keligíon^  Guardf 
Dios  nupsfso  Señorea  &eal  y  iCatélica  jpetkona.d6:V*  M^ 
como  la  christiandad  haáicnester  9  y  estos  fieles  y  leá« 
tés  vasallos  de  V/  M.  suplican.  Valencia ,  auestro  Cah 
bildo^  y  Septiembre  13  de  I705/V 

Fue  acompañada  iesra  carta  con  totras ,  que  acerca  de 
lo  mismo  escribieron  el  Arzobispo ,  la  Ciudad  y  Dipu^ 
tacion  ,  despacliadás  todas  con  extraordinario  iente  y 
veniente ;  y  al  mismo  tiempo  acudieron  al  Virrey ,  re* 
presentando  el  peligro  en  que  quedaban  con  la  ausencia 
de  la  caballería  j  y  suplicándole  se  sirvisse  de  dar  próvi¿, 
dcnda  para  que  no  saliese  del  Reyno  liasta  que&  M^ 
resolviese  5  cuya  súplica  repitieron  el  dia  .1^.  xoyi  púbfict 
c^ibaxada ,  á  tiempo  que  se  hallaba  en  el  Palacio  el  T»i 
niemoGeiieral  Don  JosephdeSalazar^  y.  en  la  Ciudad 
sus  tropas,  y  solo  te.  pudo  conseguir  del  Virrey  en'el 
^guíente  dia  el  aviso ,  que  quedaba,  el  Regimiento  de. 
Don  Rafael  Neboi  (que  liubierá  sido  mejor  no  hubiera 
quedado).  £n  el  dia  io  se  recibieron  cartas  del  Conde 
de  Aguilar  y  TrigUiana,  Presideottc  del  Sup^emb  Coa« 
sqode  Aragón ,  con  fecha  de  18  ,  en  que;i:e^^dietidb 
avisaba  que  habla  S.  h/L  resuelto  quedase  en  d  Rey  no 
el  Mariscal  de  Campo  Don  Luis  de  ZiUñiga  con  dos  «ft^ 
quadrones  de  caballería  ^  que  se  mantendrian  todo  el  * 
tkmpo .  conveniente  ;  que  habiendo  de  pasar  tres  Regi«* 
flüenMq  do  Dragones  ^ue;ibaaá  Caululbv* se  quedan 
-    »  rian 
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fian'  en  este^eyno.  de  Valencia  eh  todo  6  en  parte  ^  y 
«que  si  se  necesitase  de  mayores  fiíerzas ,  las  tenia  S.  Ai. 
Revenidas.  Y  &Jk&».tespondk>  Ma^obcediciía  cana  dei 
i.Cabiidcasn  «¿El  R.cy.  Venerables  ^  nobles  ^  y  asiados 
«ra^stcos :  Habiendo  visto.;  muestra  carta  de  1 3  del  cor- 
jKente  t«qiie  recibo  con  extraordinario,  y  lasxazones  qae 
ime' representáis ,  para  que  yo  sea  servido  contramandar 
Att  orden  dada  por  la  via  reservada  de  lagusua  ^.dc  que 
fasen  á  Cataluña  las  trapas ,  qoe;  han  ido  pata  ia  recu* 
peraclon  ác  Denia ;  Ha  páreddo  a:espDnd»<»,  que  atet^ 
hiendo  á  vussuro  consuelo ,  he  resuelto  que  por  abora 
<|uede  en  ese  JB^eyoo  el  Mariscal  de  Can^  Don  Luis 
de  Zuñlga  con  dos  e^qpadcooes  de  ^oabaUérú^  y  que  se 
sianteogaaen  ¿I  el  tiempo  üonvenientes  ^abieodo  dado 
otras  providencias,  .que  entenderéis  del  Marqués  d¿ 
Villa^Garda,  mi  Lugar  Teniente-Generat,  por  lo  que 
deseo  la  quietud  de  tan  leales  vasallos ;  cuyaíineza  me 
dexa  con  toda  gratitud:  por  lo  que  fío  continuareis  con 
k  mbma^eá  todo  lo  que  se  ofreciere')  y  fuere  fa¿liblc^ 
liara,  que  se  adelante  quanto  condusara  á  mi  mayol:  ser« 
vicio  y  vuestra  propia  conveniencia.  Dada  en  Madrid  á 
a  a  de  Septiembre  de  1705,  =  Yo  d  Rey.** 

Por  d  i  Rey  no  de  Valencia  pasaron  muchas'  tropas^ 
Jffro  no  hicieron  mas  deteiick>n  que  la  precha^en  d^trin» 
sito,  y  sitv  consuelo  alguno  mas  questtfrlr  la.  molestia  y 
gastos  de  alojamientos  y  bagages.  Con  esto  llegó  la  no* 
ticia  de  haberse  perdido  la  Ciudad  de  Tortosa »  ptmza 
fuerte  de  Cataluña ,  y  confinaqtc  con  el  Reyao  de  Va-* 
hticta.^  por  lo  que  d  Cabildo^oivió  á  escribir  al  Bx]r 
faiisigcdeote  caru.  ^^Señorif  Con  carta  de  13  dd  pasada 
primos  en*  nocida  de  V«  M.  el  desconsuelo  c4>n  qud  nos 
i^xaba  la  desgraciada  perdida  de  ia  .Qudad  de  Denii^ 
oicasionada  déla  inquietud  de  ayunos  lugares. sodicio« 
SM^  .ofretfi^udb  .de  uue9ttaL;pufe<qad0^q[Cuns6  pinUete 
.»  i.  coa- 


condticTr  para  su  recobro  5  y  suplicando  rendidamente  á 

V.   M«  se  dignase  dar  las  providencias  necesarias  para 

esre  ñn.  Esta  misma  súplica  r^peümos  también. en  carca 

de  27  de  Agosto  pasador  y  viendo  con  jquánta-  benig^ 

iildad.fuc  oída  ,  y  que.V.  M.  con  el  católico  zelo  y  amcíc 

con  que  asiste  á  vasallos  tan  fieles  7' nos  consoló  nian^» 

dando  se  quedase  en  este  Rey  no  parte  de  Ja  caballería 

que.  habia.  entrado  el  Mariscal  de  Campo  Don  Liiis  die 

Zuñiga,  no.podemos  dcxar  ahora  de  recurrir  nueva> 

mente  á  los  reales,  pies,  de  V.  M.,  bailándonos  con  et 

dolor  que  ha  ocasionadQ  la  noticia  de  haber  ya  la  Ciii*- 

dad  de  Tortosa  admitido  á  los  sublevados ,  y.  que  estos 

€c  vanext^diendoáotTos  lugares  de  esteReynO)  pot  co^ 

ya.  pccdida  ^  si  no  se  aci^de  con  pcesceza ,  peligca  su'segu^ 

ridad,  pudiendise  fiar  poco  de  las  Milicias  4iacionales^ 

por  ser  gente  poco  experimentada  en  la  guerra,  y  la 

menos  segura.  Suplicamos  á  V.  M.  con  el  mayM  rendid 

micnio  se  digné  atender  i  estos  ñeles  Vasallos,  que  coa 

el  solicitan  el  amparo  de  V.  M. ,  mandando  disponer  el 

mas  priínio  socotro  de  Milicia^  suficientes  para  detener 

el  ímpetu  de  los  enemigos ,  que  lo  serán  las  que  van 

transitando  por  el  Reyno  :  que  de.  nuestra  parte  ofire» 

cemos.áeste  mismo  fio  ,  y  para  quaoto.  pudierercúndiír 

cir  al  Real  servicio  de  V.  M. »  ouestras.pirrsohasy  ha^ 

beres ,  como  lo  pide  nuestra  obligación ,  y  io  hemoe 

nuevamente  manifestado ,.  jdo  obstaínte  nuestra  estrés 

chez  y  calaoudad  de  los.tiempos  ,. entregando  al  Mar^ 

ques  de  Villa  Qaxcia,,  Virt^y  >  mil  ri»ilesde  áochoipob 

la  insinuación  que  jEJosJiiao  el  AreobisponuesproPrelor 

do  en  nombre  de;  V.  M«  JDtos  nuestro  Seiiptt  guarde  i« 

Real  y  Católlcaí  persona  de  V.  M^  como  la  christianv 

dad  ha  menester  ,.y  e&ios  fieles  vasallos  de  .V.  AL  su* 

pilcamos.  Valenda,  áuestca  ¡(Cabildo,'  y  Oftubie   «i 

de  1705/*     .  .,       \  .,  ,. 
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.  Escribió  asiinismo  ai  Conde  de  Aguilar  y  Trigilía- 
na  i  Presidente  del  Consejo  de  Aragón  ,  la  que  se  sigue, 
n£xceienmLflM  Señor :  Por  ia  carta  adjunta  que  escribi- 
mos i  S.  M.  (Diosle  guarde)  y  por  loque  el  Señor 
Arzobispo  nuestro  Prelado  dirá  también  á  V.  £• ,  que* 
dará  noticioso  V.  £«  del  infeliz  estado  en  que  nos  halla- 
mos con  la  novedad  de  haber  los  sediciosos  ocupado  á 
iTortbsas  y  cbasidcrando  las  inalas  conseqüencias  que  de 
ttto  se  pttodeo  seguir ,  teniendo  tan  recinos  los  enemU 
gos;  y  que  paca. contenerlos  se  necesita  de  socorros  pron- 
tos y  suplicamos. rendidamente ,  que  con  el  cuidado  que 
iV.  £.  siempretha  atendido^  y  favorecido  á  este  Rey  no,  lo 
cominue  en  ocasión :  que  io  ha  menester :  lo  que  espera- 
mos  merecerla  &  M.  como  en  respuesta  de  la  que  á  S.  M. 
escribimos  Y  nos  lo  insinúa*  Y  con  este  motivo  repetimos 
á  y.  £.  nuestra  rendida  oi>ediencia,  rogando  á  nuestro 
Señor  guarde  la  persona  de  V.  £•  en  su  mayor  grande- 
sa  muchos  años»  V^alencia,  nuestro  Cabildo  y  O^brc 
íido^iyoj/* 

Iguales  partas  escribieron  el  Arzobispo ,  la  Diputa^ 
clon  y  la  Ciudad ,  y  (odas  se  despacharon  con  extraoi^ 
diñarlo  iente  y  viniente:  y  la  respuesta  del  Conde  de 
Aguilar  al  Cabildo  fue  así :  iiMuy  ilustres  Señores :  Sa 
cartadt  V,  S»  de  i  del  corriente ,  aunantes  d¿  veria, 
me  adelantó  el  cuidado,'  pues  en  la  constitución  presente 
qualquier  extraordinario  predice  que  no  se  despacha  sin 
grave  motivo  j  confieso  á  V.  S.,  que  el  que  han  tenido 
de  representar  á  &  M. ,  y  participarme  la  perdida  de 
rTortósa ,  es  gra visiteo:,  y  digno  de  la  mayor  reñéxión; 
4x>r  lo  quer  pas¿  luego  i  fx>nertfie  á  los  pies  de  S.  M¿  á 
expresarle  i  boca  (si  bien  na podia  acrecentar  los  afec«* 
tos  que  V.  S.  manifestaba) 'quinto  en  esta  parte  pude 
jazgffr  coaveijia^  Yi  xío  obstante  las^  consideraciones  de 
^que  perdida  Lérida ,  era  mcng^ter  unir  allí  tqdás  |asf ae^ 

zas 


zas  qpáu  su  recbporác^s  /i  qncr ^  lo^^rs^j  )/y/;cásttgádios» 
aqudlos  sublevados  y  serk  ^¿o^  y  atecfoHssaria^  para  con*i 
tener  (os  demás  ^  coosigu&ndb  Ix  seguridad  de  ese  rey.*r 
iio;.coyos;iitiles<íines  oose  asegarábád  tamadividioadoi 
lasüsopas;, ;  {xieSi:aHnquq  ^ay  disposición  xic  ocias  4Üga<i! 
nasV  H  xüscaóci^ippide  Ja.bcevefb»d  que*  fíecesijtac  toda^f) 
yia  el  amoc  de  &  M.  *á:  V,  S. ,  y  á  todps  1or  in4ivldui]A. 
de  ese.reyno,  y,  para  dar  i  encender  lo  satis$:cho  qos  so 
halla  de  sa:fídclidadvy  xpiamo  la  áciende,iiia  manda^fti 
conciamandar  ehregfmienco  del  Marqaes^^  ]^ofiO'jBlsmn 
co ,  para  que.  se. quede 'ieo^ésoa  pacáges:  ir  disposición /jdela 
señor  Virrey  /Marques  de  Villa  Garda  >  á/cuyo  fin  se 
despaciía  excraordinario  en  derechura  al  uiisoio  tiempot 
que  ^ste:  con  que  espera  Sé  M»  que .  uiiidas  á  x^os..  latf 
Milicias  de  ese  país  ^  y  lo  demás  que  se  pueda  agf  ogarj^ 
se  conseguirá  pa  transcienda  el  concagiái  que  .del  Priué 
Cipado  se  avecina,  y  qué  halle  la  resistencia  que  SL'  M¿ 
se  promete  de  la  ñneza  y  y  leales  afcdos  de  V«  S, ,  á  cu** 
ya  correspondencia  ,  ia  gratitud  de  S.  .M»  serji  siemptc 
in.^lterabiercoiisticuyj^iidome.yo  agence  ÁQ'fjpzotQCimr. 
du;&ea4queV«  5.  logre  d.m^yorisósicgo,^  y'.pciií.iQíi 
parce  todo  lo  quesea  de  su  agrado.  Guarde  Dios. áy;& 
en  sumayor  lustre.  Madrid  y  0£tubrc  4,  de  i7oj.'-''  •; 
^Y:DQn  Vicente  Boscá^Y  Agentqdei Cabildo  ^,qoq  ñk^ 
cha  del  misma  día:  4«;escribió  asf;  tifMttyiliiHfps  stñoUt»* 
Apotra  qteiS9n>las<08Mie  dé  la  nodftc^iime  ha.entnSg^A 
la  adjunta  el  señor  Conde  Presidente  para  V.  Sx  qtiic  ^^ 
-mito  por  el  excraorditiarió ,  que. vuelvo'  á  .despachar  al 
rey  no  con  la  real  resolucioh  de  S¿  M.  ,^  de:m»údkr  $0  qitct 
ápébtíc  reyno^jeiiegimiencó  dePozo-Blanco  á  mSi^  del 
de  Udior^  lot)q|ie  ponga  en'.noücia  ¿de  V.  ^.SttplkAiv4A 
se  sib va  mandarme  &c;*^  Yreaelldiay:.  escritiió.  pl  tw$^ 
fii<>>Boscá  iá  s^uientc  Muy  ilustres  señores.  %»€ft(ii«l 
motivo  de  ^sáoleií  didl  itíÍQ¿:JLtíPÚc iBxáááéúXíi^  sM»r 
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dándome  volver  'á  des];»acluir  I  pást.  ti  etttmváimú» 
(¡ue  me  dirigiáei  Reyoo^  Pipuucion ,  y  siendo  á  hotá 
¡muy  incomoda  de  la  noche  <¿1  Domingo dia  4»^  sola*, 
mente  puedo  escribir/brevemente  á  y¿  Sc^acompanando 
la  que  me  entregó  jS.«^<  en  ccíspnesta  de  ^la  q|ie.fedbiiii 
de  V.  S»  por  el  otro  excraorctinatio , ,  qtc  b¿M  ú  icñoi 
Ar^bispo^y  diriglóáS»£.  que  por  la  precisión  del  tienirt 
po  no  pade  poner  en  noticia  de  V^  &  como  ahora »  di« 
dendo:  que  el  s^oc  Conde  Presidenta  me  mandó  lia* 
flfar  luego ,  4ue  recibió  el  extraordinario  de  su  Ihistrí« 
shna:,  y'  me  entregó  la  qué  V.  &  escribieron  al  Rey 
nuestro  señor  (qi\e  parece  iba  inclusa  en  la  que  á  &  £• 
se  escribía) I  pana  que  la  entregase  yo  como  Agente  de 
V.  S.  por  la  Via  que  tocaba ,  como  lo  hize  ^  así  de  la  de 
y»  S.,  y  de  la  de  su  Uustrísima^  entr^ándolas  ai  señor 
Secretario  de  Vdi^cia ,  para  la  consulta  que  s^  hizo  á 
Si'M.'^con  todas  las  representaciones  de  los  Ministros  >  y¡ 
para  que  continuase  en  nombre  de  V.  S.  las  mismas  de^ 
bidas  instancias  de  los  demás  Magistrados  para  la  real 
resolución ,  previniéndome  que  estas  representaciones,  y 
calidad  de  pretensiones  parecen  bien  sus  instancias  »  y 
solicitud  por  los  Agentes  de  cada  Común  y  MagistradOi 
y  habiéndome  después  entregado  Sé  £•  su  carta  y  xes- 
paesia  á  V«  &  que  ha  dirigido :  parece  que  con  esta  pro- 
videncia gusta  S.  £«  de  recibir  las  cartas.de  Comunes  y; 
Magiistrados  por  Jos  ibismos  Agentes  $  y  para  ;que  pdc 
esta  Via  regular  se  pónganlas  cartas  para  S.  M.\eo  la 
mesa  del  Consejo.  Lo  que  me  ha  parecido  poner  en  joop 
titila  de  Vw5b  suplicando  &c/*  .:....  :í:v  .  t 

'  ^  Después  &  M«  respondió  al  Cabildo  ash  M  &cyr«r 
»f Venerables;  nobles  y  amados  nuestros  |<  enterada  de  JÜa 
carta  que  me  escribisteis  con  extraordinario  en  i.^  del 
¿ortíenm^con  ocasión  de  haberse,  apoderack)  los  subie^ 
.vftdos  ^  Qttfthi&a  ck  ta  Ciudad  d^Toctosa.  ^  .f  ser  m«^: 
•'■•'í*  1  l^vi"''.  .-  .yo/ 


yov  :it  feHgtor  en  4pie  «e  haU^  etc  ceyndy  sliplk^ndaiDe 
con  Cite  iiioiivo  y  y  las  nuevas  exproiones ,  que  hácdá 
dé  vocstra.fidcUdad  ^  sea  Mcvldo  no  permitir  salgada  dt 
la  caballería  que  se  ha  puesto  en  macci^a  para,  socorrofi 
las frcmierftS' (te Aragón V  beiesueito  responderos^  qiM 
acotidiendó  á  lo  que  aie  representáis ,  hé  mandado  se 
i}ttede  en  ese  rey  no  ^  á  las  ordenes  del  Marques  de  Villar 
Garcia  mi  Lugar^Teniénte ,  y  Capirao  General  el  re^^» 
miento  de  cateilleirii  del  Marqnes  de  Pozo«Blanco  i  cu- 
ytii  pntov&dencia.se-ha  dado  por  lo  que  deseo  vuestro. res« 
gaá^rdo'  y  defensa  ^  y  se  concinuarán  las  demás  que  pee** 
mitiere  la  posibilidad  y  urgencia  f  que  hay.  de  acudir 
á  cantas  partes.  Dadas  en  Madrid  á  14.  de  Oftubre 
i705*=:YoelRey.'' 

Luego  que  recibió  la  ccspucsta^dei  Conde  de  Agut^ 

br  9  expresó  at  Virrey  Marques  de  Villa-Garcia,  que  el 

tegináentode  Pozo-Blanco  le  habia  de  pagar  d  reyno^ 

y  estei  convino  en  ello  s  y  así  tos  dos  regimientos  que 

se  quedaron  de  Pozo- Blanco  y  Nebot,,  se  mantuvieron 

á  expeiUasde  la  Ciudad  y  RüyñOi  sin  ningún  behefici% 

abtds  en  lugar  de  atajar  el  daño  iba  creciendo 4  pues,  i^or 

kt  pAtte  de  Denia  se  aumentaban  tos  sublevados,  de '.la 

marina  ^  y  por  la  de  Tottosa  lo6^  de  Cataluña  se  iatrok 

tfüxeton-  en  este  reyno  de  Valehdá^^ocupatldo  i  Vüna*» 

IÓS|  Villa  confinante  5  por  id -que  se  repltlerop  c^veoLp 

(raordinario  las  suplicas,  y  clamoifes^en  cartas ,  quefesi» 

aibieron  al  mismo  Conde  de  Agilitar  y  Trigffiana  la 

Diputación,  Ciudad  y  Cabildo ,  que  la  de  ébxc^tííc4iísi'9 

gviieMe.  Excelentísimo  Señor.  i^Gon  fe^ha  d6t  prlmero^dd 

corriente  participamos  á  V.  E  ta  noticia  4ehsfbtt;ia 

Ciíüiad  de  iTorcosá  admitido  á  toS  sublevados  >  sui^Bcan-* 

áo  juntamente  á  Y.  £^  fuera  servid»  iíepf«($ühtát  ;á:&M; 

(que  Dios  guarde)  diese  la  mas  pronta  proviclencia  páiá 

ti  régtea  dji-^k»  danú^^^^iie  nos  aunen^zabaní  y  ^aunque 


por  fo^qoi^ry?  Ermr^sffticfiiar;  «emqs  quin  lós^dottimif 
ha  sido  la  eficaz  ióccrposidon  d«  Y.  £» ,  favocecieWoaoa^ 
&  ML.^n  aiandac  9$  ({acdasea  en  jcsus  ftímtázs .  el  ngi^. 
aiicnro4el  Marques  de  Pozo-^BUnctt  v  de^qoeit&aaias  ál 
V«  £« repetidas  gfada!s::i»  poideoios  estítiaar  dspoMf i eo: 
floticiade  V¿  E;.;  que  el  daño  que  fieattafDOSy.comttnza  k 
transcender  á  los.  lugares  vecinos  del  rey  no  ^  habiendosQ 
ya.  el  ¡enemigo  hecho  dueño  de  Vioarós  ^  amenazando 
á  otros  lugares  esta  ruina  i  y  aunque,  esperamos  quc; 
juntándose  toda  la  caballería ,  .aisí  la  que  está  de  tráttsUcí 
para  Aragón,  como  la  qut  se  destiné  .paca  nuestra  de- 
fensa 'y  se  podrá  ,  no  solamente  atajar ,  si  no  tambieu 
recuperjirLlo  perdido  i  tememos,  que  altándonos  cs^ 
te  resguardo  peligre  mucho  nuestra  seguridad ;  por  la 
que  nuevaibente  sujplicafMS  á  V.  B.  con  el  mayor  finca<< 
tecimiento  se  sirva  coritínuar  V.  E.  en  £iVorecprnos ,  re^ 
presentando  i  S.  M.  la  aflicción  en  que. nos  tiene  este 
cuidado  ^ .  para  que  ño  solamente;  &  M.  mande  quedac 
itodaila  caballería,,  si  que  también  se  agregue  á  fcUa  al^ 
.gana:in£&ntería  paaa  poder  adelantar  los  progresos  ^  y¡ 
ect^ar.  de  una  vezf  ¿nuestros  enemigos ,  asegurando  to-f 
dioeste  rey  no  en  la  entera  obediencia  del  real  se|v¿cio 
doS.  M.^  á  quien  no  escribimos  por  parecemos  ociosa  es« 
ta  diligencia  i  sabiendo  l»s  veras  con  que  V«  £•;  soliera 
qnaotts  .providencias  se  4)tt(dan  dar.  á  ou^tco  aiiyiOi^ 
como  lo,  esperamos  de  la  grandeza  de  V.  £.,  y  afefto 
cén  que  isiémpre  nos  ha  mirado^  Guarde  Dios  laexceleo* 
tmaila.  persona  de  Y».  E^  en  su  mayor  grandeza ,  los  mu-> 
chos;aiíos  que;deseam«)«j  y  hemos  mencster,r  Yaljsnday 
fllueftw»,Cateildo,yvO¿l9bte  4  lo*  de  1 705. 
«   >  Bl  mismo 'dia  estuvo  congregado  el  Cabíldocon  elmo* 
tívoqoese  expresa  en  losiguieme ,  traduddi^literalmente 
delidiomay^ienda/io  al  Castellano.  Por  qnap^  el  presente 
reyiift^tás^gid.Qt|)ior  la$  cala«ttdad^  í^^ 

^1^  ¿  ,  ^  '  ■  ar-» 


nía  y  )r  «le  jbaberse  tiur^ gado  i  los  sublevados  de  Qm 
Mk^ña,  eoejnigm;de^..M»^  la  QudadjdeTortosa ,  y  Vi*. 
lUdfi  Viqai^Sj^  9'.,tfmietfiUft*taGe>Sca.»'.y  ^  ejct]eo«lB.;ek 
daño,  en  gian  |«(|iíUio<de  la  jto^iictiildv  y.'  utüldid  >ddk' 
presente  ceyao»y,c|i,$6o»«iajnt«;£MQÍi.s):  .tía  «ibsetvadfl^ 
cómese  debe » implorar  la'  divina  miseticordia  con  baenaá 
obras ,  y  por  medio  de  las  benditas  Animasdel  putgato^ 
tU>i  ^edeUbexó  con  escfitura  qoe  cofrlbió  Joan  Súiüajv 
Secretario  y  .Escribano  del  CabUdo.$:  qi^eoci  Ludes  xfiot 
se  contarían  I  z.  de  aquel  me$>vVcefebxa$e  fmAni versan 
lio  general  por  las  benditas  Animas»  qjac  dixes!e<la'  Misa» 
el  Canónigo  Decano,  se  cantase  con  música  de  á  quatro^ 
se  colocase  upa  ^um^icofi  apbas.de  cent. blanca  ^i^  en- 
toldase el  presbiterio  ctiRbayflias  i.9e  caotMen  .los  iMM 
ponjKis  fu$r<i!  dejl  cprp*»  eo  i^lj  ámbito  quiS  hay  baxo  dttll 
zímborio  al  xededor  de  la  tunaba  >  se  tocase  (íamoxoo  gc^. 
neraide  campanas,  la  víspera  y  el  dia  mientras  durase  el 
Aniversario  .y  rj^sj^pt^ps»  »ise  ^oi^vlda$e  á  la  Qudad  .p%T> 
ra  es^.  /undon  ,^,(:elcbn»^e.  J))Atarq(vefl{»e5(idia  Vítt9i>)»tt 
nada  de.JMilsas »  (anbift^^pov  la£t  A^ipi^s  i  que:ia,dvuin 
bu.cloni,.dcl  A'nlversarip  se.  pagase.de  la  bolsa  cpmou  del 
coco  ,  y  |a»M¡saf  de.  ia.mensa  Canónica^ 

.  Asimismo  í39.!(gfpgadq.el  Qab¡ld«^  (cttdiao  jsli  ÍíA 
propio  ;nís  .Tle  P¿^j|bre ,  jlewfnww  *,  qi».  PQt  iqiWA^ 
IP  #otttiníMMído  f ano,  ,<sinf i«úao  fía^ij ;  y  ¡ V^6ai5flSi7#ll 
poder  de  los  fnsmigps  de  la  M«pj^rquía  »  y.o|9)$riijÍeaf 
cotaycips  y  t.xabajos  f  era  )psto  conUnuai;  en-rogatÍva$ 
{>ara,^j>la<^Í9  4iYJfta  Icar  Got*  ot^a.i^|iti»ra qnfi.m^iyó 
el.  (piorno, J^Q  Simjan  ^  deliberó  t  ;qui9;el  Miecociles.j^ 
a.x.  se  ibiclese  Pi5Í^ipi).gfnq:arfipn  la»  ?aiErpquias:44ak 
Iglesia  del  Santp  Chcisto  de^San  Salvador  ^  7  allí  se,  99r 
lebraseJ^disa  cantada ,  y  ,que..e.(i  .l<9n;.dia^. siguientes  $« 
continuase  la  rogativa  á  nuesttit^^^u.  ^i9Svi>»anr 


xao    . 

aquel  faibma  día  las' tropas  para  C^talufia :  pM^tfti  par* 
te  ver,  que  estando  sobre  Vinoró^  los  regimientos  de 
Mflboni , 'Modteiiegro  y  el  Mariseai  ide  Campo  Doa 
Jttaa •  AQtoái6. Amcs^ga \  prevenida  yikit  actUleria  p^t^ 
jn^iffVadii^  iá  ViUtz  ^  esc  ica&trafnandatQn  taáibüM  las  «di* 
país  y  y  qif e  pudiendo  cdn -tanta  facHIdad  dair  qafetttd,  ^y 
seguridad  alreynói  no  rehizo  masquedac  alicmoi 
los  s^bievádbf  i,  y:  ^  mbcivp  para  *  que  ^  lessiguiesen  otrosí 
Jpacs  U>simditimleqtci5*detlos)tubb!osisoA'  muyi fáciles  de 
«fljar  ?iL^ipncipi<^^  pisrais^fiostdadles  haoe  comucuer^ 
f(M  porque  el  *][)u^lo  es  como' oá  caballo^  cpte^pndido 
d  fiteho,  no  piva  hasta  dar  en  el  predpicia:  á  la  dicha 
«presentación  lespondió  el  Rey-  en  carra  de  4.  de  No- 
viembre ^  mandando  se  mantuviese  el  regimiento. de  Ne« 
iKHen  las  vecindades /d^  Denia,  y  <^ue  escusasen  la 
Ciudad' y* Regimíonib  de  enviár^lo^  propuestos  Em- 
baidores. 

Noqnbró S.  hi. ¿este tiempo para/Vítrey  de  Valen* 
tóncliiiDM  Joaquín  Ponce  de  Leoh «- Ouqoe;  át  Ar^ 
tm  (:y:4K)  e»  el' afi^  i^^^^^ra^  lo  quc'-qabdaba  en  el 
tbyMoe; e¿ím'<^'49iigaáado escribíó^el  Marques d¿ SaoFeli* 
|»ie9  la^ípagina  3x5.)  según  consta  de  las  cartas  en  qoe 
éSé  icuema  di -Duque  ^e-^u  nombramiento.  La  que 
«ulbióAaL  Cabtldcf  es  4cV  tenóc  sigalpinei  # Muy  ilus« 
tteMñor^si  HabictidoBebldó  áiSL  M.COiosilé^ani&0 
<rtní '^hGrníe  fin» vel  emptriboi^Viriey^y  Qq>ít?io:<jcñei«l 
-de^'i^os  veyhos  i  .iía^excttso:el  pcmerloea  notida.de  ¥•  S^ 
*con  (a  irecdaderaiéxpresidn  %  que  i  la  gicavedad  dp  tan- 
ta encango  /  y- mas  ei(4á^a26nrKp»ae.níiey  s^toimces 
,árNiíyór^livió'¿  ftxa  especafiMidesq4|e  iV^^ Si  «e^^ ayuda- 
-tkj  yofoifienTará- á!Wb  liklhifahU»)  ^lau^fufi  et  &eyi  sea 
sebida  Joorrc5pondienieiiigote:i>.lfl[  ^tgadebí  nuestra, 
y. al  amor  qac  con.t;aota8[xlraioa5Ma4ÍDM9  «nanifiest» 
üjy^'&tianttfi^  KBüra^OQ$atiaaútcsioyu(:il0pdi9  Uque 
l'juiü  me 


tút  ha  alentado  pan  poder  persuadirme  á  parte  dé  de^ 
sempeñoy  en.  la  confianza  que  á  S.  M.  del>o;  á  que  es* 
pero  contribuir  á  V.  S. ,  y  en  todas  ocasiones  me  halla- 
rá con  finos  9  y  vivos  deseos  de  emplearme  en  quantosea 
del  mayor  agrado, y  obsequio  de  V.  S. ,  que  guarde  Dios 
en  su  mayor  Lustre  como  puede.  Madrid  il.  de  No- 
viembre 1705.  Y  asimismo,  porque  quando  se  perdió 
Valencia ,  se  hallaba  el  Duque  caminando  á  ella  en  la 
Villa  de  Chiva ,  y  dentro  de  la  Ciudad^  parte  de  su 
equipage  en  U  casa  de  Don  Marcos  de  Alearas  s  y 
Baset  usó  la  atención  de  remitirsele  al  Duque. 

La  Ciudad ,  viendo  que  jamas  llegaban  los  ofreci- 
dos socorros ,  su  Concejo  que  compohian  ci ilustre  Cabil^ 
dOf  justicia  civil ,  seis  jurados ,  seis  nobles ,  quatro  ciu- 
dadanos ,  dos  escribanos ,  dos  mercaderes ,  y  ciento  ca-* 
torce  del  pueblo,  se  congregó,  y  celebrando  Concejó  ge- 
neral en  los dias  la.  y  i j.del  mismo  mes  de  Noviem* 
bre  f  impuso  quatro  dineros  de  sisa  sobre  cada  libra  de 
carne  de  treinta  y  seis  onzas ,  para  levantar  y  mantener 
un  tercio  de  quinientos  hombres  ,  inclusa  la  Plana  ma- 
yor :  nombró  para  Maestre  de  Campo  de  el  á  Don  Jo*- 
seph  de  Proxita,  antes  Perrer,  Conde  de  Almenara,  que 
habia  servido  el  mismo  empleo  reynando  Carlos  11.^ 
en  el  estado  de  Milán  ,  donde  murió  su  padre  Don  Luis 
Perrer ,  siendo  Ca3iellano  de  aquel  castillo.  Púsose  lue- 
go en  execucion ,  y  estando  reclutando  lá  g^te  ,  y  tra.- 
bajando  los.vestidos ,  y  demás  necesario ,  se  perdió  la 
Ciudad ,  y  Báset  se  aprovechó.de  todo  lo  que  halló)  pe- 
ro  el  Coiide  de  Alfaienara  ^  y  los  dema^  Qñcidles  (  q^ 
todos  eran  Valencianos  ).ni.  tomaron  partido  ^^ni  se.  qu& 
daron  efi  la  Ciudad,  antes  bien  saliéndose  de  ella ,  sir- 
vieron al  Rey  en  sus  reales  exercitos  ,  en  los  quates 
fue  Brigadier  el  Conde  i  y  Don  Luis  R.oyo ,  qoc^  era 
el  nombrWo  Ciaj)itan  jde .  granaderos »  sirvió  el  jáMsmo 
.  roméWIU.  Q,  coa* 


empleo  ea  el  regimiento  de  Castilla ,  y  murió  siendo 
Kegidor  de  Valencia.  Y  no  se  puede  omitir  en  este  la- 
gar j  el  que  siendo  lo  dicho  notocio^  y  constando  en  los 
libros  de  la  Ciudad  la  imposición  de  los  dichos  qua- 
tro  dineros,  y  su  ñn.,  no  tuvo  reparo  Don  Luis  Anto« 
nio  de  Margelina  ,  siendo  Saperintendente  de  Valenciai 
erijan  memorial  que  dio  á  S.  M.  en  defensa  de  sus  pro- 
cedimientos,  didado  de  sus  particulares  ideas  ?  decir  en 
el  numero  78*  se  hablan  impuesto  para  levantar  un  regi- 
miento en  servicio  del  Archi-Duque  y  improperan» 
do  falsamente  i  Valencia  ,  trocando  el  mérito  en 
delito. 

Empezóse  á  desconfiar  del  regimiento  de  Nebor» 
porque  habiendo  hecho  una  salida  los  de  Denia  ,  en 
que  mataron  algunos  de  sus  soldados,  y  se  llevaron  otros 
prisioneros  I  estos  con  sus  sujestiones  hacían  desertar  4 
los  que  quedaban  rpor  lo  que  la  Ciudad  y.  Rey  no  des^ 
pacharon  extraordinario  en  a.  de  Diciembre  dando  de 
todo  cuenta  ai  Rey,  yen  lo  que  le  respondió  S.  M.  se  halla 
la  cláusula  siguiente:  He  resuelto  daros  las  mas  siogula- 
fes  gracias  por  ello,  y  el  leal  zelo  que  manifestáis,  que  uno 
y  otro  quedará  impreso  en  mi  memoria  para  favoreceros, 
y  atender  á  la  mayor  defensa  de  tan  fidelísimos  vasa- 
llos^ á  cuyo  fin  paso  á  aseguraros  ,  que  se  han  repetido 
las  órdenes  dadas  para  que  las  tropas ,  que  desembarca- 
son  en  la  Carbonera ,  apresuren  el  pasar  á  ese  rey  no, 
y  se  apliquen  todas  las  providencias  conducentes  á  que 
•^oestro  zela^  amor  y  fidelidad  sean  muy  defendidos  co* 
»p.  lo  solicitáis,  en  4ne  conctvrrc'mi  deseo.  Dada  en  Ma* 
dti4  ip.  dcDlciembre  1705. Yo  el  Rey. 
•*  ^  £t  día  10.  del  mismo  Diciembre  avisó  el  Virrey 
Marques  de  Villa  García  á  la  Ciudad  y  demás  Comu- 
fies,  a;uno  el  regimlebto  de  Nebot  se  había  pasado  á  Jos 
€nengas,'quecl  y  la  gente^de  Dcnta  se  habían  apode- 
-  j  ..  .  .^    .ra- 


"3 
rado  de  ia  Villa  de  Oliva,  y  que  así  no  quedaba  paso 
defendido  hasta  Valencia.  Tarbóse  la  Ciudad  con  su 
evidente  y  próximo  peligro ,  después  que  por  espacio 
de  quatro  meses  no  había  cesado  de  solicitar  su  remedLO, 
y  jamas  llegaron  los  tan  ofrecidos  socorros.  Con  todo  en 
el  dia  12*  acudió  al  Virrey  por  escrito  ,  representando 
que  aunque  la  Ciudad  estaba  levantando  un  tercio  á  sus 
cosras ,  tenia  guarnecido  el  baluarte  del  Grao ,  y  hechas 
las  provisiones  que  le  incumbían  4  no  bastando  estas ,  y 
siendo  precisas  las  disposiciones  militareSipor  tocar  á  S.  £• 
no  había  pasado  la  Ciudad  á  discurrir  sobre  ellas  >  y  que 
tonaando  cuerpo  los  enemigos ,  viendo  tan  pocas  preven- 
ciones para  la  defensa ,  deseaba  saber  la  Ciudad  por  quien 
habla  de  correr  este  encargo ,  si  por  ella,  ó  por  S.£.  Res* 
pondió  también  por  escrita  el  Virrey,  estimando  las  ex^ 
presiones  de  la  Ciudad ,  y  que  las  disposiciones  milita^ 
res  eran  de  su  oficio ,  y  las  estaba  dando  incesantemcti^ 
tempero  que  también  apreciaría  mucho  discurriese  la 
Ciudad  por  su  parte  las  que  le  pareciesen  mas  útiles,  efec« 
tivas  y  prontas. 

Había  llegado  á  Valencia  el  Duque  de  Cansano, 
Enviado  del  Rey  para  las  dichas  disposiciones,  militares^ 
y  la  tarde  del  dia  15.  acudieron  á  su  posada  todoa  los 
Caballeros,  y  en  su  presencia  se  alistaron  formando  com- 
pañías ,  unas  de  caballerías  y  otras  de  infantería  ,  nom^^ 
brando  por  cabos  á  los  que  habían  servido  algunas  cam- 
pañas» Aquella  nocfaie  avisó  el  Virrey  á  la  Ciudad,  y  de^^ 
mas  Magistrados  estuviesen  prevenidos  para  }o  que  pu» 
diese  suceder,  pues  recelaba  que  el  enemigo  estaba  cerca* 
Con  este  aviso  estuvieron  toda  la  noche  los  Diputados  en 
la  casa  de  las  Armas,  y  losCaballeros  con  los  cabos  de  sus 
compañías  recién,  formada;  en  el  pahcio  del  ArSK0b{slj;>c^i 
donde  se  hallaban  el  Viti;ey ,:  A  !5oque  de  Cansano ,  y 
los  Ministros  reales  |^  «disguo^tos  paca  exeeiuar  las  órde- 

^z  ncs 


qae  se  les  díesecu  A.  cosa   «le  las  <lo5  de  la  mañana 
ófden  el  Vicrcy  á    los  qac    se    habiaa  alistado  ea 

ipañias  de  caballería  ,  enviasen  por  los  caballos ;  res- 
^xondieton  estaban   |»evenidos    en    los  patios  de  aquel 

Kcio :  maodó  cocricscn  la  Oiadad  }  execmaronlo  lue- 
y  la  hallaron  en  ona  sama  quietud,  de  lo  qaal,  ha- 

i<io  vaeko  á  Palacio,  dieron  cuenca  al  Victey. 

^las  primeras  laces  del  dia  xS.  se  empezaron  i  des* 

ric  los  enemigos ,  con  en  ya  novedad  se  jantaron  los 
_^c^^os  en  sa  Owwisrorio  ,  y  el  Concejo  general  en  su 
f  .^L.  I.a^p  se  esparció  una  voz^  C  sin  duda  de  algunos 
t  ^  se  introdojEeron  antes  en  la  CÜadad  }  de  que  era  ex* 
¡^^«>  el  número  de  los  enemigos  ,  qae  habian  desem- 
^^«r:^do  mochas  tropas  ,  que  quedaban  aún  dcscmbar- 
•«*=»<=»  »  y  "a«an  mocho  tren  de  artillería  ,  y  gran  canti- 
l  .g=f «  bombas.  Creyólo  el  ignorante  vulgo,  y  como  gen- 
—  ^c<»tnmbrada  a  la  guerra  .  se  horrorizó  de  solo  oír- 

"ílc^Jí.     u'**V=^°°»  ^"*=   1*^  dexó  indeciso  y 

'^'  Í^«   .      -'^"''^  """^  "°  Oficial  de  los  ene- 
^'   'JvtíeváT  .•****=    '**^'*'    -   la  Ciudad  i  esta 

^    i^^TL  »o^*  ^  respondió   el  Virrey  ,  que  la 

^M<cixo  Je  XKM^^  ^  deposiciones  müiraresque 
^^  o'nipi^l^^í."'*^"^'  y  *!"<=  estaba  dan. 
^^  ^««Sb^i^^^r'*  pidieron  les  diese  ór- 
«-.bao  P^^T^S'^^.^J  *í"-  obcde. 

que  S.  M.  hab^vtdo^'»    "'   ^q««  ^« 

..  y  «te  les  dixo  .  aue  í«  ^^  ^^  •  acudieron 

_■  dar  órdenes  :  r^Uie^"'**' '^'»*>a  el  Virrey 

*^iíc«oa*d*consi6^^'"^^«chas  veces  las 

^         X*c«ulo,  pues,  que 

ni 


ni  el  Virrey »  ni  el  Duque  querían  darler  orden  y  ni 
diredor  >  considerande^que  salir  sin  uno  ni  otro  ,  no  so* 
lo  sería  aumentar  la  confusión  en  que  estaba  el  pueblo, 
sino  también  exponerse  á  que  qualquiera  contingeiv 
cia  ó  desgracia  que'  sucediese ,  se  inl^putaria  á  desorden 
suyo ,  resolvieron  mantenerse  asistiendo  al  Virrey  poc 
sí  deliberaba  algo:  y  asiaiismo  las  Milicias  do  los  oficios, 
formadas  pot  la  Ciudad ,  y  distribuidas  por  el  muro, 
no  teniendo  cabo  que  las  gobernase  y  dirigiese,  estuvie** 
ron  sin  acción ,  y  sabiendo  lo  que  pasaba  con  el  Virrey 
dasfallccieton. 

Los  jurados  Vueltos  á  su  Consistorio ,  después  de  la 
respuesta  del  Virrey ,  llamaron  para  su  consuelo  á  los 
eledos  del  Cabildo ,  y  del  Rey  no,  y  á  los  Diputados ,  y 
y  en  nombre  de  todos  se  repitió  al  Virrey  la  suplica  de 
si  se  oiria ,  ó  no  al  Ofí¿ial  del  enemiga,  y  solo  lograron 
respondiese  $  no  se  perdía  cosa  alguna  en  oírle:  diósele 
con  esto  audiencia  ,  y  pidió ;  se  rindiese  la  Ciudad.  Em- 
pezó cdn  ello  la  turbación  del  vulgo  á  ser  mayor  ,  pues 
unos  de  malicia ,  y  otros  de  temor  clamaron  se  entrega* 
se  >  los  mas  alentados  procuraban  sosegarlos,  y  entre  los 
unos  y  los  otros  ,  solo  se  advertía  un  caos  confuso ,  y. 
aumentó  este  el  crecido  número  de  ¿tcinerosos,  que  es^ 
taban  presos  en  la  real  cárcel  de  las  Torres  de  Serranos», 
que  aprovechando  la  o¿asion ,  aplicaron  fuego  á  las; 
puertas,  y  se  salieron:  estos  para  asegurar  su  liberrad, 
y  eximirse  del  castigo  qué  oietecian  sus  delitos  ,  sé  jun- 
taron con  los  que  pedían  la  entrega  ,  y  acrecentaron  la 
vocería.  £n  medio  de  este  abismo  de  confusiones^  con* 
suíltó  la  Ciudad  al  Virrey  la  propuesta  del  enemjgo ,  y^ 
á  todo  respondió,  que  ya  no  era  Virrey  ,  que  se  gober- 
nase por  sí  laCiudad,y  obrase  lo  que  le  pareciese.Bnfin, 
viéndose  la  Ciudad  desamparada  , .  sin  cabeza  para  el 
gobicrnp ,  sin  presidia  £ara  la  defensa  ,'síd  esgeranza  dt 
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socorro,  desalentados  sus  buenos  moradores  ,  disolutos 
los  malos  ,  que  el  incendio  de  la  cárcel,  y  soltura  de  los 
presos ,  hacia  ttmct  que  aquella  gente ,  sin  temor  de 
Dios ,  y  sin  vergüenza ,  era  capaz  de  cometer  todo  gé- 
nero <le  maldades ,  abrigada  de  las  sombras ,  si  entraba 
la  noche  en  aquella  fatal  dispo^cion  :  resolvió  compla* 
cer  á  los  malos  por  salvar  los  buenos ,  y  trató  de  la  en- 
trega :  para  cuyas  capitulaciones ,  por  lo  tocante  al  es- 
tado Eclesiástico ,  otorgó  el  Cabildo ,  como  Sindico  su- 
yo, con  escritura  que  recibió  Juan  Simlan ,  en  el  mis** 
mo  dia  1 5.  el  poder  siguiente  :  Q^ii  bac  imignis  Vrhs 
Valentía  f  obsessa  mlllitibus  Ssnnlsslmi  Arcbiducís  Austria^ 
destituta  subsidih  timens  iruentem  stragem  ,  df»  ruinam^ 
cum  ProcurMjoribus.PlempotentíarUs  ^  ac  Prafeíiís  Militia 
init  capitaj  sub  quibus  jamjam  se  tr adere  debeat  dióio  lio* 
mino  Arcbidueiy  ^  ojrorM  stabiliri ,  qua  respkiunt  Ecck' 
ssam  y  ^  ejus  statum.  Profterea  ^  gratis  j  ^  sclenter  ,  tt- 
norebujuspubliciinstrumentifaciimt  y  constituunt  ^c.  Sin- 
dicas ,  (¿f  Proeuratores  diíii  iJlustris  capisuli ,  ^  etiam  Cle^ 
ri  Falcnti  céreos  ^c.  isa  quod  ^c.  Domin:>s  ÚoSíores ,  ¿r* 
Canónicos  Jacobum  Losd  j  ^  Petrum  Gil  Dolz  presentes  ^ 
ambos  j  ^.  utrumque  conjanéiim ,  ^  divissim ,  ita,  quod 
primi  occupanth  conditio  poticr  non  existat  ^c.  et  quod  al-> 
ter  inccpsritf  ^erprosequiy  é^  terminari  vakat  (¿f^c.    Vt 
Viee  j  ¿r*  nomine  SanSl<t  Ecclesia ,  (^  status  Eccltsiastici 
Vakntia  interveniant ,  ^   asistant  diíío  traáiatui  j  inter 
banc  ins^gMm  Urbem  Valentid ,  ^  alio/  quosque  quarssm  in^ 
tersit  -,  parte  ex  una ,  ut  Proeuratores  Plenipotentiarios ,  seu 
PrafeiSos  Mlitia  dim  Domim  Arcbiducís  ex  altera  ^  é"  ibi 
aitiora\  é*  utiliora  slbi  bene  vissa  conventa  ,  ^  paíía^ 
di¿hm  Beclesiam^  ¿^  ejus  Statuns  quo  quomodo  respicientia 
státuánt^^sneant^ac  omnia^  ^  singuJa  tn^pf^amlsstiéf- 
portuna  dependencia ,  -annexa^yConnexa^^  ^  accesoria ,  itiam 
^ajors  >  t^^graviora  supng.  ¿xpres]^  ^  d'patur^'^  (^^  jts^ 
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,  rU  necissUate  ,  mandatüm  speeíale ,  ^  exfressüm  fxigentia 
facucantur  yf acianto  exequantur ,  medüs  instrumtntis  ,  seu 
scripturis  ,  cum  clausulis^  modoj  ¿^  forma  requisitis.  Pro^ 
mittunt  enim  ^c.  Obligantei^c^  Aílum  ValentU  in  dlffa 
Aula  Capítulari  ^c.  Aquí  es  digno  de  reflexión  ,  que  en 
medio  de  estar  sitiada  ,  y  próxima  á  la  entrega  la  Ciu«* 
dad  ,  en  los  mismos  poderes  otorgados  para  Capitular, 
que  de  preciso  hablan  de  verles  ios  enemigos  ^  no  se  le 
dio  á  la  real  persona  de  aquel  Príncipe  el  nombre  de 
Carlos  tercero  Rey  de  España  >  que  ya  habia  tomado  ,  si- 
no solo  el  de  Arcbi-Duque  de.  Austria  ^  que  realmente  era 
suyo ;  y  si  después  se  lo  dieron  ^  fue  preciso  mientras  es* 
tuvieron  baxo  stt  dominio,  v      ,  . 

Ajustadas  la  condiciones  y.  fueron  en  nombre  de  la 
Ciudad  á  entregai:  sus  llaves  Don  Felipe  Lino  de  Cas* 
telvi^  quacto  Conde  de  Cadete  y  Doni  Vicente  Boíl^ 
primer  Marques  de  la  Escata.  Así  se  rindió  Valencia,  no 
saliéndose  primero  el  Virrey  Marques  de  Vill&«Garciáv« 
ni  vacilando  la  mayor  partcdé  la  nobleza  ,;  ni  abriendo 
furioso  el  pue&lo  las  puertas ,  como  falsa  y  calumniosa**» 
fflente  escribió  el  Marques  de  San  f  elipe  en  su  libro  sex« 
to  pagina  208.  pues  la.  nobleza  Valenciana  por  su  parte 
hizo  quanto  debia ,  y  solo  el  Conde  de  Cardona ,  Te^ 
níente  General  de  Montdsa,  y  Don  Manuel  Mercader^ 
Oidor  de  la  Real  Audiencia ,  se  adviiftieron  culpados  en 
haber  llamado  á  Baset^  y  conñrmó.  el  venir  con  el  un 
tío  de  Don  Manuel v  y  un  page  del  Gonde  Jlamado  Don 
Francisco  de  Villanoeva'y  qu^  después  &ie  Capitán  de 
Caballos  en  aquel  partido»  Pero  nótese  que  el  Gonde  d^ 
Cardona^  aunque  vivia  én  Valencia  ,  y  habían  sido 
sus  mayores  Valencianos  ,  el  era  nacido  en  Matlrid, 
bautizado  i  2.  de  Odubre  de  16$  i.  en  la*  Parroquia  de 
San  Martín  de  aquella  Corte. ,  y<s6  Jiabia  •criadcrjen 
la  deViena  de  Austria.  JLacierio  es  1  que  la  Ciudad  ^  Di* 
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putaclon ,  Cabildo ,  Nobleza ,  G>munidacles  Eclesiásti- 
cas, Seculares  y  Regulares ,  y  los  Gremios  todos  se  ofre-; 
cleron  al  Virrey  para  executar  quanto  mandase :  y  si  el 
Virrey  hubiera  cumplido  lo  que  ofreció ,  y  estaba  obli^ 
gado  por  razón  de  su  oficio  y  y  el  Duque  de  Cansano 
hubiera  desempeñado  la  confianza  que  hizo* de  él  S»  M., 
y  el, fin  á  que  le  destino ,  hubieran  tenido  ambos  menos^ 
que  acriminar  á  Valencia  para  cubrirse  /  y  disculpar  su 
negligencia. 

Fñ  fin,  entraron  los  enemigos  en  la  Ciudad ,  salié- 
ronse de  ella  el  Virrey  Marques  de  Villa- García,  casi 
toda  ia  Nobleza ,  el  Regente  y  Ministros  de  la  Audien** 
ciaCque  todos  eran  Valencianos  en  aquel  tiempo)  ;  de 
tos  quaies  solo  quedaron  el  dicho  Don  Manuel  Merca- 
der ,  que  siguió  el  partido  ^  y  retirado  en  sus  casas  ha« 
ciendo  vida  privada  mientras  duró  aquella  dominación, 
Don  Vicente  Pasqual ,  Don  Eleuterio  Torres ,  y  Docí 
Francisco  Fáus*  Pocos  dias  después  salió  el  -  Arzobispo, 
quien  por  no  dexar  su  Diócesis  ,  se '^fortificó  en  Viar, 
donde  estuvo  hasta  que  acabándose  de  perder  el  reyno, 
se  fue  4  Castilla.  Saliéronte  también  muchos  Eclesiásti*' 
eos ,  y  gente  del  pueblo.  £1  Duque  de  Cansano  (aunque 
ignoro  la  causa  )  fue  detenido ,  y  enviado  á  Barcelona. 
Quedaron  infinitos  fieles  de  todas  clases  ,  de  los  quaies 
muchos  padecieron  prisiones,  multas  ,  destierros  ,  y 
otros  trabajos.  Dióse.  libertad  á  los  presos  de  la  caree!  de 
San  Narciso,  y  á  los  que  hablan  quedado,  cerrados  en 
ios  calabozos  de  las  Torres  de  tríanos  wlos  quaies  se 
jumaron  con  los  sediciosos ,  que  ejitraron  4c .  fuera ,  y 
otros  át  la  Ciudad  que  también  les  hubo  s  pues  oo  todos 
iDs  Valencianos  son  Santos ,  que  en  eL  mundo  solo  hay 
dos  clases  de  hombres ,  tiuenos  y  malos  » .  y  de  unos  y 
otros eñ  todas  partes  hay,  como  dixQ  Séneca^  y  pensar 
otra  cosa  es  delicio,  -..  . 
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La  gente  mas  Vil  de  los  sediciosos  ,  abrigada  dé  los 
soldados^  comandados  de  un  Ayudante  de  Baset,  llama- 
do N.  Barcoy  después  de  haber  puesto  en  ks  cárceles  difet 
rentes  pobres  Franceses  Araneros  y  Taberneros » les  sa^ 
quearon  sus  casas.  Libráronse  de  eáta  vexación  los  po<« 
eos  Mercaderes  que  había ,  tomando  el  nombre  de  Pía- 
monteses ,  y  ayudándoles  al  fingimiento  los  buenos  de 
la  Ciudad  »  aunque  no  ignoraban  que  ecan  tambiea 
franceses.  Este  desorden,  que  hubp  en. Valencia^  no  le 
supo  el  Marques  d&San  Felipe ,  pues  no  le.  estampó/ PeW 
ro  ni  los  Eclesiásticos ,  ni  los  Pulpitos  estuvieron  tan  re- 
laxados ,  como  los  infama  en  su  obra ,  posponiendo  el 
respeto  que  se  les  debe.  Pues  ^  aunque  hubo  Predicada 
que  x:iego  con  su  pasión,  y^olvidadode  sí.mismo  ^  V  del 
lug^r  y  le  aplicó  indigñarmetíte  á  la  madce  dé  Boset  las 
palabras  de  Marcela  (lo  quexio  niego,  pue&fue  cierto) 
lo  es  también  el  que  fue  su  temeridad  tati  mal  recibida^ 
que  no  se  le.  dio  lugar  para  proferirlo . segunda  vez  ^  por-r 
que  son  j  y  han  sido. siempre  muy  serios  los  pulpitos  dé 
y^leocia ,  y  muy  delicados  en  semejantes  asuctfos  los 
Valencianos.  Y  sepa  el  Marques ,  y  sepan  todos ,  q\xú 
despttcis  de  tan  grandes  perturbaciones ,  como  ha  padét 
cido  esta  Ciuda4  >  y  su  Reyno  de  Valencia:^  de  ia  &cír 
lidad  con  que  se  introduce  coh  las  novedades  la  keUxar 
don  $  dcf  habefr  estado  tañtolaños  sin  Prelado  i  y  de  a9 
haber  celebrado  después  Sínod?  alguna  s.  se  maoiieoe  $ :  y 
ha  noantenido  el  Estado  Eclesiástico  de  su  Dlikfisis  ppc  ia 
snisericordia  de  .Dips^  sin  tefi«r:  cosa:  qvie  x^btmat^ 
co'níuft  3r  pues  4ftíiq»e  lo  py»:c»lo  paftiíulajT  ,poe«cr 
tár  yo  en  el,  no  desmerece. pol:tí»luma^tídi^^uo.i/aI|«» 
tñen ,  así  como  en  [as  da«»s:,^  par^^Lquie:  sobresalga  mas  la 
hermosura  y  blancuraj<l«.Sbsro^iso$V  suelen^* japUtarlw^ 
«IgffnQS  ofi¡g(DS  htiiaGesi^  4cldlHfiin»4i)eRdo;brLUaLi;>y>sesftÍ- 
ta  %na9.Upiire«»  y.saQtí4ad  <ít  .9St^  $ioo»pü«rivf b^abte 
.  Tom.WllL  "      R  cs. 
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estado  con  servirle  yo  de  lunar  5  y  solo  yo  en  el  debo  te- 
mer por  mi  mal  exemplo  aquella  cocninaclon  de  Chris- 
to  nuestro  bl¿n ;  Va  homlni  Üli^  que.  refiere  San  Mateo 
en  su  capítulo  liw  al  verso  7.  ..... 

Perdida  Valencia ,  las  tropas  que  no  se  hallaron  pa- 
ra su  defensa  ,  estuvieron  prontas  para  su  daño  (lo  que 
hace  juzgar  que  fue  premeditada  su  ruina  )^  pues  luego 
se  hizo  baxat  de  Aragón  á  Dbn  Christoval  Moscoso, 
Conde.de  las  Toi^rcs,  con  ^joatro  mil  hombres,  quien 
habiendo  acampado  en  Moneada,  despues.de  la  trage- 
dia ya  referida  de  Villa-Real,  se  aplicó  á  quitar  el  agua 
á  los  molinos ,  y  i  impedir  en  todo  lo  posible  el  ingre-* 
so  de  vituallas  en  la  Ciudad  4  por  lo  que  hizo  Basec  una 
saÜd^  con  sus  soldados,  y  muchos  sediciosos  f  pero  como 
gente  sin  orden ,  ni  disciplina^  militar ,  acoqietida  4  una 
legua  de  Valencia ,  cerca  del  Lugar  de  Buyasot  3  de  la 
caballería  del  Conde ,  volvieron  huyendo  ,  dexándose 
en  d  campo  muertos  unos  cien  compañeros>Otra  salida 
habla  hecho  antes  Baset  con  su  gent^ ,  y  quatro  ó  seis 
cañones,  con  ánimo  de  ganar  ¿  Chiva ,  cuyos 4iat4ira- 
ks  conservaron  sieqipre  su  fidelidad  al  Reys  pero  ha- 
biéndose encontrado  un  piquete  de  caballos  del  Regí  * 
miento  úc  Nebot ,  con  otro  de  la  caballería ,  (foc  tenía 
tí>  Chiva  Don  Antonio  dtl  Vallé  ,  después  detmá  leve 
ttscar^üinzi » hiiyercn  los  de:Nebat ,:  y  desmayando  la 
gente  de  Baset ,  se  volvieron  todos,  á  Valencia  sin  san- 
gce^  y  -Baset  ya  no^pensó-en^  otro  que  ¿n  fortificarse  en 
ta-Ciiniad  Y^colocand^;  atrilteríai/rncdtfereMes  panes^que 
en>a^  no  fue  tan  negUgente^ipomolo^liabit -sida  el  Vlt'^ 
tty  Mar^^ie^^eVJUaGaretp;  ir       t        :. 

ru.JBi  Archi'DiiquQ'así  qjue  supo  qtie'Valencia  era  «b* 
yaii'dcspachói  JMUtofid  de  Preterbourg  con  tropa  para 
stt  r«sguatdo 'y  coiiséf «aclotí^  y  ^nctó  ttí  Valentíti  et 
dli^4^de  'f ebteso  x  yi>6.  lUegárótt^<oo  fii  di£cxchtt&  Re« 
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gimleiitós  de  Ingleses  y  Holandeses ,  una  de  Infantería 
Castellana  ^  llamado  su  Coronel  Don  Juan  de  Umeda» 
y  otro  de  Dragones  Reales  Italianos,  y  estos  dos  úkir 
mes  fueron  antes  del  Rey,  y  de  los  que  abrazaron  aquel 
Partido  en  Cataluña.  En  quanto  al  porte  de  los  Ingleses: 
y  Holandeses ,  nada  hubo  que  notarles  en  Valencia^ 
mucho  menos  en  lo  perteneciente  á  lá  Religión  :  habia 
entre  ellos  muchos  Irlandeses  públicos  Católicas ,  y  que 
oían  Misa ,  y  frequentaban  en  público  los  Sacramentos; 
y  en  el  Domingo  de  Ramos  salieron  con  cr^z  de  plaea 
en  los  sombreros :  y  entre  los  mismos  Ingleses  habia  al« 
gunos  Católicos  ocultos ,  los  quales  estando  alojados  en 
las  casas  hasta  que  se  les  dispusieron  quarteles,  de  no« 
che ,  en  cerrando  las  puenas ,  pedían  Rosarios,  y  los  rc^ 
zaban ,  y  muy  temprano  los  dias  colendos ,  disfrazados 
con  capas  de  sus  patrones ,  acudían  á  los  Templos  para 
oir  Misa ,  de  que  pueden  ser  testigos  algunos  de  Va«> 
lencia ,  y  yo  lo  soy  de  uno  que  estaba  aloyado  en  casa 
de  un  amigo  mío.  Y  los  que  eran  heregés ,  si  entraban 
en  los  Templos  por  curiosidad,  lo  executafoan  quitados 
los  sombreros ,  y  con  tal  compostura ,  que  servían  de  re« 
prehensión  á  muchos  Católicos.  Si  por  las  calles  encon- 
traban alguna  procesión  ,  descubrían  sus  cabezas  ,  y  sí 
al  Santísimo  Sacramento ,  quandp  por  Viatico  le  lleva- 
ban  á  bs  enfermos ,  se  arrodillaban  mientras  pasaba  y  y 
si  era  por  delante  de  algún  cuerpo  de  guardia  ,  le  pre- 
sentaban la&  armas.  Supongo  que  esto  en  ellos  no  era 
•religión  j  iino  soto  üu  culto  exterior  por  no  escandall-^ 
-zar ,  y  hacerse  odiosos  cotí  el  pueblo  ^  peto  en  ün  ellos 
se  portaron  asieo.Válenciai  y  creo  debieron  hacerlo  dhkl 
mismo  modo  en  las  demás  ps^rtes ,  y  nó  con  la  disoldcldn 
que  refiere  el  Marques  de  San  Eelipe  >  pues  si  hubo  ak« 
gunois  sacrilegos  procederes ,  no  eian  muy  segurus  \a& 
tropas  Francesas  pací  no  recelar  4e  ellas :  ^  nototío  es  4 
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todos ,  qtíe  Hay  mucha  zizana  entre  el  trigo  espirltud.1 
de  Francia,  y  aunque  por  el  respeto 7  temor  al  graa 
Jmís  XIV.  (  que  en  puntos  de  Religión  y  Justicia  po« 
eos  le  han  igualado »  y  nadie  le  ha  excedido  )  no  se  mx« 
nifescaban  por  entoi^ces ;.  no  es  dudable  que  habla  mu* 
chos  lobos  con  pieles  de  ovejas ,  según  que  antes  y  des» 
pues  de  aquel  glorioso  rey  nado :  Exfruñibm  eorum  cqg^ 
nostttU  eas :  y  eran  mas  peligrosos  por  mas  encubiertos. 
Lo.  cierto  es ,  que  nó  se  han  visto  en  Valencia  tropas  de 
mejor  disciplina  ,  pites,  daba  compasión  ver  los  riguro* 
sos  castigos  que  ejecutaban  en  ellos  por  el  mas  leve 
delito. 

.  No. así  ios  Ministros  Reales  sobre  ser  Catolicen,  . 
pues  siendo  Virreyes  de  Valencia  ,  durante  aquella  do-^ 
minacion  ^  primero  el  Conde  de  Cardona ,  y  después  el 
de  la  Consona ,  que  habla  pasado  de  Castilla  con  su  Al? 
mirante  á  Portugal ,  y  formada  la  Audiencia  de  nuevos 
Ministros-^  executaron  todo  genero  ác  extorsiones  ^  no 
solo  en  los  Laicos ,  sí  también  en  los  Eclesiásticos.  Ha- 
bía muervo  en  11  de  Febrero  del  dicho  año  1705  Dou 
Francisco  Antonio  Sallent ,  Vicario  General  dexado  por 
el  Arzobispo ,  y  no  pudiendo  acudir  á  ¿ste  >  por  igno- 
jtar  donde  estaba  ^'  se  congregó  el  Cabildo  en  el  dia  18 
del  mismo  Febrero  I  y  dando  providencia  para  el  go^ 
bierno  espiritual  y.  temporal  de  la  Diósesis ,  con  escritu- 
ra que  recibió  Juan  Symian,su  Secretario  y  Escriba-' 
«no ,  para  mientras  no  diese  providencia  el  Arzobispo^ 
•nombró  en  .Vicario  General  ai  Do&qí  Don  Luis  Roca- 
moro  y.  Canónigo  Penitenciario  de  su  Iglesia.  Continua^ 
iton  los  Ministros  sus  atropellamientos  ^  sin  distinción 
ide  Laicos ,  ni  Eclesiásticos,  y  no  bastando  para  la  defen- 
sa de  estos  las  fuerzas  de  la  jurisdicción  Eclesiástica, 
A<otú6  el  Cabildo  enviar  á  Barcelona  uno  de  sus  Cañó- 
Jiigos  con.  la  siguiente  car»  al  Archi-Duque.  nSeSor: 
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Acude  este  Cabildo  á  los  reales  pies  de  V.  M« ,  cxprc^ 

sando  el  desconsuelo  en  que  le  tiene  el  Virrey  ,  y  Real 
Audiencia  f  repitiendo  las  instancias  al  Vicario  General, 
que  nombramos  por  la  ausencia,  del  "Arzobispo  nuestro 
Prelado  y  encarcerando  á  diferentes  Eclesiásticos  ,  sin  ex* 
presar  motivo ,  ni  delito  ,  sino  la  general  de  que  sería 
del  servicio  de  V.  M,  5  y  con  ser  así  que  el  Vicario  Ge-» 
neral  se  ha  allanadoá  recibir  infórnoacion  contra  los  di- 
chos Eclesiásticos ,  y  aunque  no  ha  encontrado  delito, 
les  tiene  en  arresto  y  prisión  privada  en  sus  casas  >  so 
continúan  las  instancias  del  Fisco  Real  ^  para  que  los  pon<* 
ga  en  cárcel  pública  »  insistiendo  en  que  solo  con  re^ 
querir  el  Virrey  y  la  JELeal  Audiencia  la  eocarceracion, 
debería  extcutarla  el  Vicario  General ,  considecándole 
executor  de  aquellos  preceptos  $  según  resulta  de  los 
autos  que  pondrá  en  la  Keal  mar\o  de  V,  M.  el  Canonl* 
go  Don  Vicente  Carros  nuestro  enviado. 

Los  agravios  que  siente  la  inmunidad  Eclesiástica 
en  orden  á  lo  referido  parecen  notorios ,  por  perturbar-* 
se  el  uso  libre,  de  su  jurisdicción  ^  y  no  sólo  entrarse, 
sino  quererla  exercer.  absolutamente  los  Ministros  Rea- 
tes en  las  personas  Eclesiásticas ,  y  aún  Sacerdotes  s  y^ 
aumenta  el  dolor  lá  bueiia  Opinión  de  aquellos  ,  á  qüie* 
nes  se  solicita  aprisionar  en  público  ,  y  ser  inciertos  en 
hecho  los  casos  de  carceraciones,  que  el  Fisco  Real  supo«< 
ne  >  y  no  menos  opuestos  á  las  verdaderas  Sanciones  Ca^ 
nónicas  que  del  todo  niegan  el  mérito  á  operaciones  se^ 
mcjantes/  y  por.  superior  razón. quápdó  el  Juez  £cle« 
siástico  está  prontit)^  al  castigo ,  q<ie  correspotididre  át  los 
delitos  de  sus  subditos,  por  los  medios  que  el  derecho, 
dispone  >  sin  haberse  hasta  ahora  podido  lograr  el  en« 
trego  de  muchos  Ecleidástioos  ,  que  Don  Juan  Bautista 
Base t y  Doxii) Francisco! de  Avila,  y;  Don  Juan  Taxxega, 
£  otros haa efeftuadoc^^ no coopoco  esquidalo, ^n  dife- 
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rentes  partes  de  la  Diócesis  ^  llevando  Sacerdotes  atados 

con  grillos  ^  y  pasándolos  por  los  poblados  ,  dexándoios 
después  en  cárcel  á  su  orden  ,  sin  dar  cuents^  al  Vicario 
Gfioecal  >  quien  ^  aúa  reconociendo  tan  vulnerada  la  lq* 
munidad  ,  no  pasó  á  los  medios  qiie  la  Iglesia  tieue  or- 
denados paca  su  defensa  ^  por  atender  i  la  coyuntura 
del  tiempo  presente* 

£spera  el  Cabildo  le  ha  db  consolar  V^  h/L ,  pues  en 
$u  católicb^ela  está  la  mayor  do&nsa.  de  las  ináiúnida* 
des  con  que  Dios  quiso  mantener  su  Iglesia ,  y  las  per- 
sonas destinadas  á  su  divino  servicio;  y  dará  la  provi- 
dencia necesaria  para  que  los  Ministros  Reales  se  con« 
tengan  dentro  los  limites  de  la  jurisdicción  secular ,  y^ 
entreguen  luego  las  personas  apresadas  por  dicho  Baset, 
y  demás  $  siguiendo  en  ello  las  pisadas  de  los  gloriosos 
progenitores  de  V.  M* ,  en  quienes  ha  lucido  el  expíen* 
dor  de  dexar  siempre  inta^a  la  inmunidad  de  la  IgleslJi 
en  mayor  honra  y  gloria  ^del  Omnipotente  j  á  quien  su- 
plica el  Cabildo  guarde  I  y  prospere  la  Católica  y  Real 
persona  de  y,  M.  como  la  christiaadád  ha  meuescer. 
iValencia  y  nuestro  Cabildo  á  lo  de  Marzo  de  i7o5« 

Llegó  el  Canónigo  Don  Vicente  Carros  á  Barcelona 
á  tiempp  que  la  halló  turbada  cónet  recelo  det  sitio 
que  la  amenazaba  ,  y  se  le  siguió  luego ,  á  cuyo  socorr- 
ió partió'  luego  de  Valencia  Preterbourg  con  parte  de 
su  tropa.  Por  este  gran  cuidada  no  f^do conseguir  cosa 
el  Canónigo  perteneciente  á  su  legacía  antes  ni  después; 
porque  habiendo  levantado  d- sitio  nuestra' B,&y«,  mar^ 
chó  el  AcchiDuque  pojr  <Aragon  &  Madrid  para  unirse 
con  los  Portugueses  e  Ingleses»  qtie  hablan  entrado  en 
aquella  Corte*  Preterbourg  volvió  á  Valencia  ,  pero  se 
detuvo  poco  2  pues  llegando  la  Armada  Inglesa  y  Ho- 
landesa ^  y  ancorando  enfrente  del  Grao  ^  desembarca- 
ron algu^&.&c^mieu9>ay  4:00  k»^aales>  bab&eodo  to^ 
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fnaáo  á  Requena  ^  sé  entro  Prcterbourg  por  Castilla; 

Con  esto  los  Ministros  sabiendo  que  en  poder  del  Ca.^ 
bildo  paraban  quinientos  y  cinquenta  doblones  ,  proce- 
didos del  subsidio  ^pidjerbn  los  entregase,  para  el  Archi* 
Duque  i  excusóse  el  Cabildo  con  qiie  np  podia  darlos  ^  siri 
libranza  ó  despacbo  del  Comisaria  General  de  Cruzada; 
pero  insistiendo  los  iáinistros  en  pedirlos  ,  y  el  Cabildo 
en  negarlos  ^  y  defenderlos ,  se  los  sacaron  con  tan  noto* 
ria  violencia ,  que  ^  restituida  Valencia  al  rdomioio  del 
Rey  f  tuvo  por  bi¿n  Sj-M.  de  tonuirloíi  eii  descargo  del 
Cabildo  y  como  consta  por  la  siguiente  carta  ^  que  ie 
escribió  elCoinisario<)eneral  de  Cruzada.  n£l  Kty  nues- 
tro (Dios  le  ¿pardeO  envista  de  la  representación  que 
cxecutD  «ICdhsejó.  de  Cruzada  ,1  infbrinaffdó  sobre  la 
pretensión  de  YlvS^  de  ^e  le  remitan  ios' Quinientos  ,^ 
cinquenta  doblones  >  que  dd'  produ&o  dei  Subsidio  y 
y  Excusado  pag¿  Y.  S.  precisado  de  los  enemigos  en  el 
tiempo  que.dominaioa  esta:Giudad  :  se  lia  servido  re^ 
solver  se^obonetí,  .y  paspn  en  cuenta  á  V.  S»^  y  con* 
cederle  seis  meies.de  tkxbpop^fa  la.síitislEflíccIoiiide  lo 
que  está .  debiendo  de  dichas  gracias :  y  yo  .participb 
está  nbticia  á  V¿  S.  muy  gustoso  de  qué  esta  gracia.de 
la  Real  benignidad. acredite:  lo  qu:e  elizelo  y  fibeza.de 
V«  Sit  ba  ptoctarada-mereeerien  el  Bjeaicserviciq^  Ysieni^ 
pre;quie  ya:niY&re ocasibnes  d¿ ilQgrar;fi^dcr;Y»  S* ^mat 
nifestaré  fat  estimación,  que  ir e^  deben  4Siis>ipre¿c^'0& 
Guarde  Dios  i  Y.  &  inuciHXtanoácoinJódtsocv  Madrid 
y^dujbfe!  .x^dp  1707;"  ."  .  :   ;  .  yr-   -^  r  o  ti  ..  y/' 
^ohriiemÍQ:teccei:a(  vez:FretevBourgi  V^eiJcil.^  y 
en£uiadQ  de  Jos 4^ro^diml¿á tos '  dé;  Baset  j  lie  td^ 
Dénía  i  y  le  envió  ptesd  á  Bfaocdonat:  ^  asi  én: Valida 
los  Ingleses  nty^pudkiíoacpQciárse  mejor.  {Ojalá:  tos  hu^ 
U^Mti  Initado  da  la^oderacidn  de  otocat  lo§  Ministros 
BxaJesí:qciecsieiidolCatóttciul,¿stában  enfiíreoidos  icodi' 
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tta  la  ínmanidad  Eclesiástica.  £1  DoÉtM  Glregorib  Ferra- 

ra  y  uoo  de  ellos,  no  tuvo  reparo  ea  24  de  Agosto  de 
iyo6  de  echar  la  mano  á  un  Eclesiástico  llamado  Don 
Ximen  JLlotís ,  prenderle  en  logar  exento ,  y  encarce- 
larle en  la.  cárcel  publica  laical  de  las  torres  de  Serranos. 
Salió,  como  era  justo,  el  Vicario  Generat,  y  viendo 
que  en  lugar  de  entregarle ,  como  debía  ^  le  puso  en  una 
nave ,  y  le  envió  preso  á  Barcelona ,:  se  vio  obligado  á 
denunciarle.,  incurrió  en  lá excomunión  déla  Bula  de 
la  Cena  en  .los.  últimos  del  mi&mó  Agosto*  Y  aunque 
después  pidió  la  absolución  v  y  se-  la  dieron  en  13  de 
Julio  de  1707  ,  imponiéndole  por  t>enitencia  entre  otras 
cosas ,  el  haber  de  dar  una  Sacra  de  plata  p^ca  la  Capilla 
de^Santo  Tomás  de  Villanueva  de  la  Sjpa  (allgtiasc  para 
^ Seo^  pbrqueel  dicho  Don']^menl.loris  ^ra>áUí  fie< 
ticñdado ,  y  fue  sacado  de  uno  de  sus  atrios).  Y  para  la 
Capilla  de  Santo  Tomás  de  VillahueVá ,  porque  ames 
lo  fue  de  San  Bartolomé,  cüyít-memorla  conserva  ^n  el 
segundo  cuerpo  de  su  retablo,  y  el  delito  se  cometió  en 
d  dia  del  dicho  Santo.  Apóstol;  y  cumplió  esta  condición 
después  el  Doftor  Joseph  Arasll,  Presbítero  ^^como  AU 
hacea  del  referido  Ferrara ,  entregando  en  33  de  No« 
yiembre  de  171 1  una  Sacra  de  plata  de  peso  de  'cin- 
quentá'  y  una.  onzas.';  y  en  quatmoi  ai:  CabUdoi  ^xsce 
mandó  sé^ entregase  i  Mosen  Nicolás /ferrer  ,;  kicuyo 
cuidadorqstaba  dicha  Capilla ,  como  constB  por  dos  £s^ 
trituras  que  recibió  Juan  Symiao.  Perd  por  entonces  en 
lugar  de  contentarse ,  y  enmcndtrs?<  quedes  kxqué pee» 
ICQde  la  Iglesia  :c0nlÉi6  ceñ¿uas)£Ía^satisfacdoti>^e  se 
diói  fue  des csirrar  ^Udibho .  Canónigo  iBLook moro.,  iyjcfD* 
rio  <ien¿ral  ydeia  :manera^qúc:  ¿I : mismo  lo  aVÍ9Ó  at  Ca- 
bildo con  catfa  ^nya ,  del  ttnor  siguisote.  t  '\  í 
¿or  nJÜHiiy ;  ihistres.  Seüorcs.:  fior  ú^  ooi>:batfi  Hlegat 
doá  okfcs.dfc  V.  5.:íL.bs  Verdadctas^íwticia^ ?.die uífi 
r .  i  des- 
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ücstiecfo  I  con  la  formalidad  que  faa  sucedido ,  lie  ju£« 
gado^ muy  de  mi  QbUgaclon.  particlpacselas  i  V«  S.  Lj 
para  que  quede  encorado  de  la  verdad... Y  así,  &QQr^ 
paso  á  decirle,»  como  el  Jueves  ^ntre  ociio  y^nueveí 
de  la  mañanaYino  á  buscarme .d  Do¿lor . López ,  uo.o< 
de  los  Ministros  de  esa  Real  Audiencia ,  diciendome  si 
tendría  por  bieade  ir  á  tener  una  confistencia  con  el  Se^ 
ñor  Bxgente  del.  Supremo  de  Aragón »  á  que  respondí 
estaba  pronto  para  executarlo ,  y  entrándonos xn.uA  co«i 
che.  de  seis  muías  el  dicho  Doftor.  López  y  un  criado  míd 
y  yOy  llegamos  á  salir  por  la  puerta  de  Serranos,  en  don* 
de  mandó  se  parase  d  coche  ,  dicicndome  como  teniai 
un  mandato  de  S.  M. ,  su! fecha  en  Chiva  el  día  29  >  eo 
que  roe  ordenaba  saliese  luego  en  derechura  del  Arzo*^ 
bispado  y  y  dentro  quatro  dias  del  Reyno ,  para  lo.  qual 
tenia  allí  el  coche  y  soldados ,  qúeine  acompañasen  has-^ 
ta  que  yo  quisiese  s  porque  de  otra  forma  nq  executa-» 
ría  su  entrada  en  Valencia  Sb  M»s  y  llamando  á  Gaspac 
Candd  9  hizo  recibiese  auto  dd  orden  que  habla  notlfi-f 
cado:bien  que  Señor  me  persuado  >  que  ésta  úUimai 
cláusula  no  se  habrá  especificado  en^el  instrumento. . 

Esto  y  Señor ,  es  eu  .suma  1^  verdad  del  hecho. 
Ahora  solo  ine  falta  asegurar  á  V;  S.  I.  quedo  dis*? 
puesto  a  llevar  con  gran 'resignación  qualquier  otrp  n\a-f 
yor  contratiempo ,  aunque  sea  perder  la  vida  por  de*? 
fender  Ma  inmunidad  Eclesiástica  ,  d  decoro  y  auto-^ 
ridad  de  V.  S.  L  ^  sacrificando  mi  sentir  ,  y  todo 
yo  á  lo  que  en  esta  dependencia  y  en  qualquiera  ottz, 
me  ordenare,  y  executáre  un  Senado  tan  ilustre,  taa 
¿oQto  y  venerable,  como  V.  S.  L ,  á  cu/os  pies ,  y 
COTÍ:  el  mayor  rendimiento  quedo  rogando  á  nuestro 
Señor  guarde  á  V!«  &  L  en  su  mayor  grandeza  los  mu- 
chos ai^s  qué  deseo  y  he  menester.  Sigofibe  y  0¿lubr« 
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£1  Cabildo  y  poique  no  quedase  lá  piócesjis  sin  VU 
cario  Genefal,  nombró  luego  en  .3  del  dicho  Odabre 
para  este  ompleo  al  Dodor  Don  Pedro  Lacer.  Dome- 
nech  ,  Canónigo  Doctoral  áe^sa  Iglesia.,  con  escriruca. 
que  recibió  el  mi^oio  Juan  Symian.  A  este  tiempo»  reti* 
úndose  de  Castilla ,  llegó  á  Valencia  el  Archi-Duque 
Jueves  último  dia  de  Septiembre ,  y  se  hospedó  en  el 
I^alacio  del  Arzobispo  ,  que  estaba  yació  por  su  ausen^i 
cia.  Y  aquí  es  de  notar  ,  que  la  salida  de  ios  .tres  mil 
Valencianos  á  Cuenca  y  que  refiere  ¿1  Marques  de  San 
Felipe  en  la  pagina  2  53.  es  falsas  y  el  £stado  £cl.*siástL« 
co  Valeatino  ,  á  imitación  de  Chtisto  nuestro  bien  |  le 
perdone  sus  improperios.  Determinó  el  Archl-Duque 
hacer  su  entrada  pública  ,  y  juramento  el  Domingo.  10 
de  Odubre  ,  y  descando  que  por  la  falta  del  Arzobispo 
hiciese  la  función  el  Obispo  de  Segorbe  ,. qué  estaba  en 
$u  Iglesia  ,  y  fue  llamado  para  ello  y  lo  hizo  saber  al  Ca« 
bildo^  en  la  manera  que  se  expresa,  en  p^pel  que  le  escri- 
bió Don  Ramón  de  Vilana  Perlas  1  su  Secretario  del 
Despacho  Universal ,  cuyo  tenor  es  e^te ;  ^Habiendo  el 
Rey  nuestro  Señor  restielto ,  que  la  función  del  juca« 
mentó,  que  espera  prestar  el  Domingo  próximo ,  se 
execute  con  toda  la  solemnidad  y  pompa  correspotí^ 
diente  á  este  adof  y  en  atención  á  que  el  Arzobispo  .de 
esta  Ciudad  ,  á  quien  pertenece  asistir  á  este  ceremonial^ 
se  halla  ausente :  me  manda  S.  M«  decir  á  V.  S.  I.  que  se-* 
íá  de  su  Real  agrado  ,  que  el  Obispo  dé  Segorbecon^ 
curra  con  V.  S,  l.haciendo  los  aftos  que  el  Arzobispo  hi- 
ciera si  se  hallara  presente.  Y  si  respedo  á  la  formalidad, 
se  ofreciere  4lgon  reparo  ^  ya  sea  por  ordenaciones  á 
prerrogativas  del  Cabildo,  espera  le  superará  el  zelo 
de  V.  S.  h  en  esta  ocasión,  por  no  ser  del  Real  ánimo  pee? 
fudicarle  i  anees  >ien  es  la  voliutad  del  Rey  ,  que  csic 
exemplar ,  en  tal  caso^  qo  sirva:  de  conseqiía^daí .  Y 

s,  .    /  que- 


qiscdaado  h  liib  pata' hervir  a  V.  &  I  en  todo  lo  qi^^ 
ocurriere  de  su  mayor  agrado* Dios  gujirde  áV.&i.  iqU'- 
chos  años.  Palacio  y  Octubre  7  de  1706/'  Recibido  e$*  ' 
ce  papel ,  se  congregó  el  Cabildo  el  dia  8  >  y  con  Qscrica]- 
ca  que  recibió  Juan  Symtan,  dónde  esti  inserto  ^  deli- 
beró ,  y  dio  facultad  I  para  que  en  el  Altar  mayor  de  la 
Iglesia  Metropolitana  celebrase  de  Pontiñcal  el  Obispo 
de  Segorbe  todos  los  días ,  y  en  las  funciones  xjue  gus- 
tase S.  M.  f  asistiéndole  los  Canónigos,  según  se  estila 
guando  asisten  al  Arzobispo.  £xecutóse  la.  función  ^  |xá- 
ciendo  su  entrada  pública  por  la  puerta  de  Quarte :  y 
para  el  Martes  siguiente /que  se  contaba  doce  dias  del 
dicho  mes  de  Odubre  ^  se  ordenó  una  procesión  de  gra« 
cias y  disponiendo  se  llevase  en  ella. nuestra  Señora  4c 
los  Desamparados ,  con  los  Santos  Vicente  Ficrrer ,  y 
Luis  Bertrán :  y  aunque  semqántes  procesiones  de  gra- 
cias van  siempre  al  Convento  deSan  Agustín  9  se  delilpie* 
•ró  que  esta  fuese  al  Convento  de  Santo  Domingo,  pa- 
ra que  sirviese  en  lugar  de  la  que  todos. los  años  se  h^cfi 
á  San  La&  Beltran  en  su  diá ,  que  lo  es  el  20  del  pro- 
pio mes ,  adelantándola  ocho  dias  por  esta  ocurrencia/ 
Plateóse  el  balcón  de  la  casa  de  la  Diputación  para  que 
en  el  viese  la  procesión  el  Ardhi'-Duque ,  conió  la  vio: 
al  estar  para  salir  la  Santísima  Imagen  de  nuestra  Seño- 
ra ,.baxó  del  balcón ,  pasó  á  la  Iglesia  Metropolitana, 
.  salió  detrás,  hizo  pasar  á  la  Virgen  el  palio  con  qUc  ha- 
bia  hecho  su  entrada ,  la  acompañó  á  pie  toÍA  la  vuelta 
con  mucha  devoción  ^  llevando  en  la  mano  un  Rosario 
de  coral ,  y  después  dio  el  palio,  para  ornamentos  á  ja 
Capiüd^   .  '^/j 

Mantúvose  el  Archi*Dttquc  eo  Váleiicia  cjnco  ipe- 

•  sd/en  cu  yo  tiempo  no  hubo  festividad  a  que  no  asistiese 

.  personalmente  á  los  Divinos  Oñcios  en  la  Metropolita- 

üa^  hadttndD  que  celebfasc  de  Poatificalel  Obispo  4e 

.     J*  Sa  Se-i 
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Seígotbe^  y  paita'  oíayér  solemnidad  mandatñi  que  sii  ea:» 

pilla  de  música  Se  juntase  con  la  de  la  Iglesia.  Y  ocur- 
riendo en  dicho  tiempo  algunas  festividades  de  los  Tita- 
lares  de  las  Parroquiales,  á  todas  asistió  con  ediñcacion, 
llaciendo  también  en  ellas  celebrar  de  Pontifical :  y  á  estas 
funciones  siempre  ñie  á  caballo  para  ser  mas  visto^  y  mico- 
tras  duraban  lo$  Oficios  se  mantuvo  inmóvil  de  rodillas.  Sa 
diversión  fue  la  caza  de  la  Albufera  la  única  que  tuvo^ 
'para  1¿  qual  destinó  los  Jueves,  y  llegó  á  decir ,  ser  ia 
mayor  que  había  hallado  en  quanto  habla  corrido.  Ta* 
^To  la  puerta  abierta  á  quantos  quisieron  verle  comee: 
dio  audiencia  pública  todas  las  semanas ,  con  lo  qual  se 
temediaron  muchos  desórdenes,  y  sus  Ministros  obra- 
*  bañ  con  mas  tiento  y  reflexión  $  y  asi ,  no  solo  aseguró 
^4a  voluntad  de  siís  afe&os  ,  sinaque.tambien  ganó  la  de 
^  algunos  qué  antes  no  lo  fueron;  Y  finalmente.,  partió 
de  Valencia  para  Barcelona  Lunes  de  Carnestokiidas  á' 
^  de  Marzo  de  1707 ,  estando  lloviendo  mucho  al  cierna 
po  de  la  partida.    . 

En  aquel  invierno  trabá)aron  mucho  los  Oficiales  de 

*tVal¿ncia  en  lo  necesario  para  el  exercito  ,  y  todos  bien 

pagados  ,  de  manera  que  no  se  ha  visto  la  Ciudad  jamás 

Di  tan  rica ,  ni  tan  abundante  ,  inundáronla  de  reales  de 

"  a  ocho  los  Ingleses  ,  y  de  cruzados  de  oro  y  plata  los 

'  Portugueses  (  que  mandó  después  recoger  el  Rey  ,  tro- 
cándolos á  menos  valor )  en  suma  muy  considerable» 
sin  los  muchos  que  fundieron  los  plateros  por  su  buen 
peso  y  quilates  del  metal.  Solo  al  principio ,  por  la  mu- 

*  chcdumbre  de  gente ,  y  dar  poco  tde  sí  .el  País ,  se  pa^ 
deció  ,  aunque  no  considerable,  alguna  escasez  de  trigo^ 

"  pero  toego' se  prcA^eyó  ppri  ma¿jcn.afou]^^         • 
'     Pocos  días  después  de  haber  partido  el  ArckiDa-' 

-  que ,  escribió  el  Cabildo  al  Arzobispo  la  siguiente  carta. 
.  -  >»IlustTÍsimo  iSeaor :  Luego  que  {ttce4ió  la  muerta  de 
i*^-  4  Doa 
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Don  tnúClsco  Antonia  Sallenc  ^  Vicario  General  de 

V.  ¿b  L  y  dioios  cuenta  á  V«  S.  I.  de  esta  novedad ,  y  no 
reniendo  respuesta ,  ni  menos  noticia  ciertjidel  parage 
en  donde  V.  S«  h  se  hallaba  entonces ,  viendo  el  des- 
consudo  grande  del  pueblo ,  y  de  toda  esta  Diócesis  <Ae 
V*  S.  I. ,  por  hallarse  sin  cabeza  en  lo  espiritual  que  la  go- 
bernase j  nos  pareció  ser  de  nuestra  xibHgacion  dar  algu- 
na providencia  en  el  Ínterin  que  V.  S.  L  nos  nombraba 
ó  de5tinaj>a  persona  para  este  gobierno:  y  consultado 
el  modo  con  los  Canónigos  de  oficio,  y  Letrados  de  fue- 
ra ,  sintieron  que  era  caso  de  nombrar  Vicario  General 
por  lo  que  dispone  el  derecho  en  el  de  la  ausencia  del 
Prelado  y  y  dodrinas  de  autores ,  que  entendemos  ten- 
drá V.  S.  L  muy  presentes :  y  así  nombramos  al  Dodor 
Luis  Rocamoro  nuestro  hermano  y  Canónigo  Peniten- 
ciario por  Vicario  General ,  mientras  que  V.  S.  1.  no  die** 
ra  otra  providencia  ,  pata  qtie  ;se  pueda  acudir  al 
consuelo  y  necesidad  de  tantos ,  y  al  despacho  que  es 
indispensable  en  una  Curia  de  tan  dilatada  Diócesis.    < 

Esta  noticia  participamos,  á  V«  S.  I.  en.  carus  de 
II  de  Febrero  y  y  a  >de  Marzo  del  año  pasador^  pa* 
ra  el  ipismo  fin  :  >  y  no  habiendo  tenido  respuesta  de 
ninguna  de  ellas  por  la  dificultad,  de  .los'<aminos  y  peli- 
gros ocurrentes ,  como  tenemos  por.  cierto  fue  preciso, 
no  habiendo  V.  S.  L  mandado^  ni  disptiesto  continuar 
otro  en  ^tt  exercicio  de  Vicaiío  General  ^  a(inqoencon 
el  trabajo  y' pesadumbres. V  así  suyas •)  tomo  de  todos  no- 
sotras ^  que  habrán  Hegadd  yzÁ  oídos  de  V.  S.  L,  hasta 
ta  haber  desterrado  fi|era  dei  fite-yno  al  Canónigo  Ro- 
camoro y  que  boy  en  diase  halla;  ausente  >:*cuya  nav^edad 
nos  precisó  ,  en  seguida  de.lo  ya-  obrado ,  hacer*  ouo 
nombramiento ,  y.  elegir  al  Dpíftor  Pedro  Lazcr  ycnues* 
tro  hersiaHo.y  Canénigo  Doúsoral-t-  como  lo  executa- 


mos^ 
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fffio&^  con  las  misinas.  dccanstantias  t  y  HmltaciDhes   de 

< Vicario  Ceoeral  interino,  expresadas,  en  el  del  Do¿2:or 
'.Kocaaioro.,  y  no  habiendo  podida  entonces  partkipar 
i  V.  S.  I.  esta  noticia  por  las  mismas  diñtaltades  del  ca- 
Aiinoy.  y  peligros  de  los  portadores  (si  bien  lo  procuró 
-cxccutar  el  Vicario  General  en  diferentes  cartas  )Jo  ha- 
remos ahora. por  un  extravío ,  esperando  llegará  á  la  ma* 
:no  de  V.  S.  !•,  y  que  V.  S,  L  aprobará ,  y  dará  por 
bien  lo  que  hasta  aquí  hemos  obrador  mayormente  ha- 
biendo sabido  por  Koma ,  que  esto  mismo  ha  merecido 
la  aprobación  de  la  Congregación  del  Concilio ,  y   de 
su  Santidad  ,  y  que  el  no  haberse  publicado  el  decreto, 
fue  porque  el  Señor  Embaxador ,  Duque  de  Uzeda ,  pi- 
dió á  su  Santidad  la  suspensión  ,  con  el  motiv.o  de  con- 
sultarlo con  V.  S.  I. ,  por  si  V.  S.  L  habia  querido  á  no 
•  otro  Vicario  General:  cuya  dilación  nos  ha  sido  mu>y 
I  peijudicial  á  otros  fines ,  tocantes  al  mayor  lustre  y  des- 
empeño de  la  jurL>diccion  de  V.  &  i.^  y  no  menos  sensi- 
ble ^  por  suponer  el  pretexto  que  la  ocasiona  i  lo  que 
.tan  ageno  ha  sido  de  nuestra  intención  ,  y^ contrario  á  lo 
.  ^u^  en.las'  dos  reficridas  cartas  de  Febrero  y  lAztzo  pasa- 
'  dos  participamos  á  V.  S.  I.  ^'pues  no  :fue  otra  que  en  el 
-  Ínterin  que  V»  S.  I.  no  le  nombraba ,  cumplir  con  núes- 
( tra  precisa  obligación  ,  y  mirar  por  el  bien  esfaritual  de 
esta  'Diócesis  ,  y  defensa  de  la  inmunidad  Eclesiástica, 
tan  ohrajada  y  perseguida  en  estos  infelices  tiempos ,  pu- 
liendo asegurar  á  V.  S.  L  que  este  cuidado  nos  ha  he* 
cho  .olvidar  otros  del  Cabildo.^  con  no  poco  dispendio 
de  sus  haberfcs  y  rentas  :  y  aunque  nos  sacriñcamios  gus- 
tosos á  lo  que  entendemos  del  mayor  obsequio  de  V.  S.  I. 
deseamos  ya  vernos  ^libres  de  el  paira  poder  atender  á 
otras.obligallciones  t  y  suplicanms  á.  V.  $.  L  que  si  fuere 
de  sü  agcado.^  nqs  exoncse  de  esta  obligacioa,  sirvicn- 
^  -  do- 


»45 
dose  V.  &  L  de  'nombrar ,  o  enviar  0tro  Vicario  Gene* 

ral  y  á  quien  ofrecefloos  asisiir  ^  y  servir. con  todas  nues-r 
tras. fuerzas  y  como  también  el  que  V*  S.  L  nos  dispense 
muchos  preceptos  ,  en-quc  podamos  exeicitar  la  rendi« 
da  obediencia  que  á  V.  S«  L  profesamos.  Dios  guarde  á 
V.  S.  L  en  su  mayor  lustre  los  muchos  años  que  desean 
mos  ,  y  hemos  menester.  Valencia  ,  nuestro  Cabildo  .y 
Marzo  á  17  de  1707. 

Bastantemente  manifiesta  esta  carta ,  que  estaban 
violentados  baxo  de  aquella  dominación  ^  á  que  se  aña- 
de  y  que  por  constituciones  aniiquísiaas  de  su  santa 
Iglesia  y  tienen  ios  Canónigos  de  Valencia  quatro  meses 
de  solar  en  cada  un  año  ^  y  el  que  pasa  de  ellos  pierde 
de  la  renta  canonical  todo  lo  correspondiente  al  tiempo 
que  no  reside.  Asimismo  en  el  segundo  dia  de  Pasqua 
de  Resurreccioa  se  celebra  un.  Capítulo  que  llaman  Pas* 
qual^  y  el  Canónigo  que  no  asiste  en  icl*personalmente 
por  sí  y  ó  por  su  coadjutor  y  si  le.tiene  y  pierde  en  aqu^l 
año  ios  quatro  meses  del  solar  ,  y  una  porción  de  la  ren* 
ta  y  que  será  la  quarta  parte  de  todo  el  año,  no  estando 
enfermo^  ó  Icgitlmameme  ocupado  al  tiempo  de  ceic^ 
brarsc;  el  Capítulo  y  debiendo  este  declararlo  y  dándole 
por  presente  9  y  no  precediendo  esta  solemnidad  y  loijiíer- 
de  el  auKnte  y  y  la  porción  qfue  le  tocábase  reparare  en- 
tre los  que  asisten  :  esto  supuesto ,  en  el  Capítulo  Pas- 
qual ,  celebrado  en  25  de  Abril  dé  dicho  año  1.707  ,  en 
la  escritura  que  de  el  recibió  Juan  Symian ,  se  halla  es- 
ta cláusula  I'  Habentis  primitus  pro  praantibus  in  boc  Ca* 
pitulo  Dcminum  Canonkum  Donmum  Franciscum  Merca^ 
der  y  c!^  CerbiUó ,  quia  actu  legitime  oeeupatum  in  ojtensio' 
ne  Saerarum  Reliquiarum  y  ae  Donjims  Cannmieos  Luiovi- 
eum  Roeamoro  y  <f^  Frandscum  Ludoviomn  Pastor  y  ^  Ber- 
trjmrV^^  ahuntes  y  inttrvmiemte  pro  abstntia  iormm  urna 

ex 
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tx  causis  i  juri  prascriftis^  videlktt  jssxta  €Oiñparh  mces^ 

skatem  fro  ilbsstrí  Capítulo  jam  ápprobata. 

No  reparó  en  que  se  diesea  poc  pcesentes  al  Canó- 
nigo Don  Francisco  Mercádei; ,  que  de  orden  del  Ca*- 
bildo  estaixi  enseñando  al  Pueblo  las  Sagradas  Reliquias 
que  se  veneran  en  su  Metropolitana  Iglesia^  fundón 
q[ue  se  hace  todos  lósanos  en.estedlaiy  áesa  miáina 
hora :  ni  al  Canónigo  Dodor  Luis  Rocaoioro ,  pues  co« 
mo  queda  dicho ,  estaba  desterrado  por  defender  la  ín* 
munidad  Eclesiástica :  pero  sí  reparo  en  que  hicieron 
presente  al  Canónigo  Don  Francisco  Luis  Pastor  y  Ber- 
trán V  pues  habiendo  éste  pasado  por  dependencias  suyas 
á  Madrid  ,  donde  se  hallaba  quando  se  perdió  Valen « 
€|a  ^  se  quedó  y  y  mantuvx)  en  lo  que  dominaba  d  Rejr, 
ha$ta  que  se  recobró  esta.  Ciudad  s  y  si  el  Cabildo  ha« 
bíera  perdido  el  amor  á  S.  M. ,  inclinando  su  voluntad 
alparcklo  que  le  dominaba ,  bien  cierro  eS|  que  no 
hubiera  juzgada  poi  legítima  aqueiki  ausencia ,  para  de- 
clararle presente  en  el  Capítulo  Pasqual ,  y  pagarle  du- 
cante  ella  todas  las  mesadas  ^  como  se  las  pagaron  »  se* 
^un  consta  de  la  carta ,  que  recobrada  Valencia ,  escri- 
bió el  úlfho  Canónigo  al  Cabildo  y  dándole  las  graciasi 
*€a  la  manera  siguiente. 

f^Muy  ilustres  Señores :  Habiéndome  participado 
Don  Vicente  Boscá  un  capítulo  de  la  que  ba  recido  de 
V«  &  de  J  3  del  pasado,  y  en  su  contenido,  el  que  V.  S. 
se  sirve  encargarle ,  me  entregue  setenta  y  siete  libras 
(como  lo  ha  hecho)  de  una  mesada,  que.  para  en 
poder  de  V.  S.  á  mas  de  las  que  ha  percibido  por  mí 
Don  Luis  Mayans  mi  hermano  >  pasa  mi  debida  obli* 
gacion  á  dar  á  V.  S.  las  mas  debidas  gracias  por  este 
favor  en  haber  -merecido  de  V«  S.  e$te  socorro  $  el 
que  ooi  he  merecido^^n  tanto  tiempo  á  mis  parientes: 
^  '^  Y 


y  asegurando,  que  ha  sido  en  mi  complacencia  tan  bien 
admitido  ,  como  en  tiempo  de  mi  mayor  necesidad, 
por  lo  que  espero  muy  en  breve  poderlo  expresar  perso* 
nafmentc  á  V.  S.  ;.á  cuya  obediencia  quedo ,  repitiendo 
mi  mucho  agtadéciniiento  para  servir  9  V*  &  en^mayoc 
agrado,  y  rogando  á  Dios  nuestro  señor  y  que  guarde! 
y.  S.  muchos  ^ñós  como  puede.  Madrid  y  Junio  á  8, 
de  1707."  ' 

Asimismo  el  Canónigo  Luis  Rocaftioro ,  durante  su 
destierro  hizo  mansión  en  la  Villa  de  Mora  ,  del  rey  na 
de  Aragón,  y  los  Canónigos  de  [aquella  Iglesia  Colegial 
le  obsequiaron  mucho,  hasta  venir  quando  se  restitu*» 
yó  á  Valencia ,  acompañándole  dos  de  ellos ,  de  que  se 
manifestó  el  Cabildo  Valenciano  tan  agradecido ,  c  hi- 
zo tales  demonstraciones  con  los  que  vinieron  ,  que  elí 
Cabildo  de  Mora  escribió  al  de  Valencia  asi :  nHabiea** 
donos  hecho  relación  los  Síndicos ,  que  acompañaíron  al 
señor  Canónigo  Rocamoro,  de  las  muchas  honras ,  y  ex«* 
cesivos  agasajos  que  recibieron  de  la  liberal  grandeza  de 
iV.  S«  I  nos  faltan  voces  par:^  explicar  lo  agradecido  que 
nos  dexa^  y  solo  nos  queda  el  doloroso  sentimiento  pa- 
ra reconocer  nuestra  imposibilidad  en  el  deseo  de  corres- 
ponder igualmente  á  tan  honroso  ,  y  no  bastantemente 
ponderado  tratamiento,  que^uta  lá  gratitud  y^  memo- 
ria queda  minutado  en  los  libios  de  nuestro  Cabildo» 
cuyas  0J3LS  convertirá  el  sumo  cuidado  en  .láminas  dq 
bronce ,  para  la  mayor  perpetuidad.  Deseamos  con  to*^ 
das  veras  se  ofrezcan  acciones  del  mayor  agrado  dei 
V.  S.  en  que  pod^^llo$  en  parte  evideáctar  y  lo  misado 
que  confesamos.  Eü^el  entretanto.  tenga^V,  $•  entendido, 
que  este  CabUdo.es..todo  dé  V.  S.  Dios  guarde  á  V.  S.' 
muchos  años.  Mora,  nuestro  Cabildo  y  Junio  23.  de 
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No  quedando  satisfecho  d  Cabildo  de  Valencia  con 
las  demonstracLones  piadicadas  con    los   que  habían 
acompañado  al  C^aaónigo  Rpcamoío  » asees  de.  cecibir  Ja 
"^  sobredicha  cacea  i  con  escritura  que  recibió.  Juaa  Simiaa 
<Sí  22.  del  inismoy.  habia  .deliberado  dar  á^  la.  Colegial 
de  Mora  una  reliquia  de  Sanco  Tomás  de  yillanueva> 
para  la  qual  mandó  hacer  un  relicario  ,  y  colocada  en 
el'i  la  entregó  con  otra  escritura  ,  que  recibió  el  mismo 
Juan  Stattan.oo.i8»  de  AgoAo)  de  lo  que»  expresó  sa 
agradecinlient^.aqucíUa  Colegial  con  carta  de  31.  del 
propio  Agosto.  Y  con  lo  referido  se  evideocia  ;  que  el 
Cabildo  de  Valencia  |  en  todo  tiempo  dio  las  mayores 
pruebas  de  su  fidelidad  y  zelO)  y  este  por  ninguna  acción 
n^eció  k  tratasen  como  veremos  después,  en  el  tercec 
punto. 

Ganada  la  batalla  de  Almansa ,  en  el  segundo  dia  de 
Pasqua  de  Resurrección  ,  en  que  se  contaban  25.  de 
de  Abril  1707^  Llegó  al  campo  el  Duque  de  Orleans, 
y  tomó  el  manda  del  exército.  Despacho  al  Caballero 
Asfelt  y  con  parte  de  el  para  el  asedio  ya  referido  de 
Xátiva,  y  con  lo  restante;  acompañado  del  Duque  de 
Bervich  n>archó  por  Castilla ,  entró  por  Requena ,  tomó 
de  paso  esta  Villa  y  y  se  encaauoó  i  Valencia.  Desde 
Chiva  envió  un  trompeta  ádaCiudad »  á  tiempo  que  se 
IsAllaba  flufkttando  entre  el  interior  regocijo  de  unos,  ex- 
terior tristeza  de  otros  s  pero  todos  con  temor  de  lo  que 
podía  suceder  y  menos  los  disolutos  de  la  Ciudad  y  y 
gente  perdida ,  que  había  entrado  en  ella;  los.  quales 
agiudos  de  te  Migaletes  Catalaaes  y  luego  que  entró 
el  ttompeta  >  acudieron  en;  forma  de  motin  á  la  plaza 
de  Ja  ScoA  unos  gritando  á  ia  puecta  de  la  Iglesia  Me« 
^   tifopoihana /que  tocase  la  campan»  mayos  arrebato» 
otros  á  las  puerus  de  la  casa  de  la  Ciudad  y  que  está  pro- 
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ixitna  9  pidiendo  las  armas  de  ia  armería  {«úbllca  f  dicien- 
do querían  defender  la  Ciudad  hasta  «lorir.  jE^. ambas 
parces  cenian  las  puertas  cerradas  cotí  «guasda  dentro» 
en  ia  Metro|)ólicana  algunos  de  stt$  í^.ene/iciad9s»  i^on 
algunos  Lajrcos  de  confiaoza  $  en  ia  caM  d«  .1^  Ciudadii 
d^de  estaba  congregado'^ su  Magistrado  y  para  le^pooh 
4er  á  ia  propuesta  del  Duque  de  Orleans  aporque  ol 
Virrey  Conde  de  la  Gorzajoa  se  liabia  salido  Mttt^)  bor 
bia  bien  armados  unos  jcien  veciAOS.hAiii«fi4P?^:.á  lof 
quales  íes  hubiera  sido  fácil  apartar  aquellos  ücx^os  f  per 
ro  considerando  no  cot& venía  en  aquella  ocuucnoiailec- 
ramar  sangre,  se  estuvieron  quietos,  y rlojccmedio  coa 
maña. Don  Melchor  Mascaros,  que  pceseutándosie  á  ú» 
frente  de  ellos ,  y  fingiendo  seguiíies  elJIuomr  con  apro- 
barles el  capricho,  se  los  llevó  en  su  seguimiofito.,  á  la 
casa  de  ia  Armas  ^  les  repartió  algunas  ,  y  con  arte  lis 
dividió  en  varios  puestos  de  la  iiiaralU«:DQsáechOvAqud 
-trobelUno ,  pusieron  losiclavaíios  Jíc  losofidos  ^  de  Jas^ 
«gentes  de  sus  gremios  guaidas  por  las  calles,  hiíiccon  sa- 
lir fuera  á  los  arrabales  los  Migaletes  Catalanes .,  cerra- 
ron los  portales ,  y  quedó  la  Ciudad  en  caUna^  sin  ole- 
se en  ella  oua  cosa  ,  que  las  comunidades  jRjeligiosas  en 
públicas  TDgativas  poc  ias  calles ,  acompanándflflasimtichos 
del  puebla  Sacaron  el  trompeta  disfcazado  ^  y  k  aeom- 
pañaron  hasta  el  exóccitt)  para  .evitar  algún  instiUoy  f 
con  el  la  perdición  de  todos.  .^ 

Pasaron  después  Don  Isidoro  Gilart  9  Obispo  Auxi- 
liar, ,Don  Melchor  Gamir ,  Don  Joseph  Monsoriu  Ca- 
balleros, y  Francisco  Franch  Ciudadano,  Jurados  que 
eran  los  tres ,  fueron .  honrosamente  recibidos ,  y  trata* 
dos  de  Ocleans,  ofreciéndoles  este  vidas  y  haciendas ,  y 
lo  demás  á  la  clemencia  del  Rey  ,  y  aquellos  ofrecieron 
en  nombre  de  los  testamentos  un  donativo  de  cloqueo- 
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ta  mil  doBíones ,  que  se  pagaron  después ,  según  consta 
por  escritura  que  recibió  Juan  Simian  en  20.  de  Mayo, 
en  que  deliberó  el  Cabildo  dar  de  su  parte  mil  doblones; 
yol  vieron  á  la  Ckidad  el  Obispo  y  Jurados ,  publicóse 
'el  ajusfe ,  réspiraton^los  hombres  de  bien ,  desfallecieron 
los  revolvedores ,  y  á  su  despecho  les  mandaron  baxar 
del  muro.  Aquí  se  ofrece  advertir ,  que  es  error  calum- 
-Aioso  toque  escriji^cl  Marques  de  San  FeUpe  en  la  pa- 
'glna  277.y puttscii  bKqufc  se  fueron \siguitfndo el contra* 
tio  patudo  dieton  foogo  4  sus  casas,  ni  el  pueblo  se  amo- 
tinó contra  ellos,  nllloró  de  ratña^ni  pasó  mas  de  lo  refe- 
rida  Y  luega  que  queda  ajustada  ia  entrega  de  Valencia, 
^1  Duque  de  Orleaps  sq  fue  y  volviendo  á  dexac  el  mando 
del;  ex¿rcitaal  Duque  de  Bervich ,  quien,  envió  una  par* 
tlda  destt  iirópa ,  que  entró  y  toátó  posesioa  de  la  Ciu« 
dad  en  el  <dia  S.  de  Mayo  por  la  tardjc ,  en  que  concui* 
ciaron  la  Aparición  del  Arcángel  San  Miguel ,  la  festi- 
Mdad,  de  nuestra  señora  de  los  Desamparados  por^segun- 
do  Doipingo  de  dicho  mes,  que  es  el  asignado  para  ella. 
*£ntró  después  Bervich  y^y  dadas'  á  Dios  las  gracias ,  com* 
^[luestas  las  cosas  necesarias ,  dexando  presidiada  la  Ciu- 
dad con  suficiente  tropa ,  por  Gobernador  de  ella  á  Don 
^Anconio  del  Valle ,  y  por  Capitán  General  de  todo  el 
ireyno ;.al  Caballero.  Al&lt ,  que  estaba  aún  sobre,  Xá« 
tiva ,  partió  Bervich  con  su  gente-para  ei  Principa- 
do de  Cataluña. 
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PUNTO     TERCERO. 

Donde  fe  notan  a^nos  de  Jos  muebos  ieáos  y  pu-  se  ban 
seguido  á  Faíemia.        -  \ 
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^renammarit^  (¡^  pIuvU ¿utas  ^  ^  JUes  sdculij  qui's  di* 
numeravitlptcgnnt^í  el  Sabio  al  empezar  su  Ubco  dclEcle^ 
siásu  Y  yo  pregunto  para  entrar  en  estepuhto:  ¿  quien 
podrá  contar  lor  inmensos  trabajos  y  daños  qu«  lian  pa« 
decido »  y  se  les  han  seguido  á  Valencia  y.su  Reyno  i  Y. 
aunque  es  cierto  que  nadie  >  sia  embargo  de  este  imposi? 
ble  á  lo  humano  ,  dejando  su  numero  ^  pesa  y  medida 
al  conocimiento  infalible  de  la  s^biduria  ioéreada ,  refe«- 
xire  algunos  en  particular  ^  y  otros  en  general  como  tengo 
.ofrecida  , 

Después  de  haber  dado  con  la  mayor  solemnidad, 
regocijo  y  Jfiestas  las  debidas  gracias  á  Dios,  por  el  má- 
:ximb  beneficio  de  haber  vuelto  Valencia  al  dominio  del 
Key,  sin- efusión  alguna  de  sangre :  acompasando  los  de 
la  Diputación  y  Qudad ,  escribió  el  Cabildo  las  siguien- 
tes cartas :  Al  Rey.  Señor.  i^El  desconsuelo  cpn  que  se 
halla  esta  Ciudad  y  Reyno  de  V.  M.  enmedio^e  h^bej: 
logrado  la  mayor  felicidad ,  viéndole  restituidos  á  la 
debidk  obediencia,  y  justo  dominio  de  V.  M.,  les  obliga' 
otra  vez  á  ponerse  á  los  reales  pies  de.V..M«/y  i:epetic 
las  súplicas  I  seguros  de  que  en  la  r$Al  clemenfia<de  V.  M# 
encontrarán  el  mayor  alivio  q^e  so]é(t(fio«)C6ti$idctaQdp 
Señor  todos  estos  mas  humildes  vasallos  de  v\^^.M>v|  S^fi 
el  engaño  en  unos,  y  lú  violencia  e^.Qtnis; ;pi}4o:^C4- 
sionar  la  infelicidad  ,  que.  en  esfos,  meses  pasados  pade* 
cieron  5  con  cuyo  conocimieni.to  se  «pUcan^on  las, mayo* 
..  '  res 
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res  fuerzas  á  procurar  el  teal  servicio  de  S.  M.  con  el 
donaiivo  de  cinqüenu  mil  dobloaes  /  c^e  en  nombre 
de  V,  M»  ofrecieron  al  Marques  de  Casrelar ,  y  en  todo 
ki  demás  que  pudiere  contribuir  á  tan  debida  obUgadoo, 
no  cesan  de  trabajar  basca  ver.  enteramente  recupera- 
dos  estos  reynos ,  y  restituido  al  suave  y  apetecido  do- 
minio  de  V.  M, »  y  aunque  nunca  podrán  corresponder 
tan  cortas  demoñstraciones  á  ios  vivos  dpsms  y  por  ia  ca« 
-lamidad  i  que  les  tiene  xeducidos  la  guerra  en  un  rey  no 
de  tan  estrechos  límites  ,  están  con  la  confianza^  que 
dándoseV.  M.  par  servido  de  su  humilde  iteconocimiento^ 
le  empeñará  de  nuevo  á  aquellas  mejores  demotistrado* 
ües  que  en^otro  tiempo  acreditan  su  fidelidad. 

Estos  modvos  y  Señor  ^  nos  preclsarn  también  á  ooso* 
tros  á  recurrir  á  los  reales  pies  de  V.  M.. ,  «poniendo  en  la 
soberana  consldecacion  de  Vt  M.  4|ttán  aniquilado  est¿ 
este  reyno  y  y  quanto  necesita  la  real  protección  deV.  iü.v 
y  que  habiendo  sido  la  ma^  noble  porción  ée^l ,  la  que 
siempre  anheló  el  deseado  dominio  de  V.  M. ,  aún  quan^- 
do  oprimido  de  la  violencia  y  no  podía  exptícar  como 
quería  su  rendido  vasallo  ,  no  permkirá  V.  t\L'i)ue  su 
desgracia  le  conduzca  á  no  merecer  de  Y.  NL  las  hon« 
Yas^on  que  los  gloriosos  progenitores  de  Y.  M.  te^enno^ 
4>ie€ieron. 

Esta  santa  Iglesia  espera  lograr  tan  superior  xiicha; 
ipor  lo  que  (  aún  á  costa  de  muchas  morclficaciones')  iia 
procurado  siempre  esmerarse  en  tan  bebidos  obsequios; 
•peroren  lo  que  mas  oftánsa  sus  esperanzas»,  es  en  xronside- 
'«r  á  Y.  M.  no  soto  como  Rey  y  Señor  /sino  comn  pa- 
jito d<j^^usVasailos^yque'no  entrañará  sus  snplioas  vién- 
doles rendido  i  los  reales  pies  de  Y.*M. ,  ^ni  «será  anca  ño 
^U  paternal  demencia 4e  Y.  M.  restituirá  su  ptfanera 
grida  i  4cn^qrie  «la  lto|>loran  tan  reconocidos. 

Guar- 
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Guarde  Píos  la  real  y  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo  la  christiandad  ha  menester.  Valencia:  ^  nuestro  Ca< 
bildo  y  Mayo  á  2p.  de  lyoy*'* 

A  la  Reyna.  Señora..  i^Áunque  el  respetQ  debido  á 
la  real  persona  de  V.  M.  nos  podo  contener  hasta  ahora 
en  silencio  I  ya  la  necesidad  nos  precisa,  á  romperle ,  lo- 
grando gozosísimos  la  fortuna  de  poder  Uegar  á  los  rea- 
lea  pies  de  y.  M.  á  Lmplorac  la  real  clemencia  de  V.  M», 
en  quien  tiene  toda  esxa  Monarquía  asegurado  su  ma-* 
yor  y  único  consuela  Nunca  Señora  mas  que  en  esra. 
ocasión  le  necesita  este  reyno  infcK¡r  antes i  y  ahora  di*, 
chosísimo  por  verse  restituido  al  suave  y  deseado,  do* 
minió  del  Rey  nuestsor  scBor  (que  Dios  guarde  ) ,  pues, 
que  esta  dicha  que  logca,  le  da  nuevos  afientos  para 
emplearse  todos  estos  mas  httjnildeSi  y  rendidos  vasallos 
de  V.  M.|  en  el  debido  y  real  servicio.  Se  reconocen  tan 
aniquilados  con  Ips  it^fortunios ,  y  trabajos  de  la  guerrii, 
que  jamas  la  execucion  podrá  llegar  á  lo  vivo  de  sus  de- 
seos :  4)ero  fiados  en  la  real  piedad  de  V.  M«  esperamos 
merecer  todos  al  Rey  nuestro  Señor  la  real  aceptación, 
á  que  no  pueden  aspirar  lo  corto  de  nuestros  obsequios» 
y  que  usando  S.  M.  de  su  real  benignidad  ^  no  negará 
á  este  reyno  las  honras  con  qqp  ^us  gloriosos  progenito- 
res le  ennoblecieron  i  ni  permitirá  su  real  clemencia  pa« 
dezca  la.  mas  noble  porción  de  el ,  siendo  la  que  mas  se 
ha  esmerado  en  su  fidelidad ,  dando  claras  demonstra^ 
ciones  de  ella ,  aun  quaado  la  violencia  ,  y  la  opresión 
pasada  no  flexaban  respirar  cómo  deseaban  nuesitros 
corazones. 

.  £sta  reverente  súplica ,  Señora  ,  hace  el  reyno  á 
V»  M.  I  y  este  Cabildo  acompaña  como  tan  iiiteresadQ 
en  el  real  servicio^  con  la  esperanza  de  lograr  ,  con  tan 
soberano  patrocinio  >  toda  su  mayor  felicidad}  y  que 
añadiendo  Yéh/Li  nuestra  debida,,  y  rebdida  ,ve¿era^ 
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clon  este  huevo  título,  perpetuamente  nós'exccutc,  co- 
mo lo  solicita  nuestra  obligación ,  á  vivir  dedicados  al 
mayor  obsequio  del  servicio  de  V;  M. ,  y  rogar  á  nues- 
tro Señor  ^  como  iricesanteihente  lo  haremos  ^  para  que 
en  dilatada  y  dichosa  sucesión  de  V.  M.  merezca  esta 
Monarquía  Principé  i  que  llenándola  de  triunfos  y  glo- 
rias, sea  el  colmo  á  su$  mayores  felicidades ,  para  nueva 
ex&icacion  de  U  santa  fe  ,  y  total  ruina  de  sus  enemigos. 
Guarde  Dios  la  real  y  católica  persona  de  V.  M.^eomo  la 
christiandad  ha  menester.  Valencia ,  nuestro  Cabildo  y 
Mayo  á  ip.  de  1707/* 

Y  al  Duque  de  Medinaceli.  Excelentísimo  Señor. 
Señort.  nLa  fortuna  con  que  Nse  vs  ennobleciendo  este 
rey  no  y  teniendo  en  V.  E.  eomo  á  su  primera  y  princi- 
pal representación  ^  asegurado  el  mayor  patrocinio,  le 
precisa  á  valerse  de  el ,  en  ocasión  que  mas  lo  necesita. 
Hallase  Señor  abora  ,  si  bien  con  el  alborozo  de  verse 
restituido  ai  antiguo  y  debido  dominio  de  S.  M.  (que 
Dios  guarde  y  prospere)  con  el  dolor  y  desconsuelo  ^  de 
que  reconociéndose  tan  arruinado  ,  y  aniquilado  con  las 
guerras,  no  puede  explicar  su  afeólo,  y  rendido  vasa* 
Uage  ázia  el  real  servicio ,  sino^on  demóhstráciones  muy 
inferiores  á  sus  deseos ,  no  obstante  que  excediendo  los 
limites  de  lo  posible  resolvió  servir  á  S.  M.  con  un  dona- 
tivo de  cinqüenta  mil  doblones  ,.  poniendo  en  noticia  de 
S.  M.  9  de  que  hasta  ahora  no  há  tenido  respuesta.  Y 
aunque  lo  sucedido  en  este  tiempo  intermedio  en  que 
ta  violencia  en  unos  y  y  el  engaño  en  otros  ^  pudo  oca- 
sionar la  desgracia  de  verse  este  reyno  baxo  del  age- 
no  yugo  y  pudiera,  hacerle  concebir  algún ^  recelo  de  no 
recuperar  su  primer  lustre  en  los  Fueros  y  Privilegios 
con  que  los  señores  Reyes  io  ennoblecieron ,  dándose 
pot'  servidos'  de  las  demonstcaciones  de  su  antigaX'  fi* 
deiidad'i  nó  obstante  está  cón^  la  coxA^zd  dé  que  la  real 
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ckiiieiida<{c^'&  M.  n«  dar4 oídos  i  taiei  pro^ettat »  m^t 
yormeore  sabiendo  que  la  mas  noble  porción  de  ct  ha 
sido  la  qoe  mas  se  explicó  ,  y  solicitó  su  debida  obe* 
diencia  :  ¿  eñe  ñn  recurre  nMeramente  el  reyno  á  los 
seales  pies  de  S.  M»,  y  no  podiendo  dudar  de  la  pon- 
derosa protección  deV*E. ,quán  poderosos  han  de  serlos 
favorables  oficios,  que  esperan  merecer  á  V.  E. ,  se  vale 
de  can  eficaz  condujo ,  y  á  nosotros  nos  ofrece  la  for- 
tuna el  podernos  dedicar  i  con  esta  ocasión  ( cómo  lo  ha* 
cemos)  al  mayor  obsequio  de  V.  £•  suplicando  á  V.  £• 
se  sirva  poner  en  las  reales  manos  de  sus  Magestades  las 
dos  cartas  adjuntas ,  que  acompañan  la  misma  petícioni 
no  pudiendo  dudar ,  que  hemos  de  deber  todos  al  favor, 
y  benignos  influxos  con  que  siempre  V.  E.  Ka  mirado 
á  este  reyno ,  el  mas  favorable  despacho  de  S.  M« ,  y  la 
honra  de  emplearnos  en  quanto  fuere  del  mayor  agrá^^ 
do  9  y  servicio  de  V.  E.  Guarde  Dios  á  V.  £.  en  su 
mayor  grandeza  los  muchos  años  que  puede  y  hemos 
menester.  Valencia  ,  nuestro  Cabildo  y  Mayo  á  29.  de 
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Respondió  el  Duque  de  esta  manera.  Muy  ilustres 
Señores.  9)£L  mejor  modo  con  que  entiendo  explicar  mí 
sumo  gozo  de  las  piadosas  resoluciones  del  Key  (Dios 
le  guarde)  y  y  de  las  espedalísimas  hotiras  que  mis  reve- 
rentes oficios  han  debido  á  la  benigna  aceptación  de  S.M.9 
y  de  la  Rey  na  nuestra  señora  1  es  pasando  á  manos  de 
V.  S.  las  adjuntas  copias  de-  papeles,  que  de  orden  de 
S.  M.  se  me  acaban  de  remitir.  Con  que  sin  dilatarme  en 
expresiones ,  me  [reduzco  á  dar  á  V.  S.  la  enhorabuena, 
del  buen  logro  de  sus  súplicas  5  alegrándome  juntamen» 
te  con  todo  ese  reyno  del  obtenido  consuelo ,  á  que  de?4 
berá  corresponder  eternamente  su  mas  fino  amor  1  y  re^* 
coooicimentp  á  la  real  persona  de  S.  M. ,  y  á  su  $obera^ 
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na  clemefick.  y  tomo   táootíien  i  la  bóhigRisImt   Id» 

terposidon  de  ja.  Reyna  nuestra  señoia.  Y  yo  esti- 
mando quanto  debó^  el  haberme  V.  &  dado  .motivo  de 
servirle  en  esta  ocasión  i  le  aseguro  nuevamente  mi  de- 
seo de  otras  muchas ,  en  que  apUcauhe  con. mi  verdad» 
tora6edo  á  lo  que  fuere  del  mayor  decoro^  y  sati^&cdon 
suya.  Dios  guarde  á  V*  &  muchos  años.  Madrid  5.  de 
Junio  1707." 

£1  Cabildo  dio  las  gracias  al  Duque  así.  Excelenrisí- 
mo  Señor.  9)  Acabamos  de  recibir  la  favorecida  carta  de 
V.  £.  de  los  corrientes  1  á  tiempo  que  ha  sido  preciso  re« 
presentar  á  Don  Antonio  del  Valle  ,  detuviese  el  ordi* 
oario  curso  del  correo ,  para  poder  con  estas  brtves  li« 
neas  manifestar  á  V.  £.  el  debido  reconocimiento ,  eo 
que  pueda  nuestra  ñna  voluntad  á  las  excesivas  honras^ 
que  en  ella  se  sirve  Y.  £•  hacernos ,  y  para  confírsar  que 
la  benigna  aceptación  ,  que  nuestras  humildes  súplicas 
han  podido  tener  en' el  real  agrado  y  clemencia  de  S.M., 
y  de  la  Reyna  nuestra  señora ,  (á  quienes  Dios  prospere 
dilatados  siglos  )  soló  se  debe  á  la  grande  interposición 
de  V.  £• ,  como  también  el  singular  favor  de  habeda  /  co- 
nocemos ser  imponderable  ¡añadiendo  V.  £•  el  de  llenar* 
DOS  de  gozo  con  la  copia  de  la  respuesta  del  SecretairiOy 
y  Decreto  de  S.  M.  que  nos  incluye  ,  de  que  quedamos 
con  el  conocimiento  de  nuestra  obligación ,  amor  y  fide- 
lidad á  la  real  persona  deS.  M. »  y  su  soberana  clemen- 
cia, y  á  la  benignísima  mediadon  de  la  Reyna  nuestra 
señoras  y  aunque  podemos  asegurar  á  V.  £•  que  ha  esta- 
do siempre  firme  y  constante  el  amor  y  lealtad  á  S»  AL 
en  Ktc  Cabildo  en  todos  tiempos  $  pero  sus  Magestades 
de  cada  dia  nos  añaden  mayores  motivos  de  amarles ,  y 
venerarles » como  también  V.  £•  para  que  no.padiendo 
esta  saou  Iglesia  dar  á  V.  £.  mas  ei^presivas  gracias ,  que 
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las  de  ofrecer  tJ9dos  estos  CapeHanes  át  Y.  E  a  servirle  ea 
quanto  valiere  nues.cra  inutUi4ad,  ias  eternice,  con  ios 
ruegos  y  sacrificios  ^  qae  perpetaamente  hará  á  la  Mar 
gestad  divina  pornuestros  fiLeyes ,  ^y  por  lo  que  de  sai 
Magestades  ha  conseguido  por  medio  deV.E.,concedi^at 
dolé  todas  ias  felicidades  que  le  deseamos  ^  y  Vé,E.s» 
nerece.  Dios  guarde  i  V.  £•  en  su  mayor  grandeza  los 
muchos  años  que  suplicamos,  y  hemos  menester.  Vale» 
cia  9  nuestro  Oibildo  y  J^nio  y,  de  1 707/^ 

La  copla  del  Decreto  Bxai,  que  incluía  la  carta  del 
Duque  era  del  tenor  siguiente.  El  Rey.  99 Por  quanto  al 
tiempo  de  la  entrada  de  mis  armas  en  la  Ciudad  y  Rey«* 
no  de  Valencia  ,  el  Serenísimo  Duque  de  Orleans  mi 
tio  y  en  mi  nombre  enters^do  de  mis  reales  iotepciones, 
ánimo  y  proporción ,  inclinado  siempre  á  favor  de  todos 
mis  vasallos,, mas  á  la  piedad  y  benignidad ,  que  al  rigor 
de  la  justicia,  dio  á  entender  con  vando  público  á  los^ 
•del  aquel  rey  no ,  la  seguridad  en  qué  podrían  estar  de 
-mi  clemencia ,  executando  prontamente  las  órdenes  que 
les  diese  en  mi  nombre  el  Mariscal  Duque  de  Bervich,^  y 
-prestándome  la  obediencia  debida  ,  en  conformidad  de 
aquella  expresión  tan  propia  del  amor ,  que  tengo  en 
-común  á  todos  mis  reynos y  vasallos,  aunque  por  el  de- 
lito de  infidelidad ,  en  que  han  incurrido  muchos  suge- 
'  tos  de  aquel  reyno ,  debian  ser  castigados ,  según  jusci- 
cia  con  todo  el  rigor  de  ella  :  he  venido  en  conceder 
(como  concedo  á  estos}  perdón  general  del  referido  deli- 
to, indultándoles  de  la  vida ,  y  demás  penas  corporal^» 
de  que  se  hicieron  reos,  así  por  esta  razón  ,  como  por 
todos  los  demás  crímenes  que  hubieren  cometido  en  las 
turbulencias  pasadas ,  hasta  el  diá  de  la  publicación  de 
este  despacho  ;  de  cuyo  sobre  dicho  insulto  y  perdón  es 
mi  real  voluntad  gozeQ  todos  los  vasallos  y  ¿omuQeadet 
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teyñó  de  Valencia  que  liubieren^íBcarrido  i  asi  fecle* 
siásticos  como  seculares ,  de  qualquiec  estado ,  grado» 
talidad  y  condición  que  sean,  exceptuando  solo  de  esta 
regla  genqral  á  los  que  aftualmenitf  se  hallaren  con.  iqs 
enemigos ,  á  los  que  persistiendo  en  su  obstinación  se 
mantuvieren  con  las  armas  en  la  maño,  resistiendo  á  las 
mías  y  y  á  los  que  por  su  rebeldía  no  hubiesen  vuelto,  ó 
Volvleren  en  tiempo  oportuno  á  mi  debida  obediencial^ 
porque  á  todos  los  demás ,  sin  excepción  de  persoda  »  les 
itmico  y  y  perdono  el  referido  delito ,  y  les  Indulto  del 
ya  expresado  castigo.,  que  por  el  merecían,  y  les  admito 
benignamente  baxo  de  mi  dominio  ,  y  protección  reaL 
Tor  tanto  mando  á  mb  Ministros  y  Justicias  de  aquel 
reyno ,  de  qualquiera  grado  que  sean ,  lo  tengan  enten- 
dido así ,  y  no  procedan  contra  los  expresados  sugetos 
por  la  sobredicha  razón,  y  causa  en  virtud  del  expresa- 
^o  perdón  y  indulto  que  les  otorgo ,  que  así  es  mi  vor 
luntad.  Dado  en  Buen-Ketlro  á  5.  días  del  mes  de  Ja- 
lolOf  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesa*Chr¡9-' 
to  ijoy.**  • 

I  Quién  en  vista  de  las  referidas  cartas ,  y  real  De- 
clero  no  juzgaría  que  quedaban  esta  Ciudad  y  Reyno 
deValenpa  en  sií  antigua  libertad?  Pues  no  fue  asi,  pof- 
-que  la  envidia  de  unos,  y  la  ínallcla  de.otros  lo  trastor- 
naron todo,  siendo  tan  poderosas  sus  influencias ,  que 
sacaron  el  siguiente  Decreto.  Considerando  haber  perdí- 
dldo  los  reynos  de  Aragón  y  Valencia  ,  y  todos  sus  ha<« 
tbltadores ,  por  el  rebellón  que  cometieron  faltando  ente- 
ramente al  juramento  de  fidelidad  ,  que  me  hicieron  co« 
'mo  su  legítimo  Rey  y  Señor  ,  todos  los  fueros ,  privile- 
'glos,  exenciones  y  libertades,  que  gozaban^  y  que  con 
rtao  liberal  mano  se  les  hablan  concedido  ,  así  por  miV 
jcomoporilofscaocts  Reyes  mis  predecesores,  particular!- 
-11  -  »  zán^ 


z&ndoles  en  esto  He  ío^  demias  reynos  de  esta  cnoaas 
tócáadoine  el  dominio  absolaco  de  los  referidos  dos  rey« 
nos  de  Aragoo>v  Valencia^  y  paes  4  la  circunstancia  de 
ser  comprehendtda  en  los  demás ,  que  tan  legitimamen^ 
te  posep  en  esta  Monarquía ,  seafiade  ahora  lo  del  justo 
derecho  de  la  conquista  y  que  de  ellos  han  hecho  uliima* 
mente  mis  armas  con  el  motivo  de  su  rebelión.:  y  con^ 
siderandb  cambien  que  uno  de  los  principales  atributos 
de  la  soberanía  es  la  imposición ,  y  derogación  de  la 
ley  f  las  quales  con  la  variedad  de  los  tiempos  ,  y  mu* 
danza  de  costumbres  podria  yo  alterar  »  aún   sin  los 
grandes  y  fundados  motivos  y  circunstancias ,  que  hoy 
concurren  para  ello  $  en  lo  tocante  á  los  de  Aragón  y 
Valencia  I  he  juzgado  por  conveniente ,  así  por  esto ,  co- 
mo por  mi  deseo  de  reducir  todos  mis  reynos  de  España 
á  la  uniformidad  de  unas  mismas  leyes,  usos  ,  costum- 
bres y  tribunales ,  gobernándose  todos  igualmente  por 
las  leyes  de  Castilla ,  tan  loables,  y  plausibles  en  todo 
el  universo ,  abolir  y  derogar  enteramente ,  y  como  des* 
de  luego  doy  por  abolidos  ,  ^  derogados  todos  los  refe- 
ridos fueros  y. privilegios  y  prádica  y  costumbres ,  hasta 
^quí  observados  en  Iqs  referidos  reynos  de  Aragon-y 
de  Valencia 'y  siendo  mi  voluntad,  que  ¡bstos  Se  reduzcan 
á  las  leyes  de  Castilla  ,  y  al  uso  ,  prá&ica  y  forma  de 
gobierno  qué  se  tiene,  y  ha  tenido  en  ella ,  y  sus  tri- 
bunales ,  sin  diferencia  alguna  en  nada  ;  pudiendo  ob- 
tener por  esta  razón  igualmente  mis  fidelísimos  vasiitlds 
loí  Castellanos  oficios  y  empleos  en  Aragón  y  Valencias 
y  han  de  poder  en  adelante  gozarlos  en'  Castilla^  sin 
ninguna  dtstintlon ,  ñcilibíidó  ^  por  eséb  medio -i  los 
Castellanos,  motivt)S  ^ara  que  acrediten  de  nuevo  ihi  gra- 
titud ,  dispensar  bn  ellos  los'  mayofes  premios ,  y  gra- 
cias tan  merecidas  de  la  <espcrimentada  y  acreditada  fi- 
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deiidadi  y  4ando  á  los  Aragoneses  y  Valencianos  ifecl- 
proca,  c  igualgicnte  mayoces  pruebas  de  mi  benignidad, 
J^abüiúpf^les  para  lo.qup  no  lo  estaban^  enmcdio  de 
la  gran  Ubertad.de  los  faenes  qae. gozaban  antes ,  y  aho- 
ra quedan  abolidos  i  en  cuya  conscqüenda  lie  resoeltOi 
que  la  Audiencia  de  Mioisiros  que  se  ka  de  formar  pa« 
i;a  Valencia ,  y  la  que  he  mandado.se  forme  piara  Ara* 
gon,  se  manegcn  y  gobiernen  eo  todo  y  por  todo,  comió 
las  dos  Chancillerías  de  Valladolid  y  Granada  »  obser* 
vando  literalmente  las  reglas' mismas  i  leyes  |  pcidicaí 
ordenanzas  y  costumbres  ,  que  se  guardan  en  estas ,  sin 
la  menor  distinción ,  ni  diferencia  en  nada :  excepto  en 
las  controversias ,  y  puntos  de  la  jurisdicción  Eclcsiásti* 
ca,  y  modo  de  tratarla ,  que  en  esto  se  ha  de  observar  U 
prádica  y  estilo ,  que  hubiese  habido  hasta  aquí  ^  ea 
consequencia  de  las  concordias  ajustadas  con  laSede  Apos- 
tólica en  que  no  se  ha  de  variar,  Tendrase  entendido  ^ti 
el  Consejo  de  Aragón  para  sU  execución  y  cumplimicn« 
to.  Buen-Retiro  29».  de  Junio  de  ijoyJ^  : 

Este  Decreto  salió  general ,  y  sin  excepción  de  per- 
sona en  Aragón  y  Valencia  5  pero  después,  por  otro  se 
distinguió  de  la  nianeca  siguiente,  n  Cor  mi  Real  Decreto 
de  a^^.de  Juniopró](imo  pasado  de  eáteii£o,r  fui  servido 
de  derogar  todos  ios  fueros  t  leyes  ^  usos  y  costumbres 
de  los  reynQS  de  Aragón  y  Valencia ,  mandando  se  go- 
biernen por  las  leyes  de  Castillas  y  respefto  de  que  los 
motivos^,  queco  el  citado  Decreto  se  expresan^  suenan 
generalícente  comprehendidos  ambos  reynos »  y  sus  ha«- 
bitadprjss  por  haberles  ocasionado  la  mayor  parte  de 
los  pueblos ,  porque  muchos  de  ellos  ^  y  Ciudades ,  Vi- 
llas y  Lugares,  y  demás  comunes  y  particualres  r  así 
eclesiásticos  como  seculares  ^  y  en  todos  los  demás,  de  los 
nobles j  caballeros,  infonzpí^^,  hidftlgOjS;  y  ciudadanos 
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hoMados  lláo  sido  aiiiy  finos  y  leates  ,  padeciendo  Itf 
p<ícdida  4e  sus  haciendas^  y  oTrás  persccadotiés  y  tra^ 
bajos  que  ha  sufrido  su  constante ,  y  acreditada  fídeK« 
dad.  Y  siendo  esto  notorio ,  en  ningún  caso  puede  ha- 
berse entetyiido  con  ra£on ,  que^  tía  real  ánimo  fuese  hct«» 
lar  V  Ai  castigar  ^  cono  delinqittnté»  á  lois  0vtckOm^Ja& 
por  leales;  pciopar^  que  mas  claramente  conste  déla  di9« 
tinción,  no  solo  declaro  que  la  mayor  parte  de  ia  noble- 
za y  y  otros  buenos  vasallos  del  estado  general ,  y  muchos 
pueblos  enteros  han  conservado  cñ  ambolreynos  pura  é 
indemne  su  fidelidad ,  rindiéndose' solo  á  k  fuerza  in^ 
contrastable  de  las  armas  enemigas ,  los  que  no  han  po^ 
dido  defenderse ,  pero  también  les  concedo  todos  sus  pri^' 
vilegiosy  exenciones  9  franquezas  y  libertades  concedidas^ 
por  los  señores  Reyes  mis  antecesores  i  ó  por  otro  justo 
título  adquirido, de  que  mandare  expedir  nuevas cút]- 
firmaciones  á  fiívor  de  los  tefer&los  lugares ,  casas  ^  fa« 
millas  y  personas  $  de  cuy  a  fidelidad  estoy  enterado ,  no 
entendiéndose  esto^n  quanto  al  modo  de  gobierno ,  le-* 
yes  y  fueros  de  dichos  reynos  :  así  porque  los  que  goza- 
ban »  y  la  diferencia  de  gobierno  fíie  en  gran  parte  oca« 
sion  de  las  turbulencias  pasadas »  como  porque  en  el  mo« 
do  de  gobernarse  los  puebbs  y  reynos  no  debe  haber 
diferencia  de  leyes  y  estilos  ^  que  han  de  ser  comunes  á 
todos  para  la  conservación  de  la  paz  /y  humana  socié'^ 
dad  ,  y  porque  qfii,  real  intención  es ,  que  todo  el  contir 
nente  de  £spaña  se  gobierne  por  unas  mismas  leyes,  en' 
que  son  los  mas  interesados  Aragonés  y  Valencia  ñor  por 
la  comunicación ,  que  mi  benignidad  tes  franquea  con' 
Castellanos  en  los^  puestos  J'y  honores  y  V  *^^^^ '  con  Ve-' 
niencias,  que  van  experimentando*  e^  los  reinos  de  (^as-^ 
tilla  algunos  da  4o3  4eales  v^átt6»i4eí  AiUgá^ii  y  de  Vá^ 
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láñela,  T^üdralo  e0ten4i<io  el  OKisefo  püt  expedir 
bus  órdenes  ^onyenicoteSt)  Mediría  .Ji*   4c  Junio  de 

Publicados  estos  Pecfctosi  empezó  con  todo  eso 
U  pota  de  rebeldes  entre  los  Valencianos  i  de  modot 
5)ue  no  habla  palabra  qué  no  se  coostruyese  blasfe(ma| 
ni  respiración  que  no  se  convirtiese  en  dogal 

Lloraba  el  piteblo  su  infamia ,  los  nobles  su  abatf - 
miento ,  los  sacerdotes  .su  ultraje  i  las  aLmas  la  falta  de 
tps  sufragios,:  y.  aún  I>ips  y  los  Santoe^,  si  fueron  capa- 
ces de  pena ,  hubieranjlorado  la  decadencia  de  su  culto, 
pues  llegó  á  estado ,  que  estuvieron  para  cerrarse  los 
templos.  Podranse  medir  los  otros  por  la  Metrópoli ,  que 
pkna  amaritudime  pi^do  lamentar  como  Jeremías  :  Vue 
Sjon  lugefa  ,  pues,  vio  cesar  casi  CAtei^amente  las  do- 
blas y  aniversarios  \^  suspenderse  las  procesiones  ge- 
nerales ,  y  las  particulares  todas  ^  menos  la  del  Corpus, 
y  Asunción  de  nuestra  Señora,  como  consta  por  escritu- 
ra que  recibió  Juan  Simian  en  15.  de  OÁubre  de  dicho 
año  1707.,  y  aún  algunas  no  han  vuelto.  La  distribu- 
ción cotidiana  de  las  horas  canónicas  ,  con  escritura  que 
recibió  dicho  Juan  Simian  en  22.  de  Agosto  del  mismo 
año  I  como  se  habla  reducido  á  diez  y  ocho  dineros, 
vdesj^es  con  otra  escritura  ante  el  mismo  en  2 1.  de  Ju- 
lio 1708.  se  reduxo  á  solos  doce  dineros,  y  aún  para 
mantenerla  á  este  pie  ^  fue  menester  aplicase  el  Cabildo 
mil  pesos  al  año  de  su  mensa  Canonical»  Púdose  repa- 
rar la  ordinaria  distribución  en  el  año  de  171  a.  1  pero 
en  lo  amortizado  corrió  de  sueirte,  que  en  el  año  1718., 
pqrque  no  sedexasen  de  celebrar  los  May  tines  solemnes, 
de  Víspera,  y.dias  de  la oólaiifa  del  Corpus ,  con  escritu- 
ra qu^  recluid  ju^n  CUveí:  «a  1 5*  die  Juqüo ,  deliberó  el 
...        *       ^"  '      ^    Ca. 


IS9 
Cabildo  ^e  diesen  á  cada  Beneficiado  quatro  sueldos  ctx 
la.. víspera  9  y  tres  en  los  días  de  la  odava»  y  que  su  im- 
porte, se  pagase  de  su  mensa  Canonical..     ^ 

£n  medio  de  tanta  pobreza ,  que  no  alcanzaban  los. 
Sacerdotes  para  el  mas  limitado  sustento ,  estaban  conti* 
nuamente  llorando  inter  Vestibulum  ^  Altare  ^  con  fre* 
qaentcs  rogativas  por  Ja  felicidad  delKey ,  y  de  sus 
Reales  armas  .^  y  todas  de  las  ofias  solemnes »  y  debe  sa»* 
berse ,  que  la  práctica  de  Valencia  en  este  asunto  es,^ 
que  quando  se  hacen ,  en  concluyendo  las  suyas  la  Me- 
tropolitana 9  las  prosiguen  todas  las  Parroquias  y  Con-^ 
ventos,  y  cada  Iglesia  paga  su  gasto.  Hicicronse ,  puesv 
por  el  feliz  parto  de  la  Rey  ni  quando  estaba  cercana 
el  de  que  nació  el  Príncipe  Luis  (que  después  fue  ILtfi 
primero  de  su  nombre  )  en  25  de  Agosto ,  como  consta 
por  la  siguiente  carta  de  Don  Francisco  Ronquillo.  ' 

Habiendo  puesto  en  las  Reales  manos  deS.M.  el 
señor  Conde  de  Trigíliana  la  carta  de  V.  S.  de  12  del 
corriente  y  en  que  con  motivo  de  los  fervorosos  deseos 
que  concurren  en  V.  &  de  que  la  Magestad  Divina  con- 
ceda en  el  feliz  alumbramiento  de  la  Rey  na  nuestra  seño- 
ra la  dicha  que  todos  sus  vasallos  esperamos ,  mantfieST 
ta  V.  S.  las  Rogativas  con  '  que  soliciu  este  bien,  á  la 
Monarquía ;  me  manda  S.  M.  responda  yo  á  ella  \  y  cx^ 
catándote,  debo  decir  á  V.  S.  en  el  Real  nombre  de. 
S.  M. ,  quán  de  su  gratitud  soi^  estas  d^mostracipnes 
de  su  fino  amor^  y  propias  del  que  siempre,  ha  exp&ti^ 
m<;txtado  en  las  atenciones  de  tan  venerable  CabUdi^^ 
<iue. tendrá  miiy  pirei^ntQ.en  su  Real:«rtQii6cÍa.para\ex^ 
plicarló  en  quantosea.de.su  satisfacción  y¡  conveqie^ndá. 
y  repitiendo  yo  de  mi  parte  mi  estimaicion  á.tatv  lobbáes 
opecacipmsiv.cooloias  con  que  V^  S^  acu:dita^Uiaotiguo 
váo  'á;qt\at1to  conduce,  al  mayi>c  j.aistvic^Gbode  &  M.  >  es- 
.i:om.WIIl.      "  X  tox 
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toy  sumamente  gastoso  con  la.  ocasión  qae  el  tiempo  me 
ofrece  de  pot^erme  (reqüentemente  i  la  obediencia  de 
y.  S. ,  de  quien  espero  la  correspondencia  que  |ni  buena 
ley  solicita  siempre  merecer  á  V.  S«  Nuestro  Señor  pros- 
pere á  V.  S.  muchos  años  como  deseo.  Madrid  y  Julio 
27  de  1707.'* 

Llegando  el  tiempo  de  abrir  la  campaña  siguien* 
te  ,  se  deliberaron  por  el  Cabildo ,  con  escritura  recibida 
por  Juan  Symian  en  7  de  Marzo  1708 ,  Rogativas.  Lo 
mismo  se  deliberó  para  el  sitio  de  Denla  ^  de  que  dio 
gracias  al  Cabildo  el  caballero  Asfelt  en  la  carta  siguien- 
te* 9»Señor  mió  :  De  los  continuos  sacrificios  y  oraciones 
que  V.  S.  L  ofrece  por  la*  gloria  dé  las  armas  del  Rey, 
QO  podía  esperar  menos  que  la  felicidad  que  nos  ha  con- 
cedido Dios  en  la  recuperación  de  Denla ,  y  en  la  heri- 
da que  recibí  $  por  todo  doy  á  V.  S.  L  mil  enhorabue* 
ñas  9  y  le  suplico  continúe  sus  santos  propósitos  ,  y  no 
difiera  dispensarme  quanto  pueda  ser  de  su  mayor  ser-- 
vicio ,  por  si  ocurriere  en  que  poder  acreditar  el  zkOto 
y  voluntad  que  profeso  á  V.  S.  L  A  quien  guarde  Dios 
muchos  años  que  deseo'  y  suplico.  Gandía ,  y  Noviem* 
bre  21  de  1708," 

Asimismo  9  con  escrituras  que  recibió  el  referido 
Juan  Symian  I  se  deliberaron  Rogativas  en  7  de  Sep- 
tiembre de  1709  por  salir  el  Rey  á  campaña.  £n  el  año 
17  io  á  31  de  Marzo  y  por  la  abertura  de  campaña.  £i\ 
X  de  Septiembre  ^  pw  haberse  puesto  el  Rey  á  la  fren« 
re  de  sá  ex^rcito  en  Cataluña.  £n.24  de  Oélubre,  por 
la  desgraciada  batalla  de  Zaragoza.  En  9  de  Noviem^ 
bre  y>quando  Iqs  enemigos  estaban  en  la  Corte.  Y  otras 
muchas  veces  en  ios  siguientes  años. 
-^.íAl  mismos  .tiempo  y  para  corregir  los  Qiaba>consp« 
kt  lok:  buenos^/ aidua0  á  todos  á4afiaciencia|  Msigoa^ 
•  í  /  '      :\.\         don 


clon  en  los  trabajos ,  á  acudir  á  Dios  pata  su  remedio/ 
se  hacían  diferentes  Misiones  i  con  notable  fruto  ^  como 
en  una  de  ellas  lo  avisó  el  Cabildo  al  Arzobispo  i  que. 
aún  se  maoten|a  en  Madrid ,  en  carta  de  7  de  Febrerqt 
de  1708  j  donde  se  halla  la  cláusula  siguiente*  No  po*; 
demos  dexar  de  insinuar  .á  V.  S.  L »  aunque  el  Vicaria 
General  lo  haga  con  mas  extensión ,  el  consuelo  gran- 
de con  que  nos  tiene  la  buena  disposición  del  pueblo, 
y  fruto  grande  que  en  ¿I  produce  la  divina  palabra  ea, 
ias>'Mi$iones  ^  que  estas  dos  semanas  del  Jubileo  se  ha- 
cen 9  habiendo  sido  los  concursos  á  los  Sermonea  y  Doc* 
trinas  de  las  calles  numerosísimos ,  y  el  que  se  reconoce 
en  los  demás  Templos ,  á  recibir  los  Santos  Sacramentos, 
correspondiente  y  muy  propio  de  la  piedad  Valenciana, 
A  la  que  respondió  el  Arzobispo  en  29  del  mismo  Fe** 
brero  con  otra  cláusula  asi :  Y  por  lo  que  niira  á  la  gus- 
tosa noticia  que  V.  S.  me  comunica ,  y  me  repite  el 
Canónigo  Doftor  Luis  Rocamoro ,  del  conocido  fruto 
espiritual  que  han  producido  las  Misiones,  en  lesa  Ciu- 
dad >  sobre  ser  motivo  de  mi  mayor  com  placeada  ^  .es 
nuevo  estimulo  para  que  duplique  á  V.S.  (  como  lo  ha* 
go)  infinitas  .gracias  por  el  zelo  con  que  ha  dado  tao 
importante  providencia  en  beneficio  de  esos  feligreses ,  á 
quienes  miroi  y  miraré  siempre  con  igual  y  permanen- 
te amor  paternal. 

La  manutención  ofrecida  en^el  tercero  referido  DecsO" 
to  de  31  de  Julio  1707  de !  Privilegios ,  Exenciones» 
Franquezas  y  Libertades  particulares  de  aquellos^  qoc 
allí  declaró  por  fieles  el  JBLey  »  concediendoles.de  nue- 
vo 9  diciendo  .s&  expedirían  nuevas  confirmaciones :  ó 
no  se  diei;oil  émzs  ,  ó  si  se  dieron »  se  han  desvaneci- 
do; pues  habiendo  los  Reyes  con  Reales  PcivilegioSt 
dados,  por  Dqñ  Jzifac  l.^  el  C0nquisi;ado£.en  .Valencia  á 
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x8  de  Enera  de  iijfi  ,  3  de  Julio  de  1258  ,  y  3  de 
Julio  de  1269  ,^en  Tortosaá  3  de  Enero  de  1267  ^  y 
en  Barcelona  á  i  de  Septiembre  del  sobredicho  año  de 
126 p.  Por  el  li^fante  Don  Pedro  su  hijo,  y  después  su- 
ceísorerí  Valenciaá  20  de  Abril  del  mismo  año  I26p^ 
y  •  por  el  Hey  Pon  Jaime  IL^  erv  Valencia  á  23  de  Di- 
ciembrcf  de  1303  ,  y  en  Barcelona  á  2  de  Abril  de 
1323,  concedido  en  particular  al  Obispo ,  y  Cabildo 
dé  Valencia ,  á  los  habitadores  de  sus  lugares  ,  y  en  ge* 
néral  á  todos  los  Eclesiásticos  de  esta  Diócesis  ,  á  ^us 
criados  ^  frutos  y  azemilas  ,  diferentes  franquezas  y 
exenciones  $  de  las  quales  pretendiendo  violar  una  de 
las  pertenecientes  á  los  vasallos  del  Cabildo  el  Baile  ge- 
neral de  Valencia ,  con  motivo  del  casamiento  de  la  In- 
fanta DoñaXeonor  ,  hermana  del  Rey  Don  Alonso  V.^ 
de  Aragón  f  con  el  Rey  Don  Duarte  de  Portugal »  le 
mandó  el  dicho  Rey  Don  Alonso  que  se  abstuviera  de 
ello  con  carta  dada  en  Teruel  á  7  de  Enero'de  1428.  Y 
no  clbsftante  de  haberles  después  confirmado  todos  los  di<i> 
chos  privilegios  el  Emperador  Carlos  V.^  con  otro  suyo 
dado  en  Atadrid á  ^  de  Odubre  de  1 542 ,  en  la  presen^-, 
ce  ocasión  todos  y  ó  casi  todos  se  acabaron, 
<      A  ta  aboilicion.  de  los  Fueros  se  siguió  el  imponerle 
á  todo  el  {Rey no  de  Valencia  un  gran  tributo  ^  que  se 
cobró  hasta  el  año  1715  ,  con  nombré  de  quarteies  de 
invierno,  ydfespues.se  cobra  con  el  de  equivalente  de 
.Rentas  Provinciales,  Este. en. la  Ciudad  (como  al  pre* 
senté  se  pradica  en  lo  demás  del  Reyno  )  se  repartía  en- 
-txe  los  Láyeos ,  según  su  calidad ,  hacienda'  y  tratos> 
^exa;ndo  exentos  á  Jos  Eclesiásticos ,  como  deben  seria 
Asimismo  tenían  de  lo  antiguo  laCiodady  General!* 
dad,  por  tazón  de  rentas  municipales ,di£uenies  tribu- 
tos que  llaman  gene^almence  Sisas  ^  aunque  en^io  par^ 
'  ^    '  .        ^  ti- 


tícular  teniaa  varids  nombres  ,  impuestos  sobre  las  car* 
lies  y  vino  y  acey  te ,  seda  ,  ropas ,  y  otros  géneros  ^  por 
todo  el  Concejo  General ,  que  representaba  la  Ciudad^ 
y  por  los  Estamentos  que;  representaban  el  ^yno ,  pre- 
cediendo para  ello  facultades  Realcs.s  y  servían  para  sus 
alimentos,  y  para  pagar  ios  censos  ,  á  qué  estjaban  hi^ 
potccados ,  cargados ,  ó  pasa  Reales  servicios ,  ó  para 
Jia  pública  utilidad ,  ó  para  subvenir  á  públicas  comunes 
necesidades.  En  algunas  de  dichas  sisas  contribuían  los 
Eclesiásticos  >  mediante  Bulas  Pontificias  ,  obtenidas  con 
.  consentimiento  del  Estado  3  y  de  las  restantes,  por  lo  que 
hablan  desembolsado  en  el  aumento  de  los  precios  y  se  les 
daba  refacción  de  quatro  en .  quatro  meses ,  llamada  en 
{[Valencia  imposición.  Así  corrió  desde  su  principio  hasn 
ta  el  año  1718  ,  en  que  halñendo  entrado  en  Valencia 
por  Superintendente  General  de  las  Reales  Rentas,  Cor- 
regidor de  la  Ciudad ,  y  Administrador  de  ios  caudales 
de  ella  ,  y  de  los  de  la  Generalidad ,  Don  Luis  Antonip 
de  Mergelina ,  extinguió  las  sis^  en  que  no  contribuíais 
los  Eclesiásticos ,  impuso  en  las  carnes  urt  siete  por  cienr 
tos  estancó. el  tocino  fresco  y  salado,  cuyo  precio  au- 
mentó lo.  que  di  el  Arrendador  por  la  facultad  privativa 
de  venderle  ,  y  un  tanto  en  las  puertas  de  la  Ciudad  ep 
todo  quantb  e^^tra  para  su  abasto  ,  y,  dándolo  á  esta  g^* 
velaiiombre  de  ^Icabftla ,  np  :se  dá  Aíí  lodichQ  ref4cci90 
á  los  Eclesiásticos. 

La  alf abala  es  un  derecho  Real  que  impnsaen  el 
año  de  1 342  .  en  Castilla  su  Rey  Don  Alonso  XII.^ ,  y 
último  de  este  nombre ,  y  consiste  eri  un  diez  por  cien- 
to de  io  que.se  vende ,  ó  Concambia ,  que  paga»  los  v$a«< 
dedores  ó  cambiadles  Laicos ,  sin  que,  á  los  comprado* 
res  EclesiásticQi seJesdé  refacción ,  por  lo  que  el  dicho 
Real  derecho  aumenta  su  pj^edo  á la. cosa,  ó  ^a  sea  por 
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cosiumbre  tolerada  del  Xstadó  Eclesiástico  ^  cuya  anti* 
gücdad  la  ha  convertido  en  ley  ,  ó  ya  sea  por  Rescripto 
Apostólico  y  que  no  lo  s¿  Pero  los  referidos  impuestos 
de  Valencia  na  son  alcabala  s  poique  esta  se  paga  solo 
de  lo  que  se  vendci  ó  trueca ,  efeduado  ^1  trato ,  por  el 
)usto  valor  de  el  y  pertenece  enwramentc  al  Rey  $  y  sus 
defraudadores  no  tienen  mas  pena  que  el  quatro  tanto. 
Los  dichos  impuestos  de  Valencia  se  pagan  i  la  entra- 
da  de  la  Ciudad  en  su  puertas  i  aunque  sea  lo  que  se 
entra  para  uso  propio ,  y  no  para  vender :  su  produ¿^o, 
aunque  parte  de  ^l  es  para  el  Rey ,  no  es  por  razón  de 
alcabala,  sino  por  el  quartel  de  invierno ,  ó  equivalente  . 
de  rentas  Provinciales  que  pagaban  antes  los  Láyeos 
por  repartición  »  como  vá  dicho ,  y  hoy  nada  se  ks  re- 
parte á  los  de  la  Ciudad;  y  lo  demás  es  para  la  Qudad 
y  Generalidad  por  sus  rentas  municip^es  en  subrroga- 
cion  de  las  sisas  extinguidas  $  y  los  defraudadores  incur* 
ren  no  en  la  pena  del  quatro  tanto ,  sino  en  la  de  co« 
miso  ,  con  tanto  rigor ,  que  solo  basta  extraviarse  del 
camino. 

Por  lo  que  mira  á  los  géneros  que  entran  ó  salen 
por  mar,  se  cobraban  antes  diferentes  Reales  derechos, 
qua  llamaban  Peage,  Quema,  Leuda ,  y  de  otrasuer* 
te }  los  quales  hoy  se  cobran  (on  nombre  de  detechos 
de  Aduana  >  Arlmo|arifazgo ,  y  .óteos )  y  siendo  de  aque 
líos  francos,  como  lo  eran  los  Eclesiástko^,  deben  ser<^ 
lo  también  de  estos  i  porque  tributo  6  gavela  no  se  re- 
gula por  el  nombre ,  sino  por  su  naturaleza  y  substan- 
cia. Y  esto  lo  confirma  {a  misnia  pcáfticarpuei  todo  lo 
que  compran  en  ;unto  los  (Eclesiásticos,  que  hieden  ^  fue* 
ra  de  la  Ciudad ,  y  lo  Conducen  á  ella  para  su  abasto^ 
y  consunto ,  se  dexa  pasar  franco.  Pero  á  los  que  no 
pueden  abastecer  sus  casas ,  y  aúa  á  tos^e.  pueden,  de 
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aquello  que  su  calidad  no  lo  permite ,  como  carnesi 
huevos ,  frutas  y  verduras  >  y  otras  muchas  especies  >  que 
es  preciso  comprarlo  dentro  diariamente  ,  no  obstante  de 
aumentar  su  valor  los  expresados  impuestos^  oo-se  les 
dá  refacción  alguna ,  y  así  quedan  pechados  indirec* 
tamente  en  contravención  del  Canon  XVIII.  de  la  Bu? 
la  de  la  Cena. 

Luego  que  fue  recobrada  Valencia  ^  nombró  el  Rey^ 
para  ella  y  su  Reyno  en  Juez  privativo  de  confirmacio* 
xies  á  Don  Melchor  Rafael  de  Macanaz ;  y  hallándose 
en  Madrid  Don  Ramón  MascarcU,  Presbítero  de  la 
Congregación  de  San  Felipe  Neri  de  Valencia  ^  y  Ca-¿ 
nónigo  de  su  Metropolitana  Iglesia ,  enviado  por  el  Ca-: 
bildo  I  le  pareció  pasar  á  cumplirmentarle  en  su  posada, 
y  á  lo  me)or  de  la  visita,  proñrió.  Macanaz  esta  proposi* 
don  :  Que  el  Rey  de  España  estaba  en  posesión  de  gra« 
var  á  los  Eclesiásticos  con  pechos  y  gavelas  ^  sin  peligro 
de  incurso  en  las  censuras  y  y  que  así  lo  referia »  y  ase- 
guraba Barbosa  sobre  la  Bula  de  la  Cena,  Y  lo  que  este 
Autor  dice  en  su  segundo  lomó  aleg,  13.  es :  Que  los 
Clérigos  de  Tonsura  y  Menores ,  que  no  tienen  Benefí* 
ció  en  Castilla  y  pagan  alcabala  ^  según,  una  ley  de  la 
nueva  Recopilación  1  que  es  la  >.^.del  llb.  5.  \om,  4,  ^  y 
que  estos  y  en  quanto  á  este  punto,: no  gpzan  del  privi- 
legio del  Fijero ,  y  bien  se  dexa  entender  quán  diferen^, 
te  cosa  es. 

De  jin.  Ministtó  de  jales  ipá^xinaas  i  qoe  pasaba  á  un 
Keyno  >  en  donde  por  Ifi.  constitución,  ¿del  Alendo  todo 
era  permitido  ^  y  se  jüzguba  |icit0  y  mer|tcrio  1  ¿  qué 
fíodia  esperarse  ,.sinoio  que  manifestó  luego ,  publican^ 
do  un  vando  tocante  ala  nueva  población  de  Xativa» 
con  nombie  de;  Ciudad.de.San  Felipe ,  pe^r  el  mes.de  Di^ 
ciembre  de  ^707 ,  entrándose  en  mié»  agena',  según  y 
como  Jo  expresa  la^iguiente  carta>  cjue.escribló  el  Cat 

bil- 


i66 

biido  al  Arzobispo  de  Damasco ,  Nuncio4c  su  Santidad 
en  £3(»iñai  i^Ilastrísimó  Señpc  :  AunquQ  nuestra  aplica* 
clon  y  cuidado  ha  procurado  en  este  intermedio  acudir 
al  reparo  denlos  p^t^íciós  conocidos ,  y  gravámenes  que 
padece*  la 'inmunidad  Eclesiástica',  desde  que  Don  Mel- 
chor Rafael  Macanaz  publico  el  vando  (cuya  copia  re- 
miamos  á  V,  S.  I. )  no  han  sido  bastantes  para  obviarlos 
en  fá  positura  y  planta  del  gobierno  presente ,  en  que  la 
multitud  de  Juzgados  ,  todos  independientes ,  no  dá  lu- 
gar al  curso  ordinario  de  los  medio^ ,  qué  en  semejantes 
encuentros  de  jurisdicciones  se  han  pra¿):icado  en  este 
Reyno  ^  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  santa  Sede.  En 
cuya  supQsicion  ,  sin  embargo  que  desd¿  i^ego  dimos 
cuenta  á  nuestro  Prelado  el  Señor  Arzobispo  de  esta  no- 
vedad^ no  excusamos  recurrir  al  patrocinio  de  V.  S.  I. 
de  cuya  gran  autoridad  nos  prometemos  el  alivio  en  la 
aflicción  I  que  todo  el  Estado  Eclesiástico  de  esta  Dióce- 
sis padece  5  viendo  que  un  Juez  Layco ,  y  del  todo  in- 
competente, cita,  emplaza^  y  amenaza  con  pena  á  los 
Eclesiá^icos ,  jpara  que  vayan  á  su  tribunal  á  probar  sa 
lealtad  ,  y  justificar  los  Patronatps  de  Beneficios  y  Ca- 
pellanías y  y  otros  mil  absurdos ,  que  la  gran  comprehen* 
s$on  de  V«  S;  I.  sabrá  fliejor  ponderar. 

'  Y  aunq[uc  tuvimos  presente  el  medio  para  atajar  estos 
daños ,  KpLc  es  ][)^sar'á  ia  detiaracion  dt  las  censuras  1  nos 
pareció  mejor  suspenderle ,  por  no  arriesgar  en  punto 
tdn  delicado  domó  este;  el  tapetó  debido  á  la  Igiosia  y 
sus  Ministros ,  sirt*  teneír  primetb  la  ^piobácion  de  njitó^- 
tío  Prelado  ,  y  i;la .  átíV.  &  Ií;  dc  «iy!t>  ^chtístiaiiü;  zdo 
esperamos  nos  íavore¿efá  V¿^$^1  en^cilitat  enqsa  Cocee 
el  camino,'  para  que  el  autor  de  tse^pregon-o  vando  en- 
tré en  el  conbcittiientQ  del  yerro  cbmetidb^y  de'^la  Igle^ 
](!a<agcaviada  |a  satisfaciftan^  que^de^  j^^i^ft  ^  le^dobe, 
mientras  que  noMtro^  procuramos jdecener,  y «vtéat  que 
'  Ecle- 
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Eclesiástico  aigcrno  se  someta  á  tan  indina  citación  s  y^ 
solicitar  repetidos  empleos  del  mayor  obsequio  y  ser  vi* 
cío  de  y.  &  L  en  desempeño  de  naestra. obligación.  Dios 
guarde  á  Y.  S.  L  en  su  mayor  lustre  machos  años  «cq-^ 
mo  deseamos.  Valencia  ^  nuestro  CabUdoy  Di£¡cmb|¡e 
27  de  1707/* 

Respondió  el  Nuncio  así:  í^He  recibido  dos  de  V.  S. 
sus  fechas  lay  27  de  I>icLeml^re  pasado ,  con  copia  im- 
presa del  vando  que  publicó  Don  Melcbqil  Kafi;!  de  Aia- 
canaz ,  para  que  yo  facilita  en  cstx<^ree  el  reparo «o^a* 
veniente  á  la  ofensa  que  de  su  contenido  se  sigue  a  la 
innaunidad  Eclesiástica  $  y  liabicndolo  executado  por  la 
obligación  de  mi  Ministerio ,  y  en  acencioa>á  la:  icob* 
fianza  que  merezco  á  V.  S« ,  les  pa^rtícipoí gastoso  ^  oooio 
los  señores  Presidente  de  Castilla ,  y  Don  Joseph.Grj[^ 
maído  han  despachado  las  órdenes  necesarias  ^  mandan- 
do se  recoja  dicho  vando ,  en  consideración  del  perjuicio 
que  ocasiona  á  la  liberts^d  de  la  Jglesia ;  de  que  doy  á 
V.  S.  la  enhorabuena ,  aplaudiendo  su  zelo  y  atención 
.con  que  se  ha  contenido  en  este  punto  ,.que  manifiesta 
del  singular  respeto  áziá  la  santa  Sede  >  circunstancias 
todas  que  empeñan  nuevamente  mi  gratitud  á  solicitar 
ocasiones  del  mayor^  servicio  de  V.  S.  en,  que  expresarla 
.con  el  seguto  d:e  la  mas  inmutable  ley  que  látV.  S«/pro>^ 
feso;  cuya  vida  guarde.  Dios  muchos*  años  comq:leatt»^ 
plíco.  Madrid  y  Enero 4  de  1708/^    -      _  .       :. 

No  hicieron  en  Macanazo  of¿£ko  alguno  laf  órdeo^ 
4el  Presidente  y' ni^^dciSrimalcíovpaD  lo  qat  el^CabiUo 
sobre  esto  y  otroi  puntos :de  inmunidad  ^  ivolvió/á  eiscrl- 
bir  al  Nuncio >  jquíía*  respondió  de  estatmaneracnSe 
sirve  V.  S.  participarma  en  lá  suya.de  11  del  corricinte, 
que  xLespuesder  hallarse  Don  Biarfsd  ;le  Macanaz  xon^  ó(« 
dfnide  Sé  M.  (  Dio&  le'guar4e.ypasa  revocar  su  vándío, 
ofensivo  A  la;  impunidad  de  Ú  Iglesia  ^yoamo'z9i%¿/k 
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y.  &  y  no  se  lu  visto  efefto  público  que  acredite  esta 
execocioD  para  reparo  de  la  injuria  que  padeció  la  li- 
bertad sagrada  ,  antes  me  insinúa  V.  S.  el  recelo  que  tie- 
nen de  que  dicho  Macanaz  quiera  esforzar  sn  atentado: 
y  como  hasta  ahora  se  ha  contenido  este  £stado  Ecle* 
siástico  sin  dar  cumplimiento  á  sus  resoluciones ,  de  que 
estoy  sumamente  gustoso  :  atendere  al  aviso  de  V*  S.  si 
en  adelante  insistiere ,  para  representar  al  Rey  lo  que 
convenga  en  £avor  de  la  exención  Eclesiástica.  Por  lo  que 
mira  i  loS' puntos  que  contiene  la  escritura  que  V.  S»  me 
remitieron  ^  no  pierdo  tiempo  en  consultar  ,  y  exámi- 
nar  esta  materia  con  el  señor  Arzobispo  de  esa  Qudad, 
dedicando  mi  atención  en  lo  que  resguarde  el  mayor 
decorp  de  la  Iglesia^  y  servicio  de  V.  S. $  cuya  vida 
-guatde  Dios,  muchos  años  como  deseo,  Madrid  y  Ene- 
ro 18  de  1708." 

Pero  Macanaz  en  lugar  de  contenerse ,  vulneraba 
mas  y  mas  la  Iglesia  ^  por  lo  que  el  Cabildo  acudió  en 
derechura  al  l^ey  ,  manifestando  las  lesiones  que  pade- 
cía y  en  un  memorial  acompañado  de  la  siguiente  caru» 
A^Señor  :  La  obligación  en  que  nos  tiene  constituidos  la 
ausencia  de  nuestro  Prelado  el  Reverendo  Arzobispo, 
aosr  precisa  recurrir  á  la  protección  de  V.M.|Con  la 
segura  esperanza  de  encontrar  el  mayor  alivio,  siendo 
•del  agrado  de  V.  M.  mandar  se  les  mantengan  á  esta 
Iglesia  y  Eclesiásticos  la  inmunidad  y  libertades  en  los 
puntos  que  contiene  el  memorial ,  que  con  la  mayor  ve* 
'aeración  ponemos  en  las^Rieales  manos  de  V.  M. ,  y  no 
•{Midiendo  dud^r  exjperimentará  esta  Iglesia  losfavora- 
^blesiDfiuxo6 ,  que  nos  promete  la  Real  clemencia  y  ca- 
tólico zelo  de  V.  M.  I  se  alienta  nuestra  confianza  para 
jsupiicar  á    V*  M.  (  coma  lo  hacemos)  con  el  mayor  ren« 
.cBmicnto,  se  digne  V.M.  consolarla  en' ocasión  que 
tantoio  necesita  I  .añadiendo  este  nuevo  £iVor  á  los  mu- 

.  .      chos 
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chos^  qae  confiesa  naestra  rendida  gratitad  deber  á  la 

Real  magnificencia  de  V.  M«  Guarde  Dios  la  Real. y. 

Católica  persona  de  V.  AL  cooio  la  christiaodad  ha  me*^ 

ncster  ^  y  estos  vasallos  de  V.  AL  suplican.  Yakncla^ 

nuestro  CaUldoy  Febrero  á  7  de  1708*  t 

Y  al  mismo  tiempo  dio  el  Cabildo  cuenta  dt  todo  ti 

Arzobispo ;  á  quien  el  siguiente  correo  le  volvió  á  esi-: 

cribir  sobre  los  trabajos  de  los  pueblos  en  estavmáneca^ 

i^Iiustrísimo  y  Revereodísimo  Señor :  El  correo  pasador 

dimos  noticia  á  V.  S.  L  de  la  nueva  súplica  que  hicimos' 

al  Rey  nuestro  Señor  (Dios  le  guarde )  sobre  algunos! 

(lutitos  de  inmunidad  ^  y  ahota  ha  parecido  de  nuestra; 

obligación  participar  á  V.S.  1.  los  continuos  clamores  quo 

llegan  á  nuestros  oídos  con  la  nueva  planta  de  aloja» 

mientos  que  se  ha  tomado  en  este  Reyna  Las  conrribu'^ 

cienes  que  piden  los  Militares  á  estos  pueblos  son  tan 

exce^vas ,  que  £adtan  ya  las  fuerzas  para  soportarlas ;  de 

suerte  1  que  si  lo  que  se  pide  ahora  por  cada  mes  ^  s^ 

pidiera  en  el  tiempo  de  la  prosperidad  por  ufia  vez  so<t 

la  y  se  juzgara  intolerable ,  {quinto  lo  será  ahora ,  que 

después  de  tantas  calamidades  se  pide  tan  repetidas  ve<* 

ees  9  y  con  tanto  apremio  ^  que  si  algo  lo  retardan  ^  so 

intenta  el  castigo  del  saqueo  ó  de  cárcel!  A  los  comunei 

les  falta  ya  donde  recurrir  ,  y  se  ven  obligados  á  sacar 

la  poca  substancia  que  queda  en  los  particulares.  Están 

ya  tan  exhaustos  los  lugares  |  que  no  hallan  quien  les 

preste  dinero ,  y  traen  la  plata  de  las  Iglesias  para  veq^ 

derla  ó  empeñarla.  Lo  que  de  aquí  se  sigue  es ,  que  mu* 

chos  dexaa  sos  casas  y  tierras  ^  y  se  vaa  peciegriuandoj 

otros  se  hacen  Mlgaletespara  viyir  de  lo  que  robain,  y 

de  Jos  que  por  no  desamparar  sus  mogeres  y  hijot »  sp 

quedan  ^  mueren  muchos  de  sustos ,  misóla  y  hambre;^ 

¥sieata  cahoúdadpasáiasoV»  envíos ^htene^teiiv^ 

ya  l€s^ 


les  t  fuera  menos  setisibie  i  peco  el  mayoc  dolor  es,  que 
ll^ga  á  herir  de  Utno  en  lo  ma&.santo  y  sagrado ,  pues 
quanto  se^toaió  á  los  pobres  ^  te  le  vá  quitando  á  Jesu* 
^hristo  y  sigiüeqdose  el  haber  desperecer  en  los  Mx>oas* 
terios  sus  esposas  ,  que  no  pueden  adquirir  el  «ustenro 
4Jon  la  labor  de  sus  in^nos  :  ios  Oñcios  Divinos  van  ce* 
ssoido  tú  las  Iglesias  ^  y  stts  Ministros  precisados  á  ir 
OModigatKlo :  las  fiestás^  didadas  no  se  celebran ;  se  omi^ 
tttL'los  sufiagiós  de  las  Animas »  porque  nada  pueden 
satisfacer  Iqs  comuna  >  ni  los  particulares*  £n  este  infe- 
Uk  estado  se  mira,  y  admira  este  Reyno,  sin  haber 
qnieOi  se  atreva  á  representarlo  al  Rey  nuestro  señor, 
qiftc  es  después  de  Dios ,  quien  Unicampote  puede  reme-: 
diarlo.  Materia  es  es  tai  de  tantp  rpeso^que  juzgábamos 
Bccesario.enviac  uno  ó  dos  de  nuestro  Cabildo  para  que 
roformasen  á  S*  M.  de  todo  lo  que  pasa  >  pero  estando 
Vé  S.L  en  esa  Corte ,  nos  ha  t)arecido  ocips^  esta  em* 
prc$ai,  pues  nadi<  mejor,  ni  con  mas  zelo  que  Y.  S.  L 
sabrá  disigUla 9. llegando  estas  noticias  á  S.M.  por  tan 
Kertado  condado ,  para  que  tengan  el  feliz  despacho 
que  nos  promete,  su  christiano  zelo  y  piedad  tan  católi- 
ca»  na  dudando  oiri4os  lamentos  de  sus  afligidos  vasa« 
Uqs  ,  y.consokrát  stt^stas  oyeras  de  V.  S*  I. ,  mandando 
ae  den  laa  órdeiíps.  paca  los  militarea ,  y  demás  Minis- 
tros á  quien  convenga  ,  se  abstengan,  de  tan  excesivas 
contribuciones  9  logrando  por  este  medio  ei  alivio  de  las 
Iglesias ',.  y  .que  no  perezcan  sus  Ministro» »  ni  se  abando* 
Qea  los  Oficios*  Divinos  en  iie¿po  ea  que  tanto  ae  nocesi? 
ta*cnac.á  Dio$  propicio  y  grata  Espofamos  que  V*  S.  L 
sf  CMKipadei:erá> de.  la .  aflicción  en  qiie  nos  hallames  ^  y 
quq  fofitin^aodo.en  favorecernos,  nos  dispensará  V.  S.  L 
fBUchos  o^asimakvdc.su  mayor  obsequio  y  servi^cio ,  co^, 
«o  io  aoUoSMicis. JPtas  ^rdcii  V.^  k.dasvn  «aytír 
r---  :  i  gran- 
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grandeza  los  muchos  afios  que  le  suplicamos,  y  he- 
mos menester.  Yaleocia ,  nuestro  Cabildo  y  Febrero 
ii4del7oS/'  .   ,*  .4í»¿    'í      '-    ^ 

Respondió  el  Arzobi^  así.  «tMoy^iustreq  Señooss: 
-Por  haberme  traído  tarde  ei«Agente*de  Y^S;  sü.  carta 
de  7  del  corriente  j  y  no  haber  llegado  el  correa,  de  la 
semana  pasada,  hasta  después. de  haber  partido  el  de 
aquí  s  en  cuya  ocasioa  recibí  otra  de,  Y.  S..cpo  ckatá  de 
14  de  e'ste  ^  no  di  la  puntual  respuesta  ¿Y.  Sirque  de^ 
bia  I  y  formo  ahora ,  no.  obstante  carecer  .de;lá'nyitimá 
carta  de  Y.  S.  que  espero ,  y  corresponde  á  este  correo, 
que  todavía  no  ha  llegado  ,  bien  que  si  llegire  á  tiem- 
po ,  no  faltare  á  satisfacer  á  Y.  S.  sobre  su  contenido. 
Del  de  la  citada  de  Y.  S.  de  7  del  que  -fetiece ,  y  aciom^ 
paña  el  memorial ,  arguyo  nueva  seguridad « y  satisface 
don  del  zeloso  desvelo  con  que  Y.  S.  mira  por  la  liber* 
tad  Eclesiástica  I  mereciendo  á  Y.  S.  con  justa  razón  ta* 
do  este  cuidado ,-  trabajo,  y  desasosiego ,  matcjia  de 
tanto  bjilto :  y  fakaria  yo  á  lo  que  debo ,  y  icompla^ 
cer  á  Y.  S.  como  lo  solicito ,  sí  solo  me  contentara  ccm 
mediar  en  instancia  tan  precisa  tomo  razonable :  y  así 
puede  Y.  S.  estar  seguro  ,  de  que  ha  muchos  dias  que 
no  es  títro  mi  empeño,  coa  el  Key  y.  sus  Ministros  ^  y  que 
Jbdsta  salir  de  esta  Corte  (que  espero  seaJ^UQgo)  proseguinf 
cph  ig^al  actividad  en  pasas quanro$!piS(io$  tuviese  porcom» 
Tenientes  á  lo  que  deseamos:  y  si,  como  i^spero,  llevo  al^ 
guna  orden ,  que  en  parte  nos  aisegure ,  repetiré  desde  hoy] 
lafi instancias,  á  fin  de  jperfeccionar  lá  íntegra  jurisdiecicm 
i;n  .qui&  debe  stt  mantenido  $1  Estado  Eclesiástico  ^  p«^ 
$objre  Qo  admitir  .di6imulo  '^  ni  omisión  k>  Impottantcy 
urgente  del  asuoco  ,  seria  urv  gsan  gravamen  de  mi  cod^ 
ciencia  10:Captrai:ia  Yidpb^  Y^S.;cpnsider»r  la  ternura 
que  ^$>0C4sifumqiiabKb^.ri&:fi¿''ekíjffesa  eh/la^cart» 
de  14  del  que  &aecfi.Sfibi^lafi.tiKoos|vás  contribuciones 

im<; 


impuestas  a  esos  pueblos  por  los  Militares ,  de  que  re- 
sulta el  que  á  los  comunes  les  falca  ya  donde  recurrir,  y 
quedan  cocalmente  desubstanclados  los  particulares.  Y 
aunque  para  qiie.  yo  me  entrooietiése  á  solicitar  i  todos 
el  alivio  que  deseo  >,  bastaba  la  lástima  que  motivan  tan 
bien  fundados  clamores  :  son  nuevo  incentivo  las  piado- 
sas  consequencias  que  V.  S.  me  propone  ,  pues  por  ellas 
se  debe  argüir ,  es  empefio  propio^,  resulundo  todo  en 
atrasa  y  menoscabo ,  y  perjuicio  de  los  Monasterios ,  de 
los  Ministros  Eclesiásticos ,  de  las  ñestas  dotadas  i  de 
los  sufragios ,  y  del  culto  divinoj  con  que  no  puede 
V.  &  dudar  que  igualmente  me  deberá  esta  materia  toda 
atención  y  desvelo  para  abreviar  los  términos  á  fin  que 
la  pia  propensión  de  S.  M.  aplique  lo  favorable  de  sus 
efeftos  y  con  la  noticia  de  tan  lamentable  abusa  Y  sien« 
do  en  esto  quanto  por  aiiora  puedo  insinuar  á  V.  S., 
ratificando  el  seguro  afe¿^o  que  conservo  á  V.  S. »  que« 
do  rogando  á  nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  en  su  mayos 
lustre  los  muchos  anos  que  deseo.  Madrid  y  Febrero  19 
de  1708." 

Restituyóse  á  Valencia  por  Mayo  del  mismo  año 
el  Arzobispo }  pero  ni  su  autoridad ,  ni  lo  que  es  maS| 
las  órdenes  Reales  podían  contenerlos  violentos  pcoce* 
dimientos  que  se  pradicaban  contri^  todos,  sin  distiii* 
don  de  estado ,  calidad ,  ni  sexo ,  así  en  las  personas^ 
como  en  las  haciendas,  sin  excepción  aún  de  las  privi« 
legiadas  por  el  mismo  Dios ,  según  se  convence  por  U 
siguiente  consulta  del  Consejo.  «tSeñor :  Los  Canóni? 
gos  y  Cabildo  de^la  Santa  Iglesia  de  Valencia  (en  «I 
«aemofial  adjunto  que  V.  M.  se  ha  servido  remitir  al 
Consejo)  represcntatido  la  atropellado  ^ue  se  hallan  sus 
inmunidades  I  y  ofendidos  sus  ptivileg^o&con  las  opera- 
ciones violentas  del  Capitán  Don  Bernardo  LotiM^  Go-» 
o^lsario  nombrado  por  Doo  Amonio  4et  yalle  i  Giober« 

na- 
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nador  de  aquella  Ciudad  ,  de  quien  refieren  haber  ido 

con  soldados  ^  y  suponiendo  orden  del  Gobernador,  em- 
bargado  los  granos  de  los  diezmos  que  iá  santa  Iglesia 
tiene  en  los  graneros  de  aquella  Qudad ,  y  injuriandoi 
y  amenazando  á  los  que. la  traspalaban i  habia  €erra> 
do  y  y  llevadose  las  llaves  de  los  graneros.  Que  en  este 
accidente  ,  aunque  pudieran  usar  de  las  armas  espiritual 
les ,  eligió  el  Cabildo  el  medio  de  participarlo  por  me- 
dio  de  sus  Comisarios  al  Gobernador ,  esperando  les  die- 
se la  debida  satisfacción  ,  que  no  logró ,  si  no  es  asegu» 
rarles  á  los  Comisarios  haberse  executado  sin  su  órden^ 
y  que  las  llaves  se  restituirían »  como  se  hizo ,  pasados 
otros  dos  dias :  y.  después  continuó  el  Don  Bernardo 
sus  atropellamientos ,  pasando  á  embargar  los  granos 
de  diferentes  arrendadores  del  Cabildo  con  extorsionesi 
costas  y  amenazas ,  ocasionándoles  la  perdida  y  la  fal« 
ta  para  sus  precisiones ,  y .  para  el  socorro  de  la  común 
necesidad  s  perseverando  aún  esta  incomodidad  con  no«t 
table  dispendio  de  las  rentas  Eclesiásticas ,  y  lo  mas  sen* 
sible  con  ppco  decoro  á  lo  sagrado. 

Pondera  el  Cabildo  quán  sin  razón  ,  ni  fundamento 
se  executan  estos  procedimientos  ,  quán  contra  su  in- 
munidad, y  contra  los  privilegios  Reales  y  Pontificiéa 
con  que  se  halla  de  poder  libremente  asi  el  Cabildo^ 
como  sus  arrendadores  usar  del  diezmo ,  y  benefidac 
los  granos  de  ellos,  sin  que  para  esto  se  pueda  haliat 
motive  que  di6culpe  á  lo  menos  el  modo.  Y  suplica  i 
y.  M^se  sirva  mandar  dar  las  órdenes  convenientes,  y  ia 
pronta  providencia  pfiíra  que  cesen  los  embargos  de  gra^ 
nos  de  los  arrendadores ,  gozando  estos  de  sus  liberta* 
des  y  privilegios ,  y  que  se  de  á  la  Iglesia  la  satisfaccioa 
correspondiente  á  los  agravios  recibidos.  £1  Consejo ,  han 
liando  ser  tan  digna  del  Real  apreoio  de  Vm  M  la  que|<ii 
4e  e&te.Cabildo  i  y.  tan  [usia.iasatia&ccif>n'gue  pide  do 

^  las 
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las  violencias  executadas  contra  su  inmunidad  ,  par^  las 

quales  oo  puede  tiaber  motivo  ^  ni  fundamento  en  ua 
Ministro  recular ;  es  de  parecer  se  sirva  V.  M.  mandar 
^e  den  las  órdenes. mas  precisas  para  que  se  levanten  los 
embargos  de  los  arrendadores  de  diezmos »  execuxados 
por  Don  Bernardo  Lotier  y  y  que  á  este  se  le  reprenda 
lo  mas  severamente  estos  atentados.  V.  .h/L  mandará  lo 
quesea  mas  de  su  JLeal  agrado.  Madrid^  y  Et^ero  i8 
de  170^.**.      .  .i 

£n  seguida  de  estar  consulta ,  mandó  el  Rey  se  des- 
embargase toio^  y  que  se  diese  satisfacción  ^  la  Iglesia 
ofendi4a>  y  en  su  consequencia  Don  Antonio  del  Valle 
envió  recado  kl' Cabildo  minif(^tando  queria  pasar  á 
ponerse  á  su  obediencia  y  y  dar  (cabalísima  satis&ccioa 
de  todo  quanto  tenia  órdeb  para  ello  de  S*  M.  Y  el  Ca* 
hildo  par  medio  de  dos  Comisarios  le  volvió  de  respues* 
ta  y  que  excusase  aquella  demostración ,  cespe(lo  de  que 
el  Cabildo  siempre  babla  estado  muy  satisfecho  de  su 
proceder ,  y  que  lo  tenia  experimentado  j  po;  lo  que 
mandó  restituir  las  llaves  de  los  graneros :  pero  que  por 
quanto  mediaba  el  peligro  de  las  almas  en  las  censuras 
que  podían. haber  incurrido  ios. Ministros  que  iban  con 
k'comisióhf  por  lo  que  atropellaron  una  casa  dé  tanca 
venetacJbn  osmo  el  Colegio  4Íel  sralor  Patriarca^  *y  la 
Inmunidad  de  los  diezmos  y  ptimlclas  ^  no  hablan  podi- 
do dexac  de  advertir  aquel  peligro ,  y  que  les  parecía 
que  su  Señoría  por  mirar  por  la  misgia  salud  fle^aquc* 
lias  almas ,  supuesto  ya  nopodian  tener  lekprétexté'qaé 
lo  que  exccutáron  ,  se  ^roníormaba  con>la  'Real  VbluHí- 
tad  ,  pues  esta  se  habla  declarado  en  contra  ,  les  hiele* 
se  acudir  al  Vicario  General ,  de  quien  era, la  inspcccíoa 
de  ver.  la  satisfacción  que^  debían  dar  ,  y  el  xamino  para 
ía¿  absolución  de^-aqudlats  ¿cnsuras  i  pues  por  parte  del 
Cabüd9  ta  piayoc^  satb&céion  cpnsist^a.en  que^sou^ie^ 
^  •  sen 


úh  bien  con  DfoS  y  sa  santa  Iglesia.  Y  Don  Aatonlo 
del  Valle  con  gran  veneración  y  sumisión  ofreció  execu* 
tarlo  así; 

Por  otra  pane  se  había  formado  en  Madrid  i  919'- 
.diante  Breve  :de  Sa  Santidad  f  concedido  á  instancijt 
del  Rey  >  un  Tribunal  para  conocer  en  toda  España  de 
Jos  Eclesiásticos  difidentes  s  y  para  lo  respedivo  á  Va" 
Icncia  y  se  nombró  por  Ju^  del  dicho  Breve  á  Do» 
Diego  Muñoz  de  Baquerizo  ,  Inquisidor  mayor  de  $a 
Tribuna)  $  y  no  habiendo  querida  aceptar  este  caballero 
fue  nombrado  Don  Isidro  de  Valmaseda  ^  Fiscal 
de  la  misma  Inquisición ,  natural  de  Toledo ;  y  aun- 
que el  dicho  Don  Diego  Muñoz ,  y  Don  Juan  de  U 
Torre  ^  segundo  Inquisidor ,  á  quienes  trate  famUiar- 
mente,  procuraron  persuadirle  no  se  encargase  de  co- 
misión tan  odiosa  y  peligrosa ;  despreció  el  consejo  y 

'  la  aceptó,  juzgando  sería  el  premio  una  Mitra* Pero  Dios 
que  dispone  de  otra  ufanera  las  cosas  ,  le  envió  á  Don 
Isidro  en  Breve  una  etiquez,  que  acabó  con  su  vida  en 
Madrid  en  casa  de  una  hermana  suya:  y  la  Mitra  de  Sci 
gorbe  en  el  rey  no  de  Valencia  recayó  año  17 14*  en  el 

.  referido  Don  Diego  Muñoz  de  Baquerizo,  de  quien  re- 
cibí yo  la  clerical  tonsura. 

Como  el  mérito  en  aquel  tiempo  se  juzgaba  consis* 
tir  en  desnudarse  de  coda  piedad  ,  y  vestirse  dq  furor, 
con  éste  emprendió  su  comisión ,  y  expidió  entre  mu« 
chos  el  siguiente  auto.  En  la  Ciudad  de  Valencia  á  los 
23.  de  Marzo  1709.*  el  Señor  Licenciado  Don  Isidro  de 
BalAiaseda  Inquisidor  ,  y  Juez  Apostólico:  del  Breve 
de  su  Santidad  ,  contra  Eclesiásticos  4iñcleñtes  de  este 
reyno,  dixo :  Que  en  atención  á  lo  resuelto  por  el  señor 
Don  Antonio  del  Valle ,  Gobernador  de  ésta*  Ciudad  ,iea 
orden  á  que  sean  extraídos  de  >estQS  rey  nos  el  Licencia- 
do Don  Staiicisco  Pastor  ^  y:  el  Do&qi  Mattro  Zapata, 
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Canónigos  de  la  Iglesia  Catedral  de  esta  Ciudad,  en  vh-  .  x 

tud  de  la  facultad  ,  que  para  ello  asegura  tener  muy  su-  ^ 

ficiente ,  y  por  los  motivos  expresados  en  papel  de  hay  ^ 

dia  de  la'  fecha ,  en  que  por  Ja.  decencia  del  estado  .£cle-  <  «^ 

siástico  ^  se  implora  el  auxilio  de  su  Señoría  :  por  tanto,  :o; 
y  atendiendo  á  la  pronta  execucion ,  que  por  dicho  se^ 

Sor  Gobernador  se  encarga ,  como  conveniente  al  real  ^ 

servicio  de  S.  M.  $  mandaba  y  mandó  se  les  notifique  á  j^] 

los  dichos  Francisco  Pastor. y^  Zapata /que  hoy  en  todo  j^ 
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d  dia  salgan  de  esta  Ciudad ,  .via  refta  para  la  de  Tor 
tosa  ,  en  donde  se  les  dará  d  paso  franco  por  el  Coman*    y¿ 
dante  de  dicha  Ciudad ,  y  lo  cumplan  pena  de  mil  libras    ¡q^ 
cada  uno ,  y^bn  apercibimiento  que  se  procederá  á  lo    (^ 

*  demás  que  hubiere  lugar.  !  ¿^ 

Pocos  dias  antes  en  el  mismo  mes  de  Marzo  habla    ¿^ 

^  partido  el  Arzobispo  á  Ja  Corte  s  por  lo  que  el  Cabildo  ^ 
resolvió  salir  á  la  defensa  ,  por  el  honor  de  su  ilustre  ^ 
Comunidad ,  y  para  proceder  con  acierto ,  quiso  prime-  p^ 
ro  saber  en  que  podian  haber  incurrido  sus  dos  Capho- 

-lares  :  examinados  estos  ,  ambos  protextaron  no  ha- 
ber faltado  en  cosa  alguna  al  Rey  /ni  á  la  patria)  y  no    ^ 
quedando  con  esto  bastanteoáente  satisfecho  el  Cabildo,    ,^ 
pasó  á  hacer  privada  averiguación*  Del  Canónigo  1^*    J 
tor  nada  se  pudo  saber  :  y  respefto  de  Zapata  solo  se    ^, 
supo  9  que  por  haberse  ido  al  contrario  partido  Isidoro    ^ 
Zapata  su  hermano  ,  recogió  en  su  casa  el  Canónigo  á  '  ^ 
su  cunada  y  sobrinos  p  bailándose  el  i  los  quartos  ba-    j 
Tíos  i  que  su  cuñada  sé  habla  carteado  con  su  marido,  .  | 
y  habiéndolo  sabido  el  Canónigo  ^  aunque  el  amor  con-     , 
yugal  la  disculpaba ,  cómo  era  tiempo  tan  crítico^  no 
se  contentó  con  reprenderla ,  ü  que  aún  excediendo  su 
fidelidad  al  Rey  ^  al  cariño  de  la  sangre,  la  echó  de  su 
•  casa.  Viendo ,  pues ,  el  Cabildo  quán  sin  razón  habían 
atropellado  susxLos^  Capitulares  f  escribió  al  Canónigo 
^  Ji  .         Don 


co 
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Don  'Raisoo  Ma$oai«U  ;.  que.  estaba  en  la  Cotte ,  so^ 
brc  dependeocias  de  la  I^esía ,  para  que  sobre  ello 
hiciese  representación  al  Rey ,  como  la  hizo  :  man^ 
dó  el  JELey  le  consultase  el  Consejo  ^  y  este  lo  cxecu- 
té  asi. 

Señor.  nEl  Doftor  Don  Rámon  Mascarell ,  Canóni^ 
go  de  la  santa  Iglesia  de  Valencia ,  en  el  memorial  ad-* 
junto  9  que  en  nombre  de  ella  puso  en  las  reales  manos 
de  V»  .M.,  y  V.  M.fue  servido  remiclr  con  otros  al  Con- 
sejo y  suplica  se  sirva  V.  M«  mandar  dar  las  órdenes  con« 
venientes  para  que  se  cancele  ^  y  revoque  el  auto  de  que 
incluye  copia,  por  ser  ofensivo  á  la  inmunidad:  y  para  que 
se  de  á  la  Iglesia  la  satisfacción  conveniente  $  y  en  caso 
de  ser  dignos  ios  Canónigos  comprehendidos  en  el  auto 
de  tal  demostración  y  castigo ,  se  execute  por  los  termi« 
nos^  regulares  que  prescribe  el  derecho;  el  auto ,  caya 
copia  se  presenta ,  es  dado  en  2  ;•  de  Marzo.de  este  año 
por  Don  Isidro  de  Balmáseda.  ^  Juez  del  Breve  en  el 
re  y  lio  de  Valencia ,  mandando  notificar  á  Don  Francls^ 
co  Pastor ,  y  al  Do&ot  Mauro  Zapata  ^*  Canónigos  de 
la  referida  Iglesia,  que  eii  todo  aquel  dia  saliesen  de 
aquella  Ciudad ,  via  tcGíz  para  la  de  Tortosa »  donde  se 
les  darla  el  paso  franco  por  sü  Comandante ,  motivado  el 
auto  por  haber  resueltoel  Gobernador  de  aquella  Ciudad 
D.  Antonio  delValle  foesen  extraídos  eátos  C;inónigos  de 
estos  reynos ,  asegurando  tener  facultad  suficiente  ,  y  por 
los  motivosque  daba  de  un  papel  de  aquel  dia,  en  que  por 
la  decencia  del  estado  Eclesiástico ,  imploraba  el  auxilio 
del  Juez,  fis  cierto ,  Señor ,  qtie  en  este  heclu>  >  el  Jues 
del  Breve  de  Valencia  procedió  ex  abrruptd »  ntílamenr 
te  y  con  total  defeOo  de  jurisdicción  y  pues  como  reprfr^ 
senta  el  memorial  del  Cabildo ,  ni  la  que  este  tiene  se 
extiende  á  mas ,  que  á  substanciar  jurisdicclonalmentc 
las  cansas  1  y  remitirlas  4  la  Junta  en  donde  se  detertf)^^ 

Z%  ne* 


17»  , 

nen  cooforme  a  josticta  9  préoe(ti¿i)da  cofiodcmEeoto  de 
¿ausa  9  sin  el  qual  solo  se  pueden  tóihar  cales  determina- 
ciones por  la  económica  potestad  qae  no  reside»  ni  puede 
usar  la  referida  JuQta»  y  muctio  oienos  el  Juez  ácl  Bre- 
ve Don  Antonio  del  Valle,  ni  otro  Ministro  alguno,  siu 
cxj^esa  orden  de  V.  M.  Por  lo  qual  halla  él  Consejo  es- 
tar perjudicada  gravemente  con  este  auto  la  Iglesia  i  y; 
M  inmunidad  >  para  cuya  satis&ccion  es  de  parecer  se 
sirva  V.  M.  dar  las  órdenes  necesarias  ^á  fin  de  que  se 
restituyan  á  Valencia  los  Canónigos  desterrados  en  vir- 
tud del  citado  auto,  y  en  estandoío  podrá V.  M,  mandar, 
que  se  proceda  al  castigo  de  sus  delitos  ,  conforme  i 
Justicia ,  ó  usar  de  la  suprema  potestad ,  que  en  V.  M. 
teside  conformé  lo  pidiere  la  gravedad  de  su  culpa. V.M. 
mandará  laque  sea  de  su  jreal  agrado»  Madrid  y  }vlxAo 
i  I.  de  1709."  y  en  su  vista  puso  el  Rey  este  Decreto, 
Como  parece  :  y  escribase  á  Don  Antonio  del  Valle 
de  los  motivos  que  lia  tenido  para  semejante  reso- 
lucion«    ^        . 

No  debieron  sier  muy  relevantes  los  que  dio.  9  pues 
toando  el  Rey  volviesen  los  Canónigos  á  sus  casas  ^  co* 
mo  consta  de  la  siguiente  certifícadon »  que  se  halla  en 
el  registro  de  la  real  justicia  de  Valencia  en  su  jornada 
de  1.  de  Septiembre  1709,,  y  dice  así  :  Don  Bernardo 
de  Solís  Secretario  del  Rey  nuestro  señor »  y  ju  Escri- 
baño  de  Cámara  mas  antiguo  de  los  que  residen  en  el 
Consejo  j  certifico  que  &  M.  (  Dios  le  guarde  )  á  consul- 
ta de  lo  señores  de  el ,  entre  otras  cosas»  se  ha  servido 
conceder  Ucencia  y  permiso  á  Don  Francisco  Pastor ,  y 

*9l  Dó¿lor  Maiiro. Zapata ,  Canónigos  de  la -santa  Iglesia 
de  Valencia  (que  parece  se  hallan  extraídos  de  estos  rey* 
nos)  para  que  se  puedan  restituir  ^  Valencias  y  para  que 

Conste  lo  firmo  Madrid  á  3.  del  mes  de  Agosto  de  170^. 

'Don<B«ri)acdo  de  Solís.  Confuya  providencia  volvieras 

'-  •  .: ;.   ^  '  los 


los  Áo$  i:^S  ¿asaby  en  dlotíde  %e  mantutleiron  y  mu- 
rieron ^Pastor  en  1$.  de  Julio  171 1.,  y  Zapata  en  $.  de 
Abril  17 19. 

.    Pe  este  hecho  se  puede  bien  colegir ,  que  si  en  los 
individuos  de.  una  comunidad  tan  ilustre ,  y  nerviosa 
como  el  Cabildo}  que  unas  veces  por  su  obligación, 
otras  por  calidad  ,  y  otras  por  su  propio  honor  j  á  todo 
hacia  rostro ,  y  no  omitía  diligencia ,  á  qualquiera  coste» 
se  procedía  un  absolutamente  sin  conocimiento  de  causas, 
ni  la  menor  atención:  ¿que  sería  con  las  de  menos  auto- 
ridad y  fuerzas  ?  ¿,Y  qu¿  sería  con  los  particulares,  mu- 
chos de  ellos  enteramente  desvalidos  ?  Se  vieron  los-  Reli* 
giosos ,  aún  de  la  primera  graduación  ,  y  como  si  fue- 
ran la  gente  mas  vil  del  pueblo,  ponerlos  en  galeras  ,  y 
escoltados  de  soldados  ,  conducirlos  donde  se  les  antoja- 
ba. ,  sin  ningún^  veneración  del  estado  $  á  las  señoras*  de 
todas  gerarquías ,  cuyos  padres ,  ó  maridos  seguían  «1 
partido  contrario ,  llevarlas  sin  decoro  acompañadas  de 
Ministros ,  y  dexarlas  abandonadas  en  la   raya  de  Ca« 
talaña.  La  apariencia  era  ci  servicio  del  Rey  ,  la  reali- 
dad quitar  las  haciendas ,  y  hacer  comprebender  á  S.  M. 
quo  todo  era  infidelidad  en  Valencia,  y  lograban  su 
premeditada  iniquidad  ,  pues  en  lugar  de  reconciliar  los 
ánimos,  se  fomentaba  un  implacable  odia  De  esto  se 
$eguia,  que  la  gente  de  honra,  y  temerosa  de  Dios^ 
muchos  abandonaban  si)s  icasas  ^  unos  pasándole  al  otrc 
partido ,  y  otros  trasladándose  á  rey  nos  extraños  9  de  l^ 
que  carecían  de  ambas  cosas  ,  se  hicieron  in^nitos  tAx' 
galatej^y  quedando  los  pueblos  desiertos. d«  habitador^» 
se  Uensurpo  Jos  montes  ,^y)  IfiS  caminos  de  (ladrones-  -  Y 
aquellos  que  armados  de  paciencia  ,  por  no  desa^^**^ 
su  Éamilia ,  hicieron  rostro  á  los  trabajos ,  fuei^<*  jugue- 
te, no  tanto  de  la  fortuna, cgmo de  la  malic^-  Habíanse 
en  aquel  tiempo  imgie»Q  pP<  msÉ^  ilos  aft^o»  *»  Rey, 


el  nombre  de  Botiflctos,  á  *  los'  parcSd^es  <Ie!  ^rchi-Da-- 
que,  el  de  Mauletes,  de  esta  clase  eran  teoidos  para 
los  Soldados  ,  y  aquella  para  los  Migaletes » y  entre  unos 
y  otros  les  chupaban  la  sangre  coodo  sanguijuelas.  Y 
como  la  privación  de  las  armas  afemina  á  los  buenos  ^  y 
da  osadía  a  los  malos ,  pues  con  el  seguro  de  no  hallar 
resistencia  y  falcándoles  la  defensa ,  no  hay  maldad  á  que 
Qo  se  atrevan  ^  por  los  insolentes  Soldados  y  Migaletes, 
que  solo  se  diferenciaban  en  el  nombre ,  se  robaban  los 
templos,  se  saqueaban  las  casas ,  se  quemaban  los  luga- 
res ,  se  oprimían  las  casadas  y  viudas  /  se  marchitaban 
las  vírgenes ,  se  talaban  los  campos ,  se  llenaban  los  ca- 
minos de  cadáveres ,  y  los  árboles  de  ahorcados ,  asi 
Soldados  como  Migaletes.  Verdaderamente  pareció,  que 
el  Profeta  Oseas  estaba  mirando  este  tiempo ,  quando 
6n  su  capítulo  4.  al  verso  a.  escribió :  Aíalediálum^  éf 
fnendacium^  ^  botnicidiumy  ^furtumi  é*  adulíiríum  mnii- 
daverunt ,  ^  sangutnem  tetígit.  Viéndose  también  lo  que 
prosigue  :  Propter  bac  lugebit  terráj  ^  infi¥máhHur  om- 
fus  qui  habitat  in  ea.  Pues  perdido  el  comercio ,  y  trato 
de  las  gentes ,  por  no  poder  nadie  salir  de  su  casa  sin 
evidente  peligro  de  su  vida ,  ó  de  su  hacienda ,  morían 
infinitos  de  los  sustos  y  trabajos,  y  no  pocos  cerraban 
los  ojos ,  no  tanto  por  efe¿h>  de  la  muerte ,  quanto  por 
no  ver  tan  disfígutada  la  faz  de  su  amada  patria.  Y  no 
)U2gues,  leAor  piadoso,  que  és  apócrifo  ,  ni  ponderativo 
V)  que  escribo ,  porque  sobre  cierto ,  no  es  aún  sombra 
>^e  lo  qiie  fie;  pues  este  paraíso  de  delicias ,  se  vio  trans** 
i^mado  en  t^a  viva  representación  del  infierno ,  don* 
de>in  orden   aVguno,  todo  era  horror,  confusión  y 
iBSpamo» 

Por  otra  parte  log  Administradores  y  Recaudado- 
res de  las  Reales  Rentas ,  sus  subalternos  y  guardas, 
.si  eliRey  pedh  di«K>^€aR»Q  rieoto^  Tenia  el  Rey  man- 
•'  da* 


dado,  qae  tos  militares  pagasen  los  Vagages  que  to* 
masen  para  sos  equipages,  y  que  de  su  Real  Hacienda 
se  pagasen  los  que  conduelan  los  víveres  y  oiuniciones 
á  ios  campos  y  plazas  9  y  la  paga  se  convectia  en  golpes, 
baldones  y  perdida  de  jumentos.  Había  asimismo  el  Rey 
hecho  asiento  sobre  la  paja  á  razón  de  veinte  y  dos  di- 
neros la  arroba  >  pero  lo  que  prafticaba  el  asentista  era, 
que  si  á  dos  lugares  de  igual  población ,  y  termino  les 
Tabla  á  den  arrobas ,  componían  las  del  uno  con  dinero, 
fOoIigaban  al  otro  á  dar  dosci.entas,  conducirlas  á  losal- 
magacenes ,  y  no  se  pagaban.  Lo  propio  se  executaba  en 
los  granos ,  y  deoias  cosas  3  y  como  los  Tribunales  esta- 
ban inhibidos  de.  conocer  en  ello,  gobernándose  todo 
por  Jueces  privativos ,  y  comisiones  independlenus  ,  no 
habia  recurso  sino  al  Rey  >  cuyas  Órdenes  ,  después  de 
inmenso  trabajo  y  gasto ,  ó  se  ocultaban ,  ó  se  interpre- 
taban siempre  en  daño  de  los  pueblos,  que  abrumados,  y 
faltos  de  medios  9  soiales  quedaba  >  ó  la  desespexaciop, 
ó  el  sufrimiento.  £1  Cabildo  que  era  jquien  mas  traba- 
Jaba  en  beneficio  común  ,  y  mantenía  en  la  Cprte  ai  Ca- 
nónigo Don  Ramón  Mascarell ,  no  cesaba  en  sus  repre- 
sentaciones ;  pero  sin  fruto ,  como  lo  manifiesta  la  si- 
guiente cláusula  de  una  carta  suya  escrit;a  al  diclio  Ca« 
nónigo  Don  Ramón  en  16.  de  Julio   1709.  y  pues  dice 
así.£l  memorial  qucV.S.  pusoá  S.  M.  sobre  el  orden  que 
Don  Joseph  Pedrajas  dio  para  sacar  doce  mil  cahlzes  de 
trigo ,  y  resolución  tomada  para  que, hecho  el  cómputo 
de  las  Milicias  á  rarson  de  quinientas  raciones  por  regi- 
miento ,  se  tomase  el  trigo  necesario ,  que  según  el  mi- 
mero  de. los  soldados  ieria  tres  mil  y  quinientos  cahizes, 
con  obligación  de  pagarles  dicho  Don  Jos¿ph  Pedrajas 
de  los  caudales  del  Rey,  que  pacán  en  su  poder  :  hubiera 
ado  todo  de  sumo  beneficio  "al  púrbUco  ,  si  Ja  <xecucion 
cocxespondiescs  pero  »cndobcomf]|  es-  muy.  at  xctutr^rio, 
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pues  co  el  día  de  ayer ,  se  le  apremio  al  lugar  de  %nsz^ 
ta  por  parte  del  dicho  Pedrajas  á  entregar  doscieotot 
cahlzes  ,sin  satisfacerle  >  y  lo  mismo  podemos  discurrir  se 
irá  prafticahdo  en  todos  los  lugares  del  reyno  ,  y  por 
acá  nadie  se  da  por  entendido  de  tal  orden  ^  ni  sabemos 
en  poder  de  quien  para  i  y  como  en  nada  vemos  efedna- 
das  las  reales  órdenes ,  se  aumenta  nuestro  dolor  ai  ver 
convertido  el  antidoto  en  veneno* 

Lo  salarios  y  sueldos  asignados ,  solo  daban  para  la 
decencia  correspondiente  al  empleo  ;  pero  el  latrocinioi» 
y  la  rapiña  con  nombre  de  arbitrio ,  gage  ó  provecho» 
los  hadan  prestar  para  la  vanidad  \  para  la  gula ,  para 
el  juego ,  y  aún  para  la  formación  de  mayorazgos  ,  sin 

■  que  por  ello  s^  viese  castigar  á  nadie ,  ni  mandarle  res* 
tituir  lo  así  injustamente  adquirido.  Con  esto  luego  que 
se  entraba  en  el  empleo  ó  comisión ,  se  aplicaba  todo  el 
cuidado ,  desvelo  y  fuerzas ,  no  al  servicio  del  Rey,  ni 

,  común  bien  ^  sino  á  recoger  dinero  por  qualquler  medio 
que  fuese ,  con  la  seguridad  ,  que  aunque  por  los  recur- 
sos ,  y  querellas  se  hubiese  de  parar  en  la  comisión » lo 
ya  embolsado  I  era  patrimonio  cierto.  Así  se  vieron  trans-^ 
formarse  en  breve  tiempo  muchos  pigmeos  en  desmedí* 
dos  gigantes,  bien  que  como  elevados  sobre  fundamen- 
tos viciosos  y  también  se  vieron  algunos  caer  hechos  pe* 
dazos  9  como  el  Coloso  de  Rodas ,  ó  desvanecerse  por  el 
ayre  como  la  estatua  de  Nabuco,  siendo  lo  mas  lamenta- 
ble, que  otros  entraron  en  la  carrera  universal  de  la  car- 

-  ne,  con  tales  señales,  que  dexaron  su  término  mas  dudo* 
so,  que  lo  está  el  de  Salomón. 

Macanaz  se  adelantaba  tanto  en  la  vulneración  de 
la  inmunidad  Eclesiástica ,  que  precisó  declararle  por  Vi- 
tando en  21.  de  Diciembre  del  dicho  año  1709.  por  lo 
que  le -sacaron  de  Valencia  ;  pero  le  enviaron  con.  el. 
mismo  ^áipi^o  de  jützr^ác  confiscac^oociá  Z^cagom» 
.  eo- 
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entró  el  añp  17  lo.,  y  como  los  clamores  eran  tan  contii- 
nuosy  se  Inclinó  el  Rey  á  consolar  en  parte  los  afligidos 
rey  nos  de  Aragón  y  Valencia  expidiendo  este  Decreta» 
Quando  recuperados  gloriosa  y  felizmente  por  mis  ar- 
mas los  reynos  de  Aragpn  y  de  Valencia  ,  resolví,  con 
la  abolición  de  sus  Fueros  y  Leyes  ,  fuesen  gobernados 
por  la  dulzura ,  y  prudencia  de  las  de  mis  reynos  de 
Castilla )  me  propuse  por  fin  principal  de  esta  convenien- 
tísima  providencia ,  hacer  á  los  buenos  participes  de  sus 
bienes ,  quitar  estorbos  á  la  mejor  y  mas  fácil  adminis- 
tración de  justicia ,  y  privar  á  los  malos  de  serlo  ,  pon 
la  disposición  que  les  resultaba  de  sus  antiguas  obser* 
vadas  costumbres »  como  lastimosamente  se  experimen- 
tó en  las  revoluciones  ,  e  infeliz  perdida  de  ambos  rey- 
nos.  Pero  como  entre  el  estruendo ,  e  inquietud  de  las 
armas  ,  sea  tan  difícil  la  prádica  de  los  mejores  estable- 
cimientos^  y  la  envejecida  habituación  haya  sido  poderosa 
en  aquellos  naturales  para  no  permitirles  percibir ,  y  en- 
tender todo  el  provecho  de  esta  providencia ,  y  no  haya 
¿litado  malicia  que  le  interprete  como  gravamen  este  be* 
nefício  y  y  en  vez  de  gozo  y  reconocimiento ,  haya  pro- 
ducido en  algunos  desconsulo  y  tibieza  esta  nueva  for- 
ma :  atendiendo  yo  á  la  mayor  satis&ccion  de  tanta  co^ 
munidad  /y  particulares  que  acreditaron  su  zelo,  hon- 
ra y  fidelidad  en  los  mismos  trabajos ,  y  turbación  de 
aquellos  reynos ,  y  compadeciéndome  de  la  flaqueza  de 
los  que  no  los  imitaron ,  estoy  inclinado  á  moderar  y  y 
alterar  en  las  providencias  dichas  hasta  aquí ,  en  aque- 
llo que  sin  limitación  de  mi  suprema ,  y  absoluta  auto- 
ridad ,  potestad  y  soberanía  real ,  y  quando  á  ella  cum- 
pla como  á  su  Rey  y  Señor  natunl ,  se  considerase 
pueda  ser  á  proposito ,  y  conducente  i  la  mayor  admi- 
nistración de  justicia  ,  y  consuelo  de  aquellos  naturales» 
y  para  proceder  en  esta  materia  con  el  examen  y  acier- 
Tm.XyW.  Aa  -  to 
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to  que  £onViene :  lie  resuelto  me  informen  las  Chan- 
cillerías  de  Zaragoza  y  Valencia  en  que  cosas  ^  y  en  que 
xasos  así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal  ^  según  la  ca» 
4idad  de  cada  reyno  ,  sería  bien  tomar  temperamento 
proporcionado,  á .  los  fines  referido^ ,  y  á  la  satisfac** 
(ion  de  sus  naturales  $  qualcs  podiia  conceder  en  ói^ 
den  al  gobierno  de  ios  lugares ,  entre  sí  económico  y 
político  I  forma  de  justicia  ,  administración  de  propios, 
orden  y  repartimiento  de  tributos ,  observancia  de  or« 
denaciones,  particulares  para  su  gobierno,  y  todos  los 
demás  puntos  que  se  creyeren  dignos  de  atención  ,  y 
que  en  nada  se  opongan  en  la  substancia  ,  y  en  el  nom* 
bre  al  uso  y  exercicio  de  mi  suprema  potestad  y  regalías. 
Tendrase  entendido  en  el  Consejo ,  y  se  pedirán  estos 
ioformes  á  las  Chancillerías ,  encargando  vengan  lleooSi 
claros  y  bien  divididos ,  para  que  en  su  vista  ,  después 
de  examinados ,  y  considerados  con  la  reflexión  que  el 
asunto  requiere  >  resuelva  yo  lo  que  fuere  mas  confor^ 
me  al  servicio  de  Dios ,  y  bien  de  mis  vasallos ,  que  son 
los  motivos  que  pongo  delante  en  todas  mis  determina* 
clones.  Madrid  y  febrero  a.  de  171o. 

Partió  después  el  Rey  para  su  exercito  de  Cátala* 
ña,  y  al  pasar  por  Z^aragoza,  aunque  fue  corta  su  mai> 
sion  ,  conoció  en  el  alborozo ,  y  recibimiento  que  le  hi* 
so ,  acompañado  con  un  donativo  de  dos  mil  doblones^ 
que  no  eran  tan  infieles  los  Aragoneses  como  se  los 
piptaban  ,  y  les  dio  á  entender  los  consolaría,  y  con 
efefto  mandó ;  que  en  la  posada  del  Inquisidor  General 
se  juntasen  el  Conde  de  la  Estrella ,  el  Marques  de  An< 
dii^ ,  Don  Cándido  de  Molina ,  y  Don  Luis  Curiel  para 
reconocer.  lo$.  informes,  pedidos  á  las  referidas  Chancla 
Herías  sobce  los  Fueros»  En  este  estado  sucedió  la  des« 
graciada  batalla  de  Zaragoza  en  20.  de  Agosto  ,  y  los 
Aragpneaesdieipn  manifiestapruebadesu  fidelidad,  pues 
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viendo  vencido  al  Rey  pudieron  sorprenderle ,  y  no  lo 
hicieron.  No  menor  prueba  dio  Valencia  de  la  suya$ 
pues  habiendo  enerado  los  enemigos  en  Castilla ,  y  ha- 
biéndose hecho  dueños  de  la  Corte  en  a  i.  de  Septiem- 
bre I  no  pensó  en  otro  la  Ciudad ,  que  en  implorar  la 
divina  misericordia  con  solemnes  rogativas  (  como  llevo^ 
antes  dicho)  y  el  Rey  se  mantuvo  sin  mas  novedad^ 
que  la  que  ocasionaban  los  Migaletes :  y  para  contener- 
les  ,  así  por  la  falta  de  los  soldados,  que  acudieron  lue- 
go á  Castilla  para  el  socorro  de  la  mayor  urgencia,  co- 
mo por  la  impericia  de  los  pocos ,  que  quedaron  eñ^ 
algunos  parages  del  leyno  y  por  ocupar  los  Migaletes 
lo  mas  fragoso  de  los  montes  ^  desde  donde  insultaban 
los  caminos  y  lugares  i  acordó  Don  Francisco  Caetano, 
y  Aragón  Teniente  General  j  de  nación  Napolitano  ,  y:> 
entonces  Gobernador  General  de  las  armas  del  Rey,  ar- 
mar  los  naturales ,  como  prádicos  del  país  ,  y  lo  execu- 
tó  así.  Y  con  este  hecho  verdadero  ,  se  componen  muy 
mal  lo  que  el  Marques  de  San  Felipe  escribió  en  la  pagi« 
na  443.  de  su  primera  parte .  de  Comentarios  $  siendo^ 
igualmente  falso  el  desembarco  hecho  en  la  playa  de  Va^ 
lencia  ,  visto  y  desbaratado  por  Don  Antonio  del  Valle, 
que  allí  mismo  supone. 

Quando  los  enemigos  entraron  esta  segunda  vez  en 
Madrid ,  se  habla  ya  restituido  á  Valencia  el  Canónigo 
Don  Ramón  Mascarell  h  pero  el  Arzobispo  que  aún  se 
hallaba  allí ,  abrumado  de  ver  su  feligresía  tan  oprimida 
y  maltratada  ,  sus  Eclesiásticos  tan  perseguidos  y  ultras 
jados  y  la  inmunidad  tan  vulnerada  ,  el  culto  divino  tan 
abandonado ,  todo  tan  trastornado ,  y  que  trabajando  ínce^ 
santemente  para  su  remedio  y  reparo,  no  sacaba  otro,^ 
que  el  desprecio  de  sus  buenos  oñcios^  y  la  desatención 
á  su  persona,  hasta  extender  la  mano  á  su  familia,  tía 
sin  qprohiQ  de  su  sagrada  dignidad ,  abrazó  el  contca-» 
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tio  partido^  reconoció  por  Rey  al  Atchi-Daque,  y  se  fae 
con  cL  Esta  resolución  fue  muy  sentida  en  Valencia,  prin- 
cipalmente de  su  Cabildo,  y  de  todo  el  estado  Eclesiático 
por  las  malas  conseqüencias,  que  previeron  habian  de 
seguirse  con  la  falta  de  tan  gran  Prelado  en  tiempo  tan 
lamentable.  Empezáronse  luego  á  sentir  ,  pues  en  el  dia 
3 1,  de  Noviembre  expidió  el  Rey  un  Decreto  eo  Casa« 
Tejeda ,  maadó  secuestrar  las  rentas  de  la  Mitra ,  que  no 
se  pagasen  á  nadie  las  deudas  del  Arzobispo ,  y  con  pú- 
blico pregón  el  que  nadie  obedeciese  en  adelante  semen* 
da,  mandato,  ni  letras  suyas  qualesquiera  que  fuesen* 
La  administración  de  dichas  rentas  la  dio  á  Don  Ko 
drigo  Caballero,  Ministro  Layco,  que  habla  pasado  á 
Valencia  en  lugar  de  Macanaz ,  y  luego  que  con  la  ba- 
ratía de  Villaviciosa  se  serenó  aquella  borrasca ,  sacaron 
del  palacio  Arzobispal ,  y  se  llevaron  á  Castilla  la  U* 
brerik ,  que  habia  compuesto  el  Arzobispo  ,  y  pasaba 
de  dos  mil  cuerpos  de  libros.  De  la  renta  sabemos  todos, 
que  Don  Rodrigo  Caballero  fabricó  la  capilla,  y  el  salón 
de  dicho  palacio  que  amenazaba  ruina  :  compuso  la  ala- 
meda ,  paseo  publico  de  la  Ciudad ,  que  estaba  arruina- 
do  por  Ja  guerra  ,  erigió  en  ella  una  hermita  de  nues- 
tra señora.de  la  Soledad,  fabricó  dos  torres  ó  casas  ,  le- 
vantó tres  columnas :  dos  á  la  entrada  con  las  imágenes 
del  Rey  ,  y  de  la  Reyna  ,  la  otra  á  la  salida  con  la  ima- 
gen del  Sererusimo  Príncipe  de  Asturias  Don  Luis,  que 
después  fue  Rey ,  aunque  limitado  tiempo.  Estas  referi- 
das obras ,  aunque  todas  fuesen  tan  iegitimas  y  propias, 
como  la  primera  de  aquella  renta ,  su  importe  fue  na- 
da Tespe¿to  á  lo  pingue  de  ella,  y  años  que  duro 
el  sequestro:  lo  demás  no  se  que  destino  tuvo;  lo  cier- 
to es  ,  que  en  la  fábrica  de  la  Iglesia  Metropolitana  no 
se  puso  un  ladrillo,  ni  unos  corporales  en  sus  mesas,  ni  se 
eeldxó  una  Misa  por  las  Anin^,  ni  se  dio  un  mendrugo 
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de  pan  á  sus  Beneficiados,  en  ocasión  que  jamas  ló  ncc¿si« 
taren  tanto:  pero  estas  cuentas  no  son  de  mi inspecaon. 
Estando  congregados  los  Canónigos  en  su  Cabildo 
para  tratar  del  gobierno  de  su  Iglesia,  en  el  dia  2.  de 
Marzo    17  ii.   entregó  un  liombre   no    conocido  al 
portefo  un  pliego ,  que  dixo  ser  del  correo,  y  luego  que 
le  entregó  se  fue  ,  sin  que  se  haya  podido  saber  quien 
faese.  Abrióse  el  pliego ,  y  se  liallaron  dentro  una  carta, 
y  poderes  del  Arzobispo  para  el  Cabildo  >  contenia  la 
carta  lo  siguiente.  y^Muy  ilustres  Señores.  Hallándome 
ausente  de  esa  Diócesis ,  y  con  precisión  de  pasar  á  Ro* 
oía ,  para  donde  estoy  previniendo  mi  viage ,  y  conside- 
rando los  graves  daños  y  escrúpulos  que  se  podrán  ori- 
ginar no  dexando  cabal,  y  entera  providencia  para  el 
mejor  gobierno  de  esa  Diócesis,  lie  resuelto  delegar  to» 
da  mi  autoridad  y  jurisdicción  en  V.  &  M.  I.  en  la  for- 
ma que  en  el  despacho  adjunto  se  contiene  ,  y  con  las 
mas  amplias  facultades  que  caben  en  el  derecho  9  y 
así  ruego  á  V.  S.  M.  I.  la  admitan  ,  y  procedan  desde 
luego  á  exercer ,  y  gobernar  con  el  cuidado  y  zelo  que 
no  dudo ,  y  espero  de  su  gran  integridad.  Y  rcspe£lo  de 
que  una  de  bs  facultades  es  para  remover  ,  y  quitar  el 
Vicario  General  que  hoy  es,  encargo  y  ruego  áV.  S.  M.  I. 
lo  executen  prontamente ;  porque  así  entiendo  convie-^ 
ne  al  servicio  de  Dios ,  que  yo  para  quitar  toda  duda  y 
confusión,  desde  ahora  revoco  todos  los  poderes,  y  nom« 
bramiento  hecho  de  Vicacio  General  en  Don  Francisco 
Maquilon :  y  mando  no  sea  admitido ,  ni  obedecido  co- 
mo tal  Vicario  General ,  si  así  pareciere  á  Y.  S.  M.  J.. 
^  que  conviene.  Y  respeto  de  qtie,  ni  lo  aqui  contenido, 
ni  lo  expresado  en  dicho  mi  poder  puede  en  nada  ser 
ofensivo  de  ese  gobierno ,  pido  á  V.  S.  M.  I.  lo  hagan 
manifiesto  implorando  su  asistencia  si  necesario  fuese  5  y 
pido  á  V.  S»  M.  L  OM  encoaücodcn  á  Dios  ^  que  guarde 
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á  V.  S.  M.  L  en  su  divina  gracia  como  deseo.  Barcelo* 
na  y  Enero  1 2.  de  171 1*  M.  L  S.  B.  L.  M.  de  V.S.  M  L 
su  mas  afedo  y  seguro  servidor  Fray  Antonio  Arzo- 
^bispo.  M*  L  S.  Canónigos  y  Cabildo  de  nuestra  Iglesia 
de  Valencia.'' 

Toda  la  carta  estaba  ercrita  de  su  propia  marfo,  y 
el  poder  era  del  tenor  siguiente.  Nos  Don  Fray  Antonio 
Folch  de  Cardona ,  por  la  gracia  de  DIos^  y  de  la  santa. 
Sede  Apostólica  y  Arzobispo  de  Valencia ,  del  Consejo 
de  S«  M.  &c.  A  los  muy  ilustres  Señores  Canónigos  y 
Cabildo  de  diclia  nuestra  santa  Iglesia  de  Valencia^  sa- 
lud en  nuestro  señor  Jesu  Christo  :  como  por  graves 
motivos  oos  ha  sido  preciso  ausentarnos-de  nuestra  Igle^ 
sia  y  Arzobispado  ,  y  ser  de    nuestra  vigilancia ,  y 
cuidado  Pastoral  atender  á  la  precisa  obligación,  que 
es  la  de  dar  providencia  para  el  buen  gobierno  de  di-> 
cho  nuestro  Arzobispado ,  y  principalmente  en  aombrac 
Ministros  para  su  urgente  cuidado :  y  hiendo  tan  de 
nuestra  entera  conñanza,  y  satisfacción  los  dichos  muy 
ilustres  Señores  Canónigos ,  y  Cabildo  de  dicha  nuestra 
santa  Iglesia:  por  tanto,  en  virtud  de  las  presentes  con- 
cedemos, delegamos  y  otorgamos  á  los  dichos  muy  ilus- 
tres Señores  Canónigos  y  Cabildo  de  dicha  Iglesia  de 
Valencia  ,  todo  el  pleno  poder  de  nuestra  jurisdicción^ 
que  como  á  tal  Arzobispo  de  dicha  santa  Iglesia  de  de- 
recho les  podemos  conceder  y  delegar  ^  para  que  con  él 
puedan  obrar ,  y  disponer  en  todo  lo  que  convenga  en 
nuestro  Arzobispado ,  así  en  lo  espiritual  como  en  la 
temporal ,  transfiriendo  para  ello  en  dichos  muy  ilustres 
Señores  Canónigos  y  Cabildo  todo  nuestro  poder  ,  au- 
toridad  y  jurisdicción  v  en  fuerza  de  lá  qual  les  conce* 
demos,  general ,  y  especialmente  la  facultad  y  potestad, 
para  que  puedan  elegir  y  nombrar  tres  ó  quatro  señores 
Prebendados  del  mismo  Cabildo ,  ú  otras  personas.,  que, 
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Jes  parezca  convenientes  ,  para  qne  juntas  representen 
nuestra  propia  persona^   sean  gobernadores  de  todo 
nuestro  Arzobispado  y  y  Merzan  toda  aquella  potestad 
y  jurisdicción  nuestra  ^  que  por  <lichos  muy  ilustres  Se- 
ñores Canónigos  y  Cabildo  les  fuere  dada  y  concedida: 
dando -asimismo  facultad  á  dicho  muy  ilustre  Cabildo  pa- 
la  que  á  diifhos  Gobernadores  que  nombrire  y  siempre 
^ue  pareciere  conveniente  les  pueda  remover  y  quitar 
nombrando  otros.  Y  á  mas  de  la  facultad  y  potestad  que 
general  y  especialmente  tenemos  otorgada  y  y  concedí* 
4a  á  1g§  dichos  muy  ilustres  Señores  Canónigos  y  Ca« 
bildo  de  dicha  nuestra  santa  Iglesia  ,  les  concedemos  po- 
testad y  y  jurisdicción,  y  autoridad  para  que  puedan 
crear  y  nombrar  un  Vicario  General  de  todo  nuestro 
Arzobispado  y  y  darle  toda  aquella  facultad  y  jurisdic- 
ción que  conveniente  >  y  bien  visto  le  fuere,  y  junta* 
mente  para  aaioverle  y  quitarle  revocando  el  nombra* 
miento^  sin  nota  empero  de  infamia  ,  y  que  siguien- 
do el  mismo  poder  y  facultad  (que  si  fuera  necesario  nue* 
vamente  le  otorgo)  puedan  también  revocar ,  y  remover 
al  Vicario  General ,  que  de  presente  se  halla  por  mal 
creado  y  nombrado,  de  suerte,  que  despees  de  notiñ*« 
cada  la  dicha  revocación  hecha  por  nuestro  Cabildo, 
representando  nuestra  propia  persona  quede  nulo  ,  de 
ningún  efc&o ,  y  valor  el  nombramiento  por  nos  hecho. 
Y  continuando  el  dicho  nuestro  pleno  poder  y  jurisdic* 
cioo,  que  tenemos  otorgado  á  los  dichos  muy  ilustres  Se^ 
ñores  Canónigos  y  Cabildo  de  nuestra  santa  Iglesia^  les 
concedemos  facultad ,  y  potestad  de  nombrar  Oficial ,  y 
Vicario  General  de  causas  pias  y  matrimoniales ,  como 
también  Visitadores  de  todo  nuestro  Arzobispado ,  y  <ie 
los  Conventos  de  Religiosas  de  nuestra  jurisdicción,  Vi* 
carios  ú  Oficiales  foráneos ,  y  demás  Oficiales  que  pa-; 
ra  el  buea  gobierno  fuere  conveniente ,  con  los  poderes 
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que  bien  visto  les  fuere ,  y  á  estos  á  moverles  y  quitar* 
les ,  como  se  ha  dicho  de  los  Gobernadores ,  y  Vicario 
jGeneral  $  y  que  con  esta  facultad ,  y  poder  nuestro ,  que 
.les  otorgamos  puedan  dichos  ilustres  Señores  Canónigos 
y  Cabildo  conceder  territorio  para  Pontificales  y  Orde- 
nes, siempre  que  bien  visto  les  fuere,  y  esta  facultad  de 
conceder  territorio ,  otorgarla  al  Vicario  General  y  Go« 
bemadores ,  como  pareciere  conveniente  >  y  para  dar 
providencia  en  provisión  de  los  Beneficios ,  así  Simples 
como  Curatos,  Vicarios,  Capellanías  y  Patronatos  ,  con^ 
<  cedemos  y  otorgamos  facultad ,  y  ^oder  al  di^^o  muy 
ilustre  Cabildo,  para  que  pueda  hacer  las  dichas  pro- 
visiones ,  ó  delegar  la  ausma  facultad  en  la  Junta  de  los 
Señores  Gobernadores  ,  ó  en  el  Vicario  General ,  que 
fuere  nojnbrado  ,  según  conveniente  y  bien  visto  le  fue- 
re y  concediendo  para  todo  lo  susodicho  á  los  dichos  muy 
ilustres  Señores  Canónigos  y  Cabildo  tanto  poder  y  fa- 
cultad como  de  derecho  se  requ*^ere  ,  dándoles  todo  el 
pleno  poder  de  nuestra  jurisdicción  con  indiferente  po* 
testad ;  prometiendo  que  todo  lo  que  dichos  muy  ilus- 
tres Señores  Canónigos  y  Cabildo  de  nuestra  santa  Igle- 
sia hicieren  y  obraren  en  virtud  de  este  nuestro  despa- 
cho, y  lo  que  hicieren  tos  Gobernadores ,  Vicaria  Ge- 
neral.  Visitadores  y  demás  Oficiales   nombrados  por 
nuestro  Cabildo,  lo  tendremos  por  firme,  válido  y 
agradable,  y  no  lo  revocaremos |  antes  bien  para  ma** 
yor  seguridad )  y  i  ulterior  cautela ,  todos  los  Goberna- 
dores, Vicario  General ,  Visitadores ,  y  demás  Oficiales 
nombrados  por  dichos  muy  ilustres  Señores  Canónigos  y 
Cabildo,  ix  nuncprout  ex  tmm ,  ^  i  contra^ les  confirma- 
mos con  los  poderes,  que  nuestro  dicho  Cabildo  lesconce- 
diere.  En  cuya  fe  y  testimonio  mandamos  despachar  las 
presentes  firmas  de  nuestra  mano,  selladas  con  nuestro  se- 
llo, y  refrendadas  por  el  Notario,  y  Escribauo  infrascrito. 
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Dadas 'caBtroelo&a;  'cjí  t^mikMa  ctmeáo^  i  lo^.qrocf 
dias.  del  mes  de  Enero  i*  año*  Ac  la  Nattvid«KÍ  (fe  .nqi(e%- 
tro  Señor  Jesu-Ch^isco  de  mil  setecieDCos  y  once.  z=  Fjray;  / 
Anroonio ,  Arzobispo  de  Vaieocia.  Por  mandado  de  di- 
cho Uustrisimo  y  Reverendísimo  Seéor  Arzobispo  d^ 
Valeocia ,  ha  despachado  las  presentes  el  Dodor*  fcatir 
cisco  Rafos  ,  Presbítero ,  por  autoridad  Apostólica  Or? 
diñarla ,  Notario  público ,  y  Escribano  de  la  Curia  del 
Vicariato  de  Barcelona  ,  m  bu  assumptts  bdc  profrim 
scribens  manu.  Sesillo. 

Vistos  por  el  Qibildo  la  carta  y  j;)oderes »  pre^iieodci 
la  oposición  que  hablan  de  tener  (  quedátid^^se  para  leqi 
todo  caso  copia  .  autentica  )  acordó  remitirlo  al  Rey» 
como  lo  execató  coa  carta  de  lo  dd  mismo  Marzo ,  re- 
firiendo el.  hecho  ^  y  suf^licando  ,it  dignase.  cenerlQ¿.á 
bien  ^  y  matidár.^  (k(ra  e^l  bi^eo  gdbictno,  á.  Si|S  "^e»^ 
Ministros  diesen  su  faVor  yaiixillocn  casp  /qoe-fi^e^ 
menester.  Doa  Francisco  ;MaquUon ,  luego  qae  lo  sup»» 
para  impedir  ia  aoüñcacioo  4^  su.  revocación ,  empreo-? 
dio  defender  su  habitación  mon  eastrorum^  hasta  sa^f 
él  mismo  de'  noche  armado  á  reconocerla:. para.  f9§nce« 
nersexargode  imposturas  calumniosas  al  CabildQ-i  paQk 
ganar  la  protección  de  los  Ministros  Realeo  absolvió  á 
Don.  Melchor  Rafael  de  Mápanaz^  á  Don  Luís  Ulloa  y 
Lorenzo  Chañrcon  ,  Escribano ,  denunciados  pqr.svis 
nombres,  ihcursos. en  exscomumqn  reservada  á,ia,$ant% 
Sede,  y  mandó  quitar  los  ccdaloncs.de  las  tab^lUasii^^^ 
de  estaban  éxados  én  las  Iglesias  Parroquiales.  Ál  tpis-t< 
filo  Macanas  de  otro  anatema  on  que  hahia  si4o  denua*^ 
ciado  dos  aiiob  antes ,  del  qual  docto  Confcspf  al  oti[<¡ 
diade  U  denunciacHm  le  liabiá;ab$ti»lti^  por  la  ^ula  ^íf 
laOozada  en  el  fuero  interior  ^Ml[MM|^l$^^l(^Wlf^i^^ 
quilon.f  n  esta  ocasión  por  sentencia  ep  el  «xterioc ,  sin 
haiMiV  4lido^£alis6wcjOD.alg^oa». Y  »))0  iijtc»fndose  Mar 
tom.WUJ^  3b  ^        qiií^ 
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quilbñ  b^aivlo  i  sí  mbñwv  kuibiáiddset  substanciado 
por  cT^l  proceso. cómra  Don  JosepkSalcedb ^  Sargento 
Mayor  de  Valencia,  sencenciándolcy  y  denunciándole 
por  público  excomulgado  |  y  fixado  ios  cedulones ,  (o 
tevocó  todoy^  y  diój>or  nulo.  Y  para,  acreditarse  de 
boen^  vasallo ,  emprendió  una  nueva  perseáicioa  contra 
d  Estado  Eclesiástico  y  Secular  y  Kegular ,  quitando  á 
unos  las  licencias  de  confiesar  y  predicar ,  aprisionan* 
<ib  á  otros  y  y  4  todos  con  el  sobrescrito  do  diñdentes, 
^ue  era  el  escudo  con  que  se  protegían  en  aquel  infeliz 
tiempo:  prafticabalo. sin  conocimiento  de  causa  |. y  con 
tal  violencia  ,  que  n^uchos  recurrieron  i  la  Real  Clian- 
cillería  pot  via  de  fuerza  y  agravio ,  y  admitidos  los 
recursos  y  se  formó  contención.  Pero  como  en  la  Corre 
nada  sonaba  bien  áaia  'Valencia  *  sino  ias  voces  dcdiñ^ 
dente ,  sedicioso  y  rebelde^  logra  MaquUon  la  protec*^ 
¿iofi  que  pretendía  $  de  que  se  siguieron  pesadumbres  y 
dañoí  innu,merables ,  aíi  en  lo  temporal  ^  como  en  lo 
espiritual  ^  gobernando  oon  violencia  y  poderes  ie«- 
yocados.'  » 

-    Aumentó  estas  turbulencias  k  muerte  del  Canónigo 
Don  Francisco  Luis  Pastor  y  Bertrán  ,  porque  hablen- 
do  sido  en  15  de  Junio  9  no  teniendo  Coadjutor ,  tocaba 
su  provisión  al  Arzobispo  y  hizola  este  en  la  persona  de 
Don  Francisco  Matfaeu  y  Blanes.,  y  aunque  nocsenecc^ 
éitaba  de  confkmacion  por  la  ocurrencia  del  tiempo  y  se 
sfcttdió  por  ella  á  Uoma ,  y  su  Santidad  expidió  sus3tilas 
en  favor  del  dictio  Matheu  en  15  de  Novkmhre.  £n* 
tretanto  Don  Francisco  Maquilon  dio  el^ismo  Canoni» 
cato  al  I>ddor  Pedro  €ran¿l,  Cura  de  fo  Igieáia  Par* 
xoquial  de  san  MaMin  OU^  y  tomó  sobre  elk>  acuec^- 
^  do ,  lo  consultó^  con  los  Padres  Jesuítas  y  y  con  su  dic* 
tamen  ,  ^^  admitió.,  por  lo  que  Máquilon  ia  proveyó 
en  el  DoAor  Señito  Pidió  y^CuM^- de  ia  Iglesia  f^rro^ 

-'   _,  -i  '  '  \'  .  'T  .  .•  .quial 


q^tál  del  Axeangél  sm  Migud^  y  san  piociisto  Ajkí^ 
|Nigit4^f  y  ^(c  acepto  Ittcga  Pero  d  Cabildo « GO0.cyrv- 
tUM  <|ac  recUaio  JuairSymian  eo  27  de  ScpfiHtnbrc  d(h- 
líbete  y  que  por  4*0  tener  Maqulloa  £u:iilu49  ni  podcy 
{»aca:la'  previsión  jr  colaoon  det Canonicato '^  no  sedi^r 
«e  posesión  de  ^1  á  Piclió  ^  7  para  en.  el  caso  de  tomar  1» 
^  atentadamente  9  dio  poder  á  diferentes  Canónigos  y 
-Beneficiados  parA  I  que  iá  protestasen,  y  reprotestasen 
ten  ce^uardo  de*  los  derechos  del  Cabildio$  y  sabiendo 
hiegoqneMaq^iloniubia  obtenido  i  su  favor  carra  diU 
Secretario  del  Despacho  Universal :  con  otra  escrítuu 
ante  el  dicho  Juan  SynUan  en  50  del  mismo  Scpticm* 
bre  y  resolvió ,  que  los  Canónigos  Don  Antonio  Mí|w 
de  Aragón,  l>an  Ramón  Mascarell  y  Rubí, 'y  Pf:^ 
Vkente  Belvis  de  Moneada  fuesen  á  la  Ciudad  de  Cq*.  , 
-veila ,  del  Rey  no  de  Navarra,  donde  á  la  saaon  estáte 
el  Rey ,  ó  donde  le  hallasen ,  para  informarle  de  Iqs 
-derechos  delCateldo,  razón  y  justicia;:  no  quisvrOtí 
'darles  pasaporte ,  fA  escolta  de  soldados  para  su  resguas* 
do;  por  lo  que  escribieron  al  Rey  pidiendo  licencia  pa-^ 
ra  pasar ,  y  también  se  les  n^ó  con  carta  del  dicho  Se- 
cretario (úl  Despacho'  Universal  Marqtic»  de  .Mejo* 
tcada.'  •    •  ••.  -   • .    '.  r-. 

Bl  Cabildo ,  -  viendo  que  per  todas  partes  le  cerril- 

-ban  el  paso  -para^l  remédto  ¿  ;Umo.da&> ,  seipuso  coii 

mucha  reflexiona  discurrir  si  cotlVendria  nombur>Yic;i- 

'rio  General ,  para  que  con  censuras  Edeiiásii^as  apxf- 

iBlase  áMaqutton  cesase  de  ex¿rcccr<)uffad¡cdmi;f:q^e 

')poriaf6vw»tíon  líabta^sptesdoy  y.óoitia  ios'  Niinis** 

tré$  Reales  paira  ^t  deyaAM  de'prmcglbric » poro.jcowsi- 

'  deranda  que^Maf^tritim  no  seSo  tvo  se  ab^cenddá^  si  <|t^ 

-  atices  bien  in^entsifo  f  dlminar  censuras  contra  el  nucv/> 

Vica'rio  General'  y  iflGabítáov  dtt>ique  ;bc  Mgujrtaf.^ 

tisáikr  é^mimUfi  OÓflesal^si^  c4m  Lpet  nidosuáttuis.dfÍ8»s 
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y  execuur  ló  <|uc  sa  Santidad  mandase  ^  paca  qq»  ca 
idágati^tlbftqpd  so^  t^  padiasclocflepai:  la  aoca  de.  o^oiefar 
Irió^ '  prai^cólo  así  y  iáñwrmando  de^üódp  ^  yt  r9iiiiicQ<- 
do  copla •  dd  poder  cool.cacta  de»  30  di.  Ó&ubfe  iicl 
fni^mo  año  171 1>  dirigida  ea  derechun  á'  su  Saa^ 
tidad, 

' '  Llegaron  deipuea  la»  Bolas  xlc  Don  Fcaiiciseo  Mar 
^hett-v  ^izo  el  Rjey  aptchef^ion  de  dbs  ^  y  m  empezó 
c6n  mayor  fuerza  4a  protección  de  Maquiimí  y  Pichó. 
'£h  este  estado^  dio  esperanzas  de  serenar  canto  nubla- 
ndo ^  el  haber  pasado  á  Valencia  por  el  mes  de  Abril  de 
«171a  el  Duque  de  Vandonu  ,  pues  conociendo  este 
^ran  Principe  la-verdad  y  la  emulacioo  que  había  con- 
tra la  Oudad  y  el  Rey  no  ^  escribió  al  Rey  ,  avisándo- 
le j  y  desengañándole  de  lo  mal  informado  que  le  re- 
•filan  ,  con  lo  qual  se  volvió  á  traur  de  restitución  de 
ftieros )  per  o  habiendo  muerto  lueg;o  el  Duque  en  la  Vi* 
-Ha  de  Vinarós  ,  cuyotadavcr  se  llevó  al  £scorial  ^  vpl- 
tieroh  á  prevalecer  los  engaños. 

£li  Cabildo  tuvo  respuesta  del  Papa  con  letras  en 
forma  de  Breve ,  dadas  á  7  de  Mayo  de  1 7 1  a  ,  y  llenas 
de  paternal  amor ,  teriiendo  por  muy  acepto  el  recurso, 
*  le  ttóttó  á  qu/e  di^piistesq  á  'MaqbiioYy  ^ ,  y  qiti».:goberna« 
se  cofí  los  podejDCS  por  haber  vacante  ,.:y».residtr>$ienipce 
la  Jurisdicción  en  el  Arzolñspo»»  aunque  ausente  y  e  ioi* 
'  Jpedido  por  la  Real  oposición  de  jKKior  restituirse ;  pero 
-que  procediese/ ^ni  todo  «Qiii  el^ííieptp^  y  pr«d*e¡a  quiC 
'permitiese  hi  ^¿itCeliz  <;oiülU^€ioo  d<: 'lot;  ikmpps^^;^!^ 
¿iste  Breve  en  el:  contíngen^iqu^  vcatian  amargArat^^y 
'desconfiariaas  las  Corees de^ fspaña  y  Roma ,  y  ^íeceian- 
^o  por  ello  el  Cabildo  que  el  ^poder^  regio>  impediría 
^^ualqol^M  »penfcioiir  qmxrtí;  Maquilon.^  y  qtte«.$9Ío  t^« 
''tfikkiiaAi«iieviis:esqanilftl9a^.;Ac<idi^«ii£»b^  sddQijr 
X  i^.Si  de- 


cscefia  aa.  Canónigo  aoti  el  ÍBi$v^i  ta  Coree:  elCjMB 
dcAalfttecULfeDtic  que*  to «ca .ocasión  oportuna  aquella 
pa^df  .{icmeciarén IcxtaiúMU  < Pero  Dios  Oncinipocer>;e\  en 
cttji':»  fisoyidtñdi  fiqc.cÍEU>€;ihgai»  lo  dtefmi- 

ne.stfáv^eme )  desiliirar ^oel.  nudo «Gofdíanoij  Attaict> 
tándole  á  Máquilon  los<liáft\.comoal  Rey  Bakasari,  cof) 
cortarle  el  hilo  de  su  Vkia^en  i6  de  Noviembre  del  dicho 
año  1712.  "  .,  *      ; 

.  '  ;QuIudo4ceniiiiedio^9ste^  embrazo  ,  pisó  el  Cal>ildo 
4  ds^T  pcol^idehcia^.y  usaTido.  de  ios  poderes,  ni>ikbi6 
para  Vicario  General  al  Dodor  Don  Jaicituo  Ortt,  Ca« 
fiónigo  de  su  Iglesias  pero  anteviendo  lo  que  sucedió^ 
caureló  su  mente ,  no  haciendo  expresión  de  los  pode- 
res ea  el  nombxai9Íento ,  valiéndose  de  esta  cláusula : 
'  Por  h  fA€uitad^  que  tinemoj  ,  y  de.  dersebo-  4tos  ^omfe» 
te  f  con  cuya  generalidad  se  comprehendia  ^odO:iii(c« 
go  se  le  hi2o  cargo- al  Cabildo,  d«  que  lo  hábia  exe-^ 
cutadq  en  virtud  de  los  dichos  poderes  que  tenia  del 
Ar:»¿»i$po;.y  seniando  enviase  copia  drLnombramienr- 
to  del  Vicario  General :  enviado  csce  >  y  no  hallando 
en  él  la  expresión  que  se  buscaba »  lé  hicieron  cat^gb 
de  que  Orti  en  sus  rescriptos  no  .se  intitulabc^' Vicario 
<}eberal  del  Cabildo  ^^  sino  del  Jlraobispo>  (.como  sik 
jurisdicción^  que  éxeircfer  pudiese  iii/i^íp^s  derivattii  dé 
otro  i  a}]fiqtte.escaba'iir.  nmoiii  ):y  .que  áútts''ác  noATr 
rbrar  Vicario.  General ,  debia  hábcí'  pubiicado^^«Aíi«ii^ 
cMti  ^  sieold,o  ast  qujg  esta-  sola  se  pubkca  en  las  v.erdade- 
Ta&^vaGariitcs(pDr  ímiterte<»jzamlacipn  vó  recwnci^  «te  k» 
-BreUdos ,  y. no  qinafldo.muere.ci'yícaiiion<3enesai>)'4U«* 
'^ut  diMfojiquclin  au^emes  $.;.pero..ho:4ie. atendía* á^rrb 
.que  á'jcargar:  al  Galbilda:^  molestándole  coniaprÁpni* 
guntás  y  te^puéstas  >  y  pidiéndole  tarncas  ¡satisfacciones 
ftobrrjlil)J4Qodpick'jotou:|  ^c'te,^u|eubaa  áomaila^ival 
O'  *  xc- 


jresbJencin^  iwtándósd  en:  tnimaile.  Imuli^ail  i^^ndo 
ttí  que  ¿  ios  Príncipes  y  Magistrados  seculaies  hí  rélms 
B^cksié  ^0qusndh  ,  fotms  jmsmt  mcfssités  fttam^  asabari^ 
t0f  imp^M^h  iCoiDO  dixo  en  jii  Bccve  looocnd»  X.^ ,  % 
IftfiUKOiiiaíubia  ya  dado  SaoGs^oda  en. escás faia* 
km:i  Qltíi  iiéüit  SMCirdatiiCbtUti  lU¿mn  ,  ^  Frmd^ 
pim.i.  ümmmmqm  fidiUum  ^áZrts  ^  M^uttQs  cemtríl 

tusant  (^  damnant.  ^        . 

<;..  C&orlbió  dfspnes ei  Marqaei.de  NLe|ocada  aDoa 
^Odcigo,  CabaUero  esca  catea.  «tBabioado  et  SLey  por 
Doticia  que  ic  Jia  hecho  tener  sa  Santidad  ^  como  su 
fi$atifud  había  resuelto  ^  y  mandado  al  Cardenal  Pau» 
4aci»su  Secretarlorde  Estado,  escribiese  una  carca  al 
Cabildo  de  la  Catedral  de  Valencia  ^  ordenándole  haga 
iiueva  elección,  de  Vicario  General  ^  y  que  el  sugeto  que 
nombrase  $ea  de  la  encera  satisfacción  del  Rey  ,  previ- 
alendo  al  Cabildo,  que  en  caso  de  no  executarlo  en  es« 
ti  fdrma ,  tomará  su  Santidad  la  resolucionr  que  juzgase 
coftVienifcnte :  y  para  que  mas  bien  quede  informado  ei 
CabÜdo  de  lo:resaeUo  por  sxi  Beatitud ,  mandó  al  refe- 
rido Cardenal  llamase  al  Agente  del  Cabilda  Con  este 
javtso ,  que  de  parte  del  Papa  se  ha  dado  al  Rey ,  man- 
ida, á  Vi»  S.  qa^  sin  dilación  d¿  á  entender  al  Cabildo 
tdi  noticia  que^  ^«  tiene  de  esta  orden  que  le  ha;4iadb 
AvSaiM&dad,  y  que  en  su  execudon  espesaf^que  por  lo 
Aenoa  deberá  al  Cabildo  la  acendón  de  que  se  olvidó 
en  la  primera  elección  i  y  para  que.  proceda- en  la  de 
ah(wa  (como  debiera  entonoes/ysiBiapre¿<^  nombrando 
sugeto  en  qúienise  verifique  la  circunstancia,  de  ser  de 
cía  entera  saíis£accion:  dei  Rey»  cook»  su  Sannidad  lo 
oianda'9  ie  declara  S  Mw  al  Cabildo  pOr  medio  de  V»  S. 
qjue  io  es  el  Doftor  Don  Podro  Granell  |  Cura  de  san 
;  M^tiofde  Yalenda ,  para:4  |cficrilAov^m£dert  idei  ytcdrio 
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OencsaL  Y  {>arft  qtt6  V.  S.  lo  cxecnte  ,  $a  S.  M.  de  la 
diríocíon  y  pradencia  de  V.  S.  el  modo,  eoc^rgánd^Jo 
la  brevedad  para  que  no  pretexte  ignoraioda  el  Cabildo^ 
nlpaacáUdccdon, lisonjea ndose  qw  la  podrá liacer 
sin  que  $e  arregle  á  la  ór.<kn  que  uene  para  elUde  su 
Santidad ,  y  la  declaracioo  del  Rey  en  el  sugeto  de  su 
mayor  satisfacción  ,  conforme  al  explicado  ánimo. de  su 
Santidad  s  y  de  io  que  á  V.  &  se  le  respondiese ,  y  efe6 
tos  que  causare ,  avisará  V.  S.  puntualmente.  Dioá 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  19  de  Julio 
de  1713. 

Envió  esta  carta  con  papel  suyo  Don  Rodrigo  Ca-* 
ballero  al  Cabildo ,  <bte  ^  que  con  él  Breve  yai  referido 
de  su  Santidad  tenia  ctrtionm  prQpbetkum  scrvjonem  ,  y 
que  estaba  consolidado  con  el  firmísimo  fundamento  de 
la  Apostólica  piedra  »  respondió  en  24  del  mismo  Julio: 
que  en  lo  que  había  obrado^  se  había  ajustado  á  lo  que 
disponen  los  sagrados  Cañones,  que  no  habla  recibido 
carta  V  ni  orden  de  su  Santidad  ^  ni  del  Cardenal  Faa«y 
liici  9. que  quando  la  tecibie^  ,  se  ajustaría  á  la  mente 
de  su  Santidad  >  y  que  el  propuesto  Dodor  Don  Pedro 
Granell  padecía  algunas  nulidades. Mandó  luego  eLRey 
las  explicase  el  Cabllda  h.  y  este  en  2  adíe  Agosto  ^pH- 
có :  Que  eran  no^haber  $idopro€fisor ,  ni  estar  grbdaááQ 
en  ei  Derecha  Canónico ,  requisito  precisa  para  Vicario 
General  por  disposidon  de  Clemente  X.^  ^  con  Rula'ex« 
peclfica  para  este  Arzobispada  de  Valencia, ,,  dada wei» 
12  de  Noviemiire'  167^  ¿on  cláusulas  rtgurosasiCiir^ 
ritantes  c  el  ser  Pájrioco  ^  que  pk)r  repetidas  deci^i6neslde 
la  sagrada  CongrpgaciondelCoi^ciliotiüle  Tremo  ^  no 
puede  s^^ledo  por  el  Cabildo  para  Vicario  General  :y  si^ 
na  en  el  caso  de  ser  dá  corpore  Caffittdi :  y  dispone  la^mi»- 
ma  Congregación  ,  que  hallándose  en.  el  Cabildo  suge»- 
tos  ajptos^  ^ugradujMloAieiii^sagradbs  Cánones ,  fiíeser^ié;^ 

tos 


t9^  . 

tos  preéridos ',  y  que  en  el  Cabildo  se  haliatkd  enton* 
ees  cinco ,  dos  de  oñcio>  y  tres  qae  ya  habían  sido  Vi- 
carios Generales. 

¿A  Don  Jacinto  Ortl,  ni  á  los  de  su  familia  se  les 
podía  itk  verdad  oponer  crimen  de  infidelidad  /ni  otra 
alguno  y  si  no  solo  el  de  sec  hijos  legítimos  de  Valencia^ 
y  amantísimos  del  honor  de  su  madre  y  y  aunque  esto 
fuese  delito  para  otros ,  no  lo  era  para  que  el  Cabildo 
te  depusiese  con  ignomini^i  concurtiendo  en  su  persona 
todas  las  calidades  necesarias  para  el  empleo  de  Vicario 
General ,  y  aún  para  itiaybces  digtíidades  $  ni  podía  pa- 
sar á  nueva  elección ,  eligiendo  persona  determinada  (no 
siendo  por  el  Papa  )  sin  notorio  abandono  de  la  libertad 
fcLesiistica*,  que  conceden  los  Derechos  Divino  ^  Nata- 
ral  y  Canónico ,  y  contra  lo  determinado  por  Gregorio 
X.^  en  el  segundo  Concilio  Lugdonense»  y  XIV.^General^ 
celebrado  en  el  año  X274«  A  mas  el  Papa  Urbano  VIIL* 
con  especial  Constitución  Apostólica  de  2 1  de  Noviem- 
bre i6^$  manda  9  que  en  España  ningún  Cura  de  Ai"" 
mas  sea  Familiar  comensa:!  de  los  Obispos,  ni' Vicario 
General,  ni  Visitador,  porque  no  se  aparten  del  cuida- 
do de  sus  feligresías- 

Quando  parecía  que  podían  sos^rse,  y  darse  poc 
jatisfechos  de  fo  pbrado  con  tan  sólidos  fundamentos 
por  er Cabildo,  se  halló  este  con  otra  carta  del  Manques 
de  Mejorada  ,  su  fecha  de  a  o  de  Diciembre  del  mismo 
añp.17 1 3  I  comunicada  por  el  mismo  Don  Rodrigo  Ca- 
bullero  desde  Aiidante  en  5  de  Enero  17 14  9  mandán- 
dole al  Cabildo  dixese  si  había  oecibido  ta  orden  para 
la  nueva  elección  de  Vicario  Geneval,  que  Certificaba  el 
Cardenal  Paulucí  haberla  enviado  por  medio  del  Agen- 
te del  Cabildo,  y  llegó  este  nuevo  requerimiento  á 
tiempo  que  había  recibido  del  dicho  su  Agente  ja  si- 
guiente jcarta«  »llUsgissimi  ct  .Rcgcrgndy ki)i  >.fiignori 

'  Pia- 


Fiatrooi  coilendissimi :  Sonó  conquesta  á  representare  á 
He  Signiore  VV.  Illme.  como  la  mattina  del  Sabaco  4 
del  corrente ,  hebbi  imbasciala  per  scafñere  dell  Eminen*. 
tissimo  Signor  Cardenal  Fauíuci ,  che  ó  prima  ^  ó  doppo 
la  Capellá ,  che  secoñdo  el  sólito  se  tiene  nella  Chlesa  ál 
Sarlo  al  Corso  in  detto  gtorno ,  come  dedícato  alia  di 
cui  solemnita ,  mi  fuisse  portato  da  süa  Eminencia  per 
negocio  spettante  c  codesto  liluscrisslmo  Capitulo :  in 
essecutione  di  che  in  chinatomi  al  medesimo  cum  tutta 
prontezza^  mi  comunicó ,  che  á  suaBeaticudine  per- 
mezzo  qua  de  Ministri  di  s(ia  Maesta  Católica ,  era  sta* 
ta  representata  la  mala  sodisfatipne  che  costa  incontraba 
con  ii  Ordinario  Vicario  Genérale  di  codesta  Diócesi» 
c  que  perció  io  ha  vessi  participato  á  Üe  Signiore 
W.  Illme.  che  il  sentimento  di  nostro  Signore  era  per 
non  daré  adito  á  maggíori  doi  lienze ,  c  per  miglior 
avantaggio  delle  Signorie  VV.  Illme.  si  sodisfacere  in 
questa  parte  la  volonca  del  &e»  convenire  á  nova  elec- 
tione  di  Vicario  Genérale  in  altro  soggeto  s  sempre  em« 
pero  á  tenore  delle  facolrá  Lasciate  de  Mr.  Arcivescono 
volendo  che  queste  punto  non  si  eccedino ;  come  puré 
que  I.**  eletione  nos  es  chi  fuori  del  corpo  del  Capitulo, 
roa  che  succeda  in  uno  de  gremio  del  medesimo  ^  cosí 
piu  volte  ripetitomL  Partecipo  per  tanto  questa  noticia, 
c  si  come  le  Signorie  VV.  Illme.  non  isdegnaranno  non 
ceverla ,  come  per  ordine  espressemente  dato  mi  á  boca 
del  Emmo.  Pauluci.  Cosi  credere  per  mia  total  guistiñ*- 
catione  di  haber  prontamente  vbedito ,  fuisero  le  Sig- 
niore VV.  Ulme¿  per  rispondermi  sopra  tal, particolare, 
come  instantemente  le  ne  suplico ,  e  sempre  piu  deside«i 
loso  de  Loro  stimatissiml  comandi ,  mi  reprotesco  con 
tutto  1.V  ossequio.  deUe  Signiore  YY.  Illme*  c  R.me. 
Romo  SI  l^IoYiembre  1713/*   .  . 
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Lo  qae  contiene  esta  carta  es,  que  cl  Cardenal  Pan* 
luci  llamó  al  Agente  del  Cabildo,  y  le  dixo  ;  Que  los 
Ministros  del  Rey  Católico  habian  representado  á  so 
Santidad  la  mala  satisfacción  que  hallaba  en  el  Vicario 
General ,  que  por  tanto  avisase  ai  Cabildo ,  como  su 
Santidad  era  de  sentir',  que  para  quitar  ocasión  de  ma- 
yor disgusto  ,  y  para  mayor  conveniencia  del  Cabildo, 
se  satisfaciese  en  esta  parte  la  voluntad  del  Rey ,  convi- 
niendo en  hacer  nueva  elección  de  Vicario  General  en 
otro  sugeto  (hasta  aquí  soto  era  consejo ,  y  lo  siguiente 
era  precepto  ).  Pero  siempre  ,  ajustándose  á  las  facultades 
deseadas  for  el  Arzobispo  ,  queriendo  que  en  este  punto 
no  se  excediese  ,  y  la  elección  no  saliese  del  cuerpo  del 
Cabildo  ,  sino  que  recayese  en  uno  de  su  gremio ,  y 
que  se  lo  habla  repetido  muchas  veces. 

£1  Cabildo ,  sin  inovar  cosa ,  envió  la  carta  i  la 
Corte  I  que  sirvió  de  azibár  para  el  gusro  de  algunos, 
viéndola  concebida  en  Roma  de  otra  suerte  ,  que  la  die« 
jron  á  luz  en  Madrid,  Este  desengaño  ,  el  haberle  dado 
al  DoÁor  Don  Pedro  Granell  el  Obispado  de  Barbastro, 
y  el  trabajo  de  morir  en  14  de  Febrero  Miércoles  de 
Ceniza  la  Reyna  ,  hizo  no  se  hablase  mas  en  dicho  ne- 
gocio 3  en  que  no  tuvo  parte  alguna  el  Consejo ,  cuyos 
Ministros ,  en  las  conversaciones  privadas ,  ipanifestaron 
varias  veces  estar  la  razón  de  parte  del  Cabildo ;  pero 
como  no  se  les  consultó ,  estuvieron  á  la  vista :  y  el 
apartarse  de  ellos  ,  suele  ocasionar  no  pocos  errores  y 
disgustos  en  materias  de  derecho ,  por  manejarlas  los  im- 
peritos en  e'l ,  en  quienes  obra  la  voluntad ,  y  no  el  en- 
tendimiento ;  pues  los  Supremos  Consejos  se  componen  de 
hombres  literatos  y  maduros ,  llenos  de  experiencia ,  que 
llegaron  ya  á  Ío  sumo  de  la  carrera  ,  y  por  su'anciani«« 
dad  sé  consideran  con  un  pie  en  el  mundo ,  y  otro  fue* 
"  '  '  '        '  ■■'   .     .  ra 
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ra  de  el,  próximos  al  redde  ratíonem  villicationh  tud  de 
san  Lucas :  y  asi  miran  ^  y  examinan  ias  cosas  con  otra 
luz ,  y  se  afianzan  los  aciertos.  Pues  como  dixo  el  Empe* 
jrador  Vespasiano ,  de  los  viejos  podridos  salen  los  con- 
sejos sanos ,  y  de  los  cuerpos  enfermos  la  salud  de  la  Re; 
pública. 

Aunque  no  se  habló  mas  sobre  el  Vicario  General, 
se  prosiguió  en  molestar  al  Cabildo  en  que  diese  la  po- 
sesión del  Canonicato  al  Dodor  Benito  Pichó  i  pero  es- 
to tenía  mayor  dificultad ,  porque  estaba ,  como  queda 
dicho,  legítimamente  provisto  en  Don  Francisco  Ma- 
theu,  y  mediaban  Bulas  de  su  Santidad  ,  aunque  im-  * 
pedidas  por  el  poder  reglo  :  que  además  de  detener 
las  de  Mathea ,  habiendo  muerto  Don  Jayme  de  Car« 
dona  en  24  de  Febrero  1713»  siendo  mes  reservado  del 
Papa ;  y  habiendo  su  Beatitud  dado  el  Canonicato  á 
Don  Gaspar  Ferrer  y  Proxíta,  que  se  hallaba  en  Rom), 
con  Bulas  dadas  en  2  de  Agosto  ,  pasando  con  ellas  á 
España ,  se  hizo  también  aprehensión  de  estas  1  y  se 
impidió  su  exeicucion  ,  hasta  que  vino  para  Confesor  del 
Key  el  Padre  Guillermo  Doubanton ,  con  ocasión  de  vi- 
sitarle Don  Gaspar  por  la  amistad  que  hablan  contraí* 
do  eo  Roma ;  sabida  la  causa  de  la  detención  de  Don 
Gaspar  en  Madrid ,  hizo  se  le  despachasen  sus  Bulas, 
y  pudo  tomar  posesión  de  su  Canonicato  en  4  de  Agos* 
to  171^  >  pero  continuó  aun  la  retención  de  las  de  Ma* 
cheu,  hasta  que  vacando  otro  Canonicato  por  fallecí- 
miento  de  Don  Vicente  Datos  del  Castillo  en  18  de 
Mayo  171^9  y  siendo  también  en  mes  reservado  al 
Papa ,  pidió  el  Rey  la  gracia  para  el  dicho  Dodor  Be* 
nito  Pichó;  hizola  su  Santidad  en  7  de  Septiembre  ,  y 
acudió  Pichó  con  las  Bulas  al  Cabildp  ^  y  éste  vicai- 
.dóle  entrar fintOQoes  por  I^  puerta  ^  como  lel  pastor,  y 
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DO  ascen3er  como  antes  por  las  tapias  ^  le  leclbio  con  los 
brazos  abiertos  9  y  le  dio  posesión  en  31  de  Noviem-^ 
bre  >  y  después  le  despacharon  á  Mathea  sas  Bulas ,  y 
pudo  tomar  posesión  de  su  Canonicato  en  5  de  Mar- 
zo 1717. 

PrepbeU  tui  viderunt  tibi  falsá  ¿^  stulta ,  nec  ape^ 
riebant  iniquitatem  tuam  ^ut  te  ad  pcsnitcntíam  provoca'- 
rent.  Asi  hablaba  con  Jerusalen  Jeremías  s  pero  no  su- 
cedió así  en  España  en  el  suceso  que  voy  á  referir ,  pues 
bas^ntemente  claro  hablaron  sus  Profetas ;  aunque  per- 
manecieron algún  tiempo  unos  en  su  engaño ,  y  otros 
'  siempre  en  su  iniquidad.  No  pertenece  á  lo  particular  de 
Valencia  ,  sino  á  lo  general  de  España ;  pero  sin  embar- 
go me  ha  parecido  no  omitirlo ,  ya  porque  el  Marques 
de  San  Felipe  lo  reñere  en  sus  Comentarios  con  verdad, 
aunque  no  tan  individualmente  ,  ya  porque  se  conozca 
el  espíritu  que  gobernaba  esta  dilatada  Monarquía.  De- 
cia  Plinio  el  menor ,  que  es  mas  feliz  la  República  don- 
de el  Frípcipe  es  malo ,  que  no  aquella  donde  son  malos 
los  amigos  del  Príncipe.  De  esta  enfermedad  adolecía  Es- 
paña i  pues  al  paso  que  lograba  un  Rey  católico ,  justo, 
religioso  y  pío ,  se  hablan  hecho  dueños  de  su  voluntad 
la  Princesa  de  los  Ursinos ,  y  Juan  Órri ,  venido  de"" 
franela  en  los  últimos  de  Abril,,  ó  primeros  de  Mayo 
del  año  171 3  ,  con  quienes  halló  modo  de  introducirse 
Don  Melchor  Rafael  de  Macanaz.,  y  por  quienes  alean* 
zó  la  Fiscalía  General.  Puesto  en  ella ,  y  como  tal ,  pre* 
sentó  al  Consejo  un  papel  con  cinquenta  y  cinco  párra- 
fos ó  capítulos  contra  el  Estado  Eclesiástico.  Escandali- 
zóse el  Consejo  al  verle ,  pero  aprobado  de  Orri ,  y  di- 
simulado del  Padre  Pedro  Rubinet ,  Confesor  del  Rey, 
ó  por  candidez ,  ó  por  contemplación ,  logró  la  acepta-^ 
cionReal,y  mandó  4  Rey  lo  consultase  el  Consejo, 
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dáñelo  ca^a  Ministro  su  voto  por  escrito  y  firmado.  Ha* 
bia  ya  llegado  et  papel  (  y  se  cree  que  por  mano  de  uno 
de  los  Ministros )  al  Tribunal  de  la  Suprema  Inquisi* 
cion ,  la  que  en  15  de  Agosto  1714  publicó ,  y  fixó 
un  Edifto  y  condenándole  por  temerario ,  escandaloso  y 
herético ,  y  mandando  le  entregasen  dentro  de  oclio  días, 
con  pena  de  excomunión  contra  quien  le  retuviese  ,  ó . 
leyese. 

£1  Domingo  26  del  mismo  Agosto  estuvo  el  Con« 
se)o  pleno  junto  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las 
cinco  de  la  tarde ,  quedándose  algunos  Ministros  sin 
Misa  ,  y  todos  sin  comer ,  sobre  la  consulta  que  se  les 
habia  pedido.  Todos  desaprobaron  el  papel  y  pero  quien 
habió  mas  claro  en  su  voto  fue  Don  Luis  Curiel ,  y  des** 
agradó,  tanto ,  que  Lunes  á  3  de  Septiembre  á  la  una  de 
la  noche  se  le  notificó  destierro  á  Sierra  de  Segura  ,  ]ugar 
cercano  á  Sierra* Morena,  con  privación  de  la  plaza  y  hoi- 
ñores  I  c  incapazitadole  de  poder  pretender :  al  Tribunal 
de  la  Suprema  se  le  mandó  revocase  el  Edido,  y  le  quita-, 
se  de  quantos  puestos  le  habia  fixado.  Opúsose  el  Tribu** 
nal  á  este  mandato  con  santa  resolución  ,  por  lo  que  de 
orden  del  Rey  se  congregó  una  Junta  de  Teólogos  so» 
bre  el  caso,  desengañaron  estos  al  Rey,  diciendole; 
habia  obrado  bien  el  Santo  Oficio ,  que  debía  proceder 
contra  el  autor  del  papel ,  si  no  se  retrataba  de  los  er^ 
rores ,  y  proposiciones  condenadas  que  contenia ,  y  que 
S.  M«  no  podía  impedirlo  sin  eontravencion  d¿  los  Sa* 
grados  Cánones  y  Estatutos  del  Santo  Oficio.  Pero  co- 
mo no  se  buscaba  desengaño ,  sino  apoyo ,  prestando 
el  Rey  sus  oido$  á  la  Princesa  de  los  Ursinos  y  Orri, 
á  quienes  subministraba  las  especies  Macanaz  ,  dester- 
ró déla  Corte  al  Padre  N.  Urbano  Dominico ,  por  ha- 
ber sido  quien  en  la  dicha  Junta  levantó  sus  la  voz: 
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hizo  Inquisidores  de  la  Suprema  á  su  Confesor  el  Padre 
Pedro  Rublnet ,  y  á  Fray  Francisco  Macanaz  ,  Domi- 
nico ,  hermano  de  Don  Melchor :  y  ^1  Inquisidor  Ge- 
neral (que  lo  era  eKDardenal  dejudice,  y  se  hallaba 
en  París  enviado  por  S.  M.  á  tratar  ciertos  negpdos  con 
el  Rey  Christianisimo  su  abuelo  )  le  hizo  cargo  de  que 
.  hubiese  firmado  el  £dl&o  estando  fuera  de  España  ,  y 
de  haber  condenado  en  el  también  dos  Autores  Fran- 
ceses,, que  el  uno  a&úalmenjte  era  Ministro  del  Parla- 
mento de  Francia  ,  y  le  mandó  hiciese  retirar  ,  y  reco- 
ger los  Edidos  ,  y  qué  no  volviese  á  España. 

£1  Padre  Rubinet  no  quiso  admitir  la  plaza  de  In- 
quisidor 9  al  hermano  de  Macanaz  le  reprobé  el  Tribu- 
nal ,  diciendo :  Que  el  Rey  no  haría  bien  en  nombrar 
Inquisidoies ,  por  ser  esto  privativo  del  Papa ,  y  del 
Inquisidor  General  $  y  este  respondió  á  sus  cargos :  Que 
la  condenación  del  papel  estaba  hecha  por  el  Tribanali 
dcsjiues  de  examinado  por  sus  Calificadores  cop  la  re* 
flexión  que  acostumbra  en  asunto  de  tanto  peso :  que 
á'  lo  votado,  y  decidido  per  el  Tribunal  no  podía  negar 
su  firma ,  como  cabeza  de  el ,  aunque  estuviese  fuera 
de  España ,  por  acompañarle  en  qualquier  parte  la  po- 
testad ,  respcólo  de  estar  las  Bulas  concedidas  á  la  per*» 
sona )  y  no  al  lugar  :  que  los  dos  Autores  Franceses  ha- 
blan sido  ya  condenados  antes  en  Roma:  que' creía  se 
le  habla  hecho  á  S.  M.  un  gran  servicio ,  para  que  ad«* 
virtiese  á  los  errores  que  le  inducían  algunos  fie  sus  Mi* 
nistros  nada  seguros:  y  que  por  sí  solo  oo  fx>dia  hacer 
'  retirar  el  Ediéloy  pero. si  hacer  dexacion  del  empleo, 
A  de  ello  gustase  S.  h/L  y  para  darle  á  otro  que  le  com« 
placiese. 

Diósele  á  entender  al  Cardenal  ser  del  gusto  del 
Rey  el  que  renunciase ,  pero  estando  ya  el  Papa  noti- 
cio* 


cióso  de  qaanto  pasaba  y  recelando ,  que  si  el  empleo 
recaía  en  persona  menos  zelosa  y  constante  que  el  Car-' 
denali  era  preciso  se  siguiesen  fatales  conseqüencias, 
no  quiso  admitir  la  renuncia.  Con  esto  dispertó  el  Rey 
de  su  letargo,  y. abriendo  los  ojos,  conoció  el  engaño 
con  que  le  habian  adormecido. 

Conocia  ya  nuestro  Católico  Monarca  que  habia  er« 
rado  como  hombre  y  no  queria  permanecer  en  su  error  ^  pe* 
ro  deseaba  apartarse  como  Rey  ,  sin  manifestar  flaqueza^ 
No  tiay  duda  que  combatido  dé  su  propia  conciencia ,  que 
es  nuestro  mayor  fiscal ,  y  nuestro  mas  fiel  disperudor, 
allá  á  sus  solas  imploraria  los  divinos,  auxilios ,  y  Dios, 
siempre  propenso  á  beneficiarnos  ,  abrió  el  camino  al  re^ 
medió  por  donde  menos  se  pensaba  i  ñie  el  caso  :  que 
habia  el  Rey  ajustado  sus  segundas  bodas  con  la  Sere- 
nísima Señora  Doña  Isabel  Farnesio ,  Princesa  de  Par» 
ma  y  Piasencia ,  y  dispuesto  su  pasage  por  mn ,  se  em* 
barco  en  las  Galeras  de  España  para  Genova ,  donde 
la  esperaba  la  esquadra  de  los  Navios ,  pero  le  pro* 
bó  tan  mal  aquella  corta  navegación  ,  que  desembar^ 
cando  en  Genova  á  los  primeros  deOdubre  de  1714^ 
no  quiso  volver  al  niar ,  y  dispuso  su  yiage  pos 
tierra» 

£1  Cardenal  de  Júdice  y  como  no  pódia  entrar. eo 
España,  se  detenia  en  Bayona:  con  esta  ocasión  visita** 
ba  freqüentemente  á  la  Reyna  Doña  Maria  de  Neo« 
burg  y  viuda  de  Carlos  11.^,  y  pudo  iñfómuclá  de  todoi 
Sallóí  después  está^  Señera  á  cumplimentar,  de.  paso  á  la 
nueva  Reyná'sursbbcjfna,  y  la  dexó  enrecamente  instrult 
da.  Vuelta  la  una  á. Bayona  y  y  prosiguiendo  su  camino 
la  otra ,  le  salió  al  encuentro,  en  Jadiaque  la  Princesa 
de  los  Ursinos ,  y  como  estaba  acostumbrada  i  us^c  dtí 
mas  autoridad  de  la  que  debiá,  cob  Js»  jdifgnía.'  ReyíMf,^ 
á  la  pripnera  vista  quisó  advertirla  que  ilégsba .  tardc^ 
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¡y  que  venia  mal  prendida  (estarialo  á  la  moda  de  Italia, 
y  no  de  España ,  y  así  fue  sobre  atrevida ,  necia  la  ad« 
.vcrtencia)  recibióla  tan  mal  la  Rey  na,  que  pareciendo- 
le  demasiada  libertad ,  fue  la  respuesta  ,  mandar  al  Ofi- 
cial de  las  jGuardias  del  Rey  que  la  venia  sirviendo, 
pusiese  luego  en  un  coche  á  la  Princesa,  y  con  cinqücn- 
ta  caballos  la  sacase  de.  Espafia ,  executóse  al  momento, 
y  fue  conducida  hasta  la  raya  de  Francia  »  el  Rey  se 
dio  por  servido  de  lo  hecbo ,  salió  á  recibir  su  nueva 
esposa  á  Guadalaxara  en'  iz  de  Diciembre ,  y  eiitraroa 
^n  Madrid  á  27  de  dicbo  año  I7I4« 

Las  privadas  conferencias  de  ambas  Magestades,  las 
manifestaron  los  éfedos  qué  fueron :  Jueves  á  7  de  Fe- 
brero 17 15  expidió  un  Decreto  el  Rey  privando  á  Doa 
Melchor  Rafael  de  Macanaz  del  empleo  de  la  Fiscalía^ 
y  de  todos  los  demás  que  tenia;  nombró  por  Fiscal  á 
Don  Maceo  Pérez  Galeote  y  que  lo  era  de  Hacienda, 
DotiíicQ  en  el  mismo  dia  Don  Joseph  Grimaldo  ,  de 
orden  del  Rey  á  Juan  Orri  entregase  los  papeles  de  su 
cargo,  y  que  dentro  de  quacro  días  partiese  de  la  Corte, 
encaminándose  á  París  via  reda  s  lo  que  executó  el  Do- 
mingo siguiente  por  la  tarde  ,  y  el  Sábado  antes  al 
amanecer  se  habla  salido  Macanaz  de  Madrid  en  un  co^ 
che  y  se  divulgó  que  se  retiraba  al  lugar  de  Cadahalso, 
propio  del  Duque  de  Escalona  >  pero  luego  se  supo  se 
encaminaba  á  Francia  ;  restituyóle  sa  plaza ,  y  honores 
á  Don  Luis  Curiel ;  dio  permiso  para  volver  á  España 
al  Cardenal  de  Jüdice ;  y  envió  á  los  Conse^  el  Deere* 
to  siguiente.  Siendo  en  el  gobierno  'de  mis  rey  nos ,,  el 
único  objete  de  mis  deseos  la  cooservaciou  de  ooestra 
Religión  en  sa  mas»  acendrada  purera  y  aumento ,  el 
bkn  y  alivio  de  mis  vasallos ,  la  refta  admlnistradoQ 
^^ajnstida,:  U  extirpación  de  los  vicios ,  y  exftlta* 
Qion  de  iis  yictodes ,  qiie  son  ios  motivos  (xorque  Dios 
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pone  «11  manos  de  los  Mpnatcas  las  rlencias  <leí  gobierno: 
Y  atendiendo  por  lo  consiguiente  á  la  seguridad  de  mi 
conciencia  y  que  es  inseparable  de  esto  5  no  obstante  ha- 
lUcse  ya  prevenido  por  los  Reyes  mis  predecesores  ,  y 
por  mí  i  ese  Consejo  repetidas  veces  ,  contribuya  eti  to- 
rció lo  que  dependa  de  el  4  estos  fines »  por  lo  que  le  to^ 
ca  :  he  querido  renovar  esta  orden ,  y  encargarle  de  nuevo 
^como  lo  hago)  vigile  1  y  trabaje  con  la  mayor  aplicación 
posible  a|  cumplimiento  dé  esta  obligación ,  en  inteli- 
gencia de  que  mi  voluntad  es,  que  en  adelante  praftique 
1q  necesario  para  su  logro  con  entera  libertad  christia- 
na  9  sin  detenerse  en  motivo  alguno  por  respeto  huma- 
no; sino  que  también  replique  á  mis  resoluciones ,  siem« 
pre  que  juzgare  (por  no  haberlas  yo  tomado  con  entero 
conocimiento)  contraviniesen  á  qualquiera  cosa  que  sea: 
protestando  delante  de  Dios  no  ser  mi  ánimo  emplear 
la  autoridad  que  ha  «ido  servido  depositar  en  mí ,  sino 
para  el  fin  que  la  ha  concedido ,  y  que  yo  descargo  de- 
lante de  su  divina  Magestad  sobre  mis  Ministros ,  to- 
do lo  que  executaren  en  contravención  de  lo  que  les 
acuetdo  y  repito  por  este  Decreto ,  no  pudiéndome  te- 
ner por  dichoso ,  si  mis  vasallos  no  lo  fueren  debaxo 
de  mi  gobierno  $  y  si  Dios  no  es  servido  en  mis  domi« 
mos ,  como  debe  serlo  (por  nuestra  desgracia ,  miseria  y 
fragilidad  humana)  á  lo  nienos  lo  sea  con  mas  obedien- 
cia á  sus  leyes  y  preceptos,  de  lo  que  lo  ha  sido  hasta 
aquí.  Ten drase  entendido  en  el  Consejo  de  N.  para  su 
cupíiplimiento.  £n  Buen- Retiro  á  10.  de  Febrero  de 

,  £1  DpqiiQgo  en  la  noche  á  17.  del  mismo  Febrero» 
ea^ró  eq-Madrid  el  Cardenal  de  Júdicé  i  fue  recibido  de 
ambas  Magestades ,  coq  muchas  demonst raciones  de  ca«* 
riño,  confiriéndole  el  empleo  de  primer  Ministro  del  Es* 
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udo^olhicó  ftc/iáúídío  ^  ^  ¿Lespues  fe  «odiSnnmi 
Ayo,  y  gobbríiádor  del  Príncipe  dé  Asturias  ^  scñaláa* 
dolé  quktto  en  f^íacio )  su  empleó  de  Inquisidor  Ge>> 
íicfal ,  se  dio  lú  Presidente  de  Cruzada,  y  al  Príncipe  de 
J^helamar ,  sobrino  del  Cardeiiaf,  le  hicieron  Gabaiio- 
rízp  Mayor  de  la  Rey  na.  Martes  de  Carnescotendas  i 
^^.  de  Marzo ,    noüñcó  Don  Joscph  Grlmaldo  al  Pat'» 
dre  Pedro  Rubinet ,  de  orden  del  Rey  que  no  entrase 
en  Palacio :  Lunes  á  ii.  del  mismo  tomó  sil  vhge  fovk 
Jprancia ,  nombró  él  Rey  para  confesor  sayo  al  Padre 
Guillermo  Doubanton  ,.que  estaba  en  Roma^  y  por  in« 
ferino  al  Padre  Claudio  Malboah  ó  Morubuaui  tam- 
bién Jesuíta  ,  nacido  en  Madrid ,  y  originario  de-Fian^ 
'des  y  y  el  Padre  Doubanton  llegó  al  Colegio  Imperial  á 
xa.  de  Junio  de  dicKo  año  171 5.  Últimamente , en  Jo- 
l^hio  de  1715.  la  Inquisición  suprema  hizo  publicar  un 
£diAo,  en  que  mandó  4  Pon  Melchor  Rafael  de  Ma- 
canaz  compareciese  ante  dicho  Tribunal  dentro  el  ter- 
mino de  noventa  dias ,  y  que  de  no  cumplirlo ,  sería  de- 
clarado por  Herege,  y  Apostata  de  la  fe:  pero  en  lo  que 
'menos  pensó  fue  en  comparecer,  ni  retrasarse  de  sos 
herrores  pidiendo  la  absolución  de  ellos. 

Mientras  pasaba  lo  referido  ,  que  comprehendla  la 
generalidad  de  España ,  no  logró  Valencia  en  lo  partí* 

/cular  sosiegos  pues  habiéndose  aumentado  el  precio  de 
'la  sal  á  setenta  y  dos  reales ,  siendo  muy  excesivo  del 
que  antes  se  pagaba  por  convenciones  paccionadas,  y 
precisando  á  los  Eclesiásticos  á  pagarlas  al  mismo  ,  ski- 
ticndose  gravados  ,  salieron  á  la  defensa  de  su  inimhi- 

'  dad  contra  el  Administrador  de  esta- regalía  ^  yhabien* 

Ido  suscitado  el  Fiscal  de  la  en toncés  Cnancillería  coálcn- 
fion  sobre  ésta  franqueza  ,  el  Rey  con  carta  ^dt  í.  de 

^"^arzo  de  1714.  ordenó  se-sn^ndfese  esta,  y  otras  que 
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4»¡MAt  y^ue.  el  .CatHl4«L  eoyUse  á  la  Corte  pfsrsqq^ 
Ijj^  ÍQ9EQ|4a5 } Jungue  victos  y  c^^  los  f^i|r 

4Af«j|ntps  I  ^  diese  rfgja  ¿xa  |  ^^c  asegurase  en  a¡;ieia()r 
te  1)091^  perpetua  paZ|  y  IDUt^a  pnion  entre  aqibas  jpdff 
'4icciQP.C9*   Obedeció  cl^  Cabildo  dando   las  provideii- 
crlas  Qccfsari^s  para  que  se  suspendiesen  Is^s  contencÍ9nes^ 
y  en  17.  4e  Abril  nombró  para  que  pasasen  á  la  Co^- 
,t<:^  á  los  .I>Q(£tpres  y  Canónigos  Don  Ramón  Mascare}!^ 
y  Dojí  Pedro  L^rez ,  que  era  el  Dodoral.  Habiendo  Ijí^V 
¿adpi  Madrvl»  y  nombrado  el  Rey  una  Junta  de  2Vlí- 
nisrrosj  fie^ptj^^sde  muchas  conferencias ,  que  durarop 
me$es,  se  quedó  .de  acuerdo  entre  ios  Canónigos  y  Mi- 
nUttfQS  qrie  componían  la  Junta ,  sot>re  el  punto  4e  U^jt 
y  se  formó  la  consulta ,  la  que  se  remitió  al  Rey  para 
:qu^  en  su  vista  resolviese  lo  que  fuese  de  su  real  agra- 
4o.  Pero  mientras  estaba  pendiente  ,  se  aumentó  ni^s 
q1  preció  de  la  sal  9  desde  los  setenta  y  dos  reales  ^  h^sca 
.«ieititoy  veinte:  disimuló  el  Cabildo  esperanda  la  resp- 
ivdpn  del  Reyi  por  ser  la  consulta  hecha  favorable  !al 
astado  Eclesiástico;  mas  por  esta  razón  no  fue  agradp.- 
ble ,  y  se  remitió  á  otra  Junta  compuesta  sjIo  de  Mi- 
núteos Reales ,  y  aunque  estos  se  conformaron  qon  la 
primera  i  no  satisñzOi  y  se  remitió  á  un  particular  soló, 
y, por  haberse  escusado  de  dar  su  didlánién  ,  se  remUló 
á  otro  particular.  Visto  esto  por  los  Canónigos ,  no  te- 
niendo ya  con  quien  conferir /probándoles  mal  el  país, 
causaú4o  ^^  inismo  tiempo  su  detención  mucho  dtspen-* 
dio  al  Cabildo,  pues  estaban  en  Madrid  dos  años,  ^se 
restituyeron  á  Valencia  ^  dexando  encargado  al  Agente 
de  la  Iglesia  la  solicitud  del  despacho. 

Pj^sado  un  año  sin  tomar  resolución ,  Viernes  á  aij^. 
)k  Juicio  lyij.  Sttc^iój.que  babicnd^  los  Mopges  C^r* 
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tüjos  del  MConasterio  de  Ara-Chxístí  comprad  en  h 
playa  de  Valencia  ^  de  una  embarcación  Inglesa  siete  ca« 
hices  dé  sal  para  su  consumo » pues  necesitaa  anualmen* 
te  de  treinta  cahíces  paca  su  comunidad ,  criados ,  gran- 
jas y  ganado  »  esrándola  desembarcando »  llegaron  los 
Guardas  de  las  Rentas  Reales  ^  y  con  el  supuesto  que 
sería  tabaco  ^  reconocieron  los  sacos  i  pero  viendo  que 
era  sal  s  con  dolo  le  dixeron  al  Religioso  lego,  y  los  mo- 
zos del  Monasterio  y  que  se  hallaban  presentes ,  que  bien 
podian  sin  recelo  acabar  de  desembarcar  la  restante » por- 
que á  mas  de  que  ellos  no  buscaban  aquel  genero  ^  era 
el  Monasterio  por  si  franco  s  dicho  esto  se  apartaron  i  y 
puesta  toda  la  sal  en  tierra »  volvieron  pistola  en  manOi 
hicieron  con  violencia  que  los  mozos  del  Monasterio 
cargasen  con  li  sal  la  galera ,  que  para  su  conducción 
teman  allí  y  propia  del  mismo  Monasterio,  c6n  cinco 
muías  >  protextó  el  Religioso  la  fuerza  ,  hidecon  los 
Guardas  aprehensión  de  todo ,  despacharon  una  para 
dar  cuenta  á  Don  Rodrigo  Caballero ,  Superintendente 
que  era  de  Valencia ,  quien  inmediatamente  dio  auto: 
mandando  arrojar  la  sal  en  el  rio,  reservando  un  saco 
para  cuerpo  de  delito ,  sequestrar  la  galera  y  mtllas ,  po- 
ner en  la  carecí  los  mozos  del  Monasterio ,  y  idos  ma- 
rineros ,  y  á  los  supuestos  delinq&entes  les  asignó  para 
su  defensa,  solamente  el  tiempo  hasta  las  cinco  de  la  ur- 
de del  siguiente  dia  Sábado  á  atf. 

Los  Cartujos  acudieron  este  mismo  dia  Sábado  al 
Vicario  General,  el  que  con  instancia  de  paite ,  habien- 
do recibido  sumarla  información ,  pasadas  algunas  ho- 
ras en  substanciad  el  hecho ,  y  quedándoles  muy  pocas 
á  los  presos  de  las  asignadas  para  su  defensa  ,  temiendo 
'  se  executase  en  ellos  algún  atropellamiento ,  según  la 
¡>risa  con  que  D.  Rodrigo  Caballero  procuraba  concluir 

la 


KcMM  oiflifnaiqae  ksIbrtnaSt,  cxfrfdio  sos  le  teas 
amodcscando  á  Don  Rocbrig»  por  primeca ,  segunda  y 
tercera  I  que  en  d  t¿rmluo  perentorio  de  tres  horas  res« 
timyese  la  sal»  galera  y  aiulás,  y  pusiese  en  Ubeirtadá 
*  Jos  presos  ^  y  que  de  no  «xecutarlo  asi  ^  acudiese  i  oírsf 
declarar  incurso  en  la  excomunión  de  la  Bula  de  laCeha« 
£1  Vicario  General  estuvo  en  su  sala  de  Audiencia ,  des- 
de las  doce  que  se  notificó  á  Don  Rodrigo ,  hasta  las 
tres  y  media  ,  que  fue  media  hora  mas  del  termino  se* 
ñalado ,  esperando  si  por  pane  del  dicho  Don  Rodrigo, 
se  allegaba  algo  $  pero  no  habiendo  comparecido  y  }uz« 
gándole  contumaz ,  y  acusada  por  el  Promotor  Fiscal  la 
rebeldía  ,  le  declaró  incurso  en  las  censuras.  Después  de 
dos  horas  se  acudió  por  parte  de  Don  Rodrigo  con  pe* 
dimento  dcclinano  de  Puero,  y  pidiendo  que  el  Ordina* 
rio  se  declarase  por  no  Juez>  por  ser  Don  Rodrigodel 
Hábito  de  Santiago  ^  proveyóse  que  no  procedía  ,  apeló, 
y  no  se  le  admitió  la  apelación  ,  por  llegar  tarde ,  ser 
cosa  juzgada,  y  presumir  el  derecho  que  renuncia  su 
fuero ,  quien  no  k  allega  en  tiempo  hábil » á  mas  de  no 
estar  eñ  forma  el  pedimento,  no  haber  comparecido  per-  . 
sonalmente ,  ni  haber  presentado  poderes. 

Sin  embargó,  sintiendo  el  Cabildo  llegar  á  la  denun- 
ciación 9  la  detuvo  mas  de  veinte  y  quatro  horas  $  ya 
por  executaria  quándo  hubiera  mcnfos  ctfncurso  de^gen- 
te  en  la  Iglesia ,  y  ya  por  si  en  este  tiempo  la  autoridad 
del  Capitán  General ,  Marques  de  Valdccañas ,  que  se 
habla  interesado ,  hallaría  medio  de  composición  5  pero 
en  dicho  intermedio  de  tiempo,  se  le  notificaron  al- Vi- 
cario General  unas  letras  de  la  Real  Audiencia  (hablase 
vuelto  á  reducir  la  Cbancilleria  en  Audiencia)  en  que 
le  amonestaba ,  que  dentro  de  tres  dias  casase  y  anulase 
todo  lo  hecho  ^  ó  se  procedería  según  derecho.  No  pu- 
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tsabajoi  sxtls&cclon  detodos,  y^t^ella  .fli&iiia  doche 
del  Viernes  la  remitieron  al  Pardo ,'  acompañada  «de  las 
cartas  ^  y:  dei  informativo  i  «oñ.  deseo  de  la  fúblioa  qaie- 
^tmá  ^  peca-arciba ,  pensaron  cito  t  y  el  ,dia  4.  se  tona 
grésoladoi)  rigurosa'^  manfian]b|rexti:aiiac.<de  k»  domír 
'OÍOS  al  Vicario  General  ,.y  qiiatrb  Canónigos  »  y  se  en- 
vió ál  Marques  de  Valdecañas  ^  sin  dar  cuena  de  ella 
.aliCon«e|0|hastaeld^  17*  con  pape|  de  Don.  Josephi 
JBlLodrigoVdcspues  de  habocie  execistado  todo -en  Vakn- 
^á<;  hágase  aquí  reflexión  sobreseí  Decreto  de.  10.  de  Ec» 
brero  de  171;.  últimamente  referldOb  • 

Luego  que  recibió  la  orden  el  Marques  de  Valdeca- . 
.fias  I  con  acuerdo  de  la  Audiencia  en  el  dia  7.  del  di* 
cho  Julio  9  en  q«e  se  celebraba  la  festividad  de  la  sagra- 
da sangre  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  que  es  peca- 
•Uar  de  este  rey  no  de  Valencia ,  á  cosa  de  las  dos  de  la. 
tarde  (estando  sobre  la  tregua  mediada  por  Valdeca- 
ñas) se  cubrieron  las  plazas  de  la  Ciudad  de  caballería» 
«y  cinco  Ministrps  de  la  Audiencia  ,  con,  infiaintería  :  se 
echaron  de  sorpresa  en  Jas  casas  de  ios  Canónigos  Don 
Jacinto  Ortiy  Vicario  General ,  Dor».  Ramón  Mascarell, 
Dó&or  Pedro  Gil  Dols  ys  Don^  Gerónimo  Monsoriu  t  y 
Don  Domingo  Milán »  tomando  primero  los  soldados, 
t  como  si  fueran  á  prender  algunos  asesinos  t  todas  las 
avenidas  I  y  surtidas  de  las  casas  1  para  dar  k  entender, 
-  que  recelaban  fuga ;  pero  q«edó  en  termino  de  afefta- 
clon  I  pues  hallándose  fuera  de  eil^t  Don  Jacinto  Orti» 
y  Don  Ramón  Masc^rell ,  que  estaban  en  su  Iglesia ,  y 
Don  Gerónimo  Monsoriu  en  ona^casa.4Íe  su  bariÉD^  hic- 
go  que  supieron  les  buscaban  ^  ñterbn  voluntariameoce, 
y  se  pi^sentaron  á  los  Mltilscros  1  y  poniíendo  cada  uno 
de  los  cinco  en  un  coche,  y  rodeado  de  fusileros  ,  les 
sacaron  de  U  Qudad,  y  Usc^duxeron  á  diferentes  lu- 
-jij  ga- 


giMrceflcaHos^.doode.lesdaxarpQ  aquella  noche,  con ^ 
custodia  de  isddados.  En  esta  misma  noche  llamó  Val*, 
decaiks  al  Canónigo  Decano,  y  le  leyó  la  carta  que  se 
le  habia  enviado  de  orden  del  Rey  ,  y  un  capitulo,  de 
(que  le  emxegó  copia  ,  y  era  del  tenqr  siguiente :  Y  que 
V.  £•  llame  al  Peab ,  y  le  dlg^  en  nombre  del  Rey  (pa- 
ta que  lo  haga  entender  al  Cabildo  )  que  ha  extrañado- 
mucho  el  atropellamiento  con  que  ha  procedido  el  Vi* 
oario  General  en  las  censuras  publicadas  contca  Don  Ro-, 
drigQ^  Caballero  ^  Ministro  suyo  ,  y  Superintendente 
General  de  sus  Reales  Renus }  y  que  aunque  su  religio- 
so y  real  zelo  nunca  permitirá  que  se  ofendan  las  inmu- 
nidades de  la  Iglesia ,  tampoco  dexará  de  pra^icar  el  in- 
dispensable y  primer  encargo  de  su  real  soberanía  ,  de 
mantener  la  paz  y  quietud  de  sus  Rey  nos ,  conteniendo 
á «tos. Eclesiásticos,  que  con  indiscreto  zelo  y  pretextos 
de  piedad  quieren  perturbarla }  y  que  tenga  entendido 
el  Cabildo ,  que  en  esto  no  disimulará  cosa  alguna  á 
ninguno  de  los  Capitulares  que  le  componen  :  y  encar-« 
g$i  el  Rey  á  V.  £•  este  muy  á  la  vista  de  las  operaciones' 
de  todos  sobreesté  asunto,  y  que  de  qiulquiera  nove^ 
dad  que  hubiere  de  cuenta  luego. 

En  el  dia  siguiente  juntaron  los  cinco  Canónigos  en 
el  lugar  de  Albalat ,  distante  de  la  Ciudad  una  legua; 
tiptificoseles  allí  el  exterminio  de  los  dominios  de  Espa- 
ña ^  emprendieron  el  viage  el  dia  9 ,  escoltados  de  qua- 
fenta  caballos  hasta  la  raya  de  Francia ,  y  se  mantuvie-' 
ton  en  Perpiñan  $  el  mismo  dia  9  se  publicó  un  vando' 
en  V^i)cia  en  nombre  del  Marques  de  Vakiecañas,  ha* 
ciendo  saber ,  como  por  decreto  del  Rey  del  dia  4  se  ha* 
bia  mandado  extrañar  de  sus  dominios  á  los  referidos  Ca-, 
nóhigos,  por  no  querer  obedecer  ios  decretos  de  S.  M. ,  y 
que  se  publicaba  para  que  nadie  lo  ignorase^  ni  se  les  diese 
T4m.  Xyuí.  Ee  con- 


consejo  »^  ayíiHa ,  acogimiento  /  o  '  ftiVM  ^  iMH»  peMlt 
reservadas.  Los  naturales  ^  quedaron  tan  escandalizan 
cíos  I  que  por  mucho  tiempo  nadie  podia  mirar  á  los  Ca« 
nónigos  que  quedaron  sin  derramar  lagrimas.  Los  Mi* 
nlstros  executores  ^  y  los  principales  cabos  de  los  solda-r 
dos  acudieron  por  absolución  á  Roma.  Tres  dias  después 
Lunes  á  1 2  se  liízo  una  corrida  át  toros  en  la  plaza  del 
Palacio  Afzobispal ,  y  aunque  estaba  prevenida  de  an^ 
teS|  se  patíia  iiaber  excusado,  6  por  lo  menos  suspendida 
por  tas  circunstancias  del  tiempo  y  jparage  ^  pues  por  cs^ 
tár  vecina  á  la  Metropolitana  Iglesia ,  resoltaban  c»  su 
coro  las  aclamaciones  como  triunfo ,  oprimiéndolos  co^ 
razones  de  los  hombres  de  razón  ,  que  tuvieron  mucho 
que  sentir  ,  pues  igualmente  advirtieron ,  que  para,  la^ 
prisión  de  los  Canónigos  se  hizo  entrar  en  la  Ciudad  lo* 
das  las  tropas  de  sus  cercanías ,  y  ocupar  sus  plazai  ^  co* 
mo  dando  á  entender ,  que  se  recelaba  algún  tumulto  en 
el  Pueblo ,  y  se  despacharon  antes  de  la  corrida  ,  quan* 
dó  ¿ste  concurso  pódia  dar  mas  que  temer. 

£n  Enero  de  1718  ,  de  orden  del  Consejo  ^  pasaron 
allugar  donde  estaba  Valdecañas ,  un  Alcalde  de  Corte, 
un  Relator ,  y  un  Escribano  de  Cámara  á  tomarle  decla- 
ración :  en  Julio  del  mismo  año  salió  sentencia /pri* 
vándole  de  empleos  por  quatro  años  ^  y  que  por  di* 
cho  tiempo '  no  pudiese  entrar  en  la  Corte  sin  espe- 
cial licencia  del  Rey ,  baxo  pena  de  quatro  tnii  du- 
cados I  y  otras  i  la  Magestad  DiVina  le  llamó  luego  i 
cuenta  general 

Los  Canónigos  que  quedaron  en  Valencia ,  pasma** 
dos  del  suceso,  no  sabían  que  providencia  tomarse; 
veían  por  una  parte  la  principal  causa  de  lá  sal  pendien- 
te >  notoria  ,  y  gravemente  lesa  la  inmunidad  Eclesiásti- 
ca}  atropellados  sus  Ministros }  afilado  todo  el  Estado 

.  —  - .  Edc- 


^(;lésiá$ticó  j  y  escaíidáU^aiio  el  Pueblo.  Por  otra  al  Kcy- 
ia^ignado  i  el  Marques  de  Valdccañas ,  y  los  Ministro^ 
««déla  Audiencia an^eoazando 5 jtemieodo  expoüerl^  I^jc^ 
-ik  i  mayor  ruioa»  7  conslderandp ,  que  respedo  d^ 
diallar^e  el  Arzobispo  ausente  in  remotis ,  e  inútil  par). 
aquellas  ocurrencias ,  quedaba  la  jurisdicción  en  terml^ 
aos  de  quasi  vacante  ^  y  sujeta  á  las  disposiciones  del  Sa« 
^ado  Concilio  de  Tcento ;  y  que  m  Sería  lo  mejor  exi^ 
^^irse»  deseando  ^pasar  los  ocbo  dias  sin  nombrar  Vicario 
•General ,  para  que  su  providencia  cayese  devoluta  eo  el 
iObispo  Sufragáneo  mas  antiguo ,  y  con  eso  en  ageno 
<li¿laaien  el  juicio  de  esta  causa,  Pero  ocurría  el  reparo^ 
<]ue  por  los  poderes  que  quedan  referidos.,  enviados 
ipor  d  Arzobispo  ^  y  Breve  de  su  Santidad  y  no  podiap 
<iexár  de  no(ni>rar  Vicario  Oeneral :  sin  embargo ,  aten^ 
díendo ,  que  las  fuerzas  del  Cabildo  estaban  quasi  im^ 
posibi^tadas ,  y  oprimidas  de  la  potestad  real ,  y  que 
el  proseguir  en  el  exercicio  de  la  jurisdicción  ¿ejría  cop^ 
traía  misma  jurisdicción  ^  por  ia  desconfianza  y  sospe- 
cha que  hablan  concebido  los  Ministros  R^eales ,  de  que 
las  operaciones  del  Cabildo  se  regulaban  á  impulsos  del 
Arzobispo  desde  Viena  dp  Ausuia  (lo  que  era  falso) 
quelasdidhas  operaciones  no  eran  zelo ,  sino  aversión 
fld  Rey,  cuyo  concepto  le  hablan  imprimido,  y  que 
^tendidas  dichas  circunstancias ,  ni  su  Santidad  ,  ni  d 
Arzobispo  les  mandarían  continuar  en  elU  ,. hasta  que 
satisfecho  el  Rey  de  la  verdad,  cesasen  dichos  inconve- 
nientes \  después  de  muchas  conferencias  entre  ^í ,  y  1Q09 
hombres  doAos ,  así  Teólogos ,  como  Canonistas ,  se  rer 
solvió  no  nombrar  Vicario  General^  dexando  pasar  los 
ocho  dias ,  informando  de  todo  al  Ilustrísimo  Don  Pomr 
peyó  Aldrobandi ,  Arzobispo  de  Neocesarea ,  Nuncio 
ddPapaen.£ipaoatC9n  carta,  de  17  del.flüsmo  Agos- 
te a  to, 


tq  y  suplicándole  diese  cuenta  de  tedo  á  su  Beatitud  ^  y 
que  entretanto  diese  su  Uustiisinna  la  providencia  que 
largase  conyeniente  ^  oíkecicndose  pronto  el  Cabildo  á 
'ejecutar  quaoto  le  tnandase,  aunque  hubiese  de  6á* 
trifícar  las  personas  de  todos  los  Canónigos  ^  y  su 
Iglesia.  -     ' 

Don  Rodrigo  Caballero ,  desde  Alicante  acudid  al 
Consejo ,  fundando  su  iostancia  en  que  las  censuras  no 
^pudieron  gravarle  en  el  fuero  interior /ni  exterior  r  y 
que  por  veneración  á  la  Iglesia ,  pidió  la.  absolución  9  pe« 
to  que  respeto  de  no  poder  oír  Misa ,  por  no  exponerse 
i  que  le  hiciesen  salir  de  la  Iglesia  y  la  pretendía  de  nue- 
«vo  5  y  el  Consejo  te  respondió ,  acudiese  á  Juez  conape» 
tente.  Acudió  al  Nuncio  ^  y  este  se  la  concedió  por  seis 
meses  también  ad  rcincldentlam  s  y  en  el  mes  de  Hovieai« 
bre  le  envió  el  Rey  por  Superintendente  á  Barcelona*. 
£1  Rey  y  sabida  la  resolución  del  Cabildo  ^  propuso  á 
su  Santidad  para  Obispo  Auxiliar^  y  Gobernador  del 
Arzobispado  de  Valencia  á  Don  Francisco  de  Yanguas 
^Velandria  1  Canónigo ,  y  Provisor  de  Burgos ,  pero  no 
M  tomó  resolución  acerca  de  ello  en  Roma,  porque 
luego  volvieron  á  no  correr  conformes  aquella  Corte,  y 
la  de  España :  y  así  quedaron  Valencia  sin  providencia 
"alguna  para  su  gobierno  espiritual ,  y  los  Canónigos 
mantenidos  en  su  destierro  hasta  itf  de  Enero  1709^ 
que  volvieron  á  sus  casas. 

En  este  mismo  año  de  170^  determinó  el  Rey  9  aun- 
que de'^^aso  y  venir  á  Valencia ,  pero  fue  tal:  la  oposi* 
cion  ,  y  tal  el  diluvio  de  falsedades  calumniosas  que  ca- 
yó sobre  esta  infeliz  Qudad,  que  estando  ya  los  Reyes 
en  Chiva  ,  estuvieron  para  retroceder  ,  y  lo  hubieraa 
cxecutado ,  si  el  Capitán  General  Duque  de  .San  Pedro 
no  las  hubiera  desvanecido  ^  asurando  U^  fidelidad  de 
t  J  .  ^  los 


arp 
los  natntáles  sobre  suciSéú.  Y  así  en  esta  otasion  le 
curó  á  Valencia  sus  bctidas  un  nobUisiino  Gcnovcs. 

Llegaron  jtn  fia/loti  Ecycs  ,  y  el  Principe  Don 
Luis  Stt  hijo  el  dia  5  de  Maya  á  |;as  dos  y  mtdia 
de  la  tarde  i  y  «in  entrar  en'  la  Ciudad  ñicron  á..su 
Real  Palacio  9  que  le  divide  de  ella  el  rio  Turia.  £1 
dia  7  poc  la  oiañana  admitieron  al  Besamanos  á  la  Au- 
iilenda  I  Ciudad  I  Cabildo  ^  Inquisición  t  ReUgion  ;de 
Moncesii  ^  y  Nobles  i  y  por, la  tarde  entraron  en  la  Ciu- 
dad ,  y  fueron  á  visitar  la  Iglesia  Metropolitanas  donde 
queriendo  el  Patriarca  Don  Garlos  de  Bor)a ,  que  venia 
con  los  Reyes  ^  hacer  la  función  de  la  adoración  de  la 
Cruz  y  y  entonar  el  2V  EhumiéBdamus^  y  eponi^doseel 
Cabildo for  no  ser  Prelado  suyo  ^ mandó  ei  Rey  hiciese 
la  función  el  Cabildo ,  y  así  ei  Patriarca  solamente  dio 
á  las  Magestades  el  agua  bendita  al  entrar  en  la  Iglesia^ 
y  el.Catüldo  les  hi^o  un  donativo  de  mil' doblones  ^  que 
fue  muy.jKieptOy  visitaron  también. otros  SantuaxioSi  y  en 
el  Convento  de  Santo  Domingo  las  celdas.de. &  Vicente 
f  crrer  ^  y  S.  Luis  Bertrán ,  y  el  Camarín  de  la  Capilla 
donde  se  venera  el  cuerpo  del  dicho  S.  Luis.  £1  Convento 
les  regaló  con  tres  Relicarios  de  oro  con  reliquias  de 
los  dos  referidos  Santos ,  uno  al  Rey  >  otro  á  la  Reyna^ 
y  otro  al  Principe  4e  A$turias^  Conocieron  las  M<agesta- 
des  qt^e  no  eran  los  Valencianos  tan  malos ,  y  desafec- 
tos como  se  los  pintaban ,  así  en  las  aclamaciones  y  de* 
mostraciones  que  hicieron  ^  como  ep  un  casual  suceso ,  y 
fue  9  que  pasando  á  visitar  el  Colegio  de  Corpus  Cbtist^^ 
vulgarmente  Wzmzáodil  Patriarca  ^  al  tornar  la  vuelta 
los  cocheros ,  nada  práfticos  en  las  calles'  de  Valencia^ 
encaxaron  una  rueda  en  la  esquina  ^  y  el  pueblo  que  se- 
guia ;  no  aguardó  á  que  zexasen  para,  tomar  mejor  la 
vuelta  ,,slno^ue  arto|¿ndQse  al  coche ilos,m»a.inmediav 

tos, 
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tos  y  Y  kv^nt&ndolt  en  lSSB6n$j  e&ñ  tas  Magestades^ 
le  Jlevaron  aísí  hasta  la  puerca  del  dicho  Colegía. 
/      £I,s¡guionto  d|a  3  á  ias'diet  dttUa< mañana. ^partieron 
para*  Zaragoza  V  y  el  B^y  Id  concedió  al  B¿eyno  sus  an- 
tiguos fueroiy  ley^  civiles  i  pero  taíab^en  raibarazaron 
sus  émulos  esta  gracia  ^  pues  no  habiéndose  dado  el  Keal 
Despacho  ó  Privil^lo  por  el  poco  tiempo  que  se  detu- 
^viero^^  nó  sfi  pudo  después  cobseguir^  ^Yo  tí  carra,  de 
un  Ministro  de  la  Oyrri^f  xon;  fiícka  de  17  dol  mismo 
Mayo^y^  en  que  decia :  Los  que  deseárt  que  tos^doaúoios 
del  Rey  sfi  despueblen  ,  y  que  no  quede  piedra  sobre 
'piedra,  no  pueden  disimular  el  sentimiento  que  les  ha 
iattsado:>el  qiae!  á  su»  Mage$tidds>^  ies^li?ayavl  aplaudí* 
doitáfíto  eii  ese  país«^Con  que^nci  es  dudiabie  que  áque^ 
ifos  zangaíioi  lo  desvahecieroa»ry  así  íde  desgracia  pa- 
ra Valencia  4a  corta  iMnsion  de  los  Reyes ,  porí^ue  la 
justicia  y  verdad  I  miradas,  y  consideradas  de  cerca ,  se 
freo  claras  como  M>n,  y  éin'ia!ssottibirar>apaf«ntes  que 
irngeníos  lekosv'  ^    -  ^    :       i 

"^^     Uíti mámente ,  viendo  él  Cabildo  tanM  tiempo  hace 
£Uta  su  Diósesis ,  y  que  ni  el  Papa ,  ni  el  Nuncio  ha- 
blan dado  providencia  alguna  para  su  gobierno ,  consi- 
dorando  los  graves  inconvenientes  y  daños  que  se'  se- 
guían en  lo  espiritual  y  ec4esiástt<^ ,  en  detrimento  del 
'   servicio  de  Dios ,  y  gravamen  de  iiis  conciencias  i  pues 
siempre  residía  en  el  Cabildo  la  jurisdicción  í  y  podían 
usar  de  ella ,  mientras  no  hubiese  superior  ptovideocia, 
acordó  nombrar  Vicario  General  $  peto  advertido  de  la 
experiencia  ,  por  ño  dar  ocasión  á  nuevas  inquietudes, 
resolvió  nombrar  al  ya  referido  Don  Francisco  de  Yan* 
gnas  Vclandria,  Canónigo,  y  Provisor  de  Burgos^  d^ 
cuya  prudencia  ,  literatura ,  zelo,  y  conocimiento  práfti 
co  del  emplaoi,  tetaba  bie«  informodOi  y. sin  embargo' 
;7  -  de 


becnador.de £SteAt2!ob^pa4Q  de  ValepcU,  zúa.si^r, 
"ba  «e  lo  juzgacian:  por  crior  fejor  frjqrf  j-.y,  a^í  H  jf^xp-t 
ció  conveDkniií ,  b^api}»  ^bef  ptJi»»|o, ai  SLsyi,  «otoo^  I9 , 
executiór.foa/(aftf%.dc«7¡  (kl  iDi$iiwJ4t>](Pt»4^j:':si4»iaiti 
Confesor  d  Padte  GjuUkioio  Dooba^ton  > -el  49«tl  sf^rr. 
pendió  con  la  siguiente :  >%Recibo.cpn  mi  mp^yot  api^^plc/ 
la  de  y.  SS.  de  :»y  del  pulido » en,<)ii$  me'Qotidap ,  qw, 
en  consideracipp  -de  lúllai$9  esit<  .dilatadií  .JPJóce^'|tq> 
ptovidcncia  ^«oa  qi^.  Iq  espijrim»!  y.  qclesji^iico. ,  .dtf- 
que '^resultan  inpuin$raMcs  perjuÍQÍos.^  l)a.n  resueitof 
V.  SS.  hacerlo  presente  al  Rey  para  ocurrir  ,^1  reonedípi 
de  tantos  daños. Siendo  para  mi  tan  p}attsibl<;y  Iqable  e«^) 
ta  re$Qlncion^la,pus6\aegQ  en  consideraciojijde  Si  X^I 
y.fuedo  asegurará  Y*  SS.  ha  sidpjtpay'^e  «fi  ^«i^;9g9a«^ 
do  el  haber,  viste  ^:  V.  SS.*  lau  iucllnado»  ájKriicittf :«!: 
remedio  de  que  necesita  ese  Ar^jfip^a^  ppr  ia^^lC. 
no  dado:vefKÍrá  S.  M.  gustc^q  ep  /o  que  y.  SS;  propchj 
ncp.  Y.,yo  deseaodP  tener  fr^qu^s,  «ct^ionjei  ^n  JqjiCí 
setltitles:». pueden,  crqer  apjicsre.  pa^rC^itmAnJ^gro^ieo 
esta  dependencia  todos  .lo»  eficaces  oücios:  quieine  foítert . 
posibles  paila  el  mayor  y  ma$u'pronto  remedio,  de  «sa; 
Diócesis  f  y  parg^mani^i^r  en  pari«  pl  desico  que  me. 
asiste  de  com{4acer  á  y.  SS«,.á  qiiienes  r.u^o  9  oOQst/ror^ 
Scóbr^iufrde ,  y.  pi:osper/:,lp$.imuchjn$>  «ños  que  mplk^^. 

Tudelay  Junio'iyiíív    .  ;/  ..'^  ^  t 

'  £5cxíIhó  despulla  i4e  <^io  el  Seor$tarie  Dqn.  Mi^l^ 
Francisco  Duran  »lMi( '«^i}abie'pd<i»>5:Qnfor<a»a^Q  ^}  Rcyr; 
con  lo  que  y.  S.  ha  representado  sobre  el  nombramit^o^* 
tp.dcr]PrOvisOr  r  tift}it9nd9d<>.S|e)Mo;)qtis/pQc.  U.SfiÓ^ta- 
ría  del  Señor  Do»  >s^h:;  KodHgo  9e  espidap^  I915  ák^ 
deines  quo  coK{es{>oiidiier«n  4  «a  cuQtpUmieoto.^.por  m^^' 
.    .  r-  ma* 


tí&tM  baftéáiki  V.  '&  ¡  cuya-  ^kikr|ií«tiáe4Dfoiiiiacbn* 
a3o¿ Tttdtlá  7'díe  Ja^io  1719.'"  Y  habiendo  tsciíko  di- 
cho Don  Joseph  Rodrigo  también  de  ofíck>  la  sigalentc: 
9>£t  Hey  I  de: lo  que  V.  S.  hace  presonceeo  carta  de  27 
d^  Mayo  ptiiximo  pa$ado  ^  con  motiva  .de  hallarse  esa 
Dfótiesls  siii  pnoyidinciá  al^ha  ^á'Stf  mefor  gobierno 
et^U  tf^ritnal  y  eclesiástico  ,  mé  mknda  S.  M.  decir  á 
V^-Sraprecia,  y  estima  mucho  sü  gran  zelo  y  atención 
dirigida  al  biayor  Jbien  y  ctfmedio  de  ese  Arzobispado: 
<|tte  V.  $•  use  de  la  facii^ltad  que  dé  derecho  le^ompete, 
I^taí  nombrar  Vicario  Oenerat  y  cfoe  gobierne  1  y  corri- 
ja esa  dilatada  Diócesis ,  corneo  lo  pide  ia^  necesidad ,  y 
que  es  de  la  real  aprobación-  y  agrado  dcS.  M»  la  elec« 
cion  que  VV  S.  quiere  hacer  pira  este  empleo  en  Don 
Brancisco^'db  Yanguas  Velandcia ,  Gih^ñigo  de  Burgos, 
y^fi0v6sMi  <ld  bqotí  Arzobispado.  D'toÉ  guarde  kV.^.' 
cW»^<tó0dO.  Maclrld  i  i  de"  Junio  d¿  1719.'^  SLeéibida 
cfettí^c*rta ;  y  desvanecida  con  ella  qualquiera  oposición, ' 
qn^ -pudiera  riecelarse,  con  escritura  que  recibió  Juan 
Gkiyerv  Escribano ,  y  Secretaria  d^l  Cabildd,  nombró 
el(e'en")lo*^del'iTii$mo  Juñíó  por  Vicario  Gevi^ral  ^1  di* 
chéiDon  ^Francisco  de  Yanguas  Velandria ,  «usando  eti 
Ja  Sscrittrra ,  como  lo  hicieron  eñ  el  nombramiento  de 
Orti ,  de  los  tcfrn^nos  generales;  esto  es  ,^por  el4crecho 
que  nos  coApete^  y  facultades  qué  tenemos  y  incluyen* 
do  Ib  inttftítíon'en  las  últimas  ^-cfon  relación  á  :lospode«* 
res  del  Arzobispo.  Vino  Yanguas  á.  Valencia  en  prime- 
ros^ 4e£nero  17101  y  gobernó  loablemente  hasta  Agos- 
to^ 1724  en  que^cdsó^u  oficia  por  4a  muer^  del  Ar- 
zobispo/' •.-.■»  '"  -''V^-    .^. . 

Hallábase  ^stt^^íXIohsejec^j  de  Bstado  del  Imjperio, 

Presidenne  dérsupremo'Consejb  de  España  ¿  Italia^  tan 

dlieáodelas  voluntades»  que  los  Espa^oks  quo^abia 

^in  allá 
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alfa  Ic  miraban  como  protedor ,  y  amparo  suyo  ^  losr 
Alemanes  inas^  le  reconocían  natural ,.  que  alienígena, 
los  Consejos  le  atendían  conu>  oráculo  on  sus  ^  corisulta^í 
ei  Emperador  habla  hecho  de  su  petsoua  enterai  confian  «^ 
za ,  y  era  unode  los  Ministros  que  con  mayor  zelo ,  y 
aplicación  trabajaba  eo  d  impottantísimo  negocio  de  la 
paz  general  i  con  ánimo  y  deseó  de  restítu^irie  á  su  Igle^ 
süa  >  pero  no  quiso  Dios  darle.,  ni  darnos  ese  consuelo i 
pues  murió  en  Yiena  de  Austria  d  primero  de  Julio  y  sq 
publicó  la  vacante  en  VaieAcia  en  29.  de  Agostó  del  año 
1724. y  y  la  paz  no  se  concluyó  hasta  el  sigóienie  de 
172;.  I  sin  que  en  elb  los  reynos  do  la  coronal  de  Ara* 
gon  lograsen  el  menor^alivio  de  sus  trabajos);  ó  porros 
el  Emperador  no  les  juzgó  tan  parciales  suyos  como  les 
predican  sus  émulos ,  ó  porque  se  olyidó  de  quien  era, 
ó  lo  mas  cierto  porque  quiso  Dios  acabásemos  de  enten? 
der,  que  nuestra  esperanza  solo  la  hemos  de  poner  en 
su  Magestad  divina. 


NOTA     DEL     EDITOR. 

JCf  n  este  papel  se  han  omitido  algunos  pasages  por  con- 
tener expresiones  escesivas»  y  textos  de  la  sagrada  £s« 
critura  impropiamente  aplicados  ,  como  asimismo  algu- 
nas comparaciones  odiosas  entre  Castellanos  y  Valencia* 
nos  9  opuestas  á  la  imparcialidad  1  de  que  no  debe  se« 
pararse  ningún  escritor.  En  todo  lo  demás  sale  al  pú- 
blico ,  sin  alterar  cláusula  ninguna  ,  apreciando  la  legi- 
timidad de  los  instrumentos  en  que  funda  sus  relaciones 
en  prueba  de  la  lealtad  de  Valencia,  y  los  medios  con- 
vincentes, con  que  deshace  varias  equivocaciones,  ó  er- 
rores en  que  cayó  el  Marques  de  San  Felipe  en  sus  Co« 
:  Tjm.  Wlllx  K  «nea. 


**4 

mentarfos  cíe  íi  guerri  de  España*  El  aatoc  de  este  Dis- 
curso i  que  según  se  dice  fue  Don  Juan  Orti^  CanónU 
go  de  la  Meuopolitana  de  Valencia ,  se  muestra  dema* 
(¡adámente  enardecido  contra  los  que  ImaginabfSi  injus^ 
tos  perseguidores  de  aquella  Ciudad.  Macanaz  se  ve  aquí 
retratado  de  mal  semblante^  por  haber  sido  un  acérrimo 
defensor  de  las  Regalías  de  &  ML  >  y  funda  el  autor  las 
vehementes  declamaciones ,  que  hemos  omitido  ^  en  al- 
gunas censuras  déla  Bula  de  la  Cena;,  suplicadas  por 
España*  £1  juicio  que  se  deba  hacer  del  talento »  y  ope- 
raciones del  celebre  Macanaz  i  lo  entenderá  el  leftor  por 
algunos  de  su  eKtitos ,  que  ya  hemos  publicado  en  es* 
te  Semanaria 
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que  á  nombre  del  Serenísimo  Duque  de  Mantua  ffde  eu  ir^ 

den  ¡rizo  el  Prineipe  de  Auü  al  Emperador ^ 

Carlos  V.^ 

NOTA     DEL     EDÍTÓIU 

Xifl  siguiente  escrito  es  una  prueba  nada  equivoca 
del  poder  I  respeto  y  autoridad  que  oíantenia  nuestra  £$«' 
paña  en  tiempo  del  Emperador  Carlos  V.''  Sus  vastísi-^ 
oíos  dominios ,  sus  armas  siempre  triunfantes  ^  la  hicie* 
fon  terrible  á  toda  Europa.  Pero  así  como  esto  es  ciertOi 
no  lo  es  menos  que  las  continuas  guerras  que  eterniza* 
ron  el  nombre  de  aquel  Príncipe»  destruyeron  la  nación) 
porque  siendo  la  paz  la  mayor  felicidad  de  los  Impe* 
xios ,  poca  pueden  disfrutar  los  que  continuamente  están 
lidiando  con  sus  enemigos. 

Lo  cierto  es » que  el  Duque  de  Mantua ,  ácuyo  nom« 
bre  se  hizo  lá  siguiente  Representación  y  se  habla  coli* 
gado  con  la  Francia  ,  creyendo  serían  vencidas  por  ellos 
las  armas  Imperiales  y  Españolas  :  mas  quando  la  expe-» 
rienda  le  acreditó  lo  contrario  ,  se  sujetó  á  la  fuerza, 
pidió  conmiseración,  y  la  halló  como  deseaba  en  el 
magnánimo  corazón  del  Cesar ;  que  mas  quería  peído  v 
nar,  que  castigar  las  ofensas. 
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V  cngo  k  los  píes  dcV.  M.  por  comisión  de  un  Príncipe 
a&ualmente  odioso^  a  tratarle  un  negocio  aparentemen* 
te  arduo ,  y  á  suplicar  una  gracia  á  primera  vista  incon- 
seguible  »  peto  teÁlendo  yo  tañtá  experiencia  del  pro* 
fundo  entendimiento ,  magnánimo  corazón  ,  y  amable 
índole  de  Y.  M* ,  llego  tan  Ucno  de  confianza ,  que  pe- 
cara contra  la  mente ,  contra  la  gloria,  y  contra  la  de* 
mencia  de  Y>iM*«l'>d6scpnñ9ra  obcentr  lo  que  vengo  á 
representar ,  á  pedir,  y  á  impetrar. 

£1  Príncipe  que  me  envia  es  el  Señor  Duque  de 
Mantua 3  según  la  vulgar  opinión,  uno  de  los  enemigos 
d<  y«  Mó  pero  cfk  la  realidad  un  Príncipe  oprimido  de 
la  prepotencia  Francesa^  d$  la  misma  manera ,  que  }unra* 
mente  quedó  oprimida  toda  la  Monarquía  de.  £spañas 
con  la  caída  de  un  medio  mundo  cayó  también  ei  Du- 
que ,  ¿  cómo  podia  Mantua  (que  comparada  á  tan  vasca 
Monarquía  no  es  mas  que  un  puñado  de  tierca  )  ser  ce^ 
paro  á  lajnundacion  del  precipitoso  torrente  ^^quc  su« 
Qiergió  piarte  de  la  África,  una  gran  parte  de  la  Ameri- 
ca ,  y  la  mayor  de  la  Europa?  . 

£n  la  Italia  el  Estado  de  Milán ,  y  el  reyno  de  Ña- 
póles, con  codas  l»s  poderosas  Islas  del  Mcdicetraneo,  ad« 
mitieron  sin  ninguna  tcpUca  al  Irances  por  su  dueño; 
¿cpmo  pudiera  el  Ducado  de  Mantua  dexar  de  reducirse 
huésped?  Ceder  á  la  fueis^a  no  es  pecado :  la  desgracia 
nunca  mejreció  castigo. 

,,Lf]x:veyp  el  Duqui^  muy  de  antemano  esta,  fatal  con* 
tingencia  i  preveyóla  tamhkui  el  difunco  Emperador, 
y  fue  hallado  el  remedio  que  no  se  ptiso  en  prádica 
por  el  estorbo  de  dos  Ministros  de  la  Corte ,  que  pos- 
pusieron á  las  consideraciones  personales  el  interés  de 
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9U  Principe  y  y  del  público;  dios  viven  testigos  de  esta 
verdadera  noticia  y  que  yo  no  quiero  propalar  porqud 
jjrecisamente  se  ine  ha  mandado  no  salga  de  los  liantes 
de  uaa  hufliildad  propia  á  suplicar»  £i  Duque  de  Man- 
tua no  solicita  con  Y.  M.  nías  protecdoh  ^  que  la  de  sif 
misma  clemencia  ,  y  sabe  que  las  justificaciones  tienen 
Juez  en  los  Príncipes ,  y  el  no  busca  en  la  persona  de 
V.  M«  mas  que  al  Cesar  y  i  quien  es  mas  glorioso  el  de« 
cretar  gracias ,  que  pronunciar  sentencias  :  quiere  mas 
dexarse  suponer  culpado  y  que  acusador,  para  que  no 
quede  minorado  el  mérito  del  entero  restablecimiento 
que  espera  h  todo  lo  quiere  deber  á  la  generosidad  de 
V.  M. ,  y  no  quiere  que  en  este  grado  de  altísima  sobe* 
rama  pretenda  tener  lugar  su*  derecho  ^  ni  otro  motivo; 
fiado  Puncipe  por  sola  la  gracia  de  Dios,  y  espera  morir 
cono  nació  por  sola  la  gracia  de  V.  M* 

Aquellos  estadistas  que  pretenden  que  el  Duque  de 
Mantua ,  ya  puesto  en  la  orilla  del  predpicip ,  debia  cía*' 
mar  socorro ,  abundan  mas  de  colera  ,  que  de  memoria; 
y  manifiestan  mas  voces  que  geografía,  olvidados  de  que 
en  aquel  tiempo  la  Alemania  no  estaba  aún  coligada  con 
la  augustísima  casa  de  Austria ;  que  el  Emperador  des- 
pués de  las  paces  de  Caríoviz  habla  reforoiado  su^  tro» 
pas  i  que  el  Papa  estaba  considerado  en  Viena  por  Fran-^ 
ees  ;  que  las  Rejpúblicas  de  Venecia.  y  Genova  no  que- 
rian  meterse  en  las  controversias  de  estas  dos  grandes 
coronas ,  y  que  qualquíera  otra  potencia  inferior  no  era 
capaz  de  protegerle;  y  si  estos  tales  diesen  uríá  'vista  á 
los  mapas,  hallaran  que  Caríoviz  está  dentro  de  la 
Pranda ,  etMon&rrato  entre  el  Milanes  y  Piamonre ,  y;' 
Mantua  confinante  con  el  Cremones  :  de  manera  ,  que 
al  negarse  parcial  se  hubiera  seguido  el  ser  echado  vio* 
lemaineiite<de  bts  dominio;^  pu»  el  Estado  áz  Mitán 
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estaba  ocopado  por  los  Franceses  ^  y  el  Señor  Daquc 
de  Saboya  no  se  había  confederado  todayiá  con  el 
Imperio. 

En  este  estado  de  desesperacioa|qnien  podía  acón* 
sejar  á  un  Príncipe  á  otra  cosa  que  á  conservarse  á  me- 
jor fortuna  y  coyuntura  ?  £1  vasailo  violentado  de  los 
enemigos  á  quedar  entre  estos  como  vasallo  ^  es  vasallo 
fiel  >  y  que  sea  así  lo  acredita ,  que  hallándose  el  Duque 
de.Mantua  entre  los  enemigos  ^  pidió  á  V«  M.  la  revali* 
dación  de  sus  investiduras  por  medió  de  los  Ministros 
del  Señor  Duque  de  Lorena  y  del  Papa*  £1  ánimo  pues 
que  le  quedaba  libre,  quedaba  ciertamente  fiel  en  los 
feudos  I  en  los  quales  habla  sido  forzado  i  confiaba  en  la 
mudanza  de  los  tiempos ,  no  pudiendo  ni  debiendo  dar 
cuenta  de  lo  que  no  estaba  en  su  mano  ^  ni  hubiera  osa« 
do  pedir  renovación  de  homenage ,  si  entre  los  eneml-^ 
gos  hubiese  sido  enemigo,  y  si  no  hubiese  conservado  en 
el  corazón  aquel  vasallage ,  que  por  agena  violencia  no 
pudo  manifestar  con  los  afedos. 

Ni  tan  solamente  en  la  solicitud  del  homenage  ha 
demostrado  el  Duque  su  devoción  á  la  augustísima  casa 
de  Austria  $  pero  la  ha  acreditado  en  sus  operaciones  j  y 
en  el  discurso  de  toda  su  vida.  Su  primer  casamiento  fue 
obra  de  la  Corte  de  Viena  9  manipulado  por  la  Señora 
£mperatriz  su  tia:  ni  á  esto  se  opone  la  introducción  de 
franceses  en  Casal ,  porque  siempre  que  V.  M.  gtute 
hará  constar  que  lo  quiso  asi  la  Corte  de  Madrid» 

Sos  viajes. á  países  extraños  fueron  á  verá  Napdes, 
y  Milán,  dominio  Austriaco.Quando  tuvo  curiosidad  de 
ver  exercitos,  y  acciones  militares,  vino  por. dos  reces  i 
Ungría ,  no  sin  designio  de  volver  la  tercera  de  soldado, 
como  vino  la  segunda ,  ya  que  la  primera  no  fue  mas 
que  Alera  curiosidad ,  á  que  pudo  obligarle  el  ioexpUca^ 
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ble  gusto  con  que  vio  la  vi&oría  de  Mooclas ,  y  la  ex- 
pugnación de  Belgrado»  Quando  pasó  al  segundo  matri- 
monio sucedido  en  PariS|  casó  con  una  Princesa  de  la  ca- 
sa de  Loxena  » tan  unida  en  la  sangre  á  V.  M. ,  dio  las 
apariencias  de  aquel  matrimonio  i  la  Francia»  pero  dio  su 
persona  al  parentesco  de  la  augustísima  casa  de  Austriai 
y  el  ceremonial  de  este  matrimonio  se  estableció  en 
Lórenapor  la3  conveniencias  que  allí  tenían  relación  i 
esta  Corte. 

Y  no  hay  que  admirar- ,  que  su  corazón  incline 
siempre  á  la  augustísima  casa  ,  por  liaber  nacido  en  una 
familia ,  en  la  qual  fueron  colocadas  dos  hijas  del  £m- 
perador  Federico  IV.° »  y  que  reciprocamente  dio  dos 
Princesas  á  dos  Emperadores.  De  esta  misma  familia 
fueron  escogidos  varios  sugetos  en  servicio  de  la  áugus<« 
tísima  casa  en  Alemania  y  España  por  Generales  de  exer*- 
citos  I  Ministros  de  Gabinete  ,  Consejeros  de  Estado  y 
Virreyes ,  y  con  las  obras  han  demostrado  su  zelo  y  fer« 
vor ,  siempre  provechoso  al  dominio  Austríaco ,  y  en  es- 
ta  misma  Ciudad  se  han  experimentado  los  cfedos  de 
ello.  En  las  ttubulencias  de  Sicilia,  y  la  rebelión  de  losMe» 
ciñeses » fueron  puestos  en  estado  de  perfeda  quietud  poc 
el  Principe  Don  Vicente  Goi)zaga^  nombrado  por  la 
Corte  de  Madrid ,  como  el  mas  C9paz  para  tan  gran- 
de comisión. ' 

Estos  muros  de  Viena  que  han  hecho  resistencia  á 
casi  2Óod  Turcos  que  los  atacaron  :  estos  muros  bene- 
mentQi  de  la  Imperial  residencia ,  fueron  pues  reducidos 
al  presente  estado  de  defensa  por  el  Principe  Don  Aní- 
bal Gonzaga ,  Gobernador  de  esta  Ciudad  |  y  Presi- 
dente del  áulico  Consejo  de  Guerra  s  y  el  padre  del  Du* 
que  suplicante  á  la  cabeza  del  excrcito  Imperial  en  Lom* 
bardía^  catando  invadido  el  Estado  de  Milán  por  los  Fran- 
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ceses  f  Piamonteses  y  Modeneses ,  y  entre)  sí  coligadoSi 
pasó  al  socorro  de  Aiexandría^  sitiada  por  el  Duque  Fraa* 
cisco  de  Modeoa ,.  obligándole  á  desistir  de  la  empresa,  y 
á  pedir  laí  paces.  Su^  Serenísioia  aiadre  Sofi  Isabel.Clara, 
Acchi  Duquesa  de  ésta  casa  ,  y  reynó  ea  el  jliroU 
de  manera ,  que  el  residuo  de  tan  soberana ,  y  nobi* 
iísima  sangre ,  solo  se  halla  en  las  venas/  del  Duque  de 
Mantua. . 

La  costumbre  de  esta  augustísima  casa  es  el  honrar 
en  las  familias  ilustres  á  aquel  sugeto  en  quien  acat»,  re- 
duciendo en  el  los  méritos  de  todos  los  predecesores, 
que  con  mas  facilidad  pueden  ser  remunerados  en  solo 
uno  f  promoviéndoles  á  los  puestos,  ñus  sublimes  de  dig- 
nidad 9  gobiernos  y  ministerios  d^l  mayor  lustre,  y  si 
son  Eclesiásticos  se  honran  con  Mitras  del  mayoc  espíen •> 
dor ,  y  aún  con  la  sagrada  Purpura. 

Alabo,  angnstísimo  Seaor,  una  costumbre  tan  dig- 
na de  reflexión  para  no  dexac  perecer  vuestra  magnili- 
cencla  en  las  ruinas  del  tiempo ,  y  hacer  inmortales  en 
la  agena  muerte  las  admirables  prendas  de  vuestra  cey« 
nar  ,  que  dilatan  los  límites  de  vuestsa  beneficencia 
mas  allá  de  los  confines  del  vivir  $  pero  si  en  fa^vor  de 
las  referidas  familias  se  conserva  ese  benignísioia  estilo, 
^r  que  no  se  l^abrá  de  pradicar  lo  oiismo  con  las  fami« 
lias  parientes?  Si  no  hay  conmiseración  á  la  persona  del 
Duque  de  Mantua ,  no  se  niege  el  debido  cespeta  á  la 
augustísima  sangre  que  conserva  en  el  corazón,  y.  alk-» 
menta  en  su  espíritu.  Aquella  última  go;a  Austríaca,  debe 
resplandecer  aún  donde  se  extingue ,  ai  debcextioguirse 
sin  ser  distinguida. 

Paseceme-  ver  salir  de  su  magnifica  tumba  de  Ins* 
pruk  aquellos,  sepultados  A  re hí- Duques  de  can:  gloriosa 
memoria  ^  f  ederico  1  Leopoldo ,  CecdiaaDda,,  Carlos» 
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Si^mpa^o  y  Fr^cisco  ^y  recQffi(;n3ar  cn<lDuque  sci- 
pUcaote  ^  su  nieto  n'y  en  ^1  ásíipi$niQS^  ya  (jue  aquel 
todpf  dj;  eUa9|  qiic^uedacp  t94c^  este  mundo ,;  se  cinp 
en  eli^jy.  no  conviene  á  la  gloria  de  su  nombre/ que  se 
halle  algo  de  Auttriáco  vivi^ntie^  que  no  este  en  el  óc- 
den  de  los  reynantes. 

Hallo  qn  estos  motivos  tancp  de  noble  y  generoso, 
^}¡ifi  el  restablecimiento  del  Puque  de  Mantua  no  puede 
ser  cosa  árdtía  á  la  soberana »  y  generosa  índole  dé 
y.  M.  naturalmente  dedicada  á  la  magnanimidad  y  be- 
neñce;w:ia s  pero  preveo  pponerse  tres  dificultades:  la 
pripera,  que  el  Monferrato  se  haya  prometido  entera- 
mente al  Señor  Duque  de  Saboya :  la  segunda ,  haber- 
se de  establecer  un  Mcmplar  á  los  Príncipes  vasallos  dbl 
3acro  JR.omanp  Imperio  j  de  conservarse  en  su  obliga- 
ción :  y  la  tercera ,  no  dexarse  perder  aquellas  contri- 
bucione$  anuales  que  se  sacan  def  Mantuano  y  Moa- 
ferrato ,  para  manutención  de  ías  tropas  que  están  en 
Italia-  /  '       ' 

Confieso,  y  lo  debe  confesar  todo  el  mundo,  qife 
los  méritos  del  Señor  Duque  de  Saboya  con  la  augustí- 
sima casa  de  Austria ,  son  dignos  de  la  mayor  corres- 
pondencia I  munificencia  y  gjratitnd  ,  mas  no  veo  como 
por  esto  $e  deba  despojar  al  Duque  de  Mantua.  ¿  Quien 
<»$ará  decir  que  sea  premio  adequado  á  ^n  Príncipe,  que 
expuso  sus  estados ,  toda$  sus  riquezas ,  y  la  misma  per- 
dona, ^  la  última  contingencia^  ensancharle /U  capa  con 
remiendos  lacerados  de  agenas  yéstidura^  ,  coronarle 
de^pápip^noss^y  jlev^rle  en  triunfo  con  quatro  águilas 
4esptum»(la^{  A  quien  obró  tanto ,  á  quien  tanto  coo- 
peró á  la  conquista  de  una  inmensa  Monarquía,  no  se 
debe  menor  premio  que  el  de  uo  ceyno ;  es  necesario 
destarrar  del  país  enq^uigo  ¿rendes  provincias,  y  con 
Tom.  XVIII.  Gg       "*  ellas 
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tilas  construir  ana  corona  de  lis  de  oró  al  Señor  Duque 

de  Saboyú ,  que  lo  otro  no  concuerda  con  la  fortuna  de 
tan  dichoso  conseguimiento.  ¿Fáltale  á  la  Monarquía  de 
España  con  que  contentar  de'  lo  propio  á  sus  coliga- 
'dos  /'sfn  et  escándalo^  de  manifestarse  pródiga  á'costa  de 
bienes  age  nos? 

' ;  Si  hay ,  augustísimo  Señor  ^  quien  á  ello  os  aconseja^ 
leste  tal, mas  piensa^en  vuestra  deshonra ,  que  ¿ñ  vuestra 
gloria,  y  no  entiende  la  conveniencia  del  Sacro  Roma- 
no Imperio  ,  que  atiende  á  amparar ,  y  no  á  perder  á 
sus  vasallos ,  y  especialmente  en  Italia  ,  en  donde  la 
multitud  de  los  Príncipes  aprovecha  á  ia>posibiUtacla  de 
^quc  pueda  volver  á  su  antiguo  dominio. 

Agravia ,  y  no  lisonjea  á  la  Monarquía  de  España^ 
quien  la  supone  en  necesidad  de  despojar  á  sus  parientes 
para  mantenerse  á  m  costa  ,  y  á  sacrificarlos  para  apro- 
piarse sus  tierras :  pclítica  pradicada  en  los  tiempos  de 
la  gentilidad  entre  los  tiranos^  en  cuya  opinión  era  pro- 
pip  del  Rey  el  usurpar  loageno:  jua  *  retiñere  ^  frivati 
domus  de  aUetns  certarej  laudem  esse.  Tácito.  Pero  en  los 
tiempos  presentes  de  la  ley ,  en  la  qual  los  Príncipes 
Christiano^  y  Católicos  profesan  tanta  religión  y  cle- 
mencia 3  no  acostumbran  valerse  de  lo  ageno  para  acre- 
ditarse generosos.  Manténgase  pues  al  Duque  de  Mantua 
en  el  restablecimiento  de  sus  estados  por  reputación  de 
la  augustísima  casa ,  y  por  la  conveniencia  del  Señor 
puquc  de  Saboya  j  y  sí  no  recibe  el  Monferrato,  quedará 
acreedor  de  un  rey  no.' 

£1  di£tamen  de  sacrificar  al  Duque  de  Mantua  para 
tener  en  freno  á  los  Príncipes  de  Italia  ^  es  un  grande 
yerro.  Ningún  Príncipe  aprende  á  tener  respeto  con 
la  violencia  |-como  sucede  á  las  personas  privadas  \  él 
saqueo  de  Mantua  acaecido  tu  tiempo  de  FerdiilandoIL^ 
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en  vé2  deshacer  conce6!r  esperanzas  i  la  ItaHa  ^  la  mo* 
vio  áunhse  para  fiacilitar  la  entrada  en  Alemania  del 
Sueco,  que  penetró  hasta  las  cercanías  de  Yiena ,  con 
gravísimo  daño  de  la  Baviera ,  y  del  Austria.  Qualquie- 
ra  Potentado  discurre  en  el  compañero  oprimido  el  mo^ 
do  de  librarse  de  semejante  infortunio :  no  considera  la 
última  desgracia  $  pero  piensa  en  la  fuerza  y  no  en  la  ve- 
neración ,  si  en  la  defensa  >  porque  ia  veneración  influya 
esperanza ,  y  la  defensa  hace  fuerza  á  la  propia  cooser* 
vacion ,  y  la  seguridad  debe  ser  antepuesta  á  ia  csperati^i» 
.za  >  y  esta  defensa  no  siendo  dable  en  las  propias  fiíei^ 
zas,  se  solicitarla  de  otra  potencia  capaz  de  resistir  á  las 
fuerzas  de  Alemania.  Este ,  pues ,  es  el  feo.  exemplai 
que  dará  ^a  la  Italia  el  sacrificio  del  Duque  dé  Matj» 
tua,  reducirla  á  la  necesidad  de  confederarse  perpe- 
tuamente (^on  ios  enemigos  de  la  augustísima  casa  ^  pcir 
convenirle  mas  el  tenerla  por  eneúiiga  |  que  pot  im- 
placable. 

Añádese  á  esto ,  que  los  Príncipes  constituidos  por 
Dím  sobre  los  demás  hombres  ,  no  son  personas  que  se 
deben  castigar  con  el  fin  del  exemplan  Aunque  sean 
culpados  por  delitos  personales ,  siempre  deben  ser  ve- 
nerables por  la  dignidad  del  cará¿kr.  IXavid  mandó  se 
conservase  la  vida  al  hijo  (aunque  rebelde),  no  impor^ 
tandoque  se  hiciese  carnicería  de  todo  el  excVcito  como 
la  persona  del  Príncipe  quedase  con  vida  ^  Julio  Cesar 
lloró  á  Pompeyo  asesinado  ( aunque  enemigo).  Si  se  em- 
pieza á  prostituir  los  Principes »  y  á  tratarlos  Como  á  ios 
demás  hombres ,  acabarán  de  ser  seguros  si  uno  solo  co- 
mienza ¿  ser  el  escarnio.  El  Emperador  Leopaldó  cw- 
tendió  esta  gran  máxima  quando  casó  á  itt  beimboa 
con  el  Duque  de  Lorcha  ^  despojado  l  de  sus  estar 
dos  I  para  mantenerle,  en  decero  p  y  pasa-  qac  no  que* 

da. 


4sM  ptfnútnláo  por  la  prlvana  de  sas  doíilaios. 
;  /  £n  las  peoías  legales,  comunes  á  todo  el  pueblo  ^  se 
corrigen  las  personas  conspicuas  con  di&reocia  de  las 
del.  vulgo  I  á  fio  de  que  e^ce  de  la  paridad  del  castigo,  no 
-se  .persuada  ser  igual  en  la  calidad  f  y  una  vez  destruido 
csteprincípio,queda  destruido  eLgobiernode  los  hombres. 
y.  M.  mismo,  que  es  el  mayor  exemplo.de  ios  Monarcas 
austríacos  perdonó  I  y  restituyó  en  su  soberanía  á  Fran- 
cisco fisforcia^  despojado!  por  Antonio  de  I^yva  i  del 
-Ducado  de  Milán,  como  á  reo  de  rebelión.  Perdonó  á 
•fiahciscp ,  primer  Rey  de  Francia  ,  el  mayor  enemigo, 
«que  tuvo:  y  siendo  su  prisionero  ,  no  tan  solamente  le 
xlió  la  libertad  r  pero  lo  volvió  á  París  acompañado  de 
Doña  Leonor  su  iiermana  ,  que  le  concedió,  por  ínuger; 
-pqEdqnó  al  Duque  de  Clebes  su  rebelde,  y  le  volvió  su 
*£s^adio  de  que  habia  sido  desposeído  en  la  expugnación 
4e  Dttt^a  su  residencia.  Perdonó  al  Duque  de  Viterbero» 
ya  condenado  á  muerte,  y  le  restituyó  su  país ,  que  se  le 
ii^ia  cónfiscado.Pe^donó  á  Juan  Federico.de  Saxónta,  y  á 
f  dipe  Landgrave  de  Asia,  sus  prisioneros^ f>or  haber  to- 
mado  las  anuas  contra  su  persona,  y  admitido  la  pro- 
testación xle  Lutero.  Ferdinando  IL^  que  publicó  el  van- 
lio  contra  Fcrdiáando  XI.^  Eleftor  Palatino  ,  el  quali  se 
hl2o  proclamar  Rey  de  Bohemia  por  los  rebeldes  de 
aquel  reyno ,  le  perdonó  y  le  restituyó  al  Elcdorado, 
xiue  se  habia  conferida  al  Duque  dé  Ba  viera  h  Leopoldo 
gloriosísimo  Emperador  ,  volvió  á  Carlos  Manuel  de  Sa- 
boyael  Vicariato  Imperial ,  sin  embargo' de  haberle  ya 
-^ado  Ferdinando  lU.^  ¿Carlos  IL^  Duque  de  Mantua, 
-pac  haberse  coligado  la  Saboyacon  Francia ,  para  invadir 
a1  Estado  de  Miian  ,  y  restituyó  á  su  gracia  ai  Duque 
Fxancisco  de  Modena,  que  en  la  misma  guerra  fue  Gene- 
ral de  las  tropas  francesas»  .  ^ 
iu                                                                        Veis 
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y^is  ^qui|  augustísimo  Señor ,  con  quanta  gfóría 

han  obrado  vuestros  gloriosísimos  predecesores  asi  con 

sus  rebeldes  t  i^omb  con  sus  epemigp^,  y  V.  M.  aúa 

con  K^s  e^cpletKJior  .que  .;aq4elips.  £1  Duque  de  Man* 

tuai suplicante  oo  fucí  rebelde  y  ni  enemigo  :  vióse  en  .^v 

aprieto  de  no  poder  negar  hospedaje  á  vuestros  enem^« 

gos5  y  aunque.se  pretenda. que  la  desgracia  se  vuelva  en 

culpa,  np  por  eso  habíáij  de  dexarse  de  h^l^r;  !?n:yo$ 

tantas  mas  virtudes  que  en  vuestros  predef^esorcs  5  ¿  mis 

que  voy  yo  mendigandq  ^Qxcmplares  de  estas  vlrcude^i 

que  vos  mismo  estáis  exercitando  continuadamente?  . 

El  Estado  de  Milán ,  y  el  reyno  de  Ñapóles  np 
prestaron  juramento,  sino.que  fuer9n  forzados  de  la  pre- 
potencia al  homenage  Francés,  han  sido  compadecidos, y 
restituidos  á  vuestra  gracia ,  como  si  nunca  hubiese^ 
faltado  á  la  debida  sujeción  ázia  la  augustísima  casa  de 
Austria;  ¿y  no  habrá  lugar  en  vuestra  augustísima  gra* 
cia  para  el  Duque  de  Mantua ,  habiéndole  habido  pau 
Milán  y  Ñapóles?  El  odio,  el  rencor  y  la  venganza  sofl 
pasiones  del  pueblo ,  que  no  tienen  .entrada  en  los  áni- 
mos de  los  Monarcas^  considerados  en  la  linea  de  la 
divinidad  ,  que :  Solem  suam  oririfícit  super  bonos  ^  malos. 
Castigar,  es  cosa  de  Tribunal :  usar  clemencias  es  cosa  de 
Dios:  ateneos,  augustísimo  .Señof.t  á  la$;  conycme^* 
cias  ,  que  son.  las  prerrogatii^f  que  subliman  á  la  4^-\ 
vinidad,  .   ., 

Queda,  clemeQtí^ijPí\o..Ce;)^ »  el  líUln^q  r^p^ro.de  ja 
economía  caraar»! ,  ^q  ^tmc^i^sQs^xjii^énii^^^^ 
cidoicfc  PuÉ^^  dft  J^%i05»*íCjí»ils  ppse^iqnirfí  jfts  í?stad,í^ 

pero  sise^xasi4tta:í»riw!ieAíf  (Sl.lucii9i5M*P^^^  4?»^ 
emergente .^  q^o  aquel Ig$jCQflt^l^ucion(S/Q^.oca>ipna^, 
hallaráse  qufs  estas  arruií^an  entecamente  M.^coQOípta  4e 
;YHCS.tra,íá«ift«.  í^oj}  q^eeJ  fisía49,sk..^ii|jt,,y^el  ll,^- 
no  de  Ñapóles  están  debaxo  de  la  dominación  ¿|q,vi}e^a 
rom.XVIIL  Hh  *  au- 


augusta  persona, los  Presidios  ác  Mantua  y  Casal,  consi- 
derados superñuosydan  zelos  ala  Europa,  temerosa  de  que 
tao  estéis  conteatocon  el  inmenso  duminio  que  gozáis  eo 
'Aleinania ,  y  esta  gran  sospecha  es  la  que  detiene  al  Rey 
'Sueco  en  el  corazón  del  Imperio  >  el  pararse  este  Piinci« 
pe  en  la  Saxonla ,  os  hace  cesar  las  contribuciones  de  ca- 
si toda  la  Silesia  ,  y  de  la  mayor  parte  de  la  Bohemia, 
y  esto  impide  á  los  Principes  de  Alemania  el  enviar  todas 
sus  fuerzas  á  luóertar  las  orillas  del  Rinde  las  ocupaciones 
^c  Franceses ,  y  de  emprender  contra  los  enemigos  las 
grandes  acciones  que  pudiera  executar  un  poderoso  excr- 
'cito.  Ahora  poned ,  Señor ,  en  una  parte  de  la  valanza 
este  lucro  cesante ,  y  en  la  otra  aquello  poco  que  os  con- 
tribuyen  Mantua  y  Casal ,  y  hallareis  que  para  gran* 
gear  diez,  perdéis  mil ,  y  esta  no  es  economía,  si  una 
disipación  y  ruina  de  vuestros  grandes  intereses  s  porque 
los  seis  millones  y  mas  que  os  han  cesado  en  Ungria  pa-< 
xa  tener  en  Italia  aquellas  tropas  que  pudieran  domar  la 
rebelión ,  y  recobrar  las  ciudades  montanas ,  en  donde 
faltan  los  tesoros  que  ahora  usurpa  el  enemigo^  y  luego 
considere  V.  M.  sí  es  economía  alimentar  á  cosra  del 
Duque  de  Mantua  una  corta  porción  de  vuestro  ex^rcito* 
Añádese  ,  que  de  aquí  procede  el  daño  emergente, 
porque  aquellos  coitos  países  agravados  de  contribucio- 
nes ya  pagadas'^  no  sorvoapajcesí  d^  continuarlas ,  no  sien- 
do posible  que  se  le  obligue  á  dar.  lo  que  no  tienen  ,  y 
ilurandoiel  empeño  de  Y.  M.  de  mantener  aquellas  tron 
p^Sy  será  preciso' sacar  áé'Vtii¡$tí&  <an»a^d  dinetd  pa- 
va ^sustentarlas  ^  ¿  y  esta  llamábase  ^¿conomia  ?  economía 
será  el  restáblechiiiente  del' 'Duques dé  Mantua  en  sus 
estados ,  quitar  á  la  Itáliaf  ios  zelos  >  y  á  V.  M.  el  em- 
peño de  lanto  gasto  ,    porque   no  habrá  económico, 
que  aconseje  debiecse  arxiesgaf  todo  para  no  zdqaU 
At  nados  ^--^       ■'  ■  /  ..(..^ 


Repito  ser  estos  fidelísimos  y  zelantísimos  motí- 
vos  desahogos  míos  y  como  verdadero ,  vie|o  y  sincero 
criado  de  V.  ML »  y  no  insinuaciones  del  Duque  de  Man* 
tua,  y  puesto  de  rodillas  á  vuestros  pies  no  etrtró^eti  dis- 
cursos políticos  I  ni  en  consejos ,  como  repugnantes  i 
quien  pide  cQiripadecimiento  y  gracia.  £1  os  suplica  huí 
niildcmente  por  su  restablecimiento ,  ofreciendo  de  sa- 
crificar á  vuestro  servicio  todas  sus  acciones  I  la  sangrey  la 
vida  y  como  lo  expresa  en  una  :caf  ta ,  que  me  escribei  de 
mano  propia  con  tama  sumisión  y  cariño  yázia  Y.  M«^ 
(|ue  no  he  podido  leerla  sin  lágrimas. 

Semejantes  suplicantes ,  augustísimo  Señor ,  se  o&e^ 
cen  raras  veces,  por  lo  qual  no  es  despreciable  la  ocasión 
de  manifestar  á  la  Italia  i  y  todo  ej  mundo  ^ue  verdade-. 
rameóte  sois  Cesar. 


,'J      Ki  , 
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£n  entrando  él  Presidente  en  el  Consejo  nos  derra* 

maaios  por  aquellos  patios  de  palacio  haciendo  corriUoSp 
como  la  gente  del  vulgo  en  diade<eclipse«  AUl  tratamos 
de  las  provisiones  que  se  han  de  hacer ,  quantos  Corre-^ 
gimicntos  hay  que  proveer ,  y  quando  piensa  cada  uno 
que  saldrán.  Ayer ,  dice  uno ,  me  dixeron  por  cosa  cier* 
ta  en  casa  det  Presidente ,  que  tiene  en  su  poder  veinte 
{vovisiones  de  oñcios  para  repactlr»  Otro  dice  :  pues  yo 
tengo  un  amigo  en  casa  del  Secretario  Eraso  ,  que  me 
mostró  la  minuta  de  las  que  están  mandadas  hacer  y 
no  soa  mas  de  siete ,  y  algunas  muy  ruines ,  porque 
entran  en  ellas  los  Corregimientos  de  Madrigal  y  Tor«- 
desillas.  Otro  dá  su  parecer  diciendo :  pues  pocos  ó  mu- 
chos  no  pueden  dexar  de  salir  presto ;  y  á  esco  atiade: 
yo  se  de  buena  parte ,  que  el  Presidente  consultó  ayer 
á  S.  M.  esto  de  los  Corregimientos :  á  lo  qual  responde 
otro:  no  se  trató  ayer  por  cierto  sine  4e- otras  cosas 
que  importaban  mas  ^  y  yo  lo  puedo  saber  como  perso« 
na  que  tiene  amistad  muy  intrínseca  con  un  criado  del 
Oficial  principal  del  Secretario.  Sale  otro  de  trav^ ,  y 
dice  :  pues  ayer  me  dicen  que  dixo  un  Letrado ,  que  le 
habla  dicho  un  Caballero  que  habia  oído  decir  al  Prior 
de  san  Juan  de  Dios  ,  que  le  habla  afirmado  por  cosa 
cierta  uno  del  Consejo ,  que  el  Presidente  ha  dicho^ 
que  por  toda  esta  semana  que  viene  se  descargará  de 
las  provisiones  de  los  Corregimientos. 

Mire  ahora  vmd.  ¿que  Juez  Pesquisidor  ^  ni  de  Re-» 
sidencia  podrá  examinar  todos  los  eslabones  de  esta  ca« 
dena ,  para  venir  á  testificar  sí  el  Presidente  dixo  tal  ó 
no?  y  ya  que  se  averiguase ,  y  por  ventucia  no  lo  cum- 
pliese y  ¿  quieWena  el  que  pediría  la  palabra  ?  Hay  gen- 
te, entre  nosotros  tan  discreta^  que  anda  pronosticando 
como;ios  Médicos  en  las  enlermadps  del  qiiario  j^ra  el 
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miserable ,  y  no  de  menos  peligro  y  desasosiego  para  el 

9nima :  y  Caballeros  de  capa  y  espada  ^  que  con  gana  de 
comer  ^  y  ambición  de:  mandar ,  buscan  ^  si  pueden  por 
esta  vüí ,  lo  que  les  falta  en  sus  casas.  Y  afinque  son  tres 
generas  de  gentes  ^  todos ,  en  fin  ^  vienen  á  comprehcQ* 
derse  debaxo  de  este  famoso  n9mbre  de  Catariberas^  So» 
mos  diferentes  en  profesión  s  pero  todos  traemos  una 
misma  pretensión,  y  asi  ^* aunque  estamos  )untos  en  ooX'* 
XÜI0S9  y  parecemos  amigos ,  en  realidad  de  verdad  bien 
nos  podrían  echar  con  los  delinquentes  encubados  pon 
animales  contrarios  y  pues  ningunos  lo  pueden  ser  mas$ 
y  si  en  manos  de  uno  estuviese  9  haría  echar  del  mundo 
á  todos  los  demás  ^  tanta  es  la  pena  y  mohína  que  les  dá 
verlos  presentes  ,  imaginándolos  por  estorbo  de  lo  que 
desean ,  aunque  nunca  se  lo  impidan.  Estas  tres  clases 
de  gentes  gastan  el  tiempo  solamente  en  madrugar  á  lle- 
var á  nuestro  Presidente  al  Consejo ,  volverle  á  su  ca- 
sa ,  y  tener  cuidado ,  si  quiere  salir  á  alguna  otra  parte^ 
de  aguardarle  I  y  acompañarle ,  porque  si  alguna  vez 
por  males  de  nuestros  pecados  saliese  sin  que  alguno  le 
acompañase  ,  por  el  mismo  caso  temería  por  cierto  que 
habla  perdido  el  Corregimiento  que  esperaba. 

.Hoigariase  vmd.  por  las  mañanas  de  ver  quán  lucL^» 
doicsquadron  hacemos  los  Catariberas.  Tanta  camisa  ^u-* 
cía  ,  tanta  ropa  raída  y  tanto  sayo  grasicnto  ,  tanta, gor^ 
ra  coronada  ,  tanta  almilla  de  grana  ^  tantos  pantuflos 
viejos,  los  ojos  I  que  apenas  bastan  á  limpiarlos  todos  los 
tafetanes,  de  Granada  ^  porque  los  mas  bellos ,  por  no 
llegar vtatde.  al  acompañamiento,  no  quieren  esperar  á 
labarse*,  7  tienei\  por  tat)oi  ser  sucios  ,  que  perezosos: 
De  esta  manera  vamos  todos  tan  concercados ,  y  me« 
tidos  en  órdjcn  ,  jque  mas  habernos  menester  oficios 
t)ue  úyststtstsptén  9  ^qüc  ¿sargentos  que  nos  ordenen; 

En 


gados  unos  con  otros  ^  que  no  parecemos  sino  estadas 
de  presa  de  molino ,  paca  que  pase  el  Presidente  por 
medio ,  y  nos  vea»  y  quando  somos  muc||ios  ^  es. cosa  de 
iver  como  nos  encaxamois  ,'y  apretamos ,  y  la  pesadum^ 
-bre  que-  nos^  dá  el  que  el  tyazo  del  contrarío  salga  del 
límite  de;!  otro,  paredéndonos  que  aquello  ha  de  ser  nu* 
be  densísimaí,  para  que  los  ojos  del  Presidente  no  nos 
.vean.  Entrando  este  en  la  sala ,  nos  arrimamos  á  aque^ 
Uas  paredes  como  alabardas  de  Alabarderos^  liasta  que 
itodos  los  reloxes  nps  ectian  de  aUí>  dando  las  doce  de 
mediodía. 

Lo  que  de  estos  acompañamientos  se  pretende  de 
su  Señoría  es  la  merced  que  nos  ha  de  hacer ,  sí  pudíe* 
re  proveer  á  tanto  necio ,  y  que  sus  pjos  con  piedad  nos 
vean  ,  y  vistos,  nos  encomiende  á  su  numen  ,  para  acor- 
darse de  ponernos  en  lo  mas  profundo  de  su  olvido  s  y 
esto  de  ser  vistos  del  Presidente  lo  deseamos  tanto  ^  que 
si  nos  fuese  licito  nos  pondríamos  celadas  en  las  cabezas, 
porque  mejor  pusiese  los  ojos  en  ellas. 

Hay  un  pretendiente  entre  nosotros ,  que  desde  la 
puerta  del  Consejo  hasta  la  cámara  del  Presidente ,  tie«. 
ne  ojeados ,  y  considerados  los  puestos  por  donde  por 
fuerza  ha  de  topar  el  Presidente  con  la  vista  y  y  cada 
día  escoge,  un  puesto  de  aquellos  donde  mejor  sea  vls^ 
to.  Unos  sé'  quedan  en  la  calle  para  recibir  el  primer 
favor  y  devoción ;  y  estos  nunca  se  apean  y  sino  estan-n 
se  en  sus  caballos ,  como  muchachos  en  talanquera  pacd 
ver  encerrar  d  toro^  otros  le  reciben  al  píe  de  la  escalen 
I  a  i  para  dar  í  entender  qirán  cerca  escáti  de  sef  ^  ahorqL^ 
dos.  Alguno  ñnge  que  tropíe^,  y  qu^  viá  dacidc 
ojos  á  los  pies  del  Presidente  para  que 'éste  le  eche.me-A 
jordever;  y  por  esta  razón  misma  estornuda  el<itro 
d;  indúsctia^  ptfo^aai recio  ^-que  UOMmI  coda  lueasa: 
'*  i  otros 
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otros  le  aguardan  ea  los  corredores  i  para  deroostracioa ' 

de  istt  corrimiento  y  desventura. 

Quando  algunos  de  los  que  están  en  las  estacadas 
que  tengo  dichas ,  temen  que  há  de  pasarse  sin  verlos, 
á  manera.de  lo  que  se  hace  en  la  esgrima  ^  meten  el  pie 
derecho ,  alargan  el  brazo  de  la  espada ,  y  abalanzan  el 
cuerpo  para  dar  un  tope  forzoso  al  contrario  >  con  cuyo, 
arbitrio  tropiezan  precisamente  en  el  Presidente ,  este 
los  mira  con  atención  ,  por  tenerlos  delante ,  y  entonces 
le  hacen  una  humildísima  reverencia ,  y  le  dan  una^is- 
tosa  bonetada ,  en  muestras  de  su  gratitud  ^  porque  echó 
su  vista  sobre  ellos. 

Hay  algún  cuidadoso ,  que  considerando  el  dia  que 
viene  mucho  acompañamiento  ^  ya  le.  parece  que  le  han 
de  coger  alguno  los  puestos;  y  si  se  queda  atrás  el 
Presidente  vya  que  ¿1  y  toda  la  gente  Vá  adelante,  apele* 
ta  la  muía ,  penetrando  como  pulpo  hasu  alcanzarle, 
pasa  junto  á  su  lado  ,  la  gorra  en  la  mano  ,^  los  ojos  inr 
diñados,  y  puestos  á  S.  L :  y  aunque  haya  pasado  ade- 
lante ,  siempre  vuelve  la  cabeza  atrás ,  hasta  que  ve  que 
el  Presidente  le  ha  mirado ,  que  entonces  no  lo  puede 
disimular ,  y  dice  al  compañero  :  ¿  No  ve  vmd.  cómo 
me  miró  el  Presidente  ?  Por  cierto  que  volvió  la  cabeza 
dos  veces ,  y  que  pareció  que  me  quLso  hablar.  Por  esta 
aprensión  aquel  hombre  está  todo  aquel  dia  lleno  de 
satisfacción  v  y  si  tiene  quatro  reales  convida  á  sus  ami« 
gos  hasta  lo  que  pueden  dar  de  sí.  Al  contrario  aquel 
que  discurrió  que  el  Presidente  no  le  echó  una  mirada: 
este  pierde  su  gusto  ,  ni  come  ^  ni  bebe  ,  ni  habla  ,  ni 
tie  ,  ni  aún  alienta  ,  y  solo  cree,  para  aburrirse  mas^ 
que  aquella  noche  hará  el  Presidente  las  provisiones  de 
las  plazas ,  y  que  no  se  acordará  de  el  >  porque  np 
le  vio. 

Tom.,WlIh  Ü  A 


A  las  urdes  vplremos  en  casa  dd  Práideate  ,  apea9 
monos  en  el  zaguán  ,  subimos  por  la  escalera  ,  entramos 
en  la  sala  ,  y  en  enerando  preguntamos:  ¿que  hace  su 
Señoría  ?  porque  á  todos  se  nos  antoja  que  esto  causa 
algún  alivio  á  nuestra  pena.  Áudamos  por  allí  un  poco, 
llegamos  á  la  puerta  de  la  cámara ,  y  á  veces  á  la  puerta 
del  aposento  del  Secretario  al  olor  de  las  provisiones s  y 
sin  hablar  palabra  nos  volvemos  á  salir  como  perros 
hambrientos ,  que  entran  en  algún  aposento  donde  hay 
carne  metida  en  una  arca ,  que  no  la  pueden  coger ,  y  se 
contentan  con  andarla  pliendo. 

Hay  algunos  tan  ingeniosos ,  que  por  haber  como 
quiera  algún  favor  ,  6  color  de  el ,  en  casa  del  PresI* 
dente  ,  procuran  saber  de  que  tierra  es  el  Camarero  ó 
el  Secretatio  ^  y  que  deudos  tienen ,  y  sabido  esto  |  es« 
tan  en  pláticas  con  ellos  como  mejor  pueden  ,  y  pot 
vias  indire¿las  les  declaran  ^  qiíe  en  tal  ano  vieron  en 
Granada  á  fulano  primo  de  ellos ,  y  que  eran  grandes 
amigos ,  y  que  toparon  al  sobrino  del  otro  en  Sevilla, 
que  queria  pasar  á  Indias ,  y  que  teniendo  necesidad, 
le  proveyó ,  y  hizo  gran  cortesía :  inventan  que  estu- 
diaron juntos  en  Salamanca  |  y  que  estuvieron  ambos  en 
un  mismo  pupilage ,  y  otras  cosas  de  esta  manera  ^  para 
mostrar  su  familiaridad*  Muestratise  tan  respetuosos,  que 
aun  hasta  á  los  Pages  y  Porreros  andan  haciendo  mil  re- 
verencias y  procurando  ganarles  la  'voluntad  9  ¿  intro« 
ducirse  en  su  amistad ,  y  por  esta  via  tener  entrada ,  y 
ganarles  la  boca  á  los  que  son  algo  diestros* 

Hay  otros  que  entran  de  mes  i  mes  á  suplicar  al 
Presidente  se  acuerde  de  ellos ,  y  i  ver  si  pueden  déscu* 
brir  alguna  tierra  acerca  .de  sus  pretensiones  1  como 
quien  entra  á  consultar  al  oráculo  de  Apolo ,  para  sa- 
lier  sus  ^turos  sucesos.  Otros  que  tienen  la  sangre  mas 

en- 


encendida  9  y  U  moneda  mas  guardada ,  yan  de  qoinc^ 
en  quince  dias ;  y  algunos  hay  tan  forzados  de  sus  ne« 
cesidades  o  necedades »  que  si  el  Portero  les  dexase  en- 
trar (res  veces  en  la  semana  ^  entrarían  á  representar  sus 
duelos ,  y  darle  á  entender  el  agravio  que  reciben  ea 
no  ser  proveídos  de  oficios. 

Los  recien  venidos  son  señalados  >  y  conocidos  en* 
tre  los  que  há  dias  que  navegamos  en  esta  galera ,  como 
cristales  de  Guadiana  entre  las  barquillas  de  Galicia^  por^ 
que  están  gordos  ,  y  tan  panzudos ,  que  parecen  cebo- 
nes de  presente »  y  dentro  de  pocos  dias  que  vienen  4 
moler  en  esta  tahona ,  las  carnes  se  les  deshacen ,  y  las 
quixadas  se  les  salen ,  y  el  color  se  les  muele  tanto ,  que 
en^xKo  tiempo  no  se  pueden  distinguir  entre  los  que 
acá  estamos ,  porque  andamos  amarillos  como  pepino^ . 
maduros. 

Acaece' muchas  veces  que  al  cabo  de  haber  gastado 
un  Catárrib^ra  su  dinero ,  rematadas  sus  prendas  >  y  ven- 
dida  la  muía  al  tiempo  q^e  tuvo  por  cierto  el  ser  pro- 
veído de  un  buen  Corregimiento ,  con  que  se  pudiesen 
enmendar  todos  estos  males ,  le  sale  una  comisión  dé 
treinta  dias  como  catarata  en  el  ojo ,  y  no  tiene  reme- 
dio  si  no  pedir  misericordia ,  y  espera  á  los  acreedores 
hasta  lá  vuelta ,  que  á  lo  que  dice  vendrá  rico  ^  y  car<s 
gado  de  oro  $  y  de  esta  manera  ei  pobre  Letrado  arroja 
el  peliqo  al  agua ,  y  pártese  á  su  comisión  rodeado  de 
alforjas  9  y  cargado  ck  duelos.  Vea  vmd.  aquí  como  lo 
pasamos  en  esta  Corte  ;  y  en  fin ,  hablando  en  general 
de  los  miserables  de  los  CatarribtrAs ,  digo ,  que  miseros 
somos  y  y  miseria  pedimos  ,  y  miseria  nos  dan  »  y  xsÁ^ 
seramente  vivimos. 

Luego  que  Uegu¿  k  esta  Corte ,  tomé  un  aposento, 
y  ordene  un  memorial  paca  el  Presidente  ^^  y  f ui  á  ha- 

li  a  Wati. 


.14^  ^       ^    - 

blarle  I  y  quiso  mi  ventura  que  enctatia  á  Hora  que  oe^ 
gociaba  ,  y  se  anticiparon  dos  Letrados  ,^  y  entraron 
antes  de  mí,  y  eran  de  los  recien  llegados ,  y  eQos  y 
yo  llevábamos  nuestros  memoriales  en  las  manos ,  que 
no  parecíamos  sino  cofrades  de  la  Vera^Cruz.  Quando 
llegó  el  primero ,  para  comenzar  á  hablar »  llevaba  las 
roanos  tanr  ejoabarazadas  con  el  memorial ,  que  no  pbdo,^ 
ó  no  se  acordó  de  quitarse  la  gorra  v  y  cómodo  tenia 
la  boca  hecha  á  señorías ,  tras  una  señoría  se  le  fueron 
dos  mercedes*  Conociéndole  el  Page ,  y  viéndole  tan 
cabistuerto ,  llegóse  á  el  por  detrás ,  y  le  quitó  la  gorra 
de  la  cabeza ,  y  el  se  volvió ,  y  viendo  su  descuido  sq 
turbó  ,  que  no  supo  haUar  mas  palabra ,  y  el  Prcsideur 
te  viendo  que  ni  hablaba  ^  ni  se  iba  ,  le  dixo :  Dadme 
ise  memorial ,  qui  por  él  veré  lo  que  queréis.  £1  soltó  su 
memorial»  y  volvió  las  espaldas  ,  y  se  fue  sin  hacer  re- 
verencia ni  acatamiento  y  teniendo  tan  descuidado  el  pie 
como  la  mano. 

£1  otro  que  era  mas  desenvneko ,  llegó  quitada  la 
gorrp  y  y  hizo  una  reverencia  tan  baxa  y  que  se  holgánT 
hallar  agugcro  por  donde  meter  la  rodilla  en  el  suelo 
de  la  cándara  ,  y  dixo :  ^^Yo  me  llamo  el  Bachiller  Pas« 
nqual  Redondo  i  soy  vecino  de  Bozequillas  i  donde  he 
nservido  á  S.  M«  á  tiempos  abogando  >  y  á  tiempos 
fvbarbe'chando  mis  tierras  para  encerrar  pan  y  vino  para 
9fel  bastimento  de  la  Corte  y  y  aun  estuve  por  ser  pro- 
)9Veído  por  Teniente  de  Becerril  de  Campos ,  sino  que 
f^me  revolvieron  con  el  Corregidor » y  no  me  quiso  lie- 
99var.  Suplico  á  V.  >S.  me  haga  tanto  placer »  que  me 
wprovea  en  alguna  cosa  buena ,  que  yo  serviré  á  V«  & 
>?como  verá.'^  El  Presidente  riéndose  dixo :  ^«Por  cierto 
99que  es  muy  justo  que  quien  ha  servido  á  S.  M.  sea  re^ 
«imuncrado  conforme  á  sus  servicios  s  idos  á  vuestra  ca- 
nsa 


^47 
usa ,  que  ioífifecfóndose  eft  que  emplearía ,  tendrá  eo 

Metcrna  meiiioria  vuestra  persona.*'  Y  queriendo  dar  stt 
memorial »  le  dijíp  c\  Presidente  que  se  lo  llevase ,  que 
para  acordarse  de  el  no  era  menester  $  y  así  haciéndole 
otra  reverencia  muy  baxa  se  fue  contentísimo.  Yo  llegue 
luego ,  y  dixe  al  Presidente  mi  razón  s  oyóme ,  y  dio 
la  respuesta  necesaria ,  digo  ordinaria  ^  y  es  ^  que  baria 
por  m  lo  que  pudiese ,  y  Dios  sabe  que  me  contentarla 
€on  afgo  menos  de  h  que  puede.  Salíme  ,  y  alcanzé  al  Ba-? 
chiller  Redondo  ,  el  qual  muy  contento  se  volvió  á  mi^ 
y  dixome :  ¿  Que  le  parece  á  vmd.  ?  ¿  acaso  me  turbe 
como  el  otro  ?  £n  estas  cosas  se  debe  hablar  sin  empa« 
cho.  Mire  vmd.  cooao  se  holgó  el  Presidente  dé  oirme; 
y  tengo  por  cierto  que  me  ha  de  dar  el  primer  Corre* 
gimiento  bueno  que  provea.  Yo  le  dixe :  por  cierto  ^  Se- 
ñor Bachiller ,  que  tiene  razón  9  y  se  le  ha  respondido 
como  á  hombre  regalado ,  y  de  casa  ^  pues  le  ha  man« 
dado  ir  á  la  suya  á  esperar  la  provisión ,  que  llegará 
quando  el. Cuervo  de  Noe  vuelva  á  llevársela  en  el  pi-* 
co  s  y  con  todo  eso  fue  mejor  despachado  que  yo ,  que 
me  quede  en  esta  Corte  á  esperar  la  merced  que  creo  no 
llegará  mas  temprano. 

De  esta  manera  anduve  un  mes  deprendiendo  el 
estilo  de  los  señores  Catarrlberas ,  en  los  acompañamien- 
tos,  en  las  representaciones ,  en  los  corrillos  y  y  en  las 
otras  cosas  necesarias.  Al  cabo  de  este  tiempo,  pidiéndo- 
me el  mozo  de  la  posada  para  la  despensa ,  metí  la  mano 
en  la  faldriquera  ,  y  halle  dentro  nada  $  y  pensando  que 
aquella  mano  se  me  habia  pasmado ,  y  que  había  per- 
dido el  xzGlo  j  metí  la  otra ,  y  como  no  halle  tan  presto 
que  palpar  ^  me  halle  en  humor  de  perder  el  sentidos 
por  lo  que  no  sentí ,  y  así  yiendo  que  la  moneda,  se  me 
habia  ido,  y  mi  provisión  no  parecía^  puse  los  ojos  en 
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mi  bolsillo  I  y  v!I¿  tan  sin  virtud  i  y  tan  frío  »  cooio  d 

enfenno  qae  se  ya  de  cámaras ,  y  por  acabar  de  quedar* 
me  en  seco ,  escribí  i  mi  tierra  ^  y  entre  deudos  y  ami- 
gos saque  dineros  con  que  me  pude  mantener  otro  meS| 
al  cabo  del  qual  hice  reseña  de  la  gente  de  mi  bolsa ,  y 
salieron  ai  alarde  tan  pocos  soldados ,  que  no  pude  ima* 
ginar  que  hubiese  remedio  para  mas  socorro.  Procure 
otra  vez  valerme  de  mis  deudos  y  amigos ,  y  no  sabien- 
do faltarme,  me  ayudaron  con  lo  que  pudieron,  y  re^ 
suelte  de  muerte  á  vida.  Entre  tanto  que  esperaba  re« 
medio  I  eche  los  ojos  por  estos  caballeros  de  capa  y  es- 
pada ,  y  vilos  tan  bien  comedidos ,  tan  justificados  en 
sus  palabras ,  tan  despreciadores  de  cohechó ,  tan  ami- 
gos de  Oficiales ,  que  eran  aquí  los  mejores  corregidores 
del  mundo ,  y  si  «n  Orihuela  no  hay  mas  mal  que  el 
que  suena ,  merecían  que  S.  M.  los  hiciese  mucha  mer- 
ced ^  pero  entiendo  que  puestos  en  el  exercicio  de  sus 
oficios  I  el  mejor  de  ellos  pondrá  en  almoneda  ,  y  rema- 
te las  Tenencias ,  tas  Alguacilías,  y  las^Alcaidías,  y  otros 
miembros  también  subidos  y  vendidos ,  que  están  bien 
seguros  los  arrendadores  ,  de  la  puja  del  quarto,  Pero 
que  quiere  vmd»  que  hagan  para  sacar  lo  comido  en  es- 
tas sus  provisiones. 

En  fin  I  con  todas  sus  intenci<ÍDes  buenas  6  malas, 
he  visto  á  muchos  de  ellos  proveídos ,  y  yo  me  he  que- 
dado tan  quedo ,  que  haáta  ahora  no  me  he  meneado 
de  este  lugar  ,  aunque  han  corrido  otros  dos  meses.  AI 
principio  tom^  alguna  esperanza  de  salud  ^  pero  ya  la 
voy  perdiendo  del  todo ,  como  enfermo  que  vá  de  mal 
en  peor ,  porque  en  parto  tan  largo  de  cceer  es ,  que  ha 
de  ser  hija  al  cabo ,  y  que  viendo  que  no  hay  de  donde 
nos  venga  socorro ,  iremos  á  tomar  una  ración  en  la 
ortera  á  una  portería.  La  muía  rebuzna,  el  mozo  gru- 
ñe, 


nc  >  y  yo  vocct) :  pero  qiie  fiemos  <le  hacer  ,  si  nos  ve- 
flios  como  los  que  están  cercados  de  enemigos  por  tcklis 
partes ,  y  no  los  pueden  entrar  bastimentos ,  que  es 
.menester  comer  por  onzas ,  para  podernos  entretener 
algunos  dias.  Hecha  tengo  la  cuenta  i  y  es ,  que  si  la 
moneda  llega  á  poderme  sustentar  otro  mes  ,  le  esperad- 
re  s  pero  si  pasa  de  allí,  con  el  que  se  cumpliráo  seis 
de  mi  asistencia  en  esta  Corte  sin  ser  empleado,  determi- 
nado  estoy  de  volverme  á  mi  casa ,  porque  me  parece  que 
bastante  será  medio  año  necio ;  y  ya  que  en  este  tiem- 
po no  fui  proveído ,  será  á  lo  menos  cosa  averiguada 
que  irá  bien  despachado  vuestro  mayor  amigo ,  que  os 
besa  las  manos  =  Don  Diego  de  Mendoza. 
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PAPEL    satírico 

Que  Si  iiá  al  Almirante  de  Castilla  y  baciindoU  presentes 
sus  procedimientos  en  el  gobierno. 


NOTA    DEL    EDITOR. 

Jui  I  papel  que  sigue  tiene  todas  las  circunstancias  que 
corresponden  á  la  buena  sátira  ,  pues  en  ella  termina  el 
Panegírico  que  hace  de  Don  Juan  Enriques  de  Cabre- 
ra j  Gran  Almirante  de  Castilla  y  de  León ,  Duque  de 
la  Ciudad  de  Medina  de  Ríoseco ,  Conde  de  Módi- 
ca &c.  En  el  se  hallan  noticias  particulares  ,  no  solo  de 
los  sugetos  que  componían  el  partido  del  Almirante ,  si-  y 
no  de  los  que  por  no  sujetarse  servilmente  á  sus  desig- 
nios I  sacrificaron  gustosos  sus  haciendas  y  libertad  en 
.obsequio  del  honor  y  de  la  justicia. 

'^1  Señor  Rey  Don  Carlos  11.^  eó  medio  de  los  con-       \ 
tinuos  achaques  que  padecía »  aspiró  siempre  al  mejor       i 
'gobierno  de  sus  domiiios  y  y  bien  de  sus  vasallos^  Ja« 
más  fue  de  su  aceptación  el  Almirante  ,  pero  la  autori- 
dad I  y  favor  de  la  Rey  na  le  sobstuvo  mucho  tiempo  en 
el  gobierno  ,  hasta  que  al  fin  salió  desterrado  de  esta       ^ 
Corte,  causando  en  ella  la  mayor  novedad  tan  repentino 
suceso  *y  y  aunque  la  Rey  na  no  pudo,  remediarle  ,  siem- 
pre fueron  de  su  satisfacción  los  consejos  del  Almirante, 
con  quien  comunicaba  sus  mayores  secretos ,  y  las  mas 
veces  executaba  sus  resoluciones  |  como  lo  acredita  la 
carta  siguiente* 


ají 

Qirta  del  ^mirante  de  Castilla  i  la  Rejfna 
mustraSiXora, 

señora; 

X^uesto  i  H  R.  P«  de  V.  M.  solicita  mi  fidelidad ,  por 
medio  de  esta  carta »  sacrificarla  mi  mas  rendida  ober 
diencia  $  porque  aunque  la  emulación  de  los  que  impre? 
sionaron  al  Rey  (Dios  nos  le  guarde  )  mi  destierro ,  han 
podido  ( legrándole )  apartarme  de  V.  AL  mi  rendi- 
miento estará  siempre  presente  para  merecer  de  la  be- 
nignidad de  V.  h/L  aquellos  poderosos  influios  que  li* 
bren  mi  inocencia  de  las  iras  de  mis  enemigos:  asega<p 
rando  á  V.  M.  que  en  mi  ausencia  no  siento  tanto  el  es- 
tár  retirado  de  la  Coree ,  e  incumbencias  del  gobernar» 
como  el  reconocer  á  V.  M.  quasi  sola  pjira  las  determi- 
naciones y  é  intereses  de  $u  mayor  conveniencia* 

Este  es  mi  dolor»  y  mayor  congoja  s  en  cuya  ins- 
pección me  ha  de  permitir  V.  M. »  por  lo  que  tienen  de 
advertencias ,  las  expresiones  que  ofrece  á  V.  M.  mi  fiel 
respeto »  como  avisos  » para  que  como  capaz  de  ellos  la 
aka  y  soberana  comprehension  de  V.  M.  logre  en  todos 
sus  cuidados  lo  que  solicitan  los  deseos.  Ya  sabe  Y.  M« 
con  quanto  desvelo  he  mirado  su  Real  servicio ,  procu- 
jando  por  todos  medios  la  grandeza  de  la  Monarquía» 
y  felicidad  de  los  vasallos.;  pero  como  esto  era  opuesto 
á  los  fines  particulares  de  aquellos  espíritus »  á  quienes 
lastiman  las  buenas  obras  como  los  rayos  del  sol  4  los 
tiernos  de  ojos » consiguieron  mi  ruina  con  presupuestos 
£ilsos  $  pero  tengo  el  consuelo  de  que  V.  NL  vive  satis- 
fecha de  mi  fidelidad»  sin  embargo  de  que  dio  algún  cré- 
dito contra  mí  á  la  Condesa  la  Perlips »  y  á  su  Confesor» 
que  apradinados  del  Conde »  pudieron  {persuadir.  ^  aun- 
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que  no  trastornar  contra  mi  a  V.  NL ;  pero  aseguro, 

que  skinpre  estuve  resignado  al  obsequió  de  V.  M. ,  y 

obediente  á  sus  justas. defiberaciones* 

También  sabe  Y.  .M.  que  desde  el  tiempo  que  mere- 
cí ser  participe  de  ios  negocios  deL  gobierno ,  no  di  pa« 
so  9  ni  cstcndi  providencia  ,  que  antes  no  fuese  de.  la 
aprobación  de  V.  M.  s  porque  como  no  detefminabaco» 
sa  que  no  fuese  aprobada  por  la  razón  ^  preciándooie  yo 
de  $6r  un  amante  de  ella,  obedeciendo  á  V«  M.  conse- 
guía todas  mis  fliayoces  satisfacciones. 

Para  que  estas  las  disfrute  V.  M.  como  yo  deseo, 
me  parecía  conveniente ,  que  V.  M.  ordenase,  á  su  Con- 
fesor ,  que  se  retirase  de  este  cargo ,  porque  creo  que 
aunque  es  tan  bueno,  se  dexa  llevar  de  lo  primero  que 
le  dicen ,  sin  examinar  si  es  o  no  la  verdad :  y  sin  esta 
circunstancia  influye  i  V.  M.  lo  mismo  que  debía  re« 
probar/,  y  de  aquí  se  siguen  notorios  perjuicios  á  Y.  AL 
y  á  los  vasallos. 

De  Aguilar  no  tengo  que  advertir  á  Y.  M. ,  pues 
experimenta  lo  que  yo :  cumple  con  dar  los  avisos  de  lo 
que  se  ofreciere  en  Estado  >  pero  rengóle  por  de  poco 
corazón :  está  mal  visto ,  y  no  es  su  capacidad  mucha. 
Conviene,  sin  embargo  ,  tenerle  por  amigo,  por  las 
alianzas  que  tiene ,  aunque  dicen  que  trabaja  por  confi:* 
derarse-  con  mis  enemigos.  » 

£1  Conde  de  Oropesa  me  ha  dado  muchas  quejas, 
dldendome  le  engañe  con  la  seguridad  que  le  propuse 
sde  Yt.  M.-£stá  sentidísimo  y  porque  solicitó  Uzcda  la 
Presidencia  de  Indias^  y  retardó  Y*  M,  el  dársela. 

Lo  que  principalmente  advierto  á  Y,  M.  es ,  que 
continué  las  salidas  al  Pardo  ,  ó  á  otras  partes',  para.dl- 
verrir  al  Rey  nuestro  Señor,  ^ues  en  la  docilidad.dé 
fiu  genio  experimeota-que  lo  desvanezcan  ciertos  lison* 
jeros  con  sus  voces  cariñosas ,  y  así  ie  imprimen  lo  q\xc 
'  •  ;•  ...  ;.  ■  .no 


jso  puede  convenir  de  ningún  mpdo*^  y' si  és  posible  sar 
lir  por  dos  ó  tres  dias ,  quedará  oías  firme  lo  que  V.  M.^ 
le  dixere,y  si  acaso  se  tratase.de  txaer  ai  Duque  de 
Mcdina-Celi  j  no  lo  embaraze  Y.  M,  |  pues  ya  yo  ie  he 
escrito,  procurando  su  ceconcillactoit  (on  Monterrey; 
y  no  excuse  V.  ML  (aunque  sea  dándole  el  Virrey oata 
de  Ñapóles )  que  salga  Legancís  de  la  Corte»  y  si  eí  po- 
sible influir  para  que  Monterrey  tenga  la.  Presidencia 
de  Indias  con  la  Superintendencia ,  porque  ausente  tí:- 
Marques »  y  mal  visto  por  éste  empteo  el  Conde ,  se 
deshará  la  unión  que  tienen  tan  firme. 

Hé:  estimado  la  noticia  que  V.  M.  me  dá  de  haber 
enviado  por  diez  Alemanes ,  para  que  puedan  suplir 
por  los  que  salieron  desterrados ,  y  no  dudo  quesean 
de  habilidad  para  desempeñar  su  encargo :  pero  suplico 
á  V.  M.  se  haga  con  todo  recato ,  y  si  V.  M.  gusta  que 
yo  ios  examine ,  conoceré  en  que  deberán  emplearse* 

Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  años  como  puede ,  y 
yo  necesito.  =:  Señora :  A  L,  P.  dct  V.  M.  su  fiel  vasa- 
llo =:  £t  Ahnirante. 

£b  fin  I  el  Almirante  volvió  á  la  Corte ,  pero  no  al 
gobierno:  y  habiendo  muerto  Don  Carlos  11.^,  y  ocu^ 
pado  el  trono  el  Señor  Dpn  Felipe  y«^.  contra  el  partido 
Austríaco^  fue  el  Almirante  nombrado  Embaxador  cerd- 
ea de  la  Magesud  del  gran  Luis  XXV.^\  y  saliendo  de 
esta  Corte  para  la.de  París  i  se  fue  á  Lisboa ,  y  desde 
atlí  formó  un  largo  escrito » expresando  ibs  motivos  que 
tuvo  para  semejante  deteraunaeion ,  cL  qual  ocupaiá  su 
lugar  en  nuestro  Se«anatio  en  ta  sepcioui  Subscripciou. . . 

IN  o  habiendo  en  la  tierra  quien  os  venere  mas  que  yo» 

•por  razón »  por  genia»  y  obligadon,  y  por  encontrar 

en  vos  Us  tres  grádas^sobMáfiK'deigalah ,  vaeüeote  y  álsr 
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creto :  sf  el  ddlrfo  de  ipi  pasíon  no  me  ciega ,  con  ver- 
dad desnufla  os  propálale  lo  que  otro ,  que  os  amara  oic- 
noSt  os  ocultará.  Sois  tan  grande  en  la  tierra  por  vues^ 
tra  sangre  y  valor ,  que  compite  vuestra  autoridad  y 
grandeza  con  la  de  Carlos  U.^  Jamás  otro  personas- 
ge  ha  sabido  mantener  mejor  aquellas  dos  columnas 
premia  y  castigo^  que  sustentan  el  cetro  de  las  Mo- 
narquías y  que    vuestra  persona  $  pero  habéis  sido  un 
desgraciado  «n  vuestras  hechuras  ^  como  feliz  en  los 
castigos :  tan  bten  empleados  sus  rayos,  que  no  hay  en 
Castilla  quien  no  se  baya  tenido  por  feliz ,  hincando  la 
rodilla  a  vuestra  vibradora  i^no ,  siendo  pirámides  per- 
petuos de  vuestro  estrago  el  Conde  de  Oropcsa  olvi- 
dado en  la  Puebla-;  el  Duque  de  Montalto  ajado  en 
Velada  ^  Baños  maltratado  en  Valladolid  i  Don  Manuel 
de  Zuñiga  ofendido  s  Don  Antonio  de  Uribe  en  Oran^ 
como  merece  s  Carnero  y  Rea  despeñados  de  la  gracia 
del  Rey  $  el  carader  dd  Cardenal  abatido ,  y  su'  buena 
intención  recliazada  :  todos  estos  triunfos  han  sido  hijos 
de  vuestro  valora  peto  no  siendo  la  fortuna  siempre 
amante  de  la  razón  ,  queriendo  vos  atropellar  ai  Conde 
de  Cifiícntes ,  mandándole  salir  quarenta  leguas  de  la 
Corte  por  justos  motivos^,  como  si  os  fuera  preciso 
para  desterrar  ageste  rapaz  inquieto  mas  degustarles 
á  algunos  de  los  bufones  con  quienes  consultáis  las 
providencias  de  la  Monarquía  f  este  mozo ,  mal  acon«^ 
sejadoi  6  llevado  de  su  locura ,  se  atrevió  á  vuestra  so^ 
beranía ,  sin  qne  gastase  á  reprimir  su  soberbio  orgullo^ 
ias  canas  bienr  acreditadas  del  Duque  de  Pastraaa  » que 
le  protestaron  su  ruina.  £1  os  desafió  publicamente ,  se- 
ñalando el  campo  para  la  lid,  y  tratándoos  de  cobarde  y 
loco  s  pero  v^  lo  despreciasteis  todo  i  y  aconsejándoos 
lo  .que  debíais  hacer »  venció  vuestra  prudencia  á  vues» 
tro  yajor^  Salisteis  cao  Narcisa  á  Palacio  en  vez  de  ir  al 
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campo  I  como  Ío  acreditaron  ¡os  afeytes  de  qiiátro  hop 
xas  9  y  tan  Marte»  que  si  Don  Manuel  de  Silva  no  os  hu* 
hiera  dicho  lo  que  se  sabe  ^^  con  la  bayna  de  la  espa-* 
da»  hubierais  azotado  á  Cifuentes  ^  como  lo  ha  sido  este 
Pueblo  de  Madrid,  y  lo  serán  todos  los  de  España.  Keti* 
rose  Cifuentes  á  Francia  como  hombre  que  habia  come* 
tido  delito  I  y  vos  como  vencedor  á  vuestra  casa  s  desde 
allí  con  gallardo  movioiiento  asistido  de  vuestros  gua» 
pos  I  os  trasladasteis  á  Palacio  para  recibir  de  las  damas 
los  ¿ivores  merecidos  de  la  visoria  pasada ,  y  sin  con« 
tentaros  con  este  triunfo ,  os  pascasteis  por  las  calles  i 
recibir  los  parabienes  $  y  para  que  nada  echase  menos 
la  fama ,  con  benignidad  concedisteis  á  Cifuentes  se  in- 
dultase su  desgarro  con  tal  que  obedeciese  su  primitivo 
destierra  Este  le  manipuló  el  doftísimo  Don  Antonio  de 
Arguelles  vuestro  Ministro,  mezclando  su  sumisión  sar* 
donica  con  las  amenazas  de  su  carader.  Fue  el  interlo* 
cutor  Leyba ,  á  quien  en  vuestra  idea  le  teníais  preve- 
nido su  castigo  para  testimonio  de  vuestra  cortesanía. 
Le  obligasteis  con  decir  queríais  ir  á  ver  á  Cifuentess 
con  cuya  ojarasca  viniera  á  vuestra  casa  ,  y  saliendo  á 
otro  dia  á  obedecer  al  Rey ,  ó  á  obedeceros  secretamen* 
te,  influísteis  para  que  se  Áltase  á  lo  capitulado.  Dióse 
por  desentendido  Cifuentes  del  estrago  de  sus  lugaress 
pero  no  pudiendo  olvidar  el  de  su  honra ,  reconvino  ¿ 
Ley l>a ,  y  Leyba  á  vuestro  Presidente  s  pero  no  satisfif 
ciendo  vuestros  cortadillos  ,  ni  las  melifluas  palabras 
jde  Arguelles  á  la  fundada  cólera  de  Alconchct ,  se  vino 
en  vuestra  busca,  y  habiéndoos  intimado  la  guerra, 
con  vuestro  generoso  corazón  prevenisteis  todas  las  rea- 
Ibtas  fuerzas ,  las  vuestras ,  y  las  de  vuestros  parciales,- 
y  en  una  dilatada  Junta ,  donde  concurrieron  vuestros 
primeros  Ministros  ,  se  resolvió  convenia  guarnecer 
vuestro  Palacio  4c  Ministros  Reales ,  haciéndoles  sec*» 
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vic  de  Alabarderos  éa  vuestro  ¿aguan  i  pero  vos  con  un 
entusiasmo  divino  penetrasteis  el  evidente  peligro  de 
vuestra  soberanía ,  pues  aunque  formidables  esquadxasos 
guardasen  ,  nada  os  podia  defender  de  la  osadía  barbara 
de  Alconcher  5  y  así  os  transferisteis  u&no  á  predomi^ 
naT  mas  inmediatamente  la  Persona  KeaK  Desdíe  allí  ha* 
beis  hecho  ver  al  mundo  vuestra  gran  cordura ,  dando 
á  conocer  la  obstinada  condición  de  Alconcher ;  pues 
habiendo  fulminado  vuestras  iras  sangrientas  1  prego«^ 
nándole  como  á  vandído ,  quitándole  los  honores  como 
4  traydor »  sentenciáronle  á  degollar  como  i  homicida, 
confiscándole  los  lugares  como  á  rebelde::  nada  ha  basta* 
do ,  gran  Señor ,  para  que  os  hinque  la  rodilla ,  siendo 
tan  presuntuoso  en  el  orgullo  de  su  genio ,  que  parece 
le  oygo  decir  :  N0  es  inconveniente  al  buen  purieio  saerifi* 
cur  la  vida  por  dar  libertad  d  su  Rey  y  Sefíar  natural ;  dee^ 
engañando  í  la  Reyna^  y  cifneediendo  libeftad  á  la  Patria. 

Confieso,  como  vuestro  amartelado ,  que  se  me  es« 
tremece  el  corazón ,  no  de  la  resolución  de  Alconcher, 
sino  del  pretexto  que  toma  para  executarla  1  pero  no  es 
eso ,  Señor ,  lo  que  mas  aflige  ti  amor  con  quo  os  idoU^ 
Nro :  congójame  en  superior  grado  la  alevosía  ingrata 
con  que  os  corresponde ,  sin  temblar  de  las  sangrientas 
sentencias  que  se  fulminan  en  vuestros  dorados  gavlne- 
tes^  Nadie  ha  hecho  rebosar  tnas  los  gremios  det  Key 
€]ue  vuestra  galantería  política ,  ya  con  las  llaves,  ya  con 
las  grandezas ,  y  con  tanta  prodigalidad  la  habéis  distrL« 
buido,  que  d  mejor  tesoro  del  Rey  le  habéis  convertido 
en  d  desprecio  de  la  universidad.  P^ro  volved  vuestro 
divino  rostro  a .  los  s^gradecimientos  de  Montijo  ^  y  Pal^ 
m  f  que  entrambos  se  reconocen  quejosos ,  sin  que  nin- 
guno confiese  os  debe  tal  dignidad  enteramente.  Pastra** 
na.  blasona  que  la  llave  que  tiene  es  hija  de  su  mérito: 
su  heroiano  la  atribuye ,  y  con  raeon ,  á>fo  mera  gracia 
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del  Rey :  CasteURodrígo  no  os  niega  la  deuda  para  po^ 

der  con  este  velo  de  agradedaiieoto  ser  fina  espia  de  vucs* 
tros  designios ,  para  ayudaros  á  caer  quando  fuere  tienf 
po :  Alba  dke  ha  conseguido  la  llave  de  su  hijo  por  sa* 
tisfacdon  que  le  ha  dado  el  Rey ,  y  4e  este  no  eictrañeis 
os  restituya  |a  auscoa  gratitud  que  á  Valenzuela.  £n  so? 
las  las  mercedes  de  J^emus  habéis  andado  atinado  aun-r 
que  no  sabéis  lo  que  habéis  hecho ,  pues  de  su  corazón 
no  esperéis  infidelidad.  Fresno  no  ha  quedado  satisfecho 
con  la  llave  de  su  hijo»  y  en  publico  y  m  secretóos 
alaba  como  merecéis ,  para  hacerse  justicia  de  la  ociosi-^ 
dad  con  que  es  tratada  su  persona ,  en  daño  de  la  causa 
pública.  Osuna  aún  es  niño  s  pero  su  Siuegro  ha  tomado 
por  su  cuenta  el  seros  agradecido.  Arcos  se  parece  4 
Osuna  y  y  tan  aprisa  es  vuestro  ,  como  del  que  lo  quie- 
re. £1  de  Aguilar  no  se  os  confiesa  obligado ,  porque  he« 
redó  de  su  padre  el  espíritu  y  el  valor  >  y  de  los  gestos 
de  su  osadía  vos  tenéis  bastai>tes  pruebas.  £1  Principe  de' 
Arjnestad,  áquien  defendisteis  finamente  contra  vuesi 
tra  conciencia  y  vuestra  patria  en  la  rebelión  de  Pala« 
mós » con  galantería  precisa  le  solicitasteis  el  Regimien- 
to» que  teníais  concebido  sería  freno  rígido  de  l^s  dos 
Castillas ,  regido  de  vuestra  mano.  De  este  Príncipe  y 
primo  vuestro  tomó  nombre  la  ingratitud  ^  porque  bar 
jbeis  hecho  por  éi  las  mayores  finezas ,  y  os  las  paga  mi« 
randoos  con  odio  >  pero  nadie  os  negará  los  primores  aceiir 
drados  de  vuestra  poUtica  >  pues  liabeis  confuido  ax^, 
jojarle  á  la  frontera  donde  todos  se  han  perdido ,  por*, 
que  ¿I  no;OS  perdiera  á  vos  en  la  ya  formada  competen'^ 
cia.  Arguelles  tiene  nota  de  serviros  con  fidelidad ,  y 
de  su  desvelo  continuado  ya  habéis  cogido  el  frutp  ea 
la  celebre  prisión  de  un  Sastre ,  y  un  Barberpj  criados 
despedidos  del  de  Cifuentes  ^  y  para  prueba  de  su.vigi** 
landa.  y  Mi^q  >:opJcs  yalió  el  4i$fí^  ^9  ¿k^y^)A9^.  ^P 
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colorado ,  paseándose  por  las  calles  públicas  f  y  no  ha  si- 
do menos  admirable  la  prisión  de  mogiganga  de  los 
ares  criados  de  Leyba  f  porque  sin  duda  sabrán  la  con- 
8equen«:ia  de  tos  mayores  arcanos  >  y  si  no  ha  cons^ui* 
do  la  prisfam  del  Coade  de  Cifuences  con  vuestro  sobe- 
rano encendimiento  »  no  culpéis  sus  laudables  deseos, 
que  si  tio  ha  vulnerado  la  fe  publica  en  este  resto ,  es 
porque  no  lo  ha  podido  conseguir ,  como  en  Leyba  su 
mayor  amigo  $  disimulad  su  desgracia ,  para  que  el  ren- 
glón de  letras  de  oro ,  qué  hizo  íixar  en  las  esquinas, 
declarando  por  traydor  á  quien  recogiese  á  Qfuentes, 
coa  un  prudente  do¿b:iaa,  que  declaró  á  un  mismo 
tiempo  por  traydores  á  todos  los  vecinos  de  Madrid ;  y 
como  si  los  Prelados  lo  fueran  de  Dios,  ios  trató  como 
á idiotas,  Intimándoles  no  acogiesen  áCifuentes,  ha- 
biendo intentado  pervertir  las  piadosas  inmunidades  de 
la  Iglesia ,  que  patrocinan  á  quien  no  tienp  delito  ex- 
ceptuado de  su  misericordia }  perdonadle  su  iocxperien-^ 
da  marcial  por  elabtndQQO  de  su  reputación  con  que  os 
obedece» 

Con  los  ministros  Inferiores  no  me  intrometo,  por- 
que unos  son  de  sii  conciencia,  otros  solo  cumplen  aquel 
instante  que  les  acalora  el  cebo  de  tas  esperanzas ,  y  to* 
dos  por  diversos  ñnes  no  saben  complaceros.  Alguaciles 
de  Corte  ,  y  Caballeros  ligeros ,  todos  son  de  Qfuentes» 
porque  tienen  honra  para  publicar,  que  no  se  hande  ha« 
cer  infames  por  una  prisión  desagradecida.  Estas  son  lu  he- 
churas que  produxo  vuestro  alambicado  discurso ,  y  de 
sus  ingratitudes  conoceréis  paladinamente,  que  Cifuen- 
reses  vuesitro  enemigo  declaradoi  pero  vuestros  mayores 
enemigos  son  vuestras  vivoras ,  que  os  hüEO  engendrar 
vuestro  capricho  en  el  seno  de  vuestra  beneficencias  pe-* 
ro.os  debo  advertir  que  Cifuentes  es  vuestro  enemigo 
declarado  y  poderoso^  pues  ninguna  exiocsioA  violenta 
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Ka  tMsudo  para  fodocLcIo  i  Vuestro  rasalUge  »  hablen-; 
dolé  hecho  obstinado  los  muchos  empeños  que  ha  con- 
traído por  vuestras  crueldades  en  defensa  de  su  honor; 
y  así  por  el  ingrato  amor  que  os  profesa  ,  y  por  la  du- 
ración de  mi  fortuna,  os  aconsejo,  que  pues  habéis  cq-^ 
nenzado  á  ser  tirano ,  no  dexeis  de  serlo,  y  asi  será  muy 
justo  que  comencéis  dando  muerte  á-Leiba,  en  el  castillo, 
de  San  Andrés  ,  que  en  Cartagena  estuvo  tratada  ,  y 
creedme  es  aforismo  de  nuestra  política  ,.que  el  muerto 
no  muerde ,  y  de  estos  enejnigos  los  menos ,  y  para  que 
sea  inmortal  vuestra  exaltación ,  convendrá  ratifiquéis 
con  el  Embaxador  de  f  rancia  vuestra  antigua  alianza* 
por  los  futuros  deseados  accidentes  ,  concebidos  en  vues* 
tra  idea  ,  acordando  la  servidumbre  ^  y  homenage 
que  hicisteis  á  el  Mariscal  ^  de  ser  fiel  idolatra  de 
la  Ff anda,  que  con  facilidad  conseguiréis  con  el  fresca 
servicio  de  la  entrega  de  Barcelona*  Pero  os  advierto 
mandéis  estos  tratados  coa  profundo  secreto  ^  que  si  lo 
penetra  Mariana  de  Neoburg ,  hará  mal  juicio  del  que 
se  sirve  del  caráfter  de  liis  Rey  ñas  de  Espatk ,  sin  di$« 
tinguir  la  fidelidad  con  que  debéis  servir  á  esta  ,  at 
cuidado  con  que  debíais  haber  servido  á  la  otra»  Vuel« 
voos  á  decir  selléis  en  lo  mas  retirado  de  vuestros  secre* 
tos  vuestra  propensión  á  la  Francia ,-  porque  9i  lo  tras- 
luce el  Padre  Gabriel ,  habeis.de  tener  con  el  un  desafio 
oías  sangriento  que  con  el  de  Cifuentes ,  y  os  juro, 
que  si  reñís  con  él ,  no  habéis  de  tener  sagrada  adonde 
os  guarecer.  Con  eso  lograreis  una  venganza  general  y 
heroica  ,  y  pata  que  sea  luftuosa  para  todos  los  léala 
Españoles ,  eclipsareis  este  emisferio  de  las  Españas ,  co* 
locando  vuestra  Indita  persona  en  el  trono  de  los  «(pa* 
dos  imaginarios ,  donde  honréis  aquel  rey  no  de  luces, 
empuñando  el  cetro  del  gobierno ,  dexando  desconsola- 
dos los  Prelados,  de  las  Ordenes  ,  que  con  displicencia 
tm.  XVIII.  IX  ge- 


genera!  zitrntlétoñ  vuestra  Insinaadon  para  no  admitic 
á  Cifuentes ,  y  algunos  respondieron  con  libertad  Apos* 
tólica :  la  Junta  de  Gobierno  quedará  huer6ana  sin  vues* 
tro  patrocinio;. pero  sufran  el  desden  de  vuestra  ausenciai 
pues  fueron  tan  imperitos ,  (}ue  nunca  pudieron  com* 
prehender  las  üoretas  peinadas  ^  con  que  f espondieron 
al  papel  de  Cifuentes:  sin  que  su  incapacidad  pudiese 
construirlo ,  aunque  se  deletreaba  en  todas  las  Juntas: 
desamparad  a  Arguelles  >  que  confundido  y  ciego  con 
los  miedos  de  sucaida^faizo  fixar  dosedi¿):os,  ofrecien- 
do ai  pueblo  la<?  penas  de  vandido  en  que  habla  incurrí*^ 
do  Cifuentes «  y  para  mayor  vilipendio  de  la  justiciaj» 
no  se  atrevió  á  declararla ,  confesando  su  veleidad  perni- 
ciosa, que  no  tuvo  asunto  para  ponerlos^Dexad  á  la  Rey« 
ha  9  que  aunque  es  deidad  es  muger  ,'  y  siendo  Reyna 
dt  tan  heroicas  virtudes  ,  es  mas  bien  madre »  que  Rey- 
na de  los  Españoles  s  y  con  su  angélico  espíritu  reconoce 
que  solo  es  verdadero  imperio,  el  que  se  funda  en  el 
amor  de  sus  vasallos  $  huid  del  Rey  que  os  aborrece  CQ 
tan  superior  grado,  que  de  nadie  se  le  ha  conocido  odio 
formal  sino  de  vuestra  persoga  ,  porqué  sus  enferme* 
dadeshan  nacido  de  vuestras  opresiones  ^  con  remordi- 
miento amoroso  de  los  leales ,  siendo-  un  susto  conti- 
nuado el  q;ue  le.  causáis^  con  vuestra*  tiranía  s  solo 
siento  que  nos  dexels  por  el  ifamosó  Don  Joaquín  de 
Aguirre,dignisima'Cabe2a  del  Parlamento  criminal,  que 
os  ha  servido  con  desvelo  |  zelo  y  aplicación  ,  pues  en 
medio  de  estos  recios  temporales,  desde  la  blandura  del 
lecho  ha  distribuido  vuestras  órdenes  con  todo  mágis- 
teriq  $  pero  es  desgraciada  su  pomposidad  en  todos  tiem- 
pos, haciéndolo  mas  fatal  la  pereza  cuidadosa  con  que 
le  obedecen  sus  compañeros )  ofrecedle  luego  la  Cáma- 
ra de  Castilla  por  lo  que  ha  trabajado,  y  dádsela  quan- 
do  logre. la  prisión  de  Cifuentes^^}  jpcro  siendo  justo  no 
'  -  .         '       :  se 


se  filtre  vuestra  deidad  catt  los  cuidadbs  del  fiu^vo  gp* 
bierno »  debéis  elevar  Ministros  en  que  descanse  esa 
pobre  imaginaqon ,  y  para  que  sean  apropiados  á.vuiesr 
tro  ¿enid  serio ,  empleareis  iüs.pcianevQS  puestos  eo.m^jdiía 
docena  de  truai^esiy  otro  tanto  núnieiífitde  poecas^^io^que 
de  esta  saca  quede  exáusta  la  tierra  y  por  lo  que.  vos  I9 
habéis,  multiplicado^  y  pues  la.  veciodaid  de  las  estrellas  os 
facilitará  el  conocimieoto  de  U  A^trología  y  estudiad 
ea  ella  coa  vuestros. Ministros  >  4oi^dft  estará  Ciíueniiey 
{lero  si. e&tk' falible  eieiida  ^  no. os  io  descubriese ,  consul- 
tada los  Astrólogos  judiciatios,  vuestros  confederados^  y 
si  estos  no  os  lo  revelaren  ,  porque  Ja  providencia  divina 
les  oculta  este  misterio,  yo  os  lo  diré  $  pues  á  mi  delica- 
do entendimienta  nada  se  le  reserva ,  y  para  decirlo  coa 
puntualidad ,  os  acordare  que  á  Ciíuentes  le  habéis  tra<« 
tado  con  desprecio  por  el  papel  que  le  escribisteis ,  sin 
que  el  tenga  por  satis&ccion  el  haberes  respondido ,  y 
bien  sabéis  vos  (  como  vuestro  padre  supo  )  que  un  agra- 
vio no  se  satisface  sino  con  un  puñal ,  y  habiéndole  vos 
hecho  declarar  por  inobediente ,  y  habiéndole  anterior* 
mente  despojado  de  toda  su  hacienda ,  ninguno  de  estos 
estímulos  ha  bastado  á  rendíroslo ,  antes  os  lo  han  des- 
pachado ,  arrojando  la  vaina  para  tomar  satisfacción  de 
vos,  y  así  no  deis  crédito  á  vuestras  espías  iinsonjeras^ 
que  unos  le  hacen  en  Portugal ,  otros  en  Alemania, otros 
en  Francia,  y  otros  en  casa  de  Araque  s  creedme  que  no 
adn\itirá  ninguno  de  estos  asilos ,  porque  la  deidad  quo 
le  patrocina,  no  teniendo  tan  reluciente  la  tez  como  vos^ 
tiene  mas  coraje  que  el  que  pudiera  esperarse  de  las  vas* 
quinas,  superior  a  vuestra cimitarca, y  así  os  le  ha  pues- 
to siempre  donde  os  pueda  acometer,  así  lo  podréis  tener 
entendido ,  y  presente  para  vuestro  resguardo ,  y  por 
último  amo  mió,  yo  no  puedo  dexac  de  deciros  dos  clari« 
dades ,  pues  aunc^ue  tengo  retozones  los  ojos ,  bien  co«^ 
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nozco  en  lo  que  he  pecado  por  la  casa  de  Enriqaezyy  es- 
tando pronto  por  «il  poca  salud  á  dar  ciieota  final  ^  05 
advierto  como  hombre  desengañado  ,  habéis  parado 
vuestras  Mdes  :Con  mas  colera  que  arte  marcial  ^  y  así 
no  pescareis  con  ellas  los  conejos  de  .Migas<alientes  ^  nf 
tampoco  casareis  pti  ellas  al  pirata  de  Alconcher.  Maoto- 
neos  Señor  triunSunte  en  los  espacios  de  la  luz  ^  hasta 
que  la  fortuna  mas  propicia  os  inmole  la  prisión  de  AIcoq- 
<her  para  que  este  picarillo  desalmado  gima  enlosca^ 
labozos  de  vuestro  poder.  De  la  Posada  y  Marzo  á  a«t 

de  i6p8.=iB.  L.  M.  y  L.P«de  Y»  A.  =:  Doó F(andsc« 
4e  TruUoz  y  EscOBimberg» 
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áhl  Ahmroiac  Dan  Fadriqw  Henriquez  aiBmpcradof 

Carlos  r.^ 

i  A.  Dios  ha  placid6.de  darme  enfermedad  ^  que  no  me 
dexa  ir  á„B»  L.  M.  de  V.  M. ,  y  decirle  algunas  cosas, 
que  á  mi  ver  convenían  á  su  servicio  ,  porque  muy 
pocas  veces  iiallan  los  Príncipes  quien  se  las  diga  $  y  co* 
mo  yo  voy  á  dar  cuenta  á  Dios  destiempo  perdido, 
fuera  Y.  M.  seguro ,  que  ninguna  pasión  particular  me 
lo  estorbara }  y  pues  esto  no  puedo  por  lo  que  he  dicho, 
suplico  á  V.  M.  que  lea  estos  renglones  ^  pues  conviene  á 
su  servicio ,  que  no  se  le  caigan  de  la  memoria. 

Manifiesto  es  á  y«  M.  los  trabajos  pasados  que  hubo 
en  este  reyno^  de  los  quaics  no  fue  pequeña  causa  ma« 
la  gobernación  ,  y  aunque  la  edad  quitó  la  culpa  á 
V.  M.  no  le  dexó  sin  la  penas  y  pues  Dios  dio  entendi- 
miento á  V.  M.  I  bien  es  que  os  acordéis  de  aquello  pa« 
ra  remediallo  en  lo  presente ,  no  dando  crédito  á  ios  que 
fueron  causa  de  tanto  dañó ,  que  los  extrangeros  no  sú^ 
fieron  los  caminos  de  la  perdición  ,  si  los  malos  Es  facióles  no 
se  los  mostraran. 

Acuérdese  V.  M.  que  la  primera  gobernación  le- 
vantó el  reyno ,  y  la  segunda  lo  perdió  >  y  queda  por 
pasar  la  tercera.  Vea  V.  M.  si  es  bien  de  mirar  nías  en 
ella,  pues  los  Ministros  de  lo  pasado  deben  ser  regla 
para  que  no  se  elijan  como  ellos  en  lo  presente. 

y.  M.  ha  de  considerar  estas  cosas ,  que  á  mi  ver 

son 


9^4 

son  muy  necesarias  á  vaestro  servicio }  las  quales  son  de 
tanto  peso ,  que  consiste  en  ellas  tckló  d  bien  de  vuestro 
Real  Estado. 

£s  la  primera  y  (fue  sois  Emperador ,  y  á  quien  con- 
viene andar  por  el  mundo.  No  sois  Dios  ^  que  podéis  es- 
tar en  todo  cabo.  Habéis  de  sostener  vuestros  estados 
con  amor ,  y  este  no  se  adquiere  sin  buenas  obras.  La 
segunda  cosa  que  debéis  pensar  es ,  que  no  sois  señor 
temporal,  sino  heredero  perpetuo  de  estos  rey  nos ,  vos^ 
y  vuestros  herederos  y  sucesores!  y  que  no  los  habáXs 
de  tratar  como  ios  que  solo  por  sus  vidas  los  poseen  >  Icfs 
quales  no  curan  sino  de  llevar  todo  el  fruto,  y  desíru- 
ur  los  árboles  i  como  quien  espera  dexallo ;  y  de  esta 
manera  tra^tan  la  heredaid  de  . forma  |. que  muy  presto  se 
SQ^A  y  acaba.  V«  M.  h^  de  pensar  en  remediar  los  daños 
^que  el  reynó  riecibió  y  que  le  hicieron  pobre  ^  teniendo 
mañana  para  enriquecerle  i  y  aunque  en  esto  se  pierda  algo 
en  h  presente ,  tenello  por  g(UíamU.  para  lograr  lo  por  venir ^ 
pues  dfi  este  b/sen  tratamiento  se, aojen  corazones ,.  que  es  una 
fruta  muy  sa¡u4ablep^a  el  gramil  Príncipe. , 

La  forma  que  para  esto  se  debe  tener  es  lo  pri- 
mero, que  se  haga  mucha  justicia  |  y  que  los  oñciaics 
de  ella  sean  virtuosos  ,t  y  no  enemigos  del  rey  no;  y  que 
haya  brevedad  en  ella  ,  toda  la  que  ..la  Jey  permite  ,  y 
nó  dilaciones  apasionadas  \  y  que  los  Jueces  estén  libres 
en  el  juzgar  con  una  voluntad  sola» 

Lo  otro,  que  se  acuerde  V.  Ai.  que  están  trabaja- 
dos los  pueblos  con  las  pujas  de  las  alcabalas  ,  y  con  la 
forma  de  cogerlas,  y  como  se  destruye  en  la  paga;  y  que 
para  que  lo  puedan  sufrir  ,  mande  encabezar  las  alcaba- 
las con  alguna  quiebra  ,  que  puedan  ellos  pagar  sin  te- 
ner trabajo ;  que  si  se  considera  la  ganancia  de  adelante, 
con  el  crecer  de  los  vasallos  y  traxos ,  verá  y.  M.  que 

se- 


será  esta  oíayoc  g^tiancfa  ^  que  cecibtr  poja ;  y  sabrá 
y.M.  lo  que  tkncy  y  pagarse  han  las  Remas  Reales  lim- 
pias ^  y  escusarse  han  las  Receptoiias  ,  y  otras  ve- 
jacioxies# 

Asimismo,  áunque.sea  la  necesidad  mayf>r|  que  no 
se  le  remedie  con  secvicib,  no  se  eche  ahora  al  rcyao, 
que  por  grande  que  sea,  se  debe  curar  con  otra  costa. 
Ignoren  aquella  porque  la  Haga  aún  no  está  curada ,  si- 
no sobre  sana,  y  sino  se  hace  lo  que  digo,  juzgad  que  ja» 
mas  se  verá  encallada. 

Tenga  V.  M.  por  mas  sano ,  vender  de  sus  Rentas 
Reales ,  que  aniquilar  con  servicios  á  los  vasallos.  £5 
verdad  que  en  las  grandes  necesidades  de  los  Soberanos, 
es  preciso  acudir  á. ellos  para  remedie. de  Uienfermedad 
que  se  padece ^  y  que  es  común  a  todos,  pues  si  laca*» 
cabeza  adolece,  todos  ios  miembros  padecen.  Peco  aún 
en  estos  casos  debe  el  Rey  ^como  buen  padre,  no  afligir 
hasta  lo  sumo  á  los  vasallos. 

Dirán  á  V.  M.  que  los  Católicos  Reyes  imponían 
servicios  $  y  aún  no  faltará  quien  diga  ,  que  se  ténian 
después  por  rentas  ordinarias  i  pero  este  será  mal  con- 
sejo ,  pues  iguala  á  V.  M.  para,  hacerlo ,  con  aquellos 
Principes,  porque  aunque  la  persona  Real  vuestra,  á 
ellos  ni  á  nadie  deba  nada,  hay  grandísima  diferencia 
en  la  forma  de  la  vida.  £Uos  eran  solamente  Reyes  de 
estos  rey  nos ,  de  nuestra  lengua,  nacidos,  y  criados  en- 
tre nosotros.  Conocían  á  todos  ,  criaban  los  hijos  y  hijas 
en  su  Corte,  arraygabanse  el  ámor«Los  que  morian  en  su 
servicio  ,  pensaban  que  en  ellos  dexah  padres  á  sus  hijosi 
Sabian  á  quien  hacían  las  mercedes,  y  siempre  las  h^« 
cian  á  los  que  las  merecían»  Andaban  por  sus  rey  nos, 
eran  conocidos  de  grandes  y  pequeños ;  comunicables 
con  todos,  oíaasin  aspereza,  y  respqndiism  conamocf  que 

en 
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en  vcrdfad  tanto  contenta  una  tiáena  respuesta ,  como  una . 
merced  r  en  sa  mesa  y  cámara  andaban  todos  ellos.  Te* 
nian  confianza  de  ellos ;  no  velan  la  estrañeza  de  ahora, 
ni  la  gente  de  armas  comer  en  los  pueblos^  los  que  inuo« 
dan  tanto  I  y  no  lo  siente  V.  M.  Venle  con  tantos  seao- 
xitos  extrangerqsy  que  ^e  continuo  están  con  recelo  de 
su  partida.  Jamás  se  aseguran  de  vuestra  estada ,  y  es- 
xo  causa  desamor ,  y  aún  haberles  sido  contra  sus  leyes; 
4o  qual  publican  los  de^rvldoresi  pues  considere  V,  M. 
si  con  estas  calidacies ,  podéis  obrar  como  ellos.  £o  ver* 
dad;.  Señor ,  que  sería  la  obra  muy  peligrosa  ,  si  os  vais 
de  estos  reynos »  pues  aunque  seáis  muy  Príncipe ,  no 
dexareis  de  temer  la  recaída. 

Según  la  forma  que  V.  M.  ha  tenido  después ,  que  vino 
con  los  qtie  os  sirvieron  ,  de  creer  es ,  que  hubo  quien  os 
aconsejase,  que  tratando  mará  los  servidores, podríais ga* 
nar  las  voluntades  de  los  que  os  destruyeron,  porque  si  es* 
te  fin  no  se  tuviera ,  por  imposible  parece  quelo  fuera  ha- 
ber pasado  lo  que  pasó,  porque  t9,n  virtuoso  Príncipe  como 
V.  ALf  mirara  que  era  inhumanidad  dexar  de  satisfacer 
á  los  que  os  hicieron  servicios ,  que  jamas  fueron  oídos, 
ni  vistos  ^  y  dcxar  perdidos  á  los  que  por  vuestro  scrvi- 
jcío  se  perdieron,  y  á  los  caballeras  que  á  su$  costas  os 
sirvieron:  SúpÜco  a  V^  M.  que  mire  bkn  en  esta  parte ,  f 
bailar  a  que  el  no  graitfiear  los  servUhs ,.  derriba  los  estadas 
grandes  ,  /  la  graiyieaeion  los  aereeienta.  Tiranos  hubo  qme 
tolo  con  hacer  mercedes  señorearon  el  mundo  h  y  otros  //- 
itores  naturales^  que  haciendo  al  contrario  perdieron  sus  es^ 
todos.  Rigurosa  es  la  ley  que  obliga  á  seruir^y  libra  al  Prin- 
cipe de  la  satisfacción  ;  aún  en  la  divina  no  es. permitido ,  y 
seria  tener  un  grado  mas  que  Dios  ,  y  \aunque  sea  pequera 
cosa  en  cantidad ,  en  calidad  es  gratule.  Berques ,  porqese  x^o^ 
tó  contra  el  servicio  ^  siendo  ^rocuraior  de  Cortes  ,  fue 
'  abor^ 
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ahorcada  i  y  su  casa  está  quemada  \  y  etí  VaUadoUd  por  Iq 
mismo  derribada  la  casa  de  Francisco  d^  la  Sema.  ¿  T  qUe 
permk^V.  M*tV^  mstAal^de  qiU:os^ÁÍrv)4ronestos^.seans$íi 
fí^^s^defbvl^0fl.qMe  a  aprobar  qw  pbraro9M»hf  q^ 
hs  destruyeron.  De  peqv^mjQm  K  kvanfAff :  M^  £rafh> 
des  i  y  por  eso-  sería  bien .  curar  estas  U^í^s  antes  de  en^ 
vejecidas.  ^  i, 

y  ^Gvil&(o^  ájV.  M«,  <)tte  ajuñqoese  vícsqq  los  pueblas 

fecho,  (|tte  np  ios^^tuFicraV» M. J&i&pfrfild^ 
cscáni  y  pudieran  csjtar  gltiados>,si  $c  hubifls^n  p^ooiia^ 
do  á  lo$  que  hanscrvido^bicnLy.cncoocc;  todploha* 
sian  de  t>uf r\a  raliint^ »  y  »IM)i;a  ts.  »i  co^tcaí;!».,  poci-< 
quc,e9.f4lt»ndQ  d  aoK)r4eÍQ^  Príncipe»  á  «us  :V«saUo$t 
y,.DQ dftodo.pcemio  ádos  kiwnQS  ^rKici(»  ix mayprOKfl-; 
te  en  d  pciocijHo  de  J0S  rcyoadosj  como  d;4e  V,  M*  r^r 
splta  qae  no  so  cute  lo  d^Lna4p  >   y.  que  Ms9l««ca 

Aquí  andan  ínfinitAsnogacUiuccs  peidid^»  pQtqvA 
no^b»ilad  camlno'^HMr.doudp  gcbv*  Y.  M.  .sejerddpil  dar, 
irque  fuesen  las  cosas  despacbadas  por  Cájpnara  por  donde 
han  4qi  ir^  .que  ir  siea^re.  á  V,  M-.es  iinpesible. .  M»S 
valdflariM  Qinsejo^  qMie.f9[ntf)($qu4Acnpaii  d  tiempo»?  y! 

)ar'.gcnte¿s«t{^efde4'  .*^  v  .  .  ^  .  ;  .. ,/  >  ^  .  ,  •  >,;  r i  /  ^  .^r-:  • 
n:  Sí  scüpicrdeMalloceiix  mach  perdido  sec4d'paw*d4 
la  mar»  qUe  el  de  la  tierra  para  lo  de  Levante.  OftinEsa 
fsde  iiLJ^eal  autoridad  de  Vi,  M.  Jo  que  aUt  pjt^is  y: 
aunquQ  sois  ^muy  gxando  >  AOris»  emoipío  de,  «star  .cuecM 
ta^ipues^quantQ  mayor lesy.M..,  mayor  U  lM!dP:daM:«  Noi 
dexe  V.  .M.  todaa  las  cosas ^^ncooMAdJidas  i^la  fortuna^ 
con  poco  lo  fMede  ttmcdíar::  hágalo  con  toda  bcet 
vedad..-:  .M /,     .^  i /.if ,  :.rí|«  I...,  r 

i  :i  if^nde  .VoMe  |»s^>iAlíino:^b£;imásst»blQ  y;  yi»  to^- 
'JaTonsn  XyiU.  Mm  ma- 
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mamos  pc^ra  serviros)  si  no  os  parece  qae  debemos  ser 
condenadlos  por  vencer  dos  bataNas  en  dos  meses.  No 
Sok>  eMO- dobe  V.  M. -pagar  i  mas  lo  que  vos  i^ y  eq 
ViKsttV>%t)ryMese'hátoiMdo  jr  los  flMrcaden»qttc  con 
cfediio  acrtc&ntán  Ms  hácietfdas.^      ^  *  .  ^. 

^  £1  ñb  ess  que  yó  veo  descmítenta  á^toda^mantra  de 
gente ,  y  que  si  V.  M«  no  muda  la  forma  en  el  gbbicr* 
fio  I  será  mucho  jpeor.  V^  M^diebta  bacer'paz  con^l  Rey 
éi  FrtKKia ,  y  iCOtífórmafse  coq  sos  reinos  }  y  de  Qste  pa- 
técei^  soy*yá)'y  así  lo  súplica  áV.M.)  y  qii4  si  hay 
lugar  /porque  le  tenga  con  Dios  ^  se  acuerde  de. Rodas, 
y  no  qui  tomiin^  grandes  cosos  ,  sin  di9r  paPte  a  hs  Gra^^ 
'  iks  4cKSUféyno  i  qué  así  h*éUktpfkdstí'pMsados^  y^ito  se  ha^ 
Itáik^n'ml'di  éUá^AsifUiíhóSkpbQó'Á^.  'M.íf¡^á^4o¡r  n%go^ 
cñtOes  lis  forniA  qtk"  ntila^  él  sésO^lodi  Vi  ^M.  '4^  ¿ta  da^^ 
Itrí  su  audiei$ríd'4ána  "vez  váda  siU^aHaj  y  no  importunarse 
tín  escucbarhr  niuy :  bíen^^  y  que  la  réspiusta-s^a  hufna  ,  y 
dada  de  amor  ^  porque  con  esto  todos  serán  satisfeél^t^  -y 
Ufíii^  eofkehtan^ientb^  lo  ptt  ¿hora  no  tiemiñé  ^  ' .  <^ 
( •  lOk^  por  la  *  €c>rté  y  que  Üiay  en  Palacio  pe^so^t 
fia^á  quienes  les  agradan  noiucho  las  ásperas  respuesitas 
At  V.  M. ,  y  que  delanteros  las  alaban ,  y  diceii  qóe  sea 
HsfiH«7orids4et^ttwdt)b Mitcí'V. Ji4[^  qoéestos'  Mb-lIscinM 
jeroSy  y  la  lisonja  es  aprobada  ,  y  contada  ppv-ponaDoSiá 
catre  l^s'grandefi^tíndpei^y  y  foabltumio  de  ellas  «ierro 
sabio  dice  x'\  qu6  mayor  sHUJ para  conocer  al  malo  que  ésiai 
Si  ftiese.bueno  habia  de  decir  á  V.  M»  lo  que  pi^de  con 
kiaspereíA  ,f'y<^  que  gsnatta  con  te?  i^landiin  ^  y  no 
alkba^ddanté  de  iVv  Muid  qücf  respondéis.  O:^  Se^or, 
yrqttai»ro¿o^ vendóla  á  V.  Mv  tener  gante  ma^'.vikuosa^ 
y-másdesápasionada »  porque  sabrían  que  os  digo  yo 
verdad.  Por  eso  hicieron  que  entrando  V.  M.  ealestov 
9iis:ref  dp»idbi;«cfelbÍÍBkd%Ofliácfiátaq^  )^¿o^!folá>fi»)[kiv6 
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de  mi  casa  ,  mas  mandó  que. me  sacasen  del  reyno  }  bien 
sabían  ellas  q\ic  los  cons^os  cjue^yo  .diese  á  V.  M.  no 
hablan  de  ser  en  favor  suyo  y  sino  del  mérito ,  y  de  la 
justicia  £l|los^U4roiv  mijs  qs^mispSQy  «ro  ]m  ottdono, 
pues  nró  es  oiro'mi  cfesfeó ,  que  la  gloria"  de  V;  M, ;  y  el 
bien  I  tranquilidad  y  opuleoci^  de  sus  .vasallos.  Asilo 
ruega  á  Dios  se  lo  conceda  á  V.  M.  =  Señor  =  £1 
ou$ , ^ndidq^r^ido.  y.  vas«Uad<^  vuestra  ^u  cesárea 
Majestad  ,  que  SÍ  K:  K   y  Mi  R  =  ct 'Almirante 
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